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Producciones Marino. — Cami. 
nos y canales. — Riqueza nacioual. — Ordenes 
de caballería. — Relijion, — Instruccion. — Division polítios: y adminis- 





trativa del reino de la Gran Bretaña, 


Desciiconsmatrei DEL PAIS. 
— El puderoso imperio británi- 
ev, llamado comunmente la In 
glaterra, se estiende á tudas las 
partes del mundo; su poblacion 
jencral asciende á mas da cien- 
do cincuenta millones de almas. 
La parte europea comiste en un 
grupo de islas denominado ar- 
<hipiélago británico el cual es: 


tá situado al Norte de Fren- 
cia, al Oeste de los Paises Ba- 
jos y de la Dinamarca, entre 
el mar del Norte y el océano 
Atlántico. Las dos mayores de 
estas islas son la Gran Bretaña 
y la Erlanda, que dan su nombre 
á todo el imperio, pues se llama 
el reino unido de la Gran Breta- 
ña y de Irlanda, La Gran Breta- 


5 
ña comprende .el antigue reino 
de Inglaterra, con el principado 
de Gales, y el antiguo reino de 
Escocia: el de Irlanda tambien 
formaba autiguamente un reino 
separado. La población de las is> 
las británicos se compone de 
unos veinticuatro millones de 
babitontes, repartidos de este 
modo: trece millones en Ingla- 
4erro: dos millones y medio en 
Escocia; ochocientos mil en el 
principado de Gales; siete mi- 
llones y medio en Irlanda; y dos- 
«cientos mil eo las pequeñas is- 
las de alrededor. La superficie 
es de unas quince mil uchocien- 
tos leguas cuadradas, compren- 
didas entre dos cero grados, 
treinta y cinco minutos y trece 
de lonjitud occidental, y entre 
los cincuenta y sesenta y un 
grados de latitud Norte. 

Mostañas. — La Gran Breta- 
ña .esen jeneral ua pais de lla- 
uuras y colinas. Solo al Oeste y 
al Norte presenta verdaderas 
avoutañas, de las cuales las mas 
altas uo pasun de cualro mil pies 
de elevación sobre el nivel del 
mar. En la Inglaterra propia- 
meute dicha las comarcas mas 
mouluosas son el principado de 

Gales, el condado de Derby, el 
de Westmoreland y el de Uumber- 
dand. Al Sud esla atravesado el 
suelo por ribazos gredasos, cuyo 
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color blanco hizo que se diese al 
pais el nombre de Albion, usado 
todavia por los poetas. Hácia los 
confines de Escocia se encuen- 
tran los montes Cheviotes, que 
se prolongan hasta el interior de 
este reino, tomando los nom- 
bres de Pentland y de Grampian. 
Casi toda la Escocia está atrave- 
sada de montañas, la mayor 
parte de ellas desnudas de bos- 
ques, lu que les da un aspecto 
lriste y desierto. Entre los nu- 
merosos promontorivs se disz 
tioguen el cabo de Finisterre, 
el de Lizard, el de Wrath y el 
de Clear. 

Rios. — La Gran Bretuña está 
regada pur muchos rivs, cuyo 
curso es muy limitado: los priu- 
cipales son: 

En Inglaterra: el Támesis, 
que entra por una ancha embu- 
cadure cu el mar del Norte; el 
lumber, que, hablando propia- 
mente, nu es mas que una vasta 
embocadura, á la cual concur- 
rea al mistoo tiempo varios rios; 
comuameble se le mira como 
formado por la uvion del Ousa 
con el Trento: el Ousa recibe a la 
derecha el Warf y el Air, y ála 
izquierda el Derwent; el Trento 
recibe á su derecha el Dova; el 
Mersey, que recibe á su derecha 
el Irwel y á la izquierda el Wea- 
ver; y el Severno, que es el rio 
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mayor de Inglaterra, recibe ássu , miento raro en las islas británi- - 
derecha el Wia y 4:su izquierda | cas; y la vejetacion, aunque je- 
los dos Avon. neralmente es abundaote , no 
En Escocia: el Tweed, que se- | produce los frutos que necesitan 
pura la laglaterra de Escocia; el | ua calor fuerte para llegar á su 
Fort, que recibe á:su izquierda | madurez. Alribúyese á esta hu- 
el Teith; el Tay; el Clyde; el | medad del aire la bella: encar- 
Spey y el Ness; todos desaguan | nacion que distingue á los in- 
en el mar del Norte, escepto el | gleses, en particular á las 
€lyde que lo verifica en el de | mujeres; pero lambiea es. pro- 
Irlanda. bablemente la causa de esos a- 
En Irlauda: el Shannon que es | fecciones melancólicas conoci- 
el mayor de sus rios, y se pierde | das.com el nombre de esplin,. áe 
en el océouo Atlántico; el Bar- | que con taata frecuencia están: 
row, que recibe el Nore y el Sui- | sujetos los ingleses. 
ra; el Eiffey que atraviesaá Du- | El suelo de las. islas británicas: 
blio, y se arroja en el mar de | es fértil en jeneral. Sin embar- 
Irlauda; y el Bann, que sale del | go en cada uno de los tres rei- 
lago Neagh, y entra en el océa- | nos hay considerables arenales 
no Atlántico. p incultos, y ademas en Irlanda y 
CLima y TERRENO. — El elima | Escocia se encuentran horma- 
de las islas británicas es muy | gueros muy esteasos. Eo logla- 
benigno con respecto á su posi- | terra la agricultura está adelan» 
cion jeográfica: el invierno es | tada; pero en Irlanda no- lo está: 
mucho menos rigoroso en Lón- | tanio,. por la: igooraocia y po- 
dres que en París; el Támesis ra- | breza de los arrendadores. Aun- 
ra vez se yela, y la' nieve ordi- | que: los produclos de la agri- 
naricmente se derrite á poco de | cultura son.abundantes y varia- 
haber coido. Esta temperatura | dos no bestan para subvenir á 
moderada del invierno resulta de | las necesidades de la poblacion;. 
la humedad casi contínua que | por lo. cual se importau aqual-= 
mantienen.en el pais las nieblas y | mente de los paises que pueblan 
lluvias que reinan en él. La mis- [el mar Báltico inmensas provi- 
ma causa obra igualmente sobre | siones de trigu. Y no es porque 
la constitucion atmosférica de | el suelo sea insuficiente: por su: 
las demas estaciones: un dia se- | su estension Ó por su naturale- 
reno en el estío. es un.aconteci.!za; sino porque la quiala parte: 
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«de las tierras productivas está 
sin cultivar, Este grave incon- 
weviente resulta á la vez del 
wsu de los parques que los gran- 
des bon conservado, de las car- 
gas escesivas que en Inglaterra 
peson sobre la agricultura y de 
la preferencia que las clases 
inferiores dan jeneralmente á las 
ucupaciones industriales, que les 
prometen ena ecsistencia mas 
«émodo, mientras que la agri- 
<ultura le mas que les ofrece 
es el estado dependiente y po- 
co lucrativo de arrendadores de 
algun rico propietario. Las pas= 
tos son muy estensos y alimen- 
4an gran número de unimales. 

PRODUCCIONES NATURALES. — 
Ya hemos dicho que los ingleses 
Jlevan del estranjero una gran 
porte del trigo que consumen. 
El suelo de su pais se presta 
muy bien al cultivo de las le- 
gumbres y de las diferentes es- 
pecies de frutas. Lus manzaoas 
y las peras, abundantes y de 
bueva Calidad, suministran si- 
dira y una especie de perada lla- 
amada perry. La vid uo prevale- 
«e sino eo emparrados, y esto á 
fuerza de cuidados y trabajo. El 
viao se imporla priucipalmente 
ale Portugal y Francia. 

La cria ue los ganados en la- 
glalerra es muy importante, 
porque los propietarios ricos se 





dedican á elía por predileccion 
y en perjuicio del cultivo de los 
cereales. Las ovejas son nume-= 
rosas; su lana superlina no cede 
en belleza á ninguua otra, á no 
será la de España. El inmenso 
gasto que se hace de lana ea la 
fabricacion de tejidos de toda 
clase, ecsije que la importen en 
gran cautidad de Alemania, Es- 
paña y Hungria. 

Los cuballos ingleses tienen 
mucha reputación en Europa: 
los ricos invierten sumas enur- 
mes en procurarse los mas cor- 
redores, porque los carreras de 
caballos son en Jogluterra el 
placer mas buscado del pueblo. 
Otra de las diversiones á que 
tiene mucha aficion el pueblo 
bajo es las riñas de gallos, aun- 
que en otro tiempo ,erau mas 
frecuentes que en nuestros dias. 

Como la Inglaterra carece de 
besques, no abunda la caza me- 
nor, y la mayor no se encuentra 
en el estado salvaje; pero dos 
grandes señores cuidan de hacer 
criar en sus parques gren canti- 
dad de volatería, principalmen- 
te faisanes, perdices y gallos sil- 
vestres; tambien mantienen cier- 
vos, gamuzas, gamos y jabalíes, 
y se divierten cazándolos de yez 
en cuando, pero sin matarlos. La 
caza principal es la de las zorras, 
que-sc cerreu cun numerosas 
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jouríes: no estan en uso las ba- 
idas, por los grandes gastos que 
ocasionan. 

La pesca del mar es muy im- 
portante, sobre todo la del aren- 
que, que se hace principalmente 
ven las costas setentriomales. Las 
ostras son de superior calidad. 

La islas británicas son ricas 
en minerales: abundan en elas 
las minas de sal, de cobre y de 
plomo: hállanse sobre todo en 
los condados de Chester, Cum- 
berland y Gales. El hierro no es 
de escelente calidad, mi basta 
para las ecsijencias de la fabri- 
cacion, por lo cual se surten de 
la Suecia. Ef estaño, tan raro en 
los demas paises de Europa, se 
encuentra con abundancia en 
Joglaterra; sin embargo el de 
mejor calidad que corre en el 
comercio, viene de las Iadias y 
de da China. Otro fósil que se 
encuentra en Inglaterra en gran 
cantidad, es el grafito ó lapiz 
mineral, que le preparan muy 
bien para dibujar. La castina ó 
espato fusible, que no es raro en 
Europa, en In rra es de es- 
celente calidad asi por la her- 
mosura y variedad de sus co- 
lores, como por su solidez: sirve 
para, la fabricacion de vasos, can- 
delabros y otros objetos de lujo. 

Pero el fósil mus importante 
de este pais es la ulla, especie 
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de carbon de tierra, de que eu- 
siste enorme cantidad en los tres 
reinos. Solo las minas de New- 
castle ocupan veinte mil obre- 
ros. El vuelo estraordinario de 
la industria, la inmensa esten- 
sion del comercio, y el alto gra- 
do de opulencia de la Inglaler- 
ra, se dehen en gran parte á la 
esplotacion de este mineral. An- 
tiguamente habia en Inglaterra, 
como en los demas paises de Eu- 
ropa, bosques bastante conside- 
rables; pero cada día fué esca- 
seundo mas la madera, y se hizo 
necesario buscar otras materias 
combustibles: el uso de' la ulla 
llegó á ser cada vez mas indis- 
pensable; y en el dia, que los 
bosques han desaparecido casi 
enteramente de la superficie del 
suelo, el carbon de tierra es una 
condicion de ecsistencia para la 
poblacion. 

En estos últimos tiempos se 
ha aumentado la imporlancia y 
el consumo de este fósil, á causa 
de la invencion de las máquinas 
de vapor y del alumbrado de 
gas. Ya en el siglo XVII se hi- 
cierou en Inglaterra algunos en- 
sayos, aunque imperfectos, para 
aplicar á las máquinas la fuerza 
del vapor del agua. En 1711, dos 
hombres sia estudios, Newcome- 
ny, simple herrero, y Cawley, 
vidriero, construyeron la pri- 
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mera máquina de vapor, despues 
de cinco años de trabajo. Cin- 
cuenta años mas tarde, dos há- 
biles mecánicos, Wat y Fulton, 
perfeccionaron el mecanismo de 
estas máquinas, y hallaron el 
medio de disminuir mucho el 
gasto de la ulla, que basta allí 
habia sido muy considerable. 
Entonces se aplicó proulsmente 
este sistema de fuerza á eosi to- 
dos los oficios, en vez de los bra- 


zos de los hombres que antes se' 


empleaban; y aun se sirvieron 
de él para remplazar los fuerzas 
de los animales y de los elemen- 
tos, haciendo andar con seme- 
juntes máquinas los molinos de 
viento y de agua, las embarca- 
ciones y los carruajes. El nú- 
mero de máquinas que se em- 
plean en los diferentes oficios, 
asciende en el dia á mas de quio- 
ce mil, cuya fuerza iguala á la 
de dos millones de hombres por 
lo menos. 

A fines del siglo último, la 
observacion, ya antigua, de que 
una cantidad de ulla calentada 
en un recipiente cerrado, despe- 
dia bidrójeno carbouado, con- 
dujo alinjeniero francés, Fran- 
cisco Lebron,á la aplicacion de 
este gas al alumbrado. 

Inoustria. — Ningun pueblo 
ha sabido jamás, como el pue- 
blo inglés, aprovechar tan bien 
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los recursos del suelo y de la 
posicion jeográfica del pais que 
ocupa. Su espíritu industrial ha 
hecho nacer en todos los pun= 
tos del reino millares de fabri- 
cas de todas clases, que cada 
dia se aumentan y perfeccionan 
mos. En la fabricacion de los 
tejidos de lana, los franceses, 
los belgas y los alemanes igua- 
lan á los ingleses; en los de se- 
da, la Francia, favorecida por 
su clime, es incontestablemen- 
te superior á la laglaterra; pe- 
ro en los demas artículos de al- 
godon, de fundicion, de acero, 
monturas, carruajes, cuuhille- 
ría, loza, cristalería, y curtidos, 
la Inglatera sobrepuja eminen- 
temente á los demas paises de 
Europa. 

Comxacio. — Los ingleses es- 
ploran todas las partes del mun- 
do para proporcionarse las pri- 
meras malerias necesa 
industria: sucan de la Suecia, 
de la Rusia y de los demas pai- 
ses del Báltico, madera, hierro, 
cobre y cáñamo; España, Ale- 
mania y Hungría les proveen 
de lanas, y las dos Indiss de 
algodoa eu rama. Por todas par- 
tes su comercio y su industria 
estan ligadas con intereses re- 
cíprocos: las mismas embarca- 
ciones que esportan los produc- 
tos de su fabricacion, cargan á 
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sa retorno de trigo, vino, mer- : marineros y cerca de cuarenta 


eancias coloniales y primeras 
materi un surten ellos ci 
esclusivamente á toda la Europa 
del té de la China y de las espe- 
cias de ambas lodias. Mas de 
treinta mil buques mercantes, 
con uns tripulacion de doscien- 
tos mil hombres lo menos, co- 
Operan á estas empresas comer- 
ciales, que son sia contradiccion 
Jos mas estensas y lucrativas que 
se conocen en la historia. 
Marixa, — La marios ingle- 
sa, sin contar los buques mer- 
cantes, es por sí sola mas impor- 
tante que la du todos los demas 
estados de Europa reunida. 
Fo 1814 contaba mil cincuenta 
y Cuatro buques de guerra de 
todo lamaño, de los cuales dos- 
cientos dieziseis eran navíos de 
línea. Este prodijíoso estadu na- 
vales en cierto modo un lujo o- 
nerosísimo, pues únicamente la 
mitad de los buques estan en ac- 
tivo servicio; los demas se pu- 
dren desarmados en los puertos. 
Pero la Inglaterra, celosa de su 
supremacía morítima, se impo- 
ne este enorme sacrificio para 
estar segura de poder, y en caso 
de guerra, cubrir repentinamen- 
to todos los mares con sus escua- 
dras. El ormamento de la es- 
cuadra ¡inglesa ecsije, en liem- 
po de guerra, mas de cien mil 














mil soldados. En loglaterra nu 
ecsiste ley alguna de recluta- 
miento para la marina, porque 
bastau ordinariamente los alis- 
tamientos voluntarios; pero si 
estos mo pueden llenar los cua- 
dros en liempo de guerra, el go- 
bierao permite arrebatar de los 
parajes públicos y aun de los 
buques mercantes, los hombres 
que parezcan útiles para el ser- 
viciu de mar. 

Camixos Y CANALES. — La ¡n- 
measa actividad industrial y co- 
mercial que reina en todos los 
puntos de Inglaterra, ha hecho 
nacer allí la necesidad y el gus- 
to de una comunicacion rápida 
y poco costosa: asi es que nin- 
guo pais de Europa posee vi 
de comunicacion lan numero- 
sas y tan espeditivas. Sin em- 
bargo, antes del año 1750, los 
caminos de Inglaterra eran hor- 
ribles y casi impracticables gran 
parte del año. El estado de los 
caminos era cada vez mas into= 
lerable, y el pueblo se oponia á 
fuerza abierta al establecimien- 
to de lus portazgos para la me- 
jora y conservacion de los cami- 
nos. Fué necesario que en 1754, 
un acta del parlamento declara- 
se que tode alentado contra los 
portazgos se: consideraria como 
una felomía, y como tal seria 
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castigado. Desde esta época la 
perfeccion sucesiva de los cami- 
nos ingleses ha ido en aumento, 
y las comunicaciones son en el 
dia mas fáciles y prontes en In- 
glaterra que en cualquiera otra 
parte del mundo. Soberbias cal- 
zadas conservadas perfectamen- 
te, atraviesan el pais en todas 
direcciones. Las dilijencias de 
vapor ruedan por los comiaos 
de hierro y aventajan en celeri- 
dad á las dilijencias ordinarias 
que hacen el servicio por lascal- 
zadas, Tambien se hacen ráp 
damente las travesías por medio 
de los canales que surcon el pais 
en todos sentidos, y ascienden 
á ciento prócsimamente, en los 
cuales hay mas de cuotrocientos 
barcos de vapor que sirven pa- 
ra trasportar los pasajeros. 

En las posadas de Inglaterra, 
Aun las que estan en las aldeas, 
se nota el mayor aseo y himpie= 
za; pero hay un inconveniente 
para los viajeros aislados, que es 
la poca seguridad en ciertos ca 
minos, aun en lus inmediacio- 
nes de la capital, como, por e- 
jemplo, los matorrales de Houns- 
low, que solo están á tres leguas 
de Lóndres. Sin embargo, de- 
bemos decir en honor de la 
verdad, que los robos en los ca- 
minos reales, tan frecuentes y 
famosos en otro tiempo, ven 
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siendo cada vez mas raros. 

Ea Inglaterra son numerosos 
los caminos de hierro: en 1836. 
babia ya mas de cien leguas con-. 
cluidas, y ciento sétenta y dos 
en construeejon. 

La Eseocia cuenta tres cami- 
nos de hierro, y uno la Irlanda. 

RiQUEzA NACIONAL. — Consi- 
derando las vastas posesiones de: 
la Inglaterra en todas las partes 
del mundo, la inmensa esten- 
sion de su comercio, el estado 
Noreciente de su industria y la 
importancia de su marina, debe 
suponerse necesariamente que 
este pais es el mas rico y el mas 
dichoso del globo. Esta suposi- 
cion es bastante fundada, en el 
sentido de que no se encuentra 
en ningun otro pais un número 
tan considerable de individuos 
escesivamente ricos y que vivan 
con un lujo estraurdinario: solo 
en Inglaterra hay mas de cin 
cucita fam: de las cuales ca 
da una posee una renta anual de 
trescientas cincuenta mil libras 
esterlinas (sobre veintiocho mi- 
Mones de reales), y varios cen 
tenares de familias que gozan de 
una renta desde tres á sieto mi- 
llones de reales al año. Pero al 
lado de estas riquezas enormes, 
se halla una miseria mucho mas 
estensa y mas profunda que en 
ningun otro pois de Europa: el 
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número. de pobres faltos de to- , pa, divide los altos poderes lejis- 


do medio de subsistencia com- 
prende la décima parte de la 
poblacion. Una contribucion, 
Mamada euota de los pobres, que 
asciende anualmente á unos se- 
tecientos millones de reales, no 
basta para cubrir las primeras 
necesidades. de los mas menes- 
terosos. En yano se hao esfur- 
zado algunos economistas eéle- 
bres en hallar un remedio eficaz 
á este contraste terrible; ningu- 
no podria emplearse sin atacar 
los fuadamenlos del órden so- 
cial del pais, porque una de las 
principales causos de este des- 
grociado estado de cosas, es la 
falta casi absoluta en Ieglaterra 
de la clase saludable de peque 
ños propietarios de fiucas rura- 
les, El terreno está repartido en- 
tre un número muy limitado de 
familias ricas y casi todas Do- 
bles, que le arriendan pos por- 
ciones y á precios subidos; los 
arrendadores pagan ademas las 
enormes contribuciones eslable- 
tidas sobre la agricultura. Esta 
circunstancia aleja á la clase tra- 
bajadora del cultivo de la tierra 
y hace que ofreaca sus brazos 
eon preferencia al comercio y á 
la industria. 

CoxstirucioN. — La constitu- 
elon inglesa, una de las mas an- 
liguas y mas liberales de Euro- 


lativos y administrativos entre 
el rey y el parlamento. El rey 
es el jele supremo del Estado; su 
persona es sagrada é inviolable; 
sus ministros sou los responsa= 
bles de Lodos sus aetos oficiales, 
Solo el rey tiene el poder ejeeu- 
tivo; está considerado como juez 
supremo, y en su nombre se pro- 
nunciaa todas las sentencias. Los 
demas derechos que la constitu- 
cion concede al rey son: elnom- 
brar para todas las dignidodes y 
empleos, civiles, eclesiásticos y 
militares ; declurar la guerra; 
concluir los tratados de paz y de 
alianza, en uno palabra, dirijir 
todo lo respectivoá las relecio- 
nes políticas del esterior; con- 
vocar , prorogar ó disolver el 
parlamento; y por último el de- 
recho de perdonar. 

La asignueion deb rey consis- 
le en una lista civil que se lija. 
por el parlamento al adveni- 
miento de cada príncipe al tro- 
bo, para toda la duracion de su 
reinado; los priacipes y prince- 
sas de la sangre tienen tambien 
señaladas sus asignaciones, que 
paga el estado, La lista e 
un rey de Inglaterra asciende 
ordinariamente á treinta y cio- 
co Ó lreinta y seis milloues de 
francos, comprendiendo la renta. 
que saca del reino de Hanao- 
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ver. Pero como es costumbre en 
Inglaterra el que pague el rey 
sobre su lista civil las pensiones 
de los ministros, de los embaja- 
dores, de los grandes jueces y de 
otros dignatarios eminentes del 
reino, rara vez basta para cu- 
brir todos estos gastos la suma 
de treinta y cinco millones; el 
deficit se cubre con sumi 
pletorias que vota el parlamen- 
to siempre que son necesarias. 

"Todo lo que concierne á la ad- 
ministracioa interior, á la lejis- 
lacion y al fijamiento de las 
contribuciones, no puede hacer- 
se sio el concurso del parlamen- 
to, que se compone de dos cá- 
maras, la de los pares y lores, 
Mamada tambien cámara alta, y 
la de los diputados, que se de- 
signa igualmente con el título de 
cámara de los comunes. 

La cámara de los pares se 
compone de miembros de dere- 
cho, miembros elejidos, y miem- 
bros de nombramiento real. Los 
miembros de derecho, son los 
príncipes de la sangre, lodos los 
jefes de las familias de da alta 
nobleza, y los arzobispos y 0» 
bispos ingleses. Los miembros 
elejidos son los que envian Es- 
cocia é Irlanda. El número to- 
tal de pares es de cuatrocien- 
1os veintiseis. El lord canci- 
Mer, miembro del ministerio, 
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es el que preside esta asamblea. 

La cámura de los comunes, se 
elije para siete años, y se com- 
pone de seiscientos cincuenta y 
ocho miembros, á saber: cua- 
trocientos setenta y uno elefidos 
por la Inglaterra; veintinneve 
por el principado de Gales; cin- 
cuenta y tres por la Escocia, y 
ciento cinco por la Irlanda. 

Los diputados de los condados 
se designan con el título de ca- 
balleros; los de las ciudades con 
el de ciudadanos, y los de las vi- 
Mas con el de burgueses. El cen- 
so de elejibilidad está Gjado para 
los condados en seiscientas li- 
bras esterlinas de renta líquida; 
para las ciudades y villas en 
trescientas libras esterlinas, pru - 
cedentes en ambos casos de una 
tierra libre poseida desde un año 
antes. Los hijos primojénitos de 
los lores y los diputados de las 
universidades son los únicos 
Que estan esentos de estas con- 
diciones. 

El censo electoral en los cou- 
dudos no consiste esclu: 
te en la posesion de una tierra 
libre, como untes de la ley de 
reforma de 1832; una tierra po- 
seida á titulo enfitéutico, ó ar- 
rendada por sesenta ó mas años, 
es suficiente. En cada unu de 
estos tres casos, ecsije la ley diez 
libras esterlinas de renta neta y 
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la posesion anual (eseepto cuan- 
do la tierra se posee á título 
de sucesion). Si el arreodamien- 
to solo es de veinte ó mas años, 
se necesitan cincuenta libras es- 
terlinas de reuta, en vez de 
los diez. En las ciudades y villas 
tambien goza del derecho elec- 
toral el que posee una casa que 
produzca diez libras esterlinas 
de renta. No puede ser elector 
el que no tenga veiatiuo años 
cumplidos. 

La cámara de los comunes eli- 
je su presidente (speaker) de »u 
mismo seno. Cada diputado lie- 
ne el derecho de hacer una mo- 
cion, es decir, de proponer una 
ley. Esta mocion debe ser re- 
dactada por escrito, y despues de 
haber pasado por cuatro prue- 
bas, se somete á una votacion 
definitiva. En las ocasiones iur- 
portantes la camara entera pue- 
sle constituirse en comité. En- 
tonces el speaker deja su asiento, 
que va Á veupar otro presiden- 
te llamado chairman. Mientras 
que la asamblea conserva esta 
Surma democrática, cada miem- 
bro tiene el derecho de hablar 
varias veces; y aun el mismo 
speaker puede tomar la palabra 
como diputado. La cámara ec- 
samina la mocion artículo por 
artículo, llena 185 blancos de- 
jados en la redaccion, hace las 
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enmiendas que cree oportunas, 
y enseguida vuelve á tomar sa 
forma ordinsria, ocupando de 
puevo su asiento el speaker. Si 
el bill (proyecto de ley) se a- 
prueba ea una de las dos cá- 
maras, pasa á la otro, donde 
recorre los mismos trámites. 
Votado el bill por las dos cá- 
maras del' parlamento, se so- 
mete en seguida á la saucion del 
rey: siel monarca no pone el ve- 
to, se proclama en nombre del 
rey, y recibe la fuerza de ley 
bajo el nombre de acta de! par- 
lamento. 

Las leyes fundamentales del 
Estado, que sirven de base á la 
constitucion inglesa, son: 1.* la 
gran Carta de 1215, el mas an- 
tiguo monumento legal de las 
libertades inglesas, de la cual 
han cesado de estar en vigor 
varios artículos, por no hallarse 
en armonía con el estado actual 
de la civilizacion: 2.* la peti- 
cion de derechos de 1628, por 
la cual se devolvió al parla- 
mento el derecho de votar los 
impuestos, sio escepcion algu- 
na: 3.* el acta del habeas corpus 
de 1679, la cual garantiza la li- 
bertad individuo! de los ciuda- 
danos: 4.* la declaracion de de- 
rechos de 1689, la cual coníir- 
mó é hizo mas estensos los de- 
rechos del parlamento, especial- 
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mente el de la libre discusion: , los jurados. Solo se conoce una 
5.* la ley de sucesion de 1705, escepcion , que es la rancille. 
que arregló definitivamente la |ría, tribunal supremo de ape- 
sucesion al trono: 6.* el acta | lacion, y al mismo tiempo el 
de union de 1707, que reunió la | único que está en actividad per= 
Escocia á la Inglaterra: 7.“ el | manente Y que sentencia sia la 
acta de union de 1801, que in- | asistencia del Jurado. 
corporó la Irlanda á la Inglater- | Otros tres tribunales conocen 
ra; y 8,* la ley de reforma de | de los negocios importantes, pe- 
1832, que arregló las elecciones | ro asistidos de jurados, Á saber: 
parlamentarios de una manera | el tribunal del banco del rey, pa 
Mas justa y saludable. ra las causas criminales; el (ri. 

Cuatro cuerpos diferentes de | bunal de la tesorería, para los 
altos funcionarios ayudan al rey | intereses pecuniarios; y el tribu- 
en la direccion política y ad- nal de los procesos comunes, pa- 
ministrativa de los negocios del | ra las cuusas civiles. Cada unw 
Estado: 1. el consejo íntimo | de estos tres tribunales se com- 
privado, cuyos miembros de | pone de cuatro miembros, que 
derecho son los príncipes de |se reunen Cuatro veces al año 
la sangre, los dos arzobis-|en Lóndres, y por algunas se- 
pos, el speaker del parlamen- |manas únicamente cada vez; el 
to y siete grandes dignatarios de | tiempo restante le emplean los 
la corona: tambien pueden ser |doce miembros de los tres tri 
MNamados otros miembros á ve- | bunules en viajar, con el título 
huntad del rey y que merezcan | de grandes jueces, por las pro - 
su confianza: 2.” el consejo de | vincias , donde sentencian las 
ministros, del cual el primero causas criminales. 
en rango Liene el título de pri-| Ademas de esto, el consejo ¡n. 
mer lord de la tesorerís, aun- | timo del rey, la cámara de los 
que este no es siempre el que | lores y el almirantazgo, tienen, 
preside el consejo: 3.* la tesore- | en ciertos casos, el derecho de 
ría, supremo colejio de hacien- | reunirse en tribunal paro juzgar 
da; y 4. el almirantazgo, que | los negocios cuyo conocimiento 
estáá la cabeza de la marina. les está sometido por las leyes. 

En loglaterra no hay tribuna- En las provipcias ó condados 
les permanentes, y la justicia se | la justicia, asi como la policía y 
administra con la asistencia de! la adasinistracion, está ca manos 
























DE INGLATERRA. 


de empleados, la mayor parte 
elejibles, que desempeñan gra- 
tuitamente sus funciones. El pri- 
mer majistrado del condado se 
lama lord lugarteniente; á este 
sigue el high sherif (gran nota- 
rio). Los distritos tienen tam- 
bien sherifs á su cabeza. Los 
comunes son administrados por 
mayors (correjidores), y por un 
consejo municipal, cuyos miem- 
bros se llaman aldermanes. La po- 
lícia está bajo la direccion del 
lord lugarteniente, de los she 


17 

de duques, marqueses, condes, 
vizcondes y barones; el título y 
el rango son hereditarios, pero 
solo se trasmiten á los hijos 
primojénitos: los demas hijos 
reciben los titulos que siguen al 
del hermano mayor; por ejem- 
plo, tres hijos de un conde, el 
primero, viviendo su padre, se- 
rá vizconde, el segundo baron, 
y el tercero, no contándose en- 
tre la alta nobleza, pertenecerá 
á la gentry. Todos los individuos 
de la alta nobleza tienen el tí- 


rifs y de los correjidores, y los | tulo de lores. La gentry propia- 
ajentes inferiores se denominan | mente dicha, comprende los di- 


eonstables. Por último, la justi- 
cia en primera instancia se ad- 
ministra por un juez de paz asis- 
tido de jurados. Los jueces de 
paz de un condado se reunen de 
tres en tres meses en la capital 
respectiva, y se constituyen en 
tribunal, siempre con la asis- 
tencia del jurado. De allí pue- 
den ser llevados los negocios an - 
te los tribunales superiores. 

Cuases. — Las leyos y las cos- 
tumbres inglesas no reconocen 
mas que dos clases en la socie- 
dad; la nobleza y la clase bur- 
guesa. La nnbleza se distingue 
en alta y pequeña; pero esta úl- 
tima cuyo nombre colectivo es 
gentry, se confunde con los bur- 
gueses. 

La alta nobleza se compone 
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ferentes grados de la pequeña 
nobleza, los squires (escuderos), 
los knights (caballeros) y los ba- 
ronels; pero, segun el uso del 
pais, se cuentan tambien en 
ella los empleados del estado, 
los sabios, los profesores, los 
negociantes, en una palabra, 
todas las personas instruidas y 
acomodadas de la clase burgue- 
sa, y se les dá, como á los indi- 
viduos nobles, el tratamiento de 
gentlemen (jentilhombre), títu- 
lo distintivo de todos los miem- 
brus de la gentry. Despues de 
los gentlemen siguen los dife- 
rentes cuerpos de los oficios, los 
pequeños industriales, los pe- 
queños propietarios de lierras, 
y los arrendadores: en fio, la úl- 
tima clase se compone de los 
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trabajadores, de los criados, y 
de todos los que no tienen esta- 
blecimiento fijo. 

La distincion de clases no 
concede ningun privilejio esen- 
cial: Todo inglés es libre en su 
persona; cada uno contribuye a 
las cargas del estado en propor- 
cion á su fortuna : todos son 
iguales ante la ley; todos tienen 
el derecho de espresar libremen- 
te, de palabra Ó por escrito, su 
opinion sobre todo objeto, de 
reunirse en cualquier número 
que sea, de deliberar sobre los 
negocios públicos, y de presen- 
tar peticiones al parlamento. 

En' la conversacion se acos- 
tumbra á dar el título de sir 
desde el rev hasta el último pai- 
sano; pero en este caso no va 
seguido del nombre de la perso- 
va á quien se habla. La polobra 
sir antes del pronombre, como 
por ejemplo, sir Roberto Peel, 
está afecta á los baronels y á los 
caballeros. El título disti 
del rango, se pone, segun su na- 
turaleza, antes Ó despues del 
nombre, v. gr.: duque de Cum- 
berland, vizconde Nelville , sir 
Roberto Peel, baronet, Tomas 
Moore, squire. Los gentlemen 
que no son nobles reciben ordi- 
nariomente delante de sus nom- 
bres de familia el título de mas- 
ter (señor). Las damas nobles Ó 
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distinguidas, tienen el título de 
lady; para las demas se emplea 
el de miss si son solteras, y 
el de mistress si son casadas. 

El rey se litula comuomenle 
rey de la Gran Bretaña y de Ir- 
landa, y protector de la fé. Su 
divisa se compone de palabras 
francesas, que dicen Dios y mi 
derecho : tambien en la sancion 
ó desaprobácion de los bills del 
parlamento, se sirve de frases 
francesas que se remontan á la 
dominacion normanda. El prín- 
cipe real lleva, cuando nace, el 
título de duque de Cornuailles; 
despues le confiere el rey el de 
príncipe de Gales. Los hijos se- 
gundos llevan diferentes títulos, 
como duque de York, duque de 
Cambridge, de (umberland, etc. 
— La corona es hereditoria pa- 
ra ambos secsos. 

ORDENES DE CABALLERIA. 
Cuéntanse en loglaterra cuatro 
órdenes de caballerío, que son: 
1.* la ordeo de la Jarretiera, 
fundada eo 1319, cuyas insig- 
nios se llevan alrededor de la 
rodilla izquierda, en forma de 
liga: esta Órden solo se confiere 
á los príncipes y á los señores de 
la. mas alta nobleza: 2.* la órden 
de Bath, fundada en 1399, y di- 
vidida en tres clases: 3.* la ór- 
den escocesa del Cardo, llamada 
tambien de San Andres, fundada 
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en 1540 por Jacobo V, rey de 
Escocia: y 4.* la órden irlande- 
sa de san Patricio, fundada 
en 1783 por Jorje JIL, la cual 
solo se confiere á los pares ir- 
landeses. 

Retiston. — La relijion de la 
mayoria, en Inglaterra y Esco- 
cia, es la protestante: en Irlanda 
la católica. Se cuentan en los 
tres reinos diezisiete millones 
de protestantes y siete millones 
de católicos. La libertad de cul- 
tos está garantida por la eonsti- 
tucion; no obstante, la Iglesia 
anglicana ú episcopal, Mamada 
tembien la alta Iglesia, á cuya 
comunion perlenece la fomilia 
real, esa única que se conside- 
ra como relijion del estado en 
Inglaterra é Irlaoda, y como tal 
disfruta de ventajas considera- 
bles. Las doctrinas de la Iglesia 
anglicana son, en todos los pun- 
tos esenciales, las mismas que 
las de las iglesias protestantes 
del continente: no hay mas di- 
ferencia que la jerarquía del 





elero y ciertos ritos y ceremo-| 


nias que han conservado del ca- 
tolicismo , antigua relijion de 
Inglaterra. El rey es el jefe de 
la Iglesia anglicana: el alto clero 
se cumpone de arzobispos, obis- 
pos y rectores. Las escandalosas 
riquezas de estos dignatarios, y 
los abusos y el relajamiento del 
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celo, que son sus consecuencias, 
han hecho nacer numerosas sec- 
las relijiosas que se han separa- 
do de la Iglesia dominante. De- 
signase á los individuos de estas 
sectas, asi como á los católicos y 
miembros de la Iglesia escocesa, 
con el nombre de disidentes 6 no 
conformitas. 

La mas considerable de las 
sectas salidas de la Iglesia an- 
glicana, es la de los metodistas, 
fundada á mediados del siglo 
último por Wesley y Whitefield. 
Sus doctrinas son casi entera- 
mente los mismas que las de la 
Iglesia madre, solo que ellos no 
reconocen la potestad eclesiásti- 
ca, é insisten particularmente 
sobre la nocion del pecado, y 
sobre la necesidad de la peni- 
tencia y de las plega: asíduas.: 
Su culto consiste en predicacio= 
nes, oraciones y cánticos: tienen 
obispos y presbiteros. Débeseles 
los. escuelas del domingo y la 
mejora moral de las clases ¡o- 
feriores, objeto eonstante de su 
solicitud. 

Otra secta notable es la de los 
cuakeros, que se denomina á sí 
misma sociedad cristiana de los 
amigos. Fué fundada en 1650 
por Jorje Foz, simple cordone- 
ro; y Willian Penn, célebre fun- 
dador de las primeras colonias 
de Pe via, la introdujo en 
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América. Segun los cuakeros, 
cualquier cristiano que busca 
sériamente el espiritu divino, es 
susceptible de revelacion. No 
ven en los sacramentos mas que 
símbolos sin importancia real. 
Su culto escede en sencillez al 
de todas las demas comuniones 
cristianas: en sus salas de re- 
union no hay altares, imáje- 
nes, ni púlpitos; no seoyen cán- 
ticos, música, ni sonido alguno 
de campana. Reúnense á cierta 
hora; todos permanécen con la 
cabeza cubierta y esperando si- 
lenciosamente las revelaciones 
del espíritu. Aquel que se sien- 
te inspirado, anuncia su ¡aspil 
cion con suspiros, y entonces se 
esparce una grande ajitacion en- 
tre los asistentes, que se levan- 
tan y descubren sus cabezas para 
escuchar la plegaria ó el sermon 
del inspirado. Las emociones y 
los movimientos de este se co- 
munican frecuentemente á los 
oyentes, y de aquí les viene el 
nombre de cuakeros 6 temblado- 
res. Por lo demas, las revelacio- 
nes no llegan siempre á cada re- 
union; algunas veces se separan 
despues de haber esperado en 
vano muchas horas; vtras veces 
en la misma sesion, varios ins- 
pirados predican uao despues de 
otro. Los cuakeros no tienen 
clero particular: sea hombre ó 
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mujer, el que se siente inspira- 
do se convierte en predicador 
por aquel momento: solo los mi- 
sioneros son especialmente es- 
cojidos y preparados para este 
estadu. Sus principios de moral, 
que son muy ausleros, les pro- 
hiben prestar juramento alguno, 
hacer el servicio militar, y par- 
ticipar de las fiestas y diversio- 
nes: se abstienen del comercio, 
de toda especie de lujo, etc. Los 
cuakeros estan esentos de la mi- 
licia mediante un impuesto que 
pagan en compensacion. 

Casi todas las demas sectas no 
son otra cosa que lijeras mo- 
dificaciones de la de los me- 
todistas ó de la Iglesia*escoce - 
sa. Asi los baptistas no difieren 
de la Igl de Escocia más que 
en el bautismo, que le adminis- 
tran á los adultos en vez de ad- 
ministrarle á los niños. Los her- 
manos moravos, conocidos por 
sus misiones al cabo de Buena- 
Esperanza, son semejantes á los 
metodistas. Se dice que en Ingla- 
te: al presente, las diversas 
iglesias no conformistas proveen 
reunidas, á las necesidades es- 
pirituales de un número de per- 
sonas igual por lo menos al de los 
miembros de la Iglesia anglicana. 
Esta va perdiendo cada vez mas 
su influencia, particularmente 
entre las clases trabajadoras. 
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En Escocia la Iglesia domi- 
nanle y la de la inmensa mayo- 
ría de los habitantes, es la pres- 
biteriana 6 puritana. Los adictos 
á esta comunion no están obli- 
gados en Escocia á contribuir al 
sostenimiento de la Iglesia an- 
gliana, como lo están en Ingla- 
terra é Irlanda, donde su nú- 
mero es muy escaso. Siguen de 
todo punto la doctrina y organi- 
zacion de los calvinistas, y des- 
echan la jerarquia y la liturjia 
de la Iglesia episcopal. Las par- 
roquias elijen por sí mismas sus 
pastores, asi como los miembros 
de sus consistorios, es decir, los 
ancianos Ó seniores, especie de 
diputados que se reunen con 
los pastores en sínodos para de- 
liberar sobre los negocios reli- 
jiosos de las parroquias. 

Instruccion. — El estado je- 
neral de la instruccion pública 
en la Gran Bretaña estó- muy 
distante de ser satisfacto: La 
vijilancia del gobierno se limita 
á las universidades, á las escue- 
las especiales de facultades, y á 
un corlo número de colejios 
reales; y aun esta vijilancia se 
ejerce de un modo poto activo: 
todos estos establecimientos es- 
tan ricamente dotados por fun- 
daciones purliculares, y se ad- 
ministran por sí mismos sin de- 
pender de la autoridad. 
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Los establecimientos mas re- 


cientes y mejor organizados pa- 


ra la alta instruccion son la 
nueva universidad de Lóndres, 
instituida despues de 1830 sobre 
el modelo de las universidades 
alemanas, y el King's college, 
fundado por los toris en oposi- 
cion á la universidad de Lón- 
dres, que fué-creada bajo el pa- 
tronato de los wigls. Las uni- 
versidades inglesas de antigua 
fundacion, entre las cuales las 
mas nombradas son las de Ox- 
ford, de Cambridge, de Edim- 
burgo, y de Glasgow, que gozan 
ellas solas del privilejio de con- 
ferir los grados universitarios, no 
son mas que escuelas particula- 
res para los estudios clásicos, la 
filosofía y la teolojía. Su organi- 
zacion, que ba sufrido pocos cam- 
biosá través de los siglos, es de- 
fectuosísima, y los abusos estan 
consagrados en ellas por la tradi- 
cion. Igualmente ecsisten en mu- 
chos puntos de la Gran Bretaña 
escuelas especiales para las cien- 
y para las facultades de me- 
na, jurisprudencia y mate- 
máticas. Muchos pudientes ha- 
cen enseñar á sus hijos por maes- 
tros particulares. Ñ 
Para los niños pobres estan 
poco eslendidos los medivs de 
instruccion. En la campiña son 
muy raras las escuelas elemen- 
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tales; y á pesar del estableci- da y el principado de Gales, ta- 
miento de numerosas escuelas | nal de san Jorje; por último, al 
gratuitos en Lóndres y en las| Norte forma la frontera de In= 
prineipales ciudades industria- | glaterra la Escocia. 
les, sobre todo despues de luio- | . Antes de la conquista por los 
vencion del método de enseñan- | normandos (1066) la Inglaterra 
za mútus (metódo de Lancaster), | estaba dividida en siete reinos, 
el estado de la instruccion pri- | ademas del principado de Gales 
maria en la Gran Bretaña está| que no perdió su antigua inde- 
todavia muy lejos de correspon- | pendencia hasta 1282. En el dis 
der á las necesidades de un pais | está dividida en cincuenta y dos 
civilizado. En Escocia está mu- | condados Ó shires, cuarenta en 
cho mas instruido el pueblo que | la Inglaterra propiamente dicha, 
en Inglaterra; pero en Irlanda, | y doce enel principado de Gales. 
desgraciadamente lo está menos | lodicaremos, pues,.la doble di- 
aun que en este último reino. vision de reinos y condados, 

Division POLITICA Y ADMINIS- | aunque la primera no tenga mas 
Trativa. — Ya hemos dicho|que una importancia histórica, 
que el reino unido de la Gran | é iremos de Norte á Sud, 
Bretaña se divide jeográfica- 
mente en tres reinos, que son la- 
gla:erra, Irlanda y Escocia, y en 
variasislas dependientes de ellos; 
vamos á manifestar ahora su di- 
vision politiza, principisndo por 

IxcLaTeuRa. — Este reino, 
que comprende la Inglaterra 
propismente dicha y el princi- 
pado de Gales, está rodeado al 
Este por el mar del Norte, al 
Sud por la Mancha, cuyo estre- 
cho entre Douvres y Calois, se 
llama Paso de Calais; al Oeste 
por el mar de Irlanda, cuya par- 
te superior entre Escocia é Ir- 
louda se lama canal del Norte, 
y la parte inferior, entre Irlan- 





















Í, REINO DB NORTHOMBERLAND. 


Este reino comprende seis 
condados que son: 

1. Northumberlandshire. To- 
ca con la Escocia, de la cual es- 
lá separado por el rio Tweed, 
que desagua en el mar del Nor- 
te, y por los montes Cheviotes. 
El suelo.es poco fértil; pero lo 
que constituye la principal ri= 
queza de esta comarca son las 
minas de ulla que en ella se es- 
plotan. Su capital es Newcastle. 

2. Cumberlandshire. Este 
condado está al Oeste del prece- 
dente. El pais es montuoso y ri- 
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even minerales. Los paisajes son 
pintorescos, cortados por valles 
encuntadores y por numerosos 
logos. El mar de Irlanda, que 
baña este condado al Oeste y al 
Norte, forma allí el ancho golfo 
de Solway, entre loglaterra y 
Escocia. La capital es Carlisle. 

3. Westmorelandshire. Al 
Sud del condado anterior : está 
bañado por el mar de Irlanda, 
que forma en él la bahía de Mo- 
recamba. El pois es montuoso 
y encierra gran número de lagos 
pintorescos. Su capital es Ap- 
pleby. 

4. Durhamshire. Al Norte 
del precedente y al Sud de Nor= 
thumberlondshire: está bañado 
al Este por el mar del Norte. Su 
capital es Durham. 

5. Lancastershire. Al Sud de 
Westmorelandshire, y termina- 
do al Oeste por el mar de Irlan- 
da. Esta provincia es montuosu 
y poco fértil; pero muy rica por 
sus minas de hierro y de ulli 
por su industria y su comercio: 
atraviésonla varios canales. La 
capital de este condado es Lan- 
easter. 

6. Yorkshire. Es el condado 
mas grande de Inglaterra: está 
al Este del condado de Lancas- 
ter y al Sud de Durham. Las 
comarcas del Norte son montuo- 
sas y estan llenas de valles pin- 
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torescos. En el Yorkshire se ha- 
Man las montañas mas altas de 
Inglaterra; el interior de la pro- 
vincia es una llanura. Las co- 
marcas del Sud son pantanosas, 
y las costas del mar estan forma- 
das de rocas escarpadas. El con- 
dado se divide en tres distritos, 
que son: Nord-riding, Est-ri- 
ding y Oest-riding. Su capital es 
la ciudad de Fork. 


IL. REINO DB MERCIA. 


Este reino es el mayor de to- 
dos; se estiende en el centro de 
Inglaterra, y comprende diezi- 
nueve condados. 

7. Lincolnshire. Al Sud de 
Yorkshire, entre el Humber, el 
Trento y el mar del Norte que 
le baña al Este. El pais es unido, 
fértil y propio para la cria y pas- 
to de los ganados: la parte Sud- 
veste está moy baja; su lerreno 
es pingúe, y aun pantanoso en 
algunas comarcas. Su capital es 
Lincoln. 

8. Nottinghamshire. Al Oeste 
del anterior: el pais es fértil. El 
gran canal de Trento, que une 
este rio á la embocadura. del 
Mersey, cerca de Liverpool, y 
pone asi al mar del Norte en co- 
municacion directa con el mar 
de Irlanda, hace que el comer- 
cio de trasporte en esta provin- 
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cia sea muy considerable. La 
capital del condado es Nottin- 
gham. 

9. Derbyshire. Al Oeste del 
precedente: este pais es mon- 
tuoso; abunda en sitios pintores- 
vos y grutas notables. Su capital 
es Derby. 

10. — Chestershire ó Cheshire. 
Está situado al Norte de Der- 
byshire, toca con el principado 
de Gales, y le baña el mar de 
Irlanda. El pais es pantanoso 
y está cubierto de matorrales 
coosiderables. En las comarcas 
fértiles se alimentan numerosos 
rebaños. En este condado es 
donde se fabrican los quesos de 
Chester, tan nombrados por su 
buena calidad. Chester es la ca- 
pital del condado. 

11. Shropshire ó Salopshire. 
Al Sud del precedente, y álo 
largo del principado de Gales. 
El pais es agradable y presento 
sitios pintorescos. Shrewsbury 
es la capital del condado. 

12. Herefordshire. Está si. 
tuado al Sud del anterior y á lo 
largo del principado de Gales. 
El pais es igual al de Shrops- 
hire, sinotra particularidad im- 
portante. La capital es Here- 
ford. 

13. Monmoutshire. Al Sud 
de Herefordshire y tambien á lo 
largo del principado de Gales. 
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Como los dos condados prece- 
dentes, es muy nombrado por 
la amenidad y lo pintoresco de 
sus sitios. Monmouth es la ca- 
pital. 

14. Stafordshire. Está al Su- 
deste de Cheshire. Este conda- 
do se distingue por la esplota= 
cion de las minas y por su in- 
dustria. En lasinmediaciones de 
Newcastle-under-Lyne hoy un 
distrito llamado los alfares de 
Strafordshire , donde se halla 
una escelente arcilla para los 
alforeros: esta industria ocupa 
en el pais mas de sesenta mil ha- 
bitantes: en una estension de 
muchas leguas está cubierto el 
terreno de alfares de todas cla- 
ses. Asimismo en las inme: 
ciunes de Wolverkampton, las 
mivas y las fábricas de hierro, 
de cobre, y de plomo, ocupan 
una inmensa poblacion. La ca- 
pital es Straford. 

15. Leicestershire, al Este 
del precedente. Esta provincia 
se distingue por la cria de los 
ganados y por la fabricacion de 
los quesos. Su capital es Lei- 
cester. 

16. Rutlandshire, al Este 
del anterior: es el mas pequeño 
de los condados de Inglaterra. 
Sus ciudades son poco populo- 
sas y de escasa importancia. La 
capital es Oakham. 
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17. Northamptonshire, al Su- 
doeste de Leicestershire. El pais 
es fértil y está bien cultivado. 
Northampton es su capital. 

18. Warwickshire, al Oeste 
del precedente. El puis es uni- 
do, pero poco fértil y cubierto 
de pantanos y horuagueros de 
grande estension; sin embargo, 
la industria es grande en este 
condado. Su capital es War. 
soick; pero la ciudad mas impor- 
tante de la provincia es Bir. 
mingham, la primera ciudad in- 
dustrial de logtaterra; su pobla- 
cion es de ciento cuarenta y dos 
mil babitaotes, cuando hoce 
cien años que apenas contaba 
cuatro mil. 

19. Worcestershire, al Oes- 
te del precedente. El pais es fér- 
til é industrial: su capital es 
Worcester. 

20. Glocestershire ó Gloster- 
shire. Este condado está al Sud 
del anterior, y es una de las 
provincias mas agradables de 
loglaterra, por la manera tan 
variada cun que está cortado por 
das colinas y los valles. El pais 
es fertilisimo; cultívanse en él 
buenos frutos, y se alimentan 
numerosos ganados. La capital 
es Glocester. 

21. Ozxfordshire. Al Este de 
Glocestershire. Su capital es Oz- 
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sion y uua de las mas bellas y a- 
gradables de Inglaterra. 

22. Buckinghamshire, al Es- 
te del precedente. El pois es 
una llanura fértil, atravesada 
por el Támesis y muchos de sus 
afluentes, asi como por el canal 
de Grand-Junction que conduce 
desde el canal de Oxford á Lón- 
dres. La capital es Buckingham. 

23. Hertfordshire. Está al 
Nordeste de Buckinghamsbire, 
y es un condado de poca impor- 
tancia. Su capital es Hertford. 

24. Bedfordshire , al Norte 
del precedente. Este condado se 
distingue por el cultivo del tri- 
go y de las legumbres. La capi- 
tal es Bedford. 

25. Huntingdonshire, al Nor- 
te de Bedtordshire. Este pais se 
distingue por su agricultura y 
sus ganados. Huntingdon es la 
capital. 


JH. neiO DE ESTANGLIA. 


Este reino comprende tres 
condados: 

26. Cambridgeshire, al Este 
de Huntingdonshire. Este pais 
es pantanoso y está atravesado 
en todas direcciones por cana- 
les y por dunas como la Holan- 
da. Su capital es Cambridge. 

27. Norfolkshire, al Este del 





ford, ciudad de mediana esten- | precedente, y rodeado al Norte 
4 
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y al Este por el mar del Norte. 
Norwiches la capi 

28. Suffolkshir 
anterior: está bañado al Este por 
el mar del Norte. La capital del 
eondado es Ipswich. 






IV. REINO DR ESSRX. 


Este reino comprende dos eon- 
dados: 

29. Essezshire, al Sud de 
SufTolkshire. Este pais, que se 
estiende hasta la embucadura del 
Támesis, está bien cultivado, y 
hace un comercio muy activo. 
La capital es Colchester. 

30. Middlesezshire, el Sud 
del precedente; condado de poca 
estension, pero- muy importan- 
te, porque encierra la ciudad de 
Lóndres, capital de la Inglolorra. 


Y. REINO DE KENT. 


Solo comprende este reino el 
eondado del mismo nombre. 

31. Kentshire, que forma le 
punta estrema de Inglaterra al 
Sudesde. El pais es abundante 
en trigo, y está cubierto de bos- 
ques considerables. Su capital es 
Canterbury. 

YI. REINO DK SUSSKX. 

Este reino comprende doscon- 
dados: 
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32. Sussewshire, al Sudoeste 
de Kentshire, sobre la costa me- 
ridional de Iuglaterra. Chiches- 
ter es la capital del condado. 

33. Surreyshire, al Norte de: 
Sussexsbire, proviacio fértil y 
bien cultivada, que se estiende 
hasta los muros de Lóadres. Su 
capital es Guilford. 


VIL neimo DE WESTSEX. 


Este reino comprende siete: 
condados: 

34. Hampshire 9 Southamp- 
tonshire, al Este de Surreyshire: 
y sobre la cosla meridional de 
Inglaterra. Winchester es la ca- 
pital. 

35. Berkshire, al Norte de 
Hampshire, y atravesado por el 
Támesis. Reading es la capital. 

36. Wiltshire, al Oeste de 
Berkshire. Salisbury es la capi- 
tal de este condado. 

3. Dorsetshire, al Sudeste 
de Wiltshire, sobre lus costas de 
la Mancha. Este condado se lla- 
ma Cua razon el jardin de da In- 
glaterra. Las custas del mar son 
en jeneral difíciles de abordar: 
solo hay en esta provincia un 
puerlo,.el de Lyme-Regis, que 
presenta ua asilo seguro. Dor- 
chester es la capital. 

38. Domersetshire, al Nor= 
oeste de Dorsetshire: el pais es- 
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tá bañalo al Norte porel ca- 
nal de Bristol. Su capital es 
Bath. 

39. Devenshire, al Qeste de 
Somerselsbire: este pais contie- 
he vastus matorrales, y está ba= 
ñado a! Sud por la Mancha, y al 
Norte por el canal de Bristol. 
Su capital es Exeter. 

40. Cornuallshire, Este con- 
dado forma la punt Sudoeste 
de la Inglaterra: está alravesa- 
Jo por montañas y rodeado de 
costas escarpadas; sus vailes sou 
muy pintorescos, aunque poco 
fértiles: dos promontorios, el 
de Lizard al Sudeste, y el de 
Landsend 6 Finisterre al sudoes- 
te, terminan la provincia: es- 
de último formo una alta roca 
: las costas de alrededor 
son peligrosas y encierran vas- 
tas grutas que se estienden á 
una prolundidad de tres á cua- 
trocieutus pies en el fondo del 
mar. La capital de este condado 
es Launceston. ' 











PRINCIPADO DE GALES. 


Conéina al Este con la Ingla- 
terra, al Oeste con el canal de 
San Jorje, al Norte con el mar 
de Irlanda, y al Sud con el ca- 
nal de Bristol. El pais está cu- 
bierto de montañas, y por lo 
mismo es mas propio para pas- 
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tar los ganados que para la agri- 
eultura Esplótanse en-él ricas 
minas de hierro, de ulla y de 
cobre. Esta provincia es muy 
frecuentada por los viajeros ¡a- 
gleses, á causa de los sitios en- 
cantadores que encierra y de las 
vistas pintorescas que sorpren- 
den á cada paso, subre todo en 
la parte inculta de las montañas 
del Norte, llamadas Alpes britá- 
nicos. El punto mas notable de 
esta parte es el valle de Cappel- 
Cerrig, donde tiene su orijen 
el rio de Wenol que forma al- 
gunas leguas mas abajo una mag- 
nífica cascada de selenta pies 
de elevacion; la masa del agua 
tiene cuarenta pies de anchu- 
ra. La parte meridional esigual- 
mente bella, pero menos incul- 
ta, y se hallan en ella muchas 
ruinas de antiguos castillos. 

El principado de Gales se di- 
vide, como ya hemos dicho an- 
tes, en doce condados, qué som: 

1. Flintshire, al Norte, so- 
bre el mar de Irlanda y al Oes- 
le de Chestershire. 

2. Denbighshire, al Sud, y 
al Oeste de Fliatshire, tambien 
sobre el mar de Irlanda. 

3. Caernarvonshire, al Oeste 
del anterior, bañado al Oeste 
por el canal de San Jorje. 

A. La isla de Anglesey, el 
Norie de Caernarvonshire, en 





2 
el mar de Irlanda: tiene cua- 
renta y ocho mil habitantes, y 
escelentes minas de cobre. Es- 
ta isla está separada de la Ta- 
glaterra por un brazo de mar 
muy estrecho, llamado el Me- 
may, y comunica con la costa 
por un enorme puente de qui- 
nientos pies de lonjitud, soste- 
nido:por cadenas de hierro, á 
la altura de cien pies sobre la 
mayor elevacion del mar en es- 
te paraje. En su anchura de 
treinta y dos pies se ha practi- 
cado un camino para los carrua- 
jes, y otro para los que vaná 
Esta obra colosal se prin- 
en 1820 y se terminó en 
1826. Anglesey está cubierta to- 
davia de bosques, antiguos san= 
tuarios de la relijion druídica, 
cuyo pontífice residia en esta is- 
la. Las colinas facticias y los 
montones de piedras recuerdan 
2UN $US Ceremonias. 

5. Merionethshire, al Sudoes- 
te de Denbighshire, bañado al 
Oeste por el canal de sun Jorje, 
que forma allí el golfo de Har- 

lech. 
+ 6. Montgomeryshire, al su- 
deste del precedente y al Este 
de Shropshire, atravesado por 
el Savermo. 

7. Radnorshire, al Sud de 
Montgomeryshire. 

8. Cardiganshire, al Oeste 
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de Radnorshire, baitado al Oeste 
por el mar. 

9. Pembrokeshire, al Sudoes- 
te del precedente; le rodea el 
mar por tres costados. 

10. Caermarthenshire, al Es 
te de Pembrokeshire. 

11. Brecknockshire, al Este 
del anterior, y al Oeste de He- 
refordshire. 

12. Glamorganshire, al Sud 
del precedente: está bañado al 
Sud por el canal de Bristol. 


ISLAS DEPENDIENTES DE INGLA= 
TERRA. 


1. Hsla de Man, al medio del 
mar de Irlanda, al Norte del 
priacipado de Gales y al Oeste 
de Cumbertondsbire. Esta isla, 
rodeada de playas escarpadas, es 
en el interior bastante propia 
para el pasto de los ganadus, es- 
pecialmente para el lanar. Tie- 
Me unas veintiocho leguas cua- 
dradas de estension y cuarenta 
y dos mil habitantes. Lo mayor 
industria de estos es la pesca deb 
arenque. Los naturales de esta 
islo, llamados Manks, son los 
descendientes de los antiguos 
bretones, y hablan la lengua ersa, 
dialecto del eelta. En otro tiem- 
po fué esta isla reino indepen- 
diente; mas á pesar de su reu- 
nion á la Inglaterra, ha conser— 
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vado muchos prerogativas: con- 
forme á su constitucion , está 
gobernada por un cuerpo cleji- 
ble de veinticuatro repressn- 
tantes, Manados Reys, presidido 
por un gobernador de nomíbra- 
miento real. La capital de la isla 
es Castletown; pero la principal 
ciudad es Douglas. 

2. El arehipiélago de Scilly 
(islas Sorlingas) enfrente del 
cabo de Finisterre, al Sud de 
Cornuailles. Este arebipiélago 
está compuesto de ciento cua- 
renta y cineo islotes, de los cua- 
Jes solo seis estan habitados por 
unos tres mil individuos, tudos 
pescadores ó marineros , y son: 
Santa María, Santa Inés, San 
Martin, Tresco, Brehar, y Sam- 
son. Todas estas islas earecen de 
árboles. 

3.  Lasislasnormandas, (ren- 
te por frente de las costas de 
Normandía en Francia, y que 
son el último resto de las pose- 
siones inglesas en este puis. Los 
habitantes, en número de sesen- 
ta mil, son franceses, y ha mayor 
parte habla un dialecto de la 
antigua lemgua normanda. No 
pagan contribucion alguna á la 
Inglaterra; se rijen, bajo la di- 
seccion de dos gobernadores rea- 
les, segun sus propias leyes y 
costumbres, y por un cuerpo de 
representantes compuesto de 


29 
jueces, sacerdotes y diputados 
elejidos por el pueblo. El único 
impuesto establecido entre ellos 
es el de la renta. Cada ciudada- 
no está obligado á declarar a- 
procsimotivamente, á fin de año 
y bajo la fe del juramento, á 
cuánto aseienden sus ganancias 
en el año corriente, y econ urre- 
glo á esta declaracion se le fiia 
la cuota que le corresponde. La 
relijion reformada es la de la 
gran mayoría de los habitantes. 
Las islas son montuosas, pero el 
suelo es fértil, produce: legum- 
bres y frutas, y pastos para los 
ganados. El comercio de cuntra- 
bando entre la Francia y la In- 
glaterra, ocupa á una parle de 
la poblacion, y les produce ga- 
nancias considerables, Estas is 
las formao dos pequeños gobier- 
nos: el de Guernesey, que com= 
prende la isla de este nombre, 
cuya capital es San Pedro; y el 
de Jersey, compuesto de la isla 
del mismo nombre, la mayor del 
grupo, y cuya capital es San le- 
llier. Los islotes Sark y Alder- 
ney dependen tambien de estas 
islas. 

Ke1No DE Escocia. — Lo Esco- 
cie comprende la parle superior: 
de la Gran Bretaña. Forma uno 
península rodeada por el mar 
del Norte y por el océano At- 
lántico: solo toca á la Inglaterra. 
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por el Sudeste; y al Sudoeste el 
canal del Norte la separa de la 
Irlanda. Las costas son escarpa- 
das casi por todas partes, y hay 
numerosos promontorios. Las 
profundas bahías de las costas, 
los rios y los muchos lagos inte- 
riores han facilitado en este pais 
el estubleciariento de las comu- 
nicaciones bidraúlicas. 

El interior de Escocia está 
lleuo de moutuñas, entre las 
cuales se distinguen los montes 
Cheviotes al Sud, y los montes 
Grampian hácia la parte central. 
Pero los mas elevados é incultos 
estan situados en la parte seten- 
trional, llamada Higland (tierra 
alta). Las montañas de Escocia 
presentan con profusion sitios a- 
gradables y pintorescos; y con- 
tribuye mucho á su belleza el 
gran número de lagos y casca- 
des que allí se encuentran. Los 
rios principales sou el Ttoeed y 
el Tay. 

En las comarcas meridiona- 
les, el suelo y el clima son casi 
lo mismo que en Inglaterra: há- 
Manse ricas minas de hierro y 
de ulla; la industria y el comer= 
cio están bastante desarrollados; 
y sus habitantes gozan de co» 





modidades. En las comarcas se- | 





tentrionales el clima ríjido, 
el pais poco fértil y casi desier= 
40; mas en compensacion abun- 
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da eu bellezas naturales y en 
monumentos antiguos llenos de 
interés por los recuerdos histó- 
ricos y las tradiciones fabulo- 
sas que están unidos á ellos: el 
terreno produce pocas frutas y 
poco trigo; lus habitantes no 
tienen mas que lurbas para ca- 
lentarse; son muy pobres en je- 
neral y su principal recurso es 
la pesca. 

Segun la division Dalural, ba= 
sada subre la diferencia del pais 
y del carácter de los habitantes 
se divide la Escocia en dos m: 
des desiguales, á suber: la alía 
Escocia, que comprende el Mi- 
yhland rodeada de montañas, ul 
Norte; y la baja Escocia que 
comprende el resto del pais; pe- 
ro siguiendo una division mus 
vulgar, se divide en tres paries 
que son: Escocia del Sud, Esco- 
cia del centro y Escocia del Nor- 
te, Por último la divisipa oficial 
y administrativa esen treinta y 
tres condados, llamados eu Es- 
cocia slewartrie, cuyos prefec= 
los llevan el lítulo de stewards. 
En lu descricion de la Escuci 
seguiremos las dos últi 
visiones que dejamos indicudas. 

















ESCOCIA DEL SUD. 


Esta parte de Escocia toca la 
Joglaterra, de la cual solo está 
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separado por los montes Chevio-  cedente, y- atravesado por el 


tes y por los dos rios el Tiweed 
y el Esk. La Escocia del Sud tie- 
ne dos golíos notables, el de 
Edimburgo y el de Clyde. El 
suclo es productivo, y el comer- 
vio y la industria estan tan ade= 
lantados como en Inglaterra. La 
Escocia del Sud comprende tre- 
«e condados, que son: 

1. Edimburgoó Mid-Lothian, 
eerca del golfo de aquel nombre, 
en el mar del Norte: su capital 
es Edimburgo. 

2.- Linlithgow. $6 West-Lo 
thian, al Oeste del precedente. 
Su capital Linlithgow. 

3. Haddingion 6 East.Lo- 
shian, ol Este del condado de E- 
dimburgo y tembien sobre el 

e golfo de este nombre. Su cupi- 
tal Haddington. 

A. Berwick, al Sud dei pre- 
eedente, bañado al Este por el 
war del Norie. Su capital Green- 
law. 

5. Roxburgh, al Sud del au- 
terior y ul Oeste de Norlbum- 
beriondsbire. Su capilal Jed- 
burgh. Ñ 

6. Selkirk, al Norte del con- 
dadu de Roxburgh. Su eapital 
Selkirk. 

7. Peebles, al Noroeste del 
anterior. Pesbles es la capital 
del cundado. 

8. Lanark, al Oeste del pre- 


Clyde. Su capital Lanark. 

9. Dumfries, al Sad de lus 
cuatro condados anteriores: está 
bañado al Sud por el mar, que 
forma aquí el golfo de Solway. 
Su capital Dumfries. 

10. Kirkudbrigh, al Sud de 
Duafries, bañado al Sud por el 
mar. Su capital Kirkudbrigh. 

11. Wigton, al Oeste del pre» 
eedente, bañado al Oeste y al 
Sud por el canal del Norte. Wig- 
ton es su capital. 

12. Ayr, al Norte de Wig- 
ton, bañado al Oeste por el gol- 


fo de Clyde. Su capital es 
e 7 
13. Renfrew, al Norte del 


anterior: el Clyde le buíña por 
un lado y el golfu de Clyde por 
el otru. Sa capital es Renfrew, 


ESCOCIA DEL CENTRO, 


Está al Norte de lu Escocia 
del Sud, de lu cual se halla 5e- 
parada por el curso del Clyde 
y por el golfo de Edimburgo. No 
contiene ciudades importantes, 
pero se encuentran sitios nota- 
bles por los acontecimientos his 
tóricus que recuerdan, Esta par— 
te de la Escocia se compone de: 
catorce condados á:saber: 

14. Fife, sobre el golfo de 
Edimburgo, bañado al Este po» 
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el mar del Norte. Su capitel 
Cupar. 

15. Kinross, al Oeste de Fi- 
fe. Su capital Kinross. 

16. Clackmannan, al Oeste 
del precedente. Su capital Ulack- 
mannan. 

17. Stirling, al Sudoeste de 
Clackmannan. Su capital Stir- 
ling. 

18. Dumbarton ó Lenoz, al 
Oeste del anterior. Dumbarton 
es la capital. 

19. Bute, al Sud de Dum- 
barton. Este condado está for- 
mado de las islas de Arran y 
Bute, con otros islotes situados 
al frente de la embocadura del 
Clyde. Bute es notable por su 
industria y por su poblacion 
bastante concentrada. Arran es- 
tá cubiertas de montañas y lle- 
na de grutas. Sus ciudades son 
Rothsay en la isla de Bute, y 
Kilbridge en la de Arran. 

20. Argyle, al Norte de Bu- 
te y Arran.Su capital Inverary. 

21. Perth, al Este de Argyle, 
del cual está separado por. los 
montes Grampian. Su capital es 
Perth. 

22. Angus ó Forfar, al Este 
del precedente, bañado al Este 
por el mar de Irlanda. Su capital 
Forfar. 


23. Mearnó Kincardine, al 


Norte de Angus, y sobre el mar | 
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del Norte. Su capital es Stone- 
haven. 

24. Aberdeen, al Nordeste 
del precedente, bañado al Este 
por el mar del Norte. Su capital 
New-Aberdeen. 

25. BanfJ, al Noroeste de 
Aberdeen, bañado al Norte por 
el mar. Su copital es Ban/f. 

26. Murray, al Oeste de 
Baní, bañado tambien al Norte 
por el mar. Eljin es la capital. 

27. Nairn, al Oeste del pre- 
cedente, sobre el golfo de Mur- 
ray. Su capital es Nairn. 





ESCOCIA DEL NONTE. 


La Escocia del Norte ó el 
Highland, abraza toda la parto 
Noroeste de Escocia. En este4 
pais de montañas no se encuva- 
tra ninguna de las comodida- 
des de la vida inglesa; no hay 
allíTcaminos ni posadas; y es- 
ceptuando las casas de algunos 
lairds, no se ven mas que mise- 
rables chozas sin ventanas ni 
chimeneas, cuyas paredes están 
formadas de piedras grosera- 
mente acomodadas y cubiertas 
de brezo. El humo de la turba 
que arde sin cesar en medio de 
la choza, se escapa por la puer- 
ta y por una abertura practicada 
en el techo. Los habitantes se 
alimentan con leche, pescados y 
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patatas: el pan de avena es un 
alimeolo de lujo, lo mismo que 
el twohisky, especie de aguardien- 
te, muy buscado por los monta- 
ñeses. Sus riquezas se estiman 
segun el número de vacas, de o- 
vejas y de cabras que poseen: el 
dinero es muy raro entre ellos; 
y aun hay algunss comarcas, 
particularmente en las islas de 
alrededor, donde su uso es del 
todo desconocido. Esta simpli- 
cidad de vida de los highlan- 
ders, asi como su fulta de co- 
mercio y de industria, hacen 
inútiles todas sus relociones con 
los ingleses, y ba conservado en- 
tre ellos la lengua y las costum- 
bres de sus antepasados. La Es- 
eocia del Norte comprende seis 
condados, que son: 

28. Inverness , al Noroeste 
de Argyle, bañado al Oeste por 
el mar de Irlunda. La capital 
del condado es Inverness. 

21. Ross, al Norte del pre- 
cedente, bañado por los dos ma- 
res: Su capital es Tadn. 

30. Cromarty, al Este de 
Ross, sobre el mar del Norte. Su 
capital es Uromarty. 

31. Sutherland, al Norte de 
Ross, bañado por los dos mares. 
Su rapitol es Dornoch. 

32. Caithness, al Norte del 
precedente, bañado tambien por 
los dos mares. Wickessu capital. 
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33. Orkney, á la estremidad 
setentrional de Escocia. Este 
condado se compone de dos gru- 
pos de islas, el uno de las Orea - 
das, formado de treinta islas, 
al Norte de la Escocia, de la 
cual están separadas por el es- 
trecho de Pentland; y el otro el 
de Shetland, a! Nordeste de las 
Orcadas, y formado de ochenta 
y seis islas. La mayor parte de 
ellas están desiertas. 

Las Orcadas cuenton unos 
treinta mil habitantes, en parte 
orijinarios de Noruega, de la 
cual dependieron en otro tiem- 
po. Estas islas, cubiertas de ro- 
cas, tienen buenos pastos para 
las ovejas. El clima es húmedo 
y borrascoso: en el inviernu a- 
penas dura el dia seis horas. La 
mayor de estas islas es Mainland 
ó Pomona, donde está situada 
Kirkwall, quees la capital del 
condado. 

Los islas de Shetland estan 
pobladas por cuarenta mil ha- 
bitantes prócsimamenle, en par- 
te orijinarios tambien de No- 
ruega. La pesca y la: prepara- 
cion del kelp, especie de potasa 
que estraen de las nlgas mari- 
nas, son las principales ocu- 
paciones de estos habitantes y 
de lus de las islas Orcadas. Los 
de Shetland crian tambien ove- 
jas cuya lana es muy estimada, 
. 5 
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y unos caballitos del tamaño de ¡ 
un carnero inglés. La principal 
de estas islas es Shetland. 

Intanna. — La Irlanda es la 
segunda de las dos islas británi- 
€as: está seporada de la Gran 
Bretaña por el mar de Irlanda, 
que enfrente de loginterra tiene 
el nombre de canal de San Jor- 
je, y enfrente de Escocia el de 
canal del Norte. El pais es pan- 
tanoso, y el clima mas húme- 
do que en loglatarro. Las mon- 
tañas noseelevan á mas de cua- 
tro mil pies; pero encierran 
minos de hierro, cobre y plo. 
mo. La ulla no es suficiente 
para las necesidades de los ha- 
bitantes, y ordinariamente em- 
plean la turba para calentar. | 
La agricultura está atrasadísi- 
mo á pesar de la fertilidad; 
del terreno: las clases pobres se | 
mantienen casi esclusivamente 
con patalas: se recoje cáñamo y ¡ 
lino en abundancia, por lo cual; 
la fubricacion de lienzos es.el, 
principal objeto de la industria | 
irloudeso: tambien crion bas-! 
tantes gunados. Otro recurso | 
muy importante en este pais es| 
la pesca del salmon en el agua | 
dulce, y la del arenque en las | 
costas. En el interior los rios y 
lagos son numerosos, aunque la 
mayor parte de corta esten» | 


sion. ' 
. 
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Los irlandeses tienen igual o- 
rijen que los montañeses de Es- 
Cueia y hablan la misma lengua, 
es decir el ersa, aunque modifi- 
cada en diferente dialecto. 

La Irlanda está naturalmente 
mejor repartida que la Gran Bre- 
taña: sus costas son accesibles 
por todas partes, y estan guar- 
necidas de gran número de puer- 
los soberbios; las vastas llanu- 
ras del interior facilitan el esta- 
blecimiento de caminos y cana- 
les; por último, el suelo, el cli- 
ma y la abundancia de agua, fa- 
vorecen en estremo la fabrica- 
cion de los principales artículos 
de la industria inglesa. Sin em- 
bargo la Irlanda va á la zaga de 
la Inglaterra en todos concep. 
tos: el cultivo de la tierra está 
descuiiado; el comereió y la in- 
dustria se hallan en su infancia, 











| y lo ignorancia y la miseria del 


pueblo son estremadas. 

La Irlanda está dividida en 
cuatro provincias que sou: Leins- 
ter, Ulster, Connaught, y Muns- 
ter, las cuales se subdividen en 
treiota y dos condados á saber: 








Í. PROVINCIA DE LEINSTRA. 


Esta provincia ocupa la parte 
Sudeste de Irlanda, y compren- 
de doce condados: 

1. Dublin, sobre la costa o- 
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riental, bañado por el canal de 
San Jorje. Su capitel Dablin, lo 
es de toda lo Irlanda. 

2. Kildare, al Sudoeste del 
anterior, bañado al Este por el 
cena! de San Jorje. Su capital es 
Kildare. 

3. Wieklow, al Sud de Du- 
blin, bañado tambien al Este 
por.el mar. Su capital es Wic- 
klow. 

4. Wezxford, al Este del pre- 
cedente, bañado al Este y al Sud 
por el mar. Su capital es Wez- 
ford. 

5. Carlow, al Nordeste de 
Wexford. Su capital es Carlow. 

6. Kilkenny, al Oeste del 
anterior. Su capital es Kilkenny. 

7. Queen's. County, al Norte 
de Kilkenni. Marybough es su 
capital. 

8. King's-County, al Norle 
del anterior. Su capital es Phi- 
lipstown. 

9. West-Meath, al Norte de 
King's-County. Mullingar es su 
capital. 

10. Longford, ul Nordeste 
del que antecede. Su capital es 
Longford. 

11. Est-Meath, al Nordeste 
de. West-Meath. Su tapitel es 
Trimm. 

12. Louth, al Norte del pre- 
eedente. Dundalk es su ca- 
pital. 





H. PROVINCIA DK ULSTER. 

Esta provincia, situada al 
Norte de la de Leinster, ocupa 
la parte Nordeste de Irlauda y 
comprende los nueve condados 
siguientes: 

13. Down, sl Norte del-con- 
dado de Louth, bañado al Este 
por el canal del Norte, casi en- 
frente de la peníosula de Kon- 
tyre en Escocia. Down-Patrik 
es la copital. 

14. Armagh, al Oeste del 
precedente; es notable por sus 
fábricas de telas. Su capital Ar- 
magh. 

15. Antrim, al Norte de los 
dos anteriores, bañado al Norte 
y al Este por el mar, Su capital 
es Belfast. 

16. Londonderry, al Oeste 
de Antrim, bañado al: Norte por 
el mar. Su capital es London- 
derry. 

* 17. Tyrone, al Sud del pre- 
cedente, con fábricas de telas. 
Su capital es Omagh: 

18. Monaghan, alSud de Ty 
rone. Monaghan es su capital. 

19. Cavan, al Sudoeste de 
Monaghan. Su capital es Cavan. 

20. Fermanagh, al Nordeste 
del precedente. Enniskillen es 
su capital. 

21. Donegal, al Norte del 
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anterior; rodéale el mar por tres 
costados. Su eapital es Donegal. 


HI. PROVINCIA DR CONNAUGHT. 


La provincia de Convaught 
está situada al Oeste de las de 
Leinster y de Ulster; forma la 
parte Nordeste de Irlanda y com- 
prende cinco condados, que son: 

22. Leitrim, lindante con la 
provincia de Ulster. Su capital 
vs Carrikon-Shannon. 

23. Sligo, al Oeste del pre- 
cedente, bañado al Norte por el 
mar. Su copital es la ciudad del 
mismo nombre. 

24. Roscommon, al Sud de 
los anteriores. Su-capital Ros. 
common. 

25. Mayo, al Oeste de los 
tres condados que preceden. 
Castlebar es su capital. 

26. Galway, al Sud de los 
condados que anteceden. Su ca- 
pital es la ciudad del mismo 
nombre. 


UV. PROYINCIA VE MUNSTER, 


Esta provincia está al Sud de 
la de Coonaught; ocupa la parte 
Sudoeste de Irlanda y compren- 
de seis condados, á saber: 

27. Clare, al Sud de Galway, 
buñado al Este por el mar, y ro- 
deado al Sud y al Este por el 
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Shaunon. Su capital es Ennis. 

28. ''Limerick, al Sud del pre- 
cedente, del cual está separado 
por el Shannon. Su capital'es 
Limerick. 

29. Kerry, al Sudoeste de 
Limerick, bañado ul Oeste” por 
el mar. Su capitales 'Fráleo. 

30. Cork, al Sud del prece- 
dente'y bañado por el mar:'es'el' 
condado mas fértil en trigo. "Su 
capital es Cork. 

31. Waterford, al Este de 
Cork. Su capital es la ciudad del 
mismo nombre. 

32. Tipperary, ol Norte de 
Waterford. Su cspital es CUlon= 
mel. 

POSESIONES DEL RBINO UNIDO. 
— Ademas de las dos' grandes 
islas de la Gran Bretoña y de Ir- 
landa, y las otras que las rodean, 
que forman lo que se lema ar- 
chipiélago británico, tiene el 
reino unido en todas las partes 
del mundo posesiones mucho 


"| mas estensos, á saber: 


En Europa: 1.” la isla Helgo- 
land, en las costas de Dinamar- 
ca: 2.* los ishas de Malta, Gozzo, 
Commino y Cominoto, en el Me= 
diterráneo: 3.* la fortaleza ma- 
rítima de Jibraltar, sobre la cos- 
ta occidental de España: 4.% las 
Islas jónicas, sobre las cuales e- 
jerce su protectorado la Ingla- 
terra. 
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En Asia: 1. Las inmensas po- 
sesiones de la eompañía de las 
Indias: 2.* la isla de Ceylan: 
3.” la isla del principe de Gales: 
A.” varios establecimientos en 
Sumatra, Borneo y otras islas 
del archipiélago Índico. 

En Africa: 1. el territorio 
del cabo de Buena-Esperanza: 
%.* los istós de 'Santa Elena, As- 
cension, é Isla de Francia: 3.? va- 
rios establecimientos en las cos- 
tas orientales y occidentales de 
Africa. 

En América: 1.” el inmenso 
territorio de Nueva Inglaterra, 
que comprende el Canadá, el 
Nuevo Brunswick, Newfound- 
land, etc., al Norte de los Esta- 
dos Unidos: 2.” la Guyana, en 
la América del Sud: 3.? gran nú- 
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mero de islas que forman parte 
de las Antillas y de otros grupos 
del- archipiélago llamado Indias 
occidentales. 

En la Oceanía Ó Polinesia: 
vastos territorios y estableci- 
mientos en Nueva Holanda, isla 
di Van-Diemen, y otras muchas 
islas. 

El reino de Hannóver, en 
Europa, forma parte de la con- 
federacion jermánica y liene 
una constitucion particular; pe- 
ro está gobernado por la dinas- 
tía reinante de Inblaterra. 

Todos estos territorios reuni- 
dos, comprendiendo en ellos la 
Gran Bretaña y la Irlanda, con- 
tienen una poblacion de mas de 
ciento cincuenta millones de ha- 
bitantes. 4 


oe ¿e eto 
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Primeros babitantes de Inglaterra, —4: Dominacion de los romanos. — Con - 
quista de la Bretaña por los sajones. — La Heptarquía. — Egberto, rey de 
Inglaterra. — Ethelwolf — Ethelbaldo y Ethelberto. — Ethelredo, — 
Alfredo el Grande. — Eduardo. — Atbelstan. -— Edmundo 1, — Edre-* 
do. — Edwy. — Edgar. — Eduardo. — Ethelcedo el lodolente. — Ed= 
mundo Il. — Canuto. — Haroldo. — Hordicanuto. — Eduardo el Confesor, 
— Haroldo 1. — Guillermo el Conquistador, — Guillermo II el Rojo. — 
Enrique 1, — Estevan: Matilde. — Enrique 11, primero de los Plantajenets. 
— Ricardo Corazon de Leon, — Juan sin Tierra. — Establecimiento de 
la gran Carta. — Enrique 11. — Admision de los comunes al parlamento. 
— Eduardo 1. %- Conquista del país de Gales y de Escocia. — Eduardo IL. 
Eduardo UI. — Invasiones en Francia. — Ricardo 1. —- Enrique 1V, pri- 
mero de la dinastía de Lancaster. — Enrique V. — Enrique Vi. — Eduar= 
do 1V, primero de la casa de York. — Eduardo V. — Guerras de la ros 























blanca y de la rosa encarna 





Panuenos HABITANTES DR 1N- 
aLaTrenra. — Todos los antiguos 
historiadores estan acordes en 
representar á los primeros ha- 
bitantes de la Bretaña como una 
tribu de galos ó celtas, que a- 
baudonaron el continente pare 
venir á poblar esta isla; y efec- 
tivamente tenian-el mismo idi 
ma, las mismas costumbres, el 
mismo gobierno y la misma re- 
lijion. La instruccion que ha- 
bian adquirido en las úrtes los 
galos que moraban en las co= 
marcas contiguas á Italia, no se 
habia estendido aun “hasta la 





Bretaña; sin embargo, los que 
habitaban la parte Sudeste de 
antes del siglo de César 
habian dado ya los primeros pa- 
sos hácia una forma de gobier- 
, y la poblacion hobia 
crecido á medida que se habia 
desarrollado la aficion á la agri- 
| cultura. Los demas habitantes 
de la isla solo poseian algunos 
| pastos, cubrian sus cuerpos con 
| pieles de animales y vivian en 
chozas construidas en medio de 
los bosques ó de los pantanos de 
que estaba cubierto todo el pais. 
La conveniencia de los pastos pa- 
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ra sus ganados les hacia mudar 
con frecuencia su asiento, y en 
la ignorancia en que vivian de 
las comodidades de la vida, sus 
necesidades eran tan limitadas 
como su fortuna. 

Los bretunes estaban dividi- 
dos en pequeños estados ó tribus; 
y como formaban un pueblo e- 
senciolmente guerrero y no po- 
seian otra cosa que armas y ga- 
nados, luego que adquirieron el 
gusto á la libertad les fué impo- 
sible á sus principes ó jefes el 
mandarlos como á esclavos; así 
que, su gobierno aunque mo- 

á ico, ero libre. Cada estado 
do en facciones ¡n= 
teriores, y siempre ajitado por 
la envidia ó el odio que le ins- 
pirabun los estados vecinos. La 
relijion era la parte mas impor- 
tante de su gobierno, y los drui- 
das, sus sacerdotes, gozaban de 
Una autoridad sin límites: estos 
inmolaban víctimas humanas so- 
bre sus altares, y frecuentemren- 
te ofrecian á sus divinidades los 
despojos de la guerra. 

DOMINACION DE LOS ROMANOS. 
— Mucho tiempo hacia que los 
bretones vivian en este estado de 
barbárie é independencia, cuun- 
do César, deseoso de estender el 
dominio de las armas romanas á 
puevas rejiones, aprovechó un 
corto intervalo que le dejó la 
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guerra de los galos para invadir 
la Bretaña (el año 55 antes de 
Jesucristo). Los habitantes de la 
ista conociendo la inferioridad 
de sus fuerzas se sometieron al 
conquistador, y este despues de 
imponerles sus condiciones y de 
ecsijirles rehenes en garantía de 
su fidelidad, dió la vuelta á la 
Galia por la proesimidad del 
invierno. Los bretodes, reco- 
brados del terror que les habian 
inspirado las armas del vence- 
dor, se negaron'al cumplimiento 
del tratado concluido con el je- 
neral romano; pero este á la 
primavera siguiente volvió con 
un ejército mas formidable; los 
desbarató en todos los encuen- 
tros, y despues de haberlos so- 
metido nuevamente á lo autori= 
dad romana, mos bien en la a- 
pariencia que en la realidad, 
partió otra vez para la Galia. 
Las guerras civiles que en se- 
guida se encendieron en el im- 
perio romano , salvaron á Jos 
bretones de su yugo.. Ya hacia 
cerca de un siglo que esto3 go- 
zaban tranquilamente de su li- 
bertad, cuando los romanos vol- 
vieron á pensar en sujetarlos 
nuevamente ásu dominacion, pa- 
ra lo cual enviaron un ejército 
(el año 43 de nuestra era) bajo 
el mando de Plautio, que consi- 
guió algunas victorias y la sumi- 
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sion de varios pueblos situadus 
al sudeste de la isla. Los demas 
bretones hicieron .una obstina- 
da resistencia y detuvieron los 
progresos de los romanos has- 
ta la época en que Plautio fué 
remplazado por Ostorio Scápu- 
la: este nuevo jeneral penetró 
en el pais de los silures, donde 
en una gran batalla que les dió 
deshizo á los bretones, y al jefe 
que los mandaba le envió prisio- 
nero á Roma (año 50): mas no 
por estos reveses estaban ya so- 
juzgados. 

En el reinado de Neron, Sue- 
tonio Paulino recibió el mando 
del ejército romano y penetró en 
la isla de Mona (hoy Anglesey), 
principal asilo de los druidas: 
batió á los isleños, destruyó sus 
altores y echó á los druidas en 
las mismas hogueras que ellos 
habian encendido para quemar 
á Jos enemigos prisioneros. Des- 
pues de haber triunfado Sueto- 
nio de la relijion de los breto- 
nes, juzgóque le seria facil sub- 
yugarlos; pero estos, bajo las ór- 
denes de Buadicea, reina de los 
iconios, atacaron varios estable - 
cimientos de sus vencedores; y 
hasta el mismo Lóndres, que era 
ya á la sazon una colonia fMore- 
ciente de los romanos, fué redu- 
cido á cenizas, y sus habitantes 
degollados sin piedad. Suetonio 
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se vengó de esta cruelded en una 
sangrienta batalla que les dió, en 
la cual se dice que perecieron 
ochenta mil bretones. 

Julio Agrícola que gobernó la 
Bretaña bajo los reinados de 
Vespasiano, de Tito y de Domi- 
ciano, concibió un plan regular 
para subyugar la isla y hacerla ú- 
tilá sus conquistadores(año 86). 
Condujo sus armas por la parte 
del Norte, batió á los bretones 
en todos los encuentros, avanzó 
hasta las montañas de la Caledo- 
nia (Escocia) y sometió toda la 
parte setentrional de la isla, es- 
tableciendo en seguida entre los 
golfos de Clyde y de Forth una 
línea de fuertes que puso las 
provincias romanas al abrigo de 
las incursiones de sus bárbaros 
vecinos. 

En los reinados de Adriano, 
Severo y demas emperadores, 
fué tal la tranquilidad de la Bre- 
taña, que apenas hacen mencion 
los historiadores de lo que en 
ella pasó: los naturales entera- 
mente sometidos, habian perdi- 
do hasta el recuerdo de su pri- 
mitiva independencia. 

Mas el imperio romano que 
habia llevado la esclavitud y la 
civilizacion á la mayor parte del 
uviverso, se aprocsimaba á su di- 
solucion. Habiendo atacado los 
bárbaros del Norte todas las 


tiempo, los emperadores roma- 
nos en vez de armar al pueblo 
pare su defensa, llamaron las 
dejiones que tenian de guarni- 
cion en paises lejanos, en las 
cuales confiaban mas. Las que 
ocupaban la Bretaña fueron des- 
tinadas á protejer la Halia y la 
Galia. Cuando los pictas y los 
escoceses vieron la isla entrega- 
da á sí misma, prin 
escursiones por las fronteras de 
sus pacíficos vecinos. Los breto- 
nes pidieron ausilio á los roma- 
mos, pero fué en vano, porque 
estos no volvieron jamás á la 
Bretaña, cuya isla habian posei= 
do cerco de cuatro siglos. 
CONQUISTA DE LA BRETAÑA POR 
1ous saJONES. — Los bretones, 
tan poco acostumbrados á las 
fotigas de la guerra como á los 
euidados del gobierno, y priva- 
dos del apoyo de los romanos, se 
dirijieron'á los sajones pidién- 
doles proteccion y socorro. Es- 
tos, deseusos de manifestar su 
valor y de satisfacer su ambicion 
de riquezas, aceptaron la invila- 
cion de los brelones, y des- 
embarcando en las costas de Bre- 
taña un cuerpo de mil seiscien- 
tos hombres, marcharon contra 
los pictas y los escoceses, á los 
que vencieron facilmente. 
Heojist y Horsa, jefes de los 
TOMO XXVIM. 
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fronteras romanas á un mismo si 
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jones , creyeron que con la 
misma facilidad podrian subyu- 
gará los bretones y enseñorear- 
se de toda la í: resolvieron, 
pues, continuar la guerra por su 
propio engrandecimiento, y no 
por defender á sus aliados. Para 
Meyar á cabo su intento pidieron 
un refuerzo á sus compatriotas, 
que les enviaron cinco mil hom- 
bres, y hecha alianza con los 
pictas y los escoceses, principia= 
rou' abiertamente las hostilida= 
des contra los mismos que los 
habian llamado en su defensa. 

lodignados los bretones de la 
perfidia de sus aliados, tomaron 
las armas, nombraron por su je: 
fe á Vortimer y presentaron á 
sus enemigos algunas batallas en 
las que constantemente fueron 
vencidos. Habiendo muerto Hor- 
sa en un combate, el mando del 
ejército confederado recayó en 
su hermano Henjist, quien reci- 
biendo sin cesar nuevos refuer= 
zos de la Jermania, caminaba 
de victoria en victoria. 

La merranouia. — Por muerte 
de Vortimer tomó el mando de 
los bretones Ambrosio, el cual 
coutiguó la guerra en defensa 
de su pais. Henjist estableció 
una tribu de sajones en el Nor- 
thumberland, y fundó el reino 
de Kent, que despues legó á su” 
posteridad. 








42 
Los bretones meridionales se 
refujiaron á Cornouailles y al 
pois de Gales, y Ella, jefe sajon, 
echó los cimientos del reino de 
Sussex. 

El reino de los sajones occi- 
dentales le formó Cardic de las 
provincias de Dorset, Vits, Berk 
y de la isla de Wight. Ulfa tomó 
el título de rey de los estangles 
ó ingleses occidentales en 574: 
Crida el de rey de Mercia en 585: 
y Erkewin el de rey de los sajo- 
nes orientales, ó de Essex, casi 
por la misma época. 

Los sajones sufrieron una re- 
sistencia ten obstinada por par- 
te de los bretones, que durante 
mucho tiempo ninguno de sus 
jefes se atrevió á tomar el titulo 
de rey. Al cabo, en 547, Ida so- 
metió enteramente el condado y 
el obispado de Durham y :algu- 
nas provincias meridionales de 
Escocia, tomando entonces el tí- 
tulo de rey de Berenice. Por la 
misma época, /Ella conquistó el 
Lancashire y la mayor parte del 
Yorkshire, y fué proclomado 
rey de Deira. Estas dos coronas 
se- reunieron sobre la cabeza de 
Eibelfrido, nieto de Ida, que ha- 
biéndose easado con Acca, hija 
de ZElla, y arrojado á su cuñado 
Edwin del reino, tomó el título 
de rey de Northumberland. Así 
se estableció en Bretaña la Hep- 
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tarquía 6 los siete reimos saju- 
nes; y el cristianismo que era la 
relijion de los vencedores, sus- 
tituyó al culto de los druidas en 
todas las provincias eonquis- 
tadas. 

Luego que los bretones se re- 
tiraron á las áridas comarcas de 
Gales y Cornouailles, y dejaron 
de inquietar á sus vencedores, 
se rompió la aliauza que unia á 
los príncipes de la Heptarquía,” 
y las guerras y las revoluciones 
fuéron las consecuencias natu= . 
rales de esta ruptura. Por últi. 
mo, cerca de cuatrocientos años 
despues de la primera irrupcioa 
de los sajones en Bretaña (827), 
se reunieron todos los reinos 
la Heptarquía bejo el domi 
de Egberto, formando una . y. 
ta movarquía , cuya estensiun 
era, con corta diferencia, la mis- 
ma que hoy tiene lo que se llu- 
ma propiamente Inglaterra. 

LEGBERTO REY DE INGLATERRA. 
— (827) Cinco años despues que 
Egberto estableció su dominu= 
cion sobre la Inglaterra, los da= 
neses desceodieron «bol Norte 
á la isla de Shephey, de la que 
se apoderaron impunemente. 
Al siguiente año desembarca- 
ron en el Dorsetshire, y Egber- 
to los atacó en Charmouth, don- 
de perdieron gran número de 
los suyos, retirándose en segui- 
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da á Cornouailles. Dos años des- 
pues fueron batidos segunda 
vez por el valiente sajon; pero 
la muerte de Ezberto vinoárea- 
Dimar sus esperanzas. 

ErnviwoLF. — Sucediole su 
bijo Elhelwolf, que al principio 
de su reinado dió á su hijo ma- 
yor, llamado Athelstan, las pro- 
vincias de Essex, Kent y Sus- 
sex, y partió en peregrinacion á 
Roma; pero cuando volvió á sus 
estados halló que Alhelstan ha- 
bia muerto, y que su hijo se- 
gundo, Ethelbaldo, se habia apo- 
derado del mando y formado el 
proyecto de'escluir á su padre 
del trono. El débil Etheiwoll 
cedió á la mayor parte de las 
pretensiones de su rebelde hijo, 
y murió dos años despues, de- 
jando en su testamento divid 
doel reinoentre sus dos hijos 
mayores que fueron 

ETHELDALDO Y ETUELBERTO. 
— (857) Al primero cupo la 
parte occidental, y al seguado la 
vriental, Ethelbaldo era un pría- 
cipe de costumbres corrompidas; 
casó con Judil, su madrastra, y 
su reinado fué de corta duracion. 
Por la muerte de Ethelbaldo, 
reunió toda la autoridad Ethel- 
berto, que reinó cinco años con 
justicia y prudencia y dejó el ce- 
tro á otro hermano suyo llamado 
Ethelredo. 
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ErneLueno. — El reinado de 
Ethelredo fué turbado incesan- 
temente por las incursiones de 
los daneses, que penetraron en el 
Northumberland y tomaron la 
ciudad de York (366). Ethelre- 
do les dió algunas batallas en las 
que los derrotó, hasta que en la 
accion de Basing los daneses con- 
siguieron una completa victo! 
Etbelredo murió de una herida 
que recibió en la pelea, y dejó 
el reino á su hermano Alfre- 
do, que solo tenia á la sazon 
veintidos años. 

ALFREDO EL GRANDE. — Este 
Príncipe desde su mas corta 
juventud habia revelado las 
virtudes y la habilidad que, en 
los tiempos mas difíciles, sal= 
varon á su pais de una completa 
ruina. Apenas concluyó los fu= 
nerales de su hermano, se vió 
obligado á entrar en campaña 
para contener á los daneses que 
se habian apoderado de Wilton y 
talaban aquellas comarcas (871). 
En el primer encuentro le fué 
adversa la fortuna: sin embar- 
go, algun tiempo despues jun- 
tó nuevas tropas y les dió en un 
año ocho batallas (375) en que 
los derrotó sucesivamente, re- 
duciéndolos al último estremo, 
por lo que se vieron obligados á 
pedir la paz. Alfredo les con- 
cedió que se estableciesen en al- 
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gunas partes de Inglaterra á con- 
dicion de no abrir la entrada 
del reino á sus compatriotas; pe- 
ro mientras se aguardaba ha eje- 
eucion de este tratado, se su- 
po repentinamente que un nue- 
vo cuerpo de daneses acababa de 
desembarcar, y que reunidos á 
sus compraliotas se habian apo- 
derado de Chippenham. 

Este acontecimiento lleró de 
espanto á los anglo-sajunes; unos 
se reliraron al puis de Gales; 
Otros huyeron al través de los 
mares, y otros en fin, se sometie- 
ron á los conquistadores creyen- 
do desarmar su crueldad con una 
obediencia servil. Alfredo, des- 
pues de hacer los últimos esfuer- 
208 para reanimará los suyos, se 
vió obligado, por sustraerse á la 
persecucion de sus enemigos, á 
refujiarse en la cabaña de un 
pastor, en donde trocando las 
josignias reales por la pellica y 
el cayado, estuyo oculto algun 
tiempo. Cuando cesaron las pes- 
quisas de sus enemigos reunió 
algunos de sus partidarios y se 
retiró á un pantano en la pro- 
vincia de Somerset, donde á po- 
eo supo que Oddune, conde 
de Devonshire, habia batido y 
muerto á Huuna, jefe de los da- 
neses y apoderádose del famoso 
estandarte májico, en el que los 
bárbaros tenian puesta toda so 
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confianza, al cual llamaban Rea- 
fen, porque representaba la figu- 
ra de un cuervo. 

Cuando Alfredo supo esta no- 
ticia, salió de su retiro, reunió 
sus partidarios y atacó de re- 
pente á los daneses que estaban 
muy descuidados, y fueron ven- 
cidos facilmente: los que esca- 
paron de la muerte imploraron 
la clemencia del vencedor, el 
cual los perdonó y les propuso 
que se estableciesen en el Nor- 
thumberland, con la condicion 
de que abrazasen la relijion cris. 
tiana, y los daneses accedieron 
á ela. 

Despues de esto la Bretaña go- 
zó algunos años de tranquilidad. 
No obstante, en 893, apareció 
Hasting, con otro cuerpo de 
daneses por la parte de Kent; 
pero fueron atacados por Alfre- 
do, que los derrotó en varias 
batallas y consiguió echarlos de 
Bretaña, quedando todo el pais 
sujeto á su autoridad, desde el 
canal hasta los fronteras de Es- 
cocia. 

Libre ya de las guerras, Al- 
fredo se dedicó al arreglo y 
prosperidad de su reino: creó 
algunas instituciones relutivas á 
la justicia, dividió el reino en 
condados, estos en cantones, y 
los cantones los sudividió en de- 
cenas de familias. Diez padres 
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de familia formaban una comu- 
nidad y eran responsables recí- 
procamente de su conducta, y 
de la de sus hijos y criados. Los 
crímenes que se cometian eu el 
eanton eran juzgados por doce 
propietarios que se reunian lo= 
dos los meses bajo la presidencia 
del jefe del canton y prestaban 
juramento de administrar justi- 
cia imparcialmente. Este fué 
orijen, sin duda, de la admira- 
ble institucion del jurado. El 
tribunal de que dependion ¡o- 
mediatamente los de los eonto- 
nes, era la asamblea del conda- 
do, compuesta de todos los pru- 
pictarios de la provincia, cuya 
reubion se verificaba-dos veces 
alaño, presidida por el obispo 
y por el alderman ó conde que 
reunia la auloridad civil y mi- 
litar; ademas habia un shesi/f, 
encargado de hacer respetar 
los derechos de la corona y viji- 
lar sobre la inversion de las 
contribuciones. Asimismo re- 
dactó y coordinó Alfredo un 
código de leyes sabias, que se 
tiene jenerulmente por el orí- 
jen de lo que llamamos derecho 
comun. Estableció varias escue- 
las, protejió las ciencias y las 
artes, y los empleos civiles y e- 
elesiásticos los confirió á las 
personas mas instruidas. Murió 
este escelente príncipe en lo 
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mejor de su edad, á los veinti- 
nueve años y medio de su glo- 
rioso reinado. Su justicia y su 
valor le merecieron el sobre- 
nombre de Grande y el título 
de fundador de la monarquía iu- 
glesa. 

Epuaroo. —(901) Este prín- 
cipe, el mayor de los hijos que 
dejó Alfredo, heredó la corona 
y los talentos militores de su 
padre. El reinado de Eduardo 
fué una série comlínua de vic 
torias conseguidas sobre los nor- 
tumbres, los estangles y los da= 
neses: murió á los Veinticuatro 
años de reinado, dejando el tro- 
no á Athelstan, su hijo natural, 
que por su edad y mérito fué 
preferido al lejítimo heredero 
que yacía aun en la infancia. 

AruuLstan. — (925) Supo es- 
te príncipe resistir á las inva= 
siones estranjeras y á las fac= 
ciones interiores: entró en Es- 
cocia con un ejército y obligó 
á Constantino, rey de este puis, 
á someterse á su autoridad: re- 
dujo a su obediencia á los tur- 
bulentos nortumbres, daneses y 
galos, y promúlgó la notable 
ley que concedia el título de 
jentilhombreá toilo comorcian- 
te que hubiese hecho á sus es- 
pensos dos largos. viajes por 
mar. Murió en Glocéster á los 
dieziseis años de reinado. 
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Ebmunbo 1. — (941) Le suce- 
dió su hermano Edmundo, cuyo 
reinado fué de corta duracion, 
ysu muerte violenta. Despues 
de haber vblenido algunas vic= 
torias sobre los daneses del Nor- 
ihumberland, que no dejaban 
escapar ninguna ocasion para 
sublevarse , pereció asesinado 
por un facineroso llamado Leof, 
á quien habia desterrado por sus 
crímenes. 

Enuevo. — (946) Este prín- 
cipe, hermano y sucesor de Ed- 
mundo, apenas subió al trono 
tuvo, así Como sus predeceso- 
res, que reprimir la rebelion de 
los daneses del Northumber- 
land. Edredo aunque no carecia 
de valor, era supersticioso, y a- 
bandonó ciegamente su concien- 
cia á Dunstan, abad de Glaston- 
bhury, hombre hipócrita y am- 
bicioso, que tomó tal ascen- 
diente sobre el rey devoto, que 
en breve fué nombrado is- 
tro de hacienda. En. esta época 
recomendó la Iglesia de Rota 
el celibato como uno de los de- 
beres mas indispensables de to= 
db eclesiáslico, y el papa” trató 
de hacer renunciar el matrimo- 
nio al clero de las Jgle: occi- 
dentales. Dunstan secundó sus 
esfuerzos en Inglaterra é intro- 
dujo la reforma en las iglesias 
de Glastonbury y Abigdon; mas 














| los hermanos de Edwy, 
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el clero secular, rico y nume- 
roso , defendia vigorosamente 
sus privilejios. Edreda murió 
en medio de las turbulencias vio- 
lentas que escilaban estas conm- 
troversias relijiosas. 

Eowvr. — (935) Por ser de 
muy tierna edad los hijos de 
Edredo, le sucedió su sobrino 
Edwy, que se casó con Eljiva, 
priacesa de la sangre real y pa- 
rienta suya en cuarto grado. 
Opusiéronse con furor á este en- 
lace Dunstan y OJo, arzobispo 
de Cantorbery. El rey, para 
vengarse de Duastan, le acusó 
de melversacion de los caudales 
públicos, y fué desterrado; pero 
Odo, á la cabeza de una partida 
de soldados, se apoderó secre- 
tamente de la reina, la marcó el 
rostro con un «hierro ardiendo, 
y la arrastró consigo á Irlanda, 
en doode, despues de haber 
cvasentido LJwy en su divor- 
cio, el mismo arzobispo la hizo 
mutilar horriblemente, y mu- 
rió entre los mas agudus du- 
lores. 

No contentos aun con esla 
venganza, Dunstan y Odo indu= 
jeron á Edgar, el mas jóven de 
á levan- 
tarse contra él, como lo verifi. 
có. El desgraciado Edwy fué es- 
comulgado y perseguido con fu= 
ror; su pronta muerte aseguró á 
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su adversario la pacífica pose= 
sion del trono. 

Encar. — (959) Edgar des- 
plegó una capacidad maravillosa 
para la admi stracion de los ne- 
gocios, y su reinado fué de lus 
mas felices en los anales ingle- 
ses: tuvo á raya á los daneses in- 
teriores y esteriores, y la mayor 
parte de los príncipes vecinos se 
le sometieron. Fué este prloci- 
pe de costumbres muy estraga- 
das: tuvo muchas concubinas, y 
no temió violar el sagrado de un 
elaustro para robar á Editb, una 
de las relijiosas, que ha! 
tado sus lascivos deseos. Murió 
á los dieziseis años de reinado 
dejando por'sucesor á Eduardo 
su hijo. 

Ebuarvo. — (975) Este prin- 
vipé reinó solos cuatro años, y 
ningun acontecimiento impor- 
tante hubo dúrante su gobierno. 
Un dia que salió á caza [ué ase- 
sinado por uno de sus criados, 
que sirvió de instrumento al 
edio de su madrastra Elfrida: 
por su ica muerle y su e€s- 
tremada juventud le dieron el 
sobrenombre de Mártir. 

ErntLrEDO EL INVOLENTE. — 
(978) Etbelredo, hijo de Edgar y 
de Elfrida, recojió el fruto del 
erímen de su madre, y subió al 
trono: casó con Emma, herma- 
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mandís. Los daneses, á pesar 
del largo tiempo que se trallaban 
establecidos en Iglaterra, no ha- 
bian perdido nada de su antigua 
ferocidad , y siempre estaban 
prontos á unirse con los piratas 
de su nacion y secundar sus vio- 
lencias y 3us robos. Ethelredo, 
por satisfacer el odio de los in- 
gleses, comunicó órdenes secre- 
tas para que en uo mismo dia 
fuesen asesinados todos lus da= 
neses que se ballasen en sus es- 
tados, lo que se ejecutó sin dis- 
tiacion de secso ni edad. Esta 
política bárbara no quedó impu- 
ne por mucho tiempo, pues en 
breve Sweyn y sus daneses apa- 
recieron sobre las cuslus occi- 
dentales, asolando tudo el pais, 
á cuyo liempo una grande bam- 
bre aflijia lumbien á sus babi- 
tantes. Etbelredose vió obligado 
á comprar una paz momenlánea, 
dando al enemigo una enorme 
suma. La nobleza, desesperada, 
bizo alianza con-el rey Sweyn, 
y Ethelredo tuvo que huir á 
Normandía y refujiarse en los es- 
tados de su cuñado, pero muerto 
Sweyná las seis semonas (1014), 
volvió á su reino Elbelredo, tau 
incapaz y tan indolente como 
entes. Canuto, hijo y sucesor 
de Sweyn, desembarcó en las 
costas de Inglaterra para con- 
tinuar asolando el pais: envia- 
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ron conira él un ejército in- 
glés; pero los soldados, care- 
ciendo de la presencia de su 
soberano, abandonaron el cam- 
po y huyeron, á cuya sazgn mu- 
rió Ethelredo en Lóndres, des- 
pues de un reinado de cincu a- 
ños, sia haber adquirido ningu- 
na especie de gloria. 
Ebmunoo 1.—(1016) Sucedió- 


lesu bijo Edmundo, á quien por 
su valor llamaron Costilla de hier- 


ro, el cual prosiguió la guerra 


contra los daneses con suzesos 
varios, basta que fatigados los 
nobles ingleses y daneses obliga 


ron á sus soberanos á firmar un 
convenio y dividir el reiao en- 


tre los dos. Este tratado se fir= 


mó en Glocester, y por él se 
reservó Canuto la parte del Nor- 
te, dejando la del Mediodia á 
Edmundo, el cual, un mes des- 
pues de esta transaccion, fué 
asesinado en Oxford, quedan- 
do así abierto el camino del tro 
mo de Ioglaterra al danés Ca- 
nulo. 

Casuro. — (1017) Canuto, 
antes de apoderarse de la he- 
rencia que perlenecia á los dos 
hijos de Edmundo, quiso cubrir 
la usurpacion con pretestos plau- 
sibles: convocó una asamblea 
jeneral de los estados del reino 
para que nombrasen sucesor, y 
como tenia ganados algunos de 
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los grandes y era muy temido por 
su poder, le confirieron la co- 
rona. Seguidamente se desemba- 
razó de los dos jóvenes princi- 
pes á quienes acgbaba de des- 
pojar, enviándolos al rey de 
Suecia su aliado, é hizo morir 
algunos señores ingleses cuya fi- 
delidad le era sospechosa, Tuvo 
una asamblea jeneral de los es- 
tados y restableció las costum- 
bres sajonas: enla administra- 
cion de justicia no hacia dife- 
rencia alguna entre daneses é 
ingleses. Sabiendo que Ricur- 
do, duqye de Normandía, hacia 
preparativos para "restablecer á 
sus sobrinos sobre el trono de 
sus antecesores, se apresuró á 
ganar su amistad pidiéodole por 
esposa á su hermana Emma: Ri- 
cardo vino en ello, y la viuda de 
Lthelredo dió su mano al eue- 
migo mortal de su primer espo- 
so. Canuto, que conservaba la 
Dinamarca, invadió y subyugó 
la Noruega, la cual poseyó has- 
la su muerte acaecida á los diezi- 
nueve años de reinado. Dejótres 
hijos, Sweyn, que fué coronado 
rey de Noruega, Haroldo, que 
reinóen laglaterra, y Edmundo, 
que poseyó la Dinamarca. 
HaxoLoo. — (1031) El reina- 
do de Haroldo solo duró cuatro 
años, sia que en este tiempo su= 
cediese cosa alguna notable. Es- 
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te príncipe se distinguió por su 
lijereza en la carrera, que le 
valió el sobrenombre de Pies de 
liebre. 

Hanoicanuro.—(1035) Muer- 
to Haroldo le sucedió su herma= 
mo Hardicanuto, el cual se apre- 
suró á dejar la Dinamarca, y á 
su lMegada á Inglaterra fué reci- 
bido con trasportes de júbilo y 
reconocido como rey, asi por 
los daneses como por los ingle- 
ses; pero su mala conducta le 
enajenó bien pronto el afecto 
de sus súbditos. Murió en las 
bodas de un señor danés, y su 
muerte ofreció á los ingleses la 
ocasion de sacudir el yugo de 
Dinamarca. 

Epvarbo EL coxFEsoR (1039). 
— Los descendientes de Edmun- 
do, herederos lejítimos de la ca- 
sa de Sajonia, se hallaban á la 
sazon ea la corte de Hungría, y 
para evitar los peligros que po- 
dria ocasionar la dilacion, se o- 
freció la corona á Eduardo, por 
subrenombre el Confesor, hijo 
de Ethelredo y de Emma: casó 
Eduardo con una hija de God- 
win, conde de Wessex, con el 
que tuvo, algunas diferencias 
que causaron guerras interiores, 
las cuales se lerminaron por un 
acomodamiento entre ambos. 
Muerto el conde, le sucedió en 
sus estados su hijo Haroldo, tan 
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ambicioso como su padre, pero 
mas hábil y mas virtuoso. E- 
duardo cargado de años y de en- 
fermedades, y no teniendo hijo 
alguno, trató de nombrar un su- 
cesar, para lo cual pensó en su 
pariente Guillermo de Norman= 
día, hijo bastardo de Roberto, 
duque de Normandía, y de Har- 
lota, hija de un curtidor de Fa- 
laise. Guillermo, cuando supo 
las intenciones favorables de 
Eduardo, abrió su imajinacion 
á esta ambiciosa perspectiva: en- 
trelanto Haroldo por su parte 
redoblaba sus esfuerzos para 
abrirse el camino del trono. Pe- 
ro el débil 6 indeciso Eduardo 

a? he 
cambió de resolucion, y enme= 
dio de sus incerlidumbres le sor= 
prendió la muerte á los veinti- 
cinco años de su reinado: este 
príncipe fué el último de la lí- 
nea sajona que gobernó la In- 
glaterra. 

Harot»o 11. — (1066) Harol- 
do subió al trono sin oposicion 
alguna; pero apenas supo su ele- 
vacion el duque de Normandía, 
resentido vivamente , tomó la 
resolucion de conquistar la ln- 


'glaterra: reunió, pues, un ejér= 


cito de sesenta mil hombres, y 

en una escuadra de tres mil em- 

barcaciones de todos tamaños, 

se hizo á la vela para Inglaterra, 

en cuya espedicion le acompa. 
7 
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ñaron los hombres mas céle- 
bres de la nobleza de Norman- 
día, de Francia, de Bretaña y 
de Flandes. Desembarcó en Pe- 
vensy , condado de Sussex, y 
despues sentó sus reales ea Has- 
tings. 

Haroldo acababa de conseguir 
una señalada victoria sobre los 
de Noruega que habian invadido 
su reino, cuando supo el des- 
embarque de Guillermo; resol- 
vió pues presentarle la batalla 
en persona, y marehó con su 
jente en busca del enemigo. 
Avistados los dos ejércitos, Ha- 
roldo, acompañado de sus dos 
valientes hermanos Gurtb, y 
Leofwin, se puso á la cabeza de 
Jainfantería y dió la señal del 
combate. Acometiéronse los dos 
ejércitos con ímpetu y coraje, 
como que ambos partidos tr: 
ban de que la accion fuese deci- 
siva: hubo en ella varios lances 
en que ton pronto eejaban los 
normandos como los ingleses; 
hasta que haciendo Guillermo 
una retirada falsa, atrajo los in- 
yleses á un llano donde los cargó 
y deshizo. Haroldo y sus dos her- 
mabos murieron atravesados por 
las flechas, y los ingleses se en- 
tregaron á la fuga. De este mo- 
do fué ganada por Guillermo de 
«Normandía la memorable y de- 
cisiva batalla de Hastings, que 
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duró desde la salida del sol has- 
ta la noche. 

GUILLERMO EL CONQUISTADOR. 
— (1066) A consecuencia de la 
victoria de Hastings, ocupó Gui- 
Mermo el trono de Inglaterra: 
en este reino estableció la recta 
administracion de justicia que 
le habia señalado en Norman- 
día; confirmó las libertades y 
franquicias de Lóndres y de o- 
tras ciudades; en una palabra, 
su manera de gobernar mas bien 
parecia la de un soberano lejí- 
timo que la de un conquistador. 
Estando enteramente pacífica la 
Inglaterra, creyó Guillermo que 
podia con seguridad volver % 
versu pais matal y recibir las 
felicitaciones de sus antiguos 
súbditos. Durante su ausencia, 
la arrogancia de los normandos 
y su desprecio hacia el pueblo 
inglés, escilaron el descontento 
jeneral de la nacion, y se formó 
secrelamente en todo el reiuo 
una conspiracion que debia es- 
tallar con el asesiuato de todos 
los normandos, cuino Otra vez 
lo hicieron con los du 1eses; pe- 
ro la vuelta del rey a loglaterra 
desconcertó el plan de lus cun= 
jurados, á quienes confiscó los 
bienes para salisfacer la codicia 
de los normandos, por lo cual 
muchas familias emigraron y se 
refujiaron á Escocis (1068). 
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Guillerino introdujo en logla- 
terra el feudalismo, establecido 
ya en Normandía y en Francia. 
Dividió todas las tierras de In- 
glaterra, escepto las de domi- 
mio rev, en baronías que confi- 
rió á los principales de los su- 
yos, cou la reserva del “servicio 
militar y de los tributos en m 
tálico. Los barones por sí mi: 
mos enajenaron gran parle de 
sus tierras á otros estraujeros, 
que con la denominacion de co- 
balleros ó vasallos se obligaban 
á profesarles igual obediencia 
que la que ellos debian al sube- 
rano. Todo el reino contenia se- 
tecientas baronías, y sesenta mil 
doscientos quince vasallos: los 
ingleses solo formaban parte de 
esta última clase. 

Cuando Guillermo emprendió 
la conquista de luzlaterra, seña- 
16 por sucesor suyu ea Norman- 
día á su hijo mayor Roberto; pe- 
ro apuderadu ya de aquel pais, 
nu quiso dejar este ducado á su 
hijo, pur lo cual Roberto decla- 
ró la guerra á su padre, y des- 
pues de algunos años de lucha 
concluyeron por reconciliarse. * 

Luego que Guillera1o aseguró 
la tranquilidad de sus estados, 
»e ocupó de una empresa que 
hace hovor á su memoria; nom- 
bró una comision (1081) para 
que formase una estadistica de 
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todas las tierras del reino, de 
sus propietarios, de la estension 
de cada distpito, de sus produc- 
tos, de su valor, de las praderas, 
pastos, bosques y tierras de la- 
bor que contenian, cuyo monu- 
mento, concluido ea el espacio 
deseis años, se conserva aun ea 
los archivos del Echiquier. 

Por último, algunas ¡ncursio- 
nes hechas en Normandía por 
los barones franceses estableci- 
dos en la frontera, le obligaron 
á declarar la guerra á Francia: 
se apoderó con su ejército de la 





isla de este nombre, la que entró 


á sangre y fuego: luego tomó 
tambien y redujo á cenizas la 
ciudad de Mantes; pero fuú de- 
tenido en sus progresos por un 
accidente que puso finá su vi-= 
da: ea un salto que dió su ca- 
ballo, recibió una sacudida taa 
violeala, que le abrió el vientre 
con el pomo de la silla. Dejó la 
Normandía y el Maine á Rober- 
to su hijo mayor; la loglaterra 
á Guillermo, su seguado hijo, y 
á Enrique solo dejó los bienes 
de su madre Matilde. Murió á 
los sesenta y tres años de edad, 
y veintiuno de su' reinado en 
Ioglaterra. 

GUILLERMO 11 EL ROJO.—(1087) 
Guillermo el Rojo, llamado asi 
por el color de sus cabellos, 
fué coronado rey de laglaterra, y 
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su hermano Roberto reconoci- 
do como sucesor de su padre en 
Normandía; pero descontentos 
los barones con esta separacion, 
tramaron una conspiracion con= 
tra Guillermo, el cual instruido 
desus intentos los sujetó, perdo- 
nó á algunos y confiscó los bie- 
nes de la mayor parte de ellos. 

Roberto participó del devoto 
y bélico entusiasmo de los cru- 
zadas, que entonces principiaba 
á ojitar las principales naciones 
de Europa; pero falto de melá- 


tico, empeñó el ducado de Nor- | 


mandía á su hermano Guillermo 
por lu módica suma de diez mil 
marcos; y mientras que Rober- 
to marchaba á la Tierra Santa a- 
compañado de la mas brillante 
comitiva, Guillermo tomaba po- 
sesion de Normandía y del Mai- 
ne, reuniendo de este modo los 
vastos dominios de su padre. 
Guillermo, conde de Poitiers 
y duque de Guiena, quiso seguir 
el ejemplo de Roberto reunién- 
dose á las cruzadas, y tambien 
por falta de dinero empeñó sus 
estados al rey de Inglaterra; pe- 
ro cuando este tenia el dinero 
preparado y'se disponia á irá 
tomar posesion de aquellas pro- 
vincias, un suceso desgraciado 
terminó sus ambiciosos proyec= 
tos. Salió un dia á caza, acom- 
ado de Gautier Tyriel, jen- 
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tilhombre francés, muy famoso 
por su destreza en tirar el arco; 
este, deseoso de mostrar su ha= 
bilidad, disparó una echa á un 
ciervo, la cual rechazando en un 
árbol fué á dar en el pecho del 
rey, dejándole muerto en el ae- 
to, Tyriel, temiendo las conse- 
cuencias de su involuntario crí- 
men, se embarcó para Francia 
y se reunióá las cruzadas. Los 
principales monumentos que la 
Inglaterra debe á Guillermo II, 
son la Torre, el salon de Wets- 
mioster y el puente de Lóndres. 

Esrique 1.—(1110) Este prín- 
cipe, que se halló presente á la 
muerte de su hermano, se apo- 
deró del trono; pero cerca de un 
mes despues, Roberto, de vuelta 
de Palestina, llegó á Normandía y 
restableció sin dificultad su au- 
loridad en el ducado: eo seguida 
se preparó para recobrar el tro- 
no de Inglaterra, del que habia 
sido ¡ojustamente despojado. Los 
ejércitos de umbos rivales per- 
manecieron algunos dias á la 
vista, pero sin venirá las ma- 
nos: por último se convino en 
que Roberto recibiria tres mil 
marcos para desistir de sus pre- 
tensiones á la corona, y que si 
moria alguno de los dos berma- 
nos sin hijos, el otro le sucede- 
ria en los estados. 

Habiéndose entregado Rober= 
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to á los placeres mas disolulos, 
y 4 los prácticas mas minuciosas 
de devocion, descuidó la adu 
nistracion de su ducado: En 
que invadió la Normandía á la 
cabeza de un grueso ejército; 
salióle al encuentro Roberto eon 
otro ejército no menos numero- 
so, y dióse la batalla, en la que 
Enrique batió á los normandos 
haciendo diez mil prisioneros, 
entre ellosásu mismo herma- 
no (1116), que conducido des- 
pues á Inglaterra fué encerrado 
por el resto de su vida en el cus- 
tillo de Cardiff, quedando la 
Normandía sometida al veo- 
cedor, 

Finolmente murió Enrique 
de una indijestion á los, sesenta 
y siete años de edad y treinta y 
cinco de reinado, dejando por 
heredera de sus estudos á su hi- 
jo Matilde, casada con Jeofre 
Plantojenet, Lijo del conde de 
Anjou. 

EstEvaN: MATILDE. — (1135) 
Muerto Enrique, se apoderó del 
trono Estevan, nieto de Guiller- 
mo el Conquistador. Matilde re- 
clamó sus derechos y no fué, oi- 
da; pero aprovechándose de 
ciertas diferencias suscitadas en- 
tre el usurpador y algunos 
miembros del clero, desembar- 
có en Ioglaterra con Roberto, 
duque de Glocester, acompaña- 








da de ciento cuarenta 
Se estableció en el castillo de 
Arundel, desde donde escitó á 
sus partidarios á tomar las ar- 
mas, y venidos ambos partidos á 
la batalla, el duque de Glocester 
deshizo y dispersó el ejército 
real, haciendo prisionero al mis- 
mo Estevan (1141); así ocupó 
el trono Matilde. 

No tardó mucho tiempo en 
encenderse de nuevo la guerra 
civil, con motivo de haber so- 
licitado la esposa de Estevan, a- 
poyada por algunos nobles, la 
libertad de su marido, y negá- 
dose Ja reina á concederla. Glo- 
cester fué becho prisionero y 
canjeado con Estevan; Matilde, 
alarmada por los contínuus pe= 
ligros que corria, se retiró á 
Normaodía con su hijo Enri- 
que (1143), y Estevan volvió á 
apoderarse del gobierno. 

Cuando el hijo de Matilde 
cumplió dieziseis años, quiso 
recobrar la herencia materna, 
para cuyo efecto hizo una inva- 
sivn en Inglaterra; pero antes 
de venirá las manos, conocien- 
do los grandes las consecuen- 
cias fatales que podria traer una 
nueva lucha, seinterpusieron pa- 
ra que conviniesen los dosen un 
arreglo, y quedó acordado que 
cuando Estevan falleciese, En- 
rique le sucederia en el trono de 
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Inglaterra: su muerle acaeció 
al año siguiente y terminó todas 
las diferencias. 

Esn1QUE 11, PRIMERO DB LOS 
PLANTAGENETS. — (1154) Los 
numerosos estados que Enrique 
poseía le hacian uno de los 
monarcas mas poderosos de la 
cristiandad. Además del reino 
de Inglaterra, habia heredado 
de su pudre el Anjou y la Tu- 
rena; de su madre la Nor- 
mandía y el Maine; y su mujer 
Leonor, repudiada por Luis el 
Jóven, rey de Francia, le habia 
llevado en dote la Guiena, el 
Poitou, la Santooge, la Auver- 
nia, el Perigord, el Angoumois 
y el Limousin; poco despues a- 
ñadió la Bretaña á sus vastos es- 
tados. 

La preponderancia que tenia 
la autoridad eclesiástica sobre la 
civil, llamó la atencion de En- 
rique, y decidido á reprimirla, 
convocó una asamblea jeneral 
de la nobleza y de los prelados 
del reino, en Clarendon, cuya 
asamblea votó las leyes conoc: 
das con el nombre de constitu- 
cion de Clarendon, las cuales 
marcaban con precision los lí- 
miles de los dos poderes civil y e- 
clesiástico, y oponian una val 
las usurpaciones de la Igl 
El papa Alejandro condenó esta 








constitucion, y duraron mas de! 
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seis años las contestaciones entre 
el rey y la corte de Roma, termi- 
nándose estas diferencias por la 
sumision de Enrique á la santa 
sede. 

No teniendo ya que temer En- 
rique los rayos del Valicano, 
emprendió una espodicion con- 
tra Irlanda (1172); pero halló á 
los irlandeses tan abatidos por 
las calamidades de. las guerras 
civiles, que no tuvo otra cusa que 
hacer cuando desembarcó en la 
isla, sino recibir la sumisiva de 
los pueblos, quedando la Irlanda 
para siempre aneja á la corona 
de Inglaterra. 

Llegado, pues, al colmo de la 
grandeza, el rey desiguó á Ea- 
rique, su hijo mayor, para su- 
cederle en el reiao de Inglaterra, 
en el ducado de Normandía y 
en los coadados de Aojou, del 
Maine y de Turena; Ricardo su 
hijo segundo, fué investido con 
el ducado de Guiena y el con- 
dado de Puitou; Geofredo, su 
tercer hijo, heredó el ducado de 
Bretaña; y Juan, su hijo cuar- 
to, obtuvo la nueva conquista 
de Irlanda. 

Iostigados el jóven Eorique 
por su suegro Luis VIL, rey de 
Francia, y Ricardo y Geofredo 
por la reiua Leonor, nu tarda- 
ron en reclamar la posesion de” 
los estados que les habian sido 
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designados; pero habiéndose ne- 
gado á ello el rey, se retiraron 
secretamente á la eorte de Fran- 
cia, cuyo monarca se declaró su 
protector, 

El rey de Inglaterra recurrió 
á las armas y despues de haber 
vencido, primero á los frances, 
y luego á los escuceses (1174), 
aliados de sus bijos, recibió la 
sumision de estos, y les acordó 
condiciones menos ventajosas 
que las que anteriormente les 
habia ofrecido. 

Algunos años despues, sa li- 
ju mayor yolvió á conspirar con- 
tra él, pero mientras se prepara- 
baá la ejecucion de suscrimina- 
les inteutos, murió en el castillo 
de Martel, cerca de Tureua, 
arrepentido de su conducta. 

Felipe Augusto, á la sezon rev 
de Francia, indujo á Ricardo á 
que se rebelára vuevamenle; es- 
le príncipe cesijia de su padre 
que le hiciese unjir como rey, 
y que cousinliera en su casú- 
mieulo con la Lermava del rey 
de Fraucia: el padre deseció 
estas prelensiones, y acudieron 
a los armas; pero habiendo En- 
dique esperimeulado un revés, 
se desanimó lanto que aceptó 
todas lus condiciones. La pena 
que esperimentó con estu se au- 
mentó mucho mas al ver á la 
cabeza de la lista de los conju- 
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rados el nontbre de su hijo Juán, 
que siempre habia sido su favo- 
rito. Este último golpe le oca- 
sionó una fiebre de la cual mu- 
rió á los cincuenta años de edad, 
y treinta y cinco de reinado. 
Ricauno CORAZON DR LEON, — 
(1189) Ricardo sucedió á su pa- 
dre, y arrepentido de la conducta 
criminal que habia tenido para 
con él, conservó en sus empleos 
los ministros fieles de Earique, 
que se habian opuesto constan - 
temente á las ecsijencias de sus 
hijos, mientras que los que ha- 
bian favorecido la rebelion solo 
recibieron de él muestras de des. 
precio, Animado Ricardo por el 
amor de la gloria militar, solo 
pensó desde el principio de su 
reinado en libertar la Tierra 
Santa y arrancar á Jerusalen del 
poder sarraceno. Este celo con= 
tra los infieles se comunicó á sus 
súbditos y estalló en Lóndres el 
mismo dia de su coronación: ha- 
biéndose aprocsimado ulganos 
judíos, eontra la Órden espresa 
del monerca, á la sala donde es- 
te comia, se arrojó subre ellos 
el populacho y los asesinó cruel- 
mente: los que estaban en sus 
casas sufrieron la misma suerte, 
y las demas ciudades del reino 
imitaron tan barbaro ejemplo. 
Quinientos de estos desgracia= 
dos que residian en York, no 
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hallándose en estado de poder 
defender el castillo adonde se 
babian refujiado, degollaron á 
sus mujeres é hijos, pusieron 
fuego á sus casas y perecieron 
en las llamas. 

Ricardo no pensaba en otra 
cosa que en procurarse dinero 
para la espedicion de Palestina: 
enajenó las rentas y los dominios 
de la corona; vendió por la mó- 
dica suma de diez mil marcos 
el feudo de Escocia, y querien- 
du hacerle sus ministros algunas 
reflecsiones , des cunlestó que 
venderia hasta el mismo Lón- 
dres si encontrase comprador. 
Concluidossus preparativos, con- 
fió la administracion del reino 
á Hugo, obispo de Duram, y á 
Longchamp, obispo de Elly, y 
emprendió la marcha, seguido 
de la mas forida juventud in- 
glesa, dirijiéndose á Borgoña, 
donde debia encontrarse con el 
rey de Francia. Allí pasaron re- 
vista los dos aliados á sus tro- 
pas, que ascendian á mas de cien 
mil hombres; reiteraron sus pro- 
testas de amistad y se separa- 
ron para embarcarse, Felipe en 
Jénova, y Ricardo ea Marsella. 
Los dos monarcas despues de ha- 
ber pasado el invierno en Sici= 
lia, llegaron muy á tiempo para 
participar de la gloria del sitio 
de San Juan de Acre (Tolem: 








HISTORIA 


da) atacado hacia mus de dos 
años por las fuerzas reunidas de 
los cruzados. 

Despues de la rendicion de 
Acre (1191), cansado Felipe del 
ascendiente que Ricardo toma- 
ba sobre él, se volvió á Francia, 
pretestando su quebrantada sa- 
lud, dejando no obstante diez 
mil hombres de sus tropas á Ri- 
cardo, al mando del duque de 
Borgoña, y jurando que nada 
emprenderia contra los estados 
del rey de Inglaterra durante su 
ausencia, cuyo juramento olvi- 
dó bien pronto. 

Despues de la partida de su 
aliado, Ricardo:marchó de vic- 
toria en victoria: ganó la cé- 
lebre butalla de Assur , tomó 
á Ascalon y avanzó hasta dar 
vista á Jerusalen, único ob- 
jeto de su empresa; pero las 
enfermedades y el hambre ha- 
bian abatido el ardor de los eru- 
zados, y lodos, escepto el monar- 
ca inglés, deseaban volver á Eu- 
ropa. Ricardo, obligado á ceder 
á sus iostancias, concluyó una 
tregua con los sarracenos, en la 
que se estipuló que Acre, Jaf= 
fa y otras ciudades marítimas 
quedarian en poder de los cru- 
zados, y que todos los cristi 
mos podrian libremente hacer 
sus peregrinaciones á Jerusalen 
sin peligro alguno: hecho es- 
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to, dió la vuelta para Europa. 
«Habiendo sabido las intrigas 
de su hermano Juan y del mo- 
norca francés, cuando llegó á 
Italia no quiso aventurarse á a- 
travesar la Francia y se embar- 
có en el Adriático; pero naufra- 
KÓ cerca de Aquilea, y tomó el 
traje de peregrino para conti- 
Muar secretamente su camino 
por Alemania, A sú- llegada á 
Viena fué preso por órden de 
Leopoldo, duque de Austria, y 
entregado al emperador Enri- 
que VI, que le miraba como e 
vemigo por ser aliado de Tan- 
usurpador del trono de 
De esta manera el mo- 
Marca que habia hecho resonar 
su nombre por todo el mundo, 
fué precipitado en un calabozo 
y cargado de cadenas (1192). 

El rey de Francia procuró sa- 
car partido de la cautividad de 
Ricardo, y coocluyó un tratado 
con Juan, en el cual se estipuló 
que este le entregaria gran parle 
de Normandía, á condicion de 
que Felipe le ayudase á apode- 
rarse de todas las demas pose- 
siones de su hermano. En vir- 
tud de este tratado Felipe en- 
tró en Normandía (1193) don 
de la traicion le hizo dueño de 
varias fortalezas; pero todos sus 
esfuerzos contra Ruan fueron 
rechazados por el lor del cun- 

TOMO XXVII. 
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de de Leicester. El principe Juan 
fué menos dichoso aun en su 
empresa en Inglaterra; por to- 
das partes se levantaron los 
grandes contra él y le obligaron 
á volverse á Francia. 

Ricardo compareció ante la 
dieta del imperio, y despues de 
haberse justificado de los cargos 
que le hacian, obtuvo su liber- 
tad, mediante la promesa que 
hizo de pagar al emperador por 


su rescate ciento cincuenta mil 


marcos (unas trescientas mil li- 
bras). Grande fué la alegría de 
los ingleses por el retorno de su 
monarca. Este perdonó fácil-= 
mente á su hermano, pues solo 
el rey de Francia era el “objeto 
principal de su resentimiento y 
auimosidad: los cinco años si- 


guientes á su vuelta á Inglaterra 


fueron una contínua série de 
hostilidades y tratados rotos en- 
tre los dos rivales, hasta que 
puso fin á esta lucha la muerte * 
de Ricardo, que sucedió de esta 
manera. 

mer, conde de Limojes y 
vasallo de fa corona de Ingla- 
terra, habia hallado un tesoro; 
Ricardo reclamó la propiedad, 
y el conde se la negó: marchó 
pues el rey á sitiarle en el cas- 
tillo de Chalus, y aprocsimán- 
dose Ricardo á la fortaleza para 
reconocerla, fué herido en un 

8 
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hombro por una flecha que le 
tiró un ballestero: la herida no 
era peligrosa; pero la poca des- 
treza del cirujano la hizo mor= 
tal, y fallerió el décimo año de 
su reinado, á los cuarenta y dos 
de su edad. Su valor é intrepi- 
dez le valieron el sobrenombre 
de Corazon de Leon. Como no 
tenia bijos, dejó por heredero 
de sus estados á su hermano 
nque antes de su parti- 
jerra Santa, habia nom- 
brado para sucederle á su sobri- 
no Arturo, duque de Bretaña, 
hijo de su hermano Jeofredo. 

Juan sin tirnra. — (1199) 
Despues de la muerte de Ricar- 
do los barones de las provincias 
situadas al otro lado del mar, 
tales como el Anjou, el Maine y 
la Turena, se declararon á favor 
de Arturo, y el rey de Francia 
abrozó asimismo la causa del 
jóven duque de Brelaña. Juan 
tomó las armas y llevó la guer- 
raá Francia; pero Constanza, 
madre de Arturo, desconfiando 
de las intenciones del monarca 
francés, hizo salir á su hijo se- 
cretamente de Paris y le puso 
en manos de su tio, al cual ria- 
dió homenaje por el ducado de 
Bretaña. Felipe, viendo que na- 
da podia prometerse de su guer- 
ra con la Inglaterra, entró en 
negociaciones con Juan, y eon- 
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cluyeron un tratado que fijaba 
los límites de sus respectivos 
territorios (1200). 

Tres años despubs, el conde 
de la Marche escitó algunos le- 
vantamientos en el Poitou y en 
Normandía; el duque de Breta- 
ña se sublevó de nuevo contra 
su tio, uniéndose á los descon- 
tentos, y el rey de Francia les 
prometió su proteccion. Juan 
pasó á Normandía con un grue- 
so ejército y la sujetó. Arturo 
fué atacado por su tio, que le 
hizo prisionero, y viendo que 
no cedia de'sus pretensiones, y 
que podria llegar á ser yn ene- 
migo temible, mandó que le die- 
sen la muerte; mas, sabiendo que 
sus órdenes no se habian ejeca- 
tedo, él mismo se dirijió á la 
prision de su sobrino, le dió de 

mñaladas, y despues de haber 
atado una piedra al cadáver, le 
hizo arrojar en el Sena (1243). 

Horrorizados con este acto 
bárbaro los estados de Bretaña, 
Mevaron su queja á Felipe An- 
gusto y pidieron justicia contra 
Juan. Felipe maodó comparecer 
á Juan ante su tribuval de pa- 
res, como vasallo suyo; pero no 
habiéndose presentado fué de- 
clarado culpable de felonía y 
confiscados todos los feudos que 
tenia en Fran Felipe formó 
entonces el proyecto de espulsar 
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á los ingleses del territorio fran- 
cés, y estendió sus conquistas á 
lo largo del Loira mientras que 
Juen pasaba el tiempo en Ruan 
entregado á las fiestas y á los 
placeres, Felipe llevó sus armas 
victoriosas á las provincias occi 

dentales y sujetó á su obediencia 
el Anjou, el Maine, la Turena, y 
una parte del Poitou (1205). 
Juan quiso hacer una tentativa 
para recobrar sus estados y se 
dirijió con numeroso ejérci- 
toá sitior la Rochela; pero al 
aprocsimarse Felipe, abandonó 
sus tropas, se entregó á la fuga 
y 'repasó el mar cubierto de o- 
probio. Ultimamente por media- 
cion del papa Inocencio III, ob- 
tuvo una tregua de dos años; 
pero perdió casi todas sus pro- 
vincias francesas. 

El papa, como en retribucion 
de sus buenos oficios para con el 
rey de Inglaterra, ecsijió de este 
que nombrase para el primado 
de Cantorbery, que estaba va- 
cante, á Langlon, sujeto muy a- 
dicto á la corte de Roma. Juan, 
irritado, se negó á ello, y el pa- 
pa lauzó el entredicho sobre :el 
reino de Inglaterra, acompaña- 
do de todas las fórmulas á pro- 
pósito para afectar el espíritu 
supersticioso de los pueblos de 
aquella época. La nacion se vió 
privada de todo ejercicio este- 
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rior de relijion: se despojó á los 
altares de sus ornamentos, no se 
euterraba á los muertos en $a- 
grado, y los casamientos se efec- 
tuaban en los cementerios: todo 
anunciaba la mas profunda tris- 
teza y el terror de las venganzas 
celestes. 

Juan, para oponer: el poder 
temporal al poder espiritual, 
confiscó los bienes de todos los 
cos que obedecieron el 
entredicho. Viendo el papa que 
su sentencia no habia produci- 
do el efecto que deseaba, apeló 
á la escomunion; declaró á Juan 
depuesto del trono, dispensó á 
los ingleses del juramento de fi- 
delidad y obediencia, y ofreció 
la corona de Inglaterra al rey de 
Francia, el cual seducido por el 
ofrecimiento de la santa sede, 
levantó un ejército numeroso, 
que desembarcó en los puertos 
de 'Normandía y de Picardía. 
El rey de logiaterra, que no po- 
dia contar con sus vasallos, ate- 
morizados por el anatema-del 
pontífice, conució lo crítico de 
su situacion y se rindió á disere- 
cion del papa: reconoció á Lang- 
ton por primadó, se obligó á 
trasmitir la propiedad de su es- 
tado á la Iglesia, prestó jura- 
mento de fidelidad al soberano 
pontífice y pagó una parte del 
tributo que reconoció debia por 
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su reino, como patrimonio ya 
del santo padre. 

Felipe Augusto, sin embargo, 
resolvió proseguir en'su empre- 
sa; pero la escuadra inglesa á 
las-Órdenes del conde de Salis- 
bury, hermano natural del rey, 
atacó. las embarcaciones france- 
sas en sus puertos, destruyó la 
mayor parte de ellas, y de este 
modo vbligó al monarca francés 
á desistir de su proyecto de con- 
quista. 

La introduccion del feudalis- 
mo en Inglaterra por Guillermo 
el Conquistador, habia ahogado 
las libertades que basto enton- 
ces gozáran los anglo-sajones, y 
reducido el pueblo á la esclavi- 
tud, ya bajo el dominio del rey, 
ya bajo el de los barones: por 
otra parte la necesidad de con- 
fiar un poder demasiado estenso 
á un príocipe obligado á-mante- 
ner un gobierno militar subre 
una nacion vencida, forzó á los 
barones normandos'á someterse 
á una autoridad mas absoluta que 
la que hasta entonces se habia 
ejercido sobre la nobleza; y por 
mas de cincuenta años luvieron 
los ingleses que jemir bajo el 
peso de una tiranía desconocida 
en los demas reinos fundados 
por los conquistadores del -Nor- 
te. Enrique 1, para que le prefi- 
riesen á su hermano Ricardo, 
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otorgó á los ingleses una carta 
bastante favorable á sus antiguas 
libertades; Estevan la renovó, y 
Enrique 1 la confirmó; pero 
las concesiones de estos prínci- 
pes solo fueron letras muertas, 
hasta la época en que la com- 
ducta de Juan, tan odiosa y des- 
preciable en sus actos públicos 
comoen su vida privada, deci- 
dió á los grandes y al pueblo á 
reclamar la restitucion de sus 
privilejios. 

Nado favoreció tanto esta 
confederacion del pueblo y de 
los grandes como el concurso de 
Langton, arzobispo de Cantór- 
bery, cuya memoria debe ser 
grata para siempreá los ingle- 
ses. Animado este prelado del 
bien público, concibió el pro- 
yecto de reformar el gobierno, 
para cuyo efecto tuvo una con- 
ferencia con los principales ba- 
rones de Lóndres; en ella les 
mostró una carta de Enrique l, 
que dijo haber hallado en un 
monasterio, y les ecshortó á pe- 
dir su renovacion: juraron, 
pues, permanecer estrechamen- 
te unidos y hacer una guerra 
contíbua al rey hasta que les*o= 
torgase lo que pedian. 

ESTABLECIMIENTO DE LA GRAN 
carTa. — (1214) El dia prelija- 
do se reunieron en Lóndres, y 
suplicaron al rey pusiese en to- 
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do su vigor la carta de Eori- 
que I: Juan, alarmado con esta 
peticion hecha por un cuerpo 
tan poderoso, pidió tiempo para 
reflecsionar; pero terminado el 
plazo contestó que jamás conce- 
deria unos privilejios que le re- 
ducirian á la servidumbre. Ape- 
penas supieron esta contestacion 
los confederados , principiaron 
la guerra contra el rey: aun los 
barones que basta entonces se 
habian mostrado mas adictos al 
partido realista , abrazaron la 
causa comun; y fué tan jeneral 
la defeccion, que Juan se vió 
reducido á recibir la ley de los 
descontentos, y por último fir- 
mó la carla que ecsijian de él. 
Este acto famoso llamado co- 
munmente la gran Carta, con- 
cedia privilejios importaates al 
clero, á la nobleza yal pueblo: 
sus principales artículos conte- 
nian todos los elementos de un 
gobierno regulor, la igualdad en 
la administracion de justicia y 
el libre goce de la propiedad. 
Pero Juan, que solo habia ce- 
dido á la fuerza, aparenlan- 
do buena fé, se retiró á la isla de 
Wiight , hizo elistar secreta- 
menle en su servicio á los bra- 
banzones, y despachó un correo 
á Roma quejándose de la vio- 
lencia que le habian hecho. El 
popa, considerándose como se- 
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ñor feudal del reino de Inglater- 
ra, publicó una bula por la cual 
anulaba la carta, como injusta 
en sí misma, arrancada por la 
fuerza y derogatoria de la dig- 
nidad de la silla apostólica. 

Escudado Juan con el decre- 
to del papa y con las tropas es- 
traujeras que le acudieron, no 
dudó en arrojar la máscara. Los 
barones adormecidos en una im- 
prudente seguridad, no habian 
tomado medida alguna para reu- 
nir sus tropas, por lo cual el rey 
quedó dueño del campo: sus fe- 
roces mercenarios talaron im- 
punemente las tierras y todo lo 
llevaron á saogre y fuego desde 
un estremo al otro de Inglaterra. 

Viéndose los barones en situa- 
cion tan apurada acudieron á un 
medio nú menos desesperado: se 
dirijieron al rey de Francia, o- 
freciendo reconocer por rey á su 
hijo Luis, si los protejia contra 
las violencias del tirano. Aceptó 
Felipe Augusto la proposicion, 
y envió á su hijo á la cabeza de 
un ejércilo numeroso, á cuya 
vista las tropas -estraojeras de 
Juan abandonaron los castillos, 
que cayeron en manos de sus e- 
nemigos, y solo Douyres fué la 
única plaza que se librú de las 
armas triunfantes de Luis. 

Juan reunió un ejército con- 
siderable con intencion de de- 
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cidir la suerte de la corona 
por medio de una batalla; pero 
habiendo emprendido su mar- 
cha por-las orillas del mar, inun- 
dadas aun por la alta marea, 
perdió en las aguas sus bagajes 
y su tesoro, cuyo desastre acabó 
de destruir su salud ya quebran- 
tada, y murió en el castillo de 
Newark: tenia cuarenta y nueve 
años de edad y reinó dieziocho. 
Dejó dos hijos lejítimos, Enri- 
que y Ricardo; el primero de 
nueve años y el segundo de 
siete. 

EnniquE 11. — (1216) El con- 
de de Pembroke, que habia per- 
manecido adicto á Juan, y que 
por su dignidad de mariscal de 
Inglaterra tenia el mando de los 
ejércitos, fué nombrado rejente 
durante la menor edad de Enri- 
que. Para ganar las voluntades, 
Pembroke renovó y confirmó la 
gran Carta, baciendo en ella al- 
gunas modificaciones importan- 
tes. Entonces la mayor parle de 
los barones empezó á entrar en 
su deber, separándose de la cau- 
sa de Luis de Francia, el cual, 
habiendo sido derrotado su ejér 
cito, se apresuró á concluir la 
poz. con el rejente, estipulando 
que evacuaria el reino con- la 
sola condicion de que se conce- 
deria una amoistía á los que ha- 
bian seguido su partido, y se les 
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devolverian sus bienes y digni- 
dades. 

Pembroke sobrevivió poco á 
esta pacificacion, debida princi- 
palmente á su talento y valor. 
Cuando Enrique llegó á la ma- 
yor edad, mostró por su carác- 
ter que no era á propósito para 
gobernar una nobleza turbulen-» 
ta: sin vigor y sin actividad, era 
incapaz de dirijir uba guerra; 
sin política y sin arle, era me- 
nos capaz todavia de mantener 
la paz. En la guerra que sostu- 
vo contra Luis IX, rey de Fran- 
cia, fué despojado de lo que le 
quedaba en el Puitou. 

La conducta imprudente de 
Enrique, suministró un prelesto 
á Simon de Montfort, conde de 
Leicester, para probar á arran- 
car el cetro de la débil mano 
que le sostenia (1258). A este 
efecto convocó secretamente una 
reunion de los barones mas no- 
tables, y haciéndoles presente 
los males públicos y los atenta- 
dos cometidos contra la gran 
Carta, les ecsortó á que pusieran 
remedio y nose dejasen arran- 
car sus libertades. 

Habiendo, pues, convocado 
Enrique un parlamento, se pre- 
sentaron los barones armados de 
pies á cabeza y con la espada ce- 
ñida. Alarmado el rey con aquel 
aparato inusitado, les preguntó 
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si tenian el designio de atentar 
contra su libertad; pero Rojerio 
Bigod le contestó á nombre de 
todos, que no era su prisioneru 
sino su soberano; y que lo único 
que prelendian era suplicarle 
pusiese el gobierno en manos 
capaces y resueltas á cicatrizar 
las llagas del estado. Enrique, 
iotimidado por la union de la 
nobleza, prometió convocar otro 
parlamento en Oxford para que 
formase un nuevo plan de go- 
bierno. Este parlamento, que á 
causa de las turbulencias que 
escitó, fué llamado despues el 
parlamento insensato, nombró 
un conseju-compuesto de vein= 
ticuatro miembros con ámplias 
facultades para reformar el go- 
bierno; Leicester, su presidente, 
fué quien sujirió todas las me- 
didas que se tomaron. Desde en- 
touces el estado se halló en ma- 
nos de los barones, y la monar- 
quía derribada: el rey y su hijo 
se sometieron á las decisiones 
de los veinticuatro. 

El consejo, por fia, publicó 
Duevas ordenanzas para la re- 
forma del estado; pero viendo 
la nacion que estos reglamentos 
solo se reducian á algunas va- 
riaciones en las leyes muvicipa- 
les, otorgó su favor á la corona, 
no quedando á los veinticuatro 
otro apoyo que el crédito de sus 
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familias. Luego estalló la-rivali- 
dad entre los condes de Leices- 
ter y de Glocester: este último, 
mas moderado en sus miras, de- 
seaba detener las usurpaciones 
de los barones; pero el primero, 
incomodado de la oposicion que 
esperimentaba en su propio par- 
tido, afectó no tomar interés en 
los negocios de Inglaterra y se 
reliró á Francia. 

Muerto el conde de Glocester, 
que se habia unido al partido del 
rey, volvió Leicester de Fran- 
cia, y formando alianza con Lle- 
wellyu, príncipe de Gales (1263), 
volvió á principiar la insurrec- 
cion con la cooperacion de trein- 
ta mil galos. Los escesos de la 
faccion «obligaron al rey á con- 
firmar de nuevo los reglamentos 
de Oxford, y los barones vol- 
vieron á apoderarse, del mando; 
mas á pesar de esto y de la de- 
cision de Sun Luis, rey de Fran- 
cia, á cuyo arbitrio sometieron 
sus diferencias los dos partidos, 
continuaron las hostilidades. Lei- 
cester batió el ejército real, hi- 
zo prisioneros al rev y á su hijo 
Eduardo, y los envió bien escol- 
tados al castillo de Dourres. 

ADMISION DE LOS COMUNES AL 
PARLAMENTO. — (1265) Luego 
que Leicester tuvo toda la fami- 
lia real en su poder, convocó un 
parlamento, compuesto entera- 
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mente de sus parciales, el cual de- 
cidió que el poderreal fuese ejer- 
cido por tres personas, el mismo 
Leicester, el nuevo conde de 
Glocester y el obispo de Chiches- 
ter. Con este plan de gobierno, 
el cetro se halló realmente en 
las manos de Leicester, el cual 
convocó un nuevo parlamento 
en Lóndres: ontre los baro- 
nes sus partidarios y varios e- 
clesiásticos, quiso que tomasen 
asiento dos cabulleros por cada 
condado; y lo que es mas nota- 
ble, bizo que tambien concur- 
riesen diputados por las villas, 
que hasta entonces no habian si- 
do representadas en el consejo 
nacional. A esta época se re- 
monta el orijen de la cámara 
de los comunes en Inglaterra. 

Sin embargo, Leicester dis- 
gustó á los yarones con su tira- 
nía: el nuevo conde de Gloces- 
ter le abandonó y se retiró á sus 
estados. El audaz Montfort le si- 
guió con un ejército hasta Here- 
ford, llevando en su compañía 
al rey y á su hijo. Allí Eduardo, 
que habia concertado su fuga con 
Glocester, se evadió saltando so- 
bre un caballo de estraordinaria 
lijereza: los realistas, que esta- 
ban secretamente preparados pa- 
ra este acontecimiento, corrie- 
ron á las armas. Leicester, ro- 
deado de enemigos en una pro- 
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vincia lejana, pidió socorro á su 
hijo que se hallaba en Lóndres, 
el cual llegó con tropas de re- 
fuerzo hasta Kenilworth, donde 
Eduardo sorprendió su campo y 
dispersó su ejército. Leicester, 
que iognoraba la suerte de su hi- 
jo, fué á campar á Evesham, es- 
perando de ua momento á otro 
que se le reuniesen sus amigos 
de Lóndres; pero Eduardo le a- 
tacó igualmente, derrotó su ejér- 
cito, y el mismo Leicester, sin 
embargo de haber pedido cuar= 
tel, fué muerto en el calor de la 
pelea, y con él su hijo. 

Esta victoria fuédecisiva para 
los realistas: la natural dulzura 
del rey y la prudencia de su hijo 
impidieron toda reaccion des- 
pues del triunfo; hubo amuistía 
jeneral, escepto para la casa de 
Montfort, y la gran carta fué 
respetada. 

Restablecida la tranquilidad 
en el' reino, Eduardo, impelido 
por el amor á la gloria y por las 
instancias de San Luis, empren- 
dió una espedicion contra losin- 
fieles de la Tierra Santa (1270). 
Su ausencia fué causa de nuevos 
males: las leyes cayeron en des- 
uso, los barones oprimieron al 
pueblo impunemente, y la ple- 
be volvió á su acostumbrada 
cencia, Enrique III, agobiado 
con el peso de los negocios y de 
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las enfermedades de la vejez, 
murió á los sesenta y cuatro años 
de edad y cincuenta y seis de rei- 
nado, dejando dos hijos, Eduar- 
do su sucesor, y Edinundo con- 
de de Laucaster. 

Ebuan»o 1. — (1272) Vuelto 
este principe de la Tierra Santa, 
donde sostuvo la gloria del num- 
bre inglés, fué recibido por el 
pueblo con aclamaciones de a- 
legríz, y coronado solemnemen- 
teen Westminster por el arzo- 
bispo de Canlorbery. 

CONQUISTA DEL PAIS DE GALES. 
— (1284) El nuevo rey se dedi- 
dicó á reparar los desórdenes 
cuusados por las guerras civiles. 
En seguida marchó con su ejér- 
cito contra Llewellyn, príncipe 
de Gales, que había entrado en 
todas las conspiraciones con- 
tra la corona, y rehusuaba ren- 
dirle homenaje. Llewellya se 
retiró á las montañas de Saow- 
doua; pero Eduardo penetró has- 
ta el centro del pais y le obligó á 
rendirse á discrecion. Algunos 
años despues volwieron á suble 
varse los galos; acudió contra 
ellos Eduardo, fué muerto Lle- 
wellyn con dos mil de los suyos, 
y un hermano de este príncipe 
condenado por los pares del rei- 
noá la peua de horca. El princi- 
pado de Gales quedó anejo á la 
corona, y desde esta época los 
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hijos primojénitos de los reyes 
de Inglaterra tomaron el titulo 
de príncipes de Gales (1284), 
CONQUISTA DE La ESCOCIA. — 
(1293) Despues haber sometido 
los galos, trató Eduardo de apo- 
derarse de Escocia. Disputábaa- 
se el trono de este reino Bruce y 
Baliol, parientes en diversos gra- 
dos del último soberano; ambos 
tenian muchos partidarios, y pa- 
ra evitar los horrores de una 
guerra civil, se convinieron en 
nombrar árbitro de la cuestion 
al rey de loglaterra y someterse 
á su decision. Eduardo se ade- 
lantó con ua numeroso ejército 
bácia las fronteras, é invitó al 
parlamento escocés y á los dos 
competidores á que fuesen á en- 
contrarle al castillo de Norham. 
Allí les declaró que iba á hacer 
esacta justicia á los dos partidos, 
pues estaba autorizado para juz= 
garlos, no como juez árbitro se- 
gua ellos le habian nombrado, 
sino como señor feudal del rei- 
no. Los barones escoceses, aun- 
que indignados de tan ¡nespe- 
rada prelension, se hallaban im- 
posibilitudos de poder defender 
la independencia de su patria, 
y nada respondieron. Eduardo, 
interpretando su silencio por un 
consentimiento tácito, ecsijió de 
los concurrentes que reconecie- 
sea su dominio feudal. Despues 
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de un año de debates, Eduar- 
do sentenció en favor de Ba- 
lio], que reconoció su vasallaje 
á la loglaterra (1294); pero no 
pudiendo soportar por mucho 
tiempo el yugo de su señor feu- 
dal, resolvió recobrar á todo 
trance su independencia; y la 
guerra que estalló entre Fran- 
cia é Inglaterra le proporcionó 
la ocasion. 

Un altercado entre un mari- 
nero normando y otro inglés, 
fué la causa de esta guerra, por= 
que la querella, de particular, 
Megó á hacerse jeneral entre tas 
dos nuciones, y bien pronto el 
mar fué teatro de los mas san- 
grientas represálias: se dice que 
los ingleses mataron en un sulo 
combate mas de quince mil hom- 
bres á los normandos y france- 
ses reunidos. Felipe el Hérmo- 
so, rey de Francia, pidió una re- 
paracion á la corte de Inglater- 
ra; pero no habiéndola obtenido, 
requirió á Eduardo para que 
compareciese en París, como 
vasallo suyo, ante el tribunal de 
los. pares. Eduardo no obedeció 
y el ducado de Guiena le fué 
confiscado y agregado á la coro- 
va de Francia (1294). El monar- 
ca inglés quiso recobrar la Guie- 
na; pero fué batido y obligado á 
reembarcarse, y la Inglaterra se 
vió amenazada de una invasion 
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francesa y escocesa, cuyos mo- 
marcas se babian aliado secreta- 
mente. 

Luego que Eduardo obtuvo 
subsidios del parlamento, entró 
en campaña con treinta mil 
hombres de iofanteriía y cuatro 
mil caballos, para castigar á su 
vasallo rebelde: utravesó el 
Twed sin obstáculo, y se apode- 
ró de toda la parte meridional 
de Escocia: el débil Baliol se a= 
presuró á someterse y resigoó su 
corona en mauos de Eduardo: 
este monarca, despues de huber 
establecido una tranquilidad a- 
parente en todo el reino, dejo á 
Warenne por rejente de Escocia 
y se volvió á Inglaterra. Baliol 
fué conducido á Lóndres y en- 
cerrado por dos años en la Tor= 
ro; despues se sometió á un des- 
tierro voluntario en Francia, 
donde murió como particular. 

No fué len dichosa la tentoti- 
va que hizo Eduardo casi por el 
mismo tiempo para recobrar la 
Guiena: últimamente, cansados 
de aquella guerra los reyes de 
Francia é lugluterra, se eonvi= 
nieron en someter sus diferen- 
cias al arbitrio del papa (1298). 
Bonifacio, que ocupaba entonces 
la silla de San Pedro, los persua- 
dió á cimentar su reconciliacion 
por medio de dos casamientos; 
el de Eduardo, que á la sazon 
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estaba viudo, con Margarita, 
hermana de Felipe, y el del 
príncipe de Gales con Jsabel, hi- 
ju del mismo monarca. Felipe 
se convino asi á devolver la 
Guiena á los ingleses; Eduardo 
por su parte prometió abando- 
mar á su aliado el conde de 
Flandes, con tal que el rey de 
Frencia hiciese otro tanto con 
+ sus aliados los escoceses. 
Warenne, rejente de Escocia, 
se retiró á Inglaterra para resta- 
blecer su solud, y dejó la admi- 
nistracion de aquel reino en ma- 
nos del grau-justicia Ormesby; 
pero las rapiñas é injusticias del 
nuevo rejente ecsasperaron á los 
escoceses. Wiliam Walace, hom- 
bre de valor, descendiente de 
antiguo solar, concibió el pro- 
yecto de librar á su patria de la 
dominacion estranjera y se puso 
á la cabeza de los descontentos 
con ánimo de atacar á Ormesby 
en Scona. Informado el gran- 
justicia de este plen, se fugó 
precipitadamente á loglalerra. 
Warenne marchó á la cabeza 
de-un ejército de cuarenta mil 
hombres; llegó hasta Stirling, y 
halló á Wallace con su ejército 
acampado á las márjenes del rio 
Forth; el cual, al paso de los 
ingleses por el puente, cargó so- 
bre ellos de improviso, y sin 
darles tiempo para formar la ba- 
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talla los derrotó, precipitando 
enel rio á la mayor parte, y 
pereciendo otros á los filos de 
sus espadas. Warenue se vió o- 
bligado á retroceder á Inglater= 
"ra, y Wallace, considerado co- 
mo libertador de su patria, por 
consentimiento unánime de sus 
compañeros de armas fué nom- 
brado rejente. 

* Cuando Eduardo tuvo noticia 
de este descalabro, reunió todas 
las fuerzas militares de Inglater= 
ra, de Gales y de Irlanda, y 
'chó á la cabeza de unos cien 
mil hombres, hácia las fronte- 
ras setentrionales. La Escocia 
estaba ya desgarrada por. los 0- 
dios y las (acciones: la elevacion 
de Wallace habia escitado los 
zelos de la nobleza, y este héroe 
para desarmar la envidia, se 
despojó voluntariamente de la 
rejencia, conservando tan 50= 
loel mando de las tropas que 
antes habia conducido á la vic- 
toria: entonces nombraron pa: 
la rejencia al graa maestre de 
Escocia, y á Cummin de Bade- 
noch, que establecieron su cam- 
po en Falkirk, donde bien pron- 
to fueron atacados y destroza- 
dos por el enemigo, que hizo en 
los escoceses una horrible car- 
nicería: ea mendio de esta de 
rola jemeral, solo Wallace p: 
do detener sus tropas y. reti- 
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rarse en buen órden (1298). 
A pesar de este descalabro, no 
desmayaron los escoceses: á po- 
eo tiempo dejaron solo en la re- 
jencia 4 Cammin y sorprendie- 


ron el ejército inglés (1299), al 


que pusieron en huida despues 
de un combate obstinado. E- 
duardo se vió entonces obligado 
á principiar de nuevo la con 

quista de aquel pais, y marchan! 
do de victoria en victoria: obli- 
góá Cummia á someterse. El 
intrépido Walace, que en medio 
de la esclavitud de su patria se 
obstinaba en conservar su liber- 
tad, fué entregado al rey de In- 
glaterra por un amigo' suyo lla- 
mado sir Juan Monteith, y con- 
ducido á Lóndres, cargado de 
cadenas, juzgado como traidor 
y rebelde, aunque jamás habia 
prestado juramento de fidelidad 
á la Inglaterra, y por último a- 
justiciado en Tower- Hill. 

A consecuencia de este trata- 
miento injusto y cruel contra el 
protector de la independencia 
escocesa, Bruce, hijo del otro 
Bruce que disputó la corona á 
Boliol, sublevó de nuevo la Es- 
cocia, mató 4 Cammin, que te- 
nia intelijencias secretas con E- 
duardo y se oponia al levanta- 
miento, y fué córonado solem- 
nemente rey de Escocia. Los in- 
gleses fueron arrojados de mue- 
















HISTORIA 


vo del territorio escocés. Eduur- 
do se preparaba á invadir por 
tercera vez las fronteras, cuan- 
do cayó súbitamente enfermo en 
Carlisle, y murió 4 los sesenta y 
nueve años de edad y treinta y 
cinco de su reinado, recomen- 
dando á su hijo y sucesor que 
continuase su empresa, y no de- 
jase reposar á la Escocia hasta 
tenerla subyugada, 

Ebuanoo 1. — (1307) Tenia 
este príncipe veintidos años 
cuando subió al trono; era de a- 
gradable figura y de un carácter 
dulce. En vez de seguir el con- 
sejo de su padre, no hizo otra 
cosa que presentarse en Esco- 
cia, volverse por el mismo ca- 
mino y licenciar el ejército. Por 
solo este hecho conocieron los 
barones que el cetro habia cai- 
doen maups débiles y que po- 
drian insultarle impunemente. 

Apenas fué Eduardo dueño 
de su voluntad llamó cerca de sí 
á Pedro Gaveston, jentilhombre 
gascon, á quien su padre el rey 
difunto habia desterrado á cou- 
sa del ascendiente que tenia $0 
bre su hijo: le dió el condado de 
Cornousilles y le casó con una 
sobriaa suya; parecia que no a- 
preciaba su poder supremo sino 
porque le proporcionaba en- 
grendecer al objeto de todos sus 
afectos. Los barones, disgusta- 
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dos con la fortuna de aquel fa- 
vorito, cuyo nacimiento despre- 
ciaban, formaron contra él una 
liga, que sostenia secretamente 
la reina Isabel. 

Tomas, conde de Lancaster, y 
primo-hermauo del rey, estaba 
á la cabeza del partido que me- 
ditaba la caida del insolente es- 
tranjero. Eduardo tuvo que en- 
viarle fuera del reino por dos 
veces, obligado de las ecsijencias 
de los grandes; pero siempre 
volvia á llamarle á su lado, has- 
ta que ecsasperados los barones, 
tomaron los armas bajo el mon- 
do de Lancaster, y se apodera- 
ron de Gavesion que encerrado 
en una fortaleza se vió precisa- 
do á capitular y rendirse prisio- 
nero; pero sus enemigos, des- 
preciando las leyes militares y la 
capitulacion, le hicieron cortar 
la cabeza por mano del verdu- 
go (1312), Eduardo juró vengar- 
se de todos los que habian leni- 
do parte en la muerte de su fa- 
vorito; pero mas constante en 
sus umistades que en sus resen- 
timientos, admitió las proposi- 
ciones de acomodamiento y per- 
donó á los barones. 

Despues de esto, Eduardo re- 
unió todas las fuerzas militares 
de su reino, y marchó otra vez 
contra la Escocia: Bruce le sa- 
Jió al encuentro, dióse la bata- 
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Ma que duró dos dias, y los in- 
gleses fueron completamente 
derrotados. Esta. victoria volvió 
la independencia á Escocia y a- 
firmó á Bruce en el trono. 

Despues de la muerte de Gu- 
veston, el principal favorito de 
Eduardo fué Hugo Spenser, jó- 
ven de talento y de un esterior 
agradable, pero falto de pruden- 
cia y moderacion. Apenas el 
monarca le concedió su prefe- 
rencia, Spenser se hizo tan vdio- 
so como Gaveston: el fogoso Lan- 
caster y la mayor parte de los 
barones resolvieron su pérdida, 
y sigujendo su costumbre tom, 
ron las armas y pidieron el des- 
tierro del favorito ; pero esta 
vez fué vencido Lancaster, he- 
cho prisionero y conducido á 
disposicion de Eduardo, que á 
pesar de la dulzura de su carát= 
ter, cedió en esta ocasion al 
deseo de venganza: bizo colo= 
car el prisionero sobre un caba- 
Mo matalon, y despues de espo- 
nerle de este modo á la befa del 
populacho, mandó cortarle la 
cabeza (1322). 

Habiéndose suscitado algunas 
diferencias entre Eduardo y Cár- 
los el Hermoso, rey de Francia, 
con motivo del homenaje de la 
Guiena, la Isabel marchó 4 
París para arreglar aquel nego- 
cio con su hermano. Halló en 
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Francia gran vúmero de ingleses 
refujiados, restos de la faccion 
de Lancaster, y entre ellos al 
jóven baron Mortimer, cuyas 
gracias personales cautivaron de 
tal modo el corazon de la prin- 
cesa, que no tardó en olvidar 
todo sentimiento de fidelidad á 
su esposo. Instruido Eduardo de 
esta circunstancia mandó volver 
á la reina inmediatamente á la- 
glaterra con su hijo, muy jóven 
todavia, que la habia acompa- 
ñado; pero en vez de obedecer 
las órdenes de Eduardo, mani- 
festó terminintemente que no 
volveria al lado de su marido 
hasta que este hubiese alejado, 
de sí á Spenser. 

Con esta declaracion adquirió 
Isabel gran popularidad en In- 
glaterra, y desde entonces resol- 
vió la pérdida del rey y de su fa- 
vorito: para llevar á cabo su ¡n- 
tento, desembarcó con tres mil 
hombres en las costas de Nor- 
folk, (1326), é inmediatamente 
se le reunieron gran número 
de los barones mas poderosos. 
Eduardo, viéndose abandonado 
de los ciudadanos de Lóndres, 
partió para las provincias Occi- 
dentales, y fué perseguido hasta 
Bristol por su propio hermano el 
cunde de Kent. No hallando allí 
mas fidelidad que en Lóndres, 
pasó al pais de Gales, dejando 
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por gobernador del castillo de 
Bristol al padre de su favorito 
Spenser: este venerable ancia- 
no, de noventa años de edad, fué 
entregado por la guarnicion á lus 
barones rebeldes, que le senten- 
ciaron á muerte. El rey se em- 
barcó para Irlanda; pero los aires 
contrarios le arrojaron sobre la 
costa, donde fué descubierto, ar- 
restado, y confinado bajo la guar- 
du del nuevo conde de Lancas- 
ter, enel castillode Kenilworth. 
El jóven Spenser dió tambien en 
manos de sus enemigos, y fué 
decapitado, lo mismo que su pu- 
dre, sia ninguna fórmula legal. 
Isabel convocó un parlamento 
en Westminster, el cual depuso 
al rey por unanimidad, como 
incapaz de manejar las riendas 
del gobierno, y colocó á su hijo 
en el trono. 

El pueblo ¡inglés no podia per- 
manecer mucho tiempo con los 
ojos cerrados acerca de la con- 
ducta de una reina que habia 
destronado á su esposo: su co- 
mercio criminal con Mortimer, 
esciló la ayersion jeneral; y á 
medida que Isabel iba siendo el 
objeto del odio público, el rey 
inspiraba compasion y respeto. 
Mortimer relevó á Lancaster de 
la custodia del monarca prisio= 
nero, y la confió á dos vijilantes 
que se le habian vendido, y que 
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recibieron órden de acelerar su 
fio, Un dia se apoderaron del 
desgraciado rey, le echaron so= 
bre una cama y le introdujeron 
hasta las entrañas un hierro he- 
cho ascua. Tal fué el trájico fio 
de Eduardo Il, á quien la dulzu= 
ra de su carácter le hizo incapaz 
de gobernar un pueblo taa tu- 
multuoso. 

Ebvanoo m1. — (1327) El 
mismo parlamento que habia 
depuesto á Eduardo 1, nombró 
un consejo de rejencia, com- 
puesto de cinco prelados y de 
siele pares, y elijió á Lancaster 
por tutor del jóven Eduardo'1L; 
pero Mortimer inulilizó este con- 
sejo, usurpando toda la auto- 
ridad soberana. Cuando Eduar- 
do llegó á la edad de diezivcho 
años, prepuró secrelamenle la 
caida de este audaz ministro; 
comunicó su intento á- varios 
jentilhombres, y Mortimer fué 
sorprendido siu defensa en el 
castillo de Nottingham; y arres- 
tado en una habitacion conti- 
gua á la de la reina. Inwmedista- 
menule se reunió un parlamento 
pura que le juzgase, y le conde= 
nóá pena de horca, cuya sen- 
tedcia se ejecutó en las inme- 
diaciones de Lóndres. La reina 
fué confinada á su posesion de 
Bising, y jamás volvió á adqui- 
rir crédito ni inluencia. 
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INVASIONES EN FRANCIA. — 
Cuando Eduardo tomó las rien- 
das del gobierno hizo una espe- 
dicion á Escocia para sostener á 
un descendiente de Baliol (1332): 
batió á los escoceses, pero su 
victoria no le produjo ventaja 
alguna. Su ambicion se dirijió 
entonces hiácia la Francia, que- 
riendo hacer valer sus derechos 
á la corona de esta nacion, que 
él reclamaba como subrino de 
Cárlos el Hermoso, y que los 
pares habian colocado sobre la 
frente de Felipe de Valois; for= 
mó alianza con el conde de Haui- 
ñault, su suegro, coa el empe- 
rador de Alemania, y con el cer- 
vecero Arteweld, jefe de los lla- 
mencos sublevados, y despues 
de haber obtenido la aprobacion 
del parlamento y subsidios con- 
siderables, se embarcó para el 
coalinente, en una armada de 
doscientas cuarenta velas: halló 
la escuadra (francesa, que se 
componia de cuatrocientas em- 
barcaciones, en la altura de la 
Eclusa; el combate fué horro- 
roso; pero la superioridad de 
los arqueros y marineros ingle- 
ses decidieron la victoria en fa- 
vor de Eduardo (1340): los fran- 
ceses perdieron doscientas trein- 
ta embarcaciones, treinta mil 
hombres y dos almirantes. Des- 
pues de esta victoria se reunie. 
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ron sus aliados á Eduardo, el 
cual marchóá la cabeza de mas 
de cien mil hombres á poner si- 
tio á Tournay: Felipe de Valois 
acudió en secorro de la plaza; 
observáronse los dos ejércitos 
durante algunos dias sin em- 
prender nada, y por último, una 
tregua de duce meses suspendió 
las hostilidades. 

Habicado muerto Jusn III, 
duque de Bretaña, dejó por su- 
cesores áuna sobrina suya y á 
Cárlos de Blois, su marido, s0- 
brino del rey de Franci. [ont 
fort, hermano del difunto, qui- 
so disputarles la soberanía, for= 
mó alianza con Eduardo, y tomó 
las armas contra el conde de 
Blois; pero desde el principio de 
las hostilidades cayó en manos 
de sus enemigos; fué conducido 
á París y encerrado en la torre 
del Louvre (1342). La condesa 
de Monifort reunió los babitan- 
tes de Rennes y los conjuró, á 
tomar las armas contra el usur- 
pador que les habia impuesto la 
Francia: los estados de Bretaña 
juraron morir en defensa de los 
derechos de la casa de Montfort. 
Eduardo resolvió acudir en so- 
corro de la condesa y desembar- 
có en Vannes con un ejército de 
doce mil hombres. Felipe de 
Valois envió contra él al duque 
de Normandía, su bijo primojé- 
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mito, con treiata mil infantes y 
cuatro mil caballos. Eduardo á 
la vista de fuerzas tan superio= 
res, mado se atrevió á empren- 
der; aceptó con gusto la media= 
cion de los legados del papa, y 
se concluyó entre los dos reinos 
una pension de armas por 
tres oños. 

Aunque la tregua quedó con- 
venida por un tiempo bastante 
largo, su duracion fué muy cor- 
ta; el parlamento inglés abrazó 
con calor la causa del duque de 
Montfort , y concedió nuevos 
subsidios á Eduardo para volver 
á emprender la guerra. El con. 
de de Derby fué enviado á la 
Guiena con un ejército, pero las 
victorias del duque de Norman- 
día obligaron al monarca inglés 
á marchar en socorru de aquella 
provincia. Embarcóse pues en 
Southampton acompañado de su 
hijo el príucipe de Gales y de lu 
mas lucido de la nobleza inglesa; 
los vientos contrarios le obliga 
ron á variar de direccion: des- 
embarcó en las costas de Nor- 
mandía y avanzó hasta Ruan; 
mas halló cortado el puente de 
esta ciudad, así como todos los 
que habia sobre el Seua hasta 
París. Conoció Eduardo que el 
proyecto de los franceses era 
encerrarle en el pais; volvió 
alrás con prontitud, bizo repa- 
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rar con increible celeridad el 
puente de Poissy, por donde pa- 
só su ejército, y á marchas for- 
zadas llegó hasta el Somme, que 
tuvo que vadear por un sitio 
que le indizó un aldeano, cerca 
de Abbeville, pues tambien los 
puentes de este rio estaban cor- 
tados ó bien defendidos: en se- 
guida elijió un sitio ventajoso 
cerca del pueblo de Crecy, dis- 
puso su ejército en buen órden 
y esperó tranquilamente al e- 
nemigo. Felipe de Valois, con- 
fiado en su superioridad numé- 
rica, salió de Abbeville apresu- 
radamente y sin órden: su in- 
menso ejército llegó á presencia 
del enemigo mal formado y fa- 
tigado. El combate fué terrible 
por algunos momentos; pero re- 
doblando su valor los ingleses, 
mandados por el príncipe de Ga- 
les, cargaron con mayor ímpetu 
y todo el ejército francés lomó 
la fuga: los ingleses los persi- 
guiervn haciendo en ellos una 


horrible, carnicería, hasta que' 


Megada la noche lesimpidió con- 
tinuar el alcance. Segun el cál- 
culo mas prudente, perecieron 
en esta funesta jornada mas de 
cuarenta mil franceses, en- 
tre ellos el conde de Alenson y 
gran número de personas distin- 

guidas (1346). 
Lejos de engreirse Eduardo 

_ TOMO XXVII, 
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con esta victoria hasta lisonjear- 
se de conquistar toda la Francia, 
limitó su ambicion á hacerse 
dueño de Calais, que podria ser- 
virle como un punto de apoyo 
en aquel reino, y marchó con su 
ejército victorioso á cercar esta 
plaza, defendida por Juan de 
Viena, caballero valiente, natu- 
ral de Borgoña. Viendo que no 
podia tomarla por asalto, resol- 
vió reducirla por el hambre. Fe- 
lipe de Valois se esforzó imútil- 
mente en socorrer á los sitiados, 
y despues de doce meses de cer- 
co, Juan de Viena se vió en la 
necesidad de rendir una plaza, 
cuyos habitantes estaban reduci- 
dos al último apuro por el ham- 
bre y la fatiga. Eduardo tomó 
posesion de Calais, que la hizo 
evacuar de sus moradores, y la 
volvió á poblar de ingleses. Poco 
tiempo despues, por medio de 
las negociaciones de los legados 
del papa, concluyó una tregua 
con la Francia. A'su retorno á 
Inglaterra, instituyó la Órden de 
la Jorretiera (1349), para esci- 
tar la emulacion entre sus gran- 
des: el número de caballeros que 
componian esta órden era el 
de veinticuatro, .sin contar el 
soberano. Hé aquí el orijen 
que vulgarmente se atribuye á 
esta institucion. En un baile de 
la corte, á la condesa de Salis. 
10 


TA - 
bury, dama del rey, se le cayó 


una liga; recojióla el monarca," 


mas viendo que algunos cortesa- 
nos se sonrejan maliciosamente, 
esclamó en alta voz: ¡Mal haya 
quien mal piense! En memoria de 
este suceso, instituyó la órden 
de la Jarretiera, y le dió por di- 
visa los palabras que acabamos 
de transcrihi 
Felipe de Valois murió du- 
rante la tregua entre Francia é 
Inglaterra, y le sucedió su hijo 
Juan, Cárlos de Navarra, llama- 
do el Malo, descendiente por 
parte de madre de la sangre real 
de Francia, aspiraba á apoderar- 
se del trono, y formó un parti- 
do considerable en todo el reino. 
loformado el rey de susintrigas, 
le atraju á Ruan, le hizo arrestar 
y conducir preso á París. Felipe, 
hermano del. rey de Navarra, 
tomó inmediatamente las armas 
y recurrió á la proteccion de In- 
glaterra. Como la tregua habia 
espirado ya, Eduardo era libre 
de sostener á los franceses des- 
contentos: el príncipe de Gales, 
vencedor de Crecy, llamado co - 
munmente el Príncipe Negro, 
por el color de su armadura, fué 
enviado á la-Guiena, cuyo pais 
taló impunemente: con un ejér- 
cito que no pasaba de doce mi 
hombres se aventuró á penetrar 
hasta el corazon de la Francia; 
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pero Juan, advertido de la inva- 
sion de Eduardo, reunió un ejér- 
cito de mas de sesenta mil hom- 
bres, y se adelantó á toda prisa 
para detener la marcha del ene- 
migo. Los dos ejércitos se en- 
contraron en Maupertuis, cerca 
de Poitiers: el 19 de setiembre 
de 1356 se dieron la batalla, que 
fué larga y obstinada, quedando 
el campo por los ingleses, y pri- 
sionero el rey de Francia. El 
príncipe de Gales le condujo á In- 
glaterra y desembarcó en South- 
wark (1357), donde salió á reci- 
birle un inmenso concurso de 
personas de todas clases. El Prín- 
cipe Negro presentó el rey de 
Francia á su padre, que se ade - 
lantó al encuentro del monarca, 
y le recibió con tanta cortesía 
como si hubiera venido á hacer= 
le una visita amistosa. 

La cautividad de Juan ocasio- 
nó en Francia las turbulencias 
mas funestas. Eduardo hizo una 
nueva invasion, saqueó varias 
provincias y bloqueó á París; 
pero conociendo que le seria di- 
fícil hacerse reconocer como rey 
de Francia, entabló negociacio= 
nes con el delfin, que ejercia la 
autoridad real en ausencia de su 
padre, y se concluyó un tratado 
de paz en Bretigny, cerca de 
Chartres, por los comisionados 
ingleses y franceses (1360). En 
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virtud de este tratado el rey de 
lozlaterra renunciaba sus pre- 
tensiones á la corona de Francia 
y á las provincias de Normandía, 
el Maine, la Turena y el Anjou, 
reservándose la soberanío, con 
carga de homenaie, de las pro- 
vincias vecinas de la Guiena, ta- 
les como el Poitou, la Santonge, 
el Angenois, el Perigord, el Li- 
mousio, etc. Juan se obligó á 
pagar por su rescate una suma 
de tres millones de escudos de 
oro (unos cuarenta millones de 
francos) y entregar cuarenta re- 
henes. Este príncipe, poco tiem- 
po despues de su llegada á Paris, 
enfermó y murió, dejando la 
corona al delfin, que tomó el 
nombre de Cárlos Y. 

Cárlos, para limpiar sus esta- 
dos de lus aventureros que ha- 
bian seguido á Eduardo bajo el 
nombre de grandes compañías 6 
compañeros, y que uo babian 
querido deponer las armas, los 
tomó á su servicio y eocargó al 

4 valiente Duguesclin que los con- 
dujese contra don Pedro el Cruel, 
que habia usurpado el trono de 
Castilla. Don Pedro escapó de 
sus estados y se refujió en Guie- 
na, imploraodo la proteccion del 
príncipe de Gales. Eduardo pro- 
metió socorrer al monarca des- 
tronado, y volvió á llamar á su 
servicio les grandes compañías, 
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que acababan de colocar en el 
trono de Castilla á Enrique de 
Trastamara. El príncipe inglés 
atacó al nuevo rey en Ná, 
le batió, matándole mas de vein- 
te mil hombres, y don Pedro vol- 
vió á ceñirse la corona; pero es- 
te ingrato príncipe rehusó pagar 
las sumas que habia prometido, 
y el Príacipe Negro, viendo dis- 
minuirse todos los dias su ejér- 
cito por las enfermedades, tuvo 
que volverse á Guiena sin haber 
obtenido satisfaccion (1367). 
Para subvenir á los gastos de 
esta espedicion poco meditada, 
el hijo de Eduardo habia con- 
traido deudas considerables, y á 
su retorno tuvo que imponer 
nuevas contribuciones en la pro- 
vincia de Guiena. La nobleza re- 
husó pagar y acudió á la protec= 
cion de Cárlos; este marchó con 
su ejército contra el príncipe de 
Gales, á quien el estado de lan- 
guidez en quese hallaba no lo 
permitia montar á caballo ni ma- 
nejarse con su acostumbrada ac- 
tividad, y le obligó á abandonar 
la Guiena y volverse á su pais 
natal. Eduardo, impelido por la 
necesidad, concluyó una tregua 
con el enemigo; pero ya habia 
perdido todas sus antiguas pose- 
siones de Francia, escepto Bur- 
deos y Bayona, y todas sus con- 
quistas menos Calais (1370). 
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Finalmnte el principe de Ga- 
les, despues de una larga enfer- 
medad, murió estenuado á los 
cuarenta y seis años de edad 
(1376), dejando inmortal me- 
moria por sus eminentes cuali- 
dades y porsu vida sin ta 
El rey su padre solo le sobrevi- 
vió un año: falleció á los sesenta 
y cinco de edad, y cincuenta y 
uno de reinado. 

Ricaroo 11. — (1377) Ricur- 
do II, bijo del Príncipe Negro, 
solo tenia once años cuando mu- 
rió su abuelo; por lo que, á pe- 
ticion de la cámara de los co- 
munes, la de los pares formó un 
consejo de nueve personas, que 
se encargó de la direccion de los 
negocios públicos y de vijilar 
sobre la conducta del jóven 
príncipe: todo se hacia á nom- 
bre del rey menor y no hubo re- 
jencia espresamente establecida. 

Eduardo dejó á su nieto algu- 
nas guerras peligrosas que sos- 
tener. Las pretensiones del du- 
que de Lancaster á la corona de 
Castilla, mantenian contínua- 
mente la lucha entre este reino 
y la Inglaterra. 

Hallándose ecsausto el teso- 
rocon los gastos estraordinarios, 

*el parlamento decretó una con- 
tribucion de tres groats (unos 
dos reales y medio) por cada per- 





sona que pasase de la edad de! 


HISTORIA 


quince años: esta imposicion es- 
citó un levadtamiento del pue- 
blo en casi todos los conda- 
dos (1381): reuniéronse hasta 
cien mil hombres, con sus jefes 
Wat Tyler y Straw, pero fueron 
ados por el rey á quien se 
reunió la nobleza; y despues de 
sujetarlos, castigó severamente 
á varios cabezas del motin. 
Ricardo se abandonó, así co- 
mo Eduardo ll, á sus favoritos: 
Roberto de Vera, conde de Ox- 
ford, habia tomado tanto ascen- 
diente subre él, que reinaba por 
decirlo así, en su nombre. El 
conde de Glocester, tio del rey, 
se puso á la cabeza de una cons- 
piracion contra el favorito y le 
obligó á refujiarse en los Paises 
Bajos. La cámara de los comu- 
nes depuso á los ministros del 
jóven rey, y aun pronunció sen- 
tencia de muerte, que fué eje- 
cutada, contra uno de ellos lla- 
mado sir Nicolas Brember. La 
autoridad soberana se confió en- 
tonces á unconsejo de doce per-4 
sonas (1389), pero el año si- 
guiente, habiendo cumplido Ri- 
cardo los veintitres años, que 
era la mayor edad, tomó las rien= 
das del gobierno. Usó modera - 
damente de su autoridad, y sin 
embargo su conducta personal 
le atrajo el desprecio de la na- 
cion; era indolente y disipador, 
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consumiendo en prodigalidades 
con oscuros favoritos, las rentas 
que debia invertir en empresas 
útiles ú honrosas á su pueblo. 

Glocester, príncipe empren- 
dedor y ambicioso, tramó una 
conspiracion contra el rey; pero 
informado'este de los intentos 
de su tio, le hizo arrestar (1397) 
y conducir preso á Calais: tam- 
bien fueron presos los condes de 
Arundel y de Warwick, y sen- 
tenciados por el parlamento, el 
primero á ser decapitado, y el 
segundo á destierro perpétuo. 
El parlamento reclamó en segui- 
da la persona del duque de Glo- 
cester para formarle el proceso, 
y el gobernador de Calais contes- 
tó que acababa de morir de un 
accidente apoplético: la vpinion 
jeneral atribuyó la muerte del 
duque á las órdenes secretas de 
su sobrino. 

Habiendo muerto el duque de 
Lancáster, su hijo Enrique de 
Hereford vió sus bienes confis- 
cados por Ricardo, que le des- 
terró por ciertas diferencias que 
tuvo con el duque de Norfolk. 
Hereford era jeneralmente e: 
mado, y como la injuria que ha- 
bia recibido del rey, interesaba, 
por decirlo así, á todos los gran- 
des, le fué fácil asociarlos á su 
resentimiento. Todos le compa- 
decian y le miraban como el so» 
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lo hombre capaz de destruir los 
abusos del gobierno. 

En medio de esta disposicion 
de los ánimos, Ricardo tuvo la 
imprudencia de embarcarse pa- 
ra Irlanda con objeto de vengar 
la muerte de su primo Rojerio, 
conde de March, que habia pe- 
recido á manos de los habitantes 
de la isla en una refriega, y con 
su ausencia dejó el reino abier- 
to á las empresas de su enemigo 
ultrajado. 

Hereford se embarcó en Nan- 
tes, seguido de sesenta perso- 
nas, y desembarcó en Ravens- 
pore (Yorkshire), donde se le 
reunieron los condes de West- 
moreland y de Northumberland, 
los mas poderosos de Inglaterra. 
En breve reunió Enrique (1399) 
un ejército de sesenta mil hom- 
bres; y habiéndosele pasado las 
tropas del duque de York, que 
habia sido nombrado rejente du- 
ia del rey, el du- 
ster quedó entera- 
mente dueño del reino. 

Ricardo, informado de aque- 
lla sublevacion, volvió precipi- 
tadamente de Irlanda con un 
ejército de veinte mil hombres, 
que cada dia se le fueron deser- 
tando, viéndose obligado á re- 
fujiarse á la isla de Anglesey, 
donde el conde de Northumber- 
land á fuerza de maña y de fal- 
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sos juramentos se apoderó de su 
persona, y le entregó á su ene- 
migo. El rey cautivo fué acusa- 
do ante el parlamento, y de- 
puesto bajo el pretesto de su 
pretendida tiranía y de su mala 
conducta: declaróse vacante el 
trono, y el duque de Lancaster 
tomó posesion de él. En cuanto 
al príncipe depuesto, la historia 
reflege que padeció quince dias 
en su prision, privado de toda 
clase de alimento, antes de lle- 
ger al término de sus desventu- 
ras. Fallecióá la edad de trein- 
to y cuatro años; reinó veinti- 
tres, y no dejó sucesion. 

ENRIQUE 1V, PRIMERO DE LA DI- 
NASTIA DB LANCASTER.—(1399) El 
pueyo rey, que tomó el nombre 
de Enrique IV, pudo muy bien 
convencerse en el primer parla- 
mento que convocó, del peligro 
inherente al rangoá que habia 
sido elevado, y de los obstáculos 
que hallaria pura gobernar una 
aristocr in freno y contí- 
nuamente dividida en facciones. 
Desde el principio de las sesio- 
nes los pares, que hacian y des- 
bacian reyes, se dejaron llevar 
de una furiosa cólera: en un so- 
lo dia fueron arrojados cuarenta 
guantes en la cámara alta, por 
otros tantos lores que mútua- 
mente se desafiaban para batir- 
se, y los dicterios mentís y 
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traidor resomaron por todo el 
salon. El rey quiso impedir las 
vias de hecho entre aquellos 
ilustres campeones, mas no le 
fué posible reconciliarlos com- 
pletamente. 

Las turbulencias que estalla- 
roo en Inglaterra dieron oca- 
sion á los escoceses para reno» 
var sus incursiones, y Enrique 
los castigó haciendo una entra- 
da en sus . 

Aunque el rey habia colmado 
de mercedes al conde de Nor- 
thumberlaod y á toda su fami- 
lia, el ambicioso conde miraba 
estos favores como deudas, y la 
menor negativa le parecia una 
injuria; asi es que formó el pro- 
yecto de derribar el trono que 
él mismo habia elevado, para lo 
cual hizo liga con Owen Glen- 
dour, jefe de los galos subleva- 
dos, y con Douglas, señor esco- 
cés; pero en el momento que es- 
tos salieron 4 campaña (1403), 
cayó enfermo el conde de Nor. 
thumberland y no pudo reunir- 
se con sus aliados. Enrique mar- 
chó contra ellos y los atacó y 
venció en Shrewsbury. Sin em- 
bargo pucos años despues (1407) 
el conde de Northumberland se 
puso á la cabeza de un nuevo le- 
vantamiento, y fué muerto en 
una accion que se dió en Bram- 
ham, en el Yorkshire. Este a- 
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contecimiento, junto con la 
muerte de Glendour, libró á 
Enrique de sus enemigos inte- 
riores; y este príncipe que habia 
subido al trono por medios tan 
ilejítimos, con su prudencia, va= 
lor y buena maña supo tomar 
ascendiente sobre sus altivos 
barones. 

Enrique, en el undécimo año 
de su reinado, recurrió á los co- 
munes pidiendo subsidios: la cá- 
mara formó un cálculo de las 
rentas eclesiásticas, que ascen» 
disn á ochenta y cinco mil mar- 
cos cada año, y propuso que 
se repartiesen entre quince nue- 
vos condes, mil quinientos ca- 
balleros, diez mil escuderos 
y cien hospitales; á esta a- 
compañaban otra peticion para 
que se modificasen las leyes 
contra los lollards, reformadores 
wiclefitas (1) á los cuales se ha- 
bia acusado de herejía. El rey, 
que no queria malquistarse con 
el clero, contestó ásperamente á 
los comunes, y para dar una sa- 
tisfaccion á la Iglesia, bizo que- 
mar un lollard antes dé “la di- 





(1) Juan Wiclef, del clero seca- 
lar, educado en Oxford, hácia los úl- 
timos tiempos de Eduardo III, empe- 
x6 4 esparcir con sus predicaciones y 
escritos, las semillas de una reforma 
relijiosa, y habia hecho muchos pro- 
sélitos en todas las clases y secsos. 
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solucion del parlamento (1412). 

Por último, la selud de Enri- 
que se debilitó sensiblemente, y 
algunos meses despues murió en 
Westminster: tenia la edad de 
cuarenta y seis años y reinó tre- 
ce: dejó cuatro hijos, Enrique, 
sucesor suyo en el trono, To- 
mas, duque de Clarence, Juan, 
duque de Bedford, y Humphrey, 
duque de Glocester. 

ExriQuE yv. — (1413) Este 
príncipe que habia pasado su 
juventud en la disipacion, co- 
noció al subir al trono la nece- 
sidad de reparar sus anteriores 
estravíos, y mudó enteramente 
de conducta. En esta época los 
lollards se multiplicaban de dia 
en dia en su reino; tenian por 
jefe á lord Cobham, cuyo rango 
y celo por la nueva secta le se- 
ñaluron como uno víctima á la 
severidad del clero. El obispo 
de Cantorbery le denunció como 
á hereje y le hizo condenar á la 
hoguera: Cobham se ovadió de 
la Torre de Lóndres, donde se 
hallaba encerrado, entes del dia 
de la ejecucion; y su fon: 
animado por la persecucion, 
arrastró á los mas criminales 
empresas; convocó una reunion 
de sus partidarios con el objeto 
de apoderarse de la persona del 
rey, y degollar á todos sus per- 
seguidores. Informado Enrique 
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con tiempo del complot, acudió 
al sitio de la cita, fué prendien- 
do á los conjurados á medida 
que se iban presentando, y ajus- 
ticiaron gran número de ellos: 
Cobham escapó por entonces del 
castigo apelando á la fuga; pero 
fué preso cuatro años despues, 
condenado á la horca como trai- 
dor y al brasero como hereje: 
sufrió la sentencia con ánimo y 
el pueblo le miró como á un 
mártir. 

Los negocios de Francia vinie- 
ron á distraer la atencion de es- 
tas contiendas relijiosas. La fu- 
nesta enfermedad de Cárlos VI y 
los turbulencias ocasionadas por 
las facciones de los Armañaques 
y Borgoñones, parecieron á la 
Inglaterra circunstancias favora- 
bles para llevar la guerra á aquel 
reino. Pidió Enrique en casa- 
miento á Catalina, hija del rey 
de Francia, con la soberanío de 
todas las provincias que las ar- 
mas de Felipe Augusto habian 
quitado á la Inglaterra. Aunque 
esta peticion era ecsorbitante, 
se hallaba la Francia en un' es- 
tado tan deplorable, que la corte 
consintió en.concederle á Ca 
lina y la mitad de las provin- 
cias. Enrique lo rehusó y mar- 
chó con un formidable ejército 
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el conde de Albret, acampado'en 
las llanuras de Azincourt; y se 
ió la batalla, que ganaron los 
ingleses favorecidos por el ter- 
reno, haciendo una horrible car- 
nicería en los enemigos. Nunca 
hubo batalla mas fatal que esta 
para la Francia, por el gran nú- 
mero de príncipes y personas de 
distincion que en ella perecie- 
ron ó quedaron prisioneros. 
Despues de la jornada de A- 
zincourt, Enrique marchó á Ca- 
lais y concluyó una tregua con 
la Francia: los furores de la 
guerra civil continuaron destro- 
zando este reino infortunado, y 
los diferentes partidos que ali- 
mentaba en su seno, estaban ca- 
da dia mas encornizados. Enri- 
que marchó nuevamente á Nor- 
mandía (1417) á la cabeza de 
veinticioco mil hombres: apo- 
deróse de Ruan, de Gisors y de 
Pontoise, amenazó á París y o- 
bligó á la corte á refujiarse en 
Troyes. En vez de reunirse los 
partidos contra el monarca in- 
glés para la comun defensa, sus 
enemigos se mostraron dispues- 
tos á elejirle por instrumento de 
su venganza unos contra otros. 
Así que, en Arras se formó una 
iga entre la Inglaterra y el du- . 
que de Borgoña, que accedió á 





contra la Francia (1415). Halló | todas las ecsijencias de Enrique: 
el ejército francés, mandado por ' este se trasladó á Troyes para 
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terminar aquel estraño conve- 
nio, cuyos principales artículos 
eran: que Cárlos VÍ conservaria 
durante su vida el título y los 
honores de rey de Francia; que 
Enrique seria reconocido y de- 
clarado heredero de esta corona, 
y tomaria ¡inmediatamente las 
riendas del gobierno; que este 
reino pasaria á sus herederos, y 
que las tropas inglesas se reuni- 
rian á las del rey Cários VI y del 
duque de Borgoña, para someler 
á Jos partidarios de Cárlos, pre» 
tendido delfin. Este tratado, que 
entregaba la Francia á los in- 
gleses, fué autorizado por la rei- 
na Isabel de Baviera, de odiosa 
memoria. 

Pocos dias despues, Enrique 
celebró su casamiento con Cata- 
lina, condujo su suegro á París 
y tomó posesion de esta capital. 
'olvió sus armas con 
to, contra el delfin, 
que habia tomado el título de re- 
jente luego que tuvo noticia del 
tratado de Troyes (1420). 

Ep medio de sus prosperida- 
des, Enrique se vió atacado de 
una fístula, enfermedad que la 
medicina, muy atrasada en a- 
quellos tiempos, aun no alcan- 
zaba á curar. Sintiendo que se 
acercaba su fin, dedicó sus pos- 
treros instantes á los negocios 
del reino y de su familia, y á los 

FOMO XXVIII. 
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deberes relijiosos. Dejó la re- 
jencia del reino de Francia al 
mayor de sus hermanos, el du- 
que de Bedford; la de loglaterra 
al mas jóven, el duque de Glo- 
cesler, y confió la educacion de 
su bijo al duque de Warwick. 
Falleció á los treinta y cuatro 
años de edad, el décimo de su 
reinado. 

Exmoque vi. — (1422) Muer- 
to Enrique Y, los lores y los co» 
unes se abrogaron el poder de 
dar nueva forma á la adminis- 
tracion. Nombraron al duque 
de Bedford protector ó guardian 
del reino, invistieron de la mis- 
ma autoridad al duque de Glo- 
Ccester durante la ausencia de su 
hermano, y para limitar el po- 
der de estos dos príncipes for- 
maron un consejo, sia cuya a- 
probacion no podian tomar me- 
dida alguna importante: la edu- 
cacion del jóven rey fué confia- 
da á su tio segundo , Eorique 
de Beaudford, obispo de Win- 
Chester. 

El primer objeto de que se o- 
cupó el nuevo gobierno fué la 
conquista de Fran: El du- 
que de Borgoña seguia en su re- 
sentimiento contra el delfin, 
cuyo padre acababa de morir, y 
el hijo se habia declarado rey 
bajo el nombre de Cárlos VII. 
Bedford ganó en 1424 la batalja 
11 
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de Verneuíl, en Nomaudía, en 
la que perdió el reg de Francia 
lo mas florido de su ejército y de 
la nobleza de su reino; pero una 
série de acontecimientos impre- 
vistos vino á detener el curso de 
los triunfos del rejente. La con- 
desa de Hainauld abandonó á 
su marido el duque de Bravante, 
primo del duque de Borgoña, y 
rofujiándose en Inglaterra, se 
casó con el duque de Glocester: 
con este motivo principió la des- 
union entre ingleses y borgoño- 
nes. El duque de Bretaña se re- 
tiró de la liga formada contra el 
rey de Francio, y Dunois, bas= 
tardo de Orleans, con tres mil 
hombres solamente batió al du- 
que de Warwick enfrente de 
Montarjis (1426). 

Indignado el rejente por la 
conducta del duque de Bretaña, 
le atacó á la cabeza de su ejérci- 
to, le vbligó á renunciar la a- 
lanza con Cárlos y á rendir ho- 
menaje de su duzadoáá Enrique. 
En seguida el príncipe inglés re= 
solvió apoderarse de la ciudad 
de Orleans y la puso sitio. Cár- 
los, desesperando de poder re- 
unir un ejército suficiente para 
aprocsimarse á los atrinchera- 
mientos de los enemigos, trató 
de retirarse con los reliquias de 
su ejército al Languedoc y al 
Delfinado; pero las instancias de 
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Moria de Anjou, su esposa, y de 
Inés Sorel, su manceba, le re- 
trajeron de tan funesta resolu- 
cion. 

En semejante apuro una jó- 
ven aldeana de Domremi, en la 
Lorena, á quien la historia deno- 
mina Juana de Arc, fué llamada 
por la Providencia para volver á 
levantar el trono de su sobera- 
no (1429). Tuvo algunos ensue- 
ños en los cuales oyó unas voces 
que la revelaron que la Francia 
no podia salvarse sino por el 
brazo de una mujer. Su rara in- 
trepidez la hizo despreciar todos 
los peligros que podian acompa- 
ñarátao atrevidaempresa. Tras- 
ladóse, pues, á Chinoo, Joa- 
de residia entonces la corte de 
Francia, y ofreció al rey, en 
nombre del supremo Criador, ha- 
cer levantar el sitio de Orleans y 
condu u majestad á Reims 
para que allí fuese unjido y co- 
ronado. Carlos y sus ministros, 
habiendo hecho ecsaminar á la 
jóven por unajunta de doctores 
y teólogos, que declararon que 
su mision era subrenatural, re- 
solvieron aprovecharse del en- 
tusiasmo guerrero y relijivso de 
aquella heroina, y en consecuen. 
cia la enviaron con un convoy 
considerable á socorrer á Or- 
leans, acompañándola un ejércio 
to de diez mil hombres: la jó- 
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ven, á la. cual dieron desde en- 
tonces el sobrenombre de Don- 
ella de Orleans, desplegó un es- 
tandarte bendito, en el que esta- 
ba representado el Ser supremo, 
teniendo en sus manos el globo 
terrestre rodeado de floresdelis. 
Al priucipio los ingleses afec- 
taron mofarse de la Doncella y 
de su mision divina; pero sia 
embargo, Suffolk, que mandaba 
itiadoras, no seatre- 
ar á los frances que 
la seguian: entró pues ea Or- 
leans en traje de guerrero, con 
su estandarte en la mano, y fué 
recibida en la ciudad como un 
libertador celestial. Desde este 
momento los habitantes y la 
guarnicion se creyeron invenci- 
bles bajo su proteccion sagrada; 
y losingleses, consternados, fue- 
ron sucesivamente arrojados de 
todas las fortificaciones que ha- 
bian construido alrededor de la 
ciudad. Suffolk levantó el sitio y 
se reliró á Gergueau, donde fué 
atacado por los franceses y he- 
cho prisionero; Juana peleó en 
esta ocasion con su acostumbra- 
da intrepidez. Pocos dias des- 
pues los restos del ejército inglés 
á las órdenes de Failstaf, fueron 
nuevamente derrotados en el 
pueblo de Putay, en cuya accion 
perecieron dos mil hombres. 
La Doncella habia cumplido 
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una parte de su promesa é¡nsta- 
baá Cárlos para que se apresu- 
rase á ejecutar la segunda, su 
coronación en Reinfs. A pesar 
de hallarse situada esta ciudad 
ea una provincia lejana y ul 
camino cubierto de tropas ¡n- 
glesas, Cárlos determinó seguir 
las ecsortaciones de su guerrera 
profetisa. Marchó pues á la ca- 
beza de doce mil hombres; Tro- 
yes y Chalons le abrieron sus 
puertas, y por último entró en 
Reims, donde se efectuó la ce- 
remonia de la coronacion. 
Uajido ya Cárlos VIL, la Don- 
cella declaró que su mision es- 
taba cumplida; pero el conde de 
Dunvis la empeñó á que perse- 
verase hasta la total espulsion de 
los ingleses. En consecuencia de 
este consejo, la Doncella pene- 
tró en la ciudad de Compiegne, 
sitiada entonces por el duque de 
Borgoña y los condes de Arun- 
del y de Suffolk: á los pocos 
dias, en una salida que hicieron 
los sitiados, Juana se hall3 ro- 
deada de tantos enemigos, que 
fué echa prisionera por los bor- 
guñones (1430). Imajinando el 
duque de Bedford que con la pér- 
dida de aquella mujer estraordi- 
aria que habia detenido el cur- 
se de sus victorias, recobraria su 
ascendiente sobre la Francia, la 
hizo procesar y juzgar por un 
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tribunal eclesiástico como he- 
chicera, impía é idólatra, y fué 
condenada á ser quemada en la 
plaza del mércado de Ruan. Eje- 
culóse tan infame sentencia, y 
la desgraciada víctima espió en 
aquel suplicio los señalados ser- 
vicios que habia prestado á su 
patria y ásu rey. 

Este acto de crueldad, tejos 
de adelantar los negocios de los 
ogleses en Francia, solo sirvió 
para hacer su yugo mas odioso. 
El duque de Borgoña, cansado 
de la altanería del rejente, se 
unió á la casa rcal de Francia. 
En Arras'se tuvo un congreso 
que discutió y arregló definiti- 
vamente las pretensiones de 
Cárlos VII y de Felipe el Bue- 
no (1435). 

Por último Suffolk fué envia- 
do á negociar con los ministros 
franceses, y si bien no pudieron 
convenirse sobre los condiciones 
de una paz duradera, al menos 
concluyeron una tregua de vein- 
te meses (1143). 

Llegado Enrique VI á los vein- 
titres años de edad, se trató de 
elejirle esposa: el duque de Glo- 
cester propuso á la hija del du- 
que de Armañac; pero las intri- 
gus del cardenal de Winchester 
y de Suffolk decidieron al rey 
por Margarita, hija de René de 
Anjou, priucesa dotada de es- 
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fuerzo varonil y de espíritu em- 
prendedor. Apenas se efectuó 
el casamiento, Margarita se alió 
con el cardenal y su partido, 
que fortificados con tan podero- 
sa protectora, resolvieron la pér- 
dida de Glocester. Para ejecutar 
suproyecto se convocó un parla- 
mento eu Saint-Edmund'sbury 
(1447): Glocester se presentó en 
la asamblea ; fué acusado de 
traicion y arrestado: pocos dias 
despues se le halló muerto en su 
cama, y aunque no tenia señal 
alguna de violencia, no se dudó 
que habia sido sacrificado al 0 
dio de sus evemigos. 

El cardenal de Winchester 
murió seissemanas despues que 
su sobrino, cuya muerte se le 
atribuyó, como á Suffolk, 4 
quien la reina trabia hecho du- 
que y primer ministro. Cár- 
los VI creyó que este momento 
era favorable para espulsar á los 
ingleses de su reino: invadió 
pues ta Normandía, y ea ua año 
concluyó la- eonquista de este 
provineia importante (1449): el 
mismo écsito tuvieron sus ar- 
mas en la Guieva; y los ingleses 
fueron arrojados definitivamea- 
te de una comarca que habian 
poseido durante tres siglos. 

La incapacidad y debilidad de 
Enrique se hacian cada dia mas 
notables. Levantóse un nuevo 
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concurrente á la coroma, que, siliados por un destacamento 
foé Ricardo, duque de York, | que les envió lord Secales, go- 
primer príncipe de la sangre é| bernador de la Forre; arrojaron 
hijo del conde de Cambridge, de- | 4 los sediciosos é hicieron en 
capitado en el reinado de Enri- | ellos grande carnicería: la eabe- 
que V, y de Ana Mortimer. Ri- | za de Cade: fué puesta á precio, 
cardo era valiente, hábil y po- | y le mató un jentilhombre de 
seia una fortuna inmenso. Su | Sussex. 

casomiento con la hija de Ralph | La corte imajinó que el du-, 
Nevil, conde de Westmorelond, | que de York habia sido el insti- 
había. estendido eonsiderable- | gador de la tentativa de Cade, y 
mente su erédito entre el formi- | los ministros tomaron contra él 
dable cuerpo de la noblez: toda suerte de precauciones. El 
demos estaba particularmente duque conoció entonces la im- 
unido con el conde de War- posibilidad de permanecer en su 
wick, no menos poderoso que él condicion de súbdito, y la nece= 

y muy popular. * | sidad de ir adelante: sostenido 

La cólera del pueblo, escitada | pOr la cámara de los comimos, 

por la administracion despótica | dejó la Irlanda y vino con un 

de Suffolk, á quien sus enemigos ejército de diez mil hombres 4 
hicieron desterrar y despues le | pedir la reforma del gobierno y 

mataron, se desencadenó y pro- el destierro de Somerset, que 
dujo varias sediciones que fue- habia sucedido á Suffolk en el 

ron prontamente reprimidas; | cargo de primer ministro: el rey 

pero una que estalló en el con- | le persiguió con un ejército su- 

dado de Kent, tuvo las mas pe- | perior al suyo, y le hizo entrar 
Jigrosas consecuencias. John Ca- | en su deber. El duque, vivió re- 

de, aventurero irlandés, apro- | tirado hasta que Enrique fué a- 

vechándose del descontento pú- | tacado de una enfermedad que, 

blico, tomó el nombre de John aumentando su incapacidad -na- 

.Mortimer, reunió unos veinte tural, le imposibilitó hasta de 
mil partidarios y marchó sobre poder sostener los apariencias 

Lóndres, cuya capital le abrió | de la majestad soberana (1454). 

sus puertas; pero habiéndose or- | La reina y el consejo se holla- 

rojado los rebeldes sobre las ea- ban demasiado débiles para 
sas mas ricas los saquearon: los sistir al partido de York, y.tu- 
ciudadanos se alarmeron y au-*vieron que ceder al torrente; 
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enviaron á Somerset á la Torre, 
y nombraron cardo lugarte- 
niente del reino: el parlamento 
le confirmó el título de pro- 
tector. 

Sia embargo, Enrique se res- 
tableció lo bastante para que los 
enemigos del duque de York le 
escitasen Á recobrar el ejercicio 

* de su sobe ', á sacar á So- 
merset de la Torre y coafiarle de 
puevo los cuidados de la admi- 
pistracion. Enrique cunoció su 
peligro y levantó un ejército: 
dióse una batalla en Saint-Al- 
bans (1455), en la que murie- 
ron mas de cinco mil realistas: 
el rey cayó en poder de su rival, 
que únicamente le obligó á des- 
prenderse de su autoridad. Esta 
fué la primer sangre derramada 
en la lucha entre las casas de 
York y de Lancasler, que duró 
por lo menos treinta años, costó 
la vida á ochenta príncipes de 
da sangre, y casi esterminó loda 
la antigua nobleza de Inglater- 
ra. Margarita, supliendo la debi- 
lidad de su poder, con su vigor 
y su jenio, restableció á su 
cido en el trono. Por mediaciva 
del arzobispo de Cantorbery se 
efectuó una falsa reconciliacion; 
pero era evidente que una que- 
rella suscitada por la posesion 
de una corona, no se apacigua 
con tanta facilidad, y que tenian 
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que correr arroyos de sangre an- 
tes que la nacion gozase de un 
gobierao firme y estable. 
GUERRAS DE LA ROSA BLANCA Y 
DE LA BOSA ENCARNADA, — En 
efecto, no tardaron en volver á 
las armas los dos partidos, á 
consecuencia de un insulto he- 
cho por un hombre de la comiti- 
va del rey, á otro de los del 
conde de Warwick. En estu nue- 
va lucha cada partido tomó un 
siguo que les sirviese de reunion: 
los yorkistas adoptaron una ro- 
sa blunca y los lancasteri. 
una rosa encarnada, Los prime- 
ros, mandados por los condes de 
Salisbury y de Warwick, consi- 
guieroa dos señaladas victorias, 
una en Blore-Heath, y la otra 
en Northampton (1450), y Eu- 
rique cayó prisionero por segua= 
da vez. Couvocóse un parla- 
mento en Westminster, y el du- 
que de Yurk se presentó en la 
cámara de los pares, manifestó 
sus derechosá la corona, y les 
ecsorlóá hacer justicia al lejí. 
timo heredero. Los pares, inde- 
cisos al principio, declararon 
por último que los títulos de 
Ricardo eran' incuntestables, y 
decidieron que Enrique conser- 
vase la corona durante su vi 
que Ricardo tomase la adminis- 
tracion de los negocios, y que 
fuese reconocido cu.mu heredero 
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natural y lejítimo de la monar- 
quía. 

Pero la obstinada Margarita 
mo abandonó los derechos de la 
casa de Lancaster. Despues de la 
derrota de Northampton, huyó 
con su hijo, muy niño todavia, 
á las provincias setentriomales, 
donde reunió ua ejército de 
veinte mil hombres. Instruido el 
duque de York de que Margari- 
ta se disponia á entrar en Ingla- 
terra, salióle al encuentro eon 
cinco mil hombres. Vinieron á 
las manos en Wakefield, donde 
los yorkistas fueron derrotados, 
y el mismo duque pereció en lu 
accion. Mullado su cuerpo entre 
los cadáveres, Margarita ordenó 
que separasen la cabeza y se co- 
locase sobre una de las puertas 
de York, con una diadema de 
papel, en escarnio de sus pre- 
tendidos derechos á la coromu 
de Inglaterra. 

Despues de esta victoria, la 
reina dividió su ejército, y mar- 
chó en persona á la cabezu de 
la mas fuerte division hácia Lón- 
dres, donde el conde de War- 
wick mandaba los yorkislas. 
Los dos ejércitos se encontraron 
cerca de Suini-Albans (1461), 
y la defeccion de Lovelace hizo 
perder la batalla ul cunde de 
Warwick: el rey cayó vlra vez 
en manos de su partido. La 
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reina no sacó gran ventaja de 
esta victoria, pues el jóven E- 
duardo, nuevo duque de York, 
que acababa de batir el segun- 
do cuerpo de realistas man- 
dado por Pembroke , se ade- 
lantó contra ella y se. presentó 
delante de Lóndres. Margarita, 
en vez de darle la batalla, juzgó 
mas prudente retirarse hácia el 
Norte, con su marido y su hijo, 
y Eduardo entró en Lóndres en 
medio de las actamaciones de los 
ciudadanos, y resuelto á no con- 
tenerse en la circunspeccion que 
habia perdido á su padre. Furmó 
su ejército en batalla en la lla- 
pura de San Juan, donde tam- 
bien se reunió inumerable pue- 
blo: Warwick arengóá esta mul- 
litud confusa y preguntó á cuál 
de los dos querian por rey, si á 
Enrique de Lancaster 64 Eduar- 
do de York: una aclamacion je» 
neral saludó el nombre del du- 
que de York: gran número de 0- 
bispos, lores y majistrados que 
se ballaban reunidos en el casti- 
Mo de Baynard, ralificaron esta 
eleceion popular, y el nuevo 
rey fué proclamado en Lóndres 
al dia siguiente, bajo el nom- 
bre de 

Ebvanoo 1v. —(1461) Marga- 
rita babia reunido un ejército de 
sesenta mil hombres en el York- 
shire, y el nuevo rey y Warwick 
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marcharon con sn jente á dete- 
ner sus progresos: travóse la ba= 
tulla ea Towton, que ganaron los 
Yorkistas. Eduardo mandó que 
no se diese cuartel; en la accion 
y en el alcance murieron mas de 
treinta y seis mil hombres: Mar- 
garita y Enrique buyeron preci- 
pitedamente á Escocia. Eduar- 
do volvió á Lóndres y convocó 
va parlamento para arreglar la 
administracion: esta asamblea 
reconoció los títulos heredita- 
rios de Eduardo, y proscribió, 
confiscándoles ademas todos sus 
bienes, á Enrique VI, á Marga= 
rito, á su hijo Eduardo, y á sus 
principales adictos. 

Sin embargo, Luis XI, rey de 
Francia, esperando sacar alguna 
ventoja de las turbulencias de 
loglaterra, envió veinte mil hom- 
bres en socorro de Enrique. 
Margarita volvió á entrar en 
campaña seguida de un numero- 
so refuerzo de voluntarios esco- 
ceses y partidarios lancasteria= 
nos; pero fué otra vez batida en 
Hesham , por lord Montague, 
hermano del conde de War- 
wick (1464). Margarita pudo 
salvarse aunque con dificultad, 
pasó á Flandes y se refujió en la 
corte de su padre. Enrique no 
fué tun dichoso en su huida: 
permaneció un año oculto en el 
Lancashire; pero fué descubier- 
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to, entregado á Eduardo y en- 
cerrado en la Torre. 

Con la prision de Enrique, la 
espulsion de Margarita, y la eje= 
cucion de los lancasterianos mas 
influyentes, parecia estar nsegu- 
rado para siempre el trono de 
Eduardo. Este se entregó á los 
placeres, y sobre todo al amor, 
su pasion dominante; y mientras 
Warwick trataba en París su 
casamiento cun Buna de Saboya, 
hermana de la reina de Fraacia, 
Eduardo se desposó con Isabel 
de Woodville, célebre por su 
hermosura , así como por sus 
buenas prendas. Warwick, en- 
furecido con este casamiento, 
volvió inmediatamente á Ingla- 
terra: los otros grandes del rei- 
no, resentidos de la súbita ele- 
vacion de Isabel de Woodville, 
y de su fuwilia, participaron del 
descontento de Warwick y for- 
maron una conspiracion contra 
el rey y sus ministros. La insur- 
reccion estalló en el Lancashi- 
re (1470), bajo la direccion de 
sir Roberto Welles, que tenia 
á sus órdenes subre treinta mil 
rebeldes: el rey los atató y der- 
rotó, hizo prisionero á Roberto 
y le envió inmediatamente al ca- 
dalso. La derrota imprevista de 
Welles obligó al conde de War- 
wick y al duque de Clarence á 
disolver el ejército que habian 
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"reunido y á embarcarse para Ca- 
dais. 

El rey de Francia, desconten- 
to de la estrecha union que rei- 
naba entre Eduardo y Cárlos el 
Temerario, duque de Borgoña, 
recibió á Warwick con las ma- 
yores atenciones y trató de ser- 
wirse de él como instrumento 
del restablecimiento de la casa 
de Lancaster. Luis le reconcilió 
<on Margarita de Anjou, equipó 
ana flota, y puso á su disposicion 
socorros de hombres y dinero. 
Warwick se hizo á la vela y des- 
embarcó en Darmouth con el 
duque de Clarence y los condes 
de Oxford y de Pembroke: su 
popularidad «y el descontento 
jeneral atrejo á sus banderas 
tan grande multitud, que en 
pocos dias ascendió su ejérci- 
to á sesenta mil hombres. E- 
duardo marchó contra los re- 
beldes, y los dus ejércitos 
se uvistaron cerca de Nottia- 
gham; pero habiendo desertado 
el conde de Montague, conoció 
el rey que no podia contar con 
sus tropas, y se salvó por medio 
de la fuga del peligro que le ru- 
deaba, embarcándose inmedia- 
tamente para Holanda: de este 
modo, en el espacio de once dias, 
se halló Warwick dueño de todo 
el reino sia teuer que desenyai- 
nar la espada. 

TOMO XXVI. 
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Despues de fa huida de Eduar- 
do, Warwick marchó para Lón- 
dres, sacó á Enrique de la Tor- 
re, y le proclamó rey con toda 
solemnidad. El parlamento, de- 
jándose dictar siempre sus reso- 
luciones porel partido dominan= 
te, declaró á Eduardostraidor y 
usurpador, y le proscribió 
mente que á sus partid 
ro este principe, habieado reci- 
bido algunos socorros de su cu- 
ñado, el duque de Borgoña, se 
bizo inmediatamente á la vela 
para Inglaterra, desembarcó en 
el Yorkshire (1471), donde se 
le reunieron muchos de sus par- 
tidarios, y bien pronto se pre= 
sentó á las puertas de Lóndres, 
cuya entrada le facilitaron sus 
numerosos amigos: Enrique, 
destinado á ser perpétuo juguete 
de la fortuna, volvió á caer en 
manos de sus enemigos. 

No obstante, Warwick, reuni- 
do á su yerno el duque de Cla- 
rence y á su hermano el mar- 
ques de Montague, vino á tomar 
posicion en Bernet, á las inme- 
diaciones de Lóndres. El duque 
de Clarence aunque ligado á él 
por los deberes del honor y del 
reconocimiento, durante la no- 
che se pasó con doce mil hom- 
bres al partido del rey: Warwick 
habia avanzado demasiado para 
poder retroceder: dióse la bata. 

12 





90 
Ma que fué muy sangrienta y 
porfiada, y la victoria estuvo 
por mucho tiempo indecisa, has- 
ta que muerto Warwick en lo 
mas recio de la pelea, y com él 
su hermano, se declaró en favor 
de los yorkistas. 

El mismo dia que se dió esta 
batalla decisiva, Margarita y su 
hijo, llegado ya á la edad de die- 
xiocho años, desembarearon em 
Weymouth, escoltados por un 
cuerpo de tropas francesas; atra- 
vesaron los condados de Devon, 
Somerset y Glocester, y vieron 
aumentarse su ejército de dia 
en dia. Eduardo los atacó en 
Tewkesbury, y derrotó comple- 
tamente á los lancasterianos. La 
reina y su hijo fueron hechos 
prisioneros y ennducidos á la 
presencia del rey, el cual pre- 
guntó al príncipe de un modo 
insultante, cómo se habia atre- 
vido á invadir sus estados: este 
le contestó que habia venido4 
reclamar su herencia: al gir se- 
mejante respuesta, el rey, tan 
poco jeneroso como insensible á 
la desgracia, le dió un bofeton 
con su manopla. Los duques de 
Clarence y de Glocester, lord 
Hastings y sir Tomás, tomando 
aquel movimiento como la sen- 
tencia de muerte del prisionero, 
al punto le arrastraron á un apo- 
sento inmediato y allí le asesiña- 
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ron. Margarita fué encerrada en 
la Torre, y el desgraciado Enri- 
que murió en este prision pocos 
dies despues de la derrota. de. 
Tewkesbury. 

Eduardo ideó: despues con» 
quistar la Francia, para cuyo-e= 
fecto formó alianza con el duque 
de Borgoña: obtuvo subsidios 
deb parlamento y marchó von sw 
ejército á Calais (1475); pero sus 
esperanzas de conquista se: des- 
vanecieron luego que entró ep 
Francia y vió que el duque: de 
Borgoña no le enviaba: refuerzo 
alguno; por lo: que admitió las» 
proposiciones de acomodamiento- 
que Luis XI le hacia contínua» 
mente. a 

Este convenio fué ratificado: 
por los dos soberanos en una en- 
trevista que tuvieron en Pequi- 
gay, cerca deAmiens. El articu- 
lo mas honroso fué el que esti- 
puló la libertad de Margarita, 4: 
quien Eduardo tenia presa en la 
Torre de Lóndres: Luis XI pagó. 
por su rescate cincuenta mil es- 
eudos; y esta princesa que habia 
desempeñado tan gran papel en 
la. escena del mundo, y esperi- 
mentado tantas vicisitudes, pasó 
tranquilamente el resto de sus 
dias en la vida privada, hasta su. 
muerte, que acaeció en 1482. 

El duque de Clarence, á pesar 
del servicio que habia prestado . 
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á su hermano abandonando á 
Warwick, jamás pudo volverá 
ganar su amistad. Los enemigos 
de Clarence se ligaron contra él; 
Clarence declamó sin miramien- 
to contra sus perseguidores, y 
ofendido el rey de esta libertad 
le envió preso á la Torre y le 
hizo juzgar por el tribunal de los 
pares, que: le condenó á muer- 
to (1477). 

Eduardo trató de llevar nueva- 
mente la guerra á Francia; pero 
mientras hacia los preparativos, 
fué atacado de una enfermedad 
que lo condujo al sepulcro; lenia 
cuarenta y dos años de edad y 
reinó veinticinco. Dejó por su- 
cesor á Eduardo, príncipe de Ga- 
Jes, á la sazon de trece años, y 
confió la rejencia del reino al 
duque de Glocester. 

Evvanoo v. — (1482) Luego 
que Glocester se halló investido 
de la autoridad soberana, su am- 
bicion le hizo estender sus mi- 
ras hasta la posesion de la co- 
rona misma. La reiua madre ha- 
bia mandado á su hermano el 
conde de Rivers, que levantuse 
ua cuerpo de tropas para es- 
cultar al jóven rey desde Lud= 
low, donderesidia entonces, has- 
sa Lóndres, y para protejerle 
durante su coronacion. Gloces- 
ter, redoblando sus protestas de 
celo y adhesion á la princesa, 
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pudo conseguir con maña que se 
revocase la órden y que solo a- 
<ompañase al rey su ordinaria co- 
mitiva, Inmediatamente marchó 
á York seguido de gran número 
de jentilhombres: el duquede 
Buckingham se le reusió con un 
séquito imponénte. Al entrár en 
Stony-Stratfor hizo prender al 
conde de Rivers, y á sir Ricar- 
do Gray, uno de los hijos de la 
reina. 

Cuando Isabel supo la prision 
de su hérmano y de su hijo, se 
retiró al asilo sagrado de West- 
minster, con sus cinco bijas y el 
duque de York, todavia muy 
jóven; mas como Glocester de- 
seaba tenerle en su poder, dijo 
que era indispensable que el jó- 
yen principe asistiese á la coro- 
nacion de su hermano, y valién- 
dose de los obispos de Cantor- 
bery y de York, que no dudando 
de su bueoa fé hicieron todos 
los *esfuerzos posibles para que 
la reina consintiese en entre- 
garles su hijo, consiguió apo- 
derarse de él. Luego se hizo con- 
ferir el título de protector del 
reino por el consejo privado, sin 
aguardar la aprobacion del par- 
lamento, y se dedicó á destruir 
todos los obstáculos que se inter- 
ponian entre él y el trono: hizo 
dar la muerte al conde de Rivers, 
á sir Ricardo Gray, á lord Has- 

: 
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tings y £ otros muchos preseri- 
tos ilustres, detenidos en Pom- 
fret, y adictos al jóven Eduardo. 
Atrajo al duque de Buckingham 
á su partido, hizo esparcir la voz 
de que sus sobrinos eran bastar- 
dos, y convocó una asamblea de 
ciudadanos, en la que Buckin- 
gham promuació un largo dis- 
curso sobre los derechos de Glo- 
cester al trono. Despues de mu- 
ehos esfuerzos inútiles, hechos 
por sus partidarios para esci- 
tar el entusiasmo popular, elgu- 


Nos artesanos dieron el grito de 
«¡Viva el rey Ricardo!» Con esto 
se creyó que el voto nacional 
estaba suficientemente pronun- 
ciado, y se ofreció la eorona al 
protector, que al principio finjió 
rebusar, pero que al fia aceptó 
aquel don que colmaba su am- 
bicion. Esta escena ridícule fué 
seguida de la muerte del jóven. 
rey y de su hermano, á quienes 
shogaroa en la Torre los satéli- 
tes de su tio, y enterraron en un 
hoyo al pie de la escalera. 


¿ee 
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CAPYTULO HH. 


—— 


Ricardo TL, — Enrique VIT, primero de la dinastía de Tudor. — Un supues- 
to Plantajenet. — Otro impostor. — Enrique VIIL — Divorcio de Enri- 
que VIII, y su separacion de la Iglesia católica, — Casamiento de Enrique 
con Ana Bolena. — Saplicio de Ana Bolena, y muevo enlace de Enrique 
con Juana Seymur. — Enrique repudia á su cuarta esposa Ana de Cleves, 
y contrae muevo matrimonio con Catalina Howard. — Suplicio de Cataliga 
Howard. — Peligro de Catalina Parr, sesta esposa de Enrique. — Muerte 
de Enrique VIII. — Eduardo VI. -- María, — Saplicio. de Juana Gray y 
de su esposo. — Reaccion rat Isabel. — Restablecimiento del pro= 
testantismo. — Desavenencias entre Isabel y María Estuardo, — Reforma 
de la relijion en Escocia. — Gloria y poderío de la Inglaterra, — Suplicio 
de María Estuardo. — Insurreccion de Irlanda, — Suplicio del conde de 
Essex, favorito de leabel. — Muerte de la reina lsabel. — Jacobo 1, pri 
mero de la dinastia de Estuardo. — Conspiracion de la pólvora. — Prin- 














cipio de la lucha entre la corona y el parlamento. 


Rueanvo m. — (1482) Era ¡or- 
posible que la amistad perma- 
Neciese inalterable entre dos 
hombres ton corrompidos como 
Ricardo y Buckingham; así fué 
que el insaciable duque, no ha-= 
Jlando sino ingrutitud en el u- 
surpador, trató de destruir su 
obra: puso pues los ojos en el 
jóven Enrique Tudor, conde de 
Richmond, descendiente por 
parte de madre de la línea de 
Lancaster, como la única perso» 
Ba capaz de librar á la Inglaterra 
de un príncipe á quien todos o- 
diaban.. Para reunir las dos fac- 








ciones rivales, Buckingham y 
Morton, obispo de Ely, celoso: 
lancasteriano, convinieron en ca- 
ser al duque de Richmond con 
Isabel, hija mayor de Eduar- 
do IV. El vijilante Ricardo des- 
cubrió la conspiracion y mandó: 
á Buckingham presentarse en la 
eorte: este tomó las armas en el 
pais de Gales, pero degraciada- 
mente los lluvias habian acreci- 
de tanto el rio Saverna, que los: 
galos no pudieron atravesarle pa- 
re ic á reunirse con los otros con- 
jurados, y ostigados del hambre 
se volvieron á sus hogares. Buc— 
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kingham, abandonado, se ocultó 
en la casa de un antiguo servi- 
dor de su familia; pero des- 
cubierto su retiro fué preso y 
conducido ante el rey, que se ha- 
Vaba en Salisbury, donde inme- 
diatamente le hizo cortar la ca- 
beza. 

Persuadido Ricardo de que el 
solo medio de afirmarse en el 
trono era ganar la voluntad de 
los yorkistas, bizo la corte á la 
reina viuda con tal maña, que 
esta princesa abandonó su asilo 
y se entregó con sus hi 
nos del tirano. Como Ricardo sa- 
bía que el duque de Richmond 
no podia hacerse temible sino 
efectuando su casamiento com 
Isabel, verdadera heredera de la 
corona, solicitó una dispensa 
del papa para casarse él mismo 
con esta princesa: la reina viu- 
sin escrúpulo en a- 
quella alianza, y Ricardo se 
entregó á la esperanza de poder 
reinar con seguridad. El conde 
de Richmond vino á destruir sus 
sueños de felicidad, pues con ua 
cuerpo de cuatro mil franceses 
que le dió el rey Cárlos VII, y 
acompañado de todos los emi= 
grados ingleses, desembarcó en 
€l pais de Gales (1484). El usur= 
pador marchó contra él, y se én- 
«ontraron en Bosworth, cerca de 
Leicester, Enrique con seis mil 
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hombres, y Ricardo con dobles 
fuerzas. Luego que se trabó la 
pelea, Stanley se pasó con unos 
siete mil hombres al partido de 
Richmond: el intrépido tirano 
viendo su pérdida cierta y dis- 
tinguiendo á su rival á corta dis- 
tancia, se precipitó furioso en el 
combate y se abrió paso hasta 
Megar á él; pero Stanley acudió 
con sus tropas por aquel lado, y 
rodeó á Ricardo, que comba- 
tiendo desesperado hasta el últi- 
mo instante, pereció á manos de 
sus enemigos, hallando una 
muerte honrosa: entonces su e- 
jército buscó la salvacion en la 
fuga. 

ENRIQUE VII, PRIMERO DE La 
DINASTIA DR TUDOR. — (1485) 
La victoria de Bosworth fué 
decisiva para el conde de Rich- 
mond, y sus suldados le procla- 
maroa por rey sobre el mismo 
campo de batalla. Reunido el 
parlamento en Westminster, le 
reconoció como lejitimo sobera- 
no, y declaró que la sucesion de 
la corona pertenecia á su 'des- 
cendencia; ademas de esto Enri- 
que $e dirijió á la corte de Roma 
pidiendo la confirmacion de su 
derecho: Inocencio VIII, Hson- 
jeado con esta muestra de defe= 
rencia, le espidió una bula en 
los términos que la desea! 
Tranquilo pues acerca de la po- 
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sesion del trono, eelebró su en- 
Jace eon, Isabel (1480). 

Un SUPUESTO PLANTAJENET. — 
Sia embargo, el pueblo estaba 
disgustado de las prevenciones 
de Enrique contra la casa de 
York, amada de toda la nacion, 
y de la severidad ejercida contra 
el jóven Warwicl, Mijo del du- 
que de Clarence, á quien habia 
hecho encerrar en la Torre. Un 
cura del condado de Oxford, lla- 
mado Simon, concibió el pro- 
yecto de turbar el gobierno de 
Enrique, suscitándole un pre- 
tendiente á la corona: para este: 
efecto se valió de Lamberto Sim- 
nel, jóven de quince años, hijo 
de un tahonero, que por su ta- 
lento y figura era á propósito 
para desempeñar el papel del jó- 
ven conde de Warwick. Escojie- 
ron la Irlanda como primer tea- 
tro donde debia abrirse la esce- 
na: el pueblo crédulo; tomándo- 
Je por el verdadero Plantajenet,. 
le prestó juramento de fidelidad 
en Dublin, y la isla entera siguió 
el ejemplo de la capital. For= 
mó, pues, un pequeño ejérci- 
to, al cual se reunieron despues 
los condes de Lineoln y de Lou- 
xel con un cuerpo de dos mil 
hombres alemanes, con que los 
socorriera la duquesa de Bor- 
goña, viuda de Cárlos el temera- 
rio. Simnel desembarcó con $us 
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tropesen Fondrey, err el Lancas- 
hire. Enrique reunió su ejér- 
cito y marchó contra los rebel 
des, á quienes deshizo comple- 
tamente en Stoke, condado Not- 
tinghaw (1487), quedando. ten» 
didos en el campo Lincola y 
cuatro mil hombres de sus tro- * 
pas, y prisioneros Simmel y Sis 
mon su maestro: como este era 
sacerdote se contentaron con en- 
cerrarle estrechamente; Simael, 
harto despreciable para ser le= 
mido, obtuvo. perdon del rey,. 
que le hizo entrar de- marmitom 
en su cocina. 

La Francia estaba á esta: sa- 
zon en el apojeo de su gloria, La: 
hermosa provincia de Bretaña 
acababa de unirse á aquel po- 
doroso reino-por medio del.cusa= 
wiento de Cárlos VIIL con la 
princesa Ana, hija del último 
daque. El rey de loglaterra, ya 
que no pudo evitar aquel impor- 
tante acontecimiento, resolvió: 
vengarse declaraado la guerra á 
la Francia: pasó pues el mar, 
desembarcó en Calais con vein- 
ticioco mil hombres, y sitió á 
Boloña; peroinmediatamente se: 
entablaron negociaciones. Todas. 
las demandas de Enrique se re- 
ducian á dinero; y Cárlos, por: 
gozar tranquilamente de la po- 
sesion de la Bretaña, se compro- 
metió á pagar á la Inglaterra 
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una renta anual de veinticinco 
mil escudos. 

Orno impostor. — La duque. 
sa viuda de Borgoña, irritada 
por el mai écsito de la empresa 
de Simnel, y no pudiendo per- 
donar á Enrique el abatimiento 

* dela casa de York, suscitó con- 
tra él otro impostor, llamado 
Perkin, hijo de un judío rene- 
gado de Tournay, á quien hizo 
tomar el vombre de su sobrino 
Ricardo Plantojenet, duque de 
York, esparciendo la voz de que 
se habia evadido de la Torre, 
donde su hermauo mayor fué 
asesinado. Algunos señores in- 
gleses, descontentos del gobier- 
mo de Enrique, estaban ea cor- 
respondencia secreta con el im- 
postor y le prometian su apo- 
yo: llegó esto á noticia del mo- 
marca inglés, y habiendo sido 
informado de todo el plan de la 
conspiracion por sus espias, hizo 
decopitar á sir William Stonley, 
su gran chambelan, que despues 
de haber mostrado tanto celo 
para elevarle al trono, fué con- 
vencido de traicion (1495). El 
pretendido Ricardo acomelió 
entonces una empresa de Jas 
mas audaces; con unos seiscien- 
tos hombres desembarcó en el 
eondado de Kent, y envió algu- 
mos de los suyos para inducir á 
los habitantes á que se le reunie. 
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sen; pero estos, lejos de respon-= 
der á su invitacion, cargaron 
sobre todos aquellos de sus par= 
tidarios que habian saltado en 
tierra y les obligaron á reem- 
barcarse con pérdida de muchos 
muertos. Despues de recorrer la 
Irlanda y la Escocia, volvió Per- 
kio á Inglalerra en 1497, y en 
el condado de Cornuailles se le 
reunieron unos tres mil hom- 
bres de la plebe, con lo cual se 
determinó á sitiar la ciudad de 
Exeter, que la cerró sus puer- 
tas. Acudióinmediatamente En- 
rique en defensa de la plaza, 
abuyenió á los rebeldes, y el im- 
postor Perkin se entregó al rey 
bajo la promesa de que le per- 
dona: la vida. Fué pues en- 
cerrado en la Torre de Lóndres; 
pero habiendo formado un pro- 
yecto de fuga con el conde de 
Warwick, que tambien se halla- 
ba preso, faé juzgado y aborca- 
do en Tibura: Warwick sufrió 
el mismo suplicio poco tiempo 
despues (1499). . 

Habia una singular semejanza 
de carácter entre el rey de In- 
glaterra y don Fernando de Ara- 
gon: ambos estaban igualmente 
dlenos de astucias, de intrigas y 
de proyectos. Enrique estimaba 
en mucho la alianza del rey de 
España, y asi hizo los mayores 
esfuerzos para casor á su bijo 
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Arturo, príncipe de Gales, con 
la infanta Catalina; pero habien- 
do muerto el príncipe á los seis 
meses de celebrarse el casumien- 
to, Enrique, que deseaba conti- 
buar su alianza con la España, y 
no restituir el dote de Catalina, 
que ascendia á doscientos mil 
ducados, obligó á su segundo 
bijo Enrique á desposarse con 
la viuda de su hermano (1501). 
Margarita, bija mayor de Enri- 
que, casó el mismo año con Ja- 
cobo, rey de Escocia. A 

La ambicion de Enrique no 
conocia límites: habia encontra- 
do dos istros, Empson y Dud- 
ley, dignos instrumentos de su 
rapacidad y tiranía: en vano el 
pueblo ingles volvia sus ojos há- 
cia el parlamento, porque esta 
asamblea estaba tan atemoriza- 
da, que los comunes, durante la 
tiranía del rey, elijieron.cons- 
tantemente por presidente á 
Dudley, y le concedieron todos 
los subsidios que pidió. 

Luego que Enrique sintió de- 
bilitarse su salud, se atemorizó 
de la perspectiva con que le a- 
menazaban en el otro mundo las 
iniquidades y crueldades de su 
reinado: para calmar sus lerro- 
res procuró espiar sus crímenes 
con limosnas y fundaciones re- 
lijiosas, y mandó en su testa- 
mento que se restituyesen los 

TOMO XXVII. 
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bienes á todos los que habian si- 
do víctimas de sus esucciones. 
Murió de consuncion en su pa- 
lacio favorito de Richmond: 
reinó veintitres años y ocho me- 
ses, y lenia cincuenta y dos años 
de edad (1509). 

El reinado de Enrique VII 
fué, en su totalidad, dichoso pa- 
ra su pueblo en el interior, y 
honroso en el esterior. Este 
príncipe amaba la paz sin temer 
la guerra, y supo conciliarse á 
la vez la amistad y considera- 
cion de los soberanos estranje- 
ros. La Inglaterra le debe mu- 
chas leyes buenas, de las cuales 
la mas importante es aquella que 
permitia á la alta nobleza y á 
los simples jentilhombres enaje- 
nar sus posesiones, anulando las 
antiguas instituciones: tambien 
hizo algunas leyes penales muy 
útiles. 

Exarque vi. — (1509) El 
advenimiento de Eprique VIII 
al trono de sus mayores, causó 
jeveral salisfaccion en Inglater- 
ra; solo tenia dieziocho años, es- 
taba dotado de todas las gracias 
de la juventud, y sus bellas cua- 
lidades hicieron concebir las 
mas lisonjeras esperanzas. Los 
inmensos tesoros que habix acu- 
mulado su padre, los fué disi- 
pando poco á poco en las bri- 
Mantes fiestas que se sucedian 
13 
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diariamente en la corte, cuyo 
eurso solo interrumpia Enrique 
para entregarse á la música y á 
la literatura, ciencias que ama- 
ba apasionadamente. 

Para calmar la indignacion 
popular contra los ministros de 
la tiranía de su padre, envió á 
la Torre á Empson y Dudley, 
mandólos procesar, y fueron 
condenados á muerte: su ejecu. 
cion fué mas bien una satisfac- 
cion dada al pueblo, que un ac- 
to de justicia. Las guerras de 
Itolia tenian ocupada entonces á 
la mayor parte de Europa, y 
la fortuna se mostraba de dia en 
dia mas contraria á los france- 
ses. Enrique VIII, á instigacion 
del papa, entró en la liga forma - 
da contra Luis XII: desembarcó 
en Calois con un ejér nume- 
roso (1513) y marchó hácia Pi- 
cardía, donde tomó algunas ciu- 
dades, y batió la caballería fran- 
cesa que le salió al encuentro, 
haciendo prisionero al duque de 
Longueville que la mandaba, y 
otros muchos oficiales de distin- 
cion. Despues dió la vuelta 
para Inglaterra, pero si bien 
volvia victorioso, comparadas 
sus conquistas con las sumas que 
le habian costado, aquella cam- 
paña fué realmente ruinosa y sin 
gloria. 

La alianza que subsistia entre 
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la Francia y la Escocia, y las 
invitaciones de la reina Ana, es- 
posa de Luis XII, escitaron al 
rey Jacobo á hacer una incur- 
sion por la frontera inglesa y pa- 
só el Tweed á la cabeza de cin- 
cuenta mil hombres: marchó 
contra él el conde de Surrey: 
dióse la batalla en la llanura de 
Flouden, en cuya accion mordió 
el polyo la flor de la nobleza 
escocesa, y el mismo rey pereció 
en ella: los ingleses no perdieron 
nipgun personaje de distincion, 
Hubiera podido Enrique apro= 
vecharse de este desastre para 
estender sus conquistas en Esco- 
cia; pero se mostró verdadera- 
mente jeneroso. Luego que la 
reina Margarita, que habia sido 
nombrada rejeote "durante la 
menor edad de su hijo, pidió la 
paz, le fué otorgada port Enri- 
que, enternecido de la suerte de 
su hermana y sobrino, los cua- 
les quedaban sin apoyo. 

El duque de Longueville, que 
continuaba prisionero en Ingla= 
terra, procuró inclinar á Enri- 
que 'á la paz con los franceses, 
proponiéndole el enlace del rey 
de Francia, que á la suzon esta= 
ba viudo y sia hijos, con la prin- 
cesa María, su hermana. El mo- 
narca ¡oglés consintió, las con- 
diciones se arreglaron pron- 
tamente, y el casamiento se 
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celebró en Abbeville (1514). 

Entretanto que Enrique se a- 
bandonaba á los placeres, y con- 
fiaba el gobierno de su reino al 
cardenal Wolsey, su ministro, 
sucedió un acontecimiento éste- 
rior que llamó su atencion. La 
muerte del emperador Macsimi- 
liano habia dejado vacante el 
primer trono de la cristiandad: 
los reyes de España y de Fran- 
cia se declararon concurrentes 
al imperio, y emplearon el di- 
nero y la ¡otrigu para salir con 
sus pretensiones. rancisco [no 
pudo disimular la indiguaciow 
que esperimentó cuando supo 
que Cárlos Y habia sido preferi- 
do por los electores á la faz de la 
Europa: esta concurrencia, asi 
como la oposicion de sus inte- 
reses, hizo nacer entre estos dos 
priocipes la envidia, que tantas 
turbulencias ocasionó en su si- 
glo. Enrique, por la situacion 
desu reino, podia sostener la 
balanza entre ambos rivales; pe- 
ro era indolente, inconsiderado, 
caprichoso y sin política. Infor- 
mado Francisco del carácter de 
este príncipe,soliciló una en- 
trevista con él cerca de Calais, 
con la esperanza de ganar su a- 
mistod en una conversacion fa- 
miliar. Wolsey se apresuró á 
secundor las miras del rey de 
Francia, y Enrique accedió á su 
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demanda; pero en vez de ocu- 
parse de asuntos serios, los dos 
monarcas pasaron todo el tiem- 
po en fiestas y torneos y se se- 
pararon despues de hacerse mú- 
tuamente ricos presentes , en 
muestra del aprecio que se pro- 
fesaban. 

El rey de Inglaterra pasó en 
seguida á Gravelines á visitar á 
Cárlos Y y á Margarita de Sabo- 
ya. El artificioso Cárlos destru- 
yó toda la amistad que el carác- 
ter fraoco y jeneroso de Fran- 
cisco'acababa de inspirar á. En- 
rique. Atrajo á Wolsey ásu par- 
tido, ofreciendo ayudarle para 
subir al pontificado, y povién- 
dole desde luego en posesion de 
las rentes de los obispados de 
Badajoz y Plasencia en Castilla. 
Mas tarde, cuando se rompieron 
las hostilidades entre los dos 
príncipes guerreros y ambicio- 
sos, Wolsey se trasladó á Bru- 
jes, y á nombre de su soberano 
concluyó con el papa y el empe- 
rador una liga ofensiva contra 
la Fraocia (1521). 

Por este tiempo desertó Mar- 
tin Lutero de la iglesia católica 
y principió  á predicar contra la 
venta de las induljencias conce- 
didas por el papa Leon X, lle- 
gando hasta poner eo duda la 
autoridad del pontífice. 

No tardó en resonar por toda 
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la Europa la voz de este atrevi- 
do novador; y como aun ecsi: 
tian bastantes lollards en Ingla» 
terra, la doctrina de Lutero hi- 
zo secretamente muchos prosé- 
litos. Enrique, que habia sido e- 
ducaio en una firme adhesion á 
la iglesia romana, se opuso con 
todo su poder al progreso del 
luteranismo , y uun trató de 
combatirle con las armas del ra- 
ciocinio, para lo cual escribió un 
libro en latin: envió una copia 
de él al papa Leon, que la reci- 
bió con grandes :núuestras de es- 
timacion y dió al autor el título 
de Defensor de la fé, que los re- 
yes de loglaterra han conserva- 
do desde entonces. 

En virtud de la alianza con 
Cárlos Y, Enrique declaró la 
guerra á la Francia y sus tropas 
penetraron en-la proviocia de 
Picardía; pero pronto se vieron 
obligadas á retirarse porque ca- 
recian de méti . El rey con- 
vocó entonces el parlamento pa- 
ra pedirle un subsidio de ocho- 
cientas mil libras esterlinas, pe- 








ro la cámara de los comunes; 


tuvo bastante firmeza para re- 
husarle. Enrique quedó tan des- 
contento de esta negativa; que 
en siete años no volvió á reunir 
el parlamento: sin embargo, pre- 
testando urjentes necesidades, 
ió de los pudientes en un 
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año las contribuciones que de- 
berian haber pagado en cuatro; 
que fué un nuevo atentado con- 
tra los privilejios de la nacion, 
Francisco 1 pasó los Alpes 
con un poderoso ejército, y puso 
sitio á Pavía: allí fué atacado 
en sus atrincheramientos por 
las tropas imperiales que derro- 
taron el ejército francés; y el 
mismo Francisco, que combatió 
con heróico valor, se vió obligado 
á rendirse prisionero (1525). 
Este suceso atemorizó á En- 
rique, que conoció su propio 
peligro en la pérdida del con- 
trapeso necesario al poder de 
Cárlos V; por lo que, lejus de 
aprovecharse de la situacion de- 
plorable de la Francia, resolvió 
socorrerla en sus desgracias: hi- 
zo ulianza con la reina madre, 
á quien habian nombradq rejen- 
te, y se obligó á interceder por 
la libertad de su hijo. Cárlos Y 
mitigó por fin el rigor de sus 
pretensiones, y se firmó en Ma- 
drid un tratado cuya cláusula 
principal fué la libertad del mo- 
marca prisionero (1526). Enri- 
que y Francisco, para cimentar 
su union, hicieron en Lóndres 
algun tiempo despues un nuevo 
convenio, por el cual el rey de 
loglaterra desistia para siempre 
de sus pretensiones á la corona 
de Francia, y Francisco se obli- 
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gó, por sí y porsus sucesores, á 
pagar todos los años cincuenta 
mil escudos á la Inglaterra. 
Divokci0 DE ENRIQUE Vil, Y SU 
SEPARACION DE LA IGLESIA CATÓ- 
Lic. — Enrique habia tenido 
varios bijos de su mujer Cata- 
lina de Aragon, y todos habian 
muerto casi recien nacidos, es- 
cepto una hija, llamada María, 
que aun le quedaba; pero de- 
sesba vivamente un varon, La 
sucesion de la corona era un 
objeto de inquietud para todos, 
porque se temia que el derecho 
hereditorio le fuese contestado á 
la princesa María; y aun.se pre- 
vía que el rey de Escocia, te- 
niéndose como el mas prócsimo 
heredero, haria valer sus dere- 
chos y sumerjiria el reino en las 
revueltas y en la confusion. En- 
rique, impulsado á un mismo 
tiempo por sus sentimientos 
particulares y por el interés je- 
neral, se decidió á solicitar su 
divorcio con Catalina. Ana Bo- 
lena, bijo de un simple jetil- 
hombre, acubaba de aparecer 
en la corte como dama de ho- 
nor de la reina: Enrique tuvo 
ocasion de notar su belleza, su 
juventud y sus gracias: descu- 
brió que las cualidades de su 
alma no eran ¡oferiores á los 
encantos de su persona, y formó 
el designio de elevarla al trono. 
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Envió á su secretario Knigth 
cerca del papa Clemente para 
negociar la disolucion de sú ma- 
trimonio con Catalina, como ile- 
jítimo y contrario á los leyes de 
la iglesia. Clemente, á quien en- 
tonces tenia prisionero el empe- 
rador (1527), contestó al prin- 
cipio favorablemente; mas lue- 
go que recobró su libertad, las 
amenazas de Cárlos V, de quien 
era tia Catalina de Aragon, le o- 
bligaron á contemporizar y ob- 
servar una conducta ambigua. 
Enrique, impaciente de la tar- 
danza, sospechó que Wolsey a- 
limentaba la resistencia del so- 
berano pontífice y derribó á su 
favorito con la misma rapidez 
que le habia elevado, haciéndo- 
le entregar el gran sello, del 
que dispuso en favor de Sir To- 
más Morus; obligándole á reti- 
rarse á su obispado de York: no 
permaneció allí mucho tiempo, 
porque sus enemigos, temiendo 
que volviese á ser llamado á la 
corte, no cesaban de malquis- 
tarle con el rey, hasta que por 
último, Ricardo; sio considera- 
cion á su carácter, le mandó 
prender y conducirá Lóndres pa- 
ra ser juzgado; pero en el cami- 
no enfermó y apenas pudo lle- 
gar hasta la Abadía de Leicester, 
donde tuyo que quedarse en cama 
y murió á poco tiempo (1530). 
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Como Clemente diferia el con- 
ceder la dispensa que se le pe- 
dia, Tomás Cranmer, doctor del 
colejio de jesuitas de Cambridje, 
hombre muy sabio, propuso que 
se consultase á las universida 
des de Europa sobre la cuestion 
«del matrimonio del rey: casi Lo- 
das dieron su voto en favor de 
Enrique; mus no por eso Cle- 
mente, dirijido siempre por el 
emperador, persistió menos en 
negar su consentimiento,: y re- 
quirió al rey que se presentase 
en su tribunal de Roma; pero 
Enrique en vez de comparecer, 
convocó un parlamento y una 
asamblea del clero (1531), y 
se hizo declarar por esta última 
protector y jefe supremo de la I- 
glesia anglicana. En la sesion si- 
guiente aprobaron un bill para 
suprimir la esaccion de las an- 
natas ó primicias, y se acordó 
que cualesquiera que fuesen las 
censuras que por estas decisio- 
nes fulminase la corte de Roma 
contra la Inglaterra, se tendrian 
por nulas, 

CASAMIENTO DE ENMIQUE VIH 
CON ANA BOLENA. — (1533) Re- 
suelto Enrique á arrostrar las 
consecuencias del partido que 
iba á tomar, efectuó secreta. 
mente su matrimonio con Ana 
Bolena. Reunido nuevamente el 
parlamento, votó un acta con- 
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tra todas las apelaciones 4 Roma 
en materia de divorcios, y de- 
claró nulo, por una sentencia 
formal, el casamiento del rey 
con Catalina de Aragon. La co- 
rona fué transferida á los hijos 
que naciesen de su nuevo enla- 
ce, y en su defecto á losherede- 
ros del rey hasta la última jene- 
racion. Fisher, obispo de Ro- 
chester, y sir Tomás Morus, 
que anteriormente habia hecho 
dimision de su destino de gran 
canciller, por no consentir en la 
alteracion de la fé que profesa= 
ba, fueron las únicas personas de 
distincion que se hicieron un 
escrúpulo de prestar el juramen- 
1o ecsijido sobre el nuevo órden 
de sucesion. Irritado Enrique 
hizo proveer contra ellos un au- 
to de prision, y los condujeron á 
la Torre. 

Aunque separado Enrique de 
la iglesia católica y del sobera- 
no pontífice que es su jefe, no 
por eso dejaba de mirar la bere- 
jía como detestable y temible, y 
tenia por punto de honor el ma: 
tener la fé católica; pero sus 
ministros y cortesanos diferian 
entre sí de conducta y de carác- 
ter, y durante todo su reinado 
pareció que fluctuaban entre la 
antigua y la nueva relijion. La 
jóven reina sostenia la reforma: 
Cromwell, que habia sido nom- 
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brado secretario de estado, adop- 
tó las mismas ideas: Cranmer, 
arzobispo de Cantorbery, habia 
abrazado secfetamente las opi- 
niones de los protestantes, y ad- 
quirido la amistad de Enrique 
por su candor y sinceridad: por 
otra parte el duque de Norfolk 
permanecia fiel á la antigua fé, 
y su rango, asícomo sus talentos 
para la guerra y la política, le 
daban grande autoridad en los 
consejos del rey: Gardiner, nom- 
brado recientemente obispo de 
Winchester, seguia el mismo 
partido que el duque de Norfolk. 

En medio de las fluctuaciones 
de los cortesanos de Enrique, el 
espíritu de innovacion hizo rá- 
pidos progresos entre sus súbdi- 
tos; lus escritos de los luteranos 
penetraron secretamente en In- 
glaterra é hicieron numerosos 
prosélitos. Enrique no se descúi- 
dó en perseguir el protestantis- 
mo, al cuol miraba como la he- 
rejía mas peligrosa para sus in- 
tereses; pero bien pronto cono- 
ció que sus enemigos mas im- 
placables eran los frailes, por- 
que dependiendo inmedistamen- 
te del soberano pontífice, pre- 
vian la abolicion del catolicismo 
en Inglaterra. El rey descubrió 
que muchos de ellos babian en- 
trado en una conspiracion; y pa- 
ra vengarse suprimió tres mo- 
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nasterios: mas viendo que este 
golpe de autoridad habia es- 
citado pocos clamores, se dispu- 
so á hacer lo mismo con los de- 
mas conventos que quedaban. 
El parlamento declaró crímen 
de estado toda tentativa para 
despojar al rey de sus dignida- 
des y títulos; y como le habia 
conferido el de jefe supremo de 
la Iglesia, estableció que negar 
su supremacía era una t: on, 
cuya nueva especie de crímen 
habia ya costado la vida á mu- 
chos priores y eclesiásticos. La 
misma suerte esperimentaron el 
cardenal Fisher y el sabio é (m- 
tegro Tomás Morus (1535). 
Cuando Paulo TI, que habia 
sucedido á Clemente VII en el 
pontificado, supo la ejecución 
de Fisher y Morus, descomulgó 
al rey y á sus adictos, y le des- 
pojó de la corona, entregando su 
reino al primero que quisiera o- 
tuparle. Sia embargo, la muerte 
de Catalina de Aragon, acaecida 
en 1536, pareció que abria un 
camino de reconciliacion: Cár- 
los Y creyó que ya no habia mo- 
tivo alguno de animosidad entre 
él y Enrique, y procuró apartar 
á este de su alianza con la Fran- 
pero Enrique conocia sus 
icios y doblez, y se mostró 
iodiferente á sus pretensiones. 
Enrique delegó el ejercicio de 
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la supremacía en su secretario 
de esíádo Cromwell, é hizo vo- 
tar al parlamento un acta, por 
la cual se suprimian trescien- 
tas setenta y seis casas relijiosas; 
y sus rentas, que ascéndian 
treinta y tres mil libras esterli- 
nas cada año, se adjudicaron al 
rey, sin contar los efectos mue- 
bles, apreciados en cien mil li 
bras. 

SUPLICIO DE ANA BOLENA, Y 
NUEVO ENLACE DE RNRIQUE CON 
JUANA SEYMUR. — (1536) Mien- 
tras que los prosélitos de la nue- 
va relijion aplaudian las perse- 
cuciones eontra sus adversarios, 
sobrevino un suceso que al pa- 
recer destruia todas sus esperan- 
Ana Bolena, su protectora, 
'Ó en desgracia del rey. Aca- 
baba de dar á luz un niño muer- 
to: Enrique, que deseaba ar- 
dientemente un sucesor, vién- 
dose privado de esta satisfaccion 
se enamoró de Juana Seymur, 
y resolvió sacrificarlo todo por 
satisfacer esta nueva pasion. En- 
rique buscaba un prelesto para 
perder á la infortunada reina, y 
le halló en un torneo que se dió 
en Greenwich; pues como á Ana 
se le cayese por casualidad el 
pañuelo de la mano, el rey atri- 
buyó este accidente á un favor 
que ella concedia á un amante. 
Al dia siguiente fué presa y con- 
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ducida á la Torre; y juzgada des- 
pues por la cámara delos pares, 
aunque rechazó con euerjía la . 
acusacion de infidélidad, este o- 
dioso tribuval la'iomoló á la 
crueldad de Enrique. Fué deca- 
pi y su cuerpo, colocado en 
un simple atabud de madera, 
sepultado en la Torre. Al dia si- 
guiente de esta ejecucion, Enri- 
que se desposó con Juana Sey- 
mur. El parlamento aplaudió el 
nuevo casamiento del rey y de- 
cluró ilejítimos los hijos que ba- 
bia tenido de sus dos primeras 
mujeres. 

La asamblea del clero no se 
mostró menos servil que el par- 
lamento: por complacer al rey, 
y decidida á romper para siem- 
pre con la corte romana, adoptó 
una série de artículos de fé que 
llevaban el sello de la confusion 
que reinaba entre sus miem- 
bros: conservó la presencia real, 
la confesion, el culto de las imá- 
jenes; y dejó subsistentes mu- 
chas creencias y ceremonias an- 
tiguas al lado de las innovacio- 
nes del protestantismo. Sia em- 
bargo, los frailes espulsados que 
andaban errantes por las campi- 
, escitabon la compasion y la 
dad; y como la antigua reli- 
jion conservaba su ascendiente 
sobre el pueblo, no tardó en jo- 
flamar su celo en favor de aque- 
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Mos, y estallaron varias sedicio- 
nes en diversas provincias del 
reinu; pero estas revueltas fue- 
ron prontamente contenidas, y 
castigados con pena de muerte 
algunos jefes de los amotinados: 
por último se concedió una am- 
nistía jeneral á todos los que ha- 
bian tomado las armas (1537). 
La alegría que esperimentó En- 
rique ppr las victorias consegui- 
das contra los rebeldes, llegó á 
su colmo con el nacimiento de 
un bijo, al que baulizarun bajo 
el nombre de Eduardo, y fué 
creado inmediatamente príacipe 
de Gales, duque de Cornouailles 
y conde de Chester; pero no fué 
muy duradera la alegría del rey, 
porque á los doce dias del parto 
murió la reina. 

“El nacimiento de un bijo y la 
pacificacion del reino afirmaron 
la autoridad del rey, que solo se 
ocupó en la destruccion comple- 
ta de los monasterios, adjudi- 
cando sus rentas á la corona. Pa- 
ra acallar las murmuraciones 
que producian semejantes vio- 
lencias, el rey partió los despu- 
jos de los monasterios con la no- 
bleza, ya concediendo las reutas 
de algunas casas relijivsas á sus 
cortesanos, ya cediéndoselas á 
muy bajo precio, ó bien hacien- 
do cambio de tierras cua desyen- 
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ENRIQUE REPUDIA A SU CUAR- 
TA ESPOSA Y CONTRAR NUEVO Ma= 
TRIMONIO CON CATALINA HOWARD. 
—(1540) Despues de la muerte 
de Juana Seymur, Enrique pensó 
en contraer nuevo enlace. Crom- 
well le propuso á Ana de Cle- 
ves, cuyo hermano, el duque de 
este nombre, gozaba de mucho 
crédito entre log príacipes lute= 
ranos de Alemania: presentóle 
el retrato de la princesa, que le 
pareció encantadora, y se elec 
tuó el casamiento; mas luego 
que Earique vióá Ana, le pare= 
ció tan desprovista de gracias y 
de belleza, que declaró que nun- 
ca podria inspirarle mas que 
disgusto. Creció tanto su aver= 
sion hácia Ana, que determinó 
buscar un medio con que poder 
á la vez disolver una union tan 
odiosa para él, y perder al mi- 
nistro que habia sido el autor de 
ella: ademas esperaba que sacri- 
ficando á Cromwell haria cesar 
los clamores que se elevaban de 
todas partes contra su gobierno, 
y volveria á ganar el afecto de 
sus súbditos. Habiéndose ena- 
morado Enrique de Catalina 
Howard, sobrina del conde de 
Norfolk, no halló otro espedien- 
le mejor que repudiar á Ana, 
para desposarse con el objeto de 
su nueva pasion. Cromwell fué 
encerrado en la Torre, y acusa- 
4 


106 BISTORIA 


do de alta traicion: la cámara de 
los pares, sin instruir proceso, 
sin interrogatorio y sia pruebas, 
tuvo la vileza de condenar á 
muerte al mismo que, pocos dias 
antes, habia declarado digno de 
ser el vicario jeneral del universo. 

El casamiento del rey con Ca- 
talina Howard y la alianza que 
Earique contrajo en esta época 
con el emperador de Alemania, 
fueron mirados por los católicos 
como dos acontecimientos favo- 
rables á su causa. Hallándose 
la cabeza del consejo Norfolk y 
Gardiner, se ejerció una perse- 
cucion violenta contra los pro- 
testantes, y la ley de los seis ar- 
tículos, conocida con el nombre 
de Estatuto de sangre, fué eje- 
cutada con rigor (1). No fue- 
ron menos perseguidos los cató- 
licos que negaban la supremacía 
del rey. 

SUPLICIO DE CATALINA HO- 
waxn. — (1542) Enrique se ha- 
lMaba muy dichoso con su nueyo 
casamiento: la belleza, la juven= 
tud y el carácter amable de Ca- 
talina, fijaron todo su afecto. 





(1) Estos seis artículos de fé, apro- 
bados por el parlamento, establecian la 
presencia real, la comunion bajo una 
sola especie, la obligacion perpétua del 
voto de castidad, la utilidad de la mi- 
sa particular, el celibato del clero y la 
necesidad de la confesion auricalar, 
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Sin embargo, la reina no mere- 
cia este esceso de ternura; Cran- 
mer fué informado de las debili- 
dades que habia tenido antes de 
su casamiento, y lo puso en cu- 
nocimiento del rey. Interrogada 
Catalina negó al principiv su crí- 
men; mas cuando supo que le- 
nian las pruebas, todo lo confe- 
86, escudandose únicamente con 
que jamás habia hecho traicion 
al rey; pero no fué creida. En- 
rique reunió inmediatamente el 
parlamento, su vengador ordina= 
rio, el cual sentenció á muerte á 
la reina, y fué decapitada en To= 
wer-Hill: casi todos sus parien= 
tes sufrieron la misma suerte 
por no haber revelado sus ante- 
riores deslices. 

Enrique, pretendiendo ven- 
garse de la indiferencia con que 
el rey de Escocia, su sobrino, 
habia recibido sus ofertas de a- 
mistad, le declaró la guerra. El 
duque de Norfolk invadió la Es- 
cocia con mas de veinte mil 
hombres, y llegó hasta Kelso; 
pero cuando supo que el rey de 
Escocia teoia treinta mil hom- 
bres que opogerle, retrocedió. 
Jacobo dió órden de perseguir á 
sus agresores y llevar la guerra 
á la misma Inglaterra: eovió un 
ejército de diez mil hombres que 
penetraron en el territorio in- 
gles, y el mismo rey los siguió á 
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poca distancia. Este ejército, á 
la vista de un cuerpo de qui- 
nientos ingleses solamente, $0- 
brecojido de un terror pánico, 
tomó la huida: hubo pocos 
muertos, pero muchos prisione- 
ros. La nueva de este desastre 
consternó tanto al rey de Esco- 
cia que cayó gravemente enfer- 
mo: no tenia ningun hijo, y en 
esta sazon le llegó la noticia de 





que la reina habia parido tina” 


niña: pocos dias despues espiró 
Jacobo, dejando por sucesora á 
la princesa recien nacida, que 
luego llegó á ser aquella mujer 
tan desgraciada, conocida con el 
nombre de María Estuardo. 
Informado Enrique de la vic- 
toriá de sus armas y de la muer- 
te de su sobrino, trató de reunir 
la Escocia á sus estados, casando 
á-su bijo con la heredera de 
aque! reino: en consecuencia dió 
la libertad á los señores escoce- 
ses que tenia prisioneros, sia 
ecsijirles rescate, para que fayo- 
reciesen esta union. El primado 
Beaton, primer ministro del rey 
Jacobo, se opuso á ella y solici- 
16 el apoyo de la Francia, anti- 
gua aliada de Escocia, que pro- 
metió socorros de diuero y de 
hombres. Irritado Enrique de 
esta proteccion, hizo liga con el 
emperador, y declararon la 
guerra á Francisco 1 (1543). 
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El monarca ioglés convocó 
un parlamento, que le concedió 
los subsidios necesarios para los 
gastos de la guerra. Por este 
mismo tiempo se casó nueva- 
mente Enrique con Catalina 
Parr, viuda de lord Latimer, 
mujer virtuosa y algo iaclinada 
á las nuevas creencias. Cuando 
la llegada de la primavera per- 
mitió abrir la campaña, envió 
Enrique una armada y un ejérci- 
to para invadir la Escocia (1544): 
los ingleses tomaron á fuerza de 
armas las ciudades de Edimbur- 
gu, Hadington y Dumba, las cua= 
les fueron saqueadas é incen- 
diadas. 

Esta incursion sirvió mas 
bien para ecsasperar á los esco= 
ceses que para someterlos. Enri- 
que llamó prontamente sus tro= 
pas para ejecutar el tratado con- 
cluido con el emperador, por el 
cual habian convenido estos dos 
príncipes el entrar en Francia 
con mas de cien mil hombres. 
La traicion entregó la ciudad de 
Boloña á los ingleses; mas el 
emperador despues,de haber to- 
mado muchas plazas, firmó la 
paz en Crepy con Francisco l, 
sin hacer mencion de la Ingla- 
terra, y Enrique tuvo que vol= 
verse á su reino. 

El año siguiente (1545) con- 
tinuó la guerra en Escocia sin 
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acontecimientos inrportantes. En 
la primavera de 1546, Enrique 
envió4 Francia un ejército de 
nueve mil hombres, que trabó 
algunas escaramuzas, sim pro- 
gresos notables de una parte ni 
de otra. Por último, los eomisa- 
rios nombrados por los dos s0- 
beranos para terminar sus dife- 
rencias, firmaron un tratado eu- 
yo principal artículo fué que En- 
rique coaservaria la Boloña has- 
ta que Francisco estinguiese su 
antigua deuda con la loglaterra: 
el rey de Francia tuvo cuidado 
de comprender en el tratado á 
su aliada la Escocia. 

PELIGRO DE CATALINA PARR, 
SESTA ESPOSA DE ENRIQUE. 
Desembarazado Enrique de to- 
das las guerras estranjeras, vol- 
vió su atencion hácia los asun- 
tos domésticos. Su orgullo, ir- 
ritado por la debilidad de su sa- 
lud, le hacia mas implaeable que 
hunca contra los que se atrevian 
á diferir de su opinion. El obje- 
to favorito de la conversacion 
del rey era la teolojía, y la reina 
tenia bastante instruccion pa: 
poder hablar sobre la materia. 
Un dia tuvo la imprudencia de 
declarar demasiado su opinion 
en favor de la doctrina de los re- 
formistas: Enrique, encoleriza- 
do de que la reina tuviese la pre- 
suncion de pensar de distinto 
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modo que él, se quejó 4 Gardi- 
ner y al canciller, y por sus con» 
sejos mandó estender un acta de 
acusacion contra su misma Mu» 
jer. Por fortuna este acta se le 
cayó del bolsillo al canciller, y 
fué trallada y entregada á la rei- 
na por uno de sus amigos. Cata= 
lima conveió su inminente peli. 
gro, mas no desesperó de sal= 
varse con su prudencia y su ti- 


"no.'Luggo que el rey se halló con 


ella procuró hacer recaer la con= 
versacion ¿obre el objeto que le 
era familiar; pero:la reina rehusó: 
coa dulzura la contienda, res- 
pondiendo modestamente que 
unas discusiones ton profundas 
eron superiores á la debilidad 
de su secso, y que se gloriaba de 





“ser la esposa del mayor teólogo: 


del mundo. El rey, transportado 
de alegría, esclamó: «¿Es eso 
cierto, querida ? ¿Con que siem- 
pre somos amigos?» La abrazó: 
cordialmente y la despidió ase= 
gurándole de su proteccion y 
ternura. 

MUERTE DE BNRIQUE ViH. — 
(1547) Enrique temia que el po- 
der del duque de Norfolk fue- 
se perjudicial durante la meuor 
edad de su hijo Eduardo; y co- 
mo el conde de Surrey hijo del 
duquo, rebusára easarse con la 
bija del eonde de Hertfod, el 
rey imajinó que aspiraba á la 
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mano de la princesa María su 
hija; por lo cual mandó que 
Norfolk y Surrey fuesen arres- 
tados y conducidos á la Torre. 
Surrey fué sentenciado á muer- 
te por la cámara de los comunes 
de la cual era miembro: Nor- 
folk fué tambien sententencia- 
do á pena capital, y por órden 
del rey se fijó la ejecucion 
para la moñana del 29 de enero 
de 1547. Pero aquel dia se supo 
en la Torre que el rey habia 
muerto la noche.onterior, y el 
al caide ereyó de su deber sus- 
pender la ejecucion: despues el 
consejo mo juzgó conveniente 
principiar un nuevo reinado 
con la muerte del señor mas po- 
deroso del reino. 

Habia legado Enrique á una 
ovesidad que le impedia andar, 
y se le formó una úlcera en un 
iuslo, de la cual murió en me- 
dio de los sufrimientos de una 
larga agonía, á los sesenta y seis 
años de edad: reinó treinta y 
siete años y DUEeve Meses. 

Enrique habia hecho su testa- 
mento un mes antes de su muer- 
1e: en él dejó la corona, prime- 
yo al príncipe Eduardo; en de. 
fecto de este á la princesa Ma- 
ría, y en seguida á la princesa 
lsabel su seguoda hija; pero o- 
bligando á estas dos princesas, 
bojo pena de perder sus dere- 
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chos á la corona, á no essarse 
sin el consentimiento del conse- 
jo que habia nombrado para go- 
bernar durante la menor edad 
de sus hijos. 

Ebpvasoo : vt. — (1547) Este 
príncipe, á su advenimiento al 
trono solo tenia nueve años: su 
padre, que babia fijado su ma- 
yoría á los dieziocho, bombró 
dieziseis ejecutores testamenta- 
rios, depositarios de la autori- 
dad real, y adjuntos á estos, 
doce consejeros. Apenas se reu- 
nió el eonsejo “de rejencia, re- 
conoció que el gobierno per- 
deria de su dignidad, si no le da- 
ban un jefe que pudiera repre- 
sentar la mojestad real. Se con- 
vino pues en nombrar un pro- 
tector, y la eleccion recayó en 
el conde de Hertford, tio ma- 
terno del jóven rey, que fué 
ereado duque de Somerset, ma- 
riscal y gran tesorero; pero no 
satisfecha la ambicion de Somer= 
set con estas dignidades, hizo 
que su sobrino le numbrase re- 
jente, con el pleno ejercicio del 
poder real. 

Somerset era partidario secre- 
to de los protestantes; así tuvo 
cuidado de que las personas á 
quienes confió la educacion del 
rey, fuesen de sus mismos pyin- 
cipios; pero no tomó disposicion 
alguna para estender la reforma, 
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sin consultar antes con Cran- 
mer, hombre prudente y mode- 
rado, y enemigo de las medidas 
violentas. 


Ea Escocia, un jentilhombre: 


llamado Wishart, llevado de su 
celo por la reforma, empezó á 
predicar contra el catolicismo 
Beaton, cardenal primado, pa 
imponer á los novadores, hizo 
condenar á Wishart al fuego co- 
mo hereje; pero sus discípulos, 
enfurecidos por semejante su- 
plicio, formaron una conspira- 
cion contra el cardenal, que fué 
asesinado poco tiempo despu: 

los asesinos, reunidos con sus a- 
migos, resolvieron defenderse y 
enviaron mensajeros á Lóndres 
á implorar el socorro de Eduar- 
do VI, que prometió protejer- 
los. Para cumplir esta prome- 
sa y para realizar el proyecto 
del rey difunto, de unir los dos 
reinos por medio de un casa- 
miento, el protector levantó un 
ejército de dieziocho mil hom= 
bres, con el cual invadió la Es- 
cocia. Los escoceses, dobles en 
número á los ingleses, y. escita= 
dos ademas por los curas, que 
marchaban á sucabeza, rehu- 
saron todo convenio con un pue- 
blo á quien miraban como here- 
je.eDióse la batalla á cuatro mi- 
Mas de Edimburgo, en la que las 
tropas escocesas fueron comple- 
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tamente derrotada: 
nes hubo tan decisi como es- 
ta; los ingleses apenas perdieron 
doscientos hombres, y mataron 
Mas de diez mil enemigos. 

Somerset, en vez de prose- 
guir sus ventajas, volvió á In- 
glaterra, porque supo que algu- 
nos miembros del consejo, y el 
almirante, su propio hermano, 
conspiraban contra su autoridad. 
A su llegada convocó un parla- 
mento (1548): en esta lejislatu- 
ra, fueron revocadas todas las 
leyes promulgadas en el anterior 
reinado contra el crímen de alta 
traicion, contra la secta de los 
lollards y otras herejías; hasta 
el estatuto de los seis artículos 
fué anulado. 

Cuanto mas progresába la re- 
forma en Inglaterra tanto mas 
se alejaba el protector del obje= 
to que se habia propuesto, que 
era la reunion de los dos reinos: 
los diversas tentativas hechas 
hasta entonces contra la Escocia, 
solo sirvieron para irritar á es- 
ta nacion y para ¡ospirarle la 
mayor antípatia contra un pue= 
blo que tanto se separaba de sus 
antiguos principios relijiosos. La 
reioa viuda, aprovechándose de 
la disposicion de losánimos, con- 
vocó un parlamento, que deci- 
dió que la jóvea reina fuese en- 
viada á Francia: verificóse la 
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partida, y Maria llegó á París, 
donde poco tiempo despues se 
desposó con el delfin. 

Somerset, perdida la esperan- 
za de realizar sus proyectos s0- 
bre la Escocia, no se hallaba 
menos embarazado con las intri- 
gas de la corte de Inglaterra. Su 
hecmano, lord Seymur, hom- 
bre de gron capacidad, y de una 
ambicion ,insaciable,  conspiró 
contra él, y fué condenado á 
muerte por el parlamento y de- 
capitado en Tower-HiMl. Des- 
pues del proceso de Seymur, el 
parlamento se ocupó especial- 
mente de los negocios eclesiásti- 
cus; por medio de las providen- 
ciasque adoptó, las principuleso- 
piniones y la mayor parto de las 
prácticas de la relijion católica 
fueron aholidas, y la reforma, 
tal como se halla en el dia, que- 
dó casi enteramente concluida. 

La muerte de lord Seymur no 
sacó al rejente de embarazos. 
Los aldeanos de muchos conda= 
dos, sentidos de la supresion de 
los monasterios é irritados del 
pesado yugo que sufrian de par- 
te de los jentilhombres, se. su- 
blevaron; pero la fermentacion 
fué prontamente apaciguada, en 
unas provincias con la persu= 
sion y la dulzura, y en otras con 
Ja fuerza. 

Estos levantamientos interio- 
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res animaron á los enemigos de 
fuera: los escoceses tomaron la 
ofensiva, se apoderaron de la 
fortaleza de Brouhty, y obliga- 
ron á los ingleses á evacuar á 
Haddington: los franceses reco- 
braron sue: mente todas las 
plazas conquistadas por Enri- 
que VIII en el continente, es- 
cepto Boloña. Somerset, que no 
tenia esperanza de obtener la a- 
lianza del emperador, formó el 
designio de tratar de la paz con 
Francia y Escocia; pero encon- 
tró una obstinada resistencia en 
el consejo: lord Saint-John, pre- 
sidente, los eondes de Warwick, 
de Southampton y de Arundel, 
y Otros cinco consejeros, resol 
vieron su pérdida, y atribuy¿n- 
dose toda la auloridad, se pro- 
pusieroa deliberar sin la parti- 
cipacion del rejente, al que acu= 
seron como autor de todas las 
calamidades públicas, y le en- 
viaron preso á la Torre. Despues 
compareció de rodillas ante el 
consejo, convino en todo3 sus 
desaciertos, que atribuyó á su 
imprudencia y temeridad, pero 
defendióse de toda intencion cri- 
minal; en seguida, por un acta 
del parlamento, fué despojado 
de todos sus cargos y multado en 
doscientas libras: en su lugar 0- 
cupó el cargo de tesorero lord 
Saint-John, y Warwick el de 
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gran mariscal. Las consecuen- 
cias no pasaron adelante; el rey 
absolvió de la muita á Somerset 
y le volvió la libertad. 

Warwick y el consejo de re- 
jencia se hallaron tom embára- 
zados como Somerset de la guer- 
ra con Francia y Escocia: co- 
nocieron como él que era ¡ndis- 
pensable hacer la paz, y concla- 
yeron un tratado por el cual se 
fijó la restitucion de Boloña en 
cuatro mil escudos: la Escocia 
fué comprendida en este trata- 
do, y los ingleses se obligaron á 
demoler las fortalezas de Box- 
burgh y de Eymouth (1550). 

El consejo , cuyo jefe era 
Warwick, redobló su celo para 
estender la reforma y perseguir 
á los católicos. Muchos prelados 
que aun permanecian adictos á 
la comunion romana, entre e- 
llos Gardiner, fueron despojados 
de sus si bajo el prelesto de 
desobediencia. La priocesa Ma- 
ría, enemiga de la nueya litur- 
jia, respondió á lus instancias 
del consejo, que antes sufriria 
la muerle que renunciar á su 
relijion. El jóven rey, que ha- 
bia sido educado en el odio á 
la misa y al rito católico, se que- 
jaba de la obsti n de su her- 
mana y deploraba la necesi- 
dad en que se hallaba de de- 
jarla perseverar en un culto 
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ton odioso á sus ojos (1551). 

Si el consejo de rejencia pro- 
curó con ardor estender los pro- 
gresos del protestantismo, tam- 
bien se ocupó con celo de los 
intereses temporales, y se le vió 
favorecer por todos los medios 
que estaban á su alcance la 
dustria y el comercio de la na- 
cion, desatendidos hasta enton= 
ces por el gobierno y por el pue- 
blo; pero la ambicion de War-= 
wick paralizó sus buenas inten= 
ciones y ocasionó nuevas turbu 
lencias. Habiendo muerto si 
sucesion el conde de Northum - 
berland, Warwick se hizo adjudi- 
car sus inmensas tierras y tomó 
el título de duque de Northum - 
berland. Camo Somerset era aun 
bastante poderoso y popular pa- 
ra inquietar al nuevo duque, es- 
te resolvió consumar la pérdida 
de un hombre á quien miraba 
como el principal obstáculo a 
sus proyectos de eleyacion: y 
habiendo ganado á la mayor par- 
te de sus servidores, estos le 
instruyeron de que Somerset 
formaba proyectos de venganza 
contra su persona. Acusado an- 
te la cámara de los pares, no 
pudo negar que habia meditado 
la pérdida de Northumberland 
y de los demas miembros del 
consejo; por consiguiente fué 
condenado á muerte por el erí- 
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.men de felonía (1552). Cuando 
le condujeron al cadalso, el pue- 
blo pedia á voces su perdon; 
pero Nortumberland babia cui- 
dado de que nadie pudiese ha- 
blar al rey. Somerset sufrió la 
muerte con calma y resignacion, 
y muchos espectadores de aque- 
lla escena horrible 'empaparon 
los pañuelos en su sangre, 
guardándolos como una precio- 
sa reliquia, que mas tarde de- 
beria ofrecerse á los ojos de 
Warwick, cuaudo se hallase en 
igual situacion que su víctima. 
Eduardo VI, en razon de su 
edad y de sus enfermedades, era 
susceptible de recibir todas las 
impresiones que quisieran co- 
municarle. Warwick, previea- 
do que el prócsimo fin del rey 
le permitiria ejecutar sus pro 
yectos ambiciosos, le indujo á 
que escluyese del trone á sus 
hermanas María € lsabel; di- 
ciendo que habian sido declara- 
das ilejítimas por el parlamea- 
to, y subre todo que si María 
Megase á ocupar el sólio, abo- 
liria la relijion protestante: que 
alejadas estas princesas de la co- 
rona, la sucesion recaía en Jua- 
na Gray , sobrina segunda de 
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manas y que llamaban en su lu- 
gar á los herederos de la duque- 
sa de Sullvik. Warwick para a- 
cabar la trama urdida por su am- 
bicion, casó al mismo tiempo á 
su hijo lord Guilford Dudley con 
Juana Gray (1553). 

Hecha ya esta disposion, E- 
duardo se sintió tan agravado 
en sus dolencias, que no daba 
esperanzas de vida; y para col- 
mo de la imprudencia, por con- 
sejo de Northumberlaad fueron 
despedidos los médicos , y la 
vida del príacipe entregada al 
chorlatanismo de una vieja que 
prometió curarle, pero que le a- 
cabó de matar: espiró ea Green- 
wich, á los dieziseis años de e- 
dad, el sétimo de su reinado. 
Este priacipe reunia á su carác- 
ter dulce, un gusto pronunciado 
por el estudio y por los negocios, 
era de espíritu recto y amaba 
mucho la equidad. 

Maria. — (1554) Los dere- 
chos que la priucesa María, hija 
de Enrique VIII y de Catalina 
de Aragon, tenia á la corona 
despues de la muerte de su her- 
mano, eran ¡acontestables; y á 
pesar de los temores que su re- 
lijion inspiraba á los protestan- 


Enrique VIII, y cuyo celo por! tes, siempre fué mirada como 


la reforma era bien conocido. 

El dócil Eduardo firmó los des- 

pachos que eseluian á sus her- 
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la sucesora de Eduardo VI. Nor- 

¡tEumboriána, que no ignoraba 

Jos obstáculos que iba á encon= 
15 
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trar la medida que habia he- 
elo adoptar al rey, formó el 
proyecto de apoderarse de las 
dos princesas, para lo cual hizo 
que el consejo las invitase á 
trasladarse ol lado de su mori- 
bundo hermano: ya estaba María 
en Holdesden cuando supo por 
un espreso del conde de Arun- 
del, la muerte de Eduardo y la 
conspiracion formada contra e- 
lla. Retiróse inmediatamente al 
condado de Suffolk, desde donde 
escribió á los principales nobles 
del reino, ordenándoles que to- 
masen las armas en su defensa, 
y despachó un correo al consejo 
de rejencia mandándole que la 
hiciera proclamar como reina 
en Lóndres. 

Juana Gray, que ignoraba en 
gran parte lo que habia pasado 
en su favor, á pesar de su re- 
pugnancio fué conducida por 
Nortbumberlaod á la Torre, 
donde los soberanos iogluses te- 
nian la costumbre de pasar los 
primeros dias de su advenimien- 
to. El consejo mandó que Juana 
Gray fuese proclamada reina de 
toda la nacion; pero sus órdenes 
solo fueron ejecutadas en Lón- 
dres y sus inmediaciones. Du- 
rante este tiempo los habitantes 
del condado de Suffolk se decla- 
raron por María; la alta nobleza 
y todos los jentilhombres cor- 
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rian diariamente á aunventar su 
partido. 

Northumberland levantó tro= 
pas que reunió en Lóndres y 
marchó á su cabeza: al llegar á 
Saint-Edmund'sbury juz¿ó que 
su ejército era demasia 1» débil 
para contrarestar al dé María, y 
escribió al consejo pidiéndule 
refuerzo; pero los ministros, d= 
provechaado esta ocasivn para 
sulirde la especie de servidum- 
bre en que los tenia Northum- 
berland, se declararon por su le= 
jítima soberana, que fué pro- 
clamada en Lóndres cun alegría 
del pueblo. Juana Gray, des- 
pues de haber sostenido duran- 
te diez dias la vana pompa de la 
majestad real, volvió á entrar en 
la vida privada con mas satisfac= 
cion que la que habia demostra= 
do cuando la ofrecieron el tro- 
no. En todas partes por donde 
pasó la reina al dirijirseá Lón- 
dres, recibió los mayores testi 
monios del afecto y fidelidad 
pública. María dió órden para 
que asegurasen la persona de 
Northumberland, á quien ya ha- 
bian abandonado sus partidarios, 
y enseguida hizo encerrar en la 
Torre á Juana Gray y á lord 
Guilílord Dudley, su marido. 
Northumberland fué condenado 
á muerte y decapitado: la misma 
sentencia se pronunció contra 





DE INGLATERRA. 


Juana y Dudley ; pero la ino- 
cencia y la juventud de los dos 
esposos, que apenas tenian diezi- 
siete años, hicieron dilatar su e- 
jecucion. 

El celo de María por la reli- 
jion católica no tardó mucho 
tiempo en desplegarse: Gardiner 
y Otros muchos obispos fueron 
reinstalados en sus obispados: 
Cranmer, á pesar de los servi- 
cios que prestó á la reina en 
tiempo de Enrique VHI, fué a- 
prisionado como culpable de ha- 
ber favorecido el partido de Jua- 
pa Gray; se le declaró reo de 
ta traicion y le condenaron á 
muerte; pero esta sentencia no 
tuvo ejecucion, porque reser- 
varoo al prelado para los custi- 
gos mas crueles. A la apertura 
del parlamento María hizo cele- 
brar en presencia de las dos cá- 
maras una misa del Espíritu San- 
to en lengua latina; los estatutos 
de Eduardo con respecto á la re- 
forma fueron abolidos, y desde 
entonces la relijion nacional 
quedó sobre el mismo pie en 
que estaba á la muerte de Enri- 
que VIII. 

La eleccion de esposo para la 
reina era un objeto importante 
al interés de la nacion: cuando 
se supo que el casamiento se ne- 
gociaba con Felipe, bijo del em- 
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se alarmaron de ver resuelta á 
la reiaa á contrae: 
estranjera, y la di 
representaciones sobre las fata- 
les consecuencias que este enla- 
ce -podria acarrear. Impaciente 
María con estas amonestaciones, 
tomó el partido de disolver el 
parlamentu, y el casamiento 
quedó concertado. Para apaci- 
guar los ánimos, los artículos 
del contrato se hicieron del mo- 
do mas favorable á los intereses 
y aun á la grandeza de Inglater- 
ra: se estableció que á pesar del 
título de rey que se daria á Fe- 
lipe, la administracion quedaria 
enteramente en manos de la rei- 
na; que niagun estranjero po- 
dria obtener empleo en el reino; 
que las leyes, las costumbres y 
los privilejios de la nacion no 
sufririan innovacion alguna, y 
que los hijos varones que 
sen de esta union, hered 
solo la corona de Inglater. 
no de Borgoña y de los Paises 
Bajos. 

Pero la publicacion de estos 
artículos no si 
que se persua jeneralmente 
de que la loglaterra ibaá ser 
una provincia de España, cuyo 
gobierno ejercia la autoridad 
Formáronse va- 
jones para Oponer= 
















rias comspi 





perador Cárlos Y, los comunes | se al casamiento de la reina, 
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que produjeron levantamientos 
en algunos condados; pero los 
rebeldes fueron prontamente re- 

* primidos por las tropas de la rei- 
Ba, y decapitados los principales 
jefes de la revuelta, entre ellos 
sir Tomás Wyat: Suffolk, je- 
fe tambien de los conjurados, 
fué preso y conducido á Lón- 
dres. 

SUPLICIO DE JUANA GRAY Y bt 
su Esposo.—La rebelion de Wyat 
fué funesta á Juana Gray y á su 
esposo, que jemian en la Torre, 
á quienes advirtieron quese pre- 
parasen á morir, El dia de la e- 
jecucion obtuvo su esposo per- 
miso para verla por última vez; 
pero Juana tuvo suficiente valor 
para rehusar esta dolorosa en- 
trevista, diciendo que su sepa= 
racion duraria menos que un 
relámpago; y que bien pronto 
se encontrarian en un lugar don- 
de sus corazones permanecerian 
unidos para siempre. Inmediata- 
mente despues del suplicio de 
estos dos esposos, fué juzgado y 
decapitado el duque de Suffolk. 
La princesa Isabel, convencida 
de haber tenido conocimiento 
del complot formado eontra su 
hermana, fué. encerrada en la 
Torre donde esperaba sufrir la 
misma suerte que su madre Ana 
Bolena; pero despues fué trasla- 
dadu al castillo de Woodstock, 
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donde la guardaron con el mayor 
rigor. 

Convocado el parlamento, el 
eancitler Gardiner creyó hallar- 
le dócil á la voluntad de la rei- 
Da, y pidió, bajo el pretesto de 
prevenir toda colision entre los 
competidores, que se autorizase 
á Moría para disponer de la coro= 
Da y nombrar su sucesor (1554). 
Cuando el parlanrento vió que 
se trataba de comprometer hasta 
este punto la independencia y 
felicidad de la nacion, resistió á 
las instancias de Gardiner, y solo 
accedió á ratificar los artículos 
del contrato matrimonial. La 
reina disolvió lumbien esla asam- 
blea que no queria secundar sus 
designios. 

Maria esperaba con impacien- 
cia la lMegada de Felipe, que por 
fin desembarcó eo Southampton. 
A los pocos dias, los despusados 
fueron casidos ea Westminster, 
y despues de hacer una brillante 
entrada en Lóndres, la reina 
condujo á su esposo al palacio de 
Windsor, donde fijaroa su resi- 
dencia. El orgullo y la fiereza de 
Felipe, lejos de destruir las pre- 
venciones del pueblo inglés, uo 
hicieron sino aumentar su ayer- 
sion hácio un príncipe estranje= 
ro. Convocóse un nuevo parla- 
mento, elejido bajo la influen- 
cia de la corte: esta asamblea 
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rehusó, asi como la precedente, 
declarar á Felipe heredero pre- 
suntivo de la corona; pero mos- 
tró. la mayor indiferencia por la 
jion reformada ; revocó el 
acta de prosericion pronuncia- 
da en el reinado de Enrique VII 
contrá el cardenal de la Pole, 
que se hallaba en Flandes y mor- 
chó inmediatomente á Lóndres. 
A instancia de este cardenal el 
parlamento trató de reconciliar- 
se, igualmente que al reino, con 
la santa sede, de la que por tan= 
to tiempo habian estado separa- 
dos; á cuyo efecto suplicarva 
las dos cámaras á Felipe y á Ma- 
ría que intercediesen por ellos 
con el santo padre, para obtener 
perdon y olvido desu infidelidad. 
Concedióseles gustosamente su 
peticion, y el legado la Pole, á 
nombre del popa, absolvió al 
parlamento y al reino, levontó 
todas las censuras, y los recibió 
de nuevo en el seno dela Iglesia. 

Rraccion CATÓLICA. — Des- 
pues del restablecimiento de la 
relijion católico, las opiniones 
ardienles de Gardiner le deci- 
dieron contra los principios to- 
lerantes de la Pole, y se pusie- 
ron en vigor las leyes eontra la 
tolerancia. La reina mandó pro- 
cesar á muchos predicadores 
protestantes que habian sido 
presos como cómplices de Nor- 
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thumberland. Establecióse un 
tribunal compuesto de trece o- 
bispos y muchos señores, presi- 
dido por Gardiner: Rojers, canó- 
nigo de San Pablo, Hooper, o- 
bispo de Glocester, y los reclo- 
res Saunders y Taylor, perecie- 
ron en la hoguera por haberse 
negado á la retractacion que se 
ecsijia de ellos. En poco tiempo 
se multiplicaron tanto las ejecu- 
ciones, que Gardiner se horro- 
rizó, y trosmitió sus poderes á 
Bonner , obispo de Lóndres, 
hombre de carácter feroz. No 
referiremos aquí todas las cruel- 
dades cometidas en Inglaterra 
en el trascurso de tres años; bas- 
te decir que en este espacio de 
tiempo doscientas selenta y siete 
personas de todas edades y con= 
diciones fueron quemadas vi» 
vas. Cranmer, á quien lanto 
tiempo tuvieron preso, viendo 
que se acercaba su última bora, 
se dejó vencer por el amor á la 
vida, y consintió en hacer la re- 
tractacion; pero la eorle queria 
que hiciese una cuafesion au- 
téntica de sus errores en la ca- 
tedral á presencia del pueblo, y 
se dió la órden para que en se- 
guida le coadujesen al suplicio: 
instruido Cranmer secretamente 
de que se iba á deshonrar sin e- 
vitar la muerte, sorprendió al 
auditorio con una declaracion 
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de todo punto contraria á la que 
se esperaba de él: en seguida fué 
conducido al lugar del suplicio 
y entregado á las llamas (1556). 

Muerto Cranmer, el cardenal 
de la Pole fué elevado á la silla 
arzobispal de Cantorbery, por 
cuya dignidad se halló á la cabe- 
za del clero de Inglaterra. Aun- 
«que este prelado fué muy opues- 
4o al sistema sanguinario adop- 
tado contra los herejes, su aulo- 
ridad era demasiado débil para 
resistir al fanatismo de la reina 
y desus consejeros. Tratábase de 
.empeñar ála Inglaterra en la 
guerra que se habia encendido 
entre España y Francia: el car- 
denal de la Pole se opuso fuer- 
temente contra esta resolucion; 
pero Felipe, á quien la abdi 
cion voluntaria de su padre Cár- 
los Y acababa de hacer dueño de 
los tesoros de las Indias y de los 
amos ricos estados de Europa, 
significó á la reina que si no se 
accedia 4 su demanda, jamás 
volveria -á pisar el suelo de In- 
glaterra. Las amenazas y los 
artificios de María triunfaron 
por último de la resistencia de 
sus ministros, y se resolvió la 
guerra: la reina envió á los Pa 
ses Bajos un ejército de diez mil 
soldados al mando del conde de 
Pembroke. Las fuerzas del rey 
de España, que ascendian á mas 
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de sesenta mil hombres, inva- 
dieron la Picardía á las órdenes 
del duque de Saboya, y pusle- 
ron sitio á San Quintin. El con- 
destable de Moutmorency, á la 
cabeza de veinte mil hombres, 
acudió en socorro de la plaza; 
pero fué desbaratado por el e- 
jército español y hecho prisio- 
nero: este acontecimiento cons- 
ternó á toda la Francia; sin em- 
bargo con la indecision de Feli - 
pe, no tardó en recobrarse de 
sus primeras alarmas: el vence- 
dor se contentó con la toma de 
San Quintia, y retiró sus tropas 
á cuarteles de invierno (1557). 
Para vengar esta derrota, otro 
ejército francés, mandado por el 
duque de Guisa, marchó sobre 
Calais. En medio del invier- 
no (1558) y en solos ocho dias, 
consiguió recobrar esta plaza 
importante, que los ingleses ha- 
bian poseido durante dos siglos: 
la pérdida de Calais ecsasperó ú 
la nacion ingl que murmuró 
altamente contra la imprudencia 
de la reina y de su consejo. Los 
escoceses, escitados por la Fran- 
cia, volvieron á principiar sus 
incursiones por las fronteras de 
Ioglaterra. Enrique 11, para unir 
mas estrechamente la Escocia á 
su reino, juzgó que ya era liem- 
po de efectuar el casamiento de 
la jóven reina con el delfin, y el 
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parlamento escocés envió waa 
diputacion para asistir á la cere- 
monia y para sentar las condi- 
ciones del contrato. 

Los nuevos nudos que estre- 
ehabau la alianza de Francia y 
de Escocia, amenazaban mos y 
mas al reposo y seguridad de 
Mouría. Esta reina juzgó necesa- 
rio convocar un parlamento y 
pedirle subsidios para llenar sir 
esausto tesoro. La cámara de 
los comunes, sin rellecsionar so- 
bre lo pasado, le concedió todo 
evanto pidió: se equipó una or- 
mada de ciento cuarenta velas, 
ala que los (lamencos juntaron 
treinta embareaciones; se metió 
en ellas seis mil howbres de des- 
embarque, y estas fuerzas re- 
unidas fueron á hacer algunas 
tentativas sobre las costas de 
Bretaña; pero no tardaron en 
entablarse negociaciuues de paz 
entre los reyes de Francia y de 
España, y mientras se discutian 
los artículos del tratado, se supo 
repentinamente la muerle de 
María. Su salud andaba vacilan= 
te mucho tiempo hacia; el sen- 
timiento de la pérdida de Calais, 
la inquietud por el mal estado 
de sus negocios, y sobre todo el 
disgusto por la partida de su es- 
poso, que iba á fijarse parasiem- 
pre en España, quebrantaroh su 
alma y aniquilaron sus fuerzas: 


,Sucumbió de una fiebre lenta, á 
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los cinco años de su infeliz rei- 
nado. 

IsaseL. — (1558) Esta prio- 
cesa habia mostrado en su con- 
ducta, durante el reinado de su 
hermana , la mas consumada 
prudencia: los peligros de que 
se vió amenazada la hicieroo tan 
interesante que habia llegado á 
ser en cierto modo el idolo de la 
nacion. Luego que María ecsa- 
16 el último suspiro, Isabel fué 
proclamada reina, y el pueblo 
manifestaba su satisfaccion con 
los trasportes de la alegría mas 
pura y jeneral. Isubeltuvo la mo- 
destia de sepultar en el olvido 
los ultrajes de que habia sido a- 
brumada. Al noticiar á Felipe 
su elevacion al trono le espresó 
todo su recunocimiento por la 
proteccion que le habia dispea- 
sado anteriormente contra las 
persecuciones de su hermana. 
Felipe, que veia cun pesar es- 
capársele la [uzlaterra, ofreció 
su mano á la nueva reiua; pero: 
esta le contestó con una nega- 
tiva llena de agradecimiento. 

ResTABLKCIMIENTO DEL PRO-= 
TESTANTISMO, — Los intereses de: 
Esabel y la educacion que habia 
recibido la inclinaban á favor 
de la reforma; pero queria ca- 
minar hácia su objeto con pa= 
sos medidos y seguros. A los des- 
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terrados y á los presos por causa 
de relijion, á unos levantó el 
destierro y á otros puso en li- 
hertad; mandó que la oracion 
dominical, las letanías, el sím- 
bolo de los apóstoles y los e- 
vanjelios se recitasen en inglés, 
y que todas las iglesias se cum- 
formasea con la manera de ofi= 
ciar que usaba ea su capilla. 
Despues de haber asegurado á 
los protestantes con estas medi- 
das, difirió el cambio que me- 
ditaba ea la relijion hasta la re- 
union del parlamento. 

El primer bill propuesto á las 
dos cámaras fué para suprimir 
los monasterios recientemente 
establecidos, y para conceder á 
la reina los diezmos y primicias. 
Habiendo pasado este bill sia 
mucha dificultad, se presentó 
otro para atribuir la supremacía 
espiritual á la corona, que igual- 
mente fué aprobado. Durante 
este parlamento hubo una coa- 
troversía pública entre los teó- 
logos protestantes y católicos, 
en la que triunfaron los de- 
fensores de la relijion de la rei- 
na. Enardecidos por esta victo- 
ria los protestantes, presentaron 
un bill para abolir la misa y 
restablecer en lojeneral la li- 
turjia del rey Eduardo. De este 
modo, en una sula lejislatura, 


sin violencia y sio tumulto, se! 
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cambió todo el sistema de la reli- 
jion. 

DesAvExENCIAS ENTRE ISABEL Y 
MARIA ESTUARDO. — Entretanto 
que Isabel y el parlamento tra= 
bajaban de consuno en fijar 
el estado de la relijion ea el 
reino, el rey de Francia, En- 
rique IL, 4 instigacion de los Gui- 
sas, tios de María Estuardo, nu 
perdia de vista las pretensiones 
de su nuera á la corona de la- 
glaterra, como nieta de Enri- 
que VIII; en consecuencia man- 
dó al delia y á su esposa que 
tomasca los títulos y lasarmas de 
los monarcas ingleses. Luego que 
llegó esto á noticia de Isabel, 
imajinó que la intencion del rey 
de Francia eradisputarle su leji- 
timidad y sus derechos al trono, 
cuando hallase ocasion. Muerto 
Earique 1 ea un torneo, suce- 
dióle su biju Francisco Il, que 
continuó llevando las armas y el 
título de rey de laglaterra; des- 
de este momento él y la reina de 
Escocia parecieron á Isabel sus 
mayores enemigos; tal fué el ori- 
jen de aquel odio profundo que 
persiguió á la desgraciada María 
hasta la tumba. 

REFORMA DE LA RELIJION EX 
Escocia. — La reforma, que se= 
habia hecho eminentemente pu- 
pular en Escocia, nu tardó en o- 
casionar en esle pais turbulen- 
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cios, de las que Isabel resolvió 
sacar partido. Juan Knox, que 
acaba de llegur de Jinebra, don- 
de se habia imbuido de todo el fa- 
natismo de la secta de Calvino, 
aprovechándose de la fermenta- 
cion de los espíritus, estableció 
su cátedra en Perth, declamó con 
violencia contra la liturjia roma- 
Da, y escitóá su auditorio á sa- 
cudir el yugo del papu. Á sus 
predicaciones siguieron los ma- 
yores desórdenes, y no tardó la 
guerra civil en desolar todo el 
reino. Los jefes de la reforma so- 
licitaron la proteccion de Isabel: 
el consejo de esta princesa no 
dudó en aprovechar una ocasion 
tan favorable á sus miras é in- 
tereses, y envió una escuadra 
con un ejército de ocho mil bom- 
bres á Escocia (1559). La apari- 
cion de losinglesesterminóinme- 
distamente las sangrientas des- 
avenencias de los escoceses; y 
los franceses, que defendianá los 
católicos, se viervn obligados á 
capitular y reembarcarse. Pu- 
blicóse una amnistía jeneral, y 
poco tiempo despues el parla- 
mento de Edimburgo abolió la 
jurisdicion del papa en Escocia, 
y estableció el formulario de la 
disciplina presbiteriana, sin cui- 
darse de la resistencia de la rei- 
na María, que negó su sancion 
á estos reglamentos. 
TOMO XXVII. 
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La inesperada muerte de Fran- 
cisco H (1551), y sobre todo la 
rejencia de Catalina de Médicis, 
hicieron insoportable á la reina 
de Escocia su permanencia en 
y resolvió trasladarse 
á su reino. Tenia entonces die- 
su belleza y su a= 
eron una impre- 
sion favorable en el ánimo de 
sus súbditos, y su retorno c; 
só universal alegría. El pi 
mer cuidudo de María Estuar- 
do fué restablecer el órden en 
un pais dividido por las fac- 
ciones y por los odios parti- 
culores; peru ecsistia un moti- 
vo que en breve debia privar 
á Maria del afecto jeneral que al 
principiv le habian conciliado 
sus maneras y su. conducto: 
era católica. Aislada en medio 
de ministros y de súbditos faná- 
ticos, no tardó en esperimentar 
ultrajes que se renovabao á ca- 
da momento, y que soportaba 
con tanta dulzura como pacien- 
cia. María, privada de lodo apo- 
yo, creyó que el solo medio 
de asegurar su tranquilidad era 
mantener relaciones amistosas 
con la reina de loglaterra, y las 
dos soberanas guardaron todas 
las aparieocias de una sincera re- 
conciliacion. 

GLORIA Y PODERIO DE LA INGLA= 
TERRA. — Isabel dirijió princi- 
16 
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palmente su atencion á todo lo 
que podia aumentar la gloria y 
felicidad de la nacion inglesa: 
así es que desde los primeros 
años de su reinado estinguió una 
parte de la inmensa deuda de la 
corona; hizo reglamentos sobre 
lu moneda, que sus predeceso- 
res hobion alterado considera- 
blemente, llenó de armas los ar= 
senales, fortificó las fronteras, 
levantó el comercio y la nave- 
gocion, en lin aumentó su ma: 
na de tal modo, que fué tenida, 
con razon, como restauradora 
del poder marítimo de la Ingla- 
terra, y como soberana de los 
mares del Norte. 

A pesar de la estricta econu- 
mía de la reina, sus esfuerzos pa- 
ra sostener á los protestantes de 
Francia y de Holanda habian a- 
gotado sus tesoros, y se halló 
en la necesidad de convocar un 
parlamento para obtener sub- 
ios (1563). Al principio de las 
sesiones la cámara de los comu- 
ues le presentó una nueva peti 
cion, en la que despues de ha- 
cerle presente los males que oca- 
sionaba siempre una sucesio: 
terrumpida y dudosa, la suplica- 
ban que elijiese un esposo; y 
queen el caso de que aun con- 
servase repugnancia al matri- 
monio, su sucesor fuese nom- 
brado, ó al menos designado por 
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un acta del parlamento. Cou- 
vencida la reina de que cual- 
quier heredero que desi 
llegaria á ser para ella un rival, 
dió una respuesta equivoca á los 
comunes: y cuando al fin de la 
lejislatura esta cámara ecsijió 
una contestacion formal, la reina 
dijo únicamente, contra lo que 
habia asegurado ul principio de 
su reinado, que no estaba ab= 
solutamente determinada á no 
casarse. 

La paz continuaba con Esco- 
cia. María por conformarse con 
los votos de sus súbditos y de su 
consejo, se decidióá casarse con 
Enrique Estuardo, lord Darnley, 
primo-hermaoo suyo: Darnley 
era, despues de la reina de Esco- 
cia, el mas prócsimo heredero de 
la corona de loglaterra. Isabel, 
irritada por esta union, protestó 
y se quejó como si hubiese reci- 
bido el mayor ultraje: este fué 
un nuevo prelesto para negarse 
á reconocer los derechos de Ma- 
ría á sucederla, y para fomentar 
el descontento y el espiritu re- 
volucionario de la nobleza y del 
clero de Escocia. 

Habiéndose rebelado los esco- 
ceses contra su reina en 1568, 
tuvo esta que abdicar la corona 
en favor de su hijo Jacobo, que 
aun se hallaba en la infancia, 
y refujiarse en los estados de 
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Isabel, implorando su protec- 
cion. La reina de Inglaterra, 
viendo á su rival en poder suyo, 
escuchó mas bien los consejos 
de la política que los de la je- 
perosidad, y declaró á María 
que no podia recibirla en su pre- 
sencia hasta que se justificase de 
la muerte de su esposo, cuyo 
crímen se le imputaba. Al oir 
esta noticia, María derramó a- 
bundantes lágrimas, y cediendo 
á la necesidad de su situacion, 
respordió que sometia volunta- 
riamente su causa al arbitrio de 
su buena hermana: fué, pues, 
trasladada de Bolton á Tutbury, 
en el condado de Stafford, bajo la 
guarda del conde de Shrewsbu- 
ry. El duque de Norfolk era en- 
tonces el par mas ilustre de la 
nobleza de Inglaterra, así por 
lo esclarecido de su linaje como 
por su inmensa fortuna. Como 
era viudo y dela misma edad, 
con corta diferencia, que Ma- 
ría Estuardo, sus amigos y los 
de esta princesa le sujirieron 
la idea de casarse con ella. Nor- 
folk, previniendo que Isabel no 
daria jomás su consentimento á 
este enlace, quiso antes fortifi- 
corse con lo aprobacion de la 
alta nobleza, y la respuesta favo- 
rable de María á sus proposi- 
ciones, redobló su ardor para 
la ejecucion de su proyecto: se 
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consultó secretamente á los re- 
yes de Francia y de España, que - 
estaban en los intereses de la rej- 
na de Escocia, y aprobaron la 
empresa. Una conspi 





lancia de los ajentes de 
Isabel; este descubrimiento alar- 
móá la corte de Inglaterra: Nor= 
folk y muchos de susamigos fue- 
ron arrestados; a la reina de Es- 
cocia la trasladaron á Coventry, 
donde estuvo rigorosamente in= 
comunicada por algun tiempo. 
Los partidarios de Norfolk, en- 
tre los cuales se hallaban los 
condes de Northumberland y de 
Westmoreland, corrieron inme= 
diatamente á las armas y nO tar= 
daron en reunir en torno suyo 
multitud de jente del pueblo, 
arrastrada de su celo por la reli 
jion católica; pero Norfolk, des _ 
de el fondo de su prision, les per= 
suadió á que depusiesen las ar- 
mas, y la rebelioo se apaciguó 
en breve. La reina, en vista de 
la conducta del duque, le mandó 
poner en libertad, no ecsijiéndo. 
le mas que su palabra de renun. 
ciar al proyectado casamiento 
con la reina de Escocia. 

Despues de un intervalo de 
¡cinco años se reunió un parla- 
mento (1571), durante el cual 
l empezó á manifestarse el espíri- 
*tu de libertad y de independen- 
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cia que debia mas tarde apode- , correspondencia con la princesa 


rarse de la nacion entera. Los 
puritanos, que eran cierta clase 
de relijionarios ecsaltados por 
los ministros protestantes, se es- 
forzaban en perfeccionar la obra 
de la reforma relijiosa; y el 
guarda-sellos, luego que cerró 
el parlamento, se quejó altamen- 
te de la audacia que habian mos- 
trado algunos de sus miembros, 
queriendo ocuparse de asuntos 
que no eran de su competencia. 

El duque de Alba, instru- 
mento del despotismo de Feli- 
pe 1 en los Paises Bajos, irrita- 
do de que Isabel tomase bajo su 
proteccion á todos los flamencos 
que buian de su tiranía, mante- 
nia relaciones secretas con Ma= 
ría Estuardo. Animado del de- 
seo de hacer domivar la relijion 
católica, envió varios ajentes á 
Inglaterra, encargados de enten. 
derse con los descontentos de 
este reino para derribar el go- 
bierno de Isabel: hacia falta un 
gran personaje que se pusiese á 
la cabeza de la empresa, y nadie 
pareció mus conveniente á los 
conspiredores que el duque de 
Norfolk, poderuso por sí mismo 
y querido del pueblo. El duque, 
picado de que solo se le hubiese 
concedido una libertad muy li- 
mitada, no tuvo escrúpulo en 
romper su empeño ; entró en 





cautiva, y aun renovaron su pro- 
mesa de casamiento. Esta nueva 
conspiracion estuvo oculta 'por 
algun tiempo; pero Norfolk fué 
vendido por uno de sus criados, 
y la declaracion del obispo de 
Ross hizo evidente su delito. 
Un jurado compuesto de veinti- 
seís pares le condenó á muerte 
por unanimidad, y sufrió su 
sentencia con mucha calma y 
firmeza (1572). 

Sublevadas algunas provincias 
de los Paises Bajos, á cuya ca- 
beza se puso Guillermo, prínci- 
pe de Oranje, enviaron una em- 
bajada A Lóndres para ofrecer á 
Isabel la soberanía de su pais si 
les ayudaba con sus fuerzas; pe- 
ro Isabel no ombicionaba con- 
quistas y rehusó la oferta de los 
Mlamencos y holandeses; sin em- 
bargo les envió un socorro de 
veinte mil libras esterlinas, cin= 
co mil hombres de infantería y 
mil caballos (1578). Felipe U, 
para vengarse de esta proteccion 
concedida á los que él miraba 
como súbditos rebeldes, hizo pa= 
sar un cuerpo de setecientos es- 
pañules é itelianos á Irlanda, cu- 
yos habitaotes, uaturalmente 
turbulentos, y detestando el go- 
bierno inglés por principio de 
relijivn, estaban siempre pron- 
tos á unirse al primero que qui- 
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siera invadir el reino de Isabel. 
Atacado en breve el jeneral es- 
pañol por el conde de Ormond, 
se defendió mal y tuvo que ren- 
dirse á discrecion. Cuando el 
embajador inglés se quejó de es- 
tos hostilidades á la corte de 
España, se le contestó con olras 
quejas semejanies sobre las pi- 
raterías de Francisco Drake. En 
efecto, este valiente marino 
partió de Plymoutb en: 1577 
con cuatro navíos y una pinaza, 
á bordo de los cuales se halla- 
ban ciento sesenta y cuatro ma- 
rineros determinados; habia a- 
travesado el estrecho de Maga- 
llanes, atacado á los españoles 
en la América meridional, y hé- 
choles presas importantes. Dra- 
ke fué el primer inglés que e- 
fectuó la circumnavegacion del 
globo, y volvió sin accidente á 
su patria despues de un viaje de 
mos de tres años. A su retorno 
quisieron persuadir á la reina 
que desaprobase los hechos de 
Drake para evitar el resenti- 
miento de España; pero lsabel, 
admirando su valor, no quiso 
sacrificar al intrépido navegan- 
te; le bizo caballero, y aun a- 
ceptó un convite que la dió á 
bordo de uno de los navíos que 
habian hecho tan memorable 
viaje. 

Descubriéronse en esta época 
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algunas conspiraciones contra 
Isabel, que se imputaron, cun 
bastante fundamento al parecer, 
á la reina de Escocia, Esta des- 
graciada princesa, deseosa de 
de romper sus hierros y llevada 
de su celo por la relijion, dió 
algunos pasos imprudentes que 
proporcionaron por fin á sus e- 
nemigos un prelesto para consu- 
mor su pérdida. Ballard, cura 
católico del seminario de Reims, 
inducido por el rey de España y 
porel duque de Guisa, pasóá In- 
gloterra disfrazado en traje de 
soldado, y reunió todos sus es- 
fuerzos para realizar á la vez un 
plan de asesinato, de levanta- 
miento y de invasion. Lu prime= 
ra persona á quien se dirijió fué 
Autony Bobinglon, jentilbombre 
del condado de Derby, jóven de 
carácter ardoroso, adicto á la 
causa de la reina de Escocia y á 
la comunion católica: este tra- 
bajó inmediatamente en propor- 
cionarse cómplices y dió parte 
del complo á María, que le apro- 
bó, observando que la muerte 
de Isabel debia preceder á cual- 
quiera otra tentativa; pero Gi- 
fford, uno de los coajurados, 
descubrió la conspiracion al se- 
cretario de estado Walshingam, 
y aun le comunicó las cartas es- 
erites por María á Bobinglon. 
Ballard fué preso; los demás 
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conjurados huyeron, y descu- ¡tranquilidad pública y ahorrarle 


biertos luego en sus retiros, 
fueron condenados á muerte y 
ejecutados. 

SUPLICIO DE MARIA ESTUARDO. 
— (1587) Despues de haberse 
desembarazado de los conspira- 
dores menos importantes, se to- 
maron medidas para procesar á 
María, que fué trasladada al cas- 
tillo de Folberingay, en el con- 
dado de Northampton: nombrá 
ronse para interrogarla y juz- 
garla, cuarenta comisarios sa: 
dos del cuerpo de la nobleza y 
del consejo privado, En esta cir- 
cunstancia solemne, María se 
condujo con la mayor dignidad: 
protestó de su inocencia; decla- 
ró que ello era princesa inde- 
pendiente y que no reconocia 
en Isabel el derecho de hacer- 
la juzgur por un tribunal inglés; 
pero todas sus protestas y denega- 
ciones fueron inútiles, porque la 
opusieron sus mismas carlos y las 
confesiones de los conjurados; 
fué, pues, sentenciada á muerte. 
Las dos cámaras del parlamento 
ratificaron unánimemente esta 
sentencia, y presentaroná Isabel 
uba pelicion para que la manda - 
se publicar y ejecutor. La reina 
mostró al principio algunos es- 
crúpulos é indecision, y aun 
preguntó si no se hallaria un 
medio que pudiese asegurar la 





á ella el dolor de (irmar la sen- 
tencia de muerte de su parienta; 
pero luego que las potencias es- 
tranjeras quisieron intervenir 
por medio de sus embajadores, 
ensoberbecióse su orgullo, y se 
determinóá mandar la ejecucion 
de la fatal sentencia: las solici- 
tudes del rey de Escocia, que 
la escribió en los términos mas 
enérjicos en favor de su desven- 
turada madre, no obtuvieron 
mejor resultado, Isabel firmó la 
órden y la rem al secretario 
de estado Davison, quien des- 
pues de revestirla con el sello 
real, la confió á los condes de 
Kent y de Shrewsbury, que se 
trasladaron á la fortaleza de Fo- 
theringay. 

María oyó con sorpresa, pero 
sinsobresalto la lectura de su sen. 
tencia, se despidió aquella noche 
de todos sus los, y cuando al 
dia siguente la anunciaron que se 
la esperaba, contestó que estaba 
pronta, tomó un crucifijo en la 
mano, y se dirijió con calma y 
majestad á la sala donde se ha- 
bia levantado el patíbulo, dentro 
de la misma fortaleza en que es- 
taba presa. Sostuvo sin debil 
dad la vista de aquella habi 
cion cubierta de negro, lo mismo 
que el fatal tablado, y despues 
de encomendar su alma al Cria- 
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dor, presentó con valor su gar- 
gonta al verdugo, que de dos ha- 
chazos separó su cabeza del 
cuerpo. 

Cuando Jacobo supo el trájico 
fin de su madre, mostró el mas 
vivo sentimiento, y parecia que 
solu respiraba guerra y vengan- 
za; pero bien pronto recordó que 
él era entonces el único herede- 
ro de la corona de Inglaterra, y 
que podria perder lan magnífica 
herencia si abiertamente rom- 
pia las hostilidades contra la que 
le podia privar de ello: los con- 
sejos de la prudencia acallaron 
pues los de la indignacion. La 
del rey de España no se apaciguó 
ton fácilmente: no tardó en sa- 
ber Isabel los formidables pre- 
parativos que hacia este monar- 
en para invadir la Toglaterra y 
conquistar su reino. En todos 
los puertos de Siei Nápoles, 
Espoña y Portugal, habia hecho 
Felipe construir navios de una 
forma y fuerzas estraordinarias: 
la mas alta nobleza de Italia y 
España solicitó el honor de aso- 
ciarse á esta grande empresa; y 
los españoles enorgullecidos con 
sus fuerzas, habian dado ya á su 
escuadra el nombre de Armada 
invencible. 

Isabel se preparó para de- 
fender su corona contra las 
fuerzas reunidas de España, é 
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hizo que todas las ciudades ma- 
rítimas del reino suministrasen 
embarcaciones para aumentar 
su escuadra, poco numerosa en- 
tonces: lord Howard de Effin- 
gham, sujeto de mucho valor y 
capacidad, fué nombrado gran 
almirante, y los primeros mari. 
nos de Europa, Drake, Hawkins 
y Frobisher, sirvieron á sus ór- 
denes. 

La armada española, luego 
que salió de la embocadura del 
Tajo (1588) llena de esperanza y 
de alegría, fué asaltada por una 
tempestad que dispersó ó sumer- 
jió mu:hos de sus navíos; pero 
se reparó prontamente y su hizo 
á la mar: se componia de ciento 
treinta buques enormes, que 
llevaban á bordo treinta mil 
hombres, y dos mil setecientos 
treinta cañones de bronce. El al- 
mirante español, duque de Me- 
dina Sidonia, tenia órden de ha- 
cerse á la vela para las costas de 
Flandes, reunirse con el duque 
de Parma, y dirijirse luego al 
Támesis pora ejecutar el des- 
embarque de todo el ejército; 
mas apenas entró en la Mancha, 
salió Elfingham con su escuadra 
de Plymouth en su alcance, y 
no cesó de inquietar al enemigo 
con escaramuzas contínuas. La 
armada española dirijió enton- 
ces su rumbo bácia Calais, y an- 
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cló delante de este puerto, espe- 
rando que el duque de Parma, 
instruido de su aprocsimacion, 
se haria á lo mar, y se le reuni- 
ria con sus fuerzas. El almiran- 
te inglés recurrió entonces á una 
estratojema y consiguió lus re- 
sultados que apetecia: llenó de 
materias combustibles ocho de 
sus mas pequeñas embarcacio- 
nes, y las hizo avanzar una tras 
otra en una noche oscura, al 
medio de la armada enemiga; los 
españoles no tuvieron mas re- 
curso para escapar del incendio 
que cortar los cables y largarse 
á alta mar en el mayor des- 
órden. A la mañana siguiente, 
aprovechándose de su terror los 
ingleses, cayeron sobre ellos y 
les tomaron ó destruyeron hasta 
doce navíos. El duque de Medi- 
na Sidonia, cansado de combatir 
con tanta desventaja, tomó la 
resolucion de, volverse á España 
por el norte de Escocia y de Ir- 
landa; pero luego que la armada 
pasó las Orcadas, fué asaltada de 
otra violenta tempestad que ar- 
rojó muchas de sus embarcacio- 
nes sobre las costas occidentales 
de Escocia, y sobre las playas 
inhospitalarias de Irlanda: pue- 
de asegurarse que no volvió á 
España la mitad de aquella for- 
midable armada. 

Despues de un reposo de al- 
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gunos años, en cuyo tiempo no 
sucedió cosa notable, ¡ostruida 
Isabel de que la España hacta 
grandes preparativos para ar- 
gar una nueva invasion en 
Inglaterra, determinó volver 
todas sus fuerzas contra esta en- 
carnizada enemiga, y prevenir 
su ataque ganándola por la ma- 
no. Una armada considerable se 
hizoá la vela desde Plymouth 
el día 1.? de junio de 1596, y a- 
provechando un viento fayora-= 
ble se dirijió hácia el mediodia 
de España. Essex, que mandaba 
el ejércilo de tierra, descendió 
al fuerte de Puntales con sus 
tropas y marchó en derechura á 
Cádiz, cuya plaza tomó despues 
de un combate de seis horas. La 
jenerosidad del conde de Essex 
que no era menor que su valor, 
impidió la mortandad de sus ha- 
bitantes: los ingleses recojieron 
un rico botin, que hubiera sido 
mucho mayor, si el almirante 
español no mandára poner fue- 
go á sus embarcaciones para e- 
vitar que cayeran en poder de 
los enemigos. La pérdida de los 
españoles fué valuada en veinte 
millones de ducados. 

A pesar de la paz concluida 
en Vervios entre Enrique IV y 
Felipe II, Isabel continuó la 
guerra contra España para sos= 
tener á los holandeses. El conde 
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de Essex, que deseaba adquirir 
gloria y desplegar sus taleatos 
militares, manlenia firme á la 
reioa en esta resolucion: la per= 
sona del favorito era lan agra= 
dable á Isabel como sus cunse- 
jos; y si él hubiese tenido cir- 
cunspeccion y prudencia, hu- 
biera logrado toda su confian 
pero su espíritu altivo no sabia 
doblegarse á una ciega deferen- 
cia. Un dia que disputaban los 
dos sobre la eleccion de uu go- 
bernador pora Irlanda, olvidó 
Essex de tal modo. el respeto 
que debia á lo reina, que se e 
colerizó y la volvió la espal 
lsahel, naturalmente violenti 
le dió un boíeten, y Essex, en 
vez de aplacarla con la sumision 
debida á su secso y á su elevado 
carácter, llevó la mano á la guar- 
nicion de la espada, y trasport: 
do de cólera se reliró inmediat: 
mente de la corte; pero su des- 
gracia solo duró seis meses, al 
cabo de los cuales Isabel olvidó 
su oudacia y le volvió á admitir 
en su favor couo anteriormenle. 

INSUNRECCION PE IRLANDA. — 
(1599) La duminacion de Ingla- 
terra sobre Irlanda, aunque es- 
tablecida mus de cuatro siglos 
hacia, era mas bien nominal que 
real y efectiva. En vez de hacer 
disírutor á los irlandeses de las 
ventejas de las leyes inglesas, 

TOMO XXVII. 
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los conquistadores los habian 
tratado constantemente como 
estranjeros y enemigos: de este 





salvaje, 
arrastró mas de una vezá estos 
desgraciados habitantes á las re- 
vueltas; y á fuerza de malos tra» 
tamientos los hicieron cada dia 
mas ¡ntratables y peligrosos. En 
la época á que hemos llegado, 
Hugo O'Neale, áquien Isabel ha= 
bia creado conde de Tyrona, 
formó el proyecto de romper a- 
biertamente con la Inglaterra y 
volver la indepeadencia á $u pa” 
ia, para do cual entró en nego» 
jaciones con España, que le au- 
silió con hombres y municio=w 
nes (1599). Los ministros ingle- 
ses conocieron entunces que las 
alteraciones de Irlanda habian 
llegado á un pualo que ecsijia 
medidas vigorosas: Essex, á quien 
nombraron gobernador del pais 
insurreccionado, con privilejios 
que ao habia obtenido ninguno. 
de sus predecesores, marchó 
contra los rebeldes con veinte 
mil hombres de infantería y dos 
mil caballos. Luego que desem= 
barcó, cometió una falta en el 
plana de sus operaciones, que 
causó la ruina de su empresa: en 
vez de dirijirse inmediatamente 
á la provincia de Ulster, contra 
Tyroua que era el principal ene- 
17 
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migo, perdió el tiempo en redu- , de los eatólicos y se procuró et 


cir á los sediciosus de Munster. 
Entretanto , las enfermedades 
producidas por las marchas pe- 
nosas y por la intemperie del 
clima, se estendieron por el e- 
jército y le disminuyeron consi- 
derablemente: cuandu se puso 
en marcha bácia Ulster apenas 
le quedaban cuatro mil bombres. 
Conociendo que le seria imposi- 
ble hacer nada importante cou 
este puñado de soldados, consia- 
tió en una conferencia que le 
propuso Tyroma,en la cual a-' 
cordaron una suspension de ar- 
mas basta la primavera siguien- 
te, y aun prestó oidos Essex á 
algunas proposiciones de paz he- 
chas por el jefe rebelde, que en- 
cerraban condiciones muy ecsor- 
bitantes; lo que hizo suponer 
mas adelante que el lord gober- 
nador tenia intelijencia con el 
enemigo. 

SUPLICIO DEL CONDE DE ESSEX, 
FAVORITO DE 15ABRL. — (1601) 
El écsito singular de aquella em- 
presa tan dispendiosa, provocó 
la cólera de Isabel. Llegado 
Essex á Inglaterra, le mandó la 
reina que permaneciese arresta= 
do en su casa y que diese cuen- 
ta de su conducta ante el conse- 
jo privado. Essex aparentó so- 
meterse á la voluntad de su so- 
berana, pero buscó la confianza 





favor del rey de Escocia: luego 
que reunió como unos doscien= 
tos descontentos , concibió - el 
proyecto de apoderarse de la rei- 
ha y crear un nuevo gobierno; 
mas el dia que tuvo lugar la ia- 
surreecion, en vano ecsortó á 
los habitantes de Lóndres á to-= 
mar las armas, pues vi uno solo 
se le unió, Essex se retiró á su 
cosa con algunos pocos de sus 
parciales, resuelto á defender- 
se hasta el último estremo, y 
por último se rindió á discre- 
cion, 

Un jurado compuesto de vein- 
ticinco pares, juzgó á Essex y á 
los mas notables de sus cómpli- 
ees; y como el erímen de los pro- 
cesudos era demasiado evidente 
para que escilára la menor duda 
en el ávbimo de los jueces, lus 
condenaron á muerte. Compa- 
decida la reina de la situacion 
de Essex, y acordandose de sus 
tiernos sentimientos para con él, 
firmó y revocó varias veces con- 
seculivamente la órden para su 
ejecucion; pero cuando vió la 
obstinacion del conde ea no im- 
plorar su clemencia, cuyo paso 
esperaba de él á cada momento, 
firmó definitivamente la órden 
fatal. Essex solo tenia treinta y 
cuatro años cuando su carácter 
fogoso y su imprudencia le con- 
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dujeron á un fin tan deplora- 
ble (1601). * 

MORRTE DE LA REINA ISABEL. 
— Mounijoy, que sucedió á Es- 
“sex en el gobierno de Irlanda, 
derrotó á Tyrona en varios en- 
cuentros, y arrojó del pais á los 
españoles que habiaa ido en a- 
poyo de los sediciosos; la mayor 
parte de los jefes irlandeses, 
despues de haber estado ocultos 
«en los bosques por algun tiem- 
po, se somelieron y aceptaron 
las condiciones que se les qui- 
vieron imponer. Pero ninguu a- 
<ontecimiento dichoso era capaz 
de infuadir alegría en el ánimo 
de Isobel: despues de la muerte 
de Essex, habia caido ea una 
profunda melancolía que no po- 
dian curar el espleador y gloria 
de su reino: por último se aban= 
donó á la mas sombría desespe- 
racion, y rebusando tomar ali- 
mentos, pasó los dias y las no- 
ehes tendida sobre una alfombra 
y recostada en unos almohado- 
nes: tan largos tormentos, des- 
garraudo su alma debilitaron su 
cuerpo, y su fin pareció prócsi- 
mo. Reunióse el consejo y en- 
vió una dipulacion á la reina 
para saber su voluntad acerca 
de su sucesor. Isabel señaló por 
heredero ul rey de Escocia como 
su mus prócsimo pariente. Pocu 
tiempo despues su voz se estin- 
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guió del todo, sus sentidos se de- 
bilitaron, y cayó en un sopor le- 
lárjico: espiró sin agonía á los 
setenta años de edad, habiendo 
reinado cuarenta y cinco (1603). 
El reinado de Isabel debe mi- 
rarse como uno de los mas prós- 
peros y glorivsos de la historia 
de loglaterra. Esta reina poseia 
superiormente el grande arte de 
gobernar: pocos monarcas ingle- 
ses subieron al trono en circuns- 
tancias mas difíciles, y ninguno 
goberaó con lan buen écsilo y 
tan sostenido: si se escepluan 
algunos actos de violencia que 
la bicieron cometer su carácter 
imperioso y el deseo de conser- 
var las prerogativas que le tras- 
milieron sus predevesores, sus 
súbditos solo tuvieron motivos 
para felicilarse de su autoridad 
absoluta. El descubrimiento de 
tierras lejanas y desconocidas, y 
la lorga paz que hizo disfrutar á 
su reino, desarrollaron el jenio 
comercial y marítimo de la la- 
glaterra y la elevaron al rango 
de las primeras potencias de Eu- 
ropa. Las numerosas familias 
protestantes que las persecucio- 
nes arrojaron de Francia y de 
los Paises Bajos, llevaron su ¡a- 
dustria á los estados de Isabel y 
proporcionaron á las fábricas y 
al comercio una eslension con- 
siderable. En su reinado se cons- 
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truyó el edificio de la Bolsa, cu- 
ya obra fomentó, y la compañía 
de las Indias orientales le debe 
sus primeros privilejios. 

JacoBo 1, PRIMERO DB LA DI- 
NASTIA DB ESTUARDO. — (1603) 
La corona de Inglaterra pasó de 
la casa de Tudor á la de Estuar- 
do sin la menor oposicion: Ja- 
cobo fué recibido por los ingle- 
ses con aclamaciones de la mus 
viva alegría. Aun euando trajo 
consigo de Escocia grao número 
de cortesanos, dejó casi todos los 
principales empleos en manos de 
los ministros de Isabel, y enco- 
mendó la direccion de los nego- 
cios interiores y esteriores á sus 
súbditos ingleses: de este núme- 
ro fué Cecil, secretario de esta- 
do de Isabel, 4 quien siempre 
tuvo Jaeobo por su primer mi- 
nistro y principal consejero. 

Los primeros actos del rey se 
resintieron de la educacion que 
babia recibido y de su inclina- 
cion á argumentar en materia de 
relijion. Convocó una asomblea 
del clero ea Hamptoncourt, con 
objeto de termiuar los disputas 
teolójicas entre la Iglesia angli- 
eana y los protestantes: el mis- 
mo Jacobo tomó parle en estas 
conferencias, las cuales no tu- 
vieron ningun resultado impor- 
tante: los puritanos, que vinie- 
ron á la asamblea con su espíri- 
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tu de independencia y con la ¡n= 
tencion de pedir la reforma com= 
pleta de los hombres y de las 
cosas, solo obtuvieron la publi- 
cacion de un catecismo nacional 
y una nueva traduccion de la sa- 
grada Escritura. 

Consrinacion DR LA PÓLVORA. 
— (1605) El resentimiento de 
los católicos, que esperaban la 
proteccion del nuevo rey, fué 
igual á su sorpresa euando le 
vieron decidido á hacer ejecutar 
rigorosamente las leyes publica- 
das contra ellos. Eatesby, sujeto 
de antigua nobleza, fué 'el pri- 
mero que formó el designio de 
una venganza estraordinaria: re- 
solvió destruir de un solu golpe 
al rey, á la familia real, á los 
¡ lores y á los comunes, haciendo 
una mina debajo del salon de las 
sesiones, y elijiendo para volar= 
la el momento en que el rey es- 
tuviese pronunciando el discur= 
so de apertura: hizo entrar en 
este infernal proyecto á Percy, 
descendiente de la ¡lustre casa 
de Northumberland. Los conju= 
rados que sucesivamente fueron 
entrando en el complol, se 0bli- 
garon con juramento, recibien- 
do al mismo tiempo la comunion 
de manos de un padre jesuita, á 
no descubrirse unos á otros. Al. 
nilaron á nombre de Percy una 
casa contigua al edificio del par- 
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lamento, y colocaron treinta y 
seis barriles de pólvora en la 
cueva; pero algunos dias antes 
de abrirse el parlomento, una 
carta anónima advirtió á lord 
Mounteagle el golpe terrible 
que amenazaba á las cámaras 
y á la familia real. Moun- 
teagle remitió esta carta á lord 
Salisbury, secretario de Esta- 
do, y este la comunicó el rey. 
Mandáronse visitar todas lus 
bóvedas que habia debajo del e- 
dificio de las cám , y halla- 
ron en una cueva á uno de los 
conspiradores, llamudo Fawkes, 
que era el conductor de las me- 
chas y de todo lo necesario para 
dar fuego á los barriles de pól- 
vora, que se encontraron debajo 
de unos haces de leña. Amena- 
zado Fawkes ante el rey y so 
consejo, manifestó ol principio 
mucha intrepidez y no quiso re- 
velar sus cómplices; pero vién= 
dose encerrado en la Torre, y a- 
bandonado á sus reflecsiones, la 
umenaza del tormento abatió to- 
do su valor, y triunfó de su re- 
sistencia, declarando por último 
quiénes eran los conspiradores, 
los cuales no pasaban de ochen- 
ta. De estos, unos, entre ellos 
Catesby y Perey, murieron re- 
sistiéndose valerosamente con- 
tra los que enviaron en su per= 
secucion; los ntros, hechos pri- 
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sioneros, perecieron en el eadal- 
so. La historia ha marcado este 
acontecimiento con el nombre 
de Conspiracion de la pólvora. 

En esta época parecia que Ju- 
eobo poseia el afecto de sus súb- 
nitos ingleses y del parlamento; 
su talento le valió entre el pue- 
blo el sobrenombre de segundo 
Salomon; pero cuando quiso e- 
fectuar la reunion de Hoglaterra 
y de Escocia, esperimentó de 
parte de los dos os la mas 
obstinada resisten no pudo 
vencer la antipatía nacional; y 
todos los esfuerzos del rey solo 
consiguieron la abolicion de los 
leyes hostiles entre las dos nacio- 
nes (1606). 

PRINCIPIO DE LA LUCHA ENTRE 
LA CORONA Y EL PARLAMENTO. — 
Debe notarse desde esta época la 
tendencia de los comunes á re- 
sistirá la ecsorbitante preroga- 
tiva real. Jacobo necesitaba di- 
nero para la conservacion de la 
marina y para apaciguar un le- 
vantemiento en Irlanda: en la 
lejislatura de 16109, su gran te- 
sorero espuso la necesidad de un 
cuantioso y pronto subsidio; pe= 
Fo sus razones no hicieron im- 
presion alguna en los comunes, 
y Jacobo tuvo ta mortificacion 
de haber descubierto sus necesi- 
dades inútilmente. En medio de 
los contínuo ataques dirijidos 
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contra sus privilejios, Jacobo no 
dejó de manifestar, y algunas 
veces con violencia, las idea: 
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de princesa Isabel, hija del rey, 
casó con Federico, conde pa= 
datino del Rhin; cuyo enlace tu= 


que habia coucebido de la mo- ¡vo fatales consecuencias para 


marquía y de la autoridad sobe- 
rana; pero su resistencia no hi- 
30 otra cosa que dar mas fuerza 
á los principios de libertad que 
comenzaban á jerminar en la 
nacion, y que en breve debian 
estallor derribendo el trono. 

Mirado Jacobo como lejisla= 
dor de la Irlanda, presenta un 
aspecto mas favorable; cun res- 
pecto á esta isla siguió un plan 
firme y regular y abolió lus an- 
Aiguos usos que ocupaban el lu= 
gar de las leyes: despues de ha- 
ber sustituido á sus costumbres 
salvajes la lejislacion inglesa, to- 
mó á los naturales bajo su pro- 
deecion y los declaró ciudada- 
nos libres. De este modo intro- 
dujo la humanidad y la justicia 
en un pueblo que hasta entonces 
habia estado sumidu en la bar- 
bárie. 

La muerte repentina de Eori- 
que, príncipe de Gales, esparció 
en la nacion un dolor univer- 
sal (1612). Este príncipe, que a- 
penas tenia dieziocho años, esta- 
ba dolado de las mas brillantes 
cualidades, y por la dignidad de 
su conducta imponja ya mas res- 
peto que su padre con su saber 
y su esperiencia. El mismo año, 


Jacebo y para su yerno. El elec= 
tor, confiado en esta alianza, se 
arrojó á empresa» superiores á 
sus fuerzas; y el rey, rehusando 
ayudarle, acabó de perder hácia 
el fin de su vida, el poco afecto 
que le tenian sus súbditos. 

Jacobo, como todos los reyes 
dados á los placeres, se dejó go- 
bernar por sus favoritos: á Ro- 
berto Cacr, que fué sucesiva- 
mente creado conde de Somer- 
set y lord chambeland, y que 
por último vió pagadas sus com- 
Pplacencias con la mas ruidosa. 
desgracia, le sustituyó Jorje Wi- 
Mers, que á las ventajas de su 
bella figura unia una política 
esquisita, adquirida en la corte 
de Fran: este magnate subió 
de un golpeá la cumbre de los 
honores y de las riquezas; en 
el espacio de pocos años llegó 
á ser duque de Buckingham, ca- 
ballero de la órden de la Jarre. 
tiera, gran escudero y gran al- 
mirante del reino. 

Sir Walter Raleigh, complica- 
do en la conspiracion que tuvo 
por objeto colocar en el trono á 
Arobela Estuardo, parienta próc- 
sima del rey, hacia trece años 
que jemia en la Torre, cuando de 
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repente la nacion, reflecsionando ; La España tracia resonar alta- 


en la dureza, por no decir injus= 
ticia, de la sentencia que le con- 
denó, se compadeció de este es- 
píritu activo y emprendedor, y 
admiró la grandeza é inalterable 
firmeza de su alma. Para fomen- 
tar Raleigh estas disposiciones 
favorables, en las yue fundaba la 
esperanza de su libertad, hizo 
esparcir la voz de que habia des- 
cubierto una mioa de oro eu la 
Guyana. El rey, sin darcrédito á 
esto, que lo lenia por fábula, hi- 
zo no obstante abrir las puertas 
de la Torre al infortunado preso, 
y le permitió tentar la aventura; 
pero con espresa prohibicion de 
perjudicar en nada á los esta- 
hlecimientos españoles del Nue- 
vo Mundo. Raleigh partió con 
catorce velas. Apenas llegó á las 
bocas del Orinoco, olvidando el 
precepto real, hizo atacar la ciu- 
dad de Santo Tomás por el capi- 
tan Keymis, que le era adicto: 
Keymis se apoderó de la ciudad, 
á la que puso fuego; pero no ha- 
2Mó en ella eosa alguna de consi- 
derable valor, ni que justificase 
las brillantes promesas de Ro- 
leigh. Los demas aventureros co- 
nocieron que habian sido enga- 
ñados, y decidieron dar la vuel- 
ta prontemente á Inglaterra, o- 
hligando á su jefe á seguirlos pa- 
Ta que justificase su conducta. 





mente sus quejas: el consejo 
privado, para darle satisfaccion, 
declaró que Raleigh habia abu- 
sado de la coníiaoza del rey, y 
le condenó á muerte como cul- 
pable de alta traicion. Jacobo 
firmó la órden para la ejecucion 
de la sentencia, y Raleigh recibió 
el golpe fatal con la mayor indi- 
ferencia (1618). 

Este sacrificio, al enemigo se- 
creto de la Inglaterra, del solo 
hombre que tenia reputacion de 
valor y esperiencia militar, (ué 
una bajeza á los ojos de la na- 
cion; y semejante complacencia 
legó á ser aun mas odioso cuan- 
do vieron á Jacobo mantener 
una estrecha amistad con. la 
España. En efecto, el embaja- 
dor Godemar, para distraer la 
atencion de Jacobo de los suce- 
sos que pasaban ealonces en A- 
lemania, ofreció para el princi. 
pe Cárlos la mano de la segunda 
princesa de España. Jacobo en- 
tró en negociaciones; y aunque 
los estados de Bohemia, arras- 
trados por el fanatismo relijioso 
de su siglo, tomaron las armas 
contra el emperador Fernando, 
y ofrecieron la corona á Federi- 
co, elector Palatino, probable- 
mente á causa de su alianza con 
la Inglaterra, Jacobo rehusó obs- 
tinadamente enviar socorros á 
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su yerno: Federico, derrotado 
en la grande y decisiva batalla 
de Praga, fué arrojado del pala- 
tinado, y obligado á refujiarse 
en Holanda coa su familia. La 
neutralidad y la inaccion de Ja- 
eobo escitaron las quejas y mur- 
muraciones de toda la Ingla- 
terra. 

El gren sello estuba á la sazon 
en manos del célebre Francisco 
Bacon , creado lord Verulam, 
personaje universalmente admi- 
rado por la grandeza estraordi- 
naria de su jenio. Su falta de e- 
conomía y su liberalidad con la 
jente de su casa apuraron su 
caudol, y para subvenir á sus 
profusiones se decidió á aceplar 
los regalos que le hacian los que 
iban á pretender á la cancille- 
ría. Llegaron las quejas de esto 
á la cámara de los comunes, que 
presentó un acta de acusacion á 
la de los pares, y el canciller 
fué condenado á pagar una mul- 
ta de cuarenta mil libras ester= 
linas, á permanecer preso en la 
Torre todo el tiempo que fuese 
la voluntad del rey, y queno 
pudiese obtener en lo sucesivo 
ningun oficio ni empleo (1621). 
Sin embargo, su prision no fué 
muy dilatada; el rey, en conside- 
racion á su raro mérito, le per- 
donó la multa y le señaló una 
pension anual de mil ochocien- 
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tas libras esterlinas. Las inmor- 
tales producciones literarias de 
Bacon le han valido para con 
posteridad el olvido de sus fal- 
las y debilidades. 

La cámara de los comunes, 
persuadida de que era la pro- 
tectora nalural de los derechos 
del pueblo, y que le pertenecia 
la reparacion de las injusticia 
dirijió en esta época (1621) al- 
gunas representaciones al rey, 
en las que le suplicaba que to- 
mase inmediatamente la defensa 
del Palatinado, que volviese sus 
armas contra la España, y que 
no casase á su hijo sino con una 
princesa protestante. Jacobo mi- 
ró este paso tan atrevido cumo 
un atentado contra sus preroga - 
tivas, y escribió inmediatamen- 
te al presidente, quejándose con 
umargura de que la cámara en- 
trase en discusiones que no e- 
ran de su competencia, y pro- 
hibiéndola mezclarse en cosa al- 
guna concerniente al gobierno. 
Esta carta violenta irritó á la cá- 
mara ea vez de atemoriza 
segura del afecto del pueblo, 
sostuvo que tenia derecho á 
aconsejar en todos los negocios 
del estado, y que las libertades, 
franquicias, privilejios y juris- 
diciones del parlamento eran 
una herencia incontestable de 
todos los ingleses. El rey se en- 
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fureció, mandó que te llevasen 
el tro de la cámara; con su 
propia mano rasgó la protesta, y 
cerró el parlamento por medio 
de una proclama en la cual ha- 
cia la apolojía de su conducta. 
Para concluir definitivamente 
el cosamiento del príncipe de 
Gales, con la infanta de España, 
envió Jacobo al conde de Bris- 
tol cerca de Felipe 1V, eu cali- 
dad de embajador (1622). Las 
condiciones por ambas partes 
estaban ya arregludas y solo fal- 
taba la dispensa de Roma, cuan- 
do las lisonjeros esperunzas del 
rey fueron destruidas de repen- 
te pour la temeridad de Buckin- 
gham. Este ministro impruden- 
te persuadió al príncipe Cárlos 
que un viaje á Madrid seria una 
galunteria imprevista , que le 
presentaria á los ojos de la prin- 
cesa con el doble título de a- 
mante rendido y de aventurero 
animoso. El alma cándida del 
jóven principe se dejó fácilmen- 
te seducir por esta idea uoveles- 
<a. Pusiéronse, pues, en camino 
acompañados únicamente de dos 
oficiales, atravesaron la Francia 
disfrazados y sin ser conocidos, 
y aun se arriesgaron á presen- 
tarse en un baile de la corte, 
donde Carlos vió á la princesa 
Enriqueta, con quien despues se 
casó, que estaba entonces en la 
10MO XXVII. 
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flor de su edad y de su hermo- 
sura. Los dos aventureros llega- 
roo á Madrid á los once dias de 
su salida de Lóndres. El rey de 
España recibió al principe de 
Gales con grandes honores; sin 
embargo, la infanta solo se mos- 
tró en público á su amante, por- 
que la etiquela española no ad- 
milia entrevistas particulares an- 
tes de llegar las bulas de dispen- 
sa; pero el papa difirió su espe- 
dicion, con la esperanza de que 
durante la permanencia del prin- 
cipe en España se conseguiría 
convertirle á la fé católica. Cár- 
los se impacientó con aquella 
dilacion y se volvió á Inglaterra, 
dejando al pueblo español la mas 
favorable idea de su carácter: 
no asi Buckingham que por sus 
indecentes libertades, sus diso- 
luciones y su arrogancia, llevó 
'o la aversion jeni El 
favorito de Jacobo, temiendo la 
influencia que la España adqui- 
riria en los negocios de Inglater- 
ra, luego que llegase la infanta, 
empleó todo su crédito para ha- 
cer abortar aquel casamiento: 
Jacobo renunció repentinamen- 
te á este proyecto que hacia mu- 
<hos años era el objeto de todos 
sus deseos, y rompió de todo 
punto con la España. 

Despues de esta ruptura diri- 
jió Jacobo sus miras hácia la 
18 
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Francia, y coneluyó un tratado 
de casamiento entre el príncipe 
de Gales y la princesa Enriqueta, 
hermana de Luis XI. Si mucho 
placer causó al rey esta alianza, 
otro tanto le desagradaron las 
operaciones militures que se vió 
obligadoá emprender, á causa 
de su repugnancia invencible al 
estruendo de las armas. Era pre 

* eiso satisfacer las ecsijencias de 
la nacion, que pedia á grandes 
gritos la recuperacion del Palati- 
nado, y envió un ejército de do- 
ee mil infantes y dos mil caba- 
Mosá las Órdenes del conde de 
Mansfeld. Esta espedicion fué 
tan mal dirijida, que la mitad de 
los soldados murieron ¿ bordo, 
de una enfermedad pestilencial; 
y los restantes, debilitados por 
la enfermedad, se creyeron en 
muy corto número para marchar 
hasta el Palatinado. 

Jacobvu, que amaba apasioma- 
damente la paz, no vivió mucho 
tiempo despues que se empeza- 
ron las hostilidades. En la pri- 
mavera de 1625 fué atacado de 
unas tercianas que le conduje- 
ron al sepulcro, á los cincuenta 
y nueve años de edad, habien- 
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do reinado veintidos en logla- 
terra. 

Bajo el reinado de este mo- 
narca, todas las ventajas que dis. 
tinguen á una nacion florecien- 
te recibieron un acrecimiento 
potable: no solo la puz, que 
procuró mantener, favorerió la 
industria y el comercio que a- 
penas salian de la infancia, sino 
que su aficion natural le inclinó 
á protejer las arles pacíficas. De 
la época de Jacobo I data el re- 
nacimiebto de las letros en Ja- 
glaterra; pero lo que distingue 
mas particular:nente el reioado 
de Jacobo, es la fundacion de 
las colonias inglesas en la Amé- 
rico del Norte. Todos los ingle- 
ses á quienes no agradaba el go- 
bierno ó la relijion que domina- 
ban en su patria, iban á buscar 
la libertad en aquellos salvajes 
desiertus; y las luces de estos 
desterrados voluntarios, unidas 
asu amor al trabajo, esparcie= 
ron el jérmen de la civilizacion 
eu aquellas lierras donde las 
costumbres feroces de sus pri- 
mitivos habitantes babian man- 
tenido hasta entouces la desola- 
cion. 
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CAPITULO IV. 








Cárlos 1. — Disolución del primer parlamento. — Segundo parlamento y 
acusación contra Buckingham. — Gobierno arbitrario de Cárlos. — Tercer 
parlamento: p.ticion de derechos. — Próroga del parlamento: asesinato del 
duque de Buckingham. — Segunda lejislatura: disolucion del tercer parla- 
mento. — Nuevas causas de descontento público. — Sublevacion de Eco 
— Convocacion des parlamento largo. — Proceso y muerte de Strafford, — 
Paz con dos escoceses. — Insurreccion de Irlanda. — Preparativos para la 
revolucion. — Asvnadas. — Estalla la revolucion: sale el rey de Lóndres, — 
Guerra — Encuentros entre los realistas y los parlamentarios. — 
La Escocia se declara por el parlsmento y la Irlanda por el rey. — Victo- 
rias de los parlamentarios. — Cárlos se refujia en el campamento escocés, 
y es entregado 4 los entre el parlamento y el 


















ejército. — Violrncias del ejército contra. el parlamento. — Fuga de Cár- 
los 1: vuelve á ser prisionero, — Nueva guerra con los escoceses, — Peticion 
del ejército para procesar al rey. — Inútiles esfuerzos de las cámaras en fa: 


vor de Cárlos. — Proceso del rey. — Ejecucion de Cárlos 1. — Abolicion 
de la dignidad real. 


A] 
Cisco 1. — (1625) Apenasto - 
mo Cárlos las riendas del gobier- 
no, convocó un parlamento en 
Westmiuster, y ea un discurso 


contra los católicos. Cárlos res- 
pondió al principio con dulzura 
á estas representaciones; pero 
cuando vió que las cámaras es- 


lleno de sencillez y de franque- 
za espuso á las cámaras la ne- 
cesidad que tenia de metálico 
para la guerra de España; pero 
sulo obtuve un socorro de cien- 
tu doce mil libras esterlinas. La 
cámara de los comunes renovó 
sus quejas sobre los progresos 
del papismo y pidió la rigorosa 
ejecucion de las leyes penales 





taban resueltas á no concederle 
todos los subsidios que podia, y 
que solu debia esperar de ellas 
peticiones desagradables, cerró 
el parlamento con pretesto de 
la peste que asulaba á Oxford. 
SEGUNDO PARLAMENTO, Y ACU= 
SACION CONTRA BUCKINGHAM. — 
El rey tomó enlonces un emprés- 
ti lo de sus vasallos y equipó una 
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armada de ochenta buques, con 
diez mil hombres de desembar- 
co, la cual, al mando del caba- 
lero Eduardo Cecil, se hizo á 
la vela para Cádiz; pero la pes- 
te que se estendió entre los ma - 
rineros y las tropas malogró la 
espedicion. Cárlos se vió pre- 
cisado á recurrir nuevamente al 
parlamento (1626). Los comunes 
le concedieron subsidios; peru 
al mismo tiempo dirijieron sus 
ataques contra Buckingham, por 
el cual se dejaba gobernar el 
rey, la mismo que su padre, y 
le acusargo de alta traicion. 
Prohibióse á la cámara que se 
ocupase del duque, 
de S. M., y fueron encarcelados 
dos de sus miembros, encarga 
dos de proseguir la acusacion. 
lomediatomente declararon los 
comunes que suspenderian todos 
los negocios hasta que se reco- 
nociesen los privilejios de la 
cámara, y Cárlos se vió obli- 
gado á poner en libertad á los 
dos presos. Pero esto solo sirvió 
para enardecer mas á los co- 
Wmunes, que prepararon una re- 
presentacion contra la esaccion 
de los derechos de tonelaje y los 
que pagaban los jéneros. Irri- 
tado el rey de tantas usurpa- 
ciones, cuyo término no preví, 
cerró por segunda vez el parla- 
mento. 
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GOBIERNO ARBITRARIO DE CAR- 
Los. — Cárlos I, con objeto de 
reponer su tesoro, nombró en- 
tonces abiertamente una comi- 
sion para tratar eon los católi- 
cos y dispensarles, á precio de 
oro, de las leyes penales pu- 
blicadas contra ellos, Ademas ec- 
sijió de la nobleza y de la ciu- 
dad de Lóndres un préstamo de 
cien mil libras esterlivas. Gran 
número deciudadenos rehuseron 
darsu dinero, y aun empeñaron 
á sus vecinos á sostener sus co- 
muues derechos; pero el conse- 
jo espidió una órdea por la cual 
fueron presos los mas ecsol- 
tados. 

En estas circunstancias Cár- 
los I, que hubia sido desgraciado 
en todas sus empresas contra 
la casa de Austria, que se ha- 
Maba en lucha contra sus mis- 
mos súbditos, y sin otros tesoros 
que los que arrancaba por lus 
medios mus violentos, cometió 
todavia la imprudencia de rom- 
per con la Francia. Este rom- 
pimiento fué obra de su minis- 
tro Buckingham, que queria 
vengarse del cardenal de Riche- 
lieu por lo que vamos á referir. 
Cuando Cárlos se casó con la 
princesa Enriqueta por medio 
de poderes, Buckingham fué el 
que pasó á Francia para repre- 
sentar á su señor en la ceremo- 
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nia del desposorio. Los halagos 
de la corte inspiraron al duque 
de dirijir sus amoro- 
á la reina Ana de 
Austria, madre de Luis XIII. 
Luego que Buckingham terminó 
su comision, de París, pero 
volvió á esta ciudad secreta- 
mente, y babiéodose presenta- 
do en la habitacion de la reina, 
fué despedido por ella con una 
repulsa en que se notaba mas 
ternura que cóle loformado 
Richelieu de esta pasion estra - 
vagante, y sabiendo que el du- 
que se ocupaba en los prepara- 
tivos de una nueva embajada 
á París, hizo que Luis le des- 
pachase un correo prohibiéndo- 
le que efectuase aquel viaje. Bu- 
ckiogham, en el trasporle de su 
amor novelesco, juró que veria á 
lareinaá pesar de todvel poderío 
del rey de Francia, y desde este 
momento se resolvió la guerra 
contra aquel monarca. En con- 
secuencia, el duque, que ignora- 
ba tanto el arte de la guerra co- 
mo el de la mariaa, hizo que 
se le confiriese el mando de una 
escuadra de cien buques, que 
llevaba á bordo siete mil hom- 
bres de desembarco, y se hizo 
á la vela hácia la Rochela, pa- 
ra sostener á los hugonotes de 
Francia; pero cuando se pre- 
sentó delante de esta plaza, si- 














ut 
la 4 la sazon por Luis XIII, 
los habitantes rehusaron recibir 
áunos aliados de cuya llegada 
no habian tenido aviso alguno 
preventivo. Buckingham dirijió 
entonces su rumbo á la isla de 
Re, donde desembarcó sus tro- 
Pas; mas al aprocsimarse lus na= 
víos franceses juzgó que era 
prudente emprender la retirada, 
y se volvió á Inglaterra, deston. 
rado en su doble cualidad de je- 
neral y de almirante, y con later- 
cera parte de sus tropas (1627). 
TERCER PARLAMENTO: PETICION 
DE DERECHOS. — Convocóse un 
tercer parlamento, y Cárlos y su 
ministro se lisonjearon con que 
la necesidad indispensable de 
subsidios haria olvidar todas los 
pasadas injurias; pero apenas se 
reuoieron los comunes, mostra= 
roo el mismo espíritu de inde- 
pendencia que sus predecesores. 
Votaron, pues, un bill contra las 
prisiones arbitrarias y contra los 
empréstitos forzados, y habien= 
do ubtenido alguna satisfaccion 
el espiritu de libertad, conce- 
dieron al rey cinco subsidios, de 
los cuales se munifestó contento. 
En seguida los oradores popula- 
res consiguieron hacer pasar un 
acta llamada Peticion de dere- 
chos, que contenia una conlir= 
macion ó esplicacion de la gran 
Carta. Cárlos, que no esperaba 
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usurpaciones de esta naturaleza 
sobre lo que él consideraba co- 
mo prerogalivas suyas, empleó 
mil artificios y cuantos medios 
evasivos estuvieron á su alcan- 
ce, para eludir la peticion; pero 
por último se vió obligado á 
sancionar aquella ley, que pro- 
dujo una alegria jeneral en toda 
la nacion. 

Nuda justificaba mejor, en 
cierto modo, el estremado rigor 
de los comunes con respecto á 
Cárlos, que el favor abierto que 
<oncedia á los principivs incom- 
putibles con una monarquía mo- 
derada. El doctor Maowoaring, 
que babia predicado y hecho 
imprimir un sermon subversivo 


contra toda libertad civil, fué | solo tuvo tiempo pa 


condenado por los comunes á 
prision por todo el tiempo que 
pluguiese á la cámara, á pagar 
una multa de mil libras esterli- 
nas, y áreconocer bumildemen. 
te su falta; pero apenas se cerró 
la sesion, el rey le perdunó, le 
concedió un beneficio cunside= 
rable, y algunos años despues 
fué elevado á la diguidad de o- 
bispo de San Asaf. 

PróruGa DEL PARLAMENTO: A= 
SESINATO PEL DUQUE DK BUCKIN= 
uam. — Despues de haber pro- 
rogado Cárlos el parlamento pa= 
ra evilar una representacion con 
respecto á la esaccion de los de- 
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rechos de tonelaje, dirijió su a- 
tencion hácia las guerras estran- 
jeras. Preparóse una escuadra y 
un ejército considerables para 
irá socorrer la Rochela, cuyo 
sitio continuaba todavia, y Bue- 
kioghaw se trasladó á Ports- 
mouth para tomar el mando de 
la espedicion. A su llegada á es- 
ta ciu luvo una entrevista 
con Soubise, jefe de los hugono- 
tes de Francia; pero al salir de 
la confereucia, un entusiasta 
desesperado, llamado Felton, se 
arrojó sobre el duque y le clavó 
un cuchillo en el pecho, para 
vengar, segun dijo, á su relijivn 
y á su puis. Buckingham, arran- 
cando el cuchillo de se herida, 
esclamar 
que le habian asesinado, é inme- 
distamente ecsaló el último sus- 
piro. 

Seguxva LEJISLATURA: DISOLU= 
CION WBL TERTER PARLAMENTO. — 
Eutrelanto que la muerte de 
Buckingkaim tevía ocupados lus 
espiritus, llegó á loglaterra la 
noticia de la toma de la Roche- 
la, Los desustres de una ciudad, 
por la cual las simpatías relijiv- 
sas habian inspirado tanto ¡nle- 
rés a la nacion, vu pudisa me- 
nos de debilitar la uutoridad de 
Cárlos en el parlamento á la 
pertura de las prócsimus sesio= 
nes. Asíque, openasse reunieron 
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lu3 comunes, reprodujeron la 
cuestion de los derechos de tone- 
laje, y quisieron quitar á la coro- 
na esta prerogaliva, de que goza- 
ba hacia mas de un siglo (1629). 
Cárlos cerró nuevamente el par- 
lamento, resuelto á no volver á 
convocar esta temible asamblea, 
é bizo la paz con Francia y Es- 
paña, contra las cuales sostenio 
una guerra innecesaria y puco 
gloriosa á la nacion (1630). 
NUEVAS CAUSAS DE DESCONTEN= 
o pub£ico.—En todos los nego- 
cios eclesiásticos, ejercia grande 
ascendiente sobre el rey, Laud, 
ubispo de Lóndres: este eru un 
hombre sabiv.y virtuoso, pero de 
caracter iuflecsible y falto de 
prudencia, Su celo era infat; 
ble por la causa de la relijion, 
es decir, para hacer adoptar por 
los medios mas rigorosos las ee- 
remonias y observaucias que él 
mismo inventaba. Los purilonos 
descontentos esparcieron desde 
entonces la voz de que la Iglesia 
amglicana iba á caer otra vez 
bajo el yugo del papismo. Cár- 
Jos, que era un celoso canonista, 
ascendió á Laud al arzobispado 
de Cantorbery, cuya silla estaba 
vacante: esta elevucion fué mi- 
rada como una nueva tentativa 
para volver al catolicismo. 
Desembarazado Cárlos del 
parlamenlo, no se contentó con 
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hacer ecsijir en nombre suyo los 
derechos de tunelaje, y los anti- 
guos impuestos arbitrarios, sivo 
que creó otros nuevos sobre di- 
versas especies de mercancias, 
con pretesto de sostener la ma- 
Las mismas causas que ha- 
bian impulsado al pueblo á re- 
husar al rey los subsidios volun= 
tarios, le dispusieron, con mayor 
razon, á murmurar contra las 
contribuciones irregulares, To- 
dos los que se resistieron á la 
voluntad real fueron condena= 
dos por la cámara estrellada (1) 
á una multa ó á prision. En esta 
ocasion fué cuando John Hamp- 
den hizo para siempre célebre su 
nombre por la firmeza con que 
sustuvo las libertades y la cuns- 
titucion de su puis (1637). Aun= 
que su cuota 3olo ascendia á vein- 
te chelines (veioticioco fran= 
€os), este animoso ciudadano 
quiso mas bien sufrir las perse- 
euciones de la justicia, que rú- 
lificar con su silencio 40 iupues- 
to contrario á las leyes. Vióse 
la causa en la cámara del Echi- 
quier, ante todos los jueces de 
loglaterra, y la nacion siguió con 
la mus viva solicitud cada cir- 
cunstancia de este proceso im- 








(2) Tribunal de última instancia, 
dependiente de la corte, y creado por 
* la reina Isabel. 
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portante. El écsito no era dudo- 
so; los jueces, escepto cuatro, 
sentenciarun á favor de la coro- 
na. Pero Hampden consiguió el 
objeto por el cual habia sacrifi- 
cado lan jenerosamente su se- 
guridad y reposo: el pueblo des- 
pertó de su letargo y compren- 
dió al fin los peligros que ame- 
mazaban á sus libertades. 

SUBLEVACION DE ESCOCIA. — 
En medio del descontento jene- 
ral, quiso Cárlos 1 introducir la 
liturjia ouglicana en Escocia. 
Esta tentativa le enajenó el a- 
fecto de los escoceses y puso en 
combustion á sus dos reinos. 
A los violentos desórdenes que 
cometieron los escoceses para 
rechazar el culto que se les que- 
ria hacer adoptar , solo pudo 
oponer Cárlos una proclama que 
produjo inmediatamente uua 
protesta pública. La insurrec- 
cion, que se habia preparado 
por grados, estalló á un mismo 
tiempo en toda la Escocis. Los 
cuatro órdenes, reunidos en E- 
dimburgo, tomaron posesion de 
la sutoridad del reino, formaron 
una liga á la cual dieron el nom- 
bre de covenant, y se obligaron 
con juramento á rechazar todas 
las innovaciones relijiosas, y á 
defenderse mútuamente contra 
toda especie de upresion. Una 
multitud inmensa de escoceses 
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de todos rangos, edades y secsos, 
se adhirieron al covenant, y se 
reunieron en las inmedizciones 
de Edimburgo mas de sesenta 
mil hombres. La Holanda y la 
Francia, no solo fomentaron las 
turbulencias, sino que tambien 
suministraron secretamente á 
los covenantarios armas y dine- 
ro. El conde de Arjile fué nom- 
brado jefe del partido, y el man- 
do de las tropas se confió á Les- 
lie, militar esperimentado y de 
mérito. Cárlos, á la cabeza de 
un formidable ejército, marchó 
contra los insurjentes (1639); 
pero en el primer encuentro par- 
cial huyeron los ingleses. Ale- 
morizado Cárlos, propuso un «- 
comodamiento que aceptaron 
los jefes covemantarios, y om- 
bos ejércitos fueron disueltos. 
La asumblea del covenant, 
fiel á sus principios, no se con- 
tentó con declarar ilejítimo el 
episcopado en la Iglesia de Es- 
cucia, sino que notó de infamia 
la liturjia, los cánones y el pa 
pismo, á pesar de los deseos del 
rey, que solo queria que fuesen 
abolidos. El parlamento que su= 
cedió á la asamblea, se mostró 
dispuesto á ralificar todos sus ac- 
tos; y Cárlos le hizo prorogar por 
medio de su comisario. De con= 
siguiente la guerra estaba otra 
vez declarada. Lus cuvenanta= 
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rios, á quienes sus jefes habian 
advertido que no se creyesen li- 
bres de la invasion inglesa y que 
estuviesen preparados para el 
primer llamamiento, hubieraa 
vuelto á tomar las armas inme- 
dintamente; pero los recursos 
«del rey estaban agotados, y des- 
pues de doce años de interrup- 
cion, estrechado Cárlos por la 
mas imperiosa necesidad, se vió 
reducido áreunir por cuarto vez 
aquel parlamento inglés (1640) 
ton duro é intratable en otro 
tiempo. Los comunes en vez de 
prestor oido á las quejas del rey 
contra sus súbditos de Escocia, 6 
á la peticion de subsidios, volvie- 
ron á principiar sus recrimi 
ciones sobre los males públicos. 
Cárlos 1, viendo que el número 
de sus adversarios en la cámara 
era mayor que el de sus parli- 
darios, que los mismos prin 
pios que habian producido tan- 
tas oposiciones y turbulencias 
dominaban siempre; é informa- 
do ademus de que los comunes 
trataban de presentar un bill pa- 
ra abolir la imposicion de los 
buques, tomó la resolucion de 
cerrar bruscamente el parla- 
mento y de recurrir á su espe- 
diente ordinario, los empréstitos 
forzados. 

CoNVOCACION DEL PARLAMEN- 
ro LARGO. — Entretanto cotra- 

TOMO AXVUL, 
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ron los covenantarios en Ingla- 
terra, usando el lenguaje ma: 
pacífico; declararon que su úni- 
co ubjeto era poner á los pies 
del rey sus humildes peticiones. 
En Newbura, sobre el Tyne, en- 
contraroa un cuerpo de tropas 
ánglesas á las órdenes de lord 
Conway, que quiso disputarles 
el paso del rio. Los escoceses le 
atacaron con valor, le mataron 
mucha jente y le pusieron en 
huida, En seguida avanzaron há- 
cia Newcastle, de cuya ciudad 
se apoderaron. Para detener su 
marcha consintió el rey en la 
proposicion de un tratado, y 
aombró dieziseis señores ingle- 
ses que debian reuoirse en Rip. 
pon con ence comisarios escoce- 
ses. En este intervalo redacta= 
ron lus habitaotes de Lóndres 
una representacion, pidiendo la 
convocacion del parlamento. 
Cárlos I, perdiendo toda espe- 
ranza de poder resistir al tor- 
rente, resolvió por último ceder 
á él: reunió pues el último par- 
lamento de su reinado, que la 
historia designa cun el nombre 
de parlamento largo, á causa de 
su mucha duracion. Las dificul- 
tades que se suscitaron en la ne- 
gociacion con los covenantarios, 
hicieron proponerles que se tras- 
ladasen las conferencias de Rip” 
pon á Lóndres; proposicion que 
19 
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3doptaron los escoceses con ar- 
dor, porque previeron que ob. 
tendrian mejores condiciones en 
una ciudad donde el rey estaria 
rodeado de sus mas implacables 
enemigos. 

Proceso Y MUERTE DE STRAF- 
Fomb. — Los motivos de queja 
que durante mas de treinta años 
se habian multiplicado en Inglo 
terra, habian llegado á su col- 
mo, y se preparaba una grande 
revolucion. Los comunes, que 
nunca bal sido tan numero- 
$0s, apenas se reunieron, mani- 
festaron en la discusion de los 
negocios el mismo espíritu de 
hostilidad que anteriormente. Al 
principio atacaron á los entóli- 
cos, y obligaron al rey á espul- 
sarlos de la corte y del ejército; 
en seguida anularon las senten» 
cias de la cámara estrellada, lla- 
maron de su destierro á los ciu- 
dadanos que habian rebusado el 
pago de las contribuciones arbi- 
trarias, y dirijieron una acusa- 
cion contra Weatworth, á quien 
fárlos habia hecho su primer 
ministro despues de haberle se- 
parado del partido presbiteria- 
vo, y le habia creado conde de 
Strafford (1641). Los principa- 
les cargos contra este grande 
hombre de estado eran veintio- 
cho, concernientes á su conduc- 
ta como gobernador de Irlanda, 
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de consejero y de comandante 
de las tropus en Tuglaterra. Des- 
pues de cualro meses de deba- 
tes, durante los cuales desplegó 
Strafford en su defensa mucha 
presencia de espíritu, elvcuen- 
cia y muderacion, se vuló con» 
tra él un bill de proscricion, y 
fué condevado á muerte. La cá- 
mara de los lores, obedeciendo 
al miedo que le inspiruba cada 
dia el motin popular que ame- 
nozaba alrededor de su recinto, 
aprobó esta inicua sentencia. El 
rey , que habia asegurado al 
desgraciado conde que ninguna 
violencia seria capaz de obligar 
le á sacrificar la vida de un 
ministro que tan fielmente le 
habia servido, rehusó al prin- 
cipio firmar la sentencia de 
muerte; pero el populacho fu= 
rioso sitió las puertas del pala- 
cio de White-Hall, pidiendo 
justicia contre aquel que llama- 
ba traidor y apóstata, y el mo- 
parca se vió precisado á desig= 
nar cuatro lores, para que en su 
nombre diesen al bill la sancion 
que tan imperiosamente se le 
pedi 
Strafford, superior á su suer= 
te, marchó al cadalso con la ca- 
beza erguida y con noble digni 
dad: su alma elevada consersó 
toda su firmeza contra los ter- 
rores de la muerte y el triunfo 
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insultante de sus enemigos. Al 
pasar por el pie de la Torre, 
donde se hallaba encerrado el 
arzobispo Laud, acusado como 
él, llamó á este prelado para pe- 
dirle su bendicion. Asomóse el 
anciano á la reja, y sacando sus 
manos por entre las barras de 
hierro, priocipió una bendicion 
que su emocion no le dejó con- 
<Hhuir. Strafford coutinuó la mar- 
cha, y sus palabras antes de po- 
mer la cabeza sobre el tajo, fue- 
ron las de un sabio y de ua cris- 
tiano. Tal fué el destino de uno 
de los mas grandes hombres que 
ha producido la Inglaterra. 

Paz con Los nscoceses. — Des- 
pues de la ejecucion de Straf- 
Ford, los comunes continuaron 
wigorosamente sus usurpuciones 
de la prerogativa real, que des- 
de entonces careció de defensa. 
Decretaron que el parlamento 
se reuniria cada tres años sio 
ser cunvocado por el rey, y que 
no podria ser disuelto ni proro- 
gado sin su previo cuasentimien- 
to, Los covenantarios fueron de- 
elarados buenos y leales súbdi- 
los, y mantevidos durante un 
año á espensas del parlumento. 
satisfecha la Escocia despues de 
varias concesiones por parle de 
Cárlos, que abdicó cusi enlera- 
mente la débil porcion de auto- 
ridad que conservaba en aquel 














147 
reino, se prestó á un acomoda- 
miento, y concluyó un tratado 
de paz cou el rey. 

IxsUAMECCION DE INLANDA. — 
Mientras que Cárlos se esfurza- 
ba en pacificar la Escocia, reci- 
bió repeutinamente la noticia de 
un levantamiento jeneral en Ir- 
landa, acompañado de la mas 
horrorosa carnicería. Los indí- 
jenas de esta comarca, siempre 
acienles del yugo de sus con- 
quistadores, habian resuelto, á 
ejemplo de los escoceses, reco- 
brar su independencia. El dia 
prefijado y á una señal conveni- 
de, se arrojaron como furiosos 
sobre los colonos ingleses, y ase- 
sinaron mas de cuarenta mil sin 
distincion de edad ni secso. Los 
jefes de los rebeldes, para justi- 
ficar á los ojos del mundo los 
actos horribles que ellos habian 
fomeatado, recurrieron á la im- 
postura: publicaron un mani= 
liesto, en el cual declararon que 
estaban aulorizados para lomar 
las armas por el rey y la reine, 
prelestando que su insurrección 
era para defender las prerogati- 
vas reales, usurpadas por un 
parlamento puritano. Cárlos, ¡n- 
dignado, negó toda participacion 
en el movimiento insurreccio- 
nal; y en la impotencia en que 
se hallaba para poder subyugar 
á los revoltosos, abandonó á la 
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prudencia y al cuidado de los 
comunes una guerra que, por el 
interés del reino y de la relijion, 
nunca podria principiarse dema- 
siado pronto, ni proseguirse con 
sobrado vigor (1641). 

PREPARATIVOS PARA LA REVO- 
LucioN. — Los comunes se apre- 
suraron á acepter la direccion 
que les cedia el monarca: los 
jefes populares ecsijieron con- 
tribuciones bajo el pretesto de 
una espedicion á Irlanda; pero 
reservaron el dinero para otros 
fines que les tocabon mas de 
cerca; tomaron armas de los ar= 
senales del rey, mas las guarda- 
ron con la secreto intencion de 
emplearlas contra el monarca. 
Por último, para regularizar sus 
ataques contra el poder real, los 
comunes tomaron el partido de 
formar una esposicion jeneral 
sobre el estado del reino. Esta 
esposicion, que ha llegado á ser 
tan célebre, y que no tardó en 
producir efectos de la mayor im- 
portancia, no iba dirijida al rey; 
era un verdadero llamamiento 
al pueblo, y la dureza del obje- 
to estaba sostenida por la rude- 
za del estilo. Inmediatemente 
que fué publicada, Cárlos con- 
testó á ella, protestando de su 
adhesion á la relijion reforma- 
da, recordando sus concesiones 
en fayor de la libertad civil, y 
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reprobando los infames libelos 
que cada dia se esparcian contra 
su persona y su gobierno. 
Asonabas. — Las numerosas 
usurpaciones de los comunes 
hallaron por fin oposicion en la 
cámara alta; la mayor parle de 
los lores, previendo el abali- 
miento de la nobleza, se decla= 
raron por el rey; solo nos po- 
cos se arriesgaron á favorecer 
los desórdenes populares, lison= 
jeándose vanamente de arreglar 
ó6 de suspender su curso. Ll 
abandono de los principios de- 
mocráticos por los lores no hizo 
mas que aumentar la audácia de 
los comunes, lus cuales declara- 
ron que á ellos solos pertenecia 
el derecho de salvar la Inglater- 
ra, supuesto que ellos eran la 
verdadera representacion nacio= 
nal. Desde entonces llegó á su 
colmo la efervescenci 
pulacho se acercó á W 
prulirieado insolevtes amenazas 
contra el monarca. Eu esta Con= 
fusion ofrecieron al rey sus ser= 
vicios muchos jentileshombres, y 
entre ellos y las jentes del pueblo 
hubo frecuentes escaramuzas, 
que no se terminaron sio efu- 
sivn de sangre. Los parlidarios 
de la corte dieron á la multitud 
sediciosa el título de Cabezas 
redondas, aludiendo á los cabe- 
Mos cortos que entonces usaba; 
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y el pueblo llamó irónicamente 
Caballeros á sus adversarios. No 
cesaba de oirse el grito con- 
tra los obispos; y como eran 
un objeto de odio para todos 
los sectarios, se vieron espues- 
tos á los mas peligrosos insultos. 
En ninguna de las dos cámaras 
hubo una persona que se atre- 
viese á tomar la palabra en su 
favor, y tuvieron que relirarse 
del parlamento. Algunos dias 
despues, cometió el rey una im. 
prudencia, á la cual deben a- 
tribuirse justamente todos los 
desórdenes que se siguieron. 
Envió al parlamento al procu- 
rador jeneral Herbert, con ór- 
den de que, en nombre suyo, 
acusase de alta traicion á lord 
Kimbolton, y á cinco miembros 
de los eomunes, Hollis, Hasel- 
rig, Hampden, Pym y Strode. 
En lu acusacion se decia que se 
habian esforzndo traidoramente 
en destruir las leyes fundamen- 
tales del reino, y que habian 
intentado, por medio de las 
mas negras imputaciones contra 
S. M., enejenarle el afecto de 
sus súbditos (1642). 

EsTALLA LA REVOLUCION: SA- 
1IVA DEL REY DE LONDRES, — 
Preséntose en la cámara un sar- 
jento reclamando, en nombre 
del rey, que se le entregasen 
los cinco acusados; pero fué des- 
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pedido sin respuesta alguna po- 
wa. irritado Cárlos, resolvió 
irél mismo al dia siguiente á 
la cámara para hacer ejecutar 
sus órdenes; pero advertidos se- 
crelemente los eiuco miembros, 
tuvieron tiempo de escaparse 
antes de la llegada del monar- 
ca. Cárlos dejó su escolta á la 
puerta; atravesó él solo la sa- 
la de la cámora y ocupó la silla 
de la presidencio. Preguntó al 
presidente si los acusados se ha= 
llaban presentes, y le contestó 
que no podia satisfacer á su 
pregunta. Entonces se levantó 
el rey para retirorse, y oyó gri- 
tor por todas partes: privilejio! 
privilejio! 

El guante estaba ya arrojado. 
Los cinco acusados se habian re- 
fujiodo en la ciudad (1), euyos 
habitantes tomaron las armas 
para protejerlos. A los pocos 
dias fueron llevados en triunfo 
á la cámara por Skippon, á 
quien el parlamento, de su pro- 
pia autoridad, habia nombrado 








(1) Lándres, considerada en su di- 
vision local, consiste en la ciudad pro= 
piamente dicha, eu la ciudad Je West- 
winster yeo la villa de Southwark: 
Lóndres y Westminster estan situa- 
das en la márjen izquierda del Táme- 
sis, y Southwark en la orilla opuesta, 
comunicándose entre sí por :medio de 
puentes maguificos. 
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mayor jeneral de la milicia de 
Lóndres. Cuando su tunru!luosa 
tropa destiló por delante de 
White-Hall, preguntó con gri- 
tos insultantes qué se habian 
hecho el rey y sus caballeros, y 
hácia que lado habiao huido. 
En efecto, no hallándose seguro 
en Lóndres, Cárlos se habia re- 
tirado á York, abrumado de 
disgustos, de coufusion y de re- 
mordimientos. lavitóle á volver 
el parlamento, pero Cárlos se 
negó á ello. Desde entonces de- 
JÓ enteramente de ecsistir la au- 
toridad real. Los comunes mu- 
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condiciones con que consenti- 
rian tratar. Estas condiciones 
se reducian á dieziueve artí- 
culos que encerraban la aboli- 
civa total Je la autoridad mo- 
várquica. El rey prefirió la 
guerra a una paz ignominios. 
y desde entouces, solo con las 
armas pudia dirimirse la con- 
tieuda. 

La alta nobleza y una parte 
de la clase burguesa, temiendo 
una subversion total de todos 
los rangos y condiciones, tom - 
roa la defensa del movarca. La 
reina Enriqueta, que habia pa- 





daron todos los gobernadores de [sado á Holnuda, envió á su es- 


los condados y ordenaron el le- | poso urmas y municiones. Lón- 
vantamiento de las milicias. En | dres y la mayor parte de lus 
seguida, para proporcionarse re- grandes ciudades se adbiriervn 
cursos, hicieron un llamamiento | al partido del parlamento y a- 
al patriotismo de sus correlijio- | brazaron con calor los principius 


narios, y en menos de diez dias 
reunieron iamensa cantidad de 
vajilla de plata, como donativos 
voluntarios: hasta las mujeres 
se despojaron de tudas sus joyas. 

Guerna CwviL. — Carlos, por 
su parte, viendo que su silua- 
cion no aduitia diluciones, se 
wcupó eu los preparativos de 
defensa, é instó á sus adictos á 
que se apresurasen á reunirse 
bajo sus banderas. Los parla= 
muentarios, para privará su so- 
berano de toda esperanza de a- 
comodumiento, le eoviaron las 


democraticos, sobre los cuales 
estaban ba, 's sus preleusio- 
nes. Cada partido estaba ademas 
ouimado del entusiasmo relijio- 
su. Los Caballeros se hucian un 
houor de defeuder los derechos 
de la Iglesia auglicana, y los 
cabezas redondas eran celusus 
partidarios del presbiterianisino. 

EXGUENTROS ENTRE LUS KBA= 
LISTAS Y LOS PARLAMENTARIOS. — 
Cárlos, que no carecia de valor, 
desplegó por fin el estandarte 
real: partió de Sherewsbury á 
la cabeza de diez mil ombres, 
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y despues de apoderarse de Bam- 
¡bury y del castillo de Warwick, 
se adelantó hasta Oxford, donde 
fué recibido con trasporles de 
alegria. Asustadas los cámaras 
con este primer suceso del rey, 
le propusieron un arreglo; pero 
Cárlos, á su vez, ecsijia unas 
condiciones tan duras, que se 
indignaron los parlamentarios y 
las rechazaron. Durante el tiem- 
pu de las negociaciones, Essex, 
jeueral de los cabezas redon- 
das , reunió veinticuatro mil 
hombres, y las hostilidades vol- 
vierou á principiar con furor. 
En un encuentro que tuvo lu- 
yar cu Chuulgrove, fué herido 
mortalmente el célebre Joho 
Hampden (1643). William Wa- 
Mer, que comenzaba á distin- 
guirse entre lus jenerales parla-= 
mentarios, batió al principio á 
los realistas en varivs encuen- 
tros; pero sus primeras venla- 
jus fueron seguidas de dos der- 
rotas conseculivas. Despues de 
estos sucesos multiplicados, no 
pudiendo Cárlos determinar á 
todo su ejército á que marchase 
tumediatamente sobre Lóndres, 
«unde todo se hallaba en con- 
fusion, y donde podia esperarse 
una victoria que terminase pron- 
tamente lo guerra civil, empren- 
dió el sitio de Glocester, que le 
vfrecia una conquista mas fá- 
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cil: esta resolucion fué fatal á 
su causa. Glocester estaba de- 
fendida por una guarnicion y un 
jeneral decididos á sepultarse 
bajo las ruinas de la plaza autes 
que rendirse. Ya se hallaba en el 
último apuro, cuando se aproc- 
simó Essex con catorce mil hom- 
bres y obligó á retirarse al rey. 
No atreviéndose Essex á arries- 
gar una batalla contra las tropas 
reales, superiores á las suyas en 
caballería , se volvió por el mis- 
mo camino, despues de haber li- 
bertado á la ciudad sitiada, y a- 
presuró su marcha hácia Lón= 
dres. Al llegar al Newbury, en- 
contró allí al príncipe Ruperto, 
sobrino del rey, que su le inabia 
adelantado con una division del 
ejército real. El choque era ¡o- 
dispensable ; por ambas partes 
se peleó valerosamente; pero la 
noche terminó la accion, dejaa- 
do indecisa la victoria. 

La ESCOCIA 5E DECLARA POR EL 
PARLAMENTO, Y LA INLANDA POR 
EL nEY.—El conde de Newcastle 
babia llegado á reunir eu el 
Norte fuerzas considerab!es en 
favor del rey; peru bieu prouto 
tuvo que habérselas con dos ad- 
versarios yue principisban en- 
tonces á distioguirse por su va- 
lor y por su pericia imilitar: es- 
tos eran el caballero Tomás Fair- 
fax y Oliveriv Crowwell. En 
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esta parte del reino, la fortuna , al principio grandes ventajas en 
contrapesaba tambien sus favo- [el Cheshire, y pusieron sitio á 
res; y haciéndose mas dudosos | Nantwich; pero fueron pronta= 
cada diu los sucesos de la lucha [mente dispersadas por el caba- 
empeñada, ambos partidos bus- | llero Fairfax. Despues de ha- 
<aron socorros. El parlamento 
recurrió á la Escocia, y Cárlos 
á Irlanda. A poco tiempo, se 
halló dispuesto para entrar en 
loglaterra un ejército de mas de 
veiate mil covenantarios, man= 
dados por el conde de Leven. El 
rey, por su parte, concluyó una 
suspension de ostilidades con el 
consejo de Kilkenny, que gober- 
maba la Irlanda, el cual Mamó 
sus tropas, y un gran número de 
irlandeses católicos se reunieron 
al ejército real. 

VICTORIAS DK LOS PARLAMUN= 
arios. — Cárlos I, para facili- 
tar los preparativos de la prócsi- 
ma campaña, ideó el espediente 
de convocar en Oxford á todos 
los miembros de una y Otra cá- 
mara que se habian declarado 
por su causa (1614). Acudieron 
allígran oúmero de pares; pero 
de los comunes apenas se pre- 
sentaron la mitad. Este parla- 
mento, para proporcionar al rey 
los medios de reclutar soldados, 
le concedió una suma de cien 
mil libras esterlinas, que debian 
ecsijirse á título de préstamo. 
Las tropos irlandesas, á las Ór- 
denes de lord Byron, obtuvieron 





























conde de Manchester, juntó sus 
tropas á las de Fairfax y de Le- 
ven; estas fuerzas reunidas ata- 
caron á York, y aunque la ciu- 
dad fué vigorosamente defen- 
dida por el conde de Newcastle, 
se hallaba ya en la mayor estre- 
midad, cusado la aprocsimacion 
del príncipe Ruperto, con vein- 
le mil hombres, introdujo la a- 
larma entre los sitiadores. Los 
jenerales parlamentarios levan- 
taron el sitio y tomaroa posicion 
en los pantanos de Marston. Ll 
valiente Ruperto dió inmediata - 
mente la órden de atacar, y cin- 
cuenta mil ingleses condeuados 
á degollarse mútuamente, se lan- 
zaron unos contra otros con 
furor. La victoria estuvo largo 
tiempo indecisa; pero despues 
de maravillosos esfuerzos de va= 
lor en ambos partidos, se decla 
ró por el parlamento; el príaci- 
pe Ruperto perdió el campo de 
batalla y toda su artilleria. Es. 
ta accion, en la cual desplegó 
Cromwell un raro talento mi- 
litor y una resolucion estraor- 
dioaria, fué escesivamente fu- 
nesta á la causa real. 












berse apoderado de Lincoln el * 
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Poco tiempo despues la ciu- 
dad de Newbury fué por segun- 
da vez teatro de las sangrientas 
animosidades de la nacion in- 
glesa. Los soldados parlamenta- 
rios ecsortándose mútuamente 
á reparar una derrota que aca- 
baban de sufrir, cayeron con 
impeluosidad sobre los realistas: 
estos, á pesar de su intrépida 
resistencia, fuerva oprimidos 
por el número; y la noche, que 
sobrevino, los libró de una rui- 
na completa. Cárlos se retiró á 
Oxford despues de haber aban- 
donado su artillería y bagajes. 

El buen écsito de esta joraa- 
da fué tombien en gron parte 
obra de Cromwell. Este hombre 
estraordinario era primo-her- 
mano de Hampden y represen- 
tante de Cambridje en el parla- 
mento, al cual admiraba por la 
enerjía de su elocuen Era 
jefe de los independientes (1), 





(1) El, fanatismo de los indepen- 
dientes no admitia gobierno alguno 
esdeñaba las fórmulas y 
los sistemas de f6, rechazaba toda es- 
pecie de ceremonias, y confundia to- 
dos los rangos y los Órdenes. El sol- 
dado, el negociante, el artesano, se en= 
tregaban cada uno 4 los trasportes de 
sa celo, y guiado por la emanacion 
del Espiritu Sauto, se abandonaba 4 
su direccion interior. El sistema polí- 
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secta presbiterisna que debia o- 
cupar bien pronto ella sola la 
escena de accion, y habia lle- 
gado á adquirir, con su sagacidad 
y sus insinuaciones, mucha in- 
Nuencia en el ejército. Desde en- 
tonces su espíritu emprendedor 
ideó los proyectos mas atrevidos 
y peligrosos. Su natural le incli- 
maba á la magnanimidad y á la 
grandeza; pero posciaá fondo el 
arte de ocultar sus miras ambi- 
civsas bajo la aparieacia de la 
sencillez y de la moderacion. 
Amigo de la justicia, aunque su 
conducta la violaha constante- 
mente; y dado á la relijion,aun- 
que la bizo iastrumeato de su 
ambicion, sus crímenes tuvie- 
roa orijen en la sed del mando 
supremo que le dovoraba: si al- 
guna cusa puede hacer olvidar 
por un momento el horror que 
impiran sus atentados, es el buea 
uso que hizo de una autoridad á 
la cual legó por medio del frau- 
de y la violencia. 

Cárlos L, para satisfacer á su 
partido, que principiaba á can- 
surse de la guerra, consintió en 











con sus principios relijiosos; aspiraban 
4 la total abolicion, no solo de la mo- 
narquia, sino tambien de la aristocra- 
cia. Su mácsima era, "que todo aquel 
que saca ana vez la espada contra su 
soberano, debe al mismo tiempo arro- 











tico de los independientes iba 4 la par! jar la vaina.” 
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entablar negociaciones con el 
parlomento (1645). Pero los eo- 
misionados presbiterianos pre- 
sentaron en la conferencia pro= 
posiciones ten duras y vergon- 
zosas, que le fuera imposible al 
rey el aceptarlas aunque se hu- 
biese hallado prisionero y entre 
cadenas. Despues de veinte dias 
de inútiles coulestaciones, se 
rompieron las conferencias, y 
volvieron á comenzar las hosti- 
lidades. Empeñóse en Naseby 
una accion decisiva, que fué te- 
nazmente disputada. Cárlos des- 
plegó ea esta jornada el talento 
de un jeneral prudente, y el 
arrojo de un valiente soldado. 
Fairfox, Cromwell y Skippon, 
justificaron la reputacion que ya 
se habian adquirido. La iufonte- 
ría real fué derrotada, y Carlos 
se vió-obligado á ceder al ene- 
migo el campo de batalla y la 
victoria. 

El parlamento, despues de 
haber hecho espirar en el cadal- 
so al arzobispo Laud, preso en 
la Torre desde antes de la eje- 
eucion de Strafford, estableció 
por último el gobierno presbite- 
riano en la Iglesia, en lugar de 
la autoridad episcopal. Lus ha- 
bitantes de cada parroquia se 
reunieron por mandato del par- 
lamento, y elijieron los ancia= 
hos que dividieron con los mi- 
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nistros del eulto la direccion le 
todos los intereses espirituales. 
Cantos SE REFUJIA EN EL CAM- 
PAMENTO ESCOCRS. — Relirudo 
Cárlos en su querida ciudad de 
Oxford, se lisonjeó por algun 
tiempo de que las acaloradas 
contestaciones entre los inde- 
pendientes y los presbiterianos 
le suministrorian un medio de 
salvacion; pero cuando supo que 
Fairfox se aproesimaba con un 
ejército fuerte y victorioso, to- 
mó la resolucion de refujiarse 
en el campamento de los es 
ceses, confindo en que sus pri- 
mitivos súbditos, celosos pres. 
biterianos, le defenderiaa con- 
tra los independientes (1016), 
Los jeneroles escoceses se mus- 
traron sumamente sorprendidos 
al verle aparecer. El parlamento 
inglés, informado de un aconte- 
cimiento tan imprevisto, pidió 
que le entregasen el rey. Apro- 
e«hudo los escoceses esta 0ca- 
sion para reclamar una suma 
considerable que decian deber= 
les la nación inglesa, contesta- 
ron que guardarian á Cárlos co- 
mo fianza de esta suma. Despues 
de muchas discusiones consintió 
el parlamento en darles cualro= 
cientas mil libras esterlinas, y 
el desgraciado monarca fué en- 
tregado á sus mas implacables 
enemigos. Así se cubrió la na- 








DE INGLATERRA. 


eion escocesa con la mancha in- 
deleble do haber vendido á su 
rey por una suma de dinero. 
Algunos dias despues llegaron 
los comisionados ingleses, que 
recibieron al rey de manos de 
los escoceses, y le trasladaron 
á Holdenby, en el coúdado de 
Northampton. Sus antiguos ser- 
widores fueron despedidos, y se 
le probibió toda comunicacion 
con sus amigos y su familio. 
DisconDIA ENTRE EL PARLA- 
MENTO Y EL EJERCITO. — El po- 
derio del parlamento fué de cor- 
ta duracion: los presbilerianos 
conservaban sun la superiori- 
dad numérica en la cámara de 
los comunes; pero los indepen- 
dientes preponderaban en el e- 
jército. Manifestáronse síntomas 
de sublevacion entre las tropas, 
y el parlamento envió á Crom- 
well, Ireton y Fletwood, para 
que se informasen de las causas 
de su descontento; pero como 
estos oficiales eran los promo- 
vedores secretos de los desórde- 
mes quese les eocargaba apaci- 
guar, sus insinuaciones agrava- 
ron el mal en vez de curarle. 
Al parlamento de Westminster 
se opuso ua parlamento mili- 
tar (1647): establecióse ua con- 
sejo compuesto de lus oficiales 
superiores, a imitacion de la cá- 
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ejército se elijieron en cada com- 
pañía dos soldados y dos oficia- 
les subalternos llamudos promo- 
vedores , que formaron lo que 
podia llamarse la cámara baja. 
Bien pronto dió este terrible tri- 
bunal ua golpe que decidió la 
victoria á su fuvor. 

Un cuerpo de quinientos ca- 
ballos marchó á Holdenby, man- 
dados por el portaestandarte 
Joyce: este oficial se presentó 
arusado de pistolas al rey, y le 
intimó que era necesario partir 
mediatamente. — ¿Adónde? 
dijo S. M.—Al ejército, replicó 
Joyce.—¿Por órdea de quién? 
pregunió el rey. Juyce señaló á 
algunos de sus soldados, de alta 
estatura, bien formados y. per- 
fectamente equipados. «Vuestra 
órden, dijo Cárlos sonriendo, 
está escrita en bellos caractér 
que se hacen leer sin deletrea 
El rey conoció que la resistencia 
era inutil; así pues, se decidió 
á subir eu el coche que le espe= 
raba, y fué conducido al ejérci- 
to que se hallaba ea movimiento 
para Triplo-Heath , cerca de 
Cambridge. La llegada de Carlos 
admiró á todos escepto á Crom- 
wel, que fué quien aconsejó a- 
quella empresa. 

VIOLENCIAS DEL EJERCITO COX» 
TRA EL PARLAMENTO.—El parla- 











mara alta; y para representar al | mento, que ya habia perdido to- 
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de su popularidad, vió entonces 
disputado su poder palmo á pal- 
mo por una faccion temible. En 
esta circunstancia, el ejéreito 
siguió esactamente el camino 
que las cámaras lejislativas le 
habian trazado eo sus recientes 
usurpaciones sobre la corona. 
Las ecsijencias iban en aumento 
cada dia; apenos se hallaba sa 
tisfocha una preleosion, hh su- 
cedia otra mas ecsorbitante. 
Los sediciosos de Lóndres ins- 
tigados por los presbilerianos, 
no tardaron en presentarse en 
Westminster, y con $us amena- 
zas y violencias obligaron á la 
cámara de los comunes á dero- 
gar varios decretos que habi 
espedido con respecto á la mili- 
cia y á los contribuciones. Al 
saber el ejéreito esta noticia, sa- 
lió de Reading y se dirijió á la 
capital, con pretesto de prolejer 
la libertad de las discusiones en 
el parlamento; pero apenas hizo 
su entrada triuofante en la ciu- 
dad, se consumó la servidum- 
bre de las dos cámaras. Fueron 
espulsados once miembros de 
los comunes, como fautores de 
la sedicion, y puestos en acusa- 
cion siete pares: el correjidor 
de Lúndres, un sheriff y cuatro 
aldermanes fueron conducidos 
á la Torre; y todos los actos 
del parlamento despues del dia 
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del motín, quedaron anulados. 

FUGA DE CARLOS 1: VUELVE A. 
SER PRISIONERO. — Habiendo es- 
tablecido su imperio sobre el 
parlamento y la capital los jefes 
del ejército, hicieron trasladar 
al rey al castillo de Hampton= 
court. Informado el monarca de 
las amenazas que proferian sin 
cesar los inciladores, tomó de 
repente la resulucion de evadir= 
se. Abandonó secretamente su 
nueva residencia, y llegó sin 
obstáculo al castillo de Tich= 
field; pero como no confiaba ea 
poder permanceer allí oculto 
mucho tiempo, se puso impru- 
dentemente en manos de Hom- 
mond, gobernador de la isla de 
Wight, y ardiente partidario de 
Cromwell; dejóse conducir al 
castillo de Carisbroke, donde á 
pesar de las muestras de respeto 
que se le prodigaban, no estuvo 
menos prisionero. 

COxbUCTA DE CROMWELL. — 
Dueño Cromwell del parlamen- 
to, y libre de inquietudes con 
respecto al rey, trató de repri- 
mir el espíritu sedicioso del 
ejército, que él mismo habia es- 
citado con tanta maña, y publi- 
có algunas órdenes para disolver 
la asamblea de los incitadores, 
cuyo nombre habian sustituido 
con el de niveladores; pero esta 
faccion respondió á su manda- 
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to eon quejas y peticiones. Para 
esparcir el terror entre esta sok- 
dadesca indisciplinada , deter- 
minó Cromwell pasar una re- 
vista; en ella hizo prender á los 
cabezas de la sedicion, y á pre- 
sencia de la tropa mandó fusilar 
uno de ellos en el acto: de este 
modo hizo entrar en la obedien- 
cia á los demas. 

Cárlos Il, deseoso de disipar 
los temores que continuamente 
se alegabon para justificar la 
violacion de las leyes con res- 
pecto á su persona, ofreció des- 
de su prision de Carisbroke, 
desprenderse de varias prero- 
gativos, á condicion de que des- 
pues de su muerie volviesen 
á su sucesor; mas el parlamento, 
tomando el tono de vencedor, 
no respetó en sus negociaciones 
con el rey ni la justicia mi la ra- 
zon. A instancias de los inde- 
pendientes y del ejército, am- 
bas camaras dirijieron á Cárlos 
cuatro proposicione3 con el tí- 
tulo de preliminares, ec: ndo, 
antes de tratar con él, su apro- 
bacion positiva á estos cuatro 
artículos. Cárlos, como era con- 
siguiente, desechó esta humi- 
Jlante y estraordinaria condi- 
cion. Al saber su respuesta, el 
partido democrático de la cáma- 
ya bajo se enardeció (1648): 
Cromwell, despues de haber ec- 
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saltado con grandes elojios el va- 
lor y la piedad del ejército, es- 
clamó: «Guardaos de descuidar 
la seguridad del reino, y que 
por ello se erean engañados los 
soldados. Guardaos (al decir es- 
tas palabras llevó con fiereza la 
mano al pumo de su espada) de 
reducirlos á la desesperacion y 
de obligarlos á buscar su salya= 
cion por otro medio que el de 
su adhesion á vosotros.» Noven. 
ta diputados tuvieron aun valor 
para rebatir las amenazas de 
Cromwell; pero la mayoría de- 
cidió que no se recibirian mas 
mensajes ni carlas del rey, y que 
cualquiera que mabtuviese re- 
laciones con él sin consenti- 
miento de las dos cámaras, se 
declarado culpable de alta trai- 
cion: semejante acto destronó 
realmente al monarca. 
NUEVA GUERRA CON LOS ESCOCB= 
ses. — Entonces fué cuando los 
escoceses, que habian dado el 
primer gulpe fatal á la autoridad 
real, se declararon repentina- 
menle á favor suyu. Creyendo 
que el presbiterianismo, tan a- 
mado de ellos, se hallaba ame- 
nazado de una ruina cierta por 
la faccion de los independientes, 
levantaron un ejército de cua- 
renta mil hombres, y se unie= 
ron eon los realistas del Norte 
de Inglaterra. Cromwell y el 
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consejo militar hicieron al mo- 
mento sus preparalivos de de- 
fensa con tanto vigor como ha- 
bilidad; atacaron á los confede- 
rados en Preston, en el Lancas- 
hire, y los derrotaron á pesar de 
su valerosa resistencia. Crom-= 
vell supo aprovecharse de sus 
ventajas y penetró hasta Esco- 
cia, donde ejerció la mas severa 
venganza sobre los que habion 
tomado las armas en defensa de 
su lejítimo soberano. 

PETICION DEL EJEKCITO PARA 
PROCESAR AL MÉY. — Estas mul- 
tiplicadas victorias allanaron to- 
dos los obstáculos que se opo- 
nian á los independientes, y 
Cromwell hizo que el consejo 
de oficiales dirijiese á las cáma- 
ras una representacion, en la 
cual pedian el castigo del rey 
por la sangre derramada duraa- 
te la guerra, y la disolucion del 
largo parlamento. Al mismo 
tiempo hicieron avanzar el ejér- 
cito hasta Windsor, so apodera- 
ron del rey, y le trasladaron al 
castillo de Hunt, situado sobre 
una roca solitaria en la costa del 
Hampsbire, donde fué encer- 
rado mas estrechamente que 
BUnca. 

INUTILES ESFUERZOS DE LAS CA- 
MARAS, EN FAVOR DE CARLOS. — 
En tan inminente peligro, re- 
solvieron las dos cámaras opo- 
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uerse con todos $us esfuerzos á 
los sanguinarios intentos del e- 
jército, que eran muy eviden- 
tes, y enviaron á los jenerales 
la órden de suspender su mar-= 
cha á la capital; pero se las ha- 
bian coa hombres que no se de- 
jaban intimidar con palabras: 
los jenerales entraron en Lón- 
dres, y rodearon de tropas el 
parlamento. Cuando quisieron 
reunirse los comunes, el coro= 
nel Pride, á la cabeza de dos ru- 
jimientos, arrestó en el camino 
á cuarenta y un diputados del 
partido presbiteriano: otros cieu- 
to dieziseis miembros fueron es- 
cluidos de la cámara, eo la cual 
no se permitió la entrada sino A 
los independientes mas fogusus. 
El pequeño número de indepon- 
dientes y purilanos que desde 
entonces compusieron el parla- 
mento, recibió, por desprecio, 
el apodo de Rump (rabadilla). 

El consejo de oficiales, pora 
tranquilizar los ánimos, tomó 
en consideracion un nuevo pro- 
yecto, llamado la Convencion del 
pueblo, que no era Otra cosu 
que un plan de república. En 
seguida resolvieron el proceso y 
ejecucion pública de su sobera- 
no; pero quisieron asociar el 
parlamento á esta inicua y cri- 
minal empresa. Oida la relacion 
de los comisionados de la cáma= 








DE INGLATERRA. 


ra baja, .Cárlos fué declarado 
culpable de alta traicion, por 
haber hecho la guerra al pueblo 
y al parlamento. Presentóse el 
bill á la cámara de los pares, y 
esta tuvo la suficiente enerji 
para desecharle; pero tan débil 
ubstículo no arredró á los co- 
mounes; antes bien decidieron 
que estando reunidos en par- 
lamento por el pueblo, de quien, 
despues de Dios, emana todo 
puder, tenion el derecho de ha- 
ver leyes sin el consentimiento 
del rey, ni de la cámara de los 
pares. Volvióse á leer el bill pa 
ra la formacion del proceso á 
Cárlos Estua:do, y quedó apro- 
bado. 

Puoceso DEL REY.—Dióse Ór- 
den aljenera! Harrison, hijo de 
un cortante, y el mos furioso en- 
tusiasta del ejército, para que 
fuese con un cuerpo de tropas 
á buscar al rey y le condujese á 
Lóuures. Carlos 1, despojado de 
tudas los insignias esterivres de 
la soberanía, compareció ante 
un supremo tribunal de justicia, 
compuesto de ciento treinta y 
tres individuos nombrados por 
la cámara de los comunes. Aun- 
que debilitado Cárlos por su lar- 
ga cautividad, no olvidó su ca- 
lidad de hombre y de príncipe, 
y declaró con calma y dignidad 
que, no reconociendo la- autori- 
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dad del tribunal, no podía so- 
meterse á su jurisdiccion. Con- 
ducido por tres veces á la pre- 
sencia de sus jueces, otras tan- 
tas renovó su protesta: por úl- 
timo, en la cuarta sesion, resul- 
tando por las declaraciones de 
los testigos, que el rey babia to-* 
mado las armas contra las tro- 
pas del parlamento, se pronun- 
ció su sentencia de muerte. La 
única gracia que obtuvo de sus 
enemigos, fué un intervalo de 
tres entire la sentencia y la 
ejecucion, cuyo tiempo consagró 
á ejercicios de piedad y á cun- 
versar con sus hijos, los jóvenes 
duques de Glocester y de York, 
y la princesa Isabel, únicos 
miembros de su familia que ha» . 
bian quedado en Inglaterra. 
Esscucion ve cantos 1.—Ele= 
vóse el cadalso bajo las ventanas 
del mismo palacio de Wbhite- 
Hall. La mañana del dia fatal 
(9 de febrero de 1649) levantóse 
Cárlos muy temprano, se vistió 
con tanto cuidado y esmero co- 
mo para concurrir á una grande 
solemaidad, y pidió que le asis- 
tiese en sus últimos momentos 
Juxon, obispo de Lóudres, de 
cuyas manos recibió la comu- 
vion. Cárlos salió á pie del pa- 
lacio de San James, y atravesó 
el parque entre dos hileras de 
soldados: subió al patíbulo con 
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serenidad, y cuando se disponia 
á colocar su cabeza sobre el ta- 
jo, el virtuoso prelado le recor- 
dó enternecido que iba á pasar 
desde la tierra al cielo, donde 
hallaria la verdadera corona de 
gloria. «Sí, respondió el rey, 
voy á dejar una corona corrup- 
tible, por otra á la que no puede 
alcanzar corrupcion alguna, y 
que estoy seguro de poseer sin 
zozobras.» De un salo golpe fué 
separada su cabeza del cuerpo 
por un hombre enmascarado: 
otro, con igual antifaz, tomó la 
cabeza ensangrentada y la mos- 
tró al pueblo esclamando: ¡ Ved 
aquí la cabeza de wn traidor! 

Imposible es describir el do- 
lor, la indignacion y el asombro 
que se apoderaron du la nacion 
entera al saber esta horrible 

ejecucion: cada uno se repren- 
dia amargamente el haber aban- 
donado al rey ó haber servido á 
su causa con demasiada indo- 
lencia. El jeneroso Fairfax, s0- 
bre todo, que habia rehusado 
ser del número de los jueces, 
esperimentó los mas violentos 
remordimientos: estaba resuel- 
to á arrancar á Cárlos del supli- 
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ciu, ayudado de su rejimiento; 
pero elartificioso Cromwell, que 
tuvo conocimiento de su pro- 
yecto, persuadió al crédulo je- 
neral que el Señor habia des- 
echado á Cárlos, y le empeñó á 
unir sus plegarias con las del 
hipócrita Harrison para obte- 
ner algunas luces del cielo en 
tan importante ocasion: entre- 
tanto rodó la cabeza del mo- 
arca. 

ABOLICION DE LA DIGNIDAD 
rgaL.—Pocos dias despues de 
terminado este terrible drama, 
el Rump abolió la cámara de lus 
pares como inutil y peligrosa; la 
monarquía sufrió la misma suer- 
te, y el gran sello fué sustituido 
por otro nuevo en el que se gru- 
bó la inscripcion siguiente: »Año 
primero de la restauracion de la 
libertad por la bendicion de 
Dios, 1648 (1).w 


(1) Elaño inglés principisba en- 
tonces el 24 de marzo, porque aun no 





se por el calendario gregoriano: 
de consiguiente el 30 deenero de 1648, 
que fué el de la ejecucion de Cárlos 1, 
corresponde para mosotros al 9 de fe- 
brero de 1649. > 
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CAPITULO V. 





República. — Campañas de Cromwell en Irlanda. — Cromwell disuelve el 
parlamento á fuerza armada. — Protectorado de Cromwell. — Estado de la 
Inglaterra á la muerte del protector, — Anarquía. — Jorje Monk. — Re» 
tauracion. — Cárlos 11. — Quebrantamiento de las promesas de Cárlos. — 
Guerra con la Holanda. — Incendio de la Cité. — Pax con los holandeses. 
— Caida del isterio. on la Holanda. — Acta del Tes 
— Bill del Habeas Corpas. 
Los Whigs y los Toris. — Conspiracion contra el duque de York y contra 
el gobierno. — Muerte de Russell y de Sidney. — Jacobo Il. — Invasion y 
muerte de Monmoutb, — Triunfo del partido católico. — Invasion del prín- 
cipe de Oranje en Inglaterra. — Fuga de Jacobo 11. — Destitucion de Jaco- 
bo 11 y fin de la casa de Estuardo. — Guillermo 111. — Paz con la Francia. 
— Nueva liga contra la Francia. — Reinado de Ana. — Guerra con la 
Francia. — Reunion de Inglaterra y Escocia. — Caida de Marlborough. — 
Paz con los franceses. — Jorje 1. — Conspiracion contra el rey. — Jorje UI. 
— Cárlos Eduardo en Escocia, — Conquista del Canadá. 




















R. UBLICA. — (1649) Grande , cuidado de este consejo fué ecsa- 
fué la confusion en Ioglaterra; ! minar la conducta de los parla- 
despues de la abolicion de la dig-; mentarios que se abstuviron de 
nidad real. Cada ciudadano, por ' concurrir al proceso de Cárlos; 
decirlo así, habia formado su | muchos realistas, entre ellos el 
plan de república, menifestan- | duque de Hamilton, el conde de 
do el mismo ardor para hacer -; Holland y lord Capel, pagaron 


le prevalecer, y aun imponer- 
le á la fuerza. En medio de estas 
pretensiones rivales, la cámara 
de los comunes, volviendo á to- 
mar un aspecto de autoridad 
legal, instituyó un consejo de 
Estado compuesto de treinta y 
seis miembros, al | se encar- 
gó6 el poder ejecutivo. El primer 
TOMO XXVI. 





con su cabeza la fidelidad á sus 
desgraciados príncipes. 
CAMPAÑAS DE CROMWELL EN IR- 
LANDA Y Escocia. — Entretan- 
to el jóven príncipe de Gales, 
heredero de la corona, tomó 
el título de Cárlos Il: despues 
de haber andado errante por 
Francia y Holanda, pobre y des- 
21 
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amparado, consiguió hacerse un 
partido poderoso en Escocia é 
Irlanda. Ormond, gobernador 
de este último pais por el rey, á 
la cabeza de dieziseis mil hom- 
bres tomó muchas plazas que 0- 
cupaban los parlamentarios, y 
amenazó á Dublin. Cromwell se 
bizo conceder el mando civil y 
militar de la isla sublevada, y 
posó la mar con diezisiete mil 
hombres de tropas veteranas, di- 
rijiéndose inmediatemente so- 
bre Tredab, ciudad bien fortifi- 
cada y defendida, la cual tomó 
por asalto y pasó á cuchillo to- 
da la guaruicion, para obligar 
con este acto de rigor á que se 
sometiesen las demas ciudades. 
En menos de nueve meses so- 
metió toda la Irlanda, y cua- 
renta mil de sus habitantes, re- 
ducidos á la desesperacion, hu- 
yeron a paises estranjeros. 

Cromwell dejó la Irlanda para 
ir á buscar nuevas victorias en 

Escocia (1650), cuyo pais habia 
sacudido el yugo de los indepen- 
dientes ingleses y proclamado á 
Cárlos 11. Este príncipe, privado 
de todo recurso, se habia trasla- 
dado á Edimburgo, donde tuvo 
que aceptar todas las condicio- 
nes que quisieron imponerle los 
partidarios del covenant. Crom- 
well ocupó el destino de Fair- 
fex, que no queria combatir á 





HISTORIA 


los puritanos porque participaba 
de sus mismas opiniones, y mar- 
chó contra los escoceses á la 
cabeza de dieziocho mil hom- 
bres: atacólos en Dunbar, y des- 
pues de ponerlos en completa 
derrota, se dirijió sobre Edim- 
burgo, de cuya plaza se apode- 
ró. El año siguiente (1651) ob- 
tuvo nuevas ventajas, y gran 
parte de la Escocia estaba ya so- 
metida, cuando la desesperacion 
sujirió á Cárlos una resolucion 
digna de un príncipe que comba- 
te por una corona: entró repen- 
tinamente en Inglaterra seguido 
de catorce mil escoceses entusias- 
mados. El infatigable Cromwell, 
dejando á Monk con siete mil 
hombres para acabar de reducir 
la Escocia, marchó sobre las 
huellas del ejército real con in- 
creible rapidez. Alcanzóle en 
Worcester, y atacó inmedia! 
mente la ciudad por todos cos- 
tados: las calles se cubrieron de 
cadáveres: murieron dos mil 
realistas, y quedaron prisioneros 
ocho mil. Cárlos, despues de ha- 
ber dado pruebas de valor, se 
vió obligado a b anduvo sin 
r veiotiseis millas, condu= 
cido por el conde de Derby; lle- 
gó á los confines de Staffordshire, 
y en un cortijo llamado Bosco- 
bel, disfrazóse en traje de leña- 
dor y se subió á una encina, cu- 
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yas frondosas ramas le ocultaron 
por espacio de veinticuatro ho- 
ras. Desde allí vió pasar por de- 
bajo de sus pies á muchos sol= 
dados que iban en su persecu- 
cion, y que espresaban enérjica- 
mente el deseo que tenian de a- 
poderarse de su persona. Á este 
árbol le dieron desde entonces el 
nombre de encina real. Por últi- 
mo, despues de tomar diferentes 
disfraces, y de correr mil aven- 
turas novelescas, Cárlos halló en 
el pequeño puerto de Shoreham, 
en Essex, ua barco que le tras- 
portó á la costa de Normandía. 

Cromwell volvió triunfante á 
Lóndres despues de la victi 
de Worcester. Nunca pareci 
tan temible el poder inglés á los 
estados vecinos, eomo en manos 
de la república. El célebre Ro- 
berto Bloke, llevó la gloria 
val á su apojeo, y aseguró la 
bertad de los mares contiguos á 
las islas británicas: en América 
redujo á la obediencia de Iogla- 
terra muchas islas. Luego que 
Ireton y Monk, segundos de 
Cromwell, sujetaron, el prime- 
ro la Irlanda, y el segundo la 
Escocia, el parlamento dirijió 
su atencion á lo esterior: publi- 
có la famosa acta de navega- 
cion (1652) que prohibia á las 
naciones estranjeras conducir á 
los puertos ingleses todo jénero 
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que no fuese produccion de su 
pais, ó saliese de sus manufac= 
turas. Este acta hizo estallar la 
guerra entre la Gran Bretaña y 
la Holanda, á quien heria mas 
particularmente. Blake, Monk y 
Dean sostuvieron en muchos 
combates el honor del pabellon 
inglés contra los almirantes 
Tromp y Ruiter, y obligaron á 
los neerlandeses á pedir miseri- 
cordia. Despues de estos triun- 
fos, todas las cortes de, Europa 
reconocieron la república ¡o- 
glesa. 

CROMWELL DISUELVE EL PAR- 
LAMENTO A FUERZA ARMADA. — 
Conociendo Cromwell que su 
poder empezaba á causar zelos 
al parlamento, creyó que era 
llegudo el momento de dar rien- 
da suelta á su ambicion (1652). 
Convocó, pues, una asamblea 
jeneral de oficiales y les obligó 
á pedir el pago de los atrasos 
del ejército, y la inmediata con- 
vocacion de un nuevo parla- 
mento. Los comunes contesta- 
ron con acritud al consejo de 
oficiales, y declararon que cual- 
quiera que en lo sucesivo se 
permitiese semejantes represen- 
taciones, seria declarado culpa- 
ble de alta traicion. Furioso 
Cromwell con esta respuesta, se 
dirijió apresuradamente á West- 
minster, acompañado de tres- 
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cientos soldados, los colocó á la 
puerta, en el pórtico y en la es- 
calera, y él penetró solo en la 
cámara; llenó de ultrajes al par- 
lamento, echándole en cara su 
tiranía, su crueldad y su injus- 
ticia: en seguida dió una patada 
en el suelo, á cuya señal entra- 
ron sus soldados é hicieron eva- 
cuar el salon: Cromwell salió el 
postrero, hizo cerrar las puer- 
tas, metió las llaves en su bolsi- 
Mo y se retiró á White- Hall. Al 
dia siguiente se veia sobre la 
puerta de la cámara de los comu- 
nes un letrero que decia: Se al. 
guila esta habitacion, sin mue- 
bles. De este modo fué disuelto 
por uno de sus mismos cómpli- 
ces aquel parlamento tan largo, 
que hizo derribar la cabeza de 
un rey, pretendiendo que habi 
violado los derechos de la na- 
cion. Algo mas culpable era 
Cromwell con respecto á las li- 
bertades públicas. 

Despues de ton audaz golpe 
de Estado, el consejo de oficia- 
les, instigado siempre por Crom- 
well, elijió entre los sectarios de 
los tres reinos, anabaptistas, an- 
timonianos é independientes, 
ciento cuarenta y cuatro perso- 
nas, á las que invistió del poder 
soberano. Esta asamblea de fa- 
náticos ignorantes empezó por 
buscará Dios en sus plegarias; 
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en seguida pensó en suprimir 
los estudios y las ciencias, y es- 
tablecer las leyes de Moisés; pe- 
ro de tantos planes estraordina= 
rios, solo tuyo tiempo para con- 
cluir el que establecia la cele- 
bracion legal del matrimonio 
por sola la autoridad civil, sin 
intervencion alguna del clero. 
Apenas trascurrieron cinco me- 
ses despues de su instalacion, 
cuando este parlamento, objeto 
de la irrision pública, y al que 
pusieron por mote el parlamen- 
to Barebone, del nombre de un 
curtidor, que era el jefe, se vió 
precisado á resignar la autori- 
dad en manos de los que se la 
habian conferido. 
PROTECTORADO DE CROMWELL. 
— El consejo de oficiales redac- 
tó entonces una constitucion 
que conferia el poder lejislativo 
á no parlamento y un protector. 
En ella se establecia que los 
miembros del parlamento serian 
elejidos por el pueblo; que su 
mision duraria cinco años, á vo- 
luntad del protector; que este, 
investido del veto suspensivo, 
nombraria todos los empleos ci- 
viles y militares y gobernaria la 
nacion en los intervalos de las 
lejislaturas. Cromwell aparentó 
rehusar el protectorado, se bizo 
rogar de sus cólegas, y por últi- 
mo aceptó. En seguida convocó 
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el nuevo parlamento para el 3 
. de setiembre de 1654, aniversa- 
rio de las batallas de Dunbar y 
de Worcester. En esta asamblea 
se manifestó un espíritu de li- 
bertad que la tiranía militar no 
pudo sofocar. lamediatamente 
despues de su instalacion la cá- 
mara de los comunes entró en el 
ecsámen de la constitucion y del 
orijen del poder que el protector 
habia aceptado. Cromwell, vién- 
dose en peligro, no vaciló; se 
trasladó á Westminster, pro- 
rumpió allí en ultrajes contra 
los diputados, tratándolos de par- 
ricidas por haber contestado su 
poder, y en seguida disolvió el 
parlamento (1655). Al año si- 
guiente convocó otro nuevo, 
pero empleó todos sus esfuerzos 
para que los elejidos fuesen he- 
churas suyas. Esta asamblea dió 
principio á sus trabajos lejisla- 
tivos pronunciando la destitu- 
cion de Cárlos Estuardo y de su 
familia. Dus diputados, el coro- 
nel Jephson y el alderman Pack, 
propusieron entonces formal- 
mente investir al protector de la 
dignidad real: esta proposicion 
escitó al principio el mayor tu- 
multo; pero los partidarios de 
Cromwell la sostuvieron con 
tanto calor, que consiguieron se 
nombrase una comision para que 
se entendiese con el protector y 
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venciese sus escrúpulos. La opo- 
sicion que Cromwell temia no 
era la de los oficiales, sino la 
que hallaba en su propia fami- 
lia; su yerno Fleetwood , y 
su cuñado Desborough le de- 
clararon que si aceptaba la co- 
rona , harian dimislon de sus 
cargos, para no volverle á ser- 
vir munca; advirtiéndole ade- 
mas que una sublevacion jene- 
ral del ejército seguiria á su ad- 
mision. Despues de vacilar mu- 
cho tiempo, Cromwell se vió 
por fin obligado á rehusar la co- 
rona (1657). El parlamento, sin 
embargo, le concedió el derecho 
de nombrar su sucesor, y le a- 
sigoó una renta perpétua para 
la conservacion del ejército y de 
la armada, y para la administra- 
cion civil. Algun tiempo des- 
pues, los defensores de las liber- 
tades públicas obtuvieron la ma- 
yoría en la cámara baja; y el 
protector, alarmado de la union 
que reinaba entre este partido 
y los descontentos del ejército, 
cerró el parlamento (1658). 

La administracion de Crom- 
well fué firme y vigorosa: los 
embarazos interiores no dismi- 
vuyeron en nada su atencion pa- 
ra los negocios estranjeros. Bajo 
su protectorado la Holanda fué 
humillada de nuevo; y los espa- 
ñoles, batidos en Dunes por las 
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tropas reunidas de Francia é 
laglaterra, abandonaron á Dun- 
kerque, que fué entregado por 
Mazarin á Cromwell: la Jamai- 
ca fué conquistada por Pen y 
Venables. Pero las turbulencias 
intestinas acibararon en parte 
la satisfaccion que eausaban al 
protector las victorias esteriores 
de sus armas. Tenia que preca- 
verse tontínuamente de las ame- 
nezas de asesinato, y luehar con- 
tra los realistas y las diversas 
sectas, á las que habia compri- 
mido pero no sojuzgado. Ame- 
nazado así á cada instante, y no 
viendo en torno suyo sino fal- 
sos amigos ó enemigos irrecon- 
ciliables, la muerte, que tantas 
veces habia despreciado en el 
campo de batalla, estaba contí- 
nuamente presente en su imaji- 
nacion. Cada accion de su vida 
descubria sus terrores: nunca 
andaba un paso sin ir acompa- 
ñado de guardias; llevaba una 
coraza debajo de sus vestidos y 
pocos veces dormia tres noches 
seguidas en un mismo aposento. 
Las inquietudes del alma no tar- 
daron en debilitar su cuerpo, y 
su salud se quebrantó: atacóle 
una fiebre lenta que dejeneró en 
tercianas, las cuales presentaron 
síntomas peligrosos, y espiró el 
3 de setiembre, á la edad de 
cincuenta y nueve años. Su hijo 
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Ricardo le hizo magníficas ecse- 
quías, y su atahud fué colocado . 
en la capilla de Enrique VII, en 
Westminster. Dos años despues, 
fueron ecsumados sus restos de 
los sepulcros reales, y arrastra- 
dos á Tyburn, donde los colga- 
ron en la horca. 

ESTADO DE LA INGLATERRA A 
LA MUERTE DEL PRoTECTOR.— En 
la época que murió Cromwell, 
estaba rodeado de tantas difi- 
cultades, que se juzgó no hubie- 
ra podido mantener por mucho 
mas tiempo su administracion 
usurpada. Pero luego que vieron 
desaparecer aquella mano pode- 
rosa que dirijia el gobierno, to- 
do el mundo esperaba la pronta 
disolucion de un edificio tan mal 
cimentado. Ricardo era jóven, 
sia esperiencia, y solo poseía las 
virtudes de la vida priva: pe- 
ro el consejo le reconoció como 
sucesor de su pudre. El nuevo 
protector se apresuró á convo- 
car el parlamento, y todos los 
comunes de Inglaterra firmaron 
la obligacion de no hacer nin- 
gun cambio en el gobierno; pero 
el peligro debia venir de otra 
parte. Los principales oficiales 
del ejército, y á su frente el 
ambicioso Lambert y el devoto 
Fleetwood, querian apoderarse 
del gobierno. Dirijieron, pues, * 
una representacion á la cámara, 
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en la que se quejaban de que la 
antigua y buena causa, como 
ellos la llamaban, la causa que 
les habia hecho tomar partido 
contra el rey, estuviese entera- 
mente desatendida. Alarmados 
los comunes con estas cábalas del 
ejército, quisieron impedir las 
reuniones militares; pero se si- 
guió un pronto rompimiento. 
Los oficiales se dirijieron tu- 
multuosamente á casa de Ricar- 
do, y le pidieron la disolucion 
de las cámaras: Bicardo carecia 
de resolucion y de firmeza pa- 
ra rehusarlo, y cerró el parla- 
mento: poco tiempo despues 
él mismo abdicó el protectora= 
do (1659). 

Anarquía. — La autoridad su- 
prema permanecia en el eonse- 
jo de oficiales, y estos acordaron 
volverá llamar al parlamentolar- 
go. Solo se presentaron cuaren- 
ta diputados. Esta sombra de par- 
lamento se creyó puderosa por- 
que habia hecho decapitará un 
rey. Su primer cuidado fué tra- 
tar de enfrenar el poder militar 
que le habia vuelto la vida; pero 
el anarquista Lambert, que aca- 
baba de conseguir una victoria 
sobre los realistas reunidos á los 
presbiterianos en las inmedia- 
ciones de Chester, volvió sus ar- 
mas contra el indócil parlamen- 
to. Situó sus tropas en todas las 
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avenidas de Westminster, y cuan- 
do los diputados se-presentaron 
les impidieron el paso. Los ofi- 
ciales se apoderaron otra vez de 
la antoridad suprema. Entonces 
se abandonaron los tres reinos á 
los mas tristes presentimientos: 
la nobleza temia un esterminio 
jeneral, y el pueblo una perpé- 
tua esclavitud. 

Jon3e monx.—En el momento 
en que el porvenir se presenta- 
ba bajo tan negros colores, la 
fortuna, por una revolucion in- 
esperada, abrió de repente al jó- 
ven Cárlos un camino para subir 
al trono de sus mayores. Jorje 
Monk, que con su prudencia y 
lealtad debia restablecer la mo- 
narquía, gobernaba la Escocia 
desde que fué sometida bajo el 
mando de Cromwel: con su dul- 
zura y su justicia consiguió tran- 
quilizar aquella nacion revolto- 
sa y conciliarse el afecto del e- 
jército. Sin manifestar á nadie 
sus intentos, entró en Inglaterra 
á la cabeza de doce mil soldados 
viejos y marchó sobre Lóndres. 
Sabedor de que Lambert le salia 
al encuentro eun sus tropas, 
Monk envió comisionados para 
tratar con el consejo de ofici 
les: su objelo era contempori- 
zar, y detener los preparativos 
de sus adversarios. La nacion es- 
taba sumerjida en una verdade- 
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ra anarquía. Entretanto que las 
fuerzas de Lambert se reunian 
en Newcastle, Haslerig y Mor- 
ley se apoderaron de Portsmouth 
por el parlamento. El al: nte 
Lawson entró en el Támesis con 
su escuadra y se declaró por la 
misma causa. La ciudad de Lón- 
dres estableció una especie de 
gobierno aparte; y la débil mano 
de Fleetwood, investido del man- 
do superior del ejército, no po- 
dia sostener por mucho tiempo 
un edificio que empezaba á des- 
moronarse por todas partes. 

Toformado Monk de la restau- 
racion del parlamento, pasó el 
Tweed y continuó avanzando. 
En todo su tránsito vió correr 
los pueblos á su encuentro para 
suplicarle que se dedicase al 
restablecimiento de la paz y de 
la tranquilidad pública, y Mook 
afectaba no hacer caso de sus 
instancias. Llegado cerca de Lón- 
dres, se declaró al principio por 
el parlamento largo y en contra 
de la junta de oficiales; mus lue 
go que eutró en la ciudad creyó 
que ya no debia disimular sus 
intentos: obligó al tiránico par- 
lamento á pronunciar por sí mis- 
mo su disolucion y á mandar 
que se hiciesen elecciones jene- 
rales. Es imposible describir los 
trasportes de alegría que se ma- 
nifestaron en Lóndresal saber la 
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acertada resolucion del jeneral: 
los realistas y los presbiterianos, 
olvidando su mútua animosidad, 
se unieron; y los fogosos repu- 
blicanos, entre ellos Lambert y 
Vane, apelaron á la fuga. 

RESTAURACION. — Luego que 
estuvo reunido el nuevo parla- 
mento, elijió este por su presi- 
dente al caballero Harbottle 
Grimstone, conocido por su ad= 
hesivo á la causa real. Asegura- 
do entonces Monk de las dispo- 
siciones de los diputados, advir- 
tió á los comunes que un oficial 
de la real casa, el caballero John 
Grenville, solicitaba presentar 
unas cartas de su majestad: esta 
noticia escitó las mas vivas acla- 
maciones. Granville fué admiti- 
do inmediatamente, y leida con 
ansia la carta dirijida á los co- 
munes, la cual acompañaba 
una declaracion: esta contenia 
Una am ja jeneral y la prome- 
sa de la libertad de conciencia; 
aseguraba á las tropas el pago de 
sus atrasos, y el goce de la mis- 
ma paga en lo sucesivo. 

Los lores, que no podian ya 
dudar del espíritu que animaba 
al pueblo y á los comunes, se a- 
presuraron á recobrar su antigua 
autoridad. Ambas cámaras asis- 
tieron á la proclamacion del 
rey, que se hizo con la mayor 
solemuidad en el patio de pala- 
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cio, delante de White-Hall, y de 
'Temple-Bar. Enviáronse comi- 
sionados á Cárlos, que se hallaba 
en Holanda, para invitarle á que 
volviese á Inglaterra á tomar 
posesion del trono. El rey se 
embarcó en un navío de la 
mada inglesa, en La Haya, y 
desembarcó en Douvres, donde 
le recibió Monk, 4 quiea él a- 
brazó cordialmente. Hizo su en- 
trada en Lóndres el 29 de ma- 
yo de 1660, dia de su cumple- 
años, entre los gritos de alegría 
de aquel mismo pueblo que an- 
tes habia aplaudido la abolicion 
de la dignidad real. De este mo- 
do terminó la primera revolu- 
cion de Ingluterra. 

Canzos 1.— (1660) Este prín- 
cipe tenio treinta años cuando 
subió al trono: admitió en su 
consejo á diversas personas de 
conocido mérito, sin hacer dis- 
tincion de partidos: el caballero 
Eduardo Hyde, creado conde de 
Clarendon, fué nombrado can- 
ciller y primer miuistro; el du- 
que de Ormond, mayordomo 
mayor de la cusa real; el conde 
de Southampton, tesorero ma- 
yor; y el caballero Eduardo Ni- 
colás, secretario de Estado. 
Monk, en recompensa de sus se- 
ñalados servicios fué creado ca- 
ballero de la Jarretiera y duque 
de Albemarle. 

TOMO XXVIM. 
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QUEBRANTAMIENTO DE LAS PRO” 
MESAS DE CARLOS. — Pasadas las 
funciones de la restauracion, 
empezaron las venganzas. Los 
rejicidas que no habian salido 
del reino, engañados con el ma- 
nifiesto real, se presentaron pa- 
ra acojerse á da amnistía; con- 
cedióseles en efecto á cincuenta 
y uno; pero veintinueve fueron 
juzgados, y condenados diez de 
ellos al suplicio, que sufrieron 
proclamándose mártires. En se- 
nció al ejército, cu- 
mo é indisciplina se 
temia, y se restableció el epis- 
copado. Una tentativa de levan- 
tamiento hecha por los millena- 
rios, hombres fanáticos que pen= 
saban que Jesus debia reinar 
solo en la tierra por espacio de 
mil años, sirvió de pretesto para 
perseguir á las demas sectas. 
En Escocia se abolió el cove- 
mant, y los obispos volvieron á 
ocupar sus sillas (1661). 

Un auevo parlamento avanzó 
mas contra la libertad relijio- 
sa: votó un bill de uniformidad 
que completó el triunfo del e- 
piscopado sobre el presbiteria- 
uismo (1662). Por este bill se 
mandaba que todo sacerdote que 
no hubiese recibido la ordena- 
vion episcopal, estaba obligado 
á recibirla inmediatamente; que 
además debia aprobar todo lo 
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que contenía el libro de los re- 
zos ordinarios, prestar el jura- 
mento de obediencia canónica, 
abjurar el pacto y liga solemne, 
y renunciar al principio que au- 
torizaba á tomar las armas con- 
tra el rey. De este modo se des- 
vanecieron las promesas de Cár- 
los en favor de la libertod de 
conciencia. En un solo dia, mas 
de diez mil ministros presbite- 
rionos abandonaron sus benefi- 
cios y sacrificaron su fortuna á 
sus principios. 

No bastándole á Cárlos para 
sus gastas y prodigalidades los 
subsidios concedidos por el par- 
lamento, recurrió á una medida 
que empezó á hacer impopular 
su gobierno: vendió la ciudad 
de Dunkerque á los franceses por 
cuatrocientas mil libras esterli- 
nas. Publicó en seguida una de- 
claracion de tolerancia, bajo el 
pretesto de modificar los rigores 
del bill de uniformidad; pero su 
verdadero fio era procurar á los 
católicos el libre ejercicio de su 
eulto, al cual siempre habia si- 
do inclinado. Este acto, desapro- 
bado por el parlamento, le in- 
dispuso con la nacion, euya ma- 
yoría era protestante. 

GUERRA CON LA HOLANDA. — 
(1665) La rivalidad comercial 
hizo estallar la guerra entre In- 
glaterra y Holanda: el mando de 
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la armada inglesa se encargó al 
duque de York, hermano del 
rey, que se habia señalado en 
Francia bajo las banderas de 
Turena y de Condé. Opdam, al- 
mirante de la armada holunde- 
sa, no rehusó el combate; pero 
su navío se voló en lo mas fuer- 
te de la accion, y desconcertados 
con este accidente los holande- 
ses volvieron las velas hacia sus 
costas. Tromp, hijo del famoso 
almirante de este nombre, con- 
tuvo con sus naves el esfuerzo 
de los ingleses y protejió la re- 
taguardia. Este encuentro costó 
á los vencidos diezivueve bu= 
ques, unos apresados y otros e- 
chados á fondo. 

En virtud de un tratado de a- 
lianza concluido con ha Francia 
en 1662, los holandeses recla- 
maron el ausilio de Luis XIV; 
este mandó á su almirante el du- 
que de Besufort que se hiciese 
á la vela para la Muocha, y se 
reunió con la armada holandesa 
mandada por Ruyter y Tromp. 
La escuadra inglesa á las órde- 
pes del duque de Albemarle y del 
príncipe Ruperto, solo se com- 
ponia de setenta y cuatro velas; 
pero acostumbrado Albemarle á 
no contar el número de los ene- 
migos, destacó ul príncipe Ru- 
perto para que se opusiera á los 
franceses, y él atacó á los holan- 
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deses en la altura de North-Fo- 
reland (1666). Esta batalla es 
una de las mas memorables en 
Jos anales marítimos, tanto por 
su duracion como por el obsti- 
uado encarnizamiento de ambas 
portes: despues de una lucha de 
cuatro dias con sucesos varios, 
los iugleses tuvieron que reli- 
rarse á sus puertos, y Ruyter 
£ué á apostarse en la embocadu- 
«a del Támesis. Allí volvió á 
empezar el combate con nuevo 
furor: en el primer choque mu- 
rieron tres almiraules holande- 
ses; el intrépido Ruyler sostuvo 
Ja pelea basta la noche, que vi- 
mo á terminar aquella carnice- 
ría, pero al dia siguiente, viendo 
su armoda dispersa y su jeole 
desalentada , se halló obligado á 
emprender la relirada, que e- 
fectuó coa la moyor habilidad, 
y condujo su escuadra á los puer- 
tos de su patria. Desde entonces 
quedaron los ingleses dueños 
del mar. 

IxceNDIO EN La CITE. — En 
medio de las calamidades de la 
guerra, hubo un incendio ea 
la Cité (setiembre 1666) que 
consternó á lus habitantes de 
Lóndres: á pesar de todos los 
esfuerzos empleados para con- 
tener los progresos de Jas lla- 
mas, se propagó con tanta rapi- 


dez que redujo á cenizas seis-' 
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cientas enlles y trece mil casas: 
duró el fuego tres dias y tres no- 
ches y solu pudieron cortarle á 
fuerza de derribar casas. El pue- 
blo acusó de este desastre á los 
católicos, á quienes deteslaba, 
pero sin la menor apariencia de 
prueba ni de verosimilitud. 

Paz CON LOS HOLANDESES. — 
(1667) La Holanda hacia de nue- 
vo sus preparativos para la guer- 
ra; pero Cárlos, que no era apa- 
sionado á la gloria, ni le ator- 
meataba la ambicion, antes de 
empezar uba guerra infruetuosa 
y perjudicial, hizo proposicio- 
nes de paz á su adversario; se 
abrieron las conferencias, y Jes- 
pues de largas discusiones con- 
cluyeron el tratado, por el cual 
cada una de las dos naciones 
conservó sus posesiones recien- 
temente adquiridas en ambos 
hemisferios. 

CAIDA DEL MINISTERIO. — Es- 
ta conclusion, tan poco honro- 
se, de la guerra, desagradó al 
pueblo inglés que echó la culpa 
al canciller Clareadon, á quien 
ya habia achacado la venta de 
Duakerque cia, y este 
ministro fué el objeto del odio 
mas encarnizado: el mismo rey, 
que lenia mas respeto que amor 
al canciller, y que, en medio de 
la disolucion que reinaba en su 
corte, sufria con impaciencia la 
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austera virtud é infleesible dig- 
nidad de su mioistro, contribuyó 
á su caida: ni aun el recuerdo de 
sus largos servicios pudo retar- 
darla. Sele retiró el gron sello 
y se dió al caballero Orlando 
Bridjeman. Los comunes vota- 
ron contra él un acta de acusa- 
cion, y Clarendon, previendo 
que ni su inocencia ni sus servi. 
cios harien impresion alguna en 
elánimo de los jueces preveni- 
dos, se retiró á Francia, en don- 
de solo sobrevivió seis años á la 
sentencia de destierro que con- 
tra él pronunció el parlamento, y 
allí concluyó la historia de las 
guerras civiles de su patria, cu- 
ya obra hace el nrayor honor á 
su memoria. 

Desde este momento el rey a- 
lejó de su consejo los hombres 
cuyo honor é integridad inspira» 
ban confianza. Todo el gobierno 
se encargó á cinco personase 
Elifford, Ashley, Buckingham, 
Arlington y Lauderdale: á este 
nuevo consejo le llamaron cá- 
bala, porque las letras ¡iniciales 
de los cinco apellidos componian 
la palabra inglesa cabal. Estos 
peligrosos ministros escitaron la 
desconfianza del monarca contra 
el parlamento, y le persuadieron 
á que reuniese en sí todo el po- 
der; que se retirase de la triple 
alianza protestante recientemen- 
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te concluida entre Inglaterra, 
Suecia y Holanda, y que se unie- 
se con la Francia. La duquesa de 
Orleans, hermana del rey, aca- 
bó, eon sus artificios, de hacerle 
olvidar todas las mácsimas del ho- 
nor y de la política, y le indujo á 
firmar la aliauza con Luis XIV 
contra la Holanda (1670). 
NUEVA GUERUA CON LA HOLAN- 
Da. — Declaróse de nuevo la 
guerra á la república bátaba com 
los mas frívolos pretestos: el 
manifiesto de Cárlos se quejaba, 
entre otros agravios, de los per- 
juicios causados á la compañía: 
inglesa de las Indias Orientales, 
aunque esta compañía los negó. 
Mas franca fué, ya que no: mas. 
justa, la declaracion de la Fran- 
cia, que solu dió por motivo de: 
su agresion el desagrado que le 
causaba la conducta de los Es- 
tados. El pensionario Juan de 
Witt, trató de conjurar la ten»- 
pestad antes que descargase s0= 
bre su patria, y se apresuró á 
equipar la armada, que se com- 
ponia de noventa y una naves 
de guerra y cuarenta y cuatro 
brulotes, la cual, bajo el maudo 
de Ruyter, se hizo a la vela y 
sorprendió las escuadras inglesa 
y francesa en la rada de Sole- 
bay, la primera á las órdene3 
del duque de York, y la segunda 
á las del conde de Estrees: la 
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victoria fué muy disputada, y el f tor, se dió el mando de las fuer- 
combate duró hasta la entrada | zas navales al principe Ruperto. 
de la noche: entonces se relira- | Una armada tan formidable no 
ron los holandeses, pero no los | produjo niogua resultado: des- 
persiguieron sus enemigos: la [pues de tres combates contra 
pérdida fué casi igual de ambas | Ruyler, cuyo écsilo fué dudoso, 
partes (1672). la escuadra volvió á los puertos 
Luis XIV entró en Holanda á | de Inglaterra. 
la cabeza de sus tropas, y tomó El parlamento manifestó su 
posesion del pais casi sin hallar | descontento; y Cárlos, conocien- 
resistencia. Los estados de Ho- | do que no debia esperar mas 
landa enviaron sus embajadores | subsidios para la continuacion 
á los dos monarcas para iniplorar | de una guerra tan impopular 
su clemencia ; pero habiendo [en sus estados, trató, por su 
combatido toda especie de tran- | parte, de hacer la paz con Ho. 
saccion el pensionario de Witt, | landa por medio del embajador 
demasiado obstinado en defeo- | español; firmóse en efecto con 
der su sistema de libertad, se al- | condiciones muy honoríficas pa= 
borvió el pueblo holandés y le sa- | ra la Inglaterra, y fué publicada 
erificóásu furor. Despues del a- | en Lóndres con grandes aclama= 
sesinato del virtuoso de Witt, [ciones del pueblo (1674): mas 
fué elejido en su lugar el princi- | no por eso dejó de conservar 
pe de Oranje, el cual resolvió Carlos relaciones secretas con la 
+ontiouar la guerra, desechando | Francia, la cual continuó ha= 
la soberanía de Holanda que le (ciendo la guerra á la república 
efrecian los monarcas aliados. — |bátaba. Los comunes, el minis- 
El rey de loglaterra obtuvo | tro Shaftesbury, que antes habia 
del parlomento un subsidio de [sido ardiente promotor de la 
sesenta mil libras esterlinas, y |guerra, y la opinion pública, 
equipó una armada de noventa | se pronunciarva decididamente 
naves (1673). Habiendo hecho | contra la continuacion de las 
dimision de todos sus cargos el | hostilidades entre Luis XIV y la 
duque de York porque no quiso | Holanda, instando á Cárlus 4 
prestar el juramento del Test,que | que se declaraseárbitro en aque- 
anulaba la declaracion de iodul- | lla lucha. El rey pidió á los comu- 
jencia en favor de los católicos, | nes sesenta mil libras esterlinas 
de los cuales era celoso prolec- | para emprender lo que ecsijiam 
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de él: ya estaba para votarse tan 
crecido subsidio é ibaá efectuar- 
se el rompimiento con la Fran- 
cia, cuando se supo la conclusion 
de la paz en Nimega (1678), por 
cuyo tratado adquirió Luis el 
Franco-Condado y muchas pla- 
zes importantes en Flandes. La 
Holanda descansó de sus largas 
guerras beju el estatuderado del 
príncipe de Oranje, recien casa= 
do con María de Inglaterra, hija 
del duque de York. 

ACTA DEL TEST. — Las medi- 
das adoptadas por Cárlos, aumen- 
taban cada dia las prevencio- 
nes y desconfianzas de sus súb- 
ditos: el restablecimiento del 
papismo y de la monarquía ab- 
soluta, parecia ser objeto cons- 
tante de sus esfuerzos. En me- 
dio de estas disposiciones hosti- 
«Jes del pueblo, esparcióse de 
repente el rumor de un complot 
tramado por los católicos. Un 
tal Tito Oates, el mas infame 
de los hombres, y que por sus 
desarreglos habia sido espulsado 
del colejio de jesuitas de Saint- 
Omer, delató, ó mas bien inven- 
tó una conspiracion, cuyos ¡n= 
tentos eran matar al rey y dar la 
corona al duque de York, 4 eon- 
dicion de que la recibiria como 
un don del papa, y consentiria 
en la total estirpacion de la reli- 
jion protestante. Esta conspira- 
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cion fué el objeto de todas las 
conversaciones y del terror pú- 
blico. El tesorero mayor Danby, 
enemigo de Francia y de. lus ca- 
tólicos, atizaba las revelaciones 
de Oates, é hizo prender á Col- 
man, secretario de la duquesa 
de York: entre los papeles de 
este se halló su correspondencia 
con el P, Lachaise, confesor de 
Luis X1V, con el nuacio del pa= 
pa en Bruselas, y con otros cató- 
licos estranjeros, cuyas cartas 
coutenian algunos pasajes relati- 
vos á los sentimientos persona - 
les de Cárlos en favor del papis - 
mo y de la aliauza con la Kran- 
cia. Esto, y la muerte del sheri(l 
Geoffrey, que fué el que recibió 
la declaracion de Oates, cuyo 
atentado se achacó á los papistas, 
aumentaron hasta lo sumo lus 
terrores del pueblo. En mediv de 
esta fermentación de los ánimos 
se reuaió el parlamento; el gri- 
to del complot resonó de la 
una á la otra cámara, y se pre- 
sentó una peticion indicando un 
ayuno público, y solicitando que 
se deslerrase de Lóndres á los 
papistas marcados. El rey, á pe- 
sar de no creer en la realidad del 
complot, juzgó necesario adop- 
tar la opinion popular ca presen- 
cia de ambas cámaras. Se intro- 
dujo un nuevo Test, que trataba 
á la relijion católica de idolatría, 
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y que todos los miembros que 
pusieran dificultad en adoptarle 
fuesen escluidos del parlamento. 
Presentábanse en multitud los 
delatores, entre ellos personas 
de distinguido rango. Montague, 
embajador que fué de Inglaterra 
en Franeia, produjoantelacáma- 
ra de los comunes una carta del 
tesorero mayor Danby, refrenda- 
da porel rey, que conlenia prus- 
has irrecusables de las intrigas 
de Cárlos con la corte de Fran- 
cia. Los comunes decretaron ¡n- 
mediatamente la acusacion de 
Danby; los lores se opusieron á 
su arresto; la cámara baja insis- 
tió, y en esta discordia de las 
dos cámaras el rey prorogó el 
porlamento y despues le di- 
solvió. 

Sia embargo, la necesidad de 
metálico obligó al rey á convo- 
car otro parlamento (1679). La 
nueva cámara de los comunes no 
se mostró menos opuesta á la 
corte que la anterior. Temeroso 
Cárlos de la tempestad que se 
formaba contra él, obligó al du- 
que de York á salir de Inglater- 
ru, para apaciguar al pueblo y á 
sus representantes quitándoles 
toda sospecha de la influencia de 
los papistas en los negocios pú- 
blicos. El duque no rehusó o- 
bedecer; pero ecsijió una órden 
firmada por su hermano para 
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que su ausencia no se mirase co- 
mo una prueba de culpabilidad, 
y además que Cárlos declarase 
públicamente la ilejitimidad de 
Moomouth, uno de sus hijos 
bastardos, que aspiraba á suce- 
derle en el trono. Cárlos hizo la 
declaracion que se le pedia, en 
pleno consejo, y el duque de 
York se retiró satisfecho á Bru- 
selas. 

BILL DEL HABEAS CORPUS. — 
A pesar de esta preeaucion, no 
pudo obtener Cárlos la confian- 
za del parlamento. Desde el 
principio de la lejislatura, los 
comunes reprodujeron-la acusa- 
cion contra Damby, y fué encer- 
rado en la Torre á pesar de la 
oposicion del rey. La misma cá- 
mara, animada por las intrigas 
de Shaftesbury, presidente del 
nuevo ministerio, votó un bill 
gara escluir enteramente al du- 
que de York de la sucesion á la 
corona: en él se decia que des- 
pues de la muerte del rey, ó por 
su abdicacion, la corona pasaria 
al beredero mas prócsimo; que 
si el duque de York se presenta- 
se en alguno de los tres reinos, 
seria declarado culpable de trai- 
cion, y los que sostuviesen sus 
derechos castigados como trai- 
dores y rebeldes. En seguida se 
ocuparon los comunes de las li- 
bertades de la nacion: escluye- 
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ron de su seno á todos los miem- 
bros que disfrutaban pensiones 
ó sueldo del gobierno; decla 
ron ¡legales las tropas permi 
mentes y la guardia real, y vota- 
ron la famosa ley del Hábeas 
corpus, inapreciable garantía de 
la libertad individual, de que 
tanto se envonece la Inglaterra. 
Por esta ley ningun súbdito del 
reino puede sur deportado; el 
carcelero está ubligado á pre- 
sentar el acusado aote sus jue- 
ces cuantas veces sea requerido 
para ello; el motivo de la pri- 
sion debe cerlificarse; y si un 
acusado está juzgado por un tri- 

* bunal, no puede ser utra vez pre- 
$0 por la misma causa. Despues 
activaron los comunes los pro- 
cedimientos contra Danby; pero 
empeñándose un debate entre 
estos y la cámara alta con mo- 
tivo de la admision de los obis- 
pos al proceso, Carlos se apro- 
wechó de este incidente pa 
cerrar el parlamento. 

A pesar de Ja ausencia de las 
cámaras, los procedimientoscon- 
4ra los católicos acusados de 
conspiradores, continuaron sia 
interrupcion; el rey se vió obliga. 
do á ceder al furor popular: Col- 
man, Whitebread, provincial de 
los jesuitas y otros muchos re- 
lijiosos de la misma órden, fue 
ron condenados á muerte y su- 
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frieron su sentencia protestando 
hasta el último suspiro que e- 
ran inocentes. La infamia de 
Oates, á quien llamaban el sal- 
vador de la nacion, fué recom- 
pensada con una pension anual 
de mil doscientas libras ester- 
linas. 

SUBLEVACION DE LOS PUNITA= 
NOS EN Escocia. — Los puritanos 
escoceses, que buscaban una O- 
casion para salir de la opresion 
en que jemiso tanto tiempo ha- 
cia, aprovechándose del descon- 
tento de los ingleses, se suble- 
varon y asesinaron al prima- 
do Sharp, al que miraban como 
apóstata y como autor de sus 
largas persecuciones. Marchó 
contra ellos el duque de Moa- 
mouth con un cuerpo de ca- 
ballería inglesa, y los atacó en 
el puente de Bothwell, entre 
Hamilton y Glasgow, donde ha- 
bian tomado posicion los rebel- 
des en número de unos ocho mil, 
conducidos por sus predicado- 
res. La artillería inglesa los der- 
roló inmediatamente: murieron 
mas de setecientos, y quedaron 
mil doscientos prisioneros: Mon- 
mouth los trató benignamente 
con objeto de hacerse partida= 
rios, y obtuvo del rey una am- 
Distía para todos los adictos al 
covenant. 

Cárlos coyó enfermoen Wind- 
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sor y sus principales consejeros 
le obligaron, á despecho de 
Shafterbury, á llamar secreta- 
mente al duque de York para 
que pudiese hacer valer sus de- 
rechos contra los obstáculos que 
se le oponian. A su llegada en- 
contró el príncipe á su hermano 
fuera de peligro; pero no des- 
aprovechó el viaje: durante su 
corta permanencia eo Windsor 
consiguió quitar al duque de 
Monmouth el favor del rey, que 
le ecsoneró del mando de las tro- 
pas; en seguida obtuvo permiso 
de retirarse á Escocia, bajo el 
pretesto de calmar los temores 
de la nacion inglesa, pero en 
realidad para atraer aquel reino 
á sus intereses. 

Los was Y Los TOR1S. — Los 
descontentos recurrieron á las 
peticiones tumultuosas para que 
el rey convocase el parlamen- 
to(1680). Los partidos, en su 
afan de iojuriarse, inventaron 
en este año los célebres epí- 
tetos de Whig y de Tory, que 
por tanto tiempo han dividido y 
aun dividen á la Inglaterra. El 
partido de la corte echaba en ca- 
ra á sus antagonistas su semejan- 
za con los fanáticos de Esco- 
cia conocidos con el nombre de 
Whigs (pelucas): y el partido 
popular pretendia hallar algu- 
na relacion entre los realistas y 

TOMO XXVII. 
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los papistas rebeldes de Irlanda 
á los que llamaban Toris (faccio- 
sos). El rey, despues de resistir 
largo tiempo, al fin accedió á la 
convocacion. Apenas se consti- 
tuyeron los comunes, reprodu- 
jeron el bill de esclusion contra 
el duque de York. Las discusio- 
nes en ambas cámaras fueron 
muy acaloradas, y la de los lores 
desechó el proyecto por una ma- 
yoría considerable. Los comu- 
nes, para vengarse, volvieron á 
emprender la acusacion contra 
los lores católicos presos en la 
Torre. El vizconde de StalTord, 
á quien su edad y enfermedades 
hacian incapaz de defenderse, 
fué la primera víctima, y su 
sangre la última que se derramó 
con motivo de la conspiracion 
papista. Los comunes votaron 
aun otros muchos bills que ma- 
nifestaban claramente sus dis- 
posiciones contra la corte; y aun 
en sus últimas declaraciones de- 
jaron columbrar sus intentos de 
formaruna asociacion contra el 
monarca. Cárlos se apresuró á 
disolver este parlamento y á 
convocar otro nuevo. 

Para prevenir los desórdenes 
que acompañaban á las sesiones 
de las cámaras en Westminster, 
por la inmediacion de la revol- 
tosa Cité, quiso que se abriese 
el parlamento en Oxford; pero 

2 
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todos los representantes popula- 
res se presentaron en esta ciu- 
dad escoltados no solo por sus 
criados, sino tambien por sus 
amigos y partidarios; y mas pare- 
cia aquello una dieta polaca, que 
un purlamento regular (1681). 
La cámara de loscomunes, com- 
puesta casi enteramente de los 
mismos individuos, emprendió 
nuevamentela acusacion de Dan- 
by, las indignaciones de la cons- 
piracion papista, y sobre todo el 
bill de esclusion. Cárlos perdió 
la esperanza de hacerlos mas 
moderados y disolvió otra vez el 
parlamento. Para no verse pre- 
cisado en lo sucesivo á confiar 
al pueblo nuevas elecciones, re- 
solvió establecer la mayor eco- 
nomía en su administracion evi- 
tando así el tener que pedir sub- 
sidios. 

Luego que Cárlos se vió due- 
ño del reino y que no tenia que 
temer los clamores de los comu - 
nes, llamó cerca de sí al duque 
de York (168). Sin embargo, la 
autoridad absoluta del monarca 
no dejó de encontrar poderosos 
obstáculos, sobre todo por parte 
de Lóndres, que se hallaba en 
manos de los descontentos. El 
rey dió una órden para que la 
capital hiciese patente ante un 
tribunal la validez de sus prero= 

- gativas. La causa de Lóndres fué 
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litigada por dos abogados contra 
el procurador y el solicitador 
jeneral; la sentencia fué de to- 
do punto favorable á la corte, y 
los ciudadanos se vieron obliga- 
dos á dirijir al rey humildes sú- 
plicas para obtener el restable- 
cimiento de sus cartas, cuyo fa- 
vor se les vendió e. se ecsijió 
que el lord correjidor, los she- 
riffs y los aldermanes no pudie- 
sen ejercer sus empleos sin la a- 
probacion del rey, y que estos 
funcionarios tuviesen el dere- 
cho de nembrar los demas ma- 
Jistrados de la Cité. 
CONSPIRACION CONTRA EL DUQUB 
DE YORK Y CONTRA EL GOBIERNO. 
— Las otras ciudades del reino 
conocieron que era inútil luchar 
contra la córte, y la mayor par-= 
te de ellas consintieron en en- 
tregar en manos del rey sus fran- 
quicias municipales, cuyo resta= 
blecimiento les costó grandes su- 
mas, y todos los oficios queda= 
disposicion del rey. Pero 
ja un partido de desconten- 
tos que aun antes de estas injus- 
ticias habia formado un plan de 
oposicion contra la corona. En- 
tre estos se contaban el duque de 
Monmoulh, lorGray, lor Russell, 
y el inquieto Shaftesbury, que 
era quien los ¡acitaba. Ademas 
de lus partidarios que se hacian 
en Lóndres, se esforzaron en 
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empeñar á la nobleza y babitan- 
tes de muchos condados á tomar 
las armas para reconquistar sus 
privilejios: ya iba á estallar la 
conspiracion cuando Russell hi- 
zo consentir á los demás conjura- 
dos en que se aplazase la esplo- 
sion. El impaciente Shaftesbury, 
irritado por esta dilacion, sban- 
donó el proyecto y pasó á Holan- 
da, donde murió á poco tiempo. 

Despues de la partida de Shaf- 
tesbury, los conspiradores pria- 
cipiaron un proyecto regular de 
levantamiento(1683). Los princi. 
pales jefes eran Monmouth, Rus- 
sell, Essex, Howard, Aljernon 
Sidney y John Hampden, nieto 
del famoso jefe parlamentario 
del tiempo de Cárlos I; los cua- 
les se pusieron en relacion con 
el conde de Arijile y losescoceses 
descontentos. 

MUERTE DE RUSSELL Y DE SID- 
xgr. — Pero Keiling, uno de los 
counjurados, lemeroso del écsito 
de su empresa, descubrió lo 
conspiracion al secretario jene- 
ral Jenkins, con objeto de obte- 
tener su perdon. Inmediatamen- 
te se dió órden de prender á los 
conspiradores: Monmouth se es- 
condió; Russel fué encerrado en 
la Torre; Howard, hombre sin 
honor, viéndose descubierto, no 
vaciló en comprar su perdon 
vendiendo á sus cómplices, y 
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por su denuncia fueron presos 
Essex, Sidney y Hampden. Los 
procedimientos judiciales prin- 
cipiaron por Russell; y el jurado 
le condenó á muerte, y sufrió su 
sentencia con valor. En seguida 
tocó elturno á Sidney, hijo del 
conde de Leicester, el cual to- 
mó una parte muy activa en las 
guerras civiles del anterior rei- 
Dado; y aunque se opuso cons- 
tantemente á la usurpación de 
Cromwell, despues de la restau- 
racioa quizo mas bien conde- 
narse al destierro que someterse 
al gobierno de una familia que 
detestaba; por consiguiente la 
corte tenia grande interés en 
desembarazarse de un adversa- 
rio tan pronunciado, y tambien 
fué sentenciado á muerte. En 
cuanto á Essex, le hallaron aho- 
gado en su prisivo. Los vficia- 
les encargados de verificar este 
accidente declararonquese habia 
suicidado con sus propias ma- 
nos. Hampden, absuelto del car- 
go de alta traicion, fué conde- 
nado á una multa considerable. 

Estos rigores no estaban de a- 
cuerdo con la dulzura bien co- 
nocida del carácter de Cárlos, y 
la nacion los atribuia al duque de 
York, en cuyas manos parecia 
haber resignado el rey, por su 
indolencia, las riendas del go- 
bierno. Se dice que la violenta 
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imprudencia del duque, causaba 
al rey alguna inquietud, y que 
meditaba un nuevo plan de ad- 
ministracion: en efecto, estaba 
decidido á enviar á su hermano 
nuevamente á Escocia, á llamar 
á Monmouth, á convocar un par- 
lamento y á deshacerse de los mi- 
nistros que desechaba la nacion; 
pero en medio de estos sabios 
proyectos le acometió un acci- 
dente aplopético, consecuencia 
de su intemperancia, y murió á 
los cincuenta y cinco años de 
edad y veinticinco de reinado. 
Su muerte fué sentida de la na- 
cion, que no podia odiar á un 
rey mas bien frívolo que per- 
verso, y á cuyo sucesor temia. 

Jacomo u. — (1685) El pri- 
mer acto de Jacobo 11 fué de- 
clarar que conservaria el go- 
bierno establecido en la iglesia 
y en el estado; pero no tardó en 
demostrar que su adhesion á las 
leyes no era sincera, imponien- 
do contribuciones sin el concur- 
so del parlamento, y asistiendo 
públicamente á la misa, con las 
insignias reales. A pesar de su 
repugnancia personal, se decidió 
á convocar el parlamento; pero 
en su discurso de apertura ma- 
nifestó á las cámaras claramen- 
te, queá la menor muestra que 
diesen de descontento , sabria 
usar de su prerogativa y dispen- 
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sarse de una medida que él mi- 
raba como libre y voluntaria. La 
cámara baja, compuesta casi en- 
teramente de toris, concedió al 
rey durante su vida todas las 
rentas que disfrutaba Cárlos JI 
á su muerte. La de los lores no 
se mostró menos complaciente: 
esta se ocupó principalmente en 
hacer desaparecer las huellas de 
la famosa conspiracion papista, 
y Oates fué condenado, como 
perjuro, á una multa, á ser a- 
zotado y á prision perpétua. Los 
magnates papistas, entre ellos 
Denby, fueron absueltos de la 
acusacion presentada contra 
ellos. 

INVASION Y MURRTE DE MON- 
mouTH. — El curso de los tra- 
bajos parlamentarios se inter- 
rumpió con la noticia que se es- 
parció repentinamente de que el 
duque de Monmouth habia sa- 
lido de Holanda con tres navíos 
y desembarcado despues en la 
costa occidental de Inglaterra. 
Este príncipe llegó á reunir mas 
de dos mil hombres y tomó el 
título de rey en Tauton: para no 
dar tiempo de concentrarse á 
las tropas reales, cayó sobre el 
jeneral Feversham , cerca de 
Bridgewater. Despues de tres 
horas de una vigorosa resisten- 
cia, los rebeldes fueron derro- 
tados; perecieron cerca de mil 
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y quinientos. Monmouth apeló 
á la fuga y se disfrazó de aldea- 
no para poder mejor ocultarse; 
pero al fin fué hallado en una 
zanja, cubierto de lodo, y este- 
nuado de cansancio y de ham- 
bre. Escribió á Jacobo en los 
términos mas humildes, supli- 
cándole no derramase la sangre 
de un hermano. El rey viéndole 
ten sumiso le hizo llevar á su 
presencia, lisonjeándose de que 
le haria confesar los nombres 
de todos sus cómplices; pero á 
pesar de su amor á la vida, este 
desgraciado príncipe no quiso 
comprarla con semejante ¡nfa- 
mia y se dispuso á morir con 
valor. Las muestras del afecto 
popular le acompañaron hasta 
el patíbulo. 

A consecuencia de la invasion 
de Monmouth; el feroz coronel 
Firk y el implacoble juez Je- 
fíries, ministros de la venganza 
de Jacobo, hicieron sentenciar 
á muerte á mas de ciento y cin- 
cuenta personasen el Oeste de 
Inglaterra, y el conde de Argile 
ido á sublevar la Es- 
cocia en favor de Monmouth, 
fué tambien preso y conducido 
á Edimburgo, donde murió en 
el cadalso. 

TRIUNFO DEL PARTIDO CATÓLI- 
co. — Jacobo, lleno de seguri- 
dad é impulsado por su celo re- 
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lijioso, propuso al parlamento 
que se dispensase á los católicos 
del Test protestante; pero las 
cámaras recobraron su indepen- 
den resistieron, y el monar- 
ca las disolvió (1686). Jacobo, 
decidido á no abandonar su pro- 
yecto, ya que no le pudo hacer 
adoptar al parlamento, consiguió 
establecerle por mediode la au- 
toridad judicial. En seguida ct 
tro lores: católicos fueron ad- 
mitidos en el consejo privado, 
y los protestantes de los tres 
reinos no tardaron en ver el po- 
der civil y la autoridad militar 
en manos de sus mes temibles 
enemigos. 

Todos los hombres sensatos 
que pertenecian á la comunion 
católica, reprobaban aquel sis- 
tema, cuyo écsito era fácil pre- 
ver; pero Jacobo estaba entera- 
mente gobernado por los impru- 
dentes consejos de la reina y del 
jesuita Peters, su confesor; y no 
contento de conceder dispensas 
á los particulares, se atribuyó 
el poder de suspender, por una 
declaracion de induljencia je- 
neral, todos los estatutos que 
ecsijian la sumision á la reli- 
jion establecida. Envió asimis- 
mo al conde de Castlemaine á 
Roma en calidad de embajador 
estraordinario (1687) para dar 
la obediencia al papa y reconci- 
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liar la Inglaterra con la santa 
sede; pero el papa en vez de a- 
probar un paso tan precipitado, 
conoció que un proyecto conce- 
bido con tanta indiscrecion no 
podia tener dichosu fin, y reci- 
bió al embajador inglés con la 
mayor indiferencia. Sin embar- 
go, su santidad envió á la corte 
de Inglaterra un nuncio que hi- 
zo su entrada pública en Wind- 
sor, con hábitos pontificales, 
contraviniendo al bill del parla- 
mento que calificaba de alta 
traicion toda comunicacion con 
el papa. 

El rey, para llegar mas pronto 
al fin quese proponia, publicó 
de su propia autoridad una de- 
claracion de libertad de concien 
cia: seis obispos que se negaron 
á leerla en sus iglesias, despues 
del oficio divino, fueron condu- 
cidos á la Torre de órden de Ja- 
cobo; pero juzgados despues sa- 
lieron absueltos, y su libertad 
fué un triunfo para toda la na- 
cion: el ejército se dejó llevar 
del torrente jeneral y no qui. 
so admitir la libertad de con- 
ciencia. 

Algunos dias antes de la li- 
bertad de los obispos, la reina 
dió á luz un niño (1688); pero 
el odio contra el rey era tan vio- 
lento, que la calumnia llegó á 
supouer en Jacobo la intencion 
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de haber querido engañar al 
mundo con un hijo supuesto. 
El príncipe fué bautizado con 
el nombre de Jacobo, y mas tar- 
de conocido bajo el título de 
pretendiente. 

El rey solicitó el concurso del 
principe de Oranje, su yerno, 
para la revacacion de las leyes 
penales y del Test; pero Guiller- 
mo le contestó desaprobando al- 
tamente sus empresas contra la 
Iglesia unglicana: esta decla 
cion animó á los protestantes, y 
todos los ingleses volvieron sus 
ojos hácia la Holanda. Guiller- 
mo, cediendo á las instancias de 
los ingleses refujiados, se deci- 
dió á tomar la defensa de un 
pueblo que en su confliclo le 
miraba como su único protector, 
y dispuso una espedicion que se 
diri, al paracer , contra la 
Francia. Jacobo no vió otro 
medio de salvacion sino una 
pronta retractacion de las fu- 
mestas medidas que le habian 
suscitado tantos enemigos in- 
teriores y esteriores; pero ya 
no era tiempo: el príncipe de 
Oranje habia publicado un ma- 
vifiesto que se estendió por todo 
el reino, en el que enumeraba 
los infinitos sufrimientos de la 
nacion, y que para remediar es- 
tos males se disponia á pasar 
á Inglaterra con un ejército. 
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INVASION DEL PRINCIPE DE 0- 
RANJE EN INGLATERRA.—(1688) 
Guillermo desembarcó sin obs- 
táculo en Torbay, el 5 de no- 
viembre. Bien pronto se conmo- 
vió toda la Inglaterra; cada dia 
se manifestaban mas los pro- 
gresos de la conspiracion uni- 
versal en que la nacion habia 
entrado para oponerse á los in- 
tentos del soberano; pero el síti- 
toma mas peligroso fué la des- 
afeccion del ejército: todos los 
oficiales se manifestaron dis- 
puestos á defender la causa de 
su patria y de su relijion. Lord 
Conbury se pasó al partido de 
Guillermo con tres rejimientos. 
Favershom rehusó sacar la es- 
pada, y lord Churchill (despues 
el célebre duque de Marlbo- 
rough), que de simple paje lle- 
gÓ á ascender hasta el mando 
superior del ejército, y que de- 
bia toda su fortuna al afecto del 
rey, Do temió, en este sensible 
estremo, abandonar á su pro- 
tector. 

Foca DE Jacoso 1.—Jacobo 
no pudo contener sus lágrimas 
cuando supo que el príncipe Jor- 
je de Dinamarca, su yerno, y 
Ana su bija querida, hubian ido 
á reunirse con Guillermo. El 
último uso que Jacobo hizo de 
la autoridad real, fué dar órde- 
nes para la convocacion del par- 
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lamento, y enviar tres comisio- 
nados para tratar con el prínci- 
pe de Oranje. Alarmado Jacobo 
de aquella defeccion casi jene- 
ral, acosado además por sus 
propios temores y los de sus 
partidarivs , tomó precipitada- 
mente la resolucion de refujiar- 
se en Francia; envió anticipada- 
mente á la reina y al príncipe 
acompañados del conde de Lau- 
zun, favorito de Luis XIV, y él 
se trasladó á Rochester, ciudad 
poco distante del mar, desde allí 
gonó furtivamente la costa, se 
embarcó en una fragata que le 
esperaba, y le condujo felizmen- 
te á Ambleteuse en la provincia 
de Picardía, desde donde m 
chó á Son Jerman. En esta re. 
dencia recibió del monarca fran- 
cés la jenerosa hospitalidad que 
una familia jacobita, propieta- 
ria del castillo de Lullworth, 
debia dar en nuestros dias á un 
nieto de Luis XIV, tambien pros- 
crito pur una insurrección vic- 
toriosa. 

DESTITUCION DB JACOBO 11, Y PIN 
DE LA CASA DE ESTUARDO.—Una 
asamblea nacional convocada en 
Westminster con el nombre de 
Convencion , votó al principio 
una accion de gracias al prínci- 
pe de Oranje por el servicio que 
acababa de prestar á la nacion, 
y en seguida declaró (febrero 
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de 1689): «que el rey Jacobo, 
habiéndose esforzado en destruir 
la constitucion del reino, rom- 
piendo el contrato que ecsisti 
entre el rey y el pueblo, violan- 
do las leyes fundamentales por 
consejo de los jesuitas, y evadí- 
dose del reino, habia abdicado 
el gobierno, y por consiguiente 
el trono estaba vacante.» En- 
tonces se votó el bill que con- 
feria la corona al príncipe y á la 
princesa de Oranje; pero la ad- 
ministracion al príncipe solo. 
Despues de su muerte, el trono 
debia pertenecer á la princesa 
Ana. La Convencion unió á este 
reglamento una declaracion de 
las libertades legales del pueblo 
inglés, en la cual estaban por 
fin decididos todos los puntos 
contestados entre el rey y la na- 
cion, y la prerogativa real redu- 
cida á justos límites y mas esar- 
tamente definida que nunca. 
Poco tiempo despues, una Con- 
vencion escocesa adoptó otra 
declaracion semejante, y Gui- 
VWermo y María fueron procla- 
mados en ambos reinos, juran- 
do observar el bill de derechos. 
Tal fué el último acto de la re- 
volucion de 1640. 

GoiLueamo 11. — (1689) Si la 
loglaterra y la Escocia se apre- 
suraron á reconocer á Guiller- 
mo de Oraoje, la Irlanda en des- 
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quite, mas afecta al partido ca- 
tólico, se mostró poco dispuesta 
á someterse á un príncipe pro- 
testante. Esta isla, donde gober- 
naba el conde de Tyrconnel, ce- 
loso jacobita, se declaró abierta- 
mente por el monarca fujitivo. 
Iostruido Jacobo de estas dispo- 
siciones favorables, obtuvo de 
Luis XIV socorros de hombres 
y naves, y partió de Brest, des- 
pues de haberse despedido de su 
real huésped. Desembarcado en 
Kinsale, el 22 de marzo de 1689, 
hizo su entrada solemne en Du- 
blin, entre las aclamaciones de 
la multitud, y en seguida mar- 
chó á sitiar á Londonderry, ciu- 
dad protestante, bajo cuyos mu- 
ros perdió nueve mil hom- 
bres sia poderla reducir. No tar= 
dó en somelérsele casi toda la 
Irlanda, y era ya urjente para 
la Inglaterra oponerse á sus pro- 
gresos. Guillermo envió contra 
Jacobo al duque de Schomberg 
con un ejército de diez mil hom- 
bres; pero las enfermedades que 
cuadieron entre sus tropas, im- 
pidieron al jeneral ingles el em- 
prender nada importante. Esta 
inaccion escitó el descontento 
de los comunes, y Guillermo se 
vió tan ostigado por los whigs y 
los toris, que estuvo tentado á 
abandonar la administracion del 
reino á su mujer la reina, y re- 
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tirarse á Molonda; pero cedió ¿4 seria perseguido por ningun de- 
las instancias de sus partidarios ' lito anterior, y que cada indivi- 
y se decidió á marchar él mismo | duo tendria derecho á dejar la 
á Irlanda para terminar mas ¡Irlanda y retirarse adonde le pa= 
brevemente la guerra. Luego | reciese con su familia y bienes. 
que desembarcó, se dirijió hácia | En virtud de esta capitulacion, 
el riv Boyna, donde Jacobo ocu- | doce mil irlandeses quisieron 
paba una posicion ventajosa; a: mas bien abandonar su patria y 
tacóle ol instante, quedando la | emigrar á Francia, que recono- 
victoria por el ejército inglés, | cer á Guillermo. 
que derrotó cunipletamente á Despues de la reduccion de 
los irlandeses y á lus franceses ¡ Irlunda, Guillermo pasó á Ho= 
sus ausilisres, y Jacobo apenas ¡ landa para concertarse con sus 
tuvo tiempo pura llegar á Du- | aliados. Desde el principio de su 


blin, desde donde partió otra 
vez para Francia (1690). 

Sin embargo, los jacobitas no 
se dieron por vencidos; la noti- 
cia de una victoria conseguida 


por la escuadra francesa subre | 
¡ la bistoria con el nombre de liga 


la anglo-holandesa, les volvió la 
esperanzo, y la guerra continuó: 
Guillermo, despues de apode- 
rarse de muchas fortalez: 
cargó el mando de Irlan 
neral Ginckle, y se volvió á In- 
glaterra. Ginckle atacó á las 
bandas irlandesas reunidasá nue- 
yos ausiliares franceses y les o- 
bligó á deponer lasarmas (1691). 
Cesaron las hostilidades, se 
brieron negociaciones ea Lime- 
rick, y se firmó una capitula- 
cion en la cual se estipuló que 
los católicos irlandeses gozarian 
de la misma libertad que en el 
reinado de Cárlos II; que nadie 
TOMO XXVII. 














reinado habia formado una a- 
lianza ofensiva y defensiva con- 
tra la Francia, con el empera- 
dor, el elector de Brandemburgo 
y los estados jenerales du Holan- 
da: esta aliaaza es conocida en 


de Augsburgo. Luis quiso apro- 
vecharse de su ausencia para ha- 
cer un desembarque en Iogla- 
terra. Reunióse entre Cherbur- 
go y La Hoga un cuerpo consi- 
derable de tropas francesas, al 
que se juntaron gran número de 
irlandeses y escoceses fujitivos, 
todos á las órdenes del rey Ja= 
cubo: el almirante Tourville con 
sesenta y Lres naves, debia pro- 
tejer el desembarque. Noticioso 
el almirante ingles de estos fur= 
midables preparativos, se reunió 
con la celeridad posible á la ar= 


¿mada holandesa y se hizo á la 
24 
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vela para Francia: descubrió al 
enemigo cerca de La Hoga, el 
cual se preparó inmediatomente 
á la batalla (19 de mayo 1692): 
despues de una lucha de doce 
horas fueron vencidos los fran- 
eeses, que perdieron quince de 
sus maves: y Jacobo, viendo 
desvanecidas sus esperanzas, se 
volvió á San Jerman. La reina 
María murió poco tiempo des- 
pues de este nuevo desustre de 
su padre. 

Paz con La FRANCIA. — Con- 
tinuó la guerra en el continente 
por algunos años con sucesos va- 
rios, y por último se firmó la 
paz en Riswich el 20 de seticm- 
bre de 1697: por este tratado la 
Francia reconoció á Guillermo 
sin restriccion ni reserva, y se 
restableció la libertad de comer- 
cio entre las dos naciones. 

Guillermo, á su regreso á ln- 
glaterra, trató de dar mas fuerza 
á su autoridad: durante su lucha 
con la Francia se vió obligado á 
hacer algunas concesiones á las 
cámaras, porque necesitaba di- 
nero: por eso consintió en el 
bill trienal, en virtud del cualel 
parlamento habia de ser convo- 
cado al menos una vez cada tres 
años, y su duracion no debia es- 
ceder de otros tres. Aunque li- 
bre de la guerra estranjera, que- 
ria conservar las tropas que se le 
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habian concedido para sostener- 
la; pero los comunes decidieron 
que se licenciasen todas las tro- 
pas pagadas por la loglaterra, 
escepto siete mil hombres, y que 
eun estas fuerzas deberian com- 
ponerse de nacionales. Guiller= 
mose indignó y rehusó al pria- 
cipio sancionar este bill; pero 
mejor aconsejado por sus minis- 
tros, accedió por fin á licenciar 
su guardia holandesa (1698). 
NUEVA LIGA CONTRA La FRAN= 
cia. — Estas alteraciones entre 
el rey y el parlamento, duraron 
hasta el fin de su reinado; pero 
se manifestaron mas violentas 
con motivo del tratado de parli- 
cion de la monarquía española, 
concebido por Luis XIV y apro- 
bado por Guillermo. Por este 
trotado, la España y los Indias 
Orientales debian pertenecer al 
hijo del elector de Baviera, á 
quien Cárlos Il, no teniendo he- 
redero directo, habia designado 
por sucesor suyo; el delfin, hijo 
de Luis XIV, debia poseer á Ná- 
poles y Sicilia; y el archiduque 
Cárlos obtendria el Milanesado;, 
pero habiendo muerto el pría- 
cipe de Baviera antes quu el rey 
de España, se modificaron es- 
tas disposisiones testamentarias. 
Cárlos elijió por su heredero 
al duque de Anjou, nieto de 
Luis XIV; el monarca ' francés 
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aceptó la sucesion y se retiró 
del tratudo de particion. Guí- 
Vlermo se irritó al saberlo; con- 
wocó las cámaras, y les hizo pre- 
sente la conducta del rey de 
Francia, hajo el aspecto mas 
desfavorable. Los comunes des- 
aprobaron altamente el tratado 
de particion, y manifestaron con 
enerjía su descontento por lo 
que se habia couvenido sia su 
participacion: sia embargo, com- 
promelierva al rey á continuar 
las negociaciones, y ofrecieron 
vyudarle á sostener el honor de 
la Inglaterra. Firmóse secreta- 
mente en La Haya una alianza 
ofensiva y defeusiva entre Iugla- 
terra y las Proviucias-unidas. El 
emperador, que por su parte ha- 
bia hecho proclamar rey de Es- 
paña al archiduque Cárlos, y 
euviado ya al príncipe Eujenio 
de Saboya á la conquista del Mi- 
lanesado, no tardó en unirse á 
esta nueva liga contra la Fran- 
cia (1701). 

Entretanto, Jacobo II murió en 
San Jermuu: Luis, que no igno- 
raba las intrigas de Guillermo pa- 
rasuscitarleenemigos, se apresu- 
rú á reconocer al principe de Ga- 
les como rey de la Gran Bretaña. 
Luego que se supo esta circuns- 
tancia resonó en loda la Inglater- 
ra un grito de guerra contra la 
Francia. La ciudad de Lóndres 
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hizo una manifestacion al rey, 
en la que le protestaba su uhde- 
sion á su persona y la firme re- 
solucion en que estaba de defen- 
der sus derechos á la corona: el 


parlamento votó subsidios y de- 


claró culpable de alta traicion al 
pretendido Jacubo HI; pero la 
muerte puso fin á los proyectos y 
á la ambicion de Guillermo; al 
trasladarse este de Kensington á 
Hamptoncourt, cayó su caballo, 
derribando al príncipe con tanta 
violencia , que se fracturó un 
hueso; cuyo accidente le fué fa- 
tal por su débil constitucion. La 
calentura le acabó el 8 de marzo 
de 1702, á la edad de cincuenta 
y dos años, habiendo reinado 
trece. 

Guillermo dejó reputacion de 
profundo político y gran jeneral, 
aunque nunca fué popular, y 
pocas veces vencedor: su este- 
rior era severo y sombrío, y solo 
monifestaba ardor en el campo 
de batalla: detestaba la adula- 
cion, aunque le gustaba domi- 
nar; dejó ecsausta la Inglaterra 
de hombres y de dinero; pero los 
jenerosos esfuerzos que hizo pa= 
ra prolejer la libertad de Euro- 
pa contra los ambiciosos proyec= 
tos de Luis XIV, le merecieron 
el reconocimiento de los pueblos 
que gobernó. Empeñado en guer- 
ras contínuas no pudo prolejer 
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las letras ni hacer florecer las 
artes, ademas de que tenia poco 
gusto por ellas. 


RrixaDo DE ANA. — (1702) 


Ana, bija segunda del rey Jaco. 
bo, y esposa del príncipe Jorje 
de Dinamarca, subió al trono en 
virtud del acta de 1659, con sa- 
tisfaccion jeneral de todos los 
partidos. Su primer cuidado fué 
declarar á las cámaras que es- 
taba decidida á conservar la re- 
lijion y les leyes establecidas, 
y á continuar los preparativos 
principiados por su antecesor. 
Declaróse pues la guerra á la 
Francia por la Inglaterra, la Ale- 
mania y la Holanda á un mismo 
tiempo. Marlborough, que go. 
zaba entonces de gran favor, 
vió satisfecha su pasion por la 
gloria militar con el título de 
jeneralísimo de las tropas anglo- 
holandesas: pocos hombres eran 
mas dignos que él de semejante 
distincion: sereno en los peli- 
gros, infatigable en el consejo, 
fué para la Francia el adversa- 
rio mas temible que la loglater- 
ru le suscitó desde los desastres 
de Crecy y de Azincourt 

GUERBA CON La PrAncia. — El 
jeneral inglés, con un ejército 
de sesenta mil hombres, en cu- 
yas filas se contaban los mejo- 
res oficiales del siglo, entró en 
campaña por el mes de julio 
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de 1702. Luis XIV le opuso al 
duque de Borgoña, su nieto, y 
á cuyas órdenes estaba el ma- 
riscal de Boufflers, oficial va= 
liente y activo. Algunos dias bas- 
taron á los aliados para conquis- 
tar la Giieldres española: los 
franceses, obligados á retroce- 
der, se dirijieron al milanesado, 
adonde Marlborough uo quiso 
seguirlos, Cuntento de terminar 
lo campaña con la toma de Lie- 
ja, donde bizo un inmenso bo- 
tia, dió la vuelta para Inglater- 
ra: los comunes le acordaron 
un voto de gracias y la reina 
le creó duque. En el mar, las 
armas ¡oglesas salieron igual= 
mente victoriosas: despues de 
una vana tentativa contra Cádiz, 
el duque de Ormond desembar- 
có cerca de Vigo, mientras que 
la escuadra, á las órdenes del 
almirante Jorje Rooke, pene- 
trando en el puerto, obligó á 
los franceses, que se habian 
refujiado alli, á quemar susem- 
barcaciones: ocho de ellas fue 
ron incendiadas ó encalladas: los 
ingleses tomaron diez naves de 
guerra con once galevues y mas 
de un millon en metálico, 

En 1703 Marlborough prinei- 
pió la campaña con la toma de 
Bono, Huy, Limburgo y Gitel- 
dres; pero fué detenido en el 
curso de estas victorias por la in. 
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accion de los holandeses que 
empezaban á dejarse persuadir 
por el partido de Louvestein, 
siempre opuesto á la guerra con- 
tra la Francia. Desde el princi- 
pio de la campaña siguiente, el 
jeneral inglés, determinado á 
dar ua golpe decisivo, marchó 
ensucorro del emperador con u- 
nos quince mil hombres de esce- 
lentes tropas: llegado á las már- 
jenes del Danubio, deshizo un 
cuerpo de franceses y bávaros 
que le esperoban ea Donawerl; 
despues reunido al príncipe Eu- 
jenio, que rivalizoba con él en 
gloria y ciencia militar, atacó 
al morisentdeTallard y al duque 
de Baviera, situados en una al- 
tura cerca de la ciudad de 
Hochstewedt: la batalla fuá muy 
encarnizada y la victoria quedó 
por los aliados: doce mil fran- 
ceses y bávaros quedaron muer= 
tosen el campo ó ahogados en 
el Danubio, y trece mil prisio- 
neros, entre estos el mariscal 
Tallard. Landau se rindió á con- 
secuencia de esta victoria. En- 
tretanto el almirante Jorje Roo- 
ke hizo una tentaliva infructuo- 
su sobre Burcelona, y en seguida 
tomó á los españoles la plaza de 
Jibraltar, la cual desde aquella 
época ha permanecido en poder 
de los ingleses. La campaña 
ve 1705 ofreció pocos aconleci- 
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mientos importantes: las victo- 
rias y los reveses fueron co. 
munes. 

En lo primavera de 1706, 
Marlborough abrió la campaña 
con un ejército de ochenta mil 
hombres: esta vez tenia que ha= 
bérselas con el mariscal Ville- 
roy, favorito de Luis XIV y com» 
pañero de su gloria. Los dos e- 
jércitos se encontraron en Ra- 
milles, pueblo cerca de Tirle- 
mon: los franceses fueron ven= 
cidos; perdieron unos ocho mil 
hombres entre muertos y beri- 
dos, y seis mil prisioneros. Con 
esta victoria quedó sometido to= 
do el Brabante, y la Francia se 
consternó. En España parecian 
desesperados los asuntos del rey 
Felipe Y: este príncipe trató en 
vano de tomar á Barcelona, que 
estaba por su competidor el ar= 
chiduque Cárlos; y el conde de 
Galway, enviado por la reina de 
Inglaterra para ayudar al hijo 
del emperador en la conquista de 
la vosta monarquía española, 
habia entrado triunfante en Ma- 
drid. El priucipe Eujenio, que 
mandaba un ejército aleman en 
ltalia, ganó la batalla de Turin 
y obligó á los franceses á eva- 
cuar el Piamonte. Marlborough 
fué recibido en Inglaterra como 
el libertador de la nacion, y los 
cámaras en recompensa de sus 
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servicios le dieron el castillo de 
Woodstock. 

REUNION DE INGLATERRA Y ES- 
cocta. — La reunion de los rei- 
nos de Inglaterra y Escocia, que 
la reina Ana tuvo la felicidad 
de efectuar por esta época, fué 
un acontecimiento mucho mas 
importante y glorioso que los 
triunfos mas brillantes de las 
armas inglesas. El tratado de 
union fué redactado por eomi- 
sionados elejidos en los dos rei- 
nos, y despues de largas discu- 
siones, le firmaron y presenta- 
ron á los parlamentos de las dos 
naciones. En él se estipulaba 
principalmente que la Inglaterra 
y la Escocia no formarian mas 
que un solo reino con el nom- 
bre de reino unido de la Gran 
Bretaña, y gozarian de los mis- 
mos derechos y privilejios; que 
la sucesion al trono volveria á 
la princesa Sofía, nieta de Jaco- 
bo 1, y casada con el elector de 
Haonover; que la Escocia seria 
representada en el parlamento 
británico por dieziseis pares y 
cuarenta y cinco miembros de 
la cámara de los comunes, y que 
los demas pares conservarian sus 
títulos y privilejios. Este trata- 
do tan sabio produjo la mas vio- 
lenta efervescencia en toda la 
Escocia: los puritanos, unidos á 
los jacobitas, tomaron las ar- 
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mas, y el populacho de Edim- 
burgo se entregó á los mayores 
escesos. En las cámaras fué ar- 
diente la oposicion; pero la ha- 
bilidad de lus ministros ingleses 
triunfó de su resistencia, y por 
último ambos parlamentos apro- 
baron el tratado. 

Despues de la batalla de Ra- 
milles, el rey de Francia mandó 
escribir en su nombre á Marl- 
borough, pidiendo la paz (1708); 
pero el duque estaba resuelto á 
continuar su buena fortuna, y 
desechó los proposiciones. -Ade- 
lantóse con un ejércilo nume- 
roso hasta Oudenarda donde los 
franceses habian tomudo posi- 
cion, y tuvieron un encuentro 
terrible; el enemigo derrotado, 
se vió obligado á retirarse con 
pérdida de tres mil muertos y 
siete mil prisioneros. A couse- 
cuencia de esta victoria, Lilla, 
plaza la mas fuerte de la Flan- 
des francesa, fué tomada des- 
pues de ua obstinado sitio. 

Las victorias reiteradas de los 
aliados en España y en el Pia- 
monte, obligaron al rey de Frau- 
cia á hacer nuevas proposiciones 
de paz; pero los aliados, arru- 
gantes con sus victorias, pre- 
sentaron condiciones tan ecsa- 
jeradas, que la Francia, á pesar 
de su desaliento, se preparó á 
hacer el último esfuerzo, y en- 
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vió 4 Flandes al mariscal Vi- 
Mars, que era la esperanza de 
su patria. El primer objeto de 
las operaciones del ejército a- 
liado fué Tournay, cuya impor- 
tante plaza, á pesar de su herói- 
ea resistencia, tuvo que ren- 
dirse. Poco tiempo despues se 
dió la sangrienta batalla de Mal- 
plaquet (1.” de setiembre 1709) 
en la que los franceses cedieron 
el campo, pero no sia haber 
vendido cara la victoria. Villars 
fué peligrosamente herido y el 
ejército ejecutó una brillante 
retirada, andado por Bou/llers: 
los vencedores perdieron was 
de veinte mil de sus mejores 
soldados: en seguida se apode- 
raron de la ciudad de Mons. 
CAIDA DE MARLBOROUGH. — No 
obstante, el crédito de Marlbo- 
rough locabaá su fin. Los toris, 
enemigos de los wighs, de los 
cuales era jefe este jeneral, ob- 
tuvieron la mayoría en el par- 
Jamento, y losescritores de aquel 
partido atacaron la avaricia del 
jeneral, su orgullo, sus intri; 
y su poder siempre crecient 
una parle de sus quejas era ver- 
dadera, la olra ecsajerada. La 
reina, aprovechando esta oca- 
sion, retiró su confianza á Sara 
Jennings, esposa de Marlbo- 
rough, cuya conducta altanera 
le era ya insoportable: despues 
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sacudió enteramente el yugo de 
los wigls, despidiendo á sus mi- 
nistros y confiriendo todos los 
altos empleos á los toris mas 
pronunciados: y como era im. 
posible quitar el maudo á Marl- 
borough mientras durase la 
guerra,. resolvióse hacer la paz 
y se entablaron negociaciones 
secretas con la Francia (1711); 
pero bien pronto un aconte- 
cimiento importante permitió 
eontinuorlas abiertamente. Ha. 
biendo muerto el emperador 
José 1, le sucedió el archiduque 
Cárlos, su hermano, á quien los 
aliados querian colocur en el 
trono de España. Los ministros 
Harley y Saiot-John hicieron 
presente al parlamento lo pe- 
ligroso que seria para el equili- 
brio europeo que la cosa de 
Austria reuniese á su poder tan 
vastas posesiones como las de la 
monarquía española; y las cá- 
maras lus eulorizaron para fir- 
mar los preliminares de un tra- 
tado de paz, á pesar de la upo= 
sicion del emperador y de los 
Estados de Holanda. Renová- 
ronse las recriminaciones con- 
tra Marlborough; y la reina, ce- 
diendo á los clamores del pue- 
blo que pedia la caida de aquel 
que poco antes habia sido su 
ídolo, quitó el mando de! ejér- 


; Cito al ilustre jeueral, el cual ter- 
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aminó su carrera gloriosa con 
forzar las lineasde Valenciennes. 

Paz CON LOS PRANCESES.— Des- 
pues de la separacion de Maribo- 
rough, se acordó una tregua en- 
tre Francia é Inglaterra (1712). 
Los aliados, aunque privados de 
la asistencia de los ingleses, con- 
tinuaron la guerra con mas vi- 
gor; pero una señalada victoria, 
ganada por el mariscal Villars 
en Denain, salvó á la Francia y 
aceleró la paz, que por último 
fué firmada en Utrech, entre 
Francia , Inglaterra y Holan- 
da (1713). Por este famoso tra- 
tado, al que el emperador no ac- 
cedió sino un año despues, Fe- 
lipe Y fué reconocido rey de 

España, y renuució todos sus 
derechos á la corona de Fran- 
cia. Luis XIV cedió á la Ingla- 
terra la Acadia, la había de Hud- 
son y Terranova; abandonó la 
cousa del pretendiente y reco- 
noció la sucesion constitucional 
dela casa de Hannover; la Espa- 
ña quedó desposeida de Jibral- 
tor y de Menorca, y el empera- 
dor obtuvo el reino de Nápo= 
les, el ducado de Milan y los 
Paises Bajos españoles. La ma- 
yor parte de este tratado se hi- 
zo en provecho de la Inglater- 
ra; y aun obtuvieron sus pleni- 
polen: los que se demoliesen 
las fortificaciones de Dunker- 
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que y que se cegase el puerto. 

Libres ya los ingleses de sus 
enemigos esleriores, volvieron 
á principiar sus disputas inte= 
riores. Ana, cuya salud declina- 
ba algua tiempo hacia, se vió 
tan aflijida con las intrigas de 
los partidosque pugnaban porsu- 
biral poder, que cayósúbitamen- 
teen un estudo de insensibilidad 
letárjica. A pesar de todos los 
socorros de la medicina, la en- 
fermedad hizo rápidos progresos 
y murió el 1.* de agosto de 1714, 
á los cuarenta y nueve años de 
edad, despues de haber reinado 
trece sobre un pueblo que ha- 
bia llegado al mas alto grado de 
civilizacion. Su esposo el prínci- 
pe Jorje de Dinamarca, cuyas 
costumbres fueron muy apaci- 
bles, la precedió algunos años 
en la tumba. Ana, por su bun- 
dad y por la dulzura de su ad- 
ministración , era llamada por 
el pueblo la Buena Reina: co 
ella terminó la línea de los Es + 
tuardos, cuyas faltas é infortu= 
nios no tienen comparacion en 
la historia. 

Jonsg 1. — (1714) En confor- 
midad al acta de sucesion, Jur= 
je, bijo de Ernesto Augusto, e- 
lector de Hannover, y de la prin- 
cesa Sofía, nieta de Jacobo 1, 
fué proclamado rey de la Gran 
Bretaña é Irlanda, con el nom- 
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(tenia entonces cincuenta y cua- 
su esperiencia, sus 
lianzas, la tranqui- 
lidad de la Europa, todo concur- 
ria á prometerle un reinado di- 
ehoso y pacífico. Luego que 1le- 
gó á Lóndres se apresuró á es- 
cluir á los toris de todo el go- 
bierno, acojiendo muy favora- 
blemente al duque de Maribo- 
rough, que volvió á tomar el 
mando del ejército. Olvidando 
que el rey que se adhiere á un 
partido, solo es soberano de la 
mitad de sus súbditos, única- 
mente admitió en los empleos á 
los jefes del partido wbhig, que 
mo tardaron en dominar á la cor- 
te y al parlamento. Semejante 
parcialidad causó algun descon- 
tenio en el pueblo; los toris se 
hicieron populares fiscalizando 
los gastos y defendiendo los in- 
tereses de la nacion. Hubo gra- 
wes desórdenes en algunas ciu- 
dades, promovidos por los pre= 
dicadores que pruclamabaa en 
sus sermones que la impiedad y 
la herejía iban á reaparecer bajo 
la administracion whig; pero el 
ministerio impuso silencio al cle- 
ro, prohibiéndole toda alusion 
política en sus sermones. El rey 
convocó otro parlamento, en el 





193 





cion de Walpole pusieron en 
cusacion á los ministros toris, 
Oxford, Bolingbroke y Ormond: 
el primero fué absuelto despues 
de dos años de prision; los utros 
dos se salvaron cou la fuga. 

Las turbulencias se hicieron 
de dis en dia mas frecuentes, y 
cada motin solo servia para au= 
mentar la severidad de la lejisla- 
cion, que llegó hasta suspender 
el bill del Habeas corpus. No 
tardó en encenderse el. fuego de 
lo rebelion en Escocia: los toris 
de este pais se asociaron con los 
jacobitas; el conde de Mar pro- 
clamó al pretendiente en'Cast=- 
letown, tomó el título de lugar= 
teniente jeneral de su majes- 
tad (1715), y en breve se vió á 
la cabeza de diez mil hombres 
bien armados y aprovisionados. 
El duque de Argylo, animado de 
un odio hereditario contra los 
Estuardos, con las tropas ingle- 
as que se hallaban en el Norte 
de: la Gran Bretaña avunzó con- 
tra los rebeldes; y aunque sus 
fuerzas eran una mitad menos 
que las de estos, los batió y dis» 
persó ea Dumblaine. La rebe- 
lion fué menos dichosa aun en 
loglaterca: el jeneral Willis con 
siete mil hombres otacó á los 


cuel continuaron dominando los | iasurjentes, que, bajo el mando 


whigs: apenas se eonstitoyeron | 
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de Forster, nombrado jeneral 
25 
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por el pretendiente, se habian 
apoderado de Preston: el jene- 
ral inglés cercó la plaza por to- 
das partes y les obligó á rendir- 
se á discrecion. Algunos jefes 
fueron pasados por las armas; 
otros enviados á Lóndres y con- 
ducidos por las calles encade- 
nados y atados de dos en dos 
pora amedrentar á su partido. 

En esta situacion desespera- 
da, el prentendiente resolvió ar- 
riesgar su persona ea medio de 
sus partidarios, y atravesando 
la Francia disfrazado, se emba. 
eó en Dunkerque y llegóá las 
eostas de Escocia. El 5 de enero 
de1716, hizo su entrada solemne 
en Dundee, y dos dias despues 
en Scone, donde tenia intencion 
de coronarse; pero esta ostenta- 
cioa duró poeo tiempo; pues ia- 
formado el eaballero de San Jor- 
je de que Argyle iba á recibir 
considerables refuerzos de In 
glaterra, reunió á sus principa- 
les purtidarios y les manifestó 
que la falta de dinero, armas y 
municiones le obligaban á de- 
jarlos, y se embarcó en ua navío 
fraoces: con su marca terminó 
la rebelion. Aunque desapareció 
el enemigo, el furor de los ven- 
cedores nose mitigó con la vie- 
toria: las leyes se ejecutaron en 
todo su rigor: los comunes de- 
cretaron la acusacion de todos 
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los mobles que habian tomado 
parte en la rebelion: el conde: 
de Derwentwater y lord Ken- 
muir fueron condenadosá muer- 
te y ejecutodos. Mil desgracia- 
dos prisioneros, culpables solo 
de hoberse dejado seducir, im- 
ploraron la clemencia del rey y 
fueron trasportados á la Améri- 
ea del Norte. En estas circums- 
tancias, los ministros quisieron 
aprovechar las buenas disposi= 
ciones del parlomento y asegu- 
rarse la mayoría, para lo cual 
hicieron pasar, despues de aca- 
lorados debales, un bill que es- 
tendia el término de la duracion 
de la cámura electiva á siete 
años, revocando el que prescri- 
bia la renovacion trienal. 
Habiéndose apoderado de la 
Cerdeña el rey de España Feli- 
pe V, Jorje, que veia con zetos 
el desarrollo que iba tomando 
la marina española, concluyó 
eon el emperador, la Francia y 
la Holanda, el tratado que se 
llamó la cuádruple alianza. El 
almirante sir Jorje Byng recibió 
órden de hacerse á la vela para 
Nápoles, «umenazads enlouces 
por el ejército español (1718). 
Cerea del cabo Faro descubrió 
la escuadra enemiga compuesta 
de veintisiete velas: trabóse un 
combate en el cual casi todas 
las naves españolas fueron des- 
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truidas 6 tomadas. La fortuna se 
mostró igualmente contraria á 
Felipe en otra empresa que in- 
tentó á favor del pretendiente; 
pues habiendo encargado al re- 
fujiado Ormond que ejecutase 
un desembarco en Escocia con 
una armada de diez navios, fué 
asaltada esta por una tempestad 
que la dispersó. Estos diversos 
descalabros obligaron á Felipe 
á hacer le paz y firmar la cuá- 
druple alianza (1717). 

En la misma época en que el 
escocés Law sumerjia á la Fran- 
cia en da mayor ansiedad for- 
mando una compañía con el 
nombre de Banco del Misisipi, 
el pueblo inglés se dejó llevar de 
un proyecto enteramente seme- 
jante, designado con: el nombre 
de Compañía del mar del Sur, 
cuyo preyecio hizo millares de 
desgraciados, y sus consecuen- 

. elas se sintieron por largo tiem- 
po (1721). Esta compañía ob- 
tuyo del gubierno el permiso pa- 
ra adquirir, por compra Ó por 
suscricion, todas las deudas re- 
dimibles Ó no redimibles de la 
nacion; y para atraer accionistas 
esparcieron la voz de que se les 
iba á conceder la parte mas rica 
del Perú; de este modo ledas las 
elases y ludas las profesiones se 
apresuraban á cambiar su dine- 
ro por popel, poseidas del furor 
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del ajiotaje, y no se calmó hasta 
que se reconoció que. las venta- 
jas prometidas eran puramente 
imajinarias. El monarca y el 
parlamente participaron de la 
indignacion jeneral; y para res- 
tablecer el erédito público é ¡n- 
demnizar á las víctimas de aque- 
los hábiles estafadores, los di- 
reclores de la compañía fueron 
arrojados de los bancos que ocu= 
pabao en ambas cámaras, y se 
les confiscaron todos los biéges 
y posesiones que habian'adqui- 
rido durante la fiebre popular. 
CospinacioN CONTRA EL GU= 
BisaNo. — El descontento oca- 
sionado coa estas calamidades 
públicas, dió al partido tory al- 
guna esperanza. El duque de 
Orleans, rejente de Francia, in- 
formó al rey deuna conspiracion 
tramada contra su persona y su 
gobierno (1722). Prendieron á 
varias personas de distincion, 
entre ellas á Francisco Atter- 
bury, obispo de Rochester, y sia 
mas pruebas que unas cartas que 
se le interceptaron escritas en 
cifra, fué privado de su dig- 
uidad y desterrado del reino. A 
estu proceso siguió el del canci- 
ller Maclesúield, que fué eitado 
á la barra de la cámara alta, 
como culpable del mismo crí- 
mea que el anterior y de mal- 
versaciones: sentenciáronle á 
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una multa de treinta mil libras 
esterlinas y á permanecer preso 
hasta el completo pago de esta 
suma. 

El tratado concluido con la 
España no tardó en romperse: 
el espíritu de comercio era tan 
ardiente que ninguna restriccion 
podia detenerle. Envióse una 
armada á la América del Sur 
para interceptar los galeones es- 
pañoles; pero la mayor parte 
delos marineros perecieron de la 
intempgrie del clima y de lo lar- 
go del viaje (1726). Para ven= 
garse de estas hostilidades los 
españoles, emprendieron el si 
tio de Jibraltar; pero sia ningun 
resultado. En esta coyuntura la 
Francia ofreció su mediacion y 
consiguió renconciliar las dos 
partes. 

En 1727 quiso Jorje visitar 
su electorado de Hannover, que 
hacia dos años no le habia visto: 
Megado á Osuabruek fué repen= 
tinomente atacado de perlesia, 
y murió á la edad de sesenta 
y ocho años, y trece de rei- 
nado. 

Jonsg 11. — (1727) Despues 
de la muerte de Jorje I, subió 
al trono su hijo Jorje II. La ad- 
ministraceion solo sufrió hi; 
raodificaciones, y el sislema po- 
lítico fué el mismo que el del 
anterior reinado. El cuidado del 





gobierno se confió particular. 
mente á sir Roberto Walpole, 
rio de la casa de 
Nombrado jefe de 
» trató al priacipio 
de servir á su pais; pero hallando 
una fuerte oposicion, empleó sus 
esfuerzos en conservar su pues- 
to mas bien que en hacerle 
honroso: eorrompiendo á la eá- 
mara de los comunes, aumentó 
sus riquezas y su poder, porque 
estos vutaban cun mucho gusto 
los millones que debian partir 
con el ministro. 

En los primeros años de la ad- 
ministración de Walpole, gozaba 
la Europa de una paz tan pro= 
funda, que ningun aconteci- 
miento hubo digno de la bis- 
toria. 

Despues del tratado de U- 
trech, no habian cesado los es- 
pañoles de perturbar el comer- 
cio de la Gran Bretaña en la 
América del Sur, y las quejas de 
los comerciantes ingleses Hama- 
roo la atencion de la cámara ba- 
ja. El ministerio, para corres- 
ponder al deseo jeneral, acordó 
usar de represalias; pero bien 
pronto estalló un rompimiento 
entre ambas naciones. El almi- 
raate Vernon, nombrado coman- 
dante de la flota enviada á los 
Todias Occidentales, atacó y des- 
truyó todas las fortificaciones de 
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Porto-Cabello (1739). Este di- 
choso principio escitó en los co- 
munes el deseo de proseguir la 
guerra con todo el vigor posible, 
y se equipó una escuadra que se 
hizo á la vela bajo las órdenes 
del comodoro Anson (1740). Es- 
te intrépido marino dobló el ea- 
bo de Hornos, atacó los esta- 
blecimientos de los españoles en 
el mar del Sur, se apoderó de 
Acapulco, y volvió á Inglaterra 
con un rico botin, despues de 
haber triunfado de mil peligros 
y dado la vuelta al globo en el 
espacio de tres años y nueve me- 
ses. Por aquel mismo tiempo se 
envió una escuadra de mas de 
sesenta velas al mando de sir 
Chaloner Ogle para que se re- 
uniese al almirante Veroon en 
Ja Jamáica. Los escuadras com- 








ya ciudad se apoderarun pronta- 
mente; pero las lluvias que si- 
guieron y la division entre el al- 
mirante y el comandante de las 
tropas de desembarco, obliga- 
ron en breve á los ingleses á 
reembarcarse. Luego que se su- 
po el mal suceso de esta espedi- 
cion en Inglaterra, se elevaron 
gritos de indignacion contra el 
ministro Walpole, el cual vien- 
do el encono de la cámara, hizo 
dimision de todos sus cargos, y 
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pocos dias despues el rey le dió el 
título de conde de Oxford (1741). 
Lord Carteret le sucedió en la 
confianza del rey. 

Por la muerte del emperador 
Cárlos Vlse encendió la guerra 
en el continente. María Toreso, 
hija de este monorca y descen= 
diente de tantos emperadores, 
vió atacar sus estados á la vez 
por la Francia, la Prusia y la 
Baviera, y perdió en poco tiem= 
po la mayor parte de su heren. 
cia; pero la Inglaterra, la Ho- 
landa, la Rusia y el Pismonte 
se declararon en su favor, y 
Stair, jeneral esperimentado, ba- 
tió 4 los franceses en el pueblo 
de Dettingen, en Baviera (1713). 
La Francia, para hacer una di- 
version, resolvió practicar una 
incursion en loglaterra, á cuyo 
fin llamó á Cárlos Eduardo, hi= 
jo del pretendiente, que vivia 
oscuramente en Roma. Las tros 
pas destinadas á esta espedicion 
debian desembarcar en Dunker- 
que, pero la empresa se frustró 
por la aparicion de sir John Nor- 
ris, que con una armado supe» 
rior atacó á la francesa y la obli- 
86 á retroceder. El año siguien 
te (1744), las escuadras combi= 
nadas de Francia y España to- 
maron el desq atacando con 
buen écsito á la armada inglesa 
eu la altura de Tolva. 
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En el continente, las acmas cion, se embarcó para Escocia, 
inglesas no eran mas dichosas. | acompañado del marques de Ta- 


Los franceses reunieron un ejér- 
cito de ciento veinte mil hom- 
bres en los Paises Bajos, al 
mando delconde de Sajonia, y 





la ciudad de Turnay: los aliados, 
á las órdenes del duque de Cum- 
berland, resolvieron salvar esta 
plaza arriesgando una batalla; 
marcharon contra el enemigo y 
le atacaron en el pueblo de Fon- 
tenoy: al principio pareció que 
la victoria seria de los ingleses 
porque durante una hora derri- 
baron cuanto les resistia; pero 
espuestos por tres lados al fuego 
contínuo de la artillería france- 
sa, se vieron obligados á relirar- 
se. Los aliados dejaron doce mil 
hombres en el campo, y la vic= 
toria casi les costó otro tamlo á 
los franceses, que se apodera- 
ron de Turnay, y conservaron la 
superioridad todo el tiempo que 
duró la guerra. 

CARLOS EDUARDO EN ESCOCIA, 
— En los momentos en que la 
fortuna se mostraba contraria á 
los ingleses, Cárlos Eduardo ré- 
solvió hacer el último esfuerzo 
para recuperar la coroña de sús 
mayores. Llevando consigo al- 
gun dinero, armas para dos mil 
hombres, y las promesas de la 
Francia que animaba su ambi- 





bardine y algunos otros refu= 
jiados aJictosá su causa, y abor= 
dó en la costa de Lochaber, al 
Oeste de Escocia; reuniéronsele 
algunos jefes de los montañeses, 
esparció proclamas por todo el 
reino, y á poco tiempo constaba 
ya su ejército de quince mil 
hombres. El jóven aventurero 
se apoderó de Perth, desde allí 
descendiendo de las montañas 
marchó sobre Edimburgo, donde 
entró sin resistencia: batió un 
pequeño cuerpo de tropas ingle - 
sas que quiso detener sus pro= 
gresos en Preston-Pans; despues 
se detuvo en Edimburgo espe- 
rando socorros que no llegaron, 
en cuyo tiempo el ministerio in- 
glés hizo sus preparativos para 
resistirle. Cárlos Eduardo resol - 
vió hacer una entrada en logla- 
terra y la efectuó por el Oeste, 
tomó á Carlisle, despues á Pen- 
rith, y no se detuvo hasta llegar 
á Derby, que solo distaba de 
Lóndres cien millas: si hubiera 
continuado marehando con la 
misma celeridad, ciertamente 
se hubiera apoderado de esta ca- 
Pital, dende reinaba el terror y 
la inquietud. El rey resolvió en- 
tonces salir á campaña, lo que 
sabido por los jefes montañeses 
quisieron volver á su puis, don- 
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de les era mas facil hocer la¡ lax. Despues de haber corrido la 
guerra. De paso batieron en| sangre de sus partidarios en el 
Falkirk ol jeneral Hawley que | campo de. batalla, muchos de 
mandoba un cuerpo considerable | sus oficiales y jefes la derrama- 
de tropas regulares (1746); pero | ron en los cadalsos; los rebeldes 
las victorias de Cárlos Eduar- | que perteuccian ¿ lus clases ¡n= 
do tocaban ya á su fin. El du-| feriores fueron deportados en 
que de Cumberland, llamado de | gran número á la América del 
Flandes, tomó el mando de las | Norte, y otros obtuvieron su 
fuerzas inglesas reunidas en| perdon. Tal fué la última tenta- 
Edimburgo, emprendió la per- | tiva-de los Estuardos para reco= 
secucion de los rebeldes que se | brar el trono. 

. retiraron á su aprocsimacion, y Entretanto que los franceses 
alcauzándolos en la llanura de | obtenian señaladas ventajas en 
Culloden, á nueve millas de In- | los Paises Bajos, dos armodas 
verness, fueron derrotados cum -| que destinaban una para alucar 
pletamente por la caballería in- | las colonias inglesas de América, 
glesa, dejundo el campo cubier- | y la Otra para operar en las la- 
to de muertos y heridos en nú- | dias Orientales, fueron embesti- 
mero de mas de tres mil. Así se | das por Anson y Warren, que les 
desvanecieron las esperanzas del | tomaron nueve naves. Poco des» 
infortunado Cárlos Eduardo, que | pues el comodoro Fox. se apo- 
tambien fué herido, y despues | deró de muchas embarcaciones 
«el combate huyó eon un irton- | con ricos. cargamentos que ha= 
dés que purticipó de todas sus(bian salido de Santv Domin- 
desgracias. Auduvo errante al- | go (1747). Despues de estas vic= 
gunos meses por los horrorosos | torias, y derrotas sucesivas, las 
desiertos de Glengary , uo te-| potencias belijerantes conogi 
niendo otro abrigo que las ca-| rou que se habian debilitado sin 
vernas, y perseguido por las tro- | obtener ninguna ventaja, y ce- 
pus del vencedor, que ofreció | lebraron un congreso en Aix- 
treinta mil libras esterlinas al | la-Chapelle, dunde concluye- 
que le prendiese muerto ó vivo; | ron un tratado de paz, cuyas 
por fín halló medio de embarcar- | condiciones preliminares. fueron 
se abordo de un corsario de San | que se devolverian-todas las con- 
Maló quese bizo á .la vela para | quistas hechas durante |» guer= 
Francia y le trasportó á Mor-*ra, y que la demolición. de las 
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fortificaciones de Dunkerque, 
prescrita por el tratado de U- 
trech, sellevaria á efecto (1748). 

Con todo la guerra volvió á 
empeñarse entre Inglaterra y 

Francia con motivo de la Nueva 
Escocia, rejion estéril de la 
América del Norte, sobre la cual 
querian hacer valer sus dere- 
chos los franceses por haber si- 
do los primeros que la cultiva- 
ron. Los indios se aliaron con 
dos que mas simp: ban con su 
carácter, pues eran otrevidos, 
emprendedores y pobres. Los 
colonos ingleses, ricos y laborio- 
sos, fueron atacados en varios 
puntos. Entonces peasó séria- 
mente el ministerio inglés en 
protejer sus colonias. Cuatro es- 
pediciones se emprendieron á 
la vez en favor de la América, 
pero sin resultado. El enemigo 
se apoderó de varios fuertes sí- 
tuados sobre el Niágara. Dióse 
entonces la órden de apoderarse 
de todas las embarcaciones fran- 
cesas donde quiera que las ha! 
sen, y bien pronto los puertos in- 
gleses se llenaron de barcos cap- 
turados. A consecuencia de estas 
hostilidades, se declaró formal- 
mente la guerra por ambas par- 
tes (1756). La armada francesa 
sitió á Menorca, y se apoderó 
de ella á vista del almirante 
Byng, que babia acudido apre- 
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suradamente con diez navíos pa- 
ra salvar la fortaleza sitiada. El 
pueblo inglés se enfureció con= 
tra el almirante, el cual á su 
llegada á Inglaterra fué juzgado 
en Portsmouth por un consejo 
de guerra, que le declaró cul= 
pable de no haber hecho todos 
sus esfuerzos para alejar al ene- 
migo, le condenó á muerte y 
la sentencia se ejecutó. 

La guerra no estendia sus fu- 
rores únicamente en América y 
en la india, donde los franceses 
se apuderaron de Chandernagor, 
sino que tambien ardia en el coa- 
tinente, donde el rey de Prusia 
acababa de aliarse con la Ingla- 
terra contra el Austria, la Fran- 
cia y la Rusia. Un ejército inglés 
invadió el Hannover y atacó en 
Hastenbeckal duque de Cumber- 
land. Circunvalado el jeneral 
inglés en las inmediaciones de 
Slaldes, reducido á la alternativa 
de batirse 4 morir de hambre, 
solicitó la mediacion de Dina- 
marca, y obtuvo la famosa capi= 
tulacion de Closter-Seven, por 
la cual su cuerpo de ejército de- 
puso las armas. Todo el Hanno- 
ver se sometió á la Francia, que 
dirijió sus tropas victoriosas con. 
tra el rey de Prusia (1757). 

Coxouista DEL CANADA. — En 
América la fortuna se mostró 
mas favorable á la Gran Breta- 





DE INGLATERRA. 


ña; el jeneral Abercromby se 
* apoderó de Luisburgo, y el core- 
nel Forbes obligó á la guarni- 
cion francesa á abandonar el 
fuerte de Duquesne. El año si- 
guiente el jeneral Wolf, encar- 
gado de la eonquista del Canadá, 
atacó á los franceses en las al- 
turas que dominan á Quebec: 
"Wolf venció, pero murió en la 
accion, igualmente que el jene- 
Montcalm su adversario. Quebec 
se rindió, y desde este momen- 
to él Canadá perteneció á la In- 
glaterra (1760). No fué menos 
dichosa en la lndia la Gran Bre- 
taña: los ingleses tomaron la 
plaza de Pondichery, y el co- 
mercio de la Francia en la cos- 
ta de Coromandel fué estingui- 
do, La marina inglesa, dueña del 
mar, solacó todas las posesiones 
francesas y se apoderó del fuer- 
te Luis ú Senegal, de Guadalupe 
y de las Antillas. 
En Europa no se mostraba 


FIN DEL TOMO 


TOMO XAVIH, 





201 

tan constante la victoria á los 
ingleses y sus aliados: lascampa- 
ñas de 1759 y 1760 fueron una 
série de victorias y derrotas; pero 
cuando la guerra estaba enjtodo 
su vigor, un acontecimiento im- 
previsto aflijió á la vacion ingle- 
sa, El rey Jorje 11 murió repen= 
tinamente de un derrame sanguí- 
neo en el corazon (25 de octu- 
bre 1760): tenia setenta y siete 
años, y reinó treinta y tres. Es- 
le príncipe no poseia cualidades 
brillantes, y para tener tiempo 
de gobernar sus dominios alema- 
nes, abandonó la administracion 
de la Gran Bretaña á sus minis- 
tros. Bajo su reinado, que fué una 
era notable de prosperidad ma- 
terial y de poder marítimo para 
la logluterra, las cámaras ¡nsti- 
tuyeron la milicia, arreglaron el 
comercio de cereales, las espor- 
taciones é importaciones del rei- 
no, reprimieron la piratería y 
mejoraron el sistema electoral. 
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Sons nu. — (1760) Este' mo- y años cuando faé llamado á to- 
narca, nieto de Jorje 1I, é hi-)mar el cetro de la Gran Breta- 
jo de Federico, príncipe de Ga- | ña: como: era de un carácter 
les, y de Augusta, princesa de | franco y amable se hizo muy po- 
Sajonia-Gothe, tenia veintidos | pular. El alma de la administra- 
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cion en esta época, -era William 


Pitt, despues conde de Chatham, 


que desempeñaba el ministerio 
de la guerra, y resolvió prose- 
guirla con vigor en el continen- 
4e. La Francia, que tenia nece- 
sidad de descanso para reparar 
Su marina y sus ejércitos, pro- 
puso la par y se abrieron nego- 
<iaciones (1761). Pitt supo que 
el duque de Choiseul, primer 
ministro de Luis XV, concluia 
al mismo tiempo con la España 
el tratado conocido con el nom- 
bre de Pacto de familia, y tuvo 
bastante influencia en el consejo 
para hacer desechar las deman- 


das de la Francia; pero cuando 


propuso declarar la guerra á Es- 


paña para humillar, decia, á £o- 
da la casa de Borbon, cuyo poder 
combinado podria ser causa de 
la ruina de Inglaterra, encontró 
4al oposicion en sus colegas que 
se vió obligado á hacer dimision 
de su ministerio. Le sucedió el 
«onde de Egremont, opuesto al 
rompimiento con España; pere 
antes de concluirse el año, el 
uevo ministerio tuvo que adop- 
tar la opinion que habia comba- 
tido. Cárlos ILL, rehusó con al- 
laneria reconocer las disposicio- 
nes del tratado que le ligaban 
á la Francia, y se le declaró la 
guerra. Esta lucha, que no fué 
mas que una série de reveses 























para la España, solo duró un 
año (1762). Triunfante la Ingla- 
terra en mar y tierra; solo le 
foltaba concluir felizmente la 
guerra de Alemania y gozar, por 
fin, de sus conquistas. Las po- 
tencias rivales suyas se mostra= 
ron favorables á su deseo. Los 
plenipotenciarios de la Gran Bre-” 
taña, de Espoña y Francia, re- 
unidos en París,' firmaron los 
preliminares de la paz, por cuyo 
tratado la Francia perdió la Aca= 
dia, el Canadá, la Dominica, 
Tabago y el Senegal; pero recu- 
bró á Guadalupe, la Martinica 
y sus posesiones en la India, La 
Inglaterra se hizo ceder además 
Menorca, la Florida y Pensa- 
<ola. Esta paz, que fué seguida 
de un tratado entre el rey de 
Prusia y María Teresa, propor- 
cionó á la Gran Bretaña tul a- 
crecentamiento de poder comer - 
cial, que desde entonces pudo 
ser justamente Mamada reina de 
los mares. 

Era urjente para el ministerio 
teparar el desórden de la ha- 


«cienda, y á fia de disminuir las 


cargas de la metrópoli, lord 
Grenville resolvió hacer pesar 
una parte de ellas sobre las colu= 
ias de América. En consecuen 
cia hizo adoptar un hill que es 
tablecia el impuesto del tim- 
bre en aquellos provincias deja= 
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mos (1765). Luego que se tuvo 
eonocimiento de esta medida, 
por todas partes se organizó un: 
sistema de oposicion: numero- 
sas publicaciones salieron de la 
prensa para incitar á la resisten- 
cia. En Boston quemaron las ea- 
sas de los ajentes ingleses y des- 
truyeron sus propiedades: for- 
mároose asambleas provinciales 
y cada una envió un diputado á 
Nueva-York, á fía de resolverde 
eomun acuerdo las medidas que 
dobian adoptarse. Este congre- 
so, que se puede considerar co- 
mo base de la confederacion a- 
merieana, declaró que las colo- 
nías no admitirian el timbre, y 
que los jéneros ingleses no: se- 
rian recibidos en los puertos a- 
mericanos. La cesacion de los 
relaciones comerciales entre las 
dos rejiones, obligó al ministe- 
rio á revocar el acta del Lim 
bre (1766). 

En 1767, William Pitt, que 
estaba animado de mejores dis- 
posiciones en favor de las colo- 
nias, entró en el ministerio co- 
mo lord del seilo privado. Sir 
Cárlos Fownsen, canciller del 
echiquier, siempre preocupado 
eon la idea de socorrer al tesoro, 
aprovechándose de una indispo- 
sicion de su colega, bizo pasar 
un bill que establecia un in 
puesto sobre el 1é en América. ! 
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Pitt, viendo perdida su inffuen= 
cia, volvió á entrar en la vida 
privada, y lord North que suce- 
dió á Srafton, como lord de la 
tesoreria, principió desde enton- 
ces su larga y despólica carrera 
de primer ministro (1770). 
ABRBELION DB. LOS ESTADOS UNi= 
DOS DE AMERICA, — El bill que 
establecia el impuesto sobre el 
té en América fué recibido co- 
mo el acta del timbre. El pue- 
blo tomó le patriótica resolucion 
de abstenerse de una bebida cuyo: 
uso era universal. Ea 1773, la 
Hegada de tres navíos cargados 
de té, que la compañía de las Lo- 
dias Orientales obtuvo. permiso: 
para esportar libre de derechos, 
aumentó la fermentacion hasta 
tal panto, que habiéndose nega- 
do los capitanes á volverse con 
sus cargamentos, una multitud 
armada se precipitó sobre las 
embarcaciones, y arrojó al mar 
las cojas del té. Para castigar la 
insurrecion de los habitontes de 
Boston, el parlamento ordenó 
que se cerrase el puerto, retiró 
la carla de la provincia y volvió: 
á la curuna la posesion de sus an- 
tiguos derechos, á pesar de la 
viva oposicion del jóven Cárlos 
James Fox, que en esto ocasion 
importante apareció por la pri- 
mera vez á la cabeza de la falanje 
anti- ministerial, y desde enlon- 
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ces fué el antagonista declarado 
de la corte. El ataque diri 
contra la provincia de Massa- 
chussets, cuya capital era Bos. 
ton, se tuvo por jeneral, y con- 
vocarun un nueyo congreso en 
Filadelfia (seliembre de 1774). 
Cincuenta y un representantes 
de las trece provincias acudieron 
á esto asamblea memorable, que 
al separarse publicó una decla= 
rocion de derechos, en la cual 
vun estaba reconocida la autori- 
dad del rey. Un descendiente del 
célebre Guillermo Penn y el sa- 
bio Benjamio Franklia pasaron 
á Inglaterra á presentar á Jor- 
je 111 una esposicion en que pe- 
dian paz, libertad y seguridad. 
En vano, enla cámara alta, lord 
Chatham apoyó esta peticion con 
su elocuencia y talento: los dos 
delegados fuerun despedidos co- 
mo enviados de un pueblo suble- 
vado. La provincia de Massa- 
chussets instituyó un cuerpo de 
milicia y eompañías prontas á 
marchar á la primera señal. 
GUERRA CON LOS AMERICANOS, — 
El jeneral Gage, que maodaba 
en Boston envió un cuerpo de 
mil hombres para que destru- 
yesen un almacen de armas 
y municiones que los subleva- 
dos habian establecido en Con- 
cord (1775). Los ingleses lo con- 
siguierun, pero á su vuelta fue» 





ron atacados por las compoñlas 
del pais, y hubieran perecido to- 
dos á no llegarles á tiempo un 
refuerzo numeroso: con todo 
murieron trescientos ingleses, y 
este combate fué la señal de la 
guerra. 

El congreso reunido en Fila- 
delfia, que tomó el título de 
Representantes de la América del 
Norte, conoció que era necesario 
dar á las milicias una direccion 
uniforme y un jefe, y fué elejido 
Jorje Washington, de la Virji- 
nia, que se habia distiaguido 
combatiendo contra los france= 
ses en el Canadá. Washington, 
animado del patriotismo mas des= 
interesado, no dudó en cargar 
con la inmensa responsabilidad 
que se le ofrecia; tomó el mando 
de las tropas que sitiaban á Bos- 
ton, y bien pronto obligó á los 
ingleses á evacuar esta pla- 
za (1776). 

El congreso de Filadelfia re- 
solvió eotonces proclamar la 
independencia de la América 
setentrional , y el 4 de julio 
de 1776, adoptó por unanimidad 
el célebre manifiesto que consti- 
tuia en nacion libre y en repú- 
blica las trece colonias ingle: 
con el nombre de Estados-Uni- 
dos de América. 

Despues de esta declaracion 
que produjo un entusiasmo uni- 
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versal, llegó de inglaterra un 
cuerpo de veinte mil hombres; 
el jeneral Howe tomó la ofen- 
siva y entró en Nueva-York, 
mientras el jeneral Clinton se a- 
poderó de Rhode-Islande. En la 
campaña siguiente los indepen= 
dientes fueron batidos, y los in- 
gleses entraron triunfantes en 
Filadelfia. La causa de la nueva 
república parecia perdida, cuan- 
do el inglés Burgoyne, que salió 
de Quebec con un ejército de 
diez mil hombres, fué envuelto 
por el jeneral Gates en Saratoga 
y le obligó á deponer las armas. 
Esta victoria reanimóá los ame- 
ricanos y permitió al ejército del 
Norte reuvirse con el de Was- 
hington. 

Entretanto la Francia, á con- 
secuencia de una negociacion 
hábilmente dirijida por el doctor 
Franklin, se declaró por la re- 
pública naciente y concluyó con 
ella un tratado de alionza(1778); 
y el jóven Lafayette, seguido de 
otros muchos oficiales de distin- 
cion, fué á ofrecerá los indepen - 
dientes su espada, su fortuna y 
su vida. Luego que se supo este 
tratado en Inglaterra, todos los 
partidos se unieron: el mismo 
lord Chatham, atacado de una 
enfermedud mortal, se hizo lle- 
vará la cámara de los lores para 
declarar que mientras luviese un 
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soplo de vida no consentiria que 
su patria fuese humillada por 
los Borhones; y á pocos dias mu- 
rió. Declaróse, pues, la guerra á 
la Francia: las hostilidades en- 
tre ambas naciones principiaroa 
por la batalla naval de Ouessant, 
en que despues de un sangriento 
combate, las dosescuadras tuvie- 
ron que volver á sus respecti- 
vos puertos. En seguida se upo= 
deraron los ingleses de Pondi- 
chery y de Santa Lucía, y los 
franceses de San Vicente y de 
Granada (1779). La España re- 
conoció tambien la independen- 
cia de los Estados-Uaidos, y sus 
naves unidas á las de la Francia, 
bloquearon á Gibraltar y amena- 
zaron á la Inglaterra con una in- 
vasion. El almirante sir Jorje 
Rodney atacó y deshizo la ar- 
mada española en el cabo de San 
Vicente; y luego se dirijió á 
las lodias Orientales, donde dió 
tres combates al almirante fran- 
ces; pero estos encuentros no 
tuvieron resultado alguno. 

En la campaña de 1779, los 
independientes americanos ha- 
biso esperimentado una série de 
reveses que empezaron á des- 
alentar á los soldados, cuando 
llegó el jeneral Rochambeau con 
un socorro de seis mil franceses, 
y Washioglon pudo tomar en- 
nonces Ja ofensiva. Al mismo 
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tiempo se asoció un nuevo ene- 
migo á la liga contra Inglaterr 
este era la Holanda, que hacia 
muchu tiempo que proveía á los 
americanos de armas y muni- 
ciones. La guerra principió en- 
tonces con mas vigor en las co- 
lonias del Sur: el inglés Cor- 
nwallis, obligado áretroceder, se 
retiró á la Virjinia y se fortificó 
en York-Towo. Washington, 
Rochambeau y Lafayette mar- 
charoa en su seguimiento y le 
alacaron en York-Town. Cor- 
nwallis tuvo que capitular, y su 
cuerpo de ejército depuso las 
armas (1781). 

La Hnoglaterra perdió desde 
entonces toda esperanza de re- 
cobrar la América. Lord North, 
obstinado partidario de la guerra, 
presentó su dimision, y el minis- 
terio se reconstituyó enteramen= 
te. El marqués de Rockingham, 
el conde de Shelburne y el jó- 
ven Cárlos Fox fueron los prin- 
cipales miembros del nuevo ga- 
binete. La paz era jeneralmente 
deseada, y se envióá lord Gren- 
ville á París con plenos poderes 
para tratar con la Francia y la 
América; pero á pesar de estas 
negociaciones continuaron las 
hostilidades. Los franceses se a- 
poderaron de San Cristóbal y de 
Monserrat en la América ingle- 
sa; las islas de Bahama se rin- 
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dieron á los españoles, y la Je= 
máica fué amenazada por la es- 
cuadra franco-española que lle- 
vaba á bordo veinte mil hombres 
de desembarco. En esta circuns= 
tancia, el almirante Rodney sos- 
tuvo dignamente el honur de las 
armas inglesas: batió completa= 
mente cerca de la Dominica á los 
franceses mandados por el con- 
de de Grasse, al cual ivizo pri- 
sionero, Rodney volvió á Hogla- 
terra, donde recibió las gracias 
de las cámaras y la dignidad de 
lord (1782). En este tiempo el 
almirante Howe y el intrépido 
jeneral Elliot, obligaron á los 
franceses y españoles á levantar 
el bloqueo de Jibraltar, incen- 
diando las baterias flotantes del 
injeníero de Arson. Los france= 
ses eran mas felices en la India; 
el bailio de Sulfren consiguió al- 
gunas ventajas sobre la armada 
inglesa, y secundado por el sul= 
tan Tippou-Saéb, se apoderó de 
algunas ciudades importantes. 
INDEPENDENCIA DB LOS ESTADOS- 
unipos.—Entretanto, vuelto Fox 
al ministerio, despues de una 
corta ausencia, emprendió de 
nuevosu plan favorito, la puz 
jeneral. Las negociaciones de 
París llegaron á su término, y 
el 3 de setiembre de 1783, se (ir- 
mó un tratado entre todas las 
potencias belijerantes. Se reco- 
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moció la independencia de los 
Estados-Unidos; á España se le 
devolvieron Menorca y la Flori- 
da; la Holanda codió á la Gran 
Bretaña á Negapatuam en la ln- 
dia: la Francia fué la que me- 
mos ventajas obtuvo: sulo se le 
devolvieron Gorea y algunos es- 
tablecimientos en la India. Tal 
fué el resultado de una guerra 
que duró siele años, costó á la 
Joglaterra mas de cuarenta mil 
soldados y aumentó su deuda pú- 
blica con ciento cincuenta mil 
libras esterlinas. 

Terminada la guerra america- 
Ba, el gobierno inglés se ocupó 
en destruir los graves abusos in- 
troducidos en lo compañía de las 
Indias. Anteriormente habia Fox 
presentado un bill para este ob- 
jeto, que fué desechado por su 
complicacion. En 1784, William 
Pitt, bijo de lord Chatham, fué 
nombrado primer lord de la te- 
sorería y canciller del ec 
quier, aunque solo tenia veinti- 
cuatro años de edad: este gran- 
de hombre de estado hizo adop- 
lar tres bills que sometian las 0- 
peraciones de la compañía á la 
revision del gobierno. 

En 1787 sintió Jorje 111 los 
primeros accesos de aquella e- 
nejenacion mental que allijió el 
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cion entre el pueblo, y cuando 
se trató del nombramiento de 
rejencia del reino, se empeña- 
ron los mas acalorados debates 
en las dos cámaras. Fox queria 
que fuese confiada al príncipe 
de Gales; Pitt, al contrario, sos- 
tenia que solo al parlamento 
perlenecia el derecho de pro- 
veer á la vacante del trono. Pre- 
valeció la opinion de Fox; pero 
antes que se votase el acta de 
rejencia, el rey recobró su sa= 
salud (1789). 

GUERRA CON LOS FRANCESES.— 
La revolucion francesa de 1789 
tuvo al principio grande eco en 
Inglaterra, donde los periódicos 
enselzaron por mucho Liempo el 
valor del pueblo fraucés. La o- 
posicion parlamentaria abrozó 
con calor la defensa de aquel 
gran movimiento nacional; pero 
despues de la muerte del desgra- 
ciado Luis XVI, cuando la Fran- 
cia se entregó á los sangrientos 
escesos del terror y proclamó 
mácsimas subversivas de todo go- 
bierno monárquico, el ministe- 
rioinglés se asustó. Pitt prohibió 
lus sociedades populares de Lón- 
dres y de olras ciudades que pa- 
rodiaban los clubs de los jaco- 
binos franceses, y pidió la sus- 
pension del bill del Habeas cor- 


resto de sus dias. Este aconteci- | pus. Burke compuso un libro, no 
miento esparció la mayor ajita- | muy moderado, en defensa de 
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la dignidad real; Tomás Payne 
compuso los Derechos del hom- 
bre para refutarle, y fué acu- 
sado ante el tribuna! del Banco 
del rey, y condenado. Elemba- 
jador francés Chauvelin recibió 
órden de salir inmediatamente 
de la Gran Bretaña: la Conwen- 
civo, mirando la despedida de su 
encargado de negocios como un 
acto de hostilidad, declaró la 
guerra á Jorje 1II y al estaluder, 
que accedieron inmediatamente 
á la famosa coalicion de Pilnitz. 

Un ejército inglés mandado 
por el duque de York, hermano 
' del rey, se reunió á las tropas de 
Prusia y del Austria en los Paises 
Bajos. Los aliados se apoderaron 
de Condé y de Valenciennes; 
pero se frustró una tentativa del 
duque de York sobre Dunker- 
que. En 1794 los ejércitos coa= 
ligados sufrieron algunos golpes: 
el jeneral Jourdan los batió com- 
pletamente en Fleurus. Los jo- 
gleses conservaban en el mar $u 
superioridad. Howe destruyó en- 
teramente la armoda francesa 
mandada por el almirante Villa- 
ret-Joyeuse, que salió de Brest 
para escoltar un coayoy consi- 
derable. La mayor parte de las 
colonias francesas en la lodia y 
en América fueron ¡ovadidas: la 
isla de Córcega se sometió á los 
ingleses; pero en 1796 volvió á 
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entrar bajo la dominacion de la 
Francia. 

En el continente, aprovechán- 
dose el jeneral Pichegrú de un 
invierno riguroso (1795), atra= 
vesó el Meusa sobre el yelo y 0- 
bligó á lus ingleses á reembar= 
carse. Los holandeses, cuya ma- 
yoría soportaba á duras penas el 
yugo del estatuder, recibieron á 
los franceses como sus liberta- 
dores y hermanos, y se unieron 
á ellos cuntra la Eoglaterra. La 
España trató tambien con la re= 
pública; y la Prusia, retirada de 
la coalicion, permaneció neutral. 
Pero Pitt estaba demasiado obs= 
tinado en su odio contra la Fran= 
cia y disponia de bastantes re- 
eursos para pensar en la paz. La 
guerra civil encendida en la 
Vendee por los realistas se habia 
estendido hasta la Bretaña. El 
gobierno inglés tumó á su sueldo 
los rejimientos emizrados del 
príncipe de Condé, reunió en 
cuerpo los jentilhombres fran- 
ceses refujiados y los embarcó 
en una escuadra con ochenta 
mil fusiles, cañones y municio- 
nes. Desembarcaron en la bahía 
de Quiberon: los emigrados se 
apoderaron del fuerte de Pen- 
tiebre; pero el intrépido jeneral 
Hoche los atacó con tanta impe- 
tuosidad, que ea un momento los 
derrotó completamente. La ma- 


DE INGLATERRA. 13 
yor parte quedaron prisioneros, ¡ tamiento de la deuda pública ha- 
y la capitulacion otorgada por el | bia alarmado á la nacion: una 
jeneral republicano no pudo sal- | insurreccion de la marina vino 
varlos del suplicio decretado por | todavía á agravar la situucion, 
la terrible Convencion. Las tripulaciones de la escuadra 

El écsito desgraciado de esta | de la Mancha resulvieron no ha- 
espedicion hizoimpopular al mi- | cer servicio alguno hmsta que 
nisterio. Pitt, estrechado por la [el ministerio salisficiese á sus 
voluntad de la nacion y por la o- | reclamaciones, que eran el au- - 
posicion parlamentaria, á cuyo | mento de paga y la abolicion del 
frente se hallaba Sherindan, se | reclutamiento de marineros. Pitt 
decidió á abrir negociaciones pa- | las satisfizo sobre el primer pun- 
ra la paz. Lord Malmesbury fué | to, pero fué inecsorable en el 
enviado á París (1796): este di- | segundo. Un tal Ricardo Parker, 
plomático llevaba órden de no |priacipal autor de la revuelta, y 
acceder á la paz sino con la con- | nombrado almirante por sus 
dicion de que los Paise Bajos se- | compañeros, fué preso y ahorca= 
rian restituidos al Austria. El|do en Lóndres: este acto de se= 
Directorio estaba poco dispuesto | veridad deshizo la insurreccion. 
á abandonar una posesion que la| REUNION DE LOS PARLAMENTOS 
Francia miraba como la princi-| DB INGLATERRA E IRLANDA.—En 
pal de sus conquistas, y rompió | esta época llegó á ser la Irlanda 
las conferencias: de consiguien- | un manantial de embarazos para 
te continuó la guerra. La Espa- [el ministerio. Hacia mucho 
ña, oliada de la Francia, equipó | tiempo que la fermentación era 
una armada de veinticinco bu- (grande en este pais, donde los 
ques; sir John Jervis la atacó en | católicos soportaban con impa- 
el cabo de San Vicente, tomó | ciencia la opresion ea que vi- 
custro naves y obligó á las res-| vian. A instigacion de la repú- 
tantes á refujiarse en el puerto | blica francesa se sublevaron ya- 
de Cudiz (1797). La Holanda, | rioscondados(1798), y reunidos 
otra aliada de la república fran- | los insurjentes á un cuerpo de 
cesa, sufrió tembien grandes | tropas francesas que habia des- 
pérdidas. embarcado en sus costas, obtu- 

A pesar de estas victorias, la | vieron algunas lijeras ventajas; 
Inglaterra estaba lejos de gozar | pero atacados por Cronwallis, 
de la calma interior: el acrecen-! yirey de la isla, se vieron obli 
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gados á deponer las armas, igual- 
menle que sus ausiliares. A con- 
secuencia de esta victoria Pitt 
resolvió llevar á cabo lo que ya 
habia intentado, de unir el par- 
lamento de Irlanda al de logla- 
terra. Esta medida que quita- 
ba al pais su última libertad, fué 
combatida enérjicamente por 
muchos miembros del parlamen- 
to de Dublin; pero el oro y las 
promesas ganaron á la mayoría 
y se efectuó la reunion lejislati- 
va de los tres reinos (1799). 

Entretanto el Directorio ha- 
bia decretado la famosa espedi- 
eion de Ejipto: el jeneral Buna- 
parte fué elejido para dirijir es- 
ta lejana empresa, y se embarcó 
en Tolon con treinta mil vete- 
ranos del ejército de Italia. A- 
penas pusieron el pie los repu- 
blicanos en la tierra ejipcia, el 
almirante Nelson atacó á la ar- 
mada francesa anclada en la ra- 
da de Aboukir: la lucha fué hor- 
rible; en ella murió el almirante 
Brueys, y quedaron en poder de 
los ingleses once navíos y dos 
fragatas enemigas. El valiente 
Nelsun, á quien el rey de Ingla- 
terra hizo baron del Nilo en 
premio de su victoria, vino 
en seguida á bloquear á Malta, 
la cual babia sido tomada por 
Bonaparte en su travesía de 
Francia á Ejipto: la ciudad capi- 
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tuló y la guarnicion fué traspor- 
tada á su patria. La república 
francesa tomó el desquite de es- 
tas victorias de los ingleses en el 
Mediterráneo, sobre un ejérci- 
to anglo-ruso desembarcado en 
Holanda: el jeneral Brunet ba- 
tió completamente al duque de 
Yorken Berghen y le obligó á 
deponer las armas (1799). 

GUERRA CON La INDIA. — En 
este tiempo, Tippou-Saéb, en la 
India, instigado por Bonaparte, 
tomó las armas contra la Gran 
Bretaña: el jeneral Harris salió 
de Madrás con veinte mil bom- 
bres, penetró en los estados del 
sultan y marchó sobre Seringa- 
potnam su capital. En un asalto 
terrible en que la artillería io- 
cendió el palacio” imperial , el 
desgraciado príncipe cayó glorio- 
samente cubierto de heridas. Su 
muerte terminó la guerra, y el 
Mysore fué repartido entre la 
Compañía de las Indias y sus a- 
liados. 

Despues de estos combates, la 
Francia y la Inglaterra, cansadas 
de tantos sacrificios, sentian la 
necesidad de la paz. El inflecsi- 
ble Pitt hizo su dimision, y Ad= 
diagton, que le sucedió, se puso 
de parte de los que deseaban la 
paz. Entonces se concluyó el cé- 
lebretratado de Amiens (1802), 
por el cual la Inglaterra restitu- 
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yóá la Francia y á sus aliados 
todas las conquistas que habia 
hecho durante la guerra, escepto 
ha isla española de la Trinidad, y 
los establecimientos holandeses 
en Ceilon. El Ejipto entró bajo 
el dominio del Gran Señor; Mal- 
ta fué devuelta á sus caballeros, 
y los franceses evacuaron los es- 
tados de la Iglesia y el reino de 
Nápoles. 

Gon todo, esta paz no fué mas 
que un armisticio. Bonaparte, 
devorado de una ambicion jigan- 
tesca y nombrado primer cón- 
sul, solo pensaba en estender el 
poderío francés. La reunion del 
Piamonte á la república, y la to- 
vasion de la Suiza por un ejérci- 
to francés con el pretesto de res- 
tablecer la concordia entre los 
«antones, provocaron las recla- 
macioues de la Gran Bretaña: 
Bonaparte recibió mal las amo- 
nestaciones detembajador Wint- 
worth. La Inglaterra, no pu- 
diendo permanecer inmóvil es- 
pectadora de las invasiones de 
su rival, mandó embargar lodas 
las embarcaciones que se halla- 
ban en sus puertos con pabellon 
francés (1803). La Francia res- 
pondió á esta medida declarando 
prisioneros á todos los ingleses 
que residinn en su territorio; y 
reuniendo al mismo tiempo Bo- 
haparte un ejército de ciento 
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cincuenta mril hombres en las 
costas de la Mancha, amenazó á 
la Inglaterra con una invasion. 
Siendo pues inminente la guer- 
ra, Addiogton no era el mioistro 
que convenia pora soslenerla con 
vigor; de consiguiente se llamó 
otra vez á Pitt (1804). 

BATALLA NAVAL DE TRAFAL- 
Gar. — Este enemigo implaca- 
ble de la Francia, despues de 
haber aumentado las fuerzas 
británicas, mantuvo con el oro 
de su pais la liga de las poten- 
cias del Norte de Europa coatra 
Bonaparte; que ya era empera= 
dor de los franceses, con el vom= 
bre de Napoleon I. La España, 
que en vano habia pedido satis- 
faccion por la pérdida de varias 
de sus embarcaciones cargadas 
de riquezas, apresadas por el 
capitan Moor á su vuelta del rio 
de la Plata, declaró la guerra á 
la Gran Bretaña. Los escuadras 
combinadas de Francia y Espa- 
ña, fueron atacadas en el cabo 
de Trafalgar por el almirante 
Nelson, y los ingleses vbtuvie= 
ron una victoria decisiva que 
aniquiló los restos de la marina 
francesa (octubre de18J5). Nel- 
son pagó con su vida el triua- 
fo que proporcionó á su pa- 
tria, y el almirante español Gra- 
vina tambien fué herido mortal= 
mente. 
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Napoleon habia reunido un 
inmenso ejército en Boloña con 
objeto de hacer una invasion en 
Inglaterra; pero en el momento 
de ejecutar este gran proyecto, 
supo que los rusos y austriacos 
marchaban contra la Fraocia. 
lomediatamente se dirijió á Ale- 
monia, y despues de haber der- 
rotodo á los emperadores de 
Austria y Rusia en Austerlitz 
(diciembre de 1805), les obligó 
á pedir la poz y á reconocerle 
comoemperador. Pitt sintió tan- 
ta pena por el rompimiento de 
la cualicion, que habia sido obra 
suya, que cayó enfermo y mu- 
rió poco tiempo despues (enero 
de 1806), á los cuarenta y siele 
años de edad. 

Nuevo MINISTERIO. — Muer- 
to Pitt, se formó un ministe- 
rio de la oposicion, compuesto 
del lord Eskine, del conde de 
Fitz-Williams, de lord Greovi- 
Me, de lor Howik y del ilus- 
tre Fox, que luego que se insta- 
16 hizo adoptar á las cámaras un 
bill que inmortalizará su nom- 
bre, el bill que prohibió el trá- 
fico de negros; pero este amigo 
de la humanidad, este Mirabeau 
dela Inglaterra, debia cesar bien 
pronto de hacer oir sus jenerosos 
acentos; atacado de una enfer- 
medad, espiróá la edad de cin- 
cuenta y ocho años (setiembre 
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de 1806): su muerte fué jeneral= 
menle sentida. 

BLoQuEo CONTINENTAL. — La 
Prusia estaba entonces uni 
ála loglaterra y á la Rusia pa= 
ra combatir á la Francia. Napo- 
leon deshizo sucesivamente á 
los prusianos y á los rusos (1807) 
y obligó alemperador Alejandro 
á firmar la paz de Tilsitt. Desde 
Berlin, en donde habia entrado 
triunfante, lanzó-aquel famoso 
decreto que cerraba todos los 
puertos del continente á las na- 
ves de Inglaterra: todos los a- 
liados de la Francia accedierom 
de grado ó por fuerza á esta me- 
dida conocida con el nombre de 
bloqueo continental. Nu habiendo 
querido el rey de Portugal re- 
aunciar á la alianza inglesa, Na= 
poleon hizo invadir su reino por 
un ejército francés. Entretanto 
una escuadra inglesa forzó laen- 
trada de los Dardanelos y des- 
truyó la armada otomana, sia po- 
der separar al sultan de su alian- 
za con Francia. Una espedi- 
cion hecha para quitar el Ejipto 
á los turcos no tuvo mejores re- 
sultados: y el jeneral Whiteloc- 
ke, encargado de la conquista 
de Buenos Ayres, tuvo que a- 
bandonar esta ciudad despues de 
haberla tomado. 

RECoMPOSICION DEL MINISTERIO. 
— El ministerio, animado de las 
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jenerosas inspiraciones de Fox, 
y queriendo entrar en la carrera 
de las mejoras que este habia a- 
bierto, propuso un bill para que 
los calólicos fuesen admitidos á 
todos los empleos del ejército de 
mor y tierra (marzo de 1807). 
El rey, con pretesio de perma- 
mecer fiel á su juramento, des- 
aprobó esta medida, y los 
tros presentaron su dimision: 
fueron reemplazados por el du- 
que de Porilaud, el elocuenle 
Perceval, lord Eldon, lord Cas- 
tlereagh, y sir Jorje Canning. La 
primera medida adoptada por el 
Duevo ministerio reveló la mar- 
cha que este se proponia seguir. 
En represálias del bloqueo con- 
tinental probibióá todas sus em - 
barcaciones frecuentar los puer- 
tos de Francia y de sas aliados, 
$ intimó á las pontencias maríti- 
mas que optasen entre las dos 
naciones. Habiéndose manifesta- 
do indeciso el rey de Dinamarca, 
inmediatamente marchó una es- 
cuadra inglesa pora alacar á Co- 
penbague; el monarca se negó á 
entregar sus navíos de guerra; la 
viudad fué bombardeada durante 
tres dias, y por último se rindió: 
sus navíos fueron presa del yen- 
cedor y conducidos en triunfo 
al Támesis. Semejante violacion 
del derecho de jentes escitó la 
indignacion de la Europa. 
TOMO XXIX. 
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Entretanto la Inglaterra prin- 
cipiaba á sentir los efectos de 
una medida que debia herirla en 
el corazon: su comercio y su in- 
dustria perecian por falta de sa- 
lida. Semejante estado no podia 
durar mucho tiempo sin produ- 
cir una crisis interior. Los acon- 
tecimientos de la peníasula espa= 
ñola dejaron entrever al minis- 
terio alguna esperanza de arrui- 
nar el poderío de la Francia. 
Cárlos 1V, rey de España, tenia 
una querella con su hijo Fer- 
nando: elijieron por árbitro á 
Napoleon y se trasladaron á Ba- 
yona, donde fueron retenidos 
como prisioneros (1808). Cárlos 
abdicó en favor del emperador 
de los franceses, el cual dió el 
trono de Espoña á su hermano 
José. Indignados las españoles 
se declararon en favor de Fer- 
bando, y corrieron á las armas. 
Ua cuerpo de ejército francés, 
á las órdenes del jeneral Du- 
pont, fué deshecho en Bailen. 
La ocasion pareció favorable al 
ministerio inglés, y envió á Por- 
lugal un ejército de diez mil 
hombres á las órdenes de sir Ar- 
luro Wellesley (despues lord 
Wellington). El jemeral Junot 
atacó á los ingleses en Vimiera, 
pero fué batido tan completa- 
mente, que se vió obligado á fir= 
mar la capitulacion de Cintra, 
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en virtud de la cual su cuerpo | y la peste la obligó á volverá 


de ejército fué trasportado á 
Francia. 

Napoleon, para vengar las 
derrotas de sus jenerales, entró 
él mismo en la península con un 
poderoso ejército. Las victorias 
de Tudela y Somosierra le abrie - 
ron el camino de Madrid, adon- 
de condujo á su hermano José 
(diciembre de 1808). Con la no- 
ticia de estas victorias, el ejérci- 
to inglés que marchaba hácia 
Madrid, retrocedió, y en su re- 
tirada fué batido por el mariscal 
Soult; perdiósu jeneral y se em- 
bareó en la Coruña. 

Entanto que Napoleon se ha- 
Maba empeñado en la penínsu- 
la, el Austria volvió á tomar 
las armas contra él. Con la velo» 
cidad del rayo marchó Bonapar- 
te á Alemania (1809), batió al 
enemigo en diferentes puntos y 
se apoderó de Viena: el Austria, 
vencida, pidió y obtuvo la pa: 
Para hacer una diversion fav 
rable al Austria, la Inglaterra 
habia embarcado cincuenta mil 
hombres que debian apuderar- 
se de la isla de Valcheren. Esta 
espedicion bombardeó á Flesin- 
ga que se rindió; pero fué me- 
nos dichosa en las aguas del Es- 
calda; Anveres y todos lus de- 
más puntos que atacó le opu- 
sieron una vigorosa resistencia, 





Inglaterra. En esta ocasion es. 
talló la desunion cn el ministe= 
rio. Lord Castlereagh y Canning 
tuvieron un desafío y presenta= 
ron su dimision. M. Perceval fué 
nombrado primer lord de la te- 
sorería en lugar del duque de 
Portland. En compensacion de 
la desastrada espedicion de Val- 
cheren, las armadas inglesas se 
opoderaron de la Martinica y de 
Guadalupe, de las islos de Fran= 
cia y de Borbon, de Amboina y 
de Banda. 

Despues de la partida de Na= 
poleon, los ingleses, reunidos á 
los españoles, tomaron la ofen= 
siva en la peníosula. Sir Arturo 
Wellesley ganó contra el rey Jo- 
sé la sangrienta batalla de Tala- 
vera, cuya victoria le valió la 
digoidad de par y el título de viz= 
conde de Wellington. En la 
guiente campaña (1810), los 
franceses recibieron numerosos 
refuerzos: despues de tomar ya= 
rias plazas, invadieron la An- 
dalucía y sitiaron á Cadiz, donde 
se hallaban reunidas las córtes 
españolas, trabajando en formar 
una constitucion para su pais. 
Esta héroiea ciudad detuvo la 
marcha de los vencedores. El 
mariscal Massena batió á We- 
llington en Almeida; pero á su 
vez fué vencido ca Busaco y 0- 
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bligodo 4 abandonar el Portu-, 
gal (1811). El teniente jeneral 
Graham venció al wariscal Vic- 
tor en Barrosa. Lorád Beresford 
dió al ma 1 Soult la batalla 
de la Albuera, en que ambas par- 
tes se atribuyeron la victoria; 
Suchet batió al jeneral español 
Blacke y se apoderó de Valencia. 

ENFERMEDAD DB JORJR ML.— 
Al priacipio del año 1811, Jor- 
je III recayó en la funesta en- 
fermedad cuyos primeros sín- 
tomas habio esperimentado vein- 
te años antes. La direccion de 
los negocios fué entonces defini- 
tivamente confiada al príncipe 
de Goles, que tomó el título de 
rejente. Ningun combio hubo en 
la administracion ni en el minis- 
terio hasta el año siguiente, que 
lord Castlereagh fué nuevamen- 
te llamado al consejo, al mismo 
tiempo que los lores Grey y 
Grenville. Pocos dias despues de 
esta revolucion ministerial, ha= 
biendo sido asesinado M. Perce- 
val por un negocianie al entrar 
en lo cámara de los comunes, 
fué nombrado primer lord de la 
tesorería el conde de Liver- 
pool (1812). 

Los desastres de los ejércitos 
franceses en Rusia volvieron el 
ánimo y la esperanza á los ad= 
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sus esfuerzos para espulsar al 
rey José de la península ibéri- 
ca. Wellington, despues de ha- 
berse apoderado de Badajoz y de 
Ciudad-Rodrigo, y ganado la ac- 
cion de Salamanca , entró en 
Madrid, pero obligado á aban- 
donar esta capital, se retiró á 
Portugal. Los franceses veian 
Cada dia disminuirse sus filas 
pur la obstinada resistencia de 
la España entera levantada con= 
tra ellos; y Napoleon, ocupado 
en la guerra del Norte, no podia 
enviar nuevos ejércitos en su 
ausilio. Wellington, habiendo 
recibido refuerzos, continuó la 
campaña (1813): batió comple= 
tamente al mariscal Jourdan en 
Viloria, y los franceses princi= 
piaron ya á retroceder. El ma- 
riscal Suchet todavía hizo sufrir 
un descalabro á sir John Mur- 
ray delante de Tarragona; pero 
este suceso no detuvo la retira= 
da de los franceses. El jeneral 
Graham tomó á San Sebastian, 
Pamplona capituló, y las tro- 
pas de Wellington no tardaron 
en presentarse en el territorio 
francés. 

Por otra parte, la liga formi- 
dable de todos los soberanos del 
Norte, que el ministerio inglés 
habia conseguido reunir contra 


versarios de Napoleon: los in-|el dominador de la Europa, in- 
gleses y los españoles redoblaron ' vadió la Francia. Nepoleon, a- 
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bandonado de todos sus aliados, 
sostuvo eon la sola bravura de 
los soldados nacionales esta me- 
morable campaña, en la que bri- 
Maron sus talentos militares con 
todo su esplendor (1814). Batió 
tan completamente á los aliados 
en diferentes puntos, que sea- 
brieron negociaciones para la 
paz; pero no tuvieron resultado. 
Los aliados entraron en la capi- 
tal de Francia (31 de marzo) y 
declararon que no querian tra- 
tar con Napoleon. El senado des- 
tituyó entonces al emperador y 
proclamó á Luis XVIII. 

Entretanto un cuerpo inglés, 
desembarcado en los Paises Ba- 
jos, sitió inútilmente á Anveres, 
defendida por el valiente Car- 
not, y fué rechuzado vigorosa- 
mente porel jeneral Maison. En 
el Mediodia Welliogtoo, Hama- 
do á Burdeos por los realistas, 
para marchar libremente tuvo 
que dar al mariscal Soult la san- 
griebta batalla de Tolosa, cuya 
victoria le costó mas cara que 
una derrota. 

+: Paz JENBRAL. — Por último, 
el 30 de mayo, se firmó en Pa- 
rís un tratado entre las poten- 
cias aliadas: todas las antiguas 
dinastías destronadas por Napo- 
leon volvieron á tomar posesion 
dé sus estados: Malta, la isla de 
Froncio, Tabago y santa Lucía 
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se dejaron á la Inglaterra. La 
Holanda y la Béljica reunidas 
formaron un reino destinado á 
servir de barrera contra la Fran- 
cia, que fué reducida á los lí 
miles que tenja antes de la re- 
volucion de 1789. De este mo- 
do vió la Gran Bretaña destrui- 
do el poderío de su rival, y este 
ahatimiento era obra suya; pe- 
ro para eonseguirlo tuvo que 
aumentar su deuda con sesenta 
y siete millones quinientas mil 
libras esterlinas; y su miseria 
interior era ton grande que las 
elases obreras se habian suble- 
vado en varios ciudades manu- 
factureras. 

En este año cesó tambien la 
guerra entre la Inglaterra y los 
Estados-Unidos, que duraba des- 
de 1811, y cuyo orijen fué la 
sujecion que los americanos su- 
frian por la interrupcion de su 
comercio con Francia; basta que 
cansadas ambas partes de una 
lucha ya sin objeto, firmaron 
el 24 de diciembre de 1814, el 
tratado de Gante. * 

TRATADO DE LA SANTA ALIAN= 
za. — El 1.? de marzo de 1815, 
Napoleon salió de la isla de El- 
ba que le habia sido señalada 
para su retiro, y volvió á subir 
al trono de Francia. Inmediata -* 
mente las potencias aliadas reu- 
vidas en Viena, le declararon e- 
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nemigo y perturbador del jéne- 
ro humano, y reunieron sus es- 
fuerzos para eoncurrir á la poz 
jeneral. En menos de seis se- 
manas, el jenio de aquel grande 
hombre improvisó un ejército 
de ciento veinte mil hombres, y 
atacó súbitamente á los prusia- 
nos é ingleses en Ligny, eonsi- 
guiendo la primera ventaja; pe- 
ro al dia siguiente (18 de junio) 
tuvo lugar la batalla de Waler- 
lov, que fué el mayor desastre 
de los tiempos modernos: la de- 
feccion de algunos franceses y 
Jas tropas de refresco de We- 
Mington decidieron la victoria 
en favor de los aliados. El ejér- 
cito imperial fué destruido des- 
pues de haber hecho prodijios 
de valor. Napoleon dejó el cam- 
po de batalla y volvió á París, 
donde depuso segunda vez la co- 
rona: confiando en la lealtad 
británica se embarcó en el na- 
vío inglés Belerofonte, y escribió 
al rejente pidiendo la proteccion 
de un enemigo jeneroso; pero la 
lealtad que invocaba se desmin- 
tió en esla ocasion; el ministe- 
rio inglés le declaró prisionero 
de las potencia: s y le hi- 
zo trasportar á la isla de Santa 
Eleno, donde espió durante seis 
años, bajo la vijilancia de los 
ajentes ingleses, aquella gloria 
que tantas lágrimas habia costa- 
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do á los pueblos, y murió el 5 
de mayo de 1821. Despues de 
la batalla de Waterloo, los alia- 
dos decidieron la ocupacion de 
la Francia durante cinco años 
por un cuerpo de ejércitode ca- 
da una de las potencias belije= 
rantes. Algun tiempo despues 
firmaron aquella famosa acta 
que calificaron de tratado de la 
Santa Alianza. 

ALBOROTOS KN INGLATERRA. — 
En todos los puntos de Inglater- 
ra reinaba la mayor angustia 
á causa de los numerosos cs- 
fuerzos que habinn hecho para 
sostener la guerra contiuen- 
tel (1816), y la escasez de trigo, 
cuya cosecha faltó essi en toda 
la Europa, agravó mas y mas su 
situacion. Las clases obreras, 
reducidas á la desesperacion por 
falta de trabojo, formaron re- 
uniones tumultuosas, y el go= 
bierno, pará apaciguur estas tur- 
bulencias, recurrió á la suspen- 
sion del bill del Habeas corpus, 
é hizo ajusticiar á los principa- 
les autores de la formidable re- 
vuelta de Spañeld. Estas medi- 
das reslablecieron el órden pe- 
ro no remediaron la miseria. 

BombarDeo DE Ary. — En 
esta época fué enviado lord Ex- 
nouth con una armada para evi- 
tar las depredaciones de los pi- 
ratas berberiscos sobre el cu= 
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mercio de las naciones de segun. , repeticion de semejantes desór= 
do órden. El dey de Arjel con- | denes , el parlamento decla- 
testó á las intimaciones de la In- | ró ilegal toda reunion que no 
glaterra haciendo asesinar á los | fuese presidida por la autoridad 
pescadores de coral reunidos ¡ local. 
en el cabe de Bona: ¿entonces la El 29 de enero de 1820, Jor- 
escuadra de lord Exmouth, reu- | jelll terminó su penosa ecsis- 
nida á los navíos holundeses del | tencia en el castillo de Wimd- 
almirante Van-Capellen , bom- | sor: este rey, que poseia grandes 
bardeó á Arjel, incendió la ma- | virtudes privadas, llevó á la 
yor parte de la ciudad, destru- [tumba el sentimiento de sus 
yó la moriva del dey y le obligó | pueblos: tenia ochenta y dos a- 
á firmor la paz. ños y reinó sesenta. Sucedióle el 
La tranquilidad pública esta- | príncipe de Gales con el nombre 
ba continuamente amenazada en | de Jorje 1V. 
los condados manufactureros, Jony 1v. — (1820) Apenas 
por las numerosas reuniones de | fué proclamado Jorje IV, se des- 
las clases obreras escitadas por | cubrió una conspiracion tan o- 
oradores demegójicos. Convocó- | diosa eomo insensata. Muchos 
se una de estas reuniones el 18 ¡ individuos oscuros, á cuyo fren- 
de agosto de 1819: mas de cien | te se hallaba un tal Thistlewood, 
mil radicales acudieron á ella, | oficial que fué de uno de los re- 
hallándose á su frente el atrevi- | jimiontos de las lodias Orienta- 
do reformador Hunt. Situado el | les, formaron el proyecto de 
orador popular en una tribuna | asesinará los ministros en un 
improvisada, apenas principió á | banquete que debia darles su 
arengará la multitud, cuando| colega lord Harrowby, destituir 
un escuadron de húsares cargó | al rey y proclamar un gobierno 
sobre aquellos hombres inde- | dirijido por los radicales. De- 
fensos, mató gran número de | nunciados por un espía de la 
ellos, hirió mas de cuatrocien- | policía que se habia introducido 
tos, dispersó los restantes, y ¡entre ellos, fueron arrestados en 
prendió á Hunt y á los que le ¡una taberna once de los conspi- 
rodearon para defenderle: los | radores, bien provistos de ar- 
priocipales promovedores fue- | mas para ejecutar su crímen. 
ron juzgados en York y conde-|Thisilewood y cuatro de sus 
Bados á prision. Para evitar la' cómplices fueron condenados á 
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muerte; los otros seís deporta- 
dos por toda su vida. 

Prockso DE LA REINA CAROLI- 
NA. — A poco tiempo otro a- 
contecimiento no menos impor- 
tante llamó la atencion pública. 
Desde 1814, la esposa del prín- 
cipc rejente, á consecuencia de 
escandalosas desavenencias, sus- 
citadas por su conducta dema 
siado lijera, habia abandonado 
la Inglaterra y viajaba por el 
continente, acompañada de a- 
ventureros italianos, entre los 
cuales sobresalia el ex-postillon 
Bergami. Luego que supo la ele- 
vacion de su marido al trono, se 
dispuso á volver á Inglaterra pa» 
va revindicar sus derechos. En 
vano le propusieron el rey y sus 
ministros una pension de cio- 
cuenta mil libras esterlinas si 
consentia en no tomar el título 
de reina y continuaba permane- 
ciendo en el continente: desem- 
barcó el 6 de junio, y al dia si- 
guiente entró en Lóndres, en 
medio de las aclamaciones de la 
multitud que la saludó como 
reina, á pesar de que su nom- 
bre estaba escluido de la liturjia. 
El rey envió un mensaje á las 
cámaras para informarlas de la 
conducta de aquella que queria 
participar del trono, y para pe- 
dir la disolucion de su matrimo- 
nio. Los lores decidieron en se- 
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sion secreta que ellos juzgarian 
el negocio. Carolina elijió por 
su abogado á M. Brougham. 
Despues de tres meses de escan- 
dulosos debates, no habiendo 
obtenido la tercera lectura del 
acta de acusación mas que una 
mayoría de nueve yolos, los mi- 
nistros no quisieron llevarla an» 
le la cámara baja, porque te- 
mian una fuerte oposicion, y a- 
bandonaron una causa que ha= 
bian seguido con tanto calor. 
Esta relirada,á los ojos de los 
partidarios de Carolina era una 
prueba de su inocencia. Sin em- 
bargo, poco tiempo despues con- 
sintió en recibir la pension que 
se le habia ofrecido, y los mi- 
nistros obtuvieron que su num- 
bre no fuese restablecido en la 
liturjia (1821). 

Jon38 cansinG. — En el tras- 
curso del año 1821, Jorje IV vi= 
sitó la Irlanda, sus estados de 
Hanover y la Escocia: hallándo- 
se en este último pais, recibió 
la noticia de la muerte del mar- 
qués de Londonderry (lord Cast- 
leresgh). Este hombre de estado, 
á quien la santa alianza habia 
hallado tan dócil ásu voluntad, 
puso fin á sus dias abriéndose la 
arteria curótida con un corta-= 
plumas. El majistrado encarga- 
do de averiguar las causas de su 

, muerte declaró que aquel suici- 
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div habia sido un efecto de de- 
mencia; pero mas bien puede 
creerse que el mi fué el des- 
aliento y el embarazo de su si- 
tuacion política. Jorje, cedit 
do á la opinion pública, el 
para remplazar á un ministro 
tan impopular, á sir Jorje Can- 
ning, cuyo mérito conocia, aun- 
que no le perdonó el haberse 
mostrado hostil al bill de acusa- 
cion contra la reina. Canniog, 
que acaba de ser nombrado go- 
bernador jeneral de la India, no 
dudó en renunciar á una fortu- 
pa cierta por encargarse de la 
direccion de los negocios de su 
pais (1822), á los que hizo seguir 
una marcha enteramente libe- 
ral. El congreso de Verona re- 
veló el cambio efectuado en la 
política de Inglaterra. Las po- 
tencias del Norte decidieron en 
él que entrarian en España cien 
mil franceses para restablecer el 
gobierno absoluto de Fernan- 
do VII y destruir la Constitucion 
de 1812; Wellington, represen- 
tante de la Inglaterra, segun las 
instrucciones que tenia, protestó 
contra esta intervencion (1823). 
En 1825 se abolió la esclavitud 
en las colonias inglesas: el año 
siguiente se firmaron tratados de 
comercio con las nuevas repú- 
blicas de la América del Sur, y 
la independencia de Colombia, 
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de Méjico y de las provincias de 
la Plata fué definitivamente re- 
conocida por la Gran Bretaña. 
EmaAnc:PACION DB LOS CATÓLI- 
cos. — En 1824 se principió á 
formar en Irlanda la Asociacion 
Católica, á cuyo frente se halla- 
ban algunos abogados de Dublia 
y el famoso Daniel O'Connell. 
Esta asociacion llegó á ser ton 
poderosa que desperló los temo- 
res del gobierno. Propúsose un 
bill pidiendo su abolicion, el cual 
fué vivamente combatido por 
Brougham y defendido por Can - 
ing; pero la discusion hizo co- 
pocer que el ministro estaba á 
favor de la emancipacion de los 
católicos, y que esta gran medi- 
da era el objeto de su earrera 
polítiza. Entonces sir Francisco 
Burdett presentó una proposicion 
para que se Jeclarase á los cató- 
licos elejibles para todos los em- 
pleos: Canning sostuvo el bill 
con su acostumbrada elocuencia, 
y los comunes le adoptaron; pe- 
ro le desecharon los lores. 
Habiendo terminado el parla- 
mento su sesta lejislatura, se hi- 
cieron las elecciones jenerales 
bajo la inluencia de las dos 
grandes cuestiones que estaban 
al órden del dia; la ley sobre ce- 
reales y la emancipacion (1825). 
A la apertura del nuevo parla- 
mento, el ministerio presentó 4 
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4as cámaras los tratados entre In- 
glaterra y Portugal; D. Miguel, 
sostenido por la España absolu- 
tista, ocubaba de usurpar la co- 
ronoá su sobrina Doña María de 
la Gloria, á favor de la cual ha- 
bia abdicado su padre D. Pedro, 
emperador del Brasil. El parla- 
mento declaró que el apoyo pres- 
«tado á PD. Miguel por Fernan 
do VII establecia el rasus fude- 
ris, y el ministerio envió inme- 
diatamente al Tajo un navío con 
tropas de desembarco. La enfer- 
medad y retirada del anciano 
lord Liverpool ocasionaron la 
dislocacion del ministerio. Can- 
ning, encargado de recomponer 
el gabinete, se dirijió á los whigs 
y 4 los toris moderados, y formó 
lo que él llamó un ministerio de 
coalicion. A consecuencia de la 
defeccion de gran número de 
miembros del parlamento, que 
se asustaron del sistema liberal 
del primer ministro, la oposi- 
cion tory formó la mayoría. Los 
lores, despues de una enmienda 
de Wellington, modificaron la 
ley sobre cereales, y estableci 
ron una especie de impuesto so- 
bre los granos estranjeros. La 
cámara de los comunes desechó 
el bill de emancipacion por una 
mayoría de cualro volos. Esto: 
golpes acabaron de arruinar | 
salud de Canning, ya muy que- 
TOMO XXIX. 
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brantada con las luchas anterio- 
res, y fallecióen 1827: su muerte 
fué septida no solo por la Ingla= 
terra sino por la Europa entera. 
El último servicio que este gron- 
de hombre prestó á la causa de 
la homavidad, fué la cooclusion 
de un tratado entre loglaterra, 
Francia y Rusia, por el cual es- 
Las potencias reconocieron la in- 
dependencia de la Grecia, y se 
obligaron á hacer cesar las hos= 
tilidades entre las partes belije= 
rautes. Irritado el sulton con es- 
ta intervencion favorable á los 
helenos, á quienes miraba como 
súbdilos rebeldes, rehusó some= 
terse al armisticio que querian 
imponerle las potencias aliadas, 

y mandó á Ibrahim Bajá que 
conlinuase la guerra de estermi= 
nio que durante dos años hacia 
en la Morca. El 20 de octubre 
de 1827, las escuadras francesa, 
inglesa y rusa, entraron ol 
puerto de Navarino, de: habi 
anclado una armada 
tábase de obligar £ 15 ma 
respetarel armisticio. La escua- 
dra inglesa destací vna chalupa 
para irá parlamentar, y un bru= 
lote turco hizo fuego sobre ella: 
esta agresion fué la señal de un 
combate que duró cuatro horas 
y que terminó por la destruccion 
completa de la armada ejipcia. 
Este atrevido golpe de mano, 











26 HISTORIA 
que ocasionó un estrepiteso rom- hecho dimision de sw cargo ww 
pimiento entre la Puerta y la Ru- | diputado del condado de Clare, 
sia, aseguró la libertod de la | fué elejido en su lugar el gran: 
Gre promovedor O'Connell. Lord An= 

Lord Goderich, elejido por el | glesey, lugarteniente de Irlanda, 
rey para continuar el sistema de | que se esforzaba en calmar la 
Cauning, se disgustó bien pron- | efervescencia de la asociacion 
to de los embarazos que le sus- | con medidas conciliadoras, fué 
eitaba la oposicion tory, y pre- | remplazado por el duque de Nor= 
sentó su dimision de primer lord | thumberland. O” Connell clama» 
de la tesorería. Wellinglon se | ba contra la intolerancia y la ti- 
encargó de recomponer el gabi- | ranía, y era tal su influencia sw 
neto, del cual habia de ser jo- | bre la asociacion, que si él hu= 
fe, y, reconociendo el imperio | biese querido entonces, toda la 
de los circunstancias, formó un | Irlanda hubiera corrido á las or= 
ministerio misto, en et que que- | mas. El ministerio comprendió, 
daron los wigs Huskinson y Pal- | por último, que ya no era tien 
merston (enero de 1828). A le | po de contemporizar: Welling- 
apertura del parlamento, lord | ton y Peel, modificando sus Opi= 
Jonh Russel propuso un bill pa- | niones personales, ¿joclinaron al 
ra abolir el acta del Test y la de | rey á que relevase á los católi- 
corporacion, que obligaba á todo | cos de su incapacidad civil. En 
funcionario, antes de ejercer al- | consecuencia, al principiar la 
gun empleo, á comulgar segun | lejislatura de 1829, el lord can- 
el rito de la iglesia anglicuna. | ciller presentó á la cámara de 
Este bill fué adoptado por am- | los comunes el bill de emancipa- 
bas cámaras. No sucedió lo mis- | cion, al mismo tiempo que pro= 
mo con la proposicion de sir | puso medidas para disolver la a- 
Francisco Burdett en favor de la | sociacion irlandesa. Despues de 
emancipacion, pues aunque la | algunos debates borrascosos, el 
adoptaron los comunes, fué nue- | bill triunfó de todas las resis- 
vomente desechada por los lores. | tencias que halló en los comu- 

Das1EL O'coNNELL. — Esta se- | nes y fué adoptado por una ma- 
gunda negativa ecsasperó á los | yoría de trescientos veinte votos 
irlandeses: la asociacion levantó | contra ciento cuarenta y dos. 
la cabeza á despecho de la ley | Presentado en la camara de los 
que la habia disuelto, Habiendo | lores fué vivamente combatido 
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por todos los representantes del 
torismo, de la aristocracia y del 
<lero; pero los esfuerzos de We- 
lington consiguieron una ma- 
yoría de ciento cuatro volos, y 
fué sancionado por el rey. 

Despues de la adopcion del 
bill, O'Connell se presentó en 
la cámara de los comunes como 
diputado del condado de Clare; 
mas habiéndose negado á pres- 
tar el juramento de supremacia 
y abjuracion prescrito por la ley, 
fué anulada su eleccion. Volvió 
á Irlonda, donde le recibieron 
con el mismo entusiasmo, y sa= 
lió reelejido por una gran ma- 
yoría. 

Le emancipacion estaba muy 
distante de satisfacer las ecsijen- 
cios de la oposicion y la necesi- 
dad de reforma que atormenta= 
ba á los tres reinos. La muerte 
del rey vinoá complicar la si- 
tuacion (1830). Jorje 1Y sucum- 
bió á una osificacion de los va- 
sos del corazon: tenia sesenta y 
ocho uños de edad, y habia rei- 
vado once. Este príncipe fué 
modelo de urbanidad y amaba 
las Jetras y las artes; los howm- 
bres que las cultivaban disfru- 
tarun frecuentemente de la je- 
nerosidad del monarca. 

GuiLLenmo 1v. — (1830) En. 
rique Guillermo, duque de Cla- 
rence, hermuno de Jorje 1V, le 
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sucedió con el nombre de Gui- 
llermo IV. Las funciones de al= 
mirante que bubia desempeñado 
distinguidamente y el apoyo que 
acababa de prestar.á la causa de 
los católicos, le habian adquiri- 
do cierta popularidad. Con todo, 
conservó el mioisterio de su pre- 
decesor; y la opusicion, que se 
habia lisonjeado al principio de 
que hallaria un apoyo en el nue- 
vo rey, comprendió que le era 
preciso conlinuar sus ataques 
contra una administracion que 
ya habia hecho vacilar. El rey 
envió un mensaje anunciando la 
disulucion del parlamento: los 
wigs clamaron contra esta medi- 
da que calificaron de inoportu=* 
ua, y lord Grey pidió que el par= 
lamento contiauase reunido has- 
la que este proveyese á la tutela 
de la princesa Vitoria, bija del 
duque de Kent, y heredera úni- 
ca de la corona despues de la 
muerte del rey, Esta proposicion 
causó violentos debates; pero los 
ministros vencieron y el parla= 
menlo fué disuelto. 
ComsECUENCIAS DE LA REVOLU= 
CIOX DÉ JULIO. — Entretanto que 
la loglaterra se preparaba á la 
lucha electoral, la revolucion de 
julio estalló en Francia y con= 
movió la Europa. Eu vioguna 
nacion se sintieron sus Cunse= 
cuencias mas violentamente que 
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en Inglaterra. Por todos partes ¡ Hall, que á cada advenimiento 
bubo renniones para dirijir feli- | ofrecia el cuerpo municipol. La 
citaciones al pueblo de París, y | oposicion se quejó de que ct mi- 
se abrieron suscriciones en fa- | nisterio intentaba separar al mo- 
vor de los heridos de la gran se- | narca de la nacion: y habiendo 
mana. Las elecciones, hechas | conseguido' en la votacion de los 
bajo la influencia de este aconte- | presupuestos dejar en minoría 
cimiento, fueron enteramente | al ministerio, este tomó el par= 
favorables á los wigs. Sin em- | tido de retirarse. Desde entonces 
bargo, el ministerio tuvo el ta- [la reforma electoral estuvo al 
lento de reconocer inmediata- | órden del dia. El monarca en- 
mebte el gobierno francés, pro- | cargó á lord Grey la formacion 
ducto de las barricadas. El rey, [de un ministerio que pudiese 
en su discurso de apertura, a- | coajurar la borrasca que ame- 
nunció su buena intelijencia con | nazaba á la Inglaterra. Lord 
el rey de los [ranceses; pero We- | Grey, deseando hacer triunfar 
Mington declaró que no consen- | los principios que sostenia por 
tiria en ninguna reforma electo- | espacio de treinta años, elij 
ral. Esta declaracion aumentó la | sus colegas entre los whigs aris. 
irritación del pais: la Irlanda, | tócratas y los toris moderados: 
apoyada en el ejemplo de la Bél= | M. Broughom-fué nombrado lord 
Jica, hizo oir las palabras de re- | canciller; lord Althorp canciller 
forma radical y de llamamiento | del echiquier;los lores Melbour= 
de la union, y se formó una aso- | ne, Palmerston y Goderich se= 
ciación anti-unionista, que fué | cretarios de Estado; el marqués 
preciso disolver por la fuerza. de Landown presidente del con- 

Eu Inglaterra tombien hubo sejo; y lord Grey primer mi- 
en muchos condados sublevacio- | nistro. 
El nuevo ministerio se ocupó 


nes de obreros que querian au- 
mento en los jornales. En medio | al principio de hacer adoptar ua 
bill, por el cual se nombró á la 


de esta fermentacion, los minis- 

tros pretendieron haber descu- | duquesa de Kent rejenta y tuto= 

bierto una conspiracion contra | ra duramie la menor edad de su 

la vida de Welliuglon, y se apro- bija: en seguida prorogó el par= 

vecharon de esta ocasion para | lamento al 3 de febrero (1831), 
deciarando que aquel intervalo 


impedir que el rey y la reina a- 
sistiesen al banquete de Guild- | le era indispensable para prepa- 
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rarla gran medida de la reforma 
parlamentaria que le servia de 
enseña. 

REFORMA: ELECTORAL. — Ter- 
minado el plazo, lord Russel so» 
metió á la camara de los comunes 
el bill propuesto por el miviste- 
rio: los toris, previendo que su 
derrota estaba prócsima, reunie- 
ron todas sus fuerzas para ale- 
jarla, é hicieron esfuerzos inau- 
dilos de elocuencia; y á pesar de 
los conatos nv menos grandes de 
Jos whigs, el bill fué desechado 
por una mayoría de 299 votos 
contra 291: el ministerio no te- 
mia otra alternativa que reli- 
rarse ó disolver la cámara. El 
rey comprendió que arriesgaba 
su corona si no se asociuba mas 
francamente á sus ministros; se 
presentó en persona al parla. 
mento, y anuuciándole que su 
inteccion eru consultar á la na- 
cion sobre una medida ¿ejishuti- 
va tao importante, disolvió la 
cámara y convocó olra para el 14 
de junio. Esta decision real fué 
acojida en Lóndres y en las prin- 
cipoles ciudades del reino con 
brillontes iluminaciones. 

La lucho empeñada entre los 
toris, que se Hamaban conserta- 
dores, y los whizs, que tomaron 
el título de reformistas, hicie- 
ron las elecciones tumultuusas: 
la victoria fué vivamente dispu- 
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tada; al cabo triunfó el partido 
popular y lus ministros obtu- 
vieron una cámara que dos me- 
ses despues voló el bill de lord 
John Russel; pero fué desechado 
por los lores. El rey prorogó el 
parlamento, anunciando que el 
bill seria reproducido. 

Los comunes, irritados por la 
negaliva de la cámara alla, y pa- 
ra impedir que se retiraseo los 
ministros, votaron que habian 
merecido bien de la patria. El 
pueblo manif=stó su descunlen- 
lo atacando las casas de los lo= 
res que hobian votado contra el 
bill: la ecsosperacion no fué me- 
nor en la3 proviocias que en 
Lóndres; pero en ninguna parte 
fueron mas temibles los escesos 
del populacho que en Bristol: 
quitó los autoridades civiles y 
militares, abrió las cárceles, é 
incendió todo un cuartel; fué 
preciso desplegar una fuerza ur= 
mada considerable para hacer 
entrar en su deber á estos hom= 
bres ébrios y zubiertos de son- 
gre: hubo mas de cien muertos 
y heridos. 

El parlamento, prorogado pa- 
ra el mes de octubre, no se re- 
unió hasta el de diciembre: lord 
John Russel reprodujo el bill, en 
el' que habia hecho algunas me- 
juras con respecto á los porme- 
nores. La cámara de los comu- 
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nes, despues de una discusion 
de dos meses (marzo de 1832), 
le adoptó por una mayoría de 
trescientos cincuenta y cinco 
votos contra doscientos treinta 
y Nueye. Inmedintamente fué 
sometido al ecsámen de los lo- 
res; peroá la segunda lectura 
ya conocieron los ministros que 
mo oblendrisn la tercera si no 
se creaban nuevos pares; el rey 
no aprobó esta medida, y pre- 
sebtaroo su dimision. La retira- 
da del ministerio produjo una 
sensacion desagradable en la cá- 
mara de los comunes, y á con- 
secuencia de una proposicion 
que hizo uno de sus miembros, 
la cámara dirijió al rey una peti- 
cion suplicandole que no elijiese 
sus ministros sino entre los hom= 
bres favorables á la reforma, Las 
peticiones de las reunivnes de 
las provincias no fueron lan res- 
petuosas : eu ellas espresabun 
claramente su intencion de abo- 
lir la camara alta y negarse á pa- 
gar toda contribucion, si la na- 
cion no vbtenia una pronta sa- 
tisfaccion. Guillermo, imajinan- 
do que solo un ministerio tory 
seria capaz de vencer la resis. 
tencia de los lores, sondeó á los 
hombres de este partido; pero 
las demustraciones de la opinion 
popular fueron lan enérjicas, 
que ni lord Wellington ni sir 
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Roberto Peel se atrevieron á 
encargarse del poder: lord Grey 
fué nuevamente llamado con 
facultad de bacer cuanto juzga= 
se conveniente para asegurar la 
adopcion del bill. Los lores se 
sometieron por último á la ne- 
cesidad; muchos de la oposicion 
se reliraron para dejar al minis. 
terio la mayoría que necesitaba. 
Ea fin, el 4 de juvio de 1832, 
fué adoptado el bill con algunas 
lijeras modificaciones, á que lus 
comunes asintieron. lamediata= 
mente recibió la sancion real y 
se promulgó como ley del Esta- 
do. Despues se adoptaron otros 
dos bills relalivos al sistema e- 
lectoral de Escocia é Irlanda. 
TRATADO DE LA CUADRUPLE A- 
LIaNza. — Con molivo de la 
guerra civil de España y de Por- 
tugal, en cuyas dos naciones dos 
tios disputabaa la corona á sus 
dos sobrinas, la Inglaterra y la 
¡Francia se declararon a favor 
de las dos reinas, y para espul- 
sar del territorio portugués a 
D. Miguel y á D. Carlos, for- 
maron en 1834 el tratado lla- 
mado de la cuádruple alianza 
entre Portugal, Espuña, Francia 
é loglaterra, Esta última se 
comproumelia, por el artícuio 
tercero, á cooperar por su parte 
con una fuerza naval para se- 
cundar las operaciones y deler= 
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Mminaciones necesarias al cum- 
plimiento de los acuerdos in- 
sertos en el tratado. 

En lo restante del reinado de 
este monarca, lo mas notable 
que ocurrió en loglaterra, fué 
ha autorizacion que concedió al 
gobierno español para que l0= 
maose á sueldo los súbditos ¡in- 
gleses que quisieron alistarse 
voluntariamente para hacer la 
guerra en España á favor de 
la reina Isabel, cuyos derechos 
le disputoba su tio D. Cárlos 
María Isidro. Al mismo tiempo 
que el gobierno inglés suspen= 
dió en favor de la reina de Es- 
paña todas las leyes que prohi- 
ben el levantamiento de tropas 
inglesas para pelear en favor de 
otros estados que no sean los 
suyos, proporcionó al gabinete 
de Madrid cuantos recursos es- 
tuvieron en su mano, como ar- 
mas , municiones , barcos de 
trasporte, etc., ele. 

No fué esto solo lo que el go- 
bierno inglés bizo en favor de 
la España; sino que se ¡interesó 
-su fiantrópia en la causa de la 
humanidad, horrorizada por los 
torrentes de sangre que se der- 
ramaban en la lucha empeñada 
en las provincias vascongadas,. 
porque era una guerra á muerte 
en que no se duba cuartel. El 
ministerio ivglés comisionó á 


turd Elliot para que pasase á di- 
elas provincias y procurase ins- 
pirar sentimientos mas huma- 
nos á los dos partidos belijeran- 
tes, y en efecto consiguió que 
asiolieran á firmar el tratado 
eonocido con el nombre de 
Elliot, en el eual se estipu= 
laba la conservacion de los 
prisioneros, y las condiciones: 
con que babisn de hacerse los 
canjes. 

Guillermo VI murió el 20 de 
junio de 1837, y le sucedió su 
sobrina 

Virouia 1 ALEJANDRINA.—Esta 
princesa, que actualmente reina, 
nació en 24 de mayo de 1819, 
y subió al trono del reino unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda con 
jeoeral oplauso de sus pueblos. 
Eu 1540, contrajo matrimonio 
con el principe Alberto Fran- 
cisco de Sajonia Coburgo Gotha,. 
de cuya union ha tenido un 
principe y dos princesas. 

Los dos ucontecimientos mas 
notables del reivado de Vitoria 1 
ban sido la guerra de los ¡ngle- 
ses con los chinos en 1849, la 
cual no termivó hasta 1845 (1), 
y la cuestion de Taiti, que pudo 
haber producido un rompimiea= 


(1) Véase el tomo XXIL de esta 
obra, páj. 93, donde se hace relacion 
de la guerra de la China. 
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to con la Francia y alterado la 
puz enropea, 

Cuestion DR TArTI. — (1844) 
Toiti es una de las islas de la 
Sociedad, descubierta por el es- 
pañol Quirós en 1606, visitada 
por Byugainville en 1768, y por 
Cook al siguiente año; pero ni 
los franceses ni los ingleses ha- 
cian gran caso de este pais hasta 
que la sociedod de las misiones 
de Lóndres envió algunos mi 
sioneros en 1797, que principia- 
rou á civilizar el pais. El rey Po- 
maré ll abandonó su relijion idó- 
latra y se hizo baulizar en 1803 
Así y á sus súbditos, y dos años 
despues, apenas quedaba huella 
olguna de la antigua relijion; pe- 
ro los misioneros no se conten- 
taron solo con convertir á los 
indíjenas, sino que quisieron go- 
bernarlos, y en 1821 se apode- 
raron del heredero del trono que 
sufrió el yugo de los luteranos, 
lo mismo que dos reinas que le 
sucedieron en el trono. 

En 1836 envió la Francia dos 
misioneros a Taiti, y apenas des- 
embarcaron, los luteranos amo- 
tinaron contra ellos á los habi- 
tantes del puis, y estuvieron 
muy espuestos á ser asesinados. 
Los salvó el encargado de nego- 
cios de Francia, que fué asesi- 
nado poco despues. El gobierno 
frances, para vengar el ultroje 
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hecho á su pabellon, envió el 
capitan Dupetil-Touars, que lle= 
gó á Taiti en lo fragata Venus, 
entró en la bahía de Papeiti, des- 
truyó gran parte de la poblacion 
con su artillería y ecsijió que 
enalquiera frances, fuese sacer= 
dote ó seglar, pudiese habitar 
libremente en las islas; que se 
le pagase una multa de dos mil 
dardos, y que se hiciese un salu= 
do al pabellon frances. La reina 
Pomaré, que odiaba á los ingle- 
ses porque la tenian en tutela, 
se apresuró á aceptar estas COn= 
diciones; pero luego que la fra- 
gata Venus se retiró de aquellas 
aguas, el cónsul ingles Pritchard 
hizo revocar el tratado. Los 
franceses se presentaron de nue» 
vo á ecsijir satisfaccion, y la rei. 
na Pomaré, deseosa de librarse 
de la tutela de Pritchard, pidió 
el protectorado de la Francia, 
que le fué concedido (1843). Las 
intrigas de los ingleses consiguie- 
roo indisponer con el capitan 
Dupetit-Touars á la reina Po- 
maré, la cual, sin cuidarse del 
protectorato, enarboló su propia 
bandera. Mr. Dupetit-Touars se 
dirijió á Taiti, desembarcó sus 
tropas, destronó á la reina y lo- 
mó posesion de la isla á nombre 
de la Francia, enarbolando su 
pabellon. El cónsul ingles pro- 
testó contra la toma de posesion 
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de los franceses y espareió pro- 
clamas para amotinar el pais, 
por lo cual fué desterrado de la 
isla por los franceses. 
Ioterpelado el gabinete inglés 
en las cámaras, acerca de estos 
acontecimientos, contestó sir Ro- 
berto Peel «que estaba decidido 
4 pedir al gobiernu francés una 
satisfaccion cumplida por el ¡n- 
sulto grosero y el hecho indigno 
de haber atropellado á un ajente 
británico que en aquellas islas 
representaba al gobierno de su 
pais.» Estas espresiones tan du- 
ras del jefe del gubinete inglés, 
hicieron concebir sérios temores 
de un rompimiento entre ambas 
naciones, y tuvoá la Europa en 
espectativa por algun tiempo; 
pero se ha compuesto el negocio 
amistosamente y la paz no se 
ha alterado. Lord Aberdeen ha 
ecsijido en nombre de su go- 
bierno á la Francia que des- 
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apruebe la conducta de sus a- 
jentes en las islas de la Sociedad, 
que destituya á MM. de Bruot 
y d' Aubigay, y que pague una 
indemoizacion á M. Pristchard 
por los perjuicios que ha sufri- 
do. El gobierno francés ha con- 
venido en todo menos en separar 
del mando de aquella estacion 
ásus oficiales de marina, y la ln- 
glaterra se ha dado por satisfe- 
cha. Así ha terminado una cues- 
tion que pudiera haber cau- 
sado una guerra jeneral si el 
rompimiento entre la Fran- 
cia y la Inglaterra hubiese lle 
gado á verificarse. Sin embar- 
go, estas dos naciones rivales, á 
pesar de las relaciones amis- 
losas gue conservan, por la 
prudencia de ambos gobiernos, 
se odian mútuamente, pero se 
temen al mismo tiempo y nin- 
guna quiere ser la primera en 


romper. 
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Asriaos HABITANTES, GOBIER- 
NO, CUSTUMBRES Y TRAJES. — Se- 
ría muy dificil determinar cuá- 
les Lun sido los untiguos habi- 
tantes de Escocia. Este pais ha 
podido ser poblado por la Ingla- 
terra como mas cercana. Cu- 
bierto entonces de los galos, pic- 
tos y jermonos, podrian acaso 
haber veniJo de otras naciones 
á habitar este pais y se habrian 
naturalizado en él. Lo mismo se 
puede decir de las bahías que 
cortan la Escocia, anteriores á 
la irrupcion de los daneses y de 
los noruegos, porque Jos anti- 
guos anales dicen que estos en- 


contraron jigantes. La impre- 
sion de las costumbres antiguas 
se ha conservado entre los ha= 
bitantes de las montañas, que 
estaban divididos por tribus muy 
afectos á sus jefes, cuyas pre- 
tensiones adoptaban sin ecsa» 
men, yá los cuales seguian cie- 
gamente á la guerra, lo que ha 
hecho frecuentes y perjudiciales 
las revoluciones de los señores. 
Ha costado mucho trabajo á los 
reyes hacer infundir á los ha= 
bitantes de este pais la idea de 
una obediencia debida á otros 
que á los jefes de las tribus: en 
cuanto á las costumbres, su vi- 
daesfrugal, y se visten con sen= 
cillez: la moderacion en estas 
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se le presenta una cama adornada 


respecto á los escuceses, segun ; con colchones y almobadas, la 


su historiador Buchanau, una 
virtud de todos los tiempos. Sus 
manjares ordinarios son la pesca 
y la caza: hacen cocer esta con la 
piel de los animales que ban 
matado: en la caza apagan la 
sed bebiendo la sungre de su 
presa. En los convites beben el 
caldo de los manjores y la leche 
fermentada guardada largo liem- 
po: los vestidos despruporciona= 
dos les agradan mas que los o- 
tros, y en otrotiempo preferion 
Jo colorado y lo blanco; sin em- 
bargo á ellos les gusta el color 
moreno, y en particular el ver- 
de de la oruga, cuya planta usan 
mucho, pues de sus hojas forman 
la cama, asi por su flecsibilidad, 
como porque creen tiene la pro- 
piedad de absorver la traspira- 
cion, de dar tono á lus nervivs y 
vigor para todos los ejercicios. 
Sus vestidos esteriores son 
muy largos, y por lu regular se 
reducen á piezas de lela sin cor- 
tar, con las cuales se cubren du- 
ranle sus viajes, ó cuando van 
al ejército: duermen pacifica- 
mente envueltos en esto especie 
de capas, aunque cargadas á ve- 
ces de nieve, y caladas por las 
Muvias frias de sus climas. Se 
complacen en el descuido y en 
el desórden de sus muebles, y si 


levantan y se echan en tierra 
para no perder, segun dicen, la 
costumbre de la austeridad ua- 
cional. 

Sus armas defensivas y ofen-= 
sivas son un casco de hierro y 
una cola de malla que baja has- 
ta los talones: para ulacar se 
sirven del sable, del hacha, de 
flechas dentelladas y barbadas. 
No usan tambores; sus trompe- 
las son de hueso, que producea 
un sonido muy agudo, y ea je- 
neral aman mucho la música. 
Las cuerdas de una especie de 
lira comun entre ellos son de 
nervios, ó de alambre: las ha= 
cen resonar con el arco, Ó con 
la uña, la cual dejan crecer es- 
presamente, y sobre estos ¡ns- 
trumentos desplegan todo su lu= 
jo, adornándolos de oro, de pe= 
drerías, y de todo lo que tienen 
mas preciosu. Se acompañan 
con la voz, y cantan las hoza- 
fas de sus héroes, ejecutadas 
en lo antiguo por sus jefes. Es- 
tas poesías, aunque destituidas 
de gracia, estan llenas de fan- 
tasía, y ofrecen muchas veces 
imájenes sublimes. Los eseoce- 
ses, como pescadores, pastores 
cazadores, sun groseros , pero 
francos en la amistad, fieles en 
sus matrimonios, relijivsos se- 
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gun sus luces, y mas felices en 
sus cuevas y bosques que los 
que hiabitan en las ciudades bajo 
sus techos lubrados, y sobre 
la pluma, donde: se adormecen 
entre la perlidia y la blondura. 

Se tienen noticias acerca de 
la historia de Escocia, como 
unos trescientos años antes de 
nuestra era vulgar. Entonces los 
habitantes atacados por los pic- 
las y por los jermanos, no pu- 
diendo convenir entre sí: sobre 
la eleccion de un jefe, hicieron 
venir uno de Irlanda llamado 
Pergus: le nombraron rey, y se 
ofrecieron:á conservar este tí. 
tulo á su «posteridad. Bajo el 
gobierno de estos príncipes los 
escoceses rechazaron á los ro- 
manos, los cuales lejos de po- 
derlos subyugar, se vieron pre- 
cisados á hacer contra: ellos un 
terraplen. Setecientos años des- 
pues de este primer Fergus, se 
eonoció en Escocia otro mo= 
narca del mismo, nombre que 
limpió su reino del resto de es- 
tos conquistadores,. que se ha- 
bian introducido allí. Los dos 
Fergus, tan distaotes el uno del 
otro, pasan por los fundadores 
del trono de Escocia, y Kene- 
thu, que reinaba hácia el año 
820, 6110 años despues de la 
fundacion, pasa por el restou- 
rador; porque volvió á la coro= 
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na sua brillo oscurecido, tanto 
por las divisiones intestinas, co- 
mo por las invasiones de los es- 
tranjeros, y es considerado. co- 
mo el rey sesenta: y nueve. 
MALCOLMO 1, INDULFO, UFO; 
cuLno. — A Kenetho sucedieron 
seis príncipes buenos: y malos, 
felices 6 pertarbados por intri- 
gas que ocasionaron quere- 
llas, venganzas, asesinolos, y 
otros sucesos de los que se: ha- 
lan en todas las historias. El úl= 
timo de estos reyesse hizo mou= 
je, á ejemplo de algunos de sus 
predecesores. Buchanan advier= 
te que losobispos, menos celosos 
entonces de riquezas y de ho- 
nores que de ciencias y de san- 
tidad, no tenian asiento fijo, y 
predicaban indistintamente en 
todos los lugares. El principal fia 
de su mision era la reforma de 
costumbres, entonces deprava= 
das; y queriendo favorecerles 
Malcolmo 1, fué asesinado des- 
pues de algunos años de ua rei- 
nado bastante feliz. Ladulfo, per- 
siguiendo con demasiado ardor 
á los enemigos que habio venci-= 
do, cayó muerto herido de una 
fecha; y Dufo (967), hijo de 
Malcolmo, recobró la sucesion 
que Indulfo habia interrumpido, 
Era un escelente príncipe, y fué 
asesinado como su padre por ha= 
ber tratado de reprimir las veja= 
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ciones de los nobles, opresores 
del pueblo, y en su lugar elijie- 
ron á Culno (972), hijo de la- 
dulfo,que vengó la muerte de Du- 
fo; mos despues de haber reina- 
do los primeros años con: si 
durío, se dejó arrastrar de lales 
desarreglos que arruinaron su 
salud, y le bicieron digno de 
desprecio. Se trató de quitarle 
la diadema; pero con la muerte 
se ahorró esta infamin. 
KuNETmO 1, CONSTANTINO Y 
GRIMO, MALCOLMO 11. — La me- 
moria de las virtudes de Dufo 
hizo llamar el trono á su hijo 
Kenetbo, quien sostuvo duran= 
te casi todo su reinado la guer- 
ra contra los daneses, que se ha- 
bian establecido en los canto- 
ves de Esco: En una batalla 
que hubo entre los dos pueblos, 
los escoceses, derrotados pur los 
daneses huian en desórden , y 
habiéndolo advertido un paisa- 
no llamado Hayo, que trabajaba 
en sus compos, acompañado de 
sus dus hijos lao fuertes y va- 
lientes como él, se armaron de 
lo que encontraron á la mano, y 
todos tres aguardaron á los que 
huían en una estrechura. Se em- 
peñaron en delenerlos, les su- 
plicaron, les amenazaron, y en 
fin les bicieron ver con valeolía 
que querian ser para los pusilá- 
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mas tímidos que se precipilaban 
con el tropel se detuvieron, y 
los mas valientes que se deja- 
ban arrastrar por la multitud, 
se juntaron con los tres lubra- 
dores. Como el miedo habia au- 
mentado el peligro; la cunfu= 
sion habia hecho creer mayor 
la victoria; pero los: prófugos, 
habiendo vuelto la cara al ene- 
migo, dieron con impetuosidad 
sobre él, y ganaron la batalla. 

El rey ofreció al labrador y 4 
sus hijos vestidos soberbios pa= 
rauna entrada trivofante que 
les señalaba; pero ellos rebusa= 
ron estos vanos adornos, y en 
medio de los señores que les ha= 
cian obsequios, parecieron con 
sus vestidos ordinarios, mas u- 
preciables por su sencillez que 
lo habrian sido por una rica 
magnificencia. Hayo llevó so- 
bre el hombro su lemible yugo, 
y en premio se le dió el eampo 
mas fértil de la Escocia, que sus 
descendientes ban poseido por 
largo tiempo. Se añadieron á es- 
lo los títulos de nobleza, y por 
armas tres escudos, emblemas 
de los tres defensores de la pa= 
tria; pero el yugo, jostrumen- 
to de su victoria, y el sello 
de su honorílica profesiva, fué 
olvidado. 

Se ha visto que la sucesion al 


nimes peores que los daneses. Los ' trono no estaba fijada en la lí- 
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nea directa; al contrario, pare- 
ce que se trataba de cruzar las 
líneas colaterales, y por lo re- 
gular era el hermano ó el sobri- 
no quien heredaba, en perjui- 
cio del hijo. Kenetho se pro- 
puso variar este uso, y á fin de 
esperimentar menos obstáculos 
hizo envenenar á Malcolmo, su 
pariente mas cercano, de una 
edad madura, y jeneralmente 
estimado,á fin de que su hijo 
Malcolmo, de corta edad, se en- 
contrase desembarazado de un 
rival. Dió al mismo tiempo 
cuantos pasos contempló nece- 
sarios para hacer erijir en ley 
el objeto de sus deseos, y salió 
con la empresa. Hasta entonces 
la conducta de Keuelbo habia 
sido pura é irrepreasible; pero 
la ambicion y el amor desarre- 
glado de su posteridad le hicie- 
ron manchar con un crímeo mu- 
chos años de virtud. Se arre- 
piotió, y pasó con sus remordi- 
mientos una vida tan desgracia- 
da que la terminó un asesivato. 
Tampoco supo trasladar pa- 
eificamente la soberanía á su 
hijo Malcolmo, pues Constan= 
tino, lio del príncipe, y Grimo, 
hijo de Dufo, se apoderaron ca= 
da uno de una parte de Esco- 
cia (976) y dejaron poco pais al 
hijo de Kenetho: mas habiendo 
legado este á la edad de los com- 
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bates, 'hizo la guerra á sus riva- 
les con sucesos tan completos y 
favorables, que sus competido= 
res se vieron reducidos á ce 
derle el trono, y desaparecie= 
rou (993); pero sus partidarios 
le tendieron redes, y fué vícti- 
ma de los asesinos sia dejar bi- 
jos varones. 

Duxcan 1, MacaBzTO.—Dos de 
sus bijas, casadas con grandes 
señores de Escocia, tenisn cada 
una su bijo, El de la primojéni- 
ta, llamado Duncan (1025), su- 
cedió ásu ubuelo: era indolente 
y perezoso, faltas ambas muy 
perjudiciales en tiempos de revo= 
lucion. Atormentado por los par= 
tidos confió el cuidado de sus 
negocios á su primo Macabeto, 
quien los dirijió muy bien, y 
triuafó de las fucciones; pero 
con el buen écsito le vino el de= 
seo de recojer el fruto, y asi es 
que hizo asesinar á su primo, 
se apoderó del trono, y procuró 
asegurarse en él persiguiendo á 
los que se hubieran podido opo- 
ner á su usurpación (1030). Sia 
embargo, escaparon de sus gar= 
ras Malcolmu y Donaldo, hijos 
del priucipe asesinado, y se sal-= 
varou eu loglaterra. El usurpa= 
pador dió á conocer entunces 
sus cualidades, que habrian po 
dido honrar á un rey lejítimo: 
publicó Jeyes sabias, las hizo 
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observar, y se preció de justi- 
ciero para con tudos. Esta con- 
ducta apreciable no impidió que 
se levantasen descontentos, y la 
facilidad que habia hollado Ma- 
cabelo para sublevar á los gran= 
des contra su primo le hizo te- 
mer de ellos; mas para quitarles 
la ocasion de perjudicarle, trató 
de obstruirles lus medios, per- 
siguiéndulos , apuderándose de 
sus castillos, vfendiéndolos con 
afrentos, y covileciéndules á los 
ojos del pueblo para ponerlos en 
estado de no poder furmar par- 
tidos. A 

Uno de los mas maltratados, 
llamado Macdufo , despues de 
haber padecido mucho tiempo 
se salvó en Inglaterra, donde 
encontró al jóven Malcolmo, hi- 
jo del difunto monarca Duncon. 
Ecsortóle a vengar la muerte de 
su padre, y á recobrar la coro= 
ma de que se hubia apoderado 
Macaboto, y le mostró el cami» 
no al trono, trazudo, por decir= 
lo asi, por los vicios que hacian 
odioso al usurpador. El jóven 
príocipe habia sido buscado mu- 
chas veces por ajentes secretos 
de su tio, que por el ansia de la 
diadema se habian empeñado en 
Mevarle a Escucia para entregar 
le al tirano, y trulendo de saber 
si Macdufo era tambien uno de 
aquellos traidores encargados de 
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hacerle caer en el lazo, le res- 
pondió: «Nou ignoro lo que tú 
me dices del usurpador; pero tú, 
que me incilas a correr detras 
de una corona, no me conoces, 
y yo debo confesar que me sien= 
to dominado de las pasiones que 
han perdido muchas veces á los 
reyes, especialmente del amor 
desenfrenado á las mujeres y 
de la avaricia. Me vculto al pre= 
sente; pero cuando la autoridad 
soberuva me permita entregar= 
me á mis inclivaciones, conozco 
que no me podré contener, y en 
vez de proporcionarme uua ven- 
taja, cumo vosotros decís, ma 
habreis precipitado sia duda en 
el abismo.» 

— «Esa pasion de que me ha- 
blas, tan desenfrenada, al sec= 
su femeuino, puede ser mode= 
rada, replicó Macdufo, por me- 
dio de un matrimonio con una 
princesa amuble. En cuanto á 
la avaricia es regular 03 falte 
si cesa la necesidad y viene 
la abundancia.» — «Es preciso 
decirlo tudo, contestó el prin- 
cipe; yo no siento en mí apre- 
cia alguno por la virtud. Co- 
mo juzgo de los demas por 
mí mismo, no me fio de n= 
die ni me creo obligado á guar- 
dar mi palabra.» 

— «¡Oh mónstruo! esclamó 
Macdufo: mónstruo diguo de ser 
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echado á los desiertos mas hor- 
ribles.» Se iba despues de esta 
esclamacion, y le detuvo Maul- 
colmo diciéndole «que su ia- 
dignacion, espresada con tanta 
franqueza, lejos de desagradar- 
le, le daba la mejor opinion de 
él: que le habria sido dificil po- 
ner su coofianza en un hombre 
que hubiese creido poder con- 
ciliarse con los vicios que mani- 
festaba; pero que su frauqueza 
le inspiraba seguridad.» Se es- 
plicaron ambos y estuvieron 
bien pronto de acuerdo. Se rea- 
lizaron los medios de acierto 
que ofrecia Macdufo, y cuando 
Malcolmo se manifestó al pue- 
blo, este tan cansado como los 
grandes, abandonó á Macabeto 
y corrió apresuradamente de- 
lante del nuevo rey. Era natu- 
ral que un tirano detestado a- 
cabase desgraciadamante, y su 
muerte fué acompañada de cir- 
cunstancias que atestiguaroo que 
la divina venganza tomó allí 
parte: circunstancias horrendas 
y sobrenaturales, mas propias, 
dice Buchanan, para figurar so- 
bre el teatro que para describir- 
las en la historia, fueron las 0- 
curridas; y se dice que le hirió 
un rayo, y que espiró entre hor- 
ribles dolores. 

MarcoLmo 11. — (1057) Mal- 
colmo, puesto sobre el trono con 
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aplauso del mayor número, es- 
perimenló inquietudes de par. 
te de los descontentos. Sabedor 
de que uno de ellos habia for= 
mado una conspiracion contra 
su vida, y que se habia de eje- 
cutar eu una emboscada, tomó 
el monarca al culpado consigo 
bajo pretesto de dar un paseo, 
dirijiéndule á un valle separa= 
do, y estando solo con él le re- 
cordó amistosamente sus bene- 
ficios, le reconvino por sus fu= 
nestos designios, y echando ma- 
no á la espada le dijo: «Si tú 
quieres á costa de mi vida 
reinar, en “vez de perseguir= 
me como asesino, atácame co. 
mo hombre de valor, y obten 
por él la corona que me querias 
quitar por traicion.» El conja- 
rado sorprendido de admira- 
cion se echó á sus pies, y el mo- 
narca le perdonó. Habiéndose 
hecho público este acto de je= 
nerosidad, atrajo á tudos los de- 
masá sus deberes, de que no 
volvieron 4 separarse. Reinó es- 
te principe mucho tiempo con 
fama, y pereció por un esceso 
de confianza. Sitiaba á una ciu- 
dad que le habian tomado: la 
guarnicion, aunque reducida á 
una estremidad, se negó á en- 
tregar las llaves á otro que al 
rey en persona. Se acercó este á 
los muros y se presentó sia prez 
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«caucion para recibirlas; pero 
un soldado que habia allí ocul- 
to le dió una lanzada y lo traspa- 
só. Eduardo, su hijo primojéni- 
to, queriendo vengar la muerte 
de su padre acomelió á los trai- 
dores, y recibió tombieo una be- 
rida mortal. 

Duxcan 11. — (1084) Este do- 
ble accidente volvió á pertur- 
bar el reino: quedaban al rey 
tres hijos lejítimos, y uno bas- 
tardo llamado Duncan: los tres 
primeros Edgardo, Alejandro y 
David, eran muy jóvenes para 
remplazar á su podre. Se pre- 
sentó Donaldo su tio, y herma- 
no de Malcomo; pero el bastar= 
do Duncan manifestó sus pre- 
Aeusiones con demosiada firme- 
za para no hacer abandonar el 
partido de su tio. Durante la 
disputa la viuda de Malcolmo, 
temerosa por sus hijos, se salvó 
cua ellos en loglaterra. Dun- 
«an conservó quince Ó dieziseis 
meses el título de rey, y una 
precsucion que tomó para ase- 
gurarle fué precisamente lo que 
se le bizo perder. Esta precau- 
cion consistió en buscar la a- 
lianza del rey de Noruega, que 
compró con condiciones perjudi- 
ciales al honor de su reino. Los 
grandes descubrieron este 
gonzoso tratado, y la indigoacion 
que les causó les hizo renun- 
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ciar á la obediencia de Duncan. 

EDGARDO, ALEJANDRO, DAVID.— 
Fueron á buscar en su asilo á 
Edgardo (103.,), tijo primojéni- 
to de Malco!mo, y volvió con 
sus dos hermanos. No hallándo- 
se Duncan en estado de resis 
tirse retiró á Noruega; Edgardo 
reinó en paz y murió sín hijos. 
Alejandro, su sucesor, privado 
tambien de su posteridad, dejó 
el trono á David (1114), su úl- 
timo hermano, cuyo reinado 
fué dilatado y ventajoso á la Es= 
cocia. Los autores no discrepan 
sobre las alabanzas que merecen 
estos tres hermanos por su sabi= 
duría, su prudencia, justicia, 
y demas virtudes que heredaron 
de Malcolmo su padre; pero va= 
rían sobre lo que se debe pensar 
acerca de su liberalidad para 
con el clero, pues unos la ala= 
ban, y Otros la censuran con rí- 
gor. La censura de estos últimos 
es justa si se aliende á que estos 
príncipes estendieron su jenero= 
sidad hasta el punto de despojar 
la casa real de sus bienes en fa= 
vor de la Iglesia. 

David tuvo la desgracia de 
sobrevivirá un solo hijo, cuyas 
bellas cualidades hicieron sen 
tir su muerte tanto á la Escocia 
como ásu padre. El buen rey, 
aunque oprimido con este gol= 
pe, quiso en una asamblea je= 
6 
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neral que convocó al efecto 
consolar á sus vasallos aflijidos, 
y les habló de este modo: «Lo 
que ha sucedido es la suerte co- 
mun: la vida es una prenda, un 
préstamo que es preciso devol- 
ver pronto ó tarde. Poco impor- 
ta el momento en que la deuda 
será ecsijida. Cuando vemos 
morir á un hombre de bien ¿por 
qué nos aflijimos ? El no nos de- 
ja sino pora ir á su verdadera 
patria, adonde le seguiremos 
bien pronto. Si mi hijo ha he- 
eho el primero este viaje, tiene 
la ventaja de ver el primero á 
mis virtuosos hermanos y demas 
parientes, y de gozar mas pron- 
to de su compañía. Dejemos 
pues nuestras quejas y senti- 
mientos, no sea que coulinuán- 
dolas parezca que no nos con- 
mueve nuestra pérdida, sino 
que sentimos la felicidad de mi 
hijo. Os lo suplico por él y por 
mí, y os lo pido por sus hijos.» 

MarcoLmo 1v.—(1143) En e- 
fecto, habia dejado tres: Mal- 
colmo, el primojénito, sucedió 
á su abuelo David. La buena e- 
ducacion que habia recibido, y 
los frulos que produjo dieron 
grandes esperanzas, que no fue- 
ron desmentidas. Sin ,embargo, 
sus virtudes civiles y relijiosas 
le hicieron temer demasiado la 
guerra, y el candor de su ea- 
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rácter le espuso á ser engañado 
por Eurique II, rey de Ingla- 
terra. Este monarea le atrajo á 
su corte con preteslos encubier= 
tos bajo la apariencia: de armis- 
tod. Luego que le Luvo á su dis= 
posicion le: llevó á pesar suyo á 
una espedicion contra la Fran» 
cia, á fin de hacerle perder la 
buena armonía que conservaba 
con los franceses, y privarle de 
los socorros que podia sacar de 
este reino cuendo Enrique qui= 
siera invadir la Escocia, cuyo 
proyecto meditaba. Este con- 
sentimiento forzado de Malcol- 
mo le privó insensiblemente del 
amor de sus vasallos, y los in= 
dujo á una rebelion, de la cual 
se aprovechó Enrique como se 
esperaba. Sin embargo, los es. 
coceses abrieron los ojos, se 
compadecieron de la debilidad 
del jóven monarca, y manifes- 
toron el deseo de verle sentado 
en el trono pór un matrimonio 
que le diese herederos. El pia= 
doso Malcolmo declaró acerca 
de esta proposicion que tenia 
hecho voto de virjinidad, el cual 
no podia ser desagradable á 
Dios, porque le hizo en el vi- 
gor de la juventud, y su divina 
Majestad le habia concedido la 
gracia de no quebrantarlo, y de 
prepararle herederos. Murió 
soltero á los veinticinco años. 
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GCILLERMO, ALRIANORO 3. — 
Estos herederos de que hablaba 
Malcolmo eran sus dos herma- 
nos, de los cuales le sucedió Gui- 
Mermo (1157), que era el mayor. 
Fué levado, como su hermano, 
á una espedicion contra la Fran- 
<ia: vuelto á su reino resolvió 
vengarse de esta afrenta, y re= 
cobrar los cantones que el inglés 
habia invadido; pero cayó en 
una emboscada, y le condujeron 
segunda vez á Francia, donde 
estaba Enrique. Este monarca 
puso á precio la libertad del es- 
eocés, la cual no se le concedió 
hasta que confirmó las usurpa= 
ciones de Enrique. Las turba- 
ciones que ocurrieron en Ingla- 
terra presentaron á su vez al rey 
de Escocia la ocasion de reco- 
brar lo que se habia visto preci- 
sado á abandonar: por este me- 
dio dejó su reino un poco res- 
taurado á su hijo Alejandro, 
que le sucedió. Un tratado ar= 
regló los derechos disputados 
entre las dos coronas, y propor- 
cionó al nuevo monarca un rei- 
no tan tranquilo, como podia 
serlo en un pais lleno de señores 
turbulentos. 

ALEJANDRO 11. —(1243) La 
misma convulsion se hizo sentir 
en el reino bajo el gobierno de 
su hijo, llamado como él Alejan- 
dro. Habiendo ceñido á los diezi- 
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seis años la diadema de su pa- 
dre, fué mas feliz que él, por-= 
que la loglaterra era gobernada 
por un príncipe débil: se le de- 
volvieron todas las posesiones 
usurpadas en tiempo de sus an- 
lecesores, y los sucesos de Ale= 
Jandro contra el estranjero afir= 
maron su autoridad sobre sus 
vasaMos. Su matrimonio con la 
hija del rey de Inglaterra spaci- 
guó durante su vida los quere- 
las entre las dos naciones. Ale= 
jandro tuvo que sentir de parte 
del clero, demasiado ambicioso, 
del papa y de sus codiciosos 
gados, cuyos rayos, aunque lan- 
zados sin fundamento, conmo- 
vieron lo bastante para que a= 
bandonase todas sus pretensio= 
nesá fin de obtener la paz. Este 
príncipe publicó leyes muy sa- 
bias: habia dividido su reino en 
cuatro partes, y residia tres me- 
ses en cada una: durante esta 
época los mas pobres de sus va= 
sellos tenian el derecho de pre- 
sentarse á él y dos escuchaba 
con bondad: los grandes de una 
provincia le acompañaban con 
sus vasallos armados hasta la 
provincia vecina, donde era re= 
cibido dei mismo modo. Vivia 
en medio de sus pueblos sin ser= 
les gravoso, y sus vasallos le a- 
maban por sus buenas preodas; 
pero un accidente funesto acabó 








A 
sus dias, cayendo del caballo y 
rompiéndosele la cabeza. Su 
muerte fué llorada de todo el 
reino. 

IxtERREGNO. — A la pena de 
perder tan buen príncipe se aña- 
dió la inquietud sobre el estado 
en que dejaba la Escocia, por- 
que se habia estinguido toda la 
línea masculina de sus reyes. 
No quedaba mas que una nieta 
de Alejandro, que estaba en: la 
cuna, y nacida de su | 
murió esposa del rey de Norue- 
ga. A finde estioguir basta las 
chispas que podian encender la 
discordia entre los dos reinos, 
pidió Eduardo, rey de Inglater- 
ra, á lo: pequeña princesa en 
matrimonio paro su bijo tan ni- 
ño como ella. La proposicion 
fué «ceptada; pero los embaja- 
dores enviados á Noruega para 
truer esta prenda de poz: y de 
union, encontraron que la muer. 
te acahuba de frustrar las espe- 
ranzas de los dos pueblos. En 
tonces se presentaron multitud 
de pretendientes al trono: los 
principales eren Juan Bailleul y 
Roberto Brucio, ambos descen- 
dientes de una nieta del rey di- 
funto, y que representaban de- 
rechos que embarazaban á los 
escoceses. Los rivales tenian ca- 
da uno lao gran número de pa 
tidarios, que despues de conti. 
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nuos choques, que duraron mu. 
chos años, juzzaron los estados 
á propósito remitir la decision 
del litisá Eduardo, rey de la= 
glaterra. Este monarca creyó la 
ocasion favoruble para hacer de 
la Inglaterra y de la Escocia un 
solo reino, reuniun que ha 
intentado muchas veces inutil= 
mente sus predecesores, y que 
él deseaba con ardor. Empleó 
todos los medios de una falsa 
política, sembró la division en- 
tre los grandes, indispuso á los 
unos con los otros, alejando: 
siempre la decision bajo dife= 
rentes pretestos; mas conven= 
cido por la repugnancia que en= 
contraba de que na lograria su: 
fin, resolvió contentarse con 
una parte, y limitó su preten= 
sion á un homenaje y á otros de- 
rechos útiles. Con estas condi= 
ciones ofreció secretamente la 
corona á Roberto Brucio, cuyo 
derecho parecia el mas dudoso, 
persuadido de que este señor no 
litubearia en fijar la incerti- 
dumbre de sus esperanzas á es- 
le precio; pero encontró un 
príncipe magnánimo que le res- 
pondió con valor: «El deseo de 
reinar no es en mí tan vivo que 
le sacrifiqueá la independencia 
de mi corona, y á la libertad de 
mis pueblos.» Juan Bailleul no 
fué tan escrupuloso, y aceptó la 
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proposicion de Eduardo, quien la perfidia de su rey hacia a- 
le proclamó rey. borreribles á muchos patriotas. 

Juan parctEUL. — (1292) De ¡ Vallaceo reunió un buen núme- 
la mala fé de Eduardo, que ha- | ro de los mas irritados y valien- 
bia abusado de la confiauza de | les, y estrechó de tal modo á las 
los escoceses, resultó lo que su-| guarniciones .iuglesas , que las 
cede regularmente en los graa-| victorias que logró le valieron 
des injusticias. Entre: los seño-|el nombramiento de yirey, no 
res convosados para la ¡ostala-| por los grandes, que le tenian 
cion del nuevo rey, unos se ne- | envidia, sino por el pueblo. E- 
garoná firmar el convenio de | duardo tuvoá menos ir en per=" 
Bailleul, y otros no pusieron su ¡sona contra semejante jefe, y 
nombre sino vivlentados Ó por erales, que, aunque de 
fuerza. El monarca mismo se, mérilo, fueron batidos y Jerro= 
vió precisado para obtener la es- ¡ tados, pues eu un solo dia este 
timacion de sus pueblos á re- ¡salleador, cumo le llamaba E- 
nunciar al empeño vergonzoso | duardo, consiguió tres viclo- 
que habia controido, y mani-¡rias. 
festó su retractacion al rey sel, PES AR fuerza áser ¡nú= 
Ingloterro. Este acto de firmeza ¡ til, y tomando esta guerra un 
encendió lo guerra, que fué dee ¡carácter serio, recurrió el rey 
graciada para Builleul, el cual; de Inglaterra a las ofertas y pro- 
cayó en poler de Eduardo y le ¡Mesas como á los demas medios 
continó á los estados de Francia, ¡ de seduccion, que hizo preseo- 
donde pasó una vida poco bono- | tar á Vallaceo por los primeros 
rílica, mievtres que muchos va=, personajes de la nacion á quienes 
lientes escuceses, abandonados ' habia utraido á su partido; en- 
por la priucipal nubleza, se em- , tre ellos Roberto Brucio hijo del 
peñaron en sacudir el yugo dei» monarca prisionero, y Roberto 
inglés, que los grandes sufrian y el competidor de Bailleul. E- 
cua una paciencia vergonzosa. ;duardo babia atraido á la corte 

El jefe de estus hombres va- ¡á este jóven principe despues de 
lientes se llamaba Guillermo Va- ¡la muerte de su podre, y le te= 
Maceo, de buena familia, aun-=;¡nia vacilante eolre la esperanza 
que falla de bienes de fortuna. ¡de obtener el cetro de Escocia 
Sus padres le habian criado en si se mostraba dócil á su volun= 
el odio contra los ingleses, que tud, y el temor de verse privado 
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de él si manifestaba claramente 
sus deseos. Para mantenerle en 
este estado de incertidumbre que 
le hacia dependiente, le insinua- 
ban los ministros ingleses que 
Vallaceo estendia sus prelensio- 
nes hasta el trono. 

Despues de una victoria im- 
portante que consiguió este je- 
neral, le pidió Brucio una con- 
ferencia que tuvo efecto al fren= 
te de sus tropas, mediando un 
arroyo entre los dos. El prínci- 
pe le manifestó que estaba ad- 
mirado de que por la débil espe- 
ranza del favor popular hiciese 
tales movimientos y se espusie- 
se á tales peligros; «porque, a- 


ñadió, aunque estermineis á to- | 


dos los ingleses, no espereis ja- 
mas que los grandes de Escocia 
consientan en reconoceros por 
su soberano.» Vallaceo respon- 
dió: «Jamas me he propuesto 
semejante premio de mis traba- 
jos. El cetro no es el objeto de 
mis deseos, ni conviene á mi 
fortuna; pero viendo que tú, á 
quien es debido el trono, aban- 
donas debilmente á nuestros 
conciudadanos, y los dejas es- 
puestos, no á las cadenas, sino al 
hacha de un enemigo cruel, he 
tomado su causa en mi mano, y 
mientras que me quede un soplo 
de vida defenderé sus bienes y 
su libertad. Respecto de vos- 
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antros que preferís la seguridad 
de una vergonzosa servidumbre 
á los peligros de una honesta li- 
bertad, seguid la fortuna, Su- 
puesto que ella sola merece vues- 
tra atencion. En cuantoá mí, yo 
moriré libre en mi patria, con 
la gloria de haberla defendido 
hasta el último estremo.» 

Esta esperanza del desgracia- 
do Vallaceo no se realizó. El rey 
de Inglaterra le rodeó de traido- 
res que le entregaron, y en lu- 
gar de obrar jenerosamente 
Eduardo con un hombre de tal 
mérito, le bizo dar azotes, como 
á un malvado, y degollar en la 
gran plaza de Lóndres, A fin de 
sujetar para siempre la Escocia 
á su cetro se propuso borrar has- 
ta la memoria de lo que habian 
sido los escoceses; para lo cual 
abolió sus antiguas leyes, y no 
se juzgó ya sino por las de logla- 
terra. Suslituyó á los ritos esco= 
ceses la liturjia inglesa: los di- 
plomas, los tratados y los actos 
mas respetables fueron sacados 
de los archivos y destruidos; el 
usurpador no dejó subsistir ua 
monumento ni aun una piedra 
que pudiese recordar los hechos 
capaces de resucitar en los co= 
razones la antigua magnanimi- 
dad de la nacion. Creyó el tira- 
no haber disipado por este me- 
dio todo jérmen de revolucion, 
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tanto mes, cuanto que habia he- 
cho trasportar á Inglaterra las 
principales familias que se qu 
daban á su visto. Roberto Bru 
cio y los demas señores sospe- 
chosos eran detenidos en la cor= 
te para poderles espiar dese 
cerca. Estas precauciones no im- 
pidieron que los mas fatigados 
de la esclavitud que tanto gravi- 
taba sobre sus cubezas, $e CON- 
jurasen para sustraerse á la tira- 
nía. Se aprovecharon de un dia 
de invierno en que lu nieve cu- 
bria la tierra, hicieron herrar 
sus caballos al reves, para que 
sus pisadas engañasen á cuantos 
quisiesen perseguirlos, y logra- 
ron así lleger sin trabajo alguno 
á Escocio, en donde se habia 
formado secretamente un parti- 
do dispuesto á recibirlos. 
Ronerto pxucio. —(1309) Es- 
te príncipe fué proclamado rey; 
pero auuque tenia muchos par- 
tidarios, tambien habia una fac- 
cion contraria Suya, que unida 
á los ingleses le reduju á estre- 
mos crueles. No solamente fue- 
ron inútiles sus primeros esfuer- 
zos, sino que parecia que todas 
las desgrucias se reunian contra 
él. Tuvo el sentimiento de ver á 
sus tropas dispersadas, á sus 
amigos muertos, y él mismo se 
vió precisado á huir de retiro en 
retiro: ya solo, ya seguido de un 
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compañero, recorria los bosques 
y se escondia en las cavernas; 
jamas se creia en seguridad sino 
cuando podia pasar por lo que 
ya no era. Su diadema, que mas 
bien le servia para señalar su 
cabeza á lus asesinos, que para 
ser respetado y protejido, fué 
teñida con la sangre de sus cua= 
tro hermanos y otros muchos de 
su familia, sio distincion de mu- 
jeres y niños, que perecieron 
víctimas de la crueldad de los 
ingleses. 

Encontró en fin un asilo bajo 
el techo agreste de un anciano 
caballero, donde permaneció al- 
gunos meses. Comu no se 0y)Ó 
hablar mas de él, le creyeron 
muerto: los ingleses empezaron 
á olvidarse de este enemigo, y á 
portarse con fiereza é insolen= 
cia, compañeras inseparables de 
lo seguridad. Roberto, aprove= 
cháudose de su descuido, volvió 
á presentarse, y se introdaju 
por sorpresa ea una ciudadela 
importante. Este golpe repenti- 
no y ruidoso despertó á sus par- 
tidarivs, que acudieron en tro- 
pel á su rededor, y bien pronlo 
se encontró al frente de una 
tropa de suldados valientes, re- 
sueltos á vencer Ó á sepullarse 
bajo las ruinas de su pa Los 
destacamentos que los ingleses 
enviaron contra él fueron des- 
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truidos, y entonces se resolvie- 
ron á entrar en Escocia con un 
ejército formidable, tanto por el 
número, como por la esperanza 
del botin. Roberto les opuso otro 
no tan numeroso, pero inflama- 
do del ardor que inspira la ne- 
cesidad de defender sus hogares, 
y de salvar lo que mas se ama, 
Apenas entraron en Escocia 
los ingleses, cuando acometió á 
Roberto una eofermedad, que 
por algua tiempo se creyó mor= 
tal, y aun no habia empezado su 
convalecencia cuando se encon- 
traron los dos ejércitos. El mo- 
parca, lejos de huir del comba- 
te, sin dejarse intimidar por los 
numerosos batallones, manifestó 
á sus tropas uu aspecto sereno y 
un rostro firme. Se hizo llevar á 
caballo, sosteniéndole los solda- 
dos, y marchó a la cabeza: al 
mados los escoceses con este es- 
pectáculo, cayeron con impetuo- 
sidad subre el enemigo, y logra- 
ron una victoria completa. 
Desde este momentosu vida no 
fué mas que una série de prospe= 
ridades. Es preciso confesar que 
Brucio las mereció, y que si la 
fortuna le permaneció fiel, lo 
debióásu prudencia y á su bue- 
na conducta, con las que supo 
fijar suinconstaocia. Buchanan, 
que ao pasará ciertamente por 

















ESCOCIA. 


él este retrato: «Roberto Brucio 
se hizocélebre por todojénerode 
virtudes: sería dificil encontrar 
desde los tiempos heróicos uan 
principe que se le asemeje: va- 
liente en la guerra, era un no- 
delo de moderacion y de justicia 
en la paz. Aunque sus victorias 
inesperadas, despues que la for= 
tuna satisfecha de sus desgra= 
cias se cansó de perseguirle, le 
hacen un principe asombroso, 
todavía es mas admirable en la 
adversidad que en la prosperi- 
dad. ¿Qué valor no fué necesa 
rio para no atemorizarse con 
tantos males como caian subre 
élá la vez? Su mujer cargada 
de cadenas; sus cuatro herma- 
nos, príncipes valientes y ani- 
mosos, cruelmente asesinados; 
casi todos sus amigos aflijidos 
al mismo tiempo con toda espe= 
cie de calamidades; los que ha- 
bian podido escapar de la muer= 
te desterrados y despojados de 
sus bienes; el mismo Brucio 
privado no solamente de un ri= 
co patrimonio, sino tambien de 
su reino por el monarca mas 
poderoso y mas hábil de su siglo. 
Con todo eso, allijido al mismo 
tiempo por una multitud de 
sales, en medio de las sombras 
de la muerte que una enferme- 
dad grave le hacia esperar, no 


panejirista de los reyes, hace de ! desconfió en recobrar su corona. 
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Jamás dijo ni hizo cosa que fue- 
se indigna de un rey. Como 
Marco Bruto y el segundo Ca- 
ton, no cargó sobre sí mismo las 
manos homicidas: no se dejó 
dominar, como Mario, de la có. 
Jera, ni ejerció contra sus e 
migos una cruel venganza. Al 
contrario, despues de haber re- 
conquistado su reino se portó 
con los que le habian hecho 
mayor mal, no como enemigo 
reconciliado, sino como rey.» 
Hasta el último estremo y en 
Jas angustias de una enfermedad 
dolorosa que le condujo al se- 
pulcro, fué su única ocupacion 
la felicidad de sus pueblos. Ro= 
berto dejó este reino, que le 
habia costado tanto, á un hijo 
de ocho años, lo cual causaba 
inquietudes; pero las sosegó co- 
mo pudo, nombrándole un tu- 
tor tan escelente, que despues 
de su muerte los estados confir= 
'maron su disposicion, y aun es- 
tablecieron tambien, conforme 
á su voluntad, que si este hijo 
legaba á morir sin sucesion, 
pasaria la corona á Roberto 
Estuardo, hijo de su hija. 
Davin 1.—(1329) David Bru- 
cio fué, conforme á la voluntad 
desu padre, coronado con permi- 
so del papa, á quien se le pidie- 
roncon el fin de dar mayor au- 
tenticidad á la ceremonia. Esta 
TOMO XXIX. . 
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precaucion no impidió que el 
derecho del jóven monarca fue- 
se contestado é impugnado así 
por los ingleses, los cuales fo= 
mentaban entre sí el derecho 
de los Bailleul, dispuestos á o 
ponerse á los Brucios, como por 
los escoceses descontentos ó ar- 
rastrados del deseo de sacar ma- 
yor ventaja de las revoluciones. 
Los vasallos fieles de David, cre- 
yendo que la presencia de un 
niño les podía ser mas perju- 
diciol que útil, le envisron á 
Francia con su madre, y libres 
ya de este cuidado se batieron 
con valor contra los ingleses y 
sus compatriotas infieles. 

De vez en cuando enviaban 
comisionados á su jóven rey pa= 
ra saber por sí mismos qué es= 
peranzas podrian concebir de él. 
Cuando le creyeron en estado, 
si no de favorecerles, al menos 
de dar con su presencia .una 
preponderancia á su partido, le 
atrajeron á él. David combatió 
con ellos cara á cara y con buen 
buen écsito; pero en una bala= 
lla decisiva fué su ejército en- 
teramente destruido por Fili- 
pina, reina de Inglaterra, mien= 
tras que el rey hacia la guerra 
en Francia. Eduardo, feliz con 
su mujer y tambien con su hijo, 
vió en sus cadenas á Juan rey 
de Francia , hecho prisionero 

7 
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por Eduardo, llamado por so- 
brenombre el príncipe Negro, 
y á David rey de Escocia hecho 
prisionero de su esposa. Razo- 
nes políticas abreviaron al cau- 
tiverio de David, el cual volvió 
libreá su reino, y legobernó con 
prudencia, aunque duramente, 
porque lascircunstancias ecsijian 
severidad. El capricho revoltoso 
de los grandes no pudo ser do- 
mado sino por la estincion de 
muchas fomilias. David murió 
á los cuarenta y siete años, mas 
temido que amado, con la repn- 
tacion de un principe hábil, cu- 
ya fortuna bizo traicion muchas 
veces á su capacidad. 

Rosero 11. — (1370) David 
no dejó hijos; y segun lo dis- 
puesto por Roberto Í, su padre, 
pasó el cetro á Roberto, hijo de 
su hermano: por él subió al tro- 
no de Escocia la familia de los Es- 
tuardos. Este príncipe amaba mu- 
cho la paz, pero sus vasallos no 
siempre le permitieron seguir 
su inclinacion. Eran entonces 
los tiempos de la caballería, y 
los nobles se habrian creido 
deshonrados si hubiesen disfru= 
tado de una tranquila indolen- 
cia en sus castillos. Provocá- 
banse mútuamente unos á otros, 
y el deseo de gloria era en ellos 
el móvil principal de sus com- 
bates; pero el pillaje era el ver- 
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dadero aguijon de los vasallos 
que ellos atraian para que los 
siguiesen. Ingleses y escoceses 
se provocaron tambien en to- 
do este reinado con sucesos va- 
rios, pues las leyes de la caba- 
Mlería eran observadas con mu- 
cho rigor entre los nobles, y 
cualquiera que no hubiese cum» 
plido fielmente las condiciones 
del cartel, ó que por su pala- 
bra hubiese salido libre, y no 
hubiese vuelto á ponerse en el 
dia ó plazo determinado á dis- 
posicion del vencedor, habria 
sido para siempre despreciado y 
desterrado. La caballería man- 
tenía asien un estado perpétuo 
de guerra á la nacion. 

Eduardo sufria esta manía 
porque no la podia destruir; pe- 
ro procuraba poner un freno por 
medio de treguas que concedia 
ya á unos ya á otros de los mas 
ardientes rivales. Los cuidados 
que se tomaba mantuvieron por 
algun tiempo en su reino la bue- 
na policía á pesar de los obstá= 
eulos que oponia la lucura de 
aquella época. Este monarca es 
célebre por la constancia en sus 
resoluciones y la fidelidad en 
su palabra. La alianza de los 
franceses, ya antigua y confir- 
mada por su predecesor, que 
habia sido educado entre ellos, 
le sirvió para desterrar entera- 
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mente á los ingleses de Esco- 
cia; pero si el valor de los alia- 
dos le fué úlil, su carácter tur- 
bulento, y el precio ecsajerado 
que .ecsijion, le presentaron 
grandes ó invencibles obstáculos. 

RoBErTO0 111. — (1390) Cuan- 
do murió Roberto II solo tenia 
un hijo llamado Juan; pero los 
estados le hicieron tomar el 
nombre de Roberto, sin duda 
por la atencion que habian me- 
recido todos los reyes que go- 
bernaron con este nombre. Las 
inclinaciones de este príncipe 
eren pacíficas como las de su 
padre: confió tambien la direc- 
cion del ejército á su hermano, 
Mamado como él Roberto, y al 
cual dió el título de gobernador 
del reino. Se cree que el gober= 
nador, conociendo el cáracter 
de su hermano, habia concebido 
yael proyecto de apoderarse de 
la autoridad soberana, y la esce- 
siva confianza del monarca lesu- 
mipnistró los medios de poner en 
práctica este criminal designio; 
pero otra diversa imprudencia 
del rey aceleró y facilitó su eju- 
cucion. 

Parece que el monarca, débil 
é indolente, no sabia tomar ni 
aun para su familia la autoridad 
que conviene á un padre y á un 
rey. Todos se quejaban de los 
desórdenes de David, su hijo 
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primojénito; pero mientras vivió 
la reina, señora de mérilo, el 
jóven príncipe contenido par los 
consejos y firmeza de su madre, 
se habia reducido á ciertos lími. 
tes; mas cuando esta murió, sol. 
tó la rienda á Lodas sus pasiones, 
seducciones, violencias y muer= 
tes, pues en nada reparaba para 
apoderarse de las mujeres y de 
las doncellas que le agradabon. 
Cansado el rey de las quejas que 
de todas partes le enviaban, y 
no enconirando arbitrios para 
que su hijo volviese á sus debe= 
res, escribió á su hermano pa- 
ra que le tuviese en su compa- 
fía, y le arrestase hasta que pu= 
diese contar con la enmienda. 
Contento el gobernador con 
tener tan bello pretesto para 
deshacerse de su sobrino, en vez 
de cuidar de su enmienda le en- 
cerró en una ciudadela con la 
firme resolucion de hacerle mo- 
rir de hambre. El suplicio del 
desgraciado jóven duró mucho 
por la compasion de una jóven 
hija del carcelero, y la de una 
mujer que era su nodriza. La 
primera le mantuvo algun tiem- 
po con galletas delgadas , que 
ocultaba debajo de su sombrero 
cuando ibaá visitarle. La segun= 
da le obligaba á chupar su leche 
por medio de una cañita que le 
introducia por una rendija de la 
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pared. Ambas fueron descubier- 
tas, y castigadas con pena de 
muerte: tambien el desgraciado 
príncipe, privado de estos socor- 
ros, murió despues de haberse 
roido los brazos con rabia y des- 
esperacion. El rey supo la muer- 
te de su bijo primojénito, y 
aunque se le ocultaron las cir- 
cunstancias terribles, no dejó de 
averiguar lo bastante para creer 
que fué por culpa de su herma- 
no; y temiendo no sobreviniese 
igual desgracia á su segundo hi- 
jo Jacobo, le envió á Francia. 
Una tempestad le arrojó sobre 
las costas de Inglaterra, y aun- 
que el inglés no estaba á la sa- 
zon en guerra' con la Escocia, 
retuvo sin embargo en su poder 
al príncipe como prisionero..He- 
rido de esta nueva como de un 
rayo el triste padre, cayó sin co- 
nocimiento en brazos de los que 
le rodeaban, y este primer acci- 
dente fué seguido de una enfer- 
medad de debilidad, durante la 
cual aborreció todo alimento. 
La consuncion que le mortifi- 
caba le puso horrible, y le da- 
ba la figura de un cadáver antes 
de su muerte; espectáculo que 
movia á compasion , porque 
habia sido el hombre mas her- 
moso del reino, y uno de los 
mas amables. 

Jacoño 1. — (1424) Los esta- 
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dos confirmaron al gobernador 
la autoridad de que disfrutaba. 
Se advierte que no se apresuró 
á reclamar á su sobrino: por 
Otra parte los ingleses le guar= 
daron voluntariamente como una 
prenda de la paz de que necesi- 
taban, porque estaban en guer= 
ra abierta con la Francia. Por 
esta causa, durante la adminis- 
tracion del gobernador no hubo 
mas que hostilidades pasajeras 
y poco importantes entre las dos 
naciones inglesa y escocesa. El 
rey de Inglaterra se arrepintió 
despues de la buena educacion 
que dió á su jóven prisionero: 
dispuso que ásu presencia hi- 
ciese la primera campaña contra 
la Francia, y le trataba con mu= 
cha distincion en su corte. 
Muerto el gobernador, que 
reinó quince años bajo el nom- 
bre de su sobrino, los estados re= 
conocieron á su hijo Morducio, 
en quien no se encontraban ni 
las cualidades de un administra- 
dor, ni las de un padre de fami- 
lia. Su incapacidad y sus defec= 
tos desagradaron á los señores 
escoceses, y les obligaron á pe- 
dir su rey. Encontraron á los 
ingleses tanto mas prontos á de- 
vulverle, cuanto que creian ha= 
ber inspirado al jóven monarca, 
por su educacion, disposiciones 
favorables para su nacion. A fin 
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de unirse á él por vínculos mas 
fuertes le dieron en matrimonio 
una bella inglesa á quien amaba. 

Jacobo volvió acompañado de 
su esposa á Escocia despues de 
dieziocho años de ausencia, y 
ambos consorles fueron recibi- 
dos y coronados en medio de los 
trasportes de alegría del pueblo, 
que rebosaba de contento por 
verse con su rey lejítimo. Esta 
gran satisfaccion duró poco, por= 
que en toJo cuanto los ingleses 
habian hecho pur el rey de Es- 
cocia aparentando jenerosidad, 
no habian olvidado sus propios 
intereses. El monarca habia te- 
nido precision de obligarse á 
pogar una fuerle suma, tanto 
por sus alimentos como por 
su rescate de prisionero; y para 
cumplircon su obligacion tuvo 
que imponer nuevas eontribu- 
ciones á sus pueblos. Los im- 
puestos concedidos fueron co- 
brados con una dureza que cau - 
só murmuraciones, y ocasionó 
revueltos que apoyaron algunos 
grandes. Jacobo se apoderó de 
los jefes, cuya sangre corrió s0- 
bre los tadalsos. En cuanto á los 
actos de justicia severa, se le 
censura el haber añadido cir- 
cunstancias bárbaras, por ejem- 
plo, enviar á su propia lia la ca- 
beza ensangrentada de su mari- 
do y de sus bijos. Intentaba no 
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solamente castigar así á sus pa- 
rientes por haber fomentado la 
rebelion, sino tambien esperaba 
que esta mujer altanera, en el 
primer trasporte de su cólera, 
dejaria escapar palabras que ma- 
nifestarian de un modo claro el 
autor de la conjuracion; pero se 
engañó, porque ella se contuvo, 
y dijo solamente con una tran= 
quilidad afectada: «Si ellos eran 
culpados, el rey ha hecho jus- 
licia.» 

Es cierto que los escesos que 
comelian tales jefes de partido, 
conspiradores y otros, ecsijirian 
acaso y autorizarion tales actos 
de rigor. Uno de estos hombres 
feroces, impaciente de las quejas 
de una viuda, á quien habia des- 
pojado de sus bienes, irritado de 
las amenazas que hacia á cada 
instante de irse á quejar al rey, 
la hizo clavar herraduras en las 
plantas de los pies como á un ca- 
ballo, diciendo que lo hacia asi 
'a que sintiese menos la aspe- 
reza del camino. Cuando se curó 
esta mujer presentó sus plantas 
al rey, y este mandó traer al 
culpado, le hizo herrar del mis= 
mo modo, y pasear tres dias por 
las calles de la capital. 

El monarca empleó contra los 
salteadores de caminos un medio 
puesto ya en prática con buen 
écsito por su padre: consistia en 
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deshacerse de los unos por me- 
dio de los otros: como se reunian 
por familias y robaban de con- 
cierto, la division del botin es- 
citaba muchas veces entre ellos 
quejas que no se terminaban 
sino por odios sangrientos. Ro- 
berto envió á su ntonamien- 
tos comisionados, los cuales en 
vez de reconciliarlos estaban en- 
cargados de fomentar sus odios 
por motivos de pundonor. Se les 
irritó tan bien, que ellos con- 
sideraron como una proposicion 
muy digna de su valor la que se 
Jes hizo de juntarse en el mayor 
número que pudiesen, y ter- 
minor sus querellas en el palen- 
que en un combate á todo trance. 

La lid se empezó á presencia 
del rey y de su corte. Dieron, 
en número de trescientos por 
cada parte, el espectáculo de una 
batalla que el encarnizamiento 
hizo dejenerar en una especie 
de matooza, en la cual los heri- 
dos y estropeados no obtenian 
gracia alguna, quedando vivos 
únicamente dos de una parte y 
uno de otra. Jacobo, hijo de Ro- 
berto, se valió de esta astucia de 
su padre con igual écsito, y es- 
ta matanza jurídica restableció 
por algun tiempo la calma en los 
cantones que infestaban aque- 
los bandidos. 

Roberto trabajó en suavizar 
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las costambres de sus vasallos, 
inspirándoles amor á las cien- 
cias. Los persuadió con su ejem- 
plo para que conociesen que es- 
te gusto no era incompatible con 
los ejercicios militares, única 0- 
cupacion de que los escoceses se 
gloriaban entonces. Reformó los 
pesos, las medidas y la moneda, 
y por este medio dió alguna ac= 
tividad al comercio. La emula- 
cion de los estudios, que hizo 
florecer entre el clero y en los 
monasterios, fué muy útilá la 
relijion. Roberto, sóbrio y mo- 
desto, se opuso al lujo y á los 
banquetes demasiado suntuosos 
que duraban hasta la noche, y 
de los cuales se habia hecho cos- 
tumbre. Reprimió tambien mu- 
chos desórdenes, mas no logró 
reducir á sus vasallos á la anti- 
gua moderacion. 

Estas reformas, aunque Sa= 
bias, escilaron murmuraciones, 
y uno de sus parientes, que ha= 
cia mucho tiempo que buscaba 
la ocasion de usurapar el tro- 
no, la creyó llegada viendo 
el descontento de algunos, y 
tomó ten bien sus medidas, 
que al frente de una tropa de 
conjurados pudo acometer 4l 
rey estando desarmado en el 
aposento de la reina. Esta prin- 
cesa se arrojó delante á parar 
los golpes que dirijian ásu es- 
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poso, y recibió muchos; pero á 
pesar de sus esfuerzos el rey re- 
cibió veintiocho heridas, mu» 
chas de las cuales eran morta- 
les, y espiró bajo del puñal de 
sus enemigos. 

Los conjurados, que creian al 
rey aborrecido, se admiraron 
de la indignacion que estalló 
por todas partes: olvidáronse los 
defectos del monarca pura no 
pensar sino en sus grandes cua- 
lidades y en sus virtudes: sus 
vasallos sintieron mucho la 
muerte de este príncipe, herido 
traidoramente á la edad de cua- 
renta y cuatro años, y cuando 
la policía establecida en su rei- 
no por sus cuidados y sus traba- 
jos empezaba á ofrecerle una 
época de tranquilidad. Los ase- 
sinos fueron todos castigados 
con el último suplicio. El del 
jefe duró tres dias con las in- 
venciones de crueldad, que se 
podrian tolerar únicamente si 
pudiesen llegar á ser un freno 
para el crimen. 

Jacoño 1. — (1460) Su hijo 
Jacobo apenas tenia siete años. 
Durante su menor edad se di- 
vidió la autoridad entre dos 
personajes de las familias mas 
ilustres, á saber: Alejandro, al 
cual se confió el cuidado de la 
guerra con el título de virey; 
y Guillermo, ya canciller, que 
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cuidaba de la policía. Este fué 
encargado tambien de la educa= 
cion del rey, y de la guarda de 
su persona. La reina, con quien 
no se contó para estas disposi- 
ciones, se ofendió de ello: ¡n= 
trodújose con el canciller con 
buenos modos, y cuando él lo 
pensaba menos le quitó á su hijo 
con la anuencia del virey. Aver= 
gonzado el anciano ministro de 
ser el juguete de una mujer, se 
manejó de tal manera que reco= 
bró su pupilo, y contra la espe= 
raoza de los que tenian interes 
en que estuvieran desunidos los 
dos jefes del gobierno, se recon= 
ciliuron entre sí, y su adminis. 
tracion dirijió al rey hasta el 
momento en que pudo tomar el 
timon del gobierno. La reina 
madre los dejó dueños de su 
hijo y del reino, porque se ha= 
bia vuelto á casar cun un señor 
jóven que mereció todas sus a- 
tenciones. 

Puede juzgarse del modo de 
administrar justicia por los dos 
hechos siguientes, el uno del tu= 
tor, y el otro de su educando. 
Habia un señor jóven muy rico 
y acreditado, cuyos procederes 
altivos manifestaban mucha am=- 
bicion. Estaba, como suele su- 
ceder, mezclado en acciones li- 
cenciosas, que sirvieron al mi- 
nistro de pretesto para llamarle 
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á la corte. Vino con la seguridad 
de su edad juvenil: el sey le re- 
cibió bien y le admitió á su me- 
sa; pero mientras el impruden- 
te celebraba una acojida tan li- 
sonjera, el canciller le hizo se- 
parar de la presencia del mo- 
narco, llevar á una prision, y 
degollar sin forma de proceso. 
Como la juventud es natural- 
mente inclinada á la compasion, 
Jacobo dejó escapar algunas lá- 
grimas sobre la suerte del des- 
graciado; pero el canciller le re- 
convino con aspereza acerca de 
esta muestra de ternura, mani- 
festándole que cuando se trataba 
de un hombre que podia llegar 
á ser perjudicial, la humanidad 
debia ceder ála política. Jacobo 
se acordó demasiado de esta lec- 
cion en un caso casi del todo se- 
mejante. Instaba mucho á un 
señor poderoso para que desis- 
tiese de una alianza formada 
con otro para defender ciertas 
prerogalivas. El aliado se de- 
fendia diciendo «que el honor 
no le permitia romper un trata- 
do confirmado por su juramen- 
to.» — «¿No lo quieres tú? res- 
pondió el monarca irritadc. Está 
bien; pues yo mismo le rompe- 
ré.» Al decir estas palabras le 
atravesó con su puñal el pecho, 
y coyó muerto á sus pies. 

Se concede por otra parte á 
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Jacobo II nobleza en los senti- 
mientos, mucho valor contra los 
enemigos obstinados, y clemen= 
cia para con los vencidos. Acaso 
las continuas guerras que 'ocu= 
paron su reinado, y los princi- 
pios duros inculcados por la 
educacion del canciller, endu= 
recieron su carácter. Murió á 
los veintinueve años de un tiro 
que recibió delante de una plaza 
que sitiaba. Cuando ocurrió este 
accidente llegaba la reina al 
campo de su esposo, y sin sor= 
prenderse juntó los jefes del 
ejército, les presentó su hijo, 
que tenia solos siete años, y le 
hizo proclamar rey. La muerte 
de Jacobo 1I se ocultó á la 
guornicion enemiga, porque me- 
jor instruida habria podido con= 
tinuar defendiéndose; pero cre= 
yendo que se entregaba al mo- 
narca difunto, remitió las llaves 
al niño. 

Jacono 11. — (1479) Su ma- 
dre obtuvo la tutela hasta la 
época en que se eongregaron los 
estados. Estos confiaron el go- 
bierno á un consejo compuesto 
de señores de todos los partidos 
que se habian declurado despues 
de la muerte del rey. La edu- 
cacion del jóven munarca Jaco= 
bo, la de sus dos hermanos Ale- 
jandro y Juan, y la de sus dos 
hermanas, fué confiada á la rei- 
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ne; pero es cosa admirable que 
reinase la concordia entre los 
jodividuos de un consejo tan 
estravagontemente compuesto. 
Despues de algunas turbaciones 
bien pronto sosegadas, disfrutó 
la Escocia por seis años de una 
tronquilidad perfecta. Cuando 
el rey cumplió los trece años le 
persuadieron los aduladores que 
ya tenia edad para gobernar por 
sí mismo, y le incitaroná haser 
muchas cosas no solamente si 

que las supiesen los rejentes, 
sino á veces contra su voluntad. 
Los lisonjeros lo arrancaron del 
poder de los tutores, que no pu- 
diendo resistir mas se retiraron, 
pero los reemplazó una faccion 
dominante, é hizo que los esta- 
dos, compuestos de sus parti 
rios, elevasen á su jefe el duque 
de Altonaá la dignidad de vi- 
rey, con plenos poderes hasta 
que Jacobo cumpliese veintiun 
años; pero los mismos artificios 
que habian librado al jóven mo- 
marca de una faccion, le pusie- 
ron en poder de otra. El duque 
de Altona se habia apoderado de 
Jacobo por la adulacion y una 
absoluta complacencia á la vo- 
Juntad del monarca; mas luego 
que se vió dueño de su espíritu, 
cesó de adularle en sus vicios y 
en sus pasiones. La faccion con- 
traria persuadió al rey que el 

TOMO XXIX. 
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no ceder en todo á sus deseos 
era quererle sujetar; con lo que 
hicieron aborrecible al pedago-: 
go, y Jacobo no solamente reti= 
rósu favor al duque su cuña= 
do, sino que por divorcio le qui- 
tó su mujer, de la cual habia te- 
nido dos hijos, á saber: Jacobo 
y Grecina, y la casó con un tal 
Amilton, de quien tuvo tam- 
bien otros dos, Jacobo y Marga- 
rita, y él mismo casó con una 
hija del rey de Dinamarca. 
Viciado Jacobo con la adula= 
cion, sufria con enojo las con- 
tradicciones y con mas impa- 
ciencia la censura, la cual le in 
fuodia una terrible aversion á 
los grandes señores, á quienes su 
nacimiento y clase autorizaban 
á veces para darle consejos; pero 
él los desechó con modales áspe- 
ros, y ellos se reliraron resenti. 
dos de su conducta. Entonces 
llegó á ser la corte un mercado 
6 plaza, donde se vendian pú- 
blicamente los empleos y las dig- 
nidades civiles y eclesiásticas. 
Entre los personajes perjudicia= 
les que el rey admitió cerca de 
su- persona, se cuentan los adi- 
vinos y los pretendidos hechice. 
ros, en quienes tenia grande con= 
fianza. Le predijeron que seria 
asesinado por sus vasallos, y esta 
amenaza, á la cual dió crédito, 
le hizo sospechoso y cruel. Se 
8 
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rodeó de jentes de la mas baja 
esfera, eomo de las que menos 
tenia que temer: un albañil llegó 
Á ser su ministro, y un camlor 
ingles su favorito preferido, á 
quien colmó de riquezas y evm 
decoró con sus órdenes. 

Semejantes preferencias 3us- 
citaron violentas murmuracio- 
nes. Juon, hermano del rey, fué 
puesto en una prision, y le cor- 
taron las venas por haber habla- 
do libremente. Alejandro, tain- 
bien hermano suyo, encerrado 
en la ciudadela de Edimburgo, 
acaso no lhobria evitado el sufrir 
uná suerte igual, si no hubiese 
halludo medio de salvarse; en su 
evusion se cita una circunstancia 
que le hace honor. Su camorero, 
envisdo delante por su amo para 
reconocer la cuerda por la enal 
debia bajar, la encontró corta, y 
al caer se quebró una pierna. El 
principe bajó, y temiendo que 
siencontraban allí al criado le 
castigarion su fidelidad, le tomó 
sobre sus hombros, y le llevó 
por bastante espacio de camino 
hasta que llegó al navío que le 
recibió. Tantas violencias cansa- 
ron la paciencia de los grandes. 

Una guerra contra los ingleses 
les presentó ocasion de reunirse 
en cuerpo de estados. Los indig- 
nos cortesanos que tenian al rey 
como cautivo, parece que temian 
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vivamente el fín de esta asam- 
blea, y no era sin razun, porque 
encontrándose los señores con 
fuerza agarraron á estos favori- 
tos y los entregaron al pueblo: 
este, irritado de la alteracion de 
monedas, de la carestía de víve= 
res, y de otras calamidades que 
le aijiao, hizo pronta justicia á 
los que creyó ser sus autores. 
Mató á unos, culgó á otros, y los 
que no perecieron se vieron pre= 
cisados á huir. Los grandes per= 
donaron al rey bajo la palabra 
que les dió de mudar de conduc- 
ta; pero no la cumplió sino com 
su hermeno Alejandro. Este 
priacipe, socorrido de los ingle- 
ses, entre quienes se habia sal 
vado, favorecido de muchos es. 
coceses, cuya amistad le habian 
conciliadu sus desgracias, se en- 
contraba eu estado, si hubiese 
querido, de destronar á su her= 
mano; pero él no hizo uso de sus 
fuerzas, y le dejó jenerosamente 
la corona. El. agradecimiento 
para coo Jacobo, fué formarle 
ua proceso, que le obligó á huir 
segunda vez á Inglaterra, desde 
donde pasó á Francia, y allí mu- 
rió dejando dos bijos, Alejandro 
y Juan. 

El rey perdió á su mujer, que 
segun la opinion pública, con= 
tribuia á contenerlo todaviadea- 
tro de algunos límites. Libre ya 
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de esta freno, se abandonó de 
nuevo á lus aduladores y á los 
adivinos. Estos, para hacerle que 
aborreciese á la nobleza, le pro- 
noslicaban siempre empresas fu- 
mestas de los nobles. Volvieron, 
pues, á comenzar sus terrores y 
«on ellos sus crueldades, tanto 
que le obligaron á tomar la re- 
solucion de librarse de una sola 
vez de todos sus temores pur 
medio de una matanza jeneral. 
Habia inventado un pretesto pa= 
ra atraer á los principales no- 
bles á la ciudadela de Edimbur- 
go, donde habitaba. Su intencion 
era hacer allí asesinar á todos, y 
comunicó su proyecto á uno de 
ellos que creia serle adicto; pero 
desconfiando este de un principe 
de tal carácter, y temiendo ser 
envuelto en la matanza, reveló 
el secreto á los demas. 
Advertidos del lazo, les fué 
fácil evitarle; mas no contentos 
con estar á la defensiva, se pre- 
sentaron en actitud hostil, y a 
fin de dar mayor consideracion 
á su causa, nombraron coman- 
dante al bijo del rey, á cuyas ór- 
denes se pusieron. El padre, ad- 
virtiendo que no era el mas fuer- 
te, hizo proposiciones; pero los 
grandes declararon abiertamen- 
le que no escucharian promesa 
alguna mientras que el monarca 
Do renunciase la corona y la die- 
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se á su hijo. No hubo, pues, me- 
dio de avenencia: llegaron á las 
manos, y Jacobo pereció en la 
batalla: unos dicen que por el 
hierro de los conjurados; otros 
que por la mano de asesinos pa= 
gudos por su propio partido. So- 
lo tenia treinta y ciaco años, 
Jacoso 1v. — (1488) El e- 
jército victorioso declaró ti- 
rano al monarca vencido; y 
los jefes de la insurrecion tuvie- 
ron suficiente autoridad para 
hacer decidir en los estados de: 
la asamblea, por medio de la ¡n= 
Auencia que tenian, que los que 
habian levantado el “estandarte 
cuntra el rey se habian hecho 
beneméritos de la patria, y que 
jamás serian perseguidos por 
esta accion. La decision nu agra= 
dó á Loda la nobli y de la di. 
versidad de opiniones tuvieron 
orijen las querellas que pertur- 
baron la juventud de Jacubo 1Y.. 
Llegando este al trono á la edad 
de quince años mostró suma 
prudencia, y sio aprobar la re- 
volucion contra su padre, pare- 
cia haberse olvidado de que ec= 
sistianculpados en ella. Ea cuons 
to á sí misimo jamás se tuvo por 
inocente del todo en haber fa- 
vorecido á dos rebeldes, pues 
cuundo les prestó su nombre se 
obligó por una especie de voto 
á hacer, cuando le fuese posi. 
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ble, una peregrinacion á Jeru- 
salen en espiacion de su culpa; 
y para prueba de que no lo ol- 
vídaba, llevó sobre sus carnes, 
mientras vivió, una cadena de 
hierro que aumentaba cada año 
con un anillo mas. 

La hermosa presencia de Jaco- 
bo1V, ventaja que en un príaci- 
pe no es digna de despreciar, ¡n- 
clinaba á los corazones en su 
favor, y su espíritu vivo y ule- 
gre los atraía. Todo le salia bien, 
y llegó á decirse de él que la 
fortuna parecia estará sus ór- 
denes; bien que la dominaba por 
sus bellas cualidades de accesi- 
ble, justo, severo contra los ma- 
Jos, aunque enemigo de los su- 
plicios, y tan asegurado de la 
pureza de sus intenciones que 
escuchaba sin alterarse, así las 
censuras de los malos como las 
reconvenciones mas amargas de 
sus amigos. No se le tacha otra 
eosa que sus modales demasia- 
do populares, y una familiari- 
dad que desdecia de su dignidad. 

La única falta importante que 
cometió fué castigada eruelmen- 
te. Hacia la guerra á los ingle- 
ses, como era costumbre entre 
los dos pueblos, y aunque el 
múme:-o de sus soldados era ¡n- 
ferior, creyó poderlo suplir con 
el valor de su nobleza, de la 
cual se componia cusi todo su 
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ejército. Hallándose en presen= 
cia del enemigo se resolvió á dar 
la batalla á pesar de los conse= 
jos y de las súplicas de los jefes 
mas esperimentados; acaso fué 
la vergiienza de se obstinacion 
y los remordimientos que de ello 
sintió, lo que causó su muerte. 
El valor, como se le habia pre= 
dicho, hubo de cerder al núme= 
ro, y viendo desordenado su €e- 
jército se precipitó entre los ba= 
talones enemigos, y desapare= 
ció. No habiéndose hallado su 
cuerpo, los escoceses, que le 
amaban, se empeñnaron en sos- 
tener por mucho tiempo que 
no habia muerto, que acaso ha= 
bia ido á cumplir su voto á Je- 
rusalen, y que se le volveria á ver 
algun dia. Cuando pereció aca- 
baban de empeñarle sus gran= 
des gastos, mas fastuosos que 
útiles, 4 imponer tribútds- es- 
traordinarios. Tenia solos cua= 
renta años, y dejó de Margarita 
su esposa, hermana de Enori- 
que VIII, rey de Inglaterra, dos 
bijos, de los cuales el mayor no 
tenia mas que dos años. 

Jacoño y. — (1513) Por un 
testamento hecho antes de en- 
trar en campaña, Jacobo IV ha- 
bia rombrado por rejente á la 
reina, mientros no so casase; y 
aunque esto era contra la cos- 
tumbre del reino, sin embar- 
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go las batallas habian destrui- ¡jeto contínuo de la envidia, 
do tantos nobles, que no hubo [era ansiada por todos los prín- 
quien se opusiese á esta última | cipes de la sangre, los cuales 
disposicion, y se dejó á ln reina [eran muchos y se creian igual- 
en posesion de la autoridad; mas | mente dignos, de suerte que 
apenas pasó un año cuando se [la menor edad de Jacobo Y 
volvió á casar. Bien hubiera | puede ser considerada como una 
querido conservar la rejencia; | lucha perpétua entre sus parien= 
pero hizo muy débiles esfuerzos | tes, ó como una querella de fo. 
para ello, y sin aparentar pena | milta, en la cual loz pueblos se 
vió pasar la tutela á un tio se- | veian precisados á tomar parte, 
gundo de sus bijos, al que nom- | aunque el écsito les fuese bas- 
braron virey. Este llamó á la| tante indiferente. 
corte á un bastardo de Jaco- Todos estos parientes nu se 
bo IV, de mas edad que los hi- | perdonaban entre sí mismos, Y 
jos lejítimos, cuyo principe ba | mientras duró la menor edad del 
sido conocido con el nombre de | principe, y aun despues de estar 
conde de Murroy, muy célebre | ya en disposicion de tomar las 
por el gran papel que hizo en | riendas del gobierno, fué la Es= 
las turbaciones que ajitaron el | cocia como un supliciv mancha. 
reino. do cou la sangre de la principal 
No duró mucho la indiferen- | nobleza. Las puertas de las ciu= 
cia de la reina por la rejencia, | dades, y las horcas de los campos 
porque algunos consejeros inte- | cargadas de cubezas de pros 
resados la persuadieron que no | tos, presentaban un horrible 
debia haber reounciado tan fa- | espectáculo. No es pues de ad- 
cilmente la autoridad, y la ani- | mirar que educado Jacobo Y en 
maron para que la recobrase. | medio de estas alternativas san. 
La reina se dispuso á seguir es- | grientas, bubiese contraido el 
te consejo; pero adverlido á | carácter sombrío que se le atri- 
tiempo el virey se apoderó del | buye. No pensó en casarse Ja- 
jóven monarca, cuya guarda ha- | cobo hasta los veintiseis años, y 
bia sido confiada á la madre, é |se habria aprovechado de esta 
hizo que coudujesen decente- | vida favorable á sus pusiones, si 
menle a esta priucesa á Ingla-|el bien desu reino no hubiese 
terra al lado de su hermano En- | ecsijido que le dejase herederos 
rique VIII, La rejencio, ob- ”lejítimos. Enrique VII, su tio, 
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le proponia una de sus hijas, y 
era pusible que este matrimonio 
reuniese bajo desu mando los dus 
cetros de Inglaterra y Escucia, 
porque la posteridad de Enrique, 
á pesar de todos sus matrimo- 
nios, amevazaba ruina. Estas 
conveniencias no prevalecieroo 
por el temor de tener un dueño 
absoluto en un suegro tal como 
Ebrique VIII, y asi no admitió á 
su prima, siuo que casó con 
Magdalena, bija de Francisco I. 
Yendo á buscarla él mismo á 
Francia reparó en María, bija 
del duque de Guisa, viuda del 
de Longueville, de una hermo- 
sura admirable, y Jacobo, en su 
ioterior, se la destinó por espo- 
sa enel caso de que le faltase 
Magdalena, cuya salud no era 
muy segura. En efecto, murió 
al cabo de dos meses, y el rey 
de Escocia casó con María, que 
era sobrina del famoso cardenal 
de Lorena, de una familia que 
se jactaba de un afecto esclusi- 
vo á la relijion católica. Aunque 
esta hacia algun tiempo que es- 
perimeataba varias alteraciones 
en Escocia, sin embargo era 
siempre la dominante. Jacobu 
habia sido educado en su seno, 
y se manifestaba muy aflectu á 
ella; y esta era una de las razo- 
nes que le habian impedido con- 
traer una alianza con el rey de 
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loglaterra, Enrique VII, que se 
habia separado de sus primeros 
principios. 

Es probable que las ecsorla» 
ciones y la liberalidad del ele- 
ro escocés contribuyesen á ha- 
cer preferir el malrimonio de la 
princesa de Lorena; pero Enri- 
que VilI se ofendió de esto, y 
bajo otros pretestos declaró la 
guerra á su sobrino. Jacubo ad- 
wmitio el desafio, y se presentó 
con valor en las fronteras al 
frente de treinta mil hombres. 
No esperando los ingleses Lal es- 
fuerzo, hicieron una relirada, y 
el rey de Escucia se apresuró á 
perseguirlos; pero quedó sor= 
prendido al ver que la nobleza se 
negó á obedecerle. Estaba esta 
muy envidiosa del favor que el 
monarca concedia al clero, ó por 
mejor decir, codiciosa de los 
bienes de la Iglesia; pues la ma- 
yor parte de los nobles habia a- 
brazado ya las opiniones de los 
ius, y miraba las riquezas 
licas como una presa se- 
gura en el caso de mudar de re- 
lijion, así como habia sucedido 
en loglaterra. 

La separacion de la nobleza 
no solamente impidió á Jacobo 
aprovecharse de su primera vic» 
toria, sino que tambica le atrajo 
algunos reveses; y como era 
sensible, valiente y tenaz, se a- 
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poderó de él la melancolía, de 
modo que le causó una calentu- 
ra que le condujo al sepulcro. 
Mientras luchaba con ella le di- 
jeron que su mujer acababa de 
parir: preguntó con vehemen- 
cia si era hijo ó hija; le dijeron 
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facciones, hacian temer por su 
semblante amenazador rompi- 
mientos funestos: tales eran los 
cortesanos que rodeaban la cu- 
na de la desgraciada María Es- 
tuardo. 


Maura estuarDo.—(1542) Lue- 


que hija, á lo que replicó el |goque pasó el tiempo de la lac- 


príncipe con tristeza: «¡ Conque 
niña!» y dejándose caer sobre 
su cama, añadió: «La corona 
viene de una mujer, y por una 
mujer se retirorá: muchas cal 
midudes esten reservadas a este 

pobre reino: Enrique se le apro- 

pierá, ya sea por las armas ú ya 

por un matrimonio.» 

Sobrevivió Jaeobopocos dius á 
esta predicción, y murió á los 
veintinueve años de edad, sio 
haber disfrutado del cetro mas 
que las penas; porque no cono- 
eió el brillo ni el placer, si es 

+ que tiene alguno. Desde su ju- 
ventud vivió errunte, Ó en las! 
fortalezas cercadas de murallas 
como prisiones, Ó en paiacios 
destruidos 0 despojados muchas 
veces de lo necesario por las di- 
ferentes facciones. El furor de 
las guerras civiles habia hecho 
á los hombres tomar un aire 
atroz, y parecia que todos los 
que se acercaban al príncipe no 
se arrimabun sigo para ecsijir 
de él venganzas. En su corte, los 
nobles altaneros, divididos en | 





tancia, María Estuardo fué en- 
viada á Frencia pora que la e- 
ducusen en la corte de En 
que 11, con Francisco, su hijo 
primojénito, que era quien se la 
destinaba por esposo, Por lo que 
dejamos dicho de la weoor edad 
de los reyes anteriores, se pue= 
de juzgar de las turbaciones que 
ajitaroo la de María Estuardo. 
La rejencia se disputó entre los 
concurrentes como un privilejio 
de sangre ó uta reola de la fa- 
tuilia. Lejitimos y bastardos la 
preteudiau igualmente; la reina 
se apoyaba tan proulo en unus 
como eu otros, y al liu causada 
de ser el juguete y el pretesto de 
las facciones, abaudonó el timon 
del estado á quien le quisicse 
gubernar. A la tempestad levan= 
tada por la ambicion y la envi= 
dia se uñudian las borrascas es- 
citadas por el fanatismo relijio- 
so: el catolicismo luchaba cun= 
tra la reforma con una desven- 
teja conocida, y la nave del es 
tado, batida por estas olas, estaba 
de contínuo á pique de romper= 
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Se. Tal era la situacion del reino 
cuando María Estuardo vino á 
tomar el gobierno despues de la 
muerte de Francisco II, que la 
dejó viuda á los dieziocho años. 
María partió de Francia con pre- 
sentimientos dolorosos, presa- 
jios de sus futuras desgracias. 
Esta jóven reina llegaba á Esco- 
cia adornada de dos coronas, y 
con justas pretensiones á otra 
tercera; mas Isabel que la lleva- 
ba, habia visto con temor á su 
prima tomar el título' de reina 
de Inglaterra de resultos de la 
muerte de Enrique VIII; jamás 
la perdonó esta ostentacion de 
sus derechos, y se propuso no 
despreciar cusa alguna que los 
pudiese hacer valer, Las disen- 
siones relijiosas que perturba- 
ban lo Escocia sirvieron opor- 
tunamente para su venganza, 
pues ganó el afecto de los pro- 
testantes, y les hizo sospechosa 
su soberana. Como esta era de 
la sangre de los Guisus y so- 
brina del cardenal de Lorena, 
rayo de los anti-católicos, no fué 
dificil hacerla un objeto de alar- 
ma para ellos. Estos nuevos e- 
vanjelistas, como sucede al prin 
cipio de las reformas, aparenta- 
bun una austeridad sombría, de 
la cual no se podia apasionar la 
jóven reina, alegre por natura- 
leza, y educada en una corte 
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veces se reia y otras se indigo 
ba de ver aquella severa afecta= 
cion en los modales; pero esto 
agradaba al pueblo, mientras 
que el carácter alegre de la rei- 
na y su lijereza, aunque inocen= 
te, eran para los protestantes un 
motive de escándalo, y este fué 
el orijen de una aversion deci- 
dida entre la soberana y SUS va» 
sallos. Para hacer cesar las ¡a= 
justas murmuraciones pretos 
das con el celibato de una prin=- 
cosa de esta edad y de esle carác» 
ter, laacoosejaron que se casase, 
y lo verificó con su primo Darn- 
ley. Isabel, que se habia apro- 
piado el derecho de mezclarse 
en todos los negocios de Esco- 
cia, manifestó no agradarlo este 
matrimonio: de la poca justicia 
de sus quejas se infiere que no 
se habia propuesto otro fia que * 
el de conservar con su prima un 
prelesto de desavenencia. No 
dejaba esta de tener un partido 
poderoso en Inglaterra, que tra- 
bajaba en hacer declarar á Ma= 
ría heredera presuntiva de la 
corona, y lo habria logrado á pe- 
sar de las intrigas y de la mala 
fé de Isabel, si María Estuardo 
no se hubiese desacreditado con 
sus partidarios por su conducta. 
El casamiento de María fué 
tan precipitado, que seducida 
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por las prendas esteriores de lord 
Darnley, no notó al principio que 
las cualidades de su corazon no 
correspondian con los encantos 
de su persona: era violento, in- 
solente é ingrato; dado á los pla- 
Ceres mas groseros, era incapaz 
de un amor tierno y delicado. 
María, en los primeros traspor- 
tes de su pasion, le confirió el tí. 
tulo de rey, y unió el nombre de 
su esposo al suyo en todos los 
actos públicos; pero cuando des- 
cubrió en é) tantos vicios y debi- 
lidades, conoció su imprudencia 
en prodigarle tantos beneficios, 
y resolvió ponerles término. la- 
dignado Darnley con este cam- 
bio de conducta, juró vengarse 
de todos los que sospechase qne 
tenian la culpa. Habia entonces 
en la corte un piamontés, llama- 
do David Rizzio, á quien la rei- 
na dió el empleo de secretario 
para los negocios de Francia, y 
poseia su confianza: el favor de 
que gozaba le habia hecho tan 
insolente, que se habia atraido 
el odio de toda la nobleza. No 
fué dificil á los amigos de Darn- 
ley persuadirle que Rizzio era 
el antor de la indiferencia de la 
reina pura con él, y aun de esci- 
tar los zelos en su alma. Darn- 
ley, engañado con pérfidos con» 
sejos, sutorizó el asesinato: los 
conjurados, entre los cuales se 
TOMO XXIX, 
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hallaban lord Ruthven y Jorje 
Douglas, entrando precipitada- 
mente en el aposento de la rei- 
ma, se arrojaron subre el que 
ellos llamaban traidor, y le die- 
ron cincuenta y seis puñaladas: 
la sangre del desgraciado cubrió 
las vestidos de María, que, in- 
dignada de accion tan desleal, 
juró vengarse y no olvidar jamás 
aquel ultraje (1566). 

Los conjurados, despues de ha- 
ber andado errantes algun tiem. 
po por Inglaterra, en la ¡ndijen- 
cia y el oprobio, imploraron la 
proteccion de Bothwell, nuevo 
favorito de la reina: este señor 
consiguió calmar el resentimien- 
to de María, que solo contra su 
esposo conservaba un deseo im- 
placable de venganza; sin em- 
bargo, le permitió tener una ha= 
bitacion en el palacio de Edim- 
burgo, doade la reina á poco 
tiempo dió á luz un hijo: sir Ja- 
mes Melvil fué despachado in- 
mediatamente para llevar esta 
dichosa noticia á Isabel, que lue- 
go que supo el nacimiento del 
principe, cayó en una profunda 
melancolía, y dijo á uno de su 
comitiva: «¡La reina de Escocia 
es madre, y yo no soy mas que 
un árbol estéril!» 

Entretanto que María y Darn- 
ley parecian reconciliados, se 
preparaba una horrible catás- 

9 
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trofe. Darnley cayó enfermo en 
Glasgow: la reina marchó en 
busca suya, le manifestó mucha 
ternura, y le condujo á Edim- 
burgo: allí, con pretesto de que 
la multitud de jente que atrae 
la corte, ocasionaba un ruido 
que podria perjudicará su coa- 
valecencia, le trasladaron á una 
ca, islada lejos del palacio, en 
la que María continuó dándole 
pruebas de su afecto, y aun pa- 
só muchas noches en una habi- 
tacion debajo dela de su esposo; 
pero el 9 de febrero de 1567, 
le dijo que aquella noche iba á 
dormir á palacio porque tenia 
que asistir al casamiento de una 
de sus damas. Serian cerca de 
los dos de la mañana cuando la 
ciudad de Edimburgo se alarmó 
por una conmoción espantosa, 
que luego se supo habia sido 
producida por una esplosion de 
pólvora que voló la casa en que 
se hallaba Darnley, y que el 
cadáver de este principe habia 
sido hallado en un campo inme- 
diato. El conde de Bothwell fué 
tenido jeneralmente por autor 
de este crímen, y el conde de 
Lenox, padre de Daruley, inten- 
tó una acusacion contra él; pero 
los jueces dieron en este proce- 
so el veredicto que se les obligó 
á pronuaciar: declararon ino- 
cente al acusado. Poco tiempo 
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despues, habiendo ido María á 
Stirling á ver á su hijo, Both- 
well reunió un cuerpo de ocho 
mil caballos, con prelesto de dar 
caza á los malhechores que in- 
festaban los campos; y colocado 
en emboscada, esperó el retor- 
no de la reina, se apoderó de su 
persona y la condujo á Dunbar. 
La admiracion del pueblo fué 
grande cuando María hizo pu- 
blicar que ninguna violencia le 
habian hecho, y que consentia 
en aceptar la mano de Both- 
well, aunque estaba casado con 
otra mujer. 

Tantos crímenes y desórdenes 
indujeron á los escoceses á su- 
blevarse: lord Hume, con ocho- 
cientos caballos, embistió á la 
reina y á Bothwell en el palacio 
de Boetwick: Bothwell halló 
medio de escaparse y pasar á 
Dinamarca, donde murió miso= 
roblemente diez años despues; 
pero la reina no tuvo otro re= 
curso que entregarse ella misma 
en manos de los lores confede- 
dos , que la condujeron á 
Edimburgo en medio de los in- 
sultos del populacho: al dia si- 
guiente fué enviada con buena 
escolta al castillo de Lochleven, 
donde sufrió nuevos dulores y 
humillaciones. El conde de Mur- 
ray, su hermano, jefe del parti- 
do protestante, fué declarado 
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rejente, y la infortunada prin- 
cesa, temiendo por sus dias, fir- 
mó un acta de abdicacion en 
favor de su hijo, que fué unjido 
y coronado con el nombre de 
Jacobo VI, y el conde de Mor- 
ton prestó el juramento en su 
nombre (1568). 

No obstante, María se evadió 
del castillo de Lochleven; re- 
uniéronse gran número de se. 
ñores en su defensa, con un 
ejército de seis mil hombres: el 
rejente juntó tropas apresura- 
damente y vinieron á las manos 
en Langside, cerca de Glasgow; 
el combate fué sangriento y los 
defensores de la reina entera- 
mente derrotados; María huyó 
aceleradamente del campo de 
batalla con poca comitiva, y le- 
g6 á las fronteras de Inglaterra: 
en su desesperacion, á pesar de 
los consejos de sus mas fieles 
amigos, resolvió buscar un asilo 
cerca de la reina Isabel, y des- 
pachó un correo para anunciar- 
la su llegada éimplorar su pro- 
teccion. 

Esta resolucion fué el cúmulo 
de su imprudencia, si es cierto 
que durante los dias felices de 
su reinado en Escocia, desde que 
su prima se habia metido á dar- 
la consejos, le habia respondi- 
do con una carta irónica, refe- 
rida por muchos historiadores. 
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María hablaba á la reina de In- 
glaterra sobre las licencios de 
su vida privada, sobre su apa- 
riencia de virtud, y aun sobre 
las imperfecciones corporales, 
cosas que las mujeres no per- 
donan. Añádase á esto que Ma- 
ría poseía las gracias verdaderas 
que Isabel no teoia sino en pre- 
tension, que los derechos de la 
primera á la corona de loglater- 
ra eran claros por su nacimien= 
to, y los de la segunda suscepti- 
bles de contestacion por su bas= 
tardía. Estos motivos de odio y 
de zelos esplican suficientemente 
la conducta de la princesa in- 
glesa con respecto á su prima. 

La política de Isabel no la per- 
mitió entonces manifestar su 
mala intencion contra María, y 
mandó que se la recibiese en 
sus estados con todos los respetos 
debidos á la clase de una reina; 
pero cuando la princesa refujia- 
da pidió á su protectora licen- 
cia para irla á visitar, la delicade- 
za de Isabel no permitió conce= 
der á su parienta este favor has- 
ta que se justilicase de la muer- 
te de su marido. La reina de Es- 
cocia salió mal de las conferen= 
cias entabladas para aclarar este 
hecho, pues sus abogados en vez 
de responder directamente á las 
acusaciones, como debian, vién= 
dose reconvenidos eludieron la 
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respuesta con decir «que sien- 
do reina era independiente, y 
por consecuencia no debia re- 
conocer tribunal alguno:» es- 
cepcion que sirvió de pretesto á 
Isabel para encerrar á su prima. 

Esta detencion ilegal chocó 
á la fiereza de los escoceses, y 
los mismos ingleses se irritaron 
de ver tratar así á la que debia 
haberse sentado sobre el trono, 
Ó que á lo menos era su here- 
dera presuntiva. Se formaron 
conspiraciones para librarla, y 
y la presa dió oidos á una de 
ellas, pero de otras no tuvo mas 
que noticias, y aun estas las ad- 
quirió á veces por lo que se lu 
dijo en la acusacion. Cada des- 
cubrimiento servia á Isabel de 
nuevo prelesto para agravar la 
prision de su prima, la cual era 
trasladada de una á otra, entre- 
tanto que aquella hacia correr 
sobre los cadalsos la sangre de los 
cómplices verdaderos ó imputa- 
dos, á fin de que el castigo del 
crimen asegurase á los ojos del 
pueblo la complicidad de su pa- 
rienta. 

Hubo un tiempo en que María 
Estuardo escribia á su prima, 
solicitando su piedad por cartas 
espresivas; mas viendo que sus 
súplicas eran contestadas con 
desprecio y altivez, desistió de 
susinstancias y se conformó con 
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su suerte. Isabel se cansó tam- 
bien de dar á las dos naciones el 
espectáculo de una reina acusa= 
da, no convencida, y sin embar- 
go privada de su libertad, no 
tanto porel mal que habia he= 
cho, como por el que podia ha= 
cer. En fin, despues de diezinue- 
ve años de cautiverio, se for-= 
mó una conspiracion, en la cual 
se reunieron todos los agravia- 
dos, é hicieron tentativas para 
sublevar el reino de Inglaterra; 
sedujeroná muchos grandes, tu= 
vieron intelijencia con los prin- 
cipes estranjeros, y especialmen= 
te con el rey de España y el pa= 
pa, enemigos declarados de Isa= 
bel, y ateutaron contra la vida 
misma de esta princesa. 

Se citaron muchos escritos en 
apoyo de osta acusación, y algu= 
nos testigos; pero María Estuar= 
do en todo aquello que miraba á 
la conspiracion contra la tran- 
quilidad del reino, respondió 
friamente, «que no habia podi= 
do impedirá los que la tenian 
buena voluntad ó afecto, que 
diesen de ello pruebas, procu- 
rando sacarla del cautiverio: 
que ella misma se creia auto: 
zada por derecho natural pa: 
buscar todos los medios posi- 
bles de recobrar su libertad.» 
En cuanto al proyecto contra la 
vida de Isabel, lo negó formal= 
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eaente María, y sostuvo que eran 
falsas las cartas que se le presen- 
taban á este fin, como escrilas 
por ella: que los testigos que se 
la oponian, ó eran supuestos, ó 
se les habia arrancado la decla- 
racion por el temor del tormen- 
to, y pidió que se los presenta- 
sen, esperando que no tendrian 
valor para sostener sus declara- 
ciones en su presencia. 

Se la respondió que la ley so- 
bre los crímenes de alta traicion 
no permitia acceder á esta peli- 
cion; y dándola por cooveacida, 
fué condenada á perder la cabe- 
za, cuya sentencia firmó Isabel 
despues de vacilar algun tiempo. 
María Estuardo sufrió la muer= 
te con valor: dijo, y se puede 
creer que asi lo pensaba, que la 
muerte era para ella un beneli- 
cio que la libraba de todas sus 
miserias. Vivió cuarenta y cin- 
co años, de los cuales si se reva- 
ja el tiempo de su infancia y el 
que pasó en Francio, se puede 
decir que fué infeliz mas de la 
mitad de su vida. Ninguna prin- 
cesa la escedió en gracias ni en 
finura; mas tampoco la igualó 
en imprudencia. Fué castigada 
por un crimen que tal vez no 
comelió, pero la Providencia la 
reservaba despues de diezinue. 
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menos de su indiferencia en el 
ecsecrable atentado ejercido con- 
tra su marido. 

Jacoso vi. — (1567) El reina- 
do de Jacobo VI debe comenzar 
desde el momento en que su 
madre abdicó y renunció en él la 
corona, cuando no tenia todavia 
dos años. Los estados nombra= 
ron rejente y tutor al conde de 
Murray, tio bastardo de su ma- 
dre, quien en las diferentes ca- 
tástrofes de su sobrina, aparentó 
contra ella el rigor de un censor 
severo, pero manifestó mucho 
respeto por susobrino. Sus pa= 
sos tortuosos, y sobre todo su 
tolerancia en dejar á María Es- 
tuardo en prision, cuando con 
ua poco de firmeza habria po- 
dido libertarla, han hecho creer 
que no le desagradaba tener dis- 
tante este obstáculo, esperando 
hacer desaparecer cuando qui= 
siese el que un débil niño le o- 
ponia; pero fué asesinado Mur- 
ray, por una queja particular, en 
medio de sus proyectos, si los 
formó. Habiendo saiido Jacobo 
de sus manos, pasó su menor 
edad en las de otros muchos, 
que se disputaron y quitaron al- 
ternalivamente la rejencia. 

Llegó á la moyor edad y no 
por eso fué mas independiente, 


ve años de sufrimiento este ¡pues las pretensiones de las fa= 


castigo, si no del homicidio, á lo 


milias, las del clero puritano, 
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las intrigas de Isabel, y la auto- 
ridad que ella se habia abroga- 
do en todos los ramos del go- 
bierno, le mantenian en una de- 
pendencia perpétua; de modo 
que apenas se atrevió á quejar- 
se del asesinato jurídico de su 
madre. La reina de Inglaterra le 
respondió por un escrito altivo y 
pedantesco , que contenia mu- 
chas menos escusas que consejos 
de portarse mejor que la desgra- 
ciada María Estuardo. El temor 
de irritar á una princesa déspo- 
ta de quien dependia su fortuna, 
porque podia darle la corona de 
Inglaterra, ó privarle de ella, le 
hizo sufrir esta afrenta con tan= 
ta mas paciencia, cuanto que 
despues de alguna murmuracion 
entre los escoceses, el rey los 
encontró poco dispuestos á fo- 
mentar con los efectos los es- 
fuerzos de su resentimiento. 

REUNION DE LAS CORONAS DE 
INGLATERRA Y ESCOCIA. — ÁCCe- 
dió, pues, con respeto á la vo- 
luntad de Isabel, por cuya muer- 
te llegó á ser soberano de Esco- 
cia y de Inglaterra. Obtuvo Ja- 
cobo sin oposicion esta corona 
por ser nieto de Margarita, hija 
primojénita de Enrique VIIL: 
esto sucedió en el año 1603, por 
lo cual se reunieron los dos rei- 
nos, que desde este príncipe no 
han formado mas que uno. La 
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Escocia ha encontrado en esta 
reunion la doble ventaja de ver- 
se libre de las contínuas guerras 
que por precision tenia que sos- 
tener contra la Inglaterra, y las 
guerras civiles que los señores, 
demasiado poderosos para ser 
contenidos por su rey, no dejo- 
ban de suscilar en su seno con 
grande perjuicio de los pueblos. 

Como la suerte de los princi- 
pes de la casa de Estuardo es un 
fenómeno tan singular, no será 
fuera de propósito reunir aquí 
bajo un solo punto de vista sus 
principales circunstancias,usan» 
do del pincel de un autor dies- 
tro en las descriciones. El pri- 
mero de los reyes de Escocia 
llamado Jacobo, despues de ha- 
ber estado dieziocho años pri-= 
sionero en Inglaterra, murió a- 
sesinado por mano de sus vasa= 
Mos. Jacobo II pereció á los 
veintinueve años en una batalla 
contra los ingleses. Jacobo III, 
preso por su pueblo, fué muerto 
por los revoltosos en una bata- 
Ma. Jacobo IV desapareció en 
un combate que perdió. Su nie- 
ta María Estuardo, despues de 
haber estodo diezinueve años 
presa y debilitada, fué degollada 
en Inglaterra. Cárlos I, nieto 
de María, vendido por los esco= 
ceses y sententiado á muerte 
por los ingleses, pereció en un 
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cadalso. Jacobo, su hijo, segun- 
do de Ioglaterra y sétimo de Es- 
cocia, fué echado de sus reinos, 
y hasta el nacimiento le dispu- 
taron, para colmo de sus des- 
gracias. No trató de subir al tro- 
no de sus padres sino para hacer 
perecer en los suplicios á sus 
amigos; y asi se ha visto que el 
príncipe Cárlos Eduardo, en 
quien se reunieron las virtudes 
de sus padres y el valor de su a- 
buelo materno Juan Sobieski, 
ejecutó muchas hazañas, y sio 
embargo sufrió infortunios in- 
ereibles. Una série de desgracias 
persiguió por espacio de cuatro- 
cientos uñosá la casa de Es- 
tuardo. 
IRLANDA. 


La isla de Irlanda presenta la 
figura de un huevo, salvas sus 
irregularidades, que forman una 
multitud de bahías: su estension 
es como la mitad de Inglaterra: 
la tierra, muy fértil, abunda en 
todo jénero de producciones: los 
pastos forman su principal ri- 
queza: no carece de mineral: 
el hierro y el plomo se encuen- 
tran fácilmente: bay grandes la- 
gos, bellos rios, fuentes termales 
y petrificantes: montañas poco 
elevadas y llenas de árboles: se 
encuentran lobos, mas no ani- 
males venenosos, pues se dice 
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que mueren de repente al ins= 
tante que los llevan allí. 

Los irlandeses son altos y ro= 
bustos: sus anlicuarios los hacen 
descender de los españoles que 
arribaron á esta isla mil años 
antes de Jesucristo, mandados 
por un jefe llamado Milesio, por 
lo cual los llamaron milesianos. 
Confiesan, sin embargo, que ha= 
llaron allí otros habitantes, y 
aun jigantes, tambien idólatras, 
que udemas del sol, la luna y 
los otros astros , adoraban los 
utensilios de las casas y de la la= 
branza, en memoria sin duda de 
los que los habian inventado. A 
este culto sucedió la relijion de 
los druidas, que tal vez la toma= 
ron de los galos trasladodus á su 
pais. Tuvieron puetas como los 
escoceses, cuyas composiciones 
se cantaban: sus matrimonios se 
hacian en público con ceremo- 
nias propias para inspirar respe= 
to á esta union: la música estaba 
muy honrado, y se disputaban 
el premio en las fiestas pública: 
por eso tambien los que sobresa= 
lian en los ejercicios militares 
obtenian las coronas. Suponen 
haber tenido sus anales setecien= 
tos años antes de Jesucristo, y 
que la nacion mantenia hombres 
recomendables por sus virtudes 
para formar dichos anales, cuyas 
obras se sujetaban al ecsámen de 
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la osamblea jeneral. Sus escri- 
tores nos presentan antes de 
puestra era comun una lista de 
setenta y seis reyes, que citan 
por sus nombres y sobrenom- 
bres, esplicando sus jenealojías; 
pero se ven bien embarazados 
para encontrar algunos hechos 
que merezcan colocarse en la 
historia. ' 

Hacia el año 70, cuando do- 
minaba todavía la tribu mile: 
na, se suscitó una guerra civil 
entre nobles y plebeyos. Los 
primeros decian descender de 
jefes y soldados españoles que 
habian conquistado la isla: te- 
nian bajo su yugo de hierro co- 
mo vasallos y esclavos al resto 
dela nacion, compuesto de arte- 
sanos y trabajadores descen- 
dientes de los primeros habi- 
tantes, ó de otras razas entrega- 
dasá las artes mecánicas que su- 
cesivamente se habian estableci- 
do en Irlanda. Como el número 
de plebeyos sobrepujaba al de 
los nobles, venció á estos y los 
arrojó con su rey de aquellos 
estados; pero los vencedores no 
pudieron convenirse jamás sobre 
el gobierno que elijieron. Des- 
pues de muchos años de turba- 
ciunes los plebeyus vulvieron á 
llamar á los descendientes de los 
nobles y al heredero de su rey, 
el cual repusieron en el trono. 
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Se encuentra en el testamen- 
to de un rey del segundo siglo, 
una enumeracion de legados que 
dan á conocer las artes de utili- 
dad y de lujo que á la sazon se 
conocian en Irlanda, porque de= 
jaba ásus hijos, entre los cuales 
habia dividido su reino, navíos 
de carga, y escudos en sus cajas 
guaroecidas de brocados de oro 
y de plata: les dejó tambien es- 
padas con puños de oro de.un 
trabajo esquisito; carros con sus 
mulás; copas de oro; cubetas de 
madera de tejo; cincuenta caba- 
los pios con sus bridas y broca- 
dos de bronce; mesas de madera 
fina para jugar; tableros de da- 
mas y de ajedrez; todo esto cin- 
celado , guarnecido y dorado; 
cincuenta bolillas de metal con 
los tacos de la misma materia; 
mesas para jugar á estilo de los 
atletas (vendrian á seruna es- 
pecie de villares, para los cuoles 
estaban destinados estos instru= 
mentos pesados); sobretodos de 
seda de diferentes colores, es- 
pecialmente azafranedos; ban-= 
deras militares bordadas de oro; 
calderas de cobre; caballos de 
regalo en grau número, enjae= 
zados, y cien vacas cun pintas 
blancas y con sus terneros, un= 
cidas de dos en dos bajo su yu= 
go de metal. Se omiten los u- 
tensilios de la casa y labranza, 
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«verdaderas riquezas, porque son 
comunes á todos los tiempos y á 
todos los paises. 

Si los reyes de Irlanda no hu- 
biesen dividido entre sus hijos 
mas qué sus tesoros, su monar- 
quía habria formado una union 
«terrible; pero separaron sus pro- 
vincias para hacer mayorazgos á 
sus hijos. Acaso establecieron 
entonces alguna subordinacion 
entre estos príncipes, y aun de- 
pendencia eon respecto al pri- 
mojénito 6 á aquel que. poseyese 
la parte principal. Tambien se- 
ria bueno advertir que la Irlan- 
da se gobernó por mucho tiem- 
po.como la Alemania. El monar- 
ca que dominaba en la capital 
era tenido por emperador, y los 
demas como electores. Habia a- 
sambleas jenerales, en las cuales 
se trataban los negocios comu- 
nes. Tan dificil seria desarrollar 
el caos de las filiaciones de estos 
príncipes, como molesto al lec- 
tor la repeticion contínua de las 
guerras que se bacian, y que no 
son por lo regular sino invasio- 
nes y salteamientos. Los demas 
hechos de estos reinados pre- 
sentan pocas cosas de impor- 
tancia. 

El cristianismo penetró en Ir- 
landa á principios del siglo Il. 
Se describe esta relijion tan flo- 
reciente, que la isla suministró 

TOMO XXIX, 
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un gran número de santos, los 
cuales se repartieron en logla- 
terra y basta en Francia. Hay 
pocos reinos donde los monaste= 
rios se hayan multiplicado tanto, 
ni poblado mejor, especialmente 
en tiempo de la predicacion del 
célebre S. Patricio, apóstol de 
los irlandeses. Se puede juzgar 
del celo del pueblo, por lo que 
sucedió á Ongo uno de sus reyes. 
Estándole bautizando el obispo, 
se apoyó en su báculo, que tenia 
una punta de hierrocon la que hi- 
rió el pie del rey, y este perma- 
neció inmóvil, sia dar señal al= 
guna de dolor en todo el acto. 
«¿Por qué no os habeis quejado? 
dijo el obispo, admirado, cuando 
advirtió su distraccion.» — «Yo 
creia, respondió el rey, que esto 
hacia parte de la ceremonia.» 

A mitad del siglo IX hicieron 
los daneses en Irlauda una ir= 
rupcion, y se apoderaron de una 
parte del pais. Turjesio, su jefe, 
á fin de asegurar su conquista, 
estableció en cada territorio un 
capitan, en cada monasterio un 
abad, en cada lugar un sarjento, 
y en las principales casas un sol- 
dado, todos dinamarqueses. Ma= 
loquía, uno de los principes de 
los cantones subyugados, se en- 
contró sujeto como los demus á 
esta vergonzosa servidumbre, y 
sin embargo se tuvo por feliz, 
10 
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eon tal que el estranjero le deja- 
se disfrutar de su castillo, donde 
le honraba alguna vez con su 
presencia. Turjesio, en una de 
estas visitas, vió á Melcha, bija 
de Malaquiv, y se enamoró de 
ella; manifestó claramente al pa- 
dre el deseo de poseerla como 
una desus concubinas. El irlaa- 
dés, que no se habria negado á 
un matrimonio lejítimo, se hor- 
rorizó de esta proposicion, y di- 
simulando pidió al tirano sola- 
mente que permitiese á su hija 
tomar por compañeras quince 
jóvenes bellos de su nacion. Es- 
ta disposicion couvenia maravi- 
Mosamiente á Turjesio, que te- 
nía quince capitones, á quie- 
nes podia regalarlas. Concedida 
la condicion, Malaquía disfrazó 
de doncellasá quince jóvenes sin 
barba, y los armó de puñales. 
Asi que los introdujo con los di- 
namoarquejes, malan cada uno 
alsuyo, se reunen con Melcha, 
la libran de los grandes esfuer- 
zosdel infame Turjesio, á quien 
prendieron y pasearon con ig- 
nominia por los principales 
lugares de su tiranía, preci- 
pitándole por último en un la- 
go. Por ludas partes mataron á 
los dinamarqueses, y Malaquía, 
cuya astucia habia producido 
esta revolucion, subió al trono, 
enel cual se sostuvo su familia 
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basta el segundo Malaquías á 
principios del siglo XI. 

Los daneses sostenian siempre 
ha guerra con los reclutas que 
enviaban á Irlanda. Malaquía 1, 
como que carecia de talentos mi- 
litares, no pareció á los irlande- 
ses propio para gobernarlos en 
un tiempo en que era necesario 
estar siempre en guerra contra 
los estranjeros. Se le hizo en- 
tender que se debia contentar 
con su pequeño reino paterno, 
sin trotar de cvoservar la pria- 
cipal corona que le daba un de- 
recho sobre los demas reyes. 
Consintió en lo que inútilmente 
habria tratado de impedir, y le 
nombraron un sucesor llamado 
Brieno. El nuevo rey tuvo una 
asamblea jeueral para sancionar 
las leyes sabias que publicó: res- 
tableció las antiguas escuelas pú- 
blicas, fundó otras nuevas, hizo 
levantar fortalezas, construyó 
puentes y calzadas, se aplicó á 
poner flureciente el comercio, y 
á fio de quitar en las familias la 
confusion que causaba la identi- 
dad de los nombres, mandó que 
los padres, hijos y parientes fue- 
sen distinguidos con lus sobre- 
nombres. 

Mientras que empleaba sus 
cuidados en estas instituciones 
útiles, la imprudencia de uno de 
sus hijos fué causa de que se 
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formase contra él una coligacion 
de otros muchos reyes. Este jó- 
ven habia insultado á uno de 
ellos en la misma corte de su 
padre, -y acaso Brieno no tuvo 
la firmeza necesaria para hacer 
reparar la injuria. Los demas 
monarcas tomaron por su cuen- 
ta el desagravio, y se vino á las 
armas. Malaquía, que habia sido 
destronado, levantó tropas como 
los demas, y avanzó hasta el cam- 
po de batalla; pero durante la 
accion quedó tranquilo, sia de- 
elinar vi hácia uno ni hácia otro 
partido. Esta neutralidad no fué 
indiferente, sino muy útil á los 
confederados, los cuales ganaron 
la victoria. Brieno sobrevivió 
poco á la deshonra de su destruc-» 
cion, y á la liga de los reyes de 
Irlanda, reconciliada con Mala- 
quía por su inaccion: le repuso 
sobre el trono principal de que 
se le habia hecho bajar, y llevó 
esta corona con la reputacion de 
un buen príncipe, basta que mu- 
rió en el año de 1422. Desde es- 
te príncipe no ha habido en Ir- 
lauda monarca que verdadera- 
mente dominase sobre los demas; 
y los mismos que en algunas co- 
marcas han llevado la diadema, 
son conocidos con un término ir- 
londés, que significa rey con opo» 
sicion. Sin embargo, al fin del 
siglo XII se ve en la corte un 





75 
rey poco mas 6 menos dominan» 
te: llamábase Roderik-0- Conor, 
Durante su reinado, Derforqui- 
lla, hija del rey de Midia, fué o- 
bligada porsu padre á dar la ma- 
noá Roiorko, rey de Befoy; pe- 
roella reservó su corazon á Der» 
mod, hijo del rey de Lajenia. 
Cuaudo su mismo amante llegó 
áser rey por la muerte de su 
padre, se aprovechó ella de la 
ausencia de su marido, y dispuso 
que Dermod la condujese como 
por fuerza á Lajenia. Roinrko se 
dirijió á Roderik para que le a- 
yudase á tomar venganza de tal 
afrenta: para ello juntó á los 
demas reyes, y reunidos cayeron 
sobre el raptor: Derforquilla fué 
apresada y confinada en un con- 
vento; y Dermod, privado de 
su reino, buscó un asilo entre 
Jos ingleses. 

Hacia mucho tiempo que €s- 
tos vecinos ambiciosus proyec» 
taban la eonquista de Irlanda, 
ea donde teoisn ya estubleci. 
mientos. Dermod ofreció á Ea- 
rique II, que reinaba eutonces, 
hacerle homenaje de sus estados 
si le ayudaba á recobrarlos, y el 
inglés aceptó la proposicion en- 
viando tropas á Irlanda; pero á 
su entrada en esta isla le hizo 
ver que no se conleotaria con 
solo el vasallaje de ua príncipe. 
Dos bulas del papa, que hizo pu- 
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blicar, le: mandaban: reformar 
las costumbres de los irlandeses 
y sostener la relijion cristiano, 
sin embargo de estar allí mas 
floreciente que en Inglaterra; 
pero estos bulos no fueron mas 
que un prelesto y un: medio de 
invasion, de lo cual sacó Enri- 
que las mayores ventajas. 

Los reyes irlandeses, bajo las 
Órdenes de Ruderik, se reunie- 
ron contra Dermod y contra el 
rey de Inglolerra; pero este los 
dividió con proposiciones pérfi- 
das. Los que se sometian al ho- 
menaje eran tratados favorable- 
mente, y sus estados gozaban de 
Ja mayor tranquilidad, mientras 
que los de sus vecinos eran des- 
truidos porel hierro y por el 
fuego. Despues de haberlos can- 
sado así, el rey de Inglaterra les 
ofrecio la salvoguardia de su 
proteccion, la que compraban 
con el homenaje. Roderik se 
encontró por algun tiempo solo 
para sostener la independencia 
de la corona; pero cedió al fin, 
y por su sumision se bizo Enri- 
que señor soberano de Irlanda 
en el uño de 1172. Sin embargo, 
solo á la larga, y á medida que se 
han ido estinguiendo las fami- 
lias reales, es como los ingleses 
han gozado de una autoridad sin 
límites, que tudavia tiene sus 
ontestaciones. 




























IRLANDA. 


Los reyes de Inglaterra hau 
puesto en práctica cuantos Mme= 


dios han podido para sujetar á 


los irlandeses, pueblo feroz y 


celoso de su independencia, y á 


falta de reyes les han dado prín- 
cipes, duques, grandes justicie- 
ros, y últimamente un virey. Se 
han valido hasta de la persecu= 
cion y de la-anarquía, hubiendo 
tambien adoptado los ministros 
leses la idea de no hacer jus- 
ticia'al ofendido, y salvar al cul- 
pado. El rey reprendió en: una 
vcasion á uno de ellos porque 
no habia castigado un detesta= 
ble asesinato, y le respondió: 
«Dejad á los rebeldes que se 
maten; mientras que se balan 
entre sí no os haran la guerra, y 
es mas ganancia para vuestro 
tesoro.» Si se hubiese de medir 
la sangre que ha hecho verter 
Isabel, la que ha corrido con la 
cuchilla de Cromwell, los arro= 
yos que han demarrado los po- 
líticos en defensa de su relijion 
y de los partidarios de la casa 
de Estuardo, todos prontos á 
sacrificarse por esta desgraciada 
fam: nos admiraremos de 
que la nacion irlandesa no haya 
sido esterminada; pero á pesar 
de la identidad del soberano, y 
de los intereses comerciales y 
civiles comunes á los dos pue- 
blos , ha quedado entre ellos 
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un odio nacional que se da á co- 
nocer por lás espresiones, y á 
veces hasta por las* miradas. 

Si los irlandeses se mantuvie- 
ron pacíficos en el reinado de 
Cárlos Il, la historia de los si- 
glos pasados nos presenta este 
pois envuelto en sangrientas 
guerras con la Inglaterra, y en 
contínuas discordias y revolu= 
ciones interiores;*y ho esmenos 
triste el cuadro que ofrece en 





nuestros dias, del que daremos 


un breve apunte. 

Luego que enfermó el rey 
Jorje 11, suplicaron los irloude= 
ses ul principe de Gales tumase 
el título de rejente de Irlanda; 
mas éste, si bien agradeció su 
respetuoso recuerdo, dejó de ae- 
cederá su solicitud por haberse 
restablecido el rey. Para gran- 
jear el ufecto de los irlandeses 
concedió el parlamento grandes 
privilejios á-los católicos, cuales 
fueron la facultad de contraer 
matrimonios coa los protestan - 
tes, su admision á votar para 
las elecciones de miembros del 
parlamento, y la supresion de 
algunas leyes dirijidas á negarles 
la participacion de ventajas co- 
merciales y fabriles, y de otros 
beneficios comunes á- la: so- 
ciedad, de los cuales habian sido 
escluidos anteriormente. A- fa- 
vor de estas providencias espe- 


























vel 
raba el gobierno inglés destruir 
todos los elementos de discordia 
que ecsistian en aquella isla, y 
conservar en ella una tranqui- 
lidad sólida y duradera, cuando 
á fines del siglo: pasado estalló 
una borrorosa' reyolucion, fra= 
guada y dirijida por el partido 
llamado Irlandeses uñidos, y que 
trataban de establecer la inde- 
pendencia del pais; Corrieron á 
las: armas y emprendieron una 
guerra contra sus dominadores, 
sobre los que obtuvieron al prin- 
cipio algunas ventajas; mas luo= 
go fueron derrutados y deca-= 
pitado el jeneral insurjente 
Bugnenal Harvey , que con 
vtros jefes” habia sido halla= 
do oculto ea una bodega. Esta- 
laron otras muchas insurreccio- 
nes igualmente sangrientas, que 
siempre fueron apagadas por la 
prudeucia, valor y recursos de 
los ingleses. Figurándose estos 
que podria evitarse la renova= 
cion «de tales culamidades, re- 
uvieodo en uno los parlamentus 
de ambos reinos, se hizo la pru- 
posicion que fué desechada por 
la cámara de los comunes de Ir- 
landa. Repetida despues, fué ad- 
mitida en la cámara de los lores, 
sin oposicicn, y en la de los co- 
munes por una mayoría de cua= 
renta y dos votos. A pesar de 
estas nuevas relaciones de armo- 
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nía no se sosegaron las ánimos 
de los inquietos irlandeses, por- 
que no fueron aquellas del agra- 
do del pueblo en jeneral. Se a- 
provecharon de esta contraria 
prevencion los directores de la 
pasada revolucion, para formar 
olra tan furivsa como aquella; 
mas habiéndoseles volado un de- 
pósito de armas y municiones 
antes que hubiese madurado su 
plan, tuvieron que apresurar la 
esplosion. El motín priacipió en 
Dublin á 23 de julio de 180), y 
sus primeros liros fueron diriji- 
dos contra el castillo. El haberse 
detenido el inmenso tropel para 
asesinar al lord Justicia y á su 
sobrino, que hallaron por casua- 
lidad en su tránsilo, salvó el cas- 
tillo de las manos de los rebel- 
des, porque el tiempo que per= 
dieron en comeler aquel alenta- 
do, bastó á la guarnicion para 
ponerse sobre las armas, y aun 
para tomar la ofensiva; de suer- 
te que cojidos y decapitados mu- 
chos de lus revoltosos, quedó res- 
tablecida muy pronto la calma. 

Tantas insurrecciones apaga- 
das con facilidad, y tantas tenla- 
tivas. malogradas, debieran ha- 
ber hecho desaparecer de Irlan- 
da todu jérmen revolucionario; 
mas no ha sido asi á pesar de los 
esfuerzos, esmero y vijilancia 
del gobierno. Una de las pode. 
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rosas razones que impiden su 
tranquilidad es la diferencia de 
relijion, y el choque de las opi= 
niones, de donde provienen las 
mas de las conmociones de nues. 
tros dias, conducidas á tal punto 
de irritacion y tenacidad, que 
han empeñado sériamente la a- 
tencion del pariamento. 











IDIOMA Y LITERATURA DE LAS 13- 
LAS BRITANICAS. 


La primitiva lengua de los 
habitan:es de las islas británicas 
fué la céltica, que nunca sirvió 
las ciencias ni para las le= 
los únicas producciones en 
este idioma fueron los cantos de 
los bardos, de los cuales los mas 
célebres son los de Osian, que 
se colocan en uno de los prime- 
ros siglos de la era cristiana. 

Bajo la dominacion de los ro- 
manos, aquellos que aspiraban 
ierta instruccion, aprendian 
la lengua romaua. Despues de 
la caida del imperio de los cé- 
sares, los diferentes pueblus que 
se fijaron en loglaterra impor= 
taron al mismo tiempo sus idio- 
mas: primero los sajones, des- 
pues los daneses, en seguida los 
normandos; hasta que por últi- 
mo la influencia de la lengua 
francesa dió al carácter actual 
al idioma inglés que se usa en 
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el dia en la mayor parte de la- 
glaterra y en las llanuras de 
Escocia. 

La antigua lengua céltica se 
conserva aun, mas ó menos mo- 
dificada , en las provincias de 
Gales y de Cornuailles, en las 
montañas de Escocia y en las 
campiñas de Irlanda: el dialecto 
celta usado en Inglaterra, se 
Mama kimrick ; el de Escocia 
lengua gálica: y el de Irlanda 
lengua ersa Ó frica: estos tres 
dialectos difieren esencialmente 
entre sí. 

La lengua inglesa propiamen- 
te dicha, que en el dia es una 
de las mas cultivadas del mundo, 
no tomó parte en las letras hasta 
el siglo XIV, y la edad de oro 
de la literatura inglesa fué en 
el reinado de Ana, de la cosa de 
Estuardo, al principio del si 
glo XVIII. El primer pueta in- 
glés que tuvo alguna celebridad 
fué Jeofredo Chaucer , muerto 
en 1400. En el siglo XVI, Ed- 
mundo Spenser se distinguió 
igualmente como poeta. El XVII 
fué ilustrado por el jevio de 
Shakespeare (muerto en 1616) y 
de Milton (que falleció en 1674). 

En el siglo XVII la influencia 
de la literatura francesa dió un 
nuevo carácter á la literatura 
inglesa. El célebre poeta Dry- 





den, abrió con buen écsito la. 


nueva escuela: despues de él 
aparecieron Pope y Thomson; 
este último autor del poema de 
las estacionas: Young publicó 
sus lamentos Ó pensamientos noc- 
turnos. 

Los poetes mas ilustres del 
siglo XIX son: Cowper, poeta lí. 
rico y didáctico; Wordsworth, 
conocido por sus baladas; el in- 
mortal lord Byron, cuyo nom- 
bre ha resonado en toda la Eu- 
ropa; Campbell, Southey, y Co- 
leridge, célebres en el jénero 
descritivo; Tomás Moore, ir- 
landés, jenio de primer órdeo; 
en fin Jorje Crabbe, el mas pu= 
pular, tal vez, de los poetas in- 
gleses modernos, por la verdad 
en sus descriciones de las esce= 
pas de la vida vulzar. 

No cuenta la prosa menos au= 
tores célebres que la poesía. Des- 
pues de la lengua francesa, que 
le ha servido de modelo, la in- 
glesa es la que se espresa en pro- 
sa con mas precision y claridad, 
y no bay ciencia alguna en cu- 
yo estudio la literatura ¡inglesa 
deje de presentar en el dia obras 
profundas. No es posible que 
podamos nombrar aquí todos los 
uutores que han ilustrado la 
lengua inglesa: nos limilaremos 
á citar aquellos que mas han 
contribuido á formar el estilo, y 
cuyas vbras han lenido la mayor 
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aceptacion asi en Inglaterra co- 
mo en el resto de la Europa, 
Estos son: en el siglo XVII, 
Bacon, el filósofo Hobbes y el o- 
rador Aljernon Sidney: en el si- 
glo XVIII, en las ciencias el 
gran matemático Isaac Newton; 
el filósofo Locke, el naturalista 
Humphry Davy, y el sabio John- 
son; en historia David Hume, 
Robertson y Gibbon; en política, 
Roberto Walpole, Edmundo Bur- 
ke, Chatam, Fox, Pitt, Sheri- 
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dan, etc.; en las bellas letras, 
sobre todo, en las obras de ima- 
inacion, Steele, Addison, Swift, 
Richardson , Fielding , Sterne 
(mas conocido con el nombre de 
Yorick), Smollet, y Goldsmith: 
por último, en el siglo XIX, 
W alter Scott, y su dichoso imi- 
tador Eduardo Bulwer. Dos pro» 
sistas célebres de la misma es. 
cuela, Washington Irving y Coo= 
per, no son ingleses, sino ciuda= 
danos de los Estados Unidos. 


FIN DE LA MISTORIA DE INGLATERRA. 
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MISTORIA DE BRANCIA. 
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Situacion jeográfica de Francia. — Clima y terreno. — Montañas. — Rios. 
— Canales. — Producciones naturales. — Habitantes. — Idioma. — 
Relijion. — Universidades y colejios. — Constitucion y órdenes del estado. 
— Medidas, pesos, cronolojía, monedas. — Industria y comercio. — Fuer- 


zas de mar y tierra. — Division 
Francia por provincias. — 
cesas en Africa, Asia y América, 






Srrvacion JEOGRAFICA DE FRAN- 
cia, — La Fraucia está situada 
en la zona templada del hemis- 
ferio setentrional, entre los 42? 
19 y 51? 6' de latitud Norte; los 
5” 56' de lonjitud Este, y los 
717 9 de lonjitud Oeste del me- 
ridiano de París. Su mayor lon- 
jitud de N.4S. (de Dunquerque 
á Perpiñan) es de doscientas 
veinticinco leguas: su mayor an- 
chura de E. 4 O. (de Estrasbur= 
go á Brest) es de doscientas seis 
Jeguas; y su menor latitud, en- 
tre la Rochela y el Puente de 
TOMO XXIX, 


política y judicial. — Division de la 


ision por departamentos. — Posesiones fram= 


Beauvoisin, es de ciento sesenta 
y tres leguas. La superficie total 
del suelo es de veintiseis mil 
setecientas diez leguas cua- 
dradas. 

Confina por la parte del N. con 
la Mancha y el paso de Calais, 
que la separan de la Inglaterra; 
| con la Béljica, el gran ducado de 
¡Luxemburgo , el gran ducado 
del Bajo Rhin y el círculo del 
Rhin, el mar de Alemania y el 
reino de los Paises Bajos: por 
el E. con el gran ducado de Ba- 
¡ den, la Suiza y el reino de Cer- 
a“ 
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deña: por el S, con el Mediter- 
ráneo y los Pirineos que la se- 
paran de España; y porel O. con 
el Océano Atlántico y parte de 
lo Mancha. 

CLIMA Y TERRENO. — Aunque 
el horizonte de Francia no es 
tan despejado como el de Espa- 
fía, sin embargo, sus estaciones 
son benignas, su aire en lo je- 
neral saludable y suave, con 
particularidad en lo interior. 
En las provincias del N. llueve 
con abundancia, y así son allí 
los prados muy lozanos. En mu- 
chos parajes de los Pirineos ape- 
has se ve el sol en el invierno. 

El terreno de Francia es llano 
en lo jeneral, y las hermosas 
montañas y colinas del Langue- 
doc, Provenza, Delfinado y Au- 
bernia, cultivadas hasta las ci- 
mas, cubiertas de vides, olivos, 
árboles frutales y sembrados: 
las hermosas casas de campo y 
rústicas habitaciones de labra- 
dores esparcidas por toda su es- 
tension, le dan un aspecto muy 
ugradable. 

Montañas. — Los principales 
montañas de Francia son los 
Alpes, que la dividen de la Ita- 
lia, y los Pirineos que la Sepa 
ran de España; el monte Jura 
que sirve de límites con la Sui- 
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ten en dos ramales: el uno se 
estiende hácia el N., forma el 
Jura, y continúa hasta Mont- 
Tonerre por los departamentos 
del Rhin superior é inferior: 
el otro ramal, de mucha mas 
elevacion, jira hácia el S., y se 
estiende hasta el Mediterráneo. 
De la parte de allá de los Piri- 
neos se desgajan diferentes ra- 
males con varias direcciones. 
El Jura es un punto avanzado, 
y sus picos mas elevados son el 
Reculet y Dole. La gran cade- 
na del monte Cevennes se dilata 
desde N. á S., estendiendo sus 
ramales hácia el E. y O.: su 
parte setentrional se llama Pui 
de Dome, y la meridional Can- 
tal: los montes de Oro estan en 
el centro; la cima mas elevada, 
que es la de Pai de Lansi, tiene 
seis mil trescientos pies sobre el 
nivel del mar; Cantal seis mil 
doscientos, y Pui de Dome cinco 
mil. En la estacion del jnvierno 
se mueven en estas montañ 
terribles huracanes y ventiscas 
muy peligrosas, que arrebatan 
las nieves de una parte á otra, 
y causan á veces algunos estra= 
gos. Tambien hay muchos bos= 
ques; los principales son el de 
Orleans, que en varias épocas 
ha servido de guarida á los la= 





za, el Cevennes, el Pui de Do-|drones; los de Fontainebleau, 


Ma y otr: 





. Los Alpes se par-)Saint-Germain, Marli, Compie- 
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gne, Villers. Cotteret, Couci, etc. 

Rios.—Los rios principales de 
la Francia son el Loira, el Ró- 
dano, el Sena y el Garona. El 
Loira nace en el monte Gerbier 
al N. del Languedoc, jira hácia 
el N., vuelve al Occidente, y 
entra en el Océano mas abajo de 
Nantes, despues de un curso de 
ciento setenta leguas, y de ha- 
bérsele unido por la parle del N. 
el Loiret, el Seure y el Mayena, 
y por la del $. el Allier, el Cher, 
el Indre y el Vienne. El Róda- 
mo brota en el monte de la 
Fourche, cerca de Grinessel en 
Suiza, se dirije bácia el S. cru- 
zando por el lago de Jinebra, 
y desagua en el Mediterráneo 
despues de un curso de cien le= 
guas, y de haber recibido por 
la parte del N. el Saona, mas 
abajo de Leon, y al E. el Isera, 
Durance y otros. El Sena tiene 
su orijen en la llanura de Lan- 
gres, casien el centro del de- 
partamebto de la Costa de Oro: 
se dirije hácia el N. O. , y des- 
agua en la Mancha por Havre 
de Gracia, despues de ciento 
treinta y siete leguas de curso, 
y haber recibido las aguas del 
Aube, el Marne y el Oise por 
la parte del N., y el Yonna por 
la del S. El Garona nace en el 
valle de Aran, en España; cor- 
re hácia el N. O.; luego que 





se reune con el Dordoña, mas 
abajo de Libourne, toma el 
nombre de Jironda, y forma un 
brazo de mar por su mucha es- 
tension; y álas ciento diezi- 
seis leguas de su orijen, des. 
agua en el Océano, habiendo re- 
cibido antes las aguas del Lot, 
rio considerable, que tiene el 
mismo orijen que el Dordoña, 
en las montañas de Auvernia, 
del Fram que sale del Cevennes, 
del Arriege que baja de los Pi- 
rineos, y de otros menos cauda- 
losos. Corren tambien otros mu= 
chos rios por toda la estension 
de este pais, entre ellos el Cha= 
renta, que sale de la cercanía 
de Havre de Gracia, y se pierde 
en la bahía de Vizcaya, por Ro- 
chefort; el Somma, que tiene 
principio en el departamento de 
Aisne, y desagua en el canal la- 
glés mas abajo de Abbeville; el 
de los 'Alpes, se- 
la Francia de la Italia, y 
entra en el Mediterráneo al O. 
de Niza, y el Adur, que nace 
en los Pirineos y desemboca en 
el Océano, cerca de Bayona. 

En la Besse hay un lago, que 
arrojando en él una piedra ha= 
ce un ruido como el de un true- 
no. Cerca de Alegre, en la cima 
de una colina, hay otro lago 
que, segun dicen, no tiene 
fondo. 
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CaxaLEs.—El mayor de los 
canales de Francia es el del Lan- 
guedoc, que abre la comunica= 
cion entre el Océano y Mediter- 
ráneo: su construccion duró ca» 
torce años: principia en el gol- 
fo de Leon, es alimentado por 
el estanque de San Ferreol, y 
entra en el Garona un cuarto de 
legua mas abajo de Tolosa; su 
anchura es de ciento cuarenta y 
cuatro pies, con seis de profun- 
didad, y cincuenta y cinco le- 
guas de largo. El canal de Briare 
proporciona la comunica 
entre el Loira y el Sena. El de 
Borgoña une el Saona con el 
Yonna. El de Dijon, ó del cen- 
tro, une al Saona con el Loira; y 
corre dieziocho leguas; su prin- 
cipal ventaja es la comunica- 
cion que abre con el Mediterrá- 
neo por el Ródano, y con el 
Océano por el Loira. El canal de 
Beaudaire junta el Garona con 
el Ródano, y el de Orleans el 
Loira con el Sena. 

PRODUCCIONES NATURALES. — 
Puede dividirse el pais de la 
Froncia en cuanto á su fecundi- 
dad en cinco partes ó rejiones, 
que todas en jeneral suministran 
cuantos frutos, granos y demas 
producciones son necesarias pa- 
ra la vida y el regalo, pues los 
que no se crian en unos parajes 
se encuentran en otros COn a= 





HISTORIA 


bundancia; y con la comodidad 
que les proporcionan los cana- 
les y rios caudalosos que bañan 
su suelo, se trasportan econó» 
micamente de unos parajes á 
otros. Lo que presta mas utili. 
lidad son los vinos de Champa- 
ña, Borgoña, Jironda y Gascu- 
ña. Abunda aquel terreno en 
plantas botánicas, que reunidas 
á las de los Paises Bajos, segun 
estaban antes, pasaban de cua= 
tro mil setecientas cuarenta y 
ocho sus especies diferentes, se- 
gun afirma Mr. Caudolle: entre 
estas clases de plantas se veia 
una gran variedad de flores cu- 
riosas, yerbas aromáticas, plan= 
tas balsámicas, y de calidades 
singulares y saludables. En la 
Alsacia, Borgoña y los Pirineos 
hay muchos bosques que produ- 
cen buenas maderas de cons- 
truccion naval y civil. Sobre los 
Landes, entre Burdeos yBayona, 
se cria muchas plantas, pinos y 
otros árboles que dan grandes 
porciones de resina, de la que 
hacen candelas para el alumbra= 
do, de cuya triste y económica 
luz se sirven especialmente los 
pueblos situados en las faldas de 
los Pirineos. 

En Francia hay algunas minas 
poco productivas. Se dice que 
en el Lauguedoc se encontraron 





Talgunas vetas de oro y plata, en 


DE FRANCIA. 


Bretaña y en otras partes indi- 
cios de estaño. Las de Palahuen 
y Huelgoet, en la Bretaña, produ- 
cen mucho plomo: en los Alpes 
marítimos, en las montañas de 
los Vosges, y en los departa- 
mentos de Losier y Ardeche hay 
plomo y cobre. Hace poco tiem- 
po que se descubrió en Saint 
Laurent una mina de estaño y 
plomo; en Picardía se encuen- 
tra vitriolo; en Aveiron alum- 
bre; en los Pirineos buenos 
mármoles; cerca de los Limojes 
esmeraldas; en el departamento 
de Aisne ambar pajizo á poca 
profundidad, y en varios sitios 
muchas clases de pedrería. El 
salitre es muy comun en todo 
el reino: tambien se halla elzinc, 
el mercurio, la magnesia, el co- 
balto, antimonio, carbon de pie- 
dra y varios metales y minera- 
les; pero todos ellos muy esca- 
505, escepto el fierro, porque hay 
dos mil fábricas en toda la 
Francia. 

Las principales aguas minera- 
les son las de Bareges, al pie de 
los Pirineos, en la frontera de 
España, y las de Bañeras á poca 
distancia de aquel sitio. Son tam- 
bien muy celebradas las oguas 
de Forges en el departamento 
del Sena inferior; las de Saint- 
Amand curan los males de pie- 
dra, obstrucciones y Otras en- 
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fermedades. Las hay tambien en 
Vichi-Bourbonne, Passi, Plom- 
bieres y en otras partes. Cerca 
de Aigue, en Pui de Dome, hay 
una fuente de calidad venenosa, 
que hierve á borbollones, ha- 
ciendo gran ruido. 

La Francia cria buenos eaba- 
llos en Normandía, Limosin y 
Poitou: por todo el reino abun= 
da el ganado: el de pelo tiene 
carne muy sabrosa, y el lanar 
muy inferior. Los merinos de 
España que en diferentes oca= 
siones se llevaron á quel pais, 
han dejenerado notablemente, y 
nunca ban producido una lana 
tan perfecta como en el nativo. 
Entre los animales montaraces 
se encuentran 0sos, leones, ga- 
tos, garduñas , raposos, mar= 
tas, etc.; tambien diferentes ca- 
bras monteses, gamos, corzos, 
ciervos, liebres, conejos, erizos, 
arminios, ratones, musgaños y 
otros muchos de que estan lle- 
nos los Alpes, los Pirineos y de- 
mas montañas. El castor habita 
en las islas del Ródano: las abe- 
jas forman un artículo impor- 
tante de industria: se coje tam- 
bien mucho pescado. 

HasrrANTES.—Aunque la con- 
formidad de las instituciones ci- 
viles y la comunidad de intere= 
ses políticos hayan confundido 
íntimamente en una sola nacion 
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álos habitantes de Francia, aun 
se reconocen por todas partes 
las huellas de sus diferentes orí- 
jenes. Los franceses propiamen- 
te dichos, habitan el centro del 
pais hasta el Norte. En la Nor- 
mandía, la belleza de las formas 
de los habitantes, prueba evi- 
dentemente su descendencia de 
los antiguos normandos. En Al- 
sacia, Flandes y parte de la Lo- 
rena, la poblacion desciende de 
lus jermanos. Los bretones, co- 
mo su nombre lo indica, son de 
igual orijen que los antiguos ha- 
bitantes de la Gran Bretaña, y 
particulormente de los del pais 
de Gales. En el mediodia los 
gascones, son de orijen español, 
y los provenzales de orijen ita= 
liano, Estas distinciones resal- 
tan mucho mas por los diferen- 
tes dialectos de la lengua. 

Los rasgos principales que ca- 
racterizan á los franceses son la 
viveza, el buen humor, la hu- 
'manidad, el porte afable con los 
estranjeros, la vanidad nacional, 
el orgullo de su mérito, la sin- 
gular inclinacion á las diversio- 
Nes y placeres sociales, la osten- 
tacion de finura y la refinada 
galantería. Algunos los censu- 
ran de poca sinceridad; pero es- 
te juicio debe mas bien atribuir- 
seá la desconfianza que inspi- 
ran sus afectadas cortesías y 
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cumplimientos, que á lo razo- 
nable de la crítica. Poseen los 
franceses tan bellas prendas y 
y tanta nobleza de ideas, que se= 
rian superiores á las demas na- 
ciones si se desprendiesen de a- 
quel carácter voluble, inclinado 
á la novedad, poco reflecsivo, 
ardiente y precipitado, con que 
se han distinguido en todos tiem- 
pos. Las mujeres ejercen el ma- 
yor influjo en la sociedad, y go- 
zan de una gran celebridad por 
su brillante educacion, tierna 
sensibilidad, dulzura de costum- 
bres, agudeza de espíritu, aseo, 
pulcritud y donaire: sus atrac= 
tivos físicos no son tan encan- 
tadores como los morales; pero 
la elegancia de sus trajes y el 
esquisito gusto que tienen para 
adornarse, dan cl mayor realce 
á sus gracias naturales. 
Ioroma. — La lengua france- 
sa, que se distingue por su 
dulzura, por su claridad y pre- 
cision, se deriba del celta, del 
latin y del tudesco, y en la ac- 
tualidad se halla mas estendi- 
da que lo que haya podido estar= 
lo el latin. Ademas de este idio- 
ma nacional, que usan todos los 
hombres instruidos, se hablan 
en Francia diferentes lenguas 
y dialectos. El pueblo de Breta- 
ña se sirve aun en el dia del 
bajo breton, y muchos autores 
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pretenden que es con mas ó me- 
nos alteracion, la lengua de los 
celtas: los habitantes de las co- 
marcas vecinas á los Pirineos, 
hablan el vascuence, que no tie- 
ne analojía con ninguna Otra 
lengua del mundo: los gascones 
usen una lengua particular, asi 
como los provenzales: en Alsa= 
cia y gran parte de la Lorena, el 
pueblo habla el aleman: por úl- 
timo, en las fronteras de Béljica 
se usa el valon, dialecto cor- 
rompido de la antigua lengua 
francesa, inintelijible para un 
francés de nuestros dias. » 

ReLiios. — La relijion do- 
minante, ó mas bien la de la gran 
mayoría, es la católica, apostó 
lica, romana. Bajo este concep- 
to se divide la Francia en ochen- 
ta diócesis, de las cuales catorce 
sou arzobispados, y sesenta y 
seis obispados. Cada diócesis 
comprende uno ó varios depar- 
tamentos, escepto los de Reims 
y Cholons-sobre-el-Marne que 
están en un mismo departamen- 
to, y los de Aix y Marsella 
que se hallan en igual caso. 
Los arzobispos no tienen supe= 
rioridad alguna de direccion so- 
bre los obispos: su poder se li- 
mita, como el de estos, á sus 
respectivas diócesis. Sin embar- 
go, cada arzobispo forma una 
provincia eclesiástica, com- 
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puesta de cierto número de 
obispos sufragáneos, 6 subpro- 
vincias; pero esta division no 
tiene efecto alguno político. 

La relijion católica tiene en 
Francia seis facultades de teo- 
lojía, establecidas en diferentes 
capitales. Los estudios eclesiás= 
ticos se hacen en los grandes 
seminarios que están bajo la 
inspeccion de los obispos. El 
número de pequeños semina- 
rios autorizados en las ochenta 
diócesis, asciende á ciento vein= 
tiuno. 

La carta francesa concede el 
libre ejercicio de todos los de- 
más cultos. El protestantismo 
tiene en Francia unos cuatro 
millones de adictos: en el me- 
diodia son casi esclusivamente 
protestantes calvinistas , y en 
Alsacia luteranos. Los primeros 
tienen una escuela de teolojía 
en Montauban; pero ordinaria- 
mente von á estudiará Jinebra. 
Los judíos no se toleraban en 
Francia antes de la revolucion 
de 1789, mas que en Alsacia, 
Metz y Burdeos; en el dia gozan 
en toda la nacion de los dere= 
chos de ciudadanos franceses. 
Su número asciende á unos se- 
senta y cinco mil prócsimamen- 
te. Los demas cultos tienen po- 
cos sectarios: sin embargo, al- 
gunos pueblos del Bajo Rhin y 
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de los Vosges, estan habitados ¡mo. La instruccion secundaria 


por anabaptistas. 

UNIVERSIDADES Y COLEJIOS. — 
Actualmente hay en Francia 
veintiseis universidades, llama- 
das academias; cada academia se 
compone de un rector y dos ins- 
pectores, y comprende varias 
facultades. La jurisdicion de ca- 
da academia se estiende á uno ó 
mas departamentos, y le está 
encomendada la vijilancia sobre 
los colejios comunales, institu- 
ciones y pensiones particulares, 
escuelas cristianas y escuelas 
primarias. Cada facultad se com- 
pone de un decano, que es el je- 
fe, y de cierto número de profe- 
sores. La reunion de los ,recto- 
res, inspectores jenerales de a- 
cademia, decanos de las faculta- 
des, profesores de las mismas, y 
de los colejios reales, representa 
lo que se llama la Universidad 
de Francia, á cuya cabeza está 
el ministro de instruccion pú- 
blica. 

La universidad divide la ins- 
truccion pública en tres clases: 
instruccion primaria, instruccion 
secundaria, é instruccion su- 
perior. La instruccion primaria 
ha hecho grandes progresos en 
Francia en estos últimos tiem= 
pos: actualmente se cuentan 
unas cuarenta y cinco mil es- 
cuelas esparcidas en todo el rei- 








se da en los colejios reales, en 
los colejios comunales, y en los 
establecimientos particulares au- 
torizados por el gobierno, que as. 
cienden á unos mil trescientos. 

Los colejios reales se mantie- 
nen á espensas del Estado y hay 
en ellos algunas plazas dotadas 
para los alumnos. 

Los colejios comunales sesos: 
tienen á espensas de las muni- 
cipalidades, y su número ascien- 
de á cerca de trescientos treinta. 

La enseñanza superior perte= 
nece á las facultades. Hay en 
Francia nueve facultades de de- 
recho; tres de medicina: ocho 
de ciencias y seis de bellas le- 
tras. 

CONSTITUCION Y ÓNDENES PEL 
ESTADO. — La constitucion ac- 
tual de Francia es la de una 
monarquía limitada por las dis- 
posiciones de la Carta, y por la 
cooperacion simullánea de dos 
cámaras lejistivas, la de los pa= 
res y la de los diputados. Segun 
la Carta, todos los franceses son 
iguales ante la la ley, y admisi- 
bles á todos los empleos y dig- 
vidades, contribuyendo indis- 
tintamente cada uno segun su 
fortuna, á las cargas del estado. 
Cada cual profesa libremente su 
relijion y obtiene para su cul- 
to igual proteccion. Sin embar- 
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go, el estado solo mantiene al 
clero católico y al de las demas 
comuniones cristianas. 

Desde 1830, el jefe del go- 
bierno, Luis Felipe 1, de la casa 
de Orleans, tiene el título de 
rey de los franceses: su hijo lle= 
va, no el título de delfin, como 
antes acostumbraban los here- 
deros del trono, sino el de du- 
que de Orleans, eomo se titula- 
ba su padre antes de su adve- 
nimiento al trono. 

Desde el año de 1831, dejó 
de ser heritaria la dignidad de 
par. El número de pares es ¡li- 
mitado, y su nombramiento per= 
tenece al rey. Los príncipes de 
la sangre son pares por dere- 
cho de nacimiento. 

La cámara de diputados se 
eompone de cuatrocientos cin- 
cuenta y nueve individuos, cuyo 
encargo dura cinco años, y son 
nombrados por los electores de 
los departamentos. 

El rey convoca y disuelve 
ambas cámaras. Las atribucio- 
nes de las cámaras consisten en 
votar las nuevas leyes, los cam- 
bios ó modificaciones que se in- 
troducen en las antiguos, el 
presupuesto del estado, y fijar 
las contribuciones anuales; pe- 
roes necesario la sancion real 
para dar fuerza legal á las de- 
cisiones de las cámaras. 

TOMO XIX. 
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La persona del rey es sagrada 
é inviolable; sus ministros son 
responsables de todos los actos 
del gobierno; y solo al rey per- 
tenece el poder ejecutivo. 

La nobleza, asi la de antiguo 
orijen eomo la creada por Na- 
poleon, no tiene otro privile= 
jio que el de usar de sus títulos 
rmas; pero estos títu= 
ivos no dan ninguna 
ventaja legal. 

Las órdenes de la antigua mo- 
narquía , como la del Espíri- 
tu Santo y la de San Luis fue- 
ron abolidas por la revolucion de 
1789. En 1802, creó Napoleon 
la órden de la Lejion de Honor. 
Bajo la restauracion se restable= 
cieron algunas de las antiguas 
órdenes, y se conservó la de la 
Lejion de Honor; pero á la imá- 
jen de Napoleon se sustituyó la 
de Enrique IV. La revolucion 
de julio de 1830, no conservó 
mas que la órden de la Lejivn 
de Honor, pero creó la eruz de 
Julio, para todos los que se 
distinguieron durante los tres 
dias. 

MEDIDAS, PESOS, CRONOLOJIA, 
MONEDAS. — La revolucion de 
julio derribó el antiguo siste- 
ma de pesos y medidas; susti- 
tuyóle otronuevo, incontestable= 
mente superior por la regula- 
ridad y esactitud de sus divisio.. 
12 
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Nes; pero se cometió la falta de 
elejir denominaciones entera» 
mente nuevas, tomadas de las 
lenguas muertas y fundadas so- 
bre abstracciones; de consiguien- 
te, no podian llegará hacerse po- 
pulares. 

Las mismas reformas sufrió 
el calendario; se conservó la di- 
vision del año en doce meses; 
pero estos recibieron nombres 
nuevos, con relacion á las cua- 
lidades climatéricos ó producti- 
vas que los distinguen, á pesar 
deque estas cualidades mo son 
las mismas para todas las partes 
de la Francia: ademas, estos nom- 
bres terminaban de tres en tres 
meses por ciertas sílabas que in- 
dicaban la estacion del año á la 
cual pertenecia cada mes. Así 
que, los tres meses de la prima- 
vera se llamaban jerminal, flo= 
real, y prairial, del 21 de mar- 
zo al18 de junio: los tres me- 
ses de estío se denominaban, 
messidor, thermidor, y fructi- 
dor, del 19 de junio al 16 de 
setiembre: los tres meses de o- 
toño eran vendimiario, bruma- 
rio, y frimario, del 22 de se- 
tiembre al 20 de diciembre: y 
por último, los tres meses de in- 
vierno se llamaban nivoso, plu- 
vioso, y ventoso, del 21 de di- 
ciembre hasta el 20 de marzo. El 
año principiaba el 1.” de vendi 
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miario, 22 de setiembre de nues. 
tra cronolojia. Los seis dias que 
mediaban entre el último de 
fructidor, y el 1. de vendi= 
miario (desde 16 al 22 de se- 
tiembre) no se contsban en nia- 
gun mes y se llamaban dias 
complementarios, porque enton- 
ces cada mes no tenia mas que 
treinta dias. 

La antigua division de los me- 
ses eu semanas, cedió tambien 
á la de las tres décadas (cada 
una de diez dias) por mes: cada 
décimo dia se llama décadi, y 
era dia de fiesta y de descanso: 
los domingos y las demas fiestas 
cristianas no fueron reeonoci- 
das por la república. Igualmen- 
te se cambiaron los nombres de 
los dias, designándolos segun el 
órden de su sucesion, por pri 
midi, duodi, tridi, etc., hasta el 
décadi. Por último, la Era no 
se contó desde el nacimiento de 
Jesucristo, sino desde el año 
de 1793, que fué el de la muer- 
te de Luis XVI, y se contó como 
el primero de la Era republica- 
na. Sin embargo, toda esta cro- 
nolojia, á la cual no podia acos- 
tumbrarse el pueblo, fué de corta 
duracion: Napoleon la suprimió 
el 1.2 de enero de 1806, pura 
restablecer el calendario cris- 
tiano. 

El sistema y las denominacio- 
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nes de pesos y medidas, intro- 
ducidos en tiempo de la repúbli- 
ca, son los únicos que se em- 
plean en las relaciones oficiales; 
pero en la vida comun ha pre- 
valecido siempre el antiguo sis- 
tema. Segun el nuevo sistema, 
el metro (es decir, la décima- 
millonésima parte de un cua- 
drante de la tierra, que equiva- 
le á poco mas de tres pies) es 
la unidad normal para la defi= 
nicion de todas las medidas de 
lonjitud. Se han establecido u- 
nidades normales análogas para 
todas las nociones principales de 
magnitud: la área para la esten- 
sion; la estera para la medida 
cúbica; el litro para los líqui- 
dos, y la grama para los pesos. 
Los diferentes grados de medida 
y de peso se designan por cier- 
tas sílabas tomadas del latin y 
del griego, añadidas á las unida- 
desnormales. Las sílabas griegas 
indican los grados ascendentes, 
como deca, para diez; hecto para 
ciento; kilo, para mil; y myria, 
para diez mil. Las sílabas lati- 
nas indican los grados descen- 
dentes, y son: deci, para diez; 
centi, para ciento; y milli, para 
mil. Asi, por ejemplo , decalitro 
significa diez litros, y decelitre 
la décima parte de un litro. To- 
das estas denominaciones se oyen 
rara vez de la boca del pueblo, 
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que siempre dice pie, pulgada, 
libra, pinta, legua, etc. 

Tambien el sistema moneta- 
rio está basado en el sistema de- 
cimal; pero se han conservado 
las denominaciones que estaban 
en uso, La unidad normal es el 
céntimo, cuyo valor esiguo está 
representado por una pequeña 
moneda de cobre: cien cénti- 
mos hacen un franco. En segui- 
da va el sueldo Ó cinco céntimos 
de cobre; los dos sueldos Ó diez 
céntimos, de cobre ó plata de 
baja ley. El sueldo se divi- 
de tambien en cuatro liares. 
Las monedas de plata son: El 
cuarto de franco, el medio fran- 
co, el franco, y la pieza de cinco 
francos, es decir, de quinientos 
céntimos, Ó de cien sueldos. 
Tambien hay piezas de quince 
y de treinta sueldos, y de dos 
francos. Con respecto á las mo- 
nedas de oro, solo se conocen en 
Francia dos especies, que son 
las de veinte francos, llamadas 
tambien napoleones de oro, y las 
de cuarenta francos, ó dobles na- 
poleones. 

INDUSTRIA Y COMERCIO, — Des- 
de treinta años á esta par- 
te,ha tomado la industria fran= 
cesa un magnifico vuelo. Las 
manufacturas y los procedimien- 
tos mécanicos se han multiplica- 
do con una rapidez admirable; y 
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sus productos actuales, variados 
hasta lo infinito, no soloigualan, 
sino que sobrepujan en ciertos 
jéneros á los que salen de los de- 
mos talleres estranjeros. En don- 
de se notan los grandes progresos 
de la industria francesa es en la 
fabricacion de eachemires, re- 
lojería, hilados de algodon, en 
los tintes, en el papel piotado, 
en la esplotacion de minas de 
ulla y de hierro, en el tallado 
de cristal, y en la fabricacion 
de toda clase de armas. 

Las manufacturas de seda, 
introducidas en el reinado de 
Luis IX, llegaron al mayor grado 
de perfeccion y conservaron tudo 
su brillo hasta principio de la 
revolucion, en cuya época se 
contaban empleados en los di- 
versos ramos de industria fabril 
mas de dos millones de hombres; 
y aunque las fábricas decayeron 
por un efecto de las discordias 
en que estuvo envuelta la Fran- 
cia, han vuelto ya adquirir todo 
su esplendor. En la actualidad 
se fabrican toda clase de teji- 
dos de seda en Leon y en Tours; 
en Mompeller pañuelos y cu- 
biertas de la misma especie; en 
Ruan terciopelos y otros arte- 
factos; paños muy finos en Lou- 
vier, Sedan, Carcasona y en o- 
tras muchas partes; tejidos de 
cáñamo, paños y papel en Li- 
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mojes; telas de seda, algodon y 
lienzo en Nimes; espejos en San- 
gobaria; y lienzos en Bretaña. 
En todo el reino de Francia hay 
repartidas muchas fábricas de 
papel, jabon, aguardiente, sali- 
tre, relojeria, joyería, quinca- 
Mería, porcelana, eristales, ar= 
mas, y de todo cuanto puede ne- 
cesitarse. 

Los productos de la indus- 
tria, reunidos á los del suelo, 
son en Francia el objeto de un 
gran comercio interior y este- 
rior. Esta nacion tiene relacio= 
nes comerciales con todas las 
demas partes del mundo; pero 
mas notablemente con la Ingla- 
terra y los Estados-Unidos de 
América. El comercio de impor- 
tacion es principalmente de ca- 
ballos y bestias de carga, pesca= 
dos, seda cruda, lana, madera 
para tinte, plomo, estaño, Co= 
bre, oro y plata, jéneros colo- 
Diales y bebidas. Los artículos 
esportados son: vinos , aguar- 
diente, encajes, paños, telas de 
seda y otros tejidos, papel, li- 
bros, muebles, y toda especie de 
objetos de moda. 

EsErciTO DE TIERRA. — Con 
respecto á la parte militar, la 
Francia está repartida en vein- 
ticinco divisiones. Cada division 
tiene un estado mayor, la go- 
bierna un teniente jeneral, y la 
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administra un intendente mili. 
tar: se compone de cierto nú- 
mero de departamentos ó sub- 
divisiones, ea cada una de las 
cuales hay un mariscal de cam- 
po y un subintendente. En to- 
das las divisiones militares hay 
consejos de guerra permanentes, 
y un consejo para la revision de 
sus sentencias. 

El efectivo jeneral de las tro- 
pas de todas armas del ejército 
de tierra ascendia en 1836 á 
doscientos setenta y ocho mil 
ciento cuarenta hombres, y el 
Dúmero de caballos á cincuenta 
y un mil doscientos setenta y 
seis. El grado mas elevado en el 
ejército de tierra esel de maris- 
cal de Francia, cuyo número no 
puede pasar de doce. 

Marisa. — El personal del 
ejército de mar es de cincuenta 
mil hombres prócsimamente. 
Las fuerzas navales en tiempo 
de paz, consisten en cuarenta 
navíos, cincuenta frogatas y dos- 
cientos veinte buques de guer- 
ra de menor fuerza, entre ellos 
cuarenta barcos de vapor. 

El grado mas alto en la mari- 
na es el de almirante, que cor- 
responde al de mariscal en el 
ejército de tierra, y solo hay 
tres en Francia. Los grados in- 
mediatos inferiores son los de 
vice-almirante y contra-almi- 
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rante: el primero correspon- 
de al de teniente jeneral, y 
el seguado al de mariscal de 
campo. 

Con respecto á la marina está 
dividida la Francia en cinco dis- 
tritos, que se sudividen en cuar= 
teles. En cada distrito hay un 
prefecto marítimo, encargado 
de la administracion de varios 
puertos. 

Divisi0N POLITICA Y JUDICIAL. 
—La antigua division del pais, 
en treinta y dos provincias, fué 
abolida por la asamblea consti 
tuyente en 1789. Estas provin- 
cias, reunidas en diferentes é- 
pocus á la monarquía francesa, 
y gobernadas en parte, hasta di- 
cha reunion, por sus propios so- 
berunos, conservaban siempre, 
á pesar del tiempo trascurrido, 
el recuerdo de su pasada inde- 
pendencia, y muchos vestijios 
de sus antiguas instituciones. 
La asamblea constituyente, con 
objeto de estinguir aquellos re- 
cuerdos y hacer desaparecer es- 
tos vestijios, inspirando á los 
franceses una sola nacionalidad, 
abolió de un golpe la antigua di- 
vision provincial, y le sustitu= 
yó la de departamentos. 

En el dia se divide la Francia 
en ochenta y seis departamen- 
tos, cuyus nombres fueron to= 
mados, ya de las montañas que 
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en ellos se encuentran, ya de 
Jos rios que los riegan. 

Los departamentos están ad- 
mibistrados por prefectos, que 
se entienden directamente con 
los ministros de la corona. Cada 
departamento se divide en va- 
rios distritos Ó subprefecturas. 
Los subprefectos están bajo la 
direccion inmediala de los p 
fectos. Los distritos se subdivi- 
de en cantones que comprenden 
cierto número de comunes ó 
municipalidades. Cada munici- 
palidad está administrada por 
un ayuntamiento (consejo muni- 
cipal) que en el dia se nombra 
por eleccion, á cuya cabeza se 
halla un correjidor (maire) con 
uno ó varios adjuntos escojidos 
entre los miembros del mismo 
consejo. 

La division principal por de- 
partamentos ha servido de base 
á toda la organizacion actual de 
Francia. Asi que, para la admi- 
nistracion de justicia se divide 
el reino en veintisiete tribuna- 
les reales, cada uno de los cua- 
les, escepto el de Bastía, com- 
prende varivs departamentos y 
recibe la apelacion de las sen- 
tencias pronunciadas en materia 
civil y criminal por los tribu-= 
nales de primera instancia de su 
jurisdicion. 
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viden tambien en distritos judi- 
ciales, que tienen jeneralmente 
la misma estension que los distri- 
tos de la subprefectura, y estan 
sujetos á la jurisdicion de los 
tribunales de distrito ó de pri- 
mera instancia. Por último, cada 
uno de estos distritos compren= 
de tantos juzgados de paz como 
cantones administrativos tiene. 
El juzgado de paz, que forma el 
último grado de la jerarquia ju= 
dicial, se compone de un solo 
juez. 

Ademas de todos estos tribu- 
nales, hay uno supremo, llamado 
tribunal de casacion, que reside 
en París, y está encargado de 
mantener la unidad de la juris- 
prudencia en toda la estension 
del reino. Este tribunal no co- 
noce precisamente en el fondo 
de los negocios, sino que solo ve- 
la porque la ley nunca sea viola= 
da ó mal aplicada. 

DIVISION DE LA FRANCIA POR 
PROVINCI — Antes de hacer 
la descricion de Francia por de- 
partamentos, presentaremos su 
antigua division por provincias. 
Aunque esta division no tiene 
ningun carácter oficial, importa 
conocerla por su valor histórico 
y porque las obras de estadísti- 
ca y de historia, particularmen- 
te las escritas antes de 1789, ha= 





Los departamentos se subdi- | cen mencion de ellas á cada paso. 
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Dividíase antes la Francia en 
treinta y dos gobiernos ó pro- 
vincias, de las cuales seis esta= 
ban situadas al Norte, seis al Es- 
te, seis al Sud, seis al Oeste, y 
ocho en el centro. 

Las provincias situadas al 
norte eran: Flandes, su capital 
Lila; Artois, su capital Arras; 
Picardía , su capital Amiens; 
Normandía, su capital Ruan; Is- 
la de Francia, su capital París; 
y Campaña, su capital Troyes. 

Las seis del Este eran: Lore- 
no, su capital Nanci; Alsaci 
su capital Estrasburgo; el Fran- 
co Condado, su capital Besanzon; 
Borgoña, su capital Dijon; el 
Leonesado, su capital Leon; y 
el Delfinado, su capital Gre- 
noble. 

Los seis del Sud eran: Proven- 
zo, su “capital Aix; el Langue- 
doc, su capital Tolosa; el Ro- 
sellon, su capital Perpiñan; el 
Condado de Foix, su capital 
Foix; la Guyena y la Gascuña, su 
capital Burdeos; y el Bear, su 
capital Pau. 

Las seis del Oeste eran: San- 
tonje y el Angumoes, sus capi- 
tales Saintes y Angulema ; el 
Auníás, su capital la Rochela; el 
Poitou, su capital Poitiers; Bre- 
taña, su capital Rennes: el An- 
jou, su capital Anjers; y el Mai- 
ne, su capital Mans. 
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Las ocho del centro eran: el 
Orleanesado, su capital Orleans; 
Tureva, su capital Tours; Ber- 
ry, su capital Bourges; el Niver= 
nesado , su capital Nivers; el 
Borbonesado, su capital Mou- 
lins; la Marca, su capital Gue- 
ret; el Lemosin, su capital Li- 
mojes; y la Auvernia, su capital 
Clermont-Ferrand. 

A estas treinta y dos provin- 
cias hay que añadir todavía la 
Córcega, su capital Bastia, que 
formaba tambien un gobierno; 
y el condado de Aviñon, su ca- 
pital Aviñon, enclavado en 
Francia, y que fué cedido por 
el Papa en 1791. 

DivisiON POR DEPARTAMENTOS. 
—La Francia está dividida en la 
actualidad, como ya hemos di- 
cho, en ochenta y seis departa- 
mentos que son los siguientes: 

1. Departamento del Ain, 
fronterizo á Italia ; recibe su 
nombre del rio Ain, que le atra- 
viesa. Su capital es Bourg. 

2. Departamento del Aisne, 
llamado asi por el rio Aisne que 
le atraviesa: está formado de 
porciones del territorio de Cam. 
paña, de Picardia y de la Isla de 
Francia. Su capital es Laon. 

3.” Departamento del Allier, 
que toma su nombre del rio que 
le atraviesa. Confina al Nordeste 
con el Loira, y está formado del 
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antiguo Borbonesado, que hacia 
porte del Leonesado. Su capital 
es Moulins. 

4. Departamento de los Alpes 
dajos, fronterizo á ltalia: toma 
su nombre de la parte de los Pi 
rineos que le separan del Pi 
monte. Su territorio pertenecia 
á la alta Provenza. La capital de 
este departamento es Digne. 

5.” Departamento de los Alpes 
altos, que tambien recibe su nom- 
hre de la parte de los Alpes que 
le separa del Piamonte. Está 
formado de parte del alto Del- 
finado y de la Provenza. Su ca- 
pital es Gap. 

6.” Departamento del Arde- 
che, que recibe su nombre del 
rio que le atraviesa de Norte 
á Mediodia. Está formado del 
antiguo Vivares, que hecia par- 
te del Languedoc. Privas es su 
capital. 

7.2 Departamento de las Ar- 
denas, fronterizo con la Béljica, 
que toma su nombre de los bos- 
ques que cubren su parte se- 
tentrional. Su territorio perte- 
necia á la Campaña. La capital 
de este departameuto es Me- 
sieres. 

8. Departamento del Ar- 
riege, llamado asi por el rio del 
mismo nombre que le atravie- 
sa de Mediodia á Norte: con- 
fina por el Mediodia con los 
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Pirineos, que le separan de Es- 
paña. Está formado del anti- 
guo condado de Foix y de al- 
gunas porciones de la Gascuña. 
Su capital es Foix. 

9. Departamento del Aube, 
que toma su nombre del rio 
que la recorre al Nordeste. Su 
territorio está formado de la 
Campaña propiamente dicha. La 
capital de este departamento es 
Troyes. 

10. Departamento del Aude, 
que toma su nombre del rio 
Aude que le riega de Oeste 
á Este. Su territorio pertenecia 
al bojo Languedoc. Su capital es 
Carcasona. 

11. Departamento de AÁvei- 
ron: toma su nombre del rio que 
le atraviesa de Este á Oeste. Es- 
tá formado del Rouergue, que 
estaba comprendido en la Gu- 
yena. Su capital es Rodez. 

12. Departamento de las Bo» 
cas del Ródano: toma su nombre 
de las diversas embocaduras que 
el Ródano tiene en su territo- 
rio. Este departamento está for- 
mado de la baja Provenza. Su 
capital es Marsella. 

13. Departamento de Calva- 
dos, sobre la Mancha, cón la 
cual confina al Norte: toma $u 
nombre de un grupo de rocas 
elevadísimas que hay en el mar, 
á poca distancia de la costa,en= 
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tre las cuales encalló en 1588 
el navío español nombrado Cal- 
bados, que hacía parte de la 
Escuadra que Felipe Jl envia. 
ba á Inglaterra. Este departa- 
mento está formado del terri- 
torio de la baja Normandía. Su 
capital es Caén. 

14. Departamento de Cantal, 
que toma su nombre de una alta 
monteña que se eleya en su cen- 
tro. Está formado del territorio 
de la alta Auvernia. Su capital 
es Aurillac. 

15. Departamento del CUha- 
renta, cuyo nombre toma del rio 
que tiene en él su orijen y le 
recorre casi en todas sus partes, 
Su suelo, desigual y entrecorta- 
do por colinas, formaba el 
Angumois y una parte de la San- 
tonge. Su capital es Angulema. 

16. Departamento del CUha- 
renta inferior, en el golfo de 
Gascuña: toma su nombre del rio 
Charenta, que desemboca en 
el Océano por Roquefort. Su 
territorio está formado de la 
Santonge y del Aunis. La copi- 
tal de este distrito es la Ro- 
chela. 

17. Departamento del Cher, 
que recibe su nombre del rio 
que lo atraviesa de Mediodia á 
Norte: está formado del alto 
Berry y del bajo Borbonesado. 
Este departamento, el mas cen- 

TOMO XXIX. 
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tral de la Francia, tiene por 
capital la ciudad de Bourges. 

18. Departamento de la Cor= 
reze, llamado así del rio del mis. 
mo nombre que le atraviesa, 
Está formado del bajo Limosin. 
Su capital es Tulle. : 

19. Departamento de Córce= 
ga: está formado de la Isla de 
Córcega, situada en el Mediter- 
ráneo al mediodia de Proven= 
za, y separada de la Cerdeña 
por el Estrecho de Bonifacio. Su 
capital es Ajaccio. 

20. Departamento de la Cos= 
ta de Oro, que debe su nom= 
bre á una cadena de colinas que 
seestiende hácia el Sudeste, y 
que produce los vinos de Bor= 
goña mas estimados. Su territo-= 
rio está formado de una parte 
de la Borgoña. La capital de es- 
te departamento es Dijon. 

21. Departamento de las 
Costas del Norte: toma su nom= 
bre de las costas que le limi= 
tan en toda su lonjitud seten= 
trional sobre el canal de la Man. 
cha. Está formado del territo= 
rio de la alta Bretaña. Su capi- 
tal es Saint-Brieux. 

22. Departamento de la Crew 
se: toma su nombre del rio que 
le atraviesa de Mediodia á Nor= 
oeste. Está formado de la pro- 
vincia de la Marca. Su capital 
es Gueret. 

13 
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23. Departamento del Dor- 
doña: llamado así del rio que 
le atraviesa de Este á Oeste. Su 
territorio está formado del an- 
tiguo Perigord. La capital de es- 
te departamento es Perigueux. 
24. Departamento del Doubs: 
toma su nombre del rio que le 
atraviesa y le sirve de confines 
al Sudeste. Está formado del 
Franco Condado, y del Condado 
de Montbeliard. Su capital es 
Besanzon. 

25. * Departamento del Dro- 
ma:.llamado así de un rio que 
le atraviesa de Este á Oeste. Es- 
tá formado del bajo Delfinado. 
Su capital es Valence. 

26. Departamento del Eura: 
toma su, nombre de un rio que 
le atraviesa de Sud á Norte. Su 
territorio está formado de algu- 
nas partes de la alta Norman- 
día. La capital de este departa- 
mento es Eyreux. 

27. Departamento del .Eura 
y Loira: llamado así de los dos 
rios que le riegan. Está forma- 
do del pais de Chartrain y del 
Perche, en el Orleanesado. Su 
capital es Chartres. 

.. 28. Departamento de Finis- 
terre: llamado asi por su posi= 
cion estrema al Oeste de Fron- 
cia. Forma una península baña- 
da al Norte por la Mancha, al 
Oeste y al Sud por el Océano. 
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Comprende el territorio de la 
baja Bretaña. Su capital es 
Quimper. 

29. Departamento del Gard, 
que debe su nombre al rio, 
Gard ó Gerdon que le riega. 
Su territorio está formado de 
parte del bajo Languedoc. Su 
capital es Nimes. 

30. Departamento del alto 
Garona, que debe su nombre al 
rio que le atraviesa en toda su 
lonjitud. Su territorio hacía par- 
te del Languedoc, y su capital es 
Tolosa. 

31.. Departamento del Gerse: 
MNamado así del rio que le recor= 
re de Mediodia á Norte. Está 
formado de varias partes de la 
Gascuña. Su capital es Auch. 

32. Departamento de la Ji- 
ronda, que toma su nombre de 
un rio que le atraviesa y se 
arroja en el Océano. Su territo= 
rio está formado de varias par= 
tes de la Guiena, La capital de 
este departamento es Burdeos. 

33. Departamento del He- 
rault, que toma el nombre de un 
rio que le atraviesa de Norte á 
Sud, y cuyo territorio está for= 
mado de una parte del Langue - 
doc. 5u capital es Monpeller. 

34. Departamento del lle y 
Vilaine, surcado pur dos rios de 
los cuales toma su uombre. El 
territorio de este departamento, 
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perteneció á la alta Bretaña. Su , y Cher, que toma su nombre de 


capital es Rennes. 

35. Departamento del Indra: 
Mamado así del rio del mismo 
nombre que le atraviesa. Está 
formado de algunas partes del 
bajo Berry y de la Turena. Su 
capital es Chateauroux. 

36. Departamento del Indra 
y Loira: llamado así del rio Loi- 
ra que le atraviesa, y del Indra, 
afluente del Loira. Su territorio 
está formado principalmente de 
la Turena. La capital de este de- 
portamento es Tours. 

37. Departamento del Isera, 
cuyo nombre toma de un.rio que 
le atraviesa por el centro. Su 
territorio pertenecia. al antiguo 
Delfivado. La capital de este 
departamento es Grenoble. 

38. Departamento del Jura: 
toma su nombre de las elevadas 
montañas que le separan de la 
Suiza. Está formado de la par- 
te meridional del Franco-Con- 
dado. Su capital es Lons-le- 
Saulnier. ' 

39. Departamento de las Lan- 
das, llamado asíde la dilatada 
Mabura arenosa y estéril que cu- 
bre la mayor parte de su territo- 
rio al Oeste sobre el Océano. 
Está formado de la parte Oeste 
de la Gascuña. Su capital es 
Mont-de-Darsan. 

A0. Departamento del Loira 


estos dos rios que le riegan, U- 
no al Norte, y otro al Sud. Está 
formado de varias partes del Leo- 
nesado. Su capital es Blois. 

41. Departamento del Loira, 
que toma su nombre del rio que 
le atraviesa. Está formado de 
parte del Leonesado y del Fo» 
rez. Su capital es Montbrison. 

A2. Departamento del Alto 
Loira: llamado asi del rio del 
mismo nombre que tiene su na- 
cimiento en él. Está formado de 
la alta Auvernia y del Velay, en 
el Lacguedoc. Su capital es Le- 
Pui. 

43. Departamento del Loira 
Inferior: toma su. denominacion 
del rio que tiene en él su em- 
bocadura en el Océano. Está 
formado de una parte de la alta 
Bretaña. Su capitales Nantes. 

44. Departamento del Loiret, 
que debe su nombre á un pe- 
queño rio que entra en el Loira, 
mas abajo de Orleans. Está for- 
mado del Orleanesado propia- 
mente dicho. Su capital es Or= 
leans. 

A5. Departamento del Lot; 
cuyo nombre está tomado del 
rio que le atraviesa. Su territo- 
rio está formado del Quercy 
que dependia de la Guiena. La 
capital de este departamento es 
Cabors. 
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46. Departamento del Lot y 
Garona, que toma su nombre 
de estos dos rios que le rie- 
gan. Está formado del Age- 
noís en la Guiena. Su capital es 
Agen. 

47. Departamento de la Loce- 
ra, que toma su nombre de una 
de las mas elevadas montañasde 
los Cevennes. Está formado del 
Gevaudan en el Languedoc. Su 
capital es Mende. 

A8. Departamento del Maine 
y Loira, llamado así del Loira 
que le atraviesa y del Mayena 
que viene del Norte, y se lla- 
ma Maine cn Angers. Su ter- 
ritorio está formado del alto y 
bajo Anjou. Su capital es An- 
gers. 

A9. Departamento de la Man- 
cha, que toma su nombre de la 
Mancha que le baña al Oeste, 
al Norte y en parte al Este. Es- 
tá formado de porciones de la 
baja Normandía. Su capital es 
Saiot-Ló. 

50. Departamento del Marne, 
Mamoado así del rio que le atra- 
viesa. Está formado de varias 
partes de la Campaña. Su capi- 
tal es Chalons-Sur-Marne. 

51. Departamento del Alto 
Marne, llamado así del rio que 
tiene en él su nacimiento. Es- 
tá formado de porciones de la 
Campaña, de la Lorena y de la 
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Borgoña. Su capital es Chau- 
mont. 

52. Departamento del Maye- 
na, que toma su nombre del rio 
que le atraviesa de Norte á Sud. 
Sa territorio está formado de par- 
te del Maine y del Anjou. La ca- 
pital de este departamento es 
Laval. 

53. Departamento del Meur- 
ta, cuyo nombre está tomado 
de un rio que le atraviesa. For- 
ma 8u territorio una parte de la 
Lorena. La capital de este de= 
partamento es Nancy. 

54. Departamento del Meusa, 
que debe su nombre á un rio 
que le atraviesa. Está formado 
de porciones de la antigua Lo= 
rena. Su capital es Bar.le-Duc. 

55. Departamento del Morbi- 
han: recibe su nombre del ca= 
nal que sirve de entrada al Gol- 
fo de Vannes. Su territorio está 
formado de parte de la baja 
Bretaña. Su capital es Vannes. 

56. Departamento del Mose= 
la, cuya denominacion recibe 
del rio del mismo nombre que 
le atraviesa. Está formado de 
una porcion de la Lorena, y de 
alzunos paises alemanes. Su ca- 
pital es Metz. 

57. Departamento del Nise 
vra, que toma su nombre de un 
rio que desagua en el Loira. 
Está formado del antiguo Ni- 
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vernesado. Su capital es Ni- 
vers. 

58. Departamento del Norte, 
llamado así por su posicion al 
Norte de Francia. Su territorio 
está formado de la antigua 
Flandes francesa. La capital de 
este departamento es Lila. 

59. Departamento del Oisa, 
cuya denominacion toma del rio 
Oisa que le atraviesa. Está for- 
mado de porciones de la isla de 
Francia. Su capital es Beauvais. 

60. Departamento del Orna, 
Mamado así del rio del mismo 
nombre que tiene en él su ori- 
jen. Está formado de porciones 
de la Normandía y del Maine. 
Su capital es Alenzon. 

61. Departamento del Paso de 
Calés, que recibe su nombre de 
un pequeño brazo de mar que 
Je separa de la Inglaterra. Está 
formado de rios partes del 
Artois y de Picardia. Su capi- 
tal es Arras. 

62. Departamento de Pui de 
Dome: debe su denominacion á 
una elevada montaña de la cor- 
dillera de los montes Dome, que 
está situada en el centro de su 
territorio. Está formado de la 
parte Norte de Auvernia. Su 
capital es Clermont. 

63. Departamento de los Ba- 
jos Pirineos, que recibe su nom- 
bre de la posicion que ocupa al 
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pie de la parte de los Pirineos 
mas prócsima al mar. Su ter- 
ritorio está formado del Besrn 
y de la baja Navarra. La c. 
tal de este departamento es Pau. 

64. Departamento de los Al- 
tos Pirineos, que tambien toma 
su nombre de la posicion que 
ocupa al pie de la parte de los Pi 
rineos mas distante del mar, Es- 
tá formado de algunas porcio= 
nes de la Gascuña. Su capital es 
Torbes. 

65. Departamento de los Piri. 
neos Orientales, llamado así por- 
que está limitado al Sud por la 
parte mas oriental de los Pi- 
rineos. Está formado del Rose= 
Mon. Su capital es Perpiñan. 

66. Departamento del Bajo 
Rhin: toma su nombre del Rhin, 
que le baña al Este, y de su po- 
sicion sobre dicho rio relaliva= 
mente al departamento del Al= 
to Rhin. Su territorio está for= 
mado de la baja Alsasia y de 
algunas fracciones de la Lore- 
na. La capital de este departa= 
wento es Estrasburgo. 

67. Departamento del Alto 
Rhin: llamado así de la posi- 
cion que ocupa sobre dicho rio, 
que le separa del gran Ducado 
de Baden. Esta formado de la 
alta Alsacia y del pais de Mul- 
hausen. Su capital es Colmar. 

68. Departamento del Róda- 
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no: recibe su nombre de este 
rio, que corre al Este y le sirve 
de límites. Está formado del 
antiguo Leonesado. Su capital 
es Leon. 

69. Departamento del Alto 
Saona, que recibe el nombre 
del rio que le atraviesa. Está 
formado de una parte del Fran- 
co Condado. Su capital es Ve- 
soul. 

70. Departamento del Saona 
y Loira, cuya denominacion de- 
be á estos rios, de los cuales el 
primero le atraviesa, y el se- 
gundo le baña al Oeste. Está 
formado del Maconesado y del 
Charolado, que pertenecieron á 
la antigua Borgoña. Su capital 
es Macon. 

71. Departamento del Sarta, 
cuyo rio le atraviesa. Está for= 
mado de varias partes del Mai- 
ne y del Anjou. Su. capital es 
Le Mans. 

72. Departamento del Sena, 
cuya denominacion toma del 
rio que le atraviesa de Sudeste 
4 Nordeste. Este departamento 
está formado de la Isla de Fran- 
cia. Su capital, y tambien de 
todo el reino, es París. 

13. Departamento del Sena 
Inferior, que toma su nombre 
del mismo rio que termina en 
él su curso y desemboca en el 
canal de Ja Mancha. Está for- 
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mado de la alta Normandía. Su: 
capital es Ruan. 

74.. Departamento del Sena y 
Maine, llamado osí de estos dos 
rios que le atraviesan. Está for- 
mado de varias porciones de la 
Isla de Francia y de la Campaña. 
Melun es su capital. 

75. Departamento del Sena y 
Oisa, cuyos dos rios le dan su 
nombre. Está formado de parte 
de la Isla de Francia y del Or= 
leanesado. Su capital es Versa» 
les. 

76. Departamento de los dos 
Sevres, que toma su nombre de 
estos dos rios que le atraviesan: 
el Seyres Nantés al Norte, y el 
Sevres Niortés al Sud, cuyas 
denominaciones reciben de las 
ciudades de Nantes y Niort, por 
donde pasan. Su territorio está 
formado de una parte del anti- 
guo Poitou. La capitel de este 
departamento es Niort. 

77. Departamento del Som- 
ma, cuyo rio le atraviesa de 
Este á Oeste. Está formado de 
una parte de la antigua pro- 
vincia de Picardía, Su capital es 
Amiens. 

78. Departamento del Tar- 
na, cuyo rio atraviesa su lerri= 
torio, que está formado del alto 
Languedoc. La capital de este 
departamento es Albi. 

79. Departamento del Tarna 
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y Garona, cuyos dos rios le 
riegan. Este departamento está 
formado de porciones de la Gu- 
yena, de la Gascuña y del Lan- 
guedoc. Su capital es Mon- 
tauban. 

80. Departamento del Var, 
que toma su denominacion de 
este rio que le atraviesa. Está 
formado de la baja Provenza. 
Su capital es Draguiñan. 

81. Departamento de Vauclu- 
sa, quetoma su nombre de la cé- 
lebre fuente situada en lus in- 
mediaciones de Aviñon.Su ter= 
ritorio pertenecia al antiguo 
condado de Venaissin. Su capi- 
tal es Aviñon. 

82. Departamento de la Ven- 
dde, que toma su nombre de un 
pequeño rio que le atraviesa. Su 
territorio está formado de una 
parte del antiguo Poitou. La ca- 
pitol de este departamento es 
Borbon-Vendée. 

83. Departamento del Viena, 
nombre de un rio que le atra- 
viesa de Sud á Norte. Está for- 
mado del antiguo Poitou. Su ca- 
pital es Poitiers. 

84. Departamento del Alto 
Viena, llamado así del rio Vie- 
na que tiene en él su nacimien= 
to. Está formado del alto Li- 
mosin y de la baja Marca. Su 
capital es Limojes. 

85. Departamento de los Vos- 
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yes, que debe su nombre ásu po» 
sicion relativa con la mootaña 
de los Vosges. Está formado de 
algunas porciones de la Lorena 
y del pais de los Vosges. Su 
capital es Espinal. 

86. Departamento del Yon- 
na, que toma su nombre del rio 
que le atraviesa. Está formado 
del Auxerrois en Borgoña y del 
Senonnais en Campaña. Su ca- 
pital es Auxerre, que se halla 
casien el centro del departa= 
mento, sobre el Yonna, á cua- 
renta y dos leguas de París. Es 
ciudad muy antiquísima, y hace 
un comercio considerable de 


«maderas y vinos. 


PosESIONES FRANCESAS EN A= 
FRICA , ASIA, Y AMERICA. — La 
Francia posee fuera de Euro- 
pa las colonias y establecimien- 
tos siguientes: 

En Africa: Arjel y su territo- 
rio en el Mediterraneo; el distri- 
to de San Luis y la Isla de Gorea 
en el Senegal; la Isla de Borbon 
en el Océano índico, y la Isla 
de Santa María cerca de la Costa 
Oriental de Madagascar. 

En Asia é Indostan: Pondi- 
chery y Karikal sobre la cos- 
ta de Coromandel; Yanaon enlos 
Circares setentrionales y varias 
factorias en la costa de Benga- 
la; Mahé y su territorio, y el 
establecimiento de Calcuta en 
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la costa de Malavar; Surate en 
el gulfo de Cambaya y las fac- 
torias de Mascata y de Moka 
en Arabia. 

En America: La Martinica, 
Guadalupe, Las Santas, Maria 


Galanda, la parte oriental de la 
Isla de San Martin, los islotes 
de San Pedro y de Miguelon, 
en la Isla de Terranova, y la 
Guyena francesa. 
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Primeros pobladores de Francis. — La Galia subyugada por los romanos, —Ta= 






lo Magno, — Lui 
Luis 11I, Carloma 
Capeto, primero de esta 
Luis VI, el Gordo. — Luis 








Martel. — Pipino el breve, primer rey de la raza Carlovin; 
1 el Debil. — Cárlos 11 el Calvo. — Luis M. — 
Cárlos el Gordo. — Cárlos 1V el Simpl 





VII. — Felipe 1. 





— Hugo 
Enrique 1. — Felipe 1. — 
Luis VIÍI, llamado el Leon, 





— Luis 1X. — Felipe 111 el Atrevido. — Felipe IV el Hermoso. — Luis X. 
— Felipe V el Largo. — Cárlos el Hermoso. — Felipe VL— Juan Ik — 


Cárlos V. 


Pasemos POBLADORES DE PRAN- 
cla, — Los franceses suponen 
que Gomer, hijo de Jafet, essu 
primer padre; que los celtas vi- 
vieron por la Jermania y pocoá 
poco fueron poblando aquel pais. 
Parece que la relijion de este pa- 
triarca fue la primera en Fran- 
cio, y la conservaron por mucho 
tiempo en su sencillez, pues es 
admirable la semejanza que se 
nota entre laa prácticas y usos 
relijiosos y domésticos de los 
judios, con los de los antiguos 
gaulas, los anatemas, las festi- 
vidades, los sacrificios y la jerar- 
quía de los sacerdotes; bien que 
con los diferentes cultos de los 
estranjeros, corrompieron la re- 
TOMO XXIX, 





líjion, y bajo diferente nom 
bre deban á sus dioses los mis. 
mos atributos que á los de los 
romanos. Cuando éstos condu= 
jeron sus ejércitos á las Galias 
ya encontraron allí el uso de los 
sacrificios y del incienso; pero 
sin templos, pues sustituian Á 
estos los bosquetes sagrados, en- 
tre cuyos árboles era la enci- 
ma la preferente en la venera- 
cion. Sin embargo, ban queda- 
do monumentos ajigantados que 
se cree haber estado destinados 
al culto relijioso. El que se ha- 
lla mas bien conservado ecsisté 
en Inglaterra, donde se dice que 
estuvo radicada pormucho tiem= 
po la relijion de los gaulas: es- 
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te monumento ó edificio forma 
un círculo que se compone de 
piedras enormes unidas con cra- 
pas y coronado de un arquitra- 
be: da indicios de haber estado 
cubierto, y en medio está colo- 
cada una piedra mayor que las 
demas, la cual sería el altar, y 
en todas ellas se advierten se- 
ñales de escultura: se confun= 
den en las conjeturas que se 
forman sobre por qué medios 
Megaron estas grandes piedras á 
un sitio en donde no hay otras 
semejantes; y no admira menos 
el cómo pudieron levantarlas y 
colocarlas, A ciertas distancias 
se advierten unos montecillos 
mas Óó menos elevados: en las 
escavaciones que se han hecho 
allí han encontrado restos de 
huesos, utensilios domésticos, 
armas, y aun adornos de mu- 
jcres, lo que hace conjeturar 
que fueron sepuleros. 

Los druidas eran los jefesde la 
relijion de los gaulas; formaban 
un órden distinto, y en todos 
los negocios así jenerales co- 
mo particulares, tenian influjo 
sus decisiones: en cuanto á su 
antigúedad tienen la misma que 
los bracmanes de la India, los 
magos de Persia, los caldeos de 
Babilonia y Asiria, y finalmen- 
te la de las sectas mas antiguas 
de la filosofía. Tenian elderecho 
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de nombrar las autoridades a- 
nuales de cada ciudad, y sin su 
consentimiento no podian estos 
reunir el consejo; de modo que 
eran los druidas dueños del go- 
bierno en la realidad. Su jefe se 
nombraba el Gran Druida, cu- 
ya residencia era, segun los mo- 
dernos, en los bosques de Char- 
train, cerca de Dreux. Lo sobe- 
rano y estenso de su poder se 
infiere porque era un órden que 
tenia colejios y escuelas, y pre- 
sidia á la educacion de la 
juventud, á la que enseñaba to- 
do, menos el ejercicio de das ar- 
mas. Estaban ellos y sus disci- 
pulos esentos de la guerra y de 
todo tributo. Este órden no se 
contraíaá tal ó cual familia, ni 
aun á la nacion, pues cualquier 
hombre podia entrar en él, sien- 
do aprobado por la sociedad. 
La eleccion del Gran Druida se 
hacia á pluralidad de votos; y 
si en este caso se suscilaban dis- 
putas, las decidia la espada. 

Las poesías en que constaban 
sus misterios, las aprendiao de 
memoria: crecieron tanto estas 
Con el tiempo, que apenas po= 
drien aprenderlas en veinte 
años; bien que no les embaraza- 
ban los cuidados domésticos, 
porquelosbienes eran comunes, 
y profesaban el celibato. Los 
principales fundamentos de su 
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relijion eran el culto de los 
dioses, la privacion de todo mal, 
y una intrepidez suma en la eje- 
cucion de sus empresas, con cu- 
yos principios era probable que 
adelantase mucho una sociedad 
compuesta de hombres hábiles. 
Creian en la vida futura, cuyo 
util dogma enseñaban al pueblo 
con el mayor esmero. Los his- 
toriadores antiguos les aplican 
todas las ciencias, y con parti- 
cularidad la de pronosticar, y la 
medicina; y para dar mas opi- 
nion á los que se dedicaban á 
esta, la ennoblecian con prác- 
ticas supersticiosas, como erun 
consultar la situacion de los pla- 
netas para aplicar los remedios; 
cojer las yerbas, con la particu- 
laridad de que algunas habian 
de arrancarse con una mano y 
mo con la otra; vestirse de blan= 
co éir descalzos, con Otras ce- 
remonios pueriles; mas los que 
tenian sujetos asiá los demas 
hombres, conocian lo útil que 
les era todo esto. 

Tenian un respeto relijioso 4 
cierta planta parásita que está 
pegada á varios árboles, á la 
cual y á otras algunas se las da 
este nombre porque se alimen- 
tan y nutren de sustancia ajena; 
y la que mas honraban con una 
especie de culto, era la que co- 
jian pegada á la encins, cuyo 
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acto era una de sus principales 
solemnidades, repartiéndose los 
druidas por los montes para bus- 
carla, con previa preparacion de 
ayunos y ceremonias espiato- 
rias, y usando de un cuchillito 
de oro: el jefe de los druidas era 
el que la separaba, á cuyo acto 
iba descalzo, vestido de blanco 
y acompañado de las druidas 
jóvenes que la recibion debajo 
del árbol en un lienzo. A esta 
planta atribuian las mas grandes 
virtudes, mirándola como re- 
medio universal. 

Las druidus formaban tres 
clases: la primera se componia 
de las que guardaban virjinidad 
perpétua: la segunda de las ca» 
sadas; pero se obligaban á las 
leyes, pues solo una vez al año 
veion á sus esposos para tener 
hijos; y la tercera de una clase 
libre de la sujecion de las otras; 
mes estaban destinadas á ser= 
virlas. Gozaban las sucerdotisas 
de un gran poder en la nacion, 
y coucurrian y aun presidian á 
los consejos. Se asegura que e- 
jecutaban el principal papel en 
los actos mas solemnes y horro- 
rosos de la relijion delos gaulas, 
cual era el de los sacrificios hu- 
manos. 

Para estos sacrificios se ves- 
Cian las druidas de blanco, se 
descalzaban, y se ceñian un cin= 
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Auron de metal: se apoderaban 
delinfeliz que las entregaban, 
al cual arrojaban al suelo, le 
MHevaban arrastrando hasta el 
pie de una encina, en donde ha- 
bia una tarima sobre la cual se 
hallaba la sacerdotisa que debia 
hacer el sacrificio: esta ihtro- 
ducia un cuchillo en el pecho 
de la víctima, y por el modo de 
<orrer la sangre inferia sus pro- 
nósticos. Las otras druidas asis- 
tentes abrian los cadáveres, mi- 
raban las entrañas, y de esta 
inspeccion inferian lo venidero 
y formaban sus profecías, que 
comunicadas alejército 6 al con- 
sejo, eron miradas con una cre- 
dulidad reverente. Los prisione- 
ros de guerra eran los que regu- 
larmente destinabaná este odio- 
so rito; y á falta de ellos echa- 
ban mano de otros infelices ¡n- 
dicodos por la inspiracion ó por 
la suerte. En estas horribles 
funciones tenian los druidas par- 
te conellas, y aun se dice que 
Prolongaron tan abominable su- 
persticion para hacerse temi- 
bles. 

El órden delos bardos era otro 
de los mas estimados entre los 
gaulas; su ocupacion consistia en 
cantar las alabanzas de los guer- 
reros al son de los instrumen- 
tos. Los héroes que celebraban 
dodian contar con la inmortali- 
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dad de la fama; ¿iban con ele- 
jército para ecsaminar de cerca 
las hazañas que debian celebrar. 
Sus poemas eran tenidos por 
admirables. Los bardos anima- 
ban con su gritería á los que pe- 
leaban, y en el sonido de la voz 
daban á entendersi la victoria se 
inclinaba á ellos ó si á los ene- 
migos. Los vates eran una clase 
de poetas ó cantarines inferiores 
á los bardos. Los gaulasno hon- 


raban menos á la elocuencia 
queá la poesia, representando 
su poder con el emblema de un 
Hércules armado; pero que su 
fuerza no consistia solamente 
en las armas, sino tambien en 
la armonía de su voz, que repre- 
sentaban con unas cadenillas que 
terminaban en los oidos de los 
que escuchaban, y estas cadeni- 
las estaban Mojas para signifi- 
car que le seguian con liber- 
tad los que le escuchaban. 

Los gaulas luvieron reyes an= 
tes de la invasion delos roma- 
nos; pero por esta época se di- 
vidieron en repúblicas, en cuyo 
estadolosencontróCésar cuando 
entró en las Gulias. Estas repú- 
blicos eran, unas aristocráti- 
cas, otras democráti cas y tora 
mistas: cada una de ellas ocu= 
paba ua distrito, y elejian 


anualmente el majistrado para 


los negocios públicos, y un jefe 
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para la guerra. Los distritos for- 
mabao una junta jeneral cada 
año, y en ella se arreglabon 
todos los asuntos pertenecien- 
tes á las naciones aliadas. Los 
mismos territorios gobernados 
por reyes, se sometian á este re- 
glamento, y seguramente se ha- 
bria salvado la Galia si en tales 
reuniones hubiese reinado siem- 
pre el amor al bien público; pe- 
ro los romanos introdujeron en- 
tre ellos la ambicion y fomen-= 
taron los partidos, Decian con 
Tácito: «Si no quieren ser nues- 
tros amigos, esten por lo menos 
desunidos entre sí, pues la for- 
tuna no puede hacernos mejor 
servicio que el de dividirlos.» 
En esta especie de gobiernos 
republicanos hobia una ley que 
mandaba que todo particular 
que supiese alguna cosa concer= 
niente al intéres público, debia 
noticiarla á los majistrados, sin 
manifestarla al pueblo, quien 
solo debia saber lo que los ma- 
jistrados tuviesen por conve- 
niente; por cuyo medio se evi- 
taban las deliberaciones preci- 
pitadas á que suele dar lugar la 
impeluosidad del pueblo. 

El desafio era uo solamente 
costumbre, sino una ley superior 
á todas: un gaula condenado 
por un tribunal podía apelar á 
su espada y obligar á su contra- 
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rio á presentarse en la palestra, 
en donde se batiaa por un sim- 
ple pundonor Óó por fijar la 
suerte en las materias oscu- 
ras: esta manía era comun en 
ambos secsos y proveniente del 
desprecio que hacian de la 
muerte. Se quitaban la vida 
cuando por vejez, enfermedad ó 
heridas se veian reducidos á vi- 
vir sin honor. Cuando tenian 
que hacer retiradas, mataban á 
los heridos que no podian llevar= 
se, y estos les daban las gracias. 
El segundo Brenno,' habiendo 
sido herido peligrosamente, re= 
uniósu ejército, le nombró je= 
fe, y dió órden á este para 
que le quitase la vida á él y á 
todos los heridos y enfermos, á 
fia de que pudiese conducir los 
otrosá su pais. Veinte mil de 
aquellos infelices fueron muer= 
tos en esta ocasion. Las mujeres 
desprecioban tembien la muer= 
te: peleaban con sus maridos, 
y aun sontra ellos mismos, si 
huían, para obligarlos á volver 
al combate. Mário acubaha de 
vencer á los gaulas, y persi- 
guiéndolos le hicieron frente las 
mujeres armadas de espadas y 
hachas, y vió que descargaban 
golpes sobre los vencedores y 
vencidos. Hallándose en estado 
de no poderse defender mas, pi- 
dieron tres cosas al roman; 
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que no las hiciese esclavas, que posos é hijos, y de todo lo que 
respetase en ellas las leyes de | mas amaban, no se delenian en 
la castidad, y que se las emplea- | sacrificar sus vidas por la liber= 
se en el servicio de las vírjenes | tad, la cual no era en ellos una 
vestajes. Mario las negó esta | palabra voga, sino un amparo 
prelension, y al dia siguiente | contra todos los males; por eso 
las encontró colgadas de los ár- | preferian los ganlas á la pér- 
boles y manchadas de la sangre | dida de su libertad, la muerte. 
de sus hijos, á quienes habian La disciplina militar de los 
muerto. El mismo César fué tes- | gaulas era muy imperfecta: con- 
tigo en dos ocasiones, de iguales | teban solamente con el núme- 
actos de desesperacion: en la |ro, y dejaban las demas venta- 
primera se hicieron degollar | jas para los enemigos: siendo la 
por mano de los jóvenes que | guerra su pasion dominante, des- 
habian quedado en el campo, | conocian el arte de poner sitio. 
los cuales se mataron despues | Ya fuese por amorá sus anti- 
unos á otros: en la segundo, no | guos usos, ó por despreciar á las 
habiendo podido las mujeres | demas naciones, no se advertia 
evitar su cautiverio, se pre que estando habituados á los 
taron todas en el rio. Fi armas fuesen mas hábiles en la 
mente, habiendo propuesto á | defensa; pero en los ataques, y 
unas mujeres de los gaulas yue | principalmente en las invasio- 
elijiesen ser vendidas Ó muer- | nes, eran temibles. Habian ad- 
tas, escojieron sin detenerse el | quirido tanta reputacion en es- 
último partido; pero como se | te último punto, que los que en 
hubiese desechado esta eleccion | el imperio romano estaban e- 
y las pusiese en venta, se dieron | Sentos de ir á la guerra por ser 
todas la muerte despues de ha- | ancianos ó sacerdotes, aprecia- 
ber hecho lo mismo con sus [ban mas este privilejio cuando 
hijos. amenazaba alguna irrupcion de 

Como la esclavitud contribuia | los gaulas. Tenian canciones 
mucho en los gualas de ambos | guerreras, y las hacion apren- 
seesos para tomar estas resolu- | derá los niños para inspirarles 
ciones desesperadas, y era un | desde su infancia el gusto de las 
estado horrible el que les traia | armas. 
la privacion de la patria, de los Su lengua, que era el antiguo 
bienes, la separacion de sus es- ! cella, dura aun al norte del pai> 
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de Gales, en la Bretaña baja, en 
irlanda, en las islas de Man y 
Anglesei, y en Vizcaya. Parece 
dura á los estranjeros; pero se 
dice que es enérjica y concisa. 
Es de admirar que quede señal 
de ella habiendo hecho los ro- 
manos tantos esfuerzos para es- 
tinguirla y sustituirla con la su- 
ya, á fin de destruir la antipatía 
que los druidas sostenian contra 
ellos, y el de estinguir los sa- 
crificios sangrientos que les da- 
ban tanto poder. 

A este efecto formaron los 
conquistadores academias en 
Leon, Burdeos, Tolosa, Narbo- 

- ma y Marsella, poniéndolas tan 
florecientes que en tiempo de 
Tiberio se contaban cuarenta 
mil estudiantes en Autum. La 
escritura en los gaulas fué muy 
tardía y muy corta: se ignora 
cuáles fueron sus circunslancias 
propias; pero cuando empeza- 
ron á tener familiaridad con 
sus vencedores, escribieron su 
lengua en caractéres griegos y 
romanos. 

En las inscriciones encon- 
trodas en París, se prueba que 
tenian los gaulas compañías de 
comercio, y que se hacia por 
mayor. Entre los grandes y per- 
sonas principales de los gaulas 
era la caza su ocupacion domi- 
nante, y los cazadores celebra- 











111 
ben anualmente una fiesta en 
honor de Diana con muchas 0- 
frendas y convites. Como hon- 
raron tanto este ejercicio, des - 
preciaron la agricultura, y á los 
que tenian precision de aplicar.- 
se á ella. La clase de los caza= 
dores era la de guerreros, y se 
acostumbraban á las earreras á 
pie y á caballo, y á sufrir en ca- 
so necesario una vida dura y 
frugal. Los jóvenes debian usar 
un cinto de una lonjitud fija, y 
si engrosaban de modo que fue= 
se preciso alargarle, se les im- 
ponia una multa. 

Elójiase mucho la hospitali- 
dad de los gaulas, pues se dis- 
putaban el honor de recibir á 
los estranjeros, castigándose el 
homicidio de uno de estos con 
mas rigor que el de un gaula. 
Eran humanos y compasivos 
fuera de la guerra, y tan fieles 
que los emperadores romanos 
tuvieron una guardia de gaulas. 
Sus vestidos erao muy fáciles 
de quitar y poner, compuestos 
de solo una chupa y un calzon. 
Usaban del cabe!lo largo, unos 
brazaletes en ls muñecas, y 
mas arriba del codo, ya de oro, 
ó ya de cobre segun sus rique- 
zas. El popaje de lus druidas era 
blanco y largo; peru se ignora 
cuál fuese la forma del de las 
mujeres. La poligamia no era 
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permitida entre ellos, y tenian 
sobre las mujeres el derecho de 
vida y muerte. 

Admira la fecundidad de es- 
tas si se forma juicio por las e- 
migraciones, pues la Galia inun- 
dó la Italia con inumerables 
bandadas de guerreros, que a- 
montonados unos con otros la o- 
cuparon casi toda. De este pun- 
to salieron torrentes de ellos, 
que recorrieron y asolaron mu= 
chos paises del Asia; y otras co- 
lumnos menores, aunque de mu- 
cha consideracion, se esparcie- 
ron por España, y llegaron al 
Africa: podrá graduarse la n= 
mensa poblacion de los gaulas 
por las colonias que formaron, 
y el número admirable de hom- 
bres que componian sus ejér- 
cilos, 

Bajo la conducta de Bellove- 
ro salió la primera colonia de 
gaulas en el año 2377, y esta- 
bleció á los habitantes de Lan- 
guedoc y el Delfinado en las lla- 
nuras del Piamonte y la Lom- 
bardía. Crionis condujo á los 
que hobiteron entre el Sena y 
el Loira al pois de Máotuo, á la 
Carviola y á los territorios de 
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deró de Roma en el año 2614 
con un ejército de meldeses y 
senoneges. Los gálatas obligaron 
á toda la lHalia á coligarse con= 
tra su invasion, y esta liga for= 
mó un cuerpo de ochocientos 
mil hombres. En los ejércitos 
de Anníbal hallaron los roma- 
nos en contra de sí á los gaul. 
Macedonio, Tracia, Dalmacia, 
la Prepóntide y la Grecia fue= 
ron inundadas por inumerables 
gaulas, conducidos por otro 
Brenno, Beljio y Celetrio, que 
combatieron, perecieron, ó se 
mezclaron con los habitantes en 
tanto número, que algunas ve-= 
ces conservaron su nombre en 
los paises estranjeros, cumo a- 
conteció con los galo. griegos. 
LA GALIA SURYUGADA POR LOS 
ROMANOS. — Tuvieron los roma- 
nos que valerse deun medio para 
sujetar á los gaulas, y fué trazar 
un comino á propósito para que 
transitasen por él com rapidez 
sus ejércitos en coso necesario: 
á esta obra se le dió tanta im- 
portancia, que á Mario, que fué 
el que la empezó, le honraron 
con el triunfo, haciendo lo mis- 
mo con Escaura que la conclu- 








Venecia. Los langreses y otros | yÓ; pero estas precauciones no 


vecinos sus asociados, ocuparon 


¡impidieron las derrotas san- 


e) pais de Novara, las orillas del ¡ grientas que sufrieron los ro- 
Pó, la tierra de Plasencia, Ra- [manos en las Galias: y lo mas 
yera y Bolonia. Brenno se apo- |! nolable en la de Cepion y Man-. 
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lio fué que, despues de la victo- 
ria, losgaulas juraron sacrificar 
á sus dioses los despojos, y ma- 
taron todos los prisioneros, a- 
hogaron todos los caballos, y 
arrujaron al Ródano el oro y la 
plata, sin embargo de ser una 
riqueza que les pertenecia, Es- 
te tesoro Je hobia robado Ce- 
pion en la ciudad de Tolosa, 
donde los goulas le tenian de- 
positado, y pertenecia á la con- 
federacion de los mismos gau- 
las: se asegura que consistia por 
lo menos en cien mil libras de 
oro, é igual número de plato. 
Los esclavos que se rebelaron 
contra Koma y la hicieron tem- 
blar bajo el gobierno de Es- 
partaco, eran la mayor parte 
goulas, y su antigua preocupa- 
cion de deshonra en volver Á 
su pais como esclavos, habiendo 
salido como soldados, les obli- 
g6 á no seguir á aquel jefe que 
les prometia llevar á su pais, 
y perecieron con Espartaco cua- 
renta mil gaulas; este fué el 
preludio de la horrorosa car- 
nicería que se ejecutó despues 
en las Galias. César derrotó cer- 
ca del monte Jura á Orjetorix, 
hizo coutivas á su mujer y a 
su hija, matando ciento trein- 
ta mil hombres: venció á Ario- 
visto en las orillas del Sena; 
y á Golba, rey de Soisons, en las| 
TOMO XXIX, 
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del Aisne: el primero dejó su 
hija y sus dos mujeres econ un 
inmenso botin en poder de Cé- 
sar; en el ejército del segun- 
do se dice que fué tanto el nú- 
mero de los muertos, que los 
cadáveres sirvieron de puente 
á los que huyeron. Los del 
Vermandés, despues de una vi- 
gorosa defensa, se rindieron, 
y muchas pequeñas repúblicas 
hicieron lo mismo: estas victo- 
rias, acompañadas de la suavi- 
dad, ecsortaciones y rigor, 
ayudaron al jeneral romano á 
subyugar á los gaulas, sobre 
lo cual se refiere el cruel e- 
jemplo que dió muchas veces 
cortando el brazo derecho á los 
prisioneros de los paises que 
temia se le rebelasen. 

De este modo atroz vino á 
ser la Galia una provincia ro- 
mano sujeta á los hachos, de 
lo que se quejaban sus dipu- 
tados en Roma. Semejantes es- 
cesos justifican el aborrecimien- 
to de los gaulas á la esclavi- 
tud, y los grandes esfuerzos que 
practicaron contra los romanos 
para sostener su libertad. De 
tiempo en tiempo volvien á le- 
vantarse del estado de abati- 
miento en que se encontraban, 
apareciendo entre ellos algunos 
guerreros que los sacaron de 
la opresion. Suministraron tam- 
15 
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bien jefes al imperio; pero las 
victorias los debilitaron tanto 
komo sus derrotas, y con ellas 
se facilitó á los francos la con- 
quista que bicieron de la Ga- 
lia cuando la invadieron en el 
año 406 de la era cristiana. 

INVASION DE LOS FRANCOS.—En 
este tiempo salió una multitud 
de bárbaros de logs dilatados 
montes de la Jermania bajo el 
mando de Faramundo, los cua- 
les con el nombre de francos 
inundaron las Galias, y en vez 
de establecer allí sus habita- 
ciones, se contentó dicho jefe 
con llevar á sus campamentos 
todas las riquezas de aque! pais. 
Los sucesores de este, Clodion 
(año 427,) Meroveo (448,) y 
Childerico (456,) hicieron igual- 
mente lijeros acometimientos, 
poseyendo poco territorio en la 
Francia. 

Cuonovro.— (481) Este fué el 
primero que uniendo á una po- 
lítica sagaz una guerra feliz y 
barbara, se radicó sólidamente 
en aquellos paises en el siglo Y, 
siendo la primera rama de 
los reyes de Francia, que se la 
nombró Merovinjia. 

Contribuyeron para la guerra 
de Clodoveo dos cosas muy con- 
trarias, á saber: la relijion y la 
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fluencia en los pueblos, deján- 
doles sus leyes y costumbres y 
haciéndose cristiano. Al mi 
mo tiempo se apoderó con la 
astucia y con la fuerza de los 
estados de los príncipes que te- 
nia alrededor, haciendo asesi- 
nar al rey de Colonia, Sijeber= 
to, por su propio hijo Clodovi- 
co, al que hizo castigar despues 
por sus mismos criados. Con el 
pretesto aparente de vengar a- 
quellas muertes, se presentó en 
las fronteras, y no sospechan= 
do los vasallos que él hubiese 
tenido parte en ellas, su le s0r 
metieron. Cararico, rey de los 
morinos, y su hijo, se ordena= 
ron sacerdoles por mandato de 
Clodoveo; pero temiendo des- 
pues que tratasen de recobrar 
la corona, aunque el sacerdocio 
les separaba de ella, los mandó 
asesinar. Con su propia mano 
quitó la vida á Renacario, rey 
de Cambray, y á su hermano 
Riciario, vendido por sus ofi- 
ciales, á quienes pagó la traicion 
en cobre dorado ea lugar de 
oro, diciéndoles con ironía, que 
era la moneda propia para los 
traidores. 

SucesurEs DE cLoDOvEo (511). 
— Despues de tantos crímenes 
y afanes para formar un reino 














crueldad, Ganó á los obispos y | grande, hizo al tiempo de mo- 
al clero, que tenian grande in-! rir cuatro pequeños, que repar- 
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tió con títulos de reyes entre sus 
hijos, 4 saber: el reino de Metz, 
el de Orleans, el de Paris y el 
de Soisons. 

Su viuda Clotilde fué nom- 
brada tutora de los menores: 
esta era hija de Childerico rey 
de Borgoña, á quien su her- 
mano Gundevaldo habia hecho 
asesinor para quitarle sus es- 
tados. Armó Clotilde á sus hi- 
jos contra su tio. Clodomiro, 
que era el mayor, ayudó á su 
madre en los venganzas, pues 
habiéndose apoderado de sus 
primos los hizo arrojar á un 
pozo, y Clotorio, padre de es- 
tos, asesinó á los hijos del bár- 
baro á presencia de su abuela 
Clotilde, madre del asesino. 
En aquel tiempo no bajaba nin- 
gun soberano del trono sino 
para encerrarse en un monas- 
terio 6 para la sepultura. 

Se advierte que entre los 
hijos y nietos de Clodoveo solo 
Teovaldoó Tivaldo, rey de Metz, 
juzgó que los talentos milita= 
res no debian ser las ún 
virtudes de los reyes: dedicó- 
se, pues, á gobernar bien, 
y dió á sus pueblos leyes pru- 
dentes. Se le atribuye el a- 
pólogo siguiente que manifes- 
16 á sus ministros reunidos: «Un 
hombre tenia vino esquisilo en 
ja muy ancha y con 
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cuello estrecho; la dejó abierta 
y se introdujo en elle una 
serpiente que bebió tanto, que 
no podia solir, y el dueño del 
vino observando los esfuerzos de 
la serpiente para conseguirlo, la 
dijo: «Miserable animal: para 
salir por un cuello tan estre- 
cho no hay otro remedio que 
vomitar.» El apólogo no gustó 
4 los ministros del siglo VI. 

Por este tiempo se dejaron 
ver las dos famosas rivales Bru- 
neguilda y Fredeguuda, de las 
cuales la primera era española, 
casada con Sijeberto rey de 
Austrasia; la segunda, hija de 
un paisano de Picardía, fué 
primero manceba y despues es- 
posa de Childerico rey de Soi- 
sons: llegó esta á una elevada 
fortuna logrando de su amante 
la muerte de Galsvinta, her- 
mana de Broneguilda, y cosa= 
da con Childerico, de lo que 
resultó un odio irreconcilia= 
ble entre estos dos mujeres. 
En ambas se reconotieron gran= 
des talentos, iguales inclinacio= 
nes á la guerra, y aun las mis- 
mas felicidades em aprovechar- 
se de la ocasion para Conse- 
guir sus empresas. Aunque Si- 
jeberto y Childerico eran her- 
manos, los enemistaron sus mu- 
jeres y los armaron uno contra 
otro. Viendo Fredegunda que 


116 
su marido era el menos fuer- 
te, hizo asesinar á Sijeberto, ha- 
biendo tomado tambien sus me- 
didas que se apoderó de su cu- 
fiada Bruneguilda, y la tuvo pre- 
sa en París husta que Childe- 
rico la envióá Ruan para que 
allí se la custodiasen. Este pría- 
cipe tenia un hijo llamado Me- 
roveo, el cual yendo á una 
espedicion pasó por Ruan, y 
viendo á la cauliva se enomo- 
ró de ella y le dió la mano 
de esposo en presencia de Pre- 
textato, obispo de aquella ciu- 
dad. Irritada Fredegunda con 
este triunfo de su rival, bizo 
pasar á Childerico á Ruan, se- 
pararon á los dos esposos y 
desterraron á Bruneguílda á 
Austrasis, en donde tuvo ella 
medios para sublevar contra su 
suegro á los principales sustra= 
sios, á quienes persuadió que 
ton luego como su esposo Mero- 
veo los viese en campaña, mar- 
charia á ponerse á su cabeza, 
comu descontento que estaba: 
verdaderomente se preparaba 
esta espedicion á la vuelta de 
la de Poitou; pero antes de que 
aquella tuviese efecto, fue o- 
sesinado Meroveo. Como ya 
había hecho Fredegunda algu- 
nes tentativas contra su cuñudo 
Sijeberto, no se dudó qué ma- 
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previno las intenciones de su 
yerno. 

Este príncipe tenia otro her= 
mano llamado Clodoveo, hijo 
de Andovera, mujer de Childe- 
rico. Fredegunda aborrecia á 
Clodoveo, y no podia conside- 
rarsín despecho que aquel prín- 
cipe ocuparía el trono que tuvo 
destinado pa us hijos, que 
ya habian muerto. Tan estre- 
madamente se dió á conocer la 
envidiosa pesadumbre de Fre- 
degunda y sus deseos, que un 
malvado de aquellos desmora- 
lizados, que rara vez faltan 
en las cortes, acusó á Clodo- 
veo de haber dado veneno á 
los tres hijos de la reina; con 
cuyo motivo prendieron al 
príncipe, le formaron una es- 
pecie de proceso, y mientras 
que le instruian le encontra- 
ron muerto con un puñal al 
lado, sin duda para aparentar 
que él mismo se habia asesi- 
mado. Despues, temiendo Fre- 
deguuda que Childerico lloma= 
se a la reiua Andovera, á quien 
manifestaba no tener olvidada, 
hiza que tambien la quitasen 
la vida. De este modo se en- 
coutró Childerico al arbitrio 
de una mujer tan ambiciosa y 
cruel, que le había hecho per- 
der toda su fan Por úlli- 








mo- habia dirijido el golpe que!mo, el mismo Childerico, vol 
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viendo de una cazería, fue asesi- 
nado, y esta maldad se atri- 
buye igualmente á Fredegunda, 
asegurándose que la cometió 
para evitor el castigo de los 
amores que tenia con otro, 
y su esposo habia ya adver- 
tido. 

Por todos estos sucesos se 
creería que esta mujer poco a- 
mada de los vasallos de su es- 
poso, estaba perdida, espuesta á 
las furias de Bruneguilda, que á 
la sazon se habia hecho podero- 
sa en Austrasin; pero sin otra 
defensa que un niño de cuatro 
meses, último fruto de su ma- 
trímonio con Childerico, se pu- 
so en manos de Gontrano, rey de 
Orleans, tio y padrino de Clota- 
río su bijo: este los tomó bajo 
su proteccion, y aunque moles- 
tó á la madre con la memoria de 
la muerte de Cbilderico, cuyos 
autores quiso descubrir, ella se 
evadió con sogacidad haciendo 
recaer las sospechas sobre un se- 
ñor que habia sido su favorito, 
y por ercerla ya sin influjo la 
dejó. Así consiguió Fredegunda 
que la declarasen inocente, des- 
pues que satisfizo su veogabza: 
sin embargo, Gontrano mortifi- 
có á esta ambiciosa con lo que 
mas sentia, pues al jóven Clota- 
rio le nombró un consejo: y la 





madre, irritoda con este golpe. 
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dado á su autoridad, se reliró al 
castillo de Vernevil. 

En aquella soledad maquinó 
Fredegunda la muerte de Pre= 
textato, aquel obispo de Ruan, 
que habia casado á Bruneguilda 
con Meroveo. Aunque con disi- 
mulo formó tembien embosca= 
das á Childeberto, rey de Aus- 
trasia, y á la que era su rival. 
Gontrano sacó de aquel retiro 4 
Fredegunda, llevándola con Clo- 
tario su hijo; y habiendo aco- 
metido á este príucipe una gra= 
ve enfermedad, hizo su madre 
tantos votos por su salud, y tan 
grandes dádivasá las iglesias, que 
la hicieron recomendable su re- 
putacion. 

Muertos Gontrano de Orleans 
y Childeberto de Austrasia, las 
dos rivales, que cada una do- 
minaba en su corte como madre 
y abuela, se halluron en dispo= 
sicion de acomelerse personal- 
mente. Formaron ejércitos, y 
antes de venirá las manus an- 
daba Fredegunda de fila en fila 
lMevando á su hijo en los bra= 
zos, con lo cual infundió tan- 
to valor á sus tropas que ub= 
tuvieron una victoria completa, 
é indudablemente habria traido 
fatales consecuencias á Brune- 
guilda si no hubiese muerto pu= 
co despues Fredegunda, dejan- 
do la escena de los crimenes 0- 
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cupoda por su rival. Esta era 
abuela de Teodoberto y de Tier- 
ri, reyes de Metz y de Borgoña, 
y para que no la interrumpie- 
sen en el gobierno, les permitia 
y aun les proporeionaba ella 
misma tudo jénero de diver- 
siones lícitas ó ilícitas. Dejó que 
Teodoberto se casase con una 
criada, por parecerla que de es- 
te modo podria maudar al ma- 
rido por medio de su mujer; pe- 
ro lo reina, temiendo las astu- 
cias de su suegra, dispuso que la 
separasen de la corte. Luego que 
Megó Bruneguilda á Borgoña, 
arrepentida de aquel casamien- 
to, hizo lo posible para que el rey 
de Borgoña no se casase; pero 





de representaciones que se re- 
solvíese á tomar esposa. Como 
eran tan conocidos el jenio y el 
comportamiento de la suegra, 
el rey de los visigodos dió su 
hija á Tierri con la condicion 
de que jorase que la prince- 
sa nunca decaeria de la clase 
de reina; mas no llegó á serlo, 
porque Bruneguilda logró que la 
futura esposa no agradase á su 
nieto, por lo: cual nose verifi- 
caron las bodas, y al cebo de un 
año, que sepasó en desagrada- 
bles dilaciones, se restituyó á 
España la pricesa. Estas intri- 
gas de Bruneguilda son nada en 
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comparacion de otros manejos: 
para sostenerse esclusivamente 
en la autoridad, escitó guerras 
entre sus nietos, y dispuso dar 
muerte violenta 6 envenenó á 
los fenerales que no eran de su 
faccion. En una de estas guer- 
ras cayó Teudoberto en poder 
de Tierri, quien le entregó á su 
suegra, y recordando ésta que 
la habia arrojado de su corte 
por agradar á su mujer, le bi- 
zo inutilizar para conservar el 
cetro, cortándole el cabello; mas 
discurriendo despues que para 
quitar toda pretension era el 
mejor medio la muerte, le dió 
veneno, y aun se dice que tam= 
bien lo habia preparado para 
Tierri, con el objeto de enseño- 
rearse de los dos reinos; pero la 
evitó cometer este nuevo delito 
una disenteria que quitó la vi- 
da á Tierri. Por la muerte 
de los reyes Merovinjisnos no 
se veian entonces grandes mu= 
danzas, pues los mayordomos 
del palacio tenian toda la auto- 
ridad: aunque meros oficiales 
domésticos, solo les faltaba pa- 
ra reyes el título, y á veces da= 
ban en su nombre disposiciones 
que no se atrevian los sobera- 
nos á repugnar. En la admi- 
Distracion de justicia presidian 
ellos, decidion en los negocios 
de la guerra y de la paz; y entre- 
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tanto que los ociosos monarcas 
se entorpecian con los placeres, 
los mayordomos del palacio con- 
ducianá los franceses al comba- 
te. Uno de estos jefes del palacio 
del rey de Austrasia, llamado 
Garnier, despues de muerto 
Tierri continuó la guerra que 
este príncipe hacia á su primo 
Clotario, rey de Borgoña. 
Bruneguilda creyó que Gar- 
nier no era bastante dócil, y es- 
cribió á uno de sus oficiales pa- 
ra que le matase. Habiendo lei- 
do el oficial la carta, la hizo pe- 
dazos; pero despues los junta- 
ron y se los llevaron á Garnier, 
quien lo participó á los otros se- 
ñores, y convinieron todos en 
que la reina fuese entregada á 
Clotario, como se verificó. 
Este príncipe, recordando el 
ódio de Fredegunda, su madre, 
contra Bruneguilda, despues de 
haberla recouvenido dándole en 
rostro con todos sus delitos; la 
entregó á los verdugos. Pusié- 
ronla sobre un camello, la pa- 
searon por todo el campo, dua- 
de sufrió los insultos de los 
suldados, y últimamente la ata- 
roo'del cabello, de un pie y 
una mano á la cola de un ca- 
ballo cerril, que escapando á 
galope la despedazó. Entre las 
cosas buenas que hizo Brune= 
guilda se cuentan los caminos 
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de los romanos , que restableció, 
y Otros que mandó construir 
de nuevo, y conservan aun el 
nombre de Calzadas de Bru- 
neguilda.. 

Clotario 11 (613) reunió ba 
jo de su dominio todos los es- 
tados de Clodoveo, aumentó los 
jefes de palacio y los puso tam-= 
bieo en Austrasia, Borgoña, 
Neustria, y en Aquitania: formó 
parlamentos ambiñantes, 6 ia- 
currió como Clodoveo en el 
error de dividir sus estados en- 
tre sus dos hijos Dagoberto y 
Chariberto; pero la suerte 
remedió su imprudencia con la 
muerte del último. Dagober- 
to (618) se aprovechó de todo lo 
que poseia su hermano, y quitó 
la vida á su sobrino Childerico 
para disfrutarlo con seguridad. 
La corte de este príncipe era de 
una magnificencia pasmosa: en- 
traban en ella las riquezas del 
Oriente por las relaciones con 
Constantinopla, y las de Italia 
por las incursiones que hacian 
los franceses en aquellos ricos 
paises, de los que, aunque fue- 
senespelidos, siempre regresa= 
ban cargados de despojos. 

Tras de estas riquezas vino 
la corrupcion de las costum-= 
bres; Dagoberto (626) se cusó 
con tres mujeres sin contar las 
concubinas. Al gran fuuslu a- 
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compañaba el orgullo: habiendo 
hecho los esclavones algunas 
correrías en varios territorios 
de Francia, presentó Dagoberto 
sus quejas al rey de los invaso- 
res por medio de su embajador, 
quien soberbio con el poder de 
su amo, habló altivamente al 
monarca; y este, que de comer- 
ciante francés habia llegado á 
ser rey de aquellos paises, con- 
testó con prugencia, prometien- 
do tomar las medidas oportunas 
para sostener la amistad entre las 
dos naciones. El enviado repli- 
có con grosería: «¡ La amistad! 
¿ocaso puede haberla entre los 
Cristianos siervos del verdadero 
Dios, y unos perros poganos 
como vosotros?» «Pues si somos 
Perros, repuso el rey, os hare- 
mos ver que tenemos dientes.» 
Efectivamente, se lo hicieron 
conocer de fal modo, que el 
monarca francés se arrepintió 
de haberles ultrajado. 

MAYORDOMOS DE PALACIO. — 

El mismo error que su padre, 
cometió Dagoberto, repartien- 
do el reino entre sus dos hi- 
josSijeberto y Clodoveo 11 (638). 
Puede decirse que con estos dos 
principes y sus sucesores reina- 
ron mas bien los mayordomos 
del palacio que los soberanos. 
Dos de estos jefes se disputaron 
el poder, trastornaron las cór- 


HISTORIA 


tes, truncaron las sucesiones de 
los principes, y batallaron entre 
sí. Por un raro acontecimiento 
se vieron reducidos al estado 
monacal, y ásu pesar vistieron 
el hábito relijioso en la abadía 
de Uxeuil, en donde vivieron 
por algun tiempo como puede 
presumirsa de semejaotes riva- 
les. Por medio de ardides fawo- 
rables á ambos, volvieron desde 
el cláustro al palacio, del cual 
habian sido arrojados, y conti- 
nuaron persiguiéndose: Ebroin 
que llegó á ser el mas fuerte, 
hizo sacar los ojos á Lijer; pero 
él fué despues asesinado. 

ReYes MOLGAZANES, — Este 
tiempo fué el de los reyes lla= 
mados holgazanes, porque efec- 
tivamente lo fueron mas que sus 
antecesores: Pipioo de Eris= 
tel (690) gobernó toda la Fran- 
cia siendo solo un simple ma- 
yordomo de palacio; pero era 
mas bien rey que los cuatro mo- 
marcas que conoció progresiva- 
mente en el trono, y bajo cuyos 
nombres reinó. Su poder estuvo 
á punto de aniquilarse con su 
muerte por dejar un solo hijo 
lejítimo, muy jóven, á la tutela 

14 su viudo, pero otro mayor 
Mamado Cárlos Martel, que le 
habia nacido de una eoncubina, 
sostuvo las pretensiones de su 
padre. Encontró un enemigo 
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digno de su valor en Childe-,derico III (743) descendiente de 


rico HI, el cual no quiso recibir= 
le por mayordomo de palacio, é 
intentó saeudir el imperioso yu- 
go de semejantes ministros. Es- 
te príncipe no debe contarse en- 
tre los reyes holgazanes, pues le 
faltó mas bien la fortuna que la 
resolucion. Los señores france- 
ses no le favorecieron, porque 
querian mejor un jefe del pala- 
cio, por mirarle como igual, que 
un soberano á quien tenian que 
reconocer como superior. 
Cantos MARTEL. — Este llegó 
á ser mayordomo, y á mandar 
como sus antecesores. Princt- 
pió su gobierno con victorias 
gonadas á los vecinos de la Fran- 
cia y á los estranjeros que inten- 
taron' invadirla, y derrotóá los 
sarracenos en los campos de Pok- 
tiers (732). Habiendo quedado 
vacante el trono por muerte del 
monarca que le ocupaba, no se 
atrevió Cárlos Martel á tomor la 
corona, temiendo hallar obstá- 
culos en la envidia de los seño- 
res franceses; pero tampoco per- 
mitió que pasase á otra cabeza, 
y continuó gobernando como so- 
berano, sio titularse rey. Su hi- 
jo Pipino, llamado el Breve (741) 
por su pequeña estatura, obser- 
vó en los franceses un decidido 
afecto hácia la familia de Clodo- 
veo, y colocó en el trono á ChH= 
Tomo xxxx. 


este rey; pero considerando que 
sa poder estaba bien asegurado 
despues de siete años de prue- 
bas, y no teniendo ya recelos de 
la aficion de los pueblos por la 
conocida incapacidad de Childe- 
rico, encerró ea un monasterio 
al monarca y á su hijo, todavía 
jóven. Este se crió oscuramen- 
te, y hubo de vivir poco, pues 
mo se oyó hablar mas de él. En 
el año 750 se concluyó la fami- 
lia de los Merovinjios que ha. 
bian reinado doscientos setenta 
años. 

Pirro. — (752) Era este de 
un vigor admirable, sio embar- 
go de que su estatura no pasabu 
de cuatro pies y medio. Tuvo 
noticia de que algunos señores 
se burlabaz de su tallo, y en el 
espectáculo de un combate que 
se presentó á la vista de toda la 
corte entre un leon y un toro, 
al tiempo que aquella fiera ha= 
bia derribado á este é iba 4 de- 
gollarle, dijo Pipino 4 sus cor- 
tesanos: «¿Quién de vosotros va 
á libertar al toro?» Callaron to- 
dos, y netándolo el rey conti- 
nuó: «Será preciso que yo va- 
ya;» y bajando al mismo tiem- 
poá la plaza, cortó de un tajo 
la cabeza al leon y de un revés 
la del toro. 

Este rasgo de fuerza y valor 

16 
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fué sin duda el que le adquirió el 
afecto de aquella nobleza beli- 
cosa; pero el poder de Pipino se 
afianzó mas bien con su conduc - 
ta discreta, Manifestó mucha 
sumision á la autoridad de los 
papas, y este buen ejemplo fué 
útil para los grandes, porque 
viendo ellos que el rey se con- 
venia con las resoluciones del 
papa, no se atrevian á contra- 
riarlas, Cuando quiso usurpar el 
trono al débil Childerico, pro- 
puso este problema político: 
«¿Conviene juntar el poder 
con el título de rey, Ó agre- 
gar el título de rey al po- 
der?» La contestacion fué como 
él apetecia y conforme á la ra- 
zon, suponiendo que no se haya 
separado el poder del título por 
astucia Ó por fuerza; pero los 
pueblos no ven las cosas tan de 
cerca cuando se creen persua- 
didos. 

Pipino tuvo la astucia de ga- 
marlos con demostraciones de 
confianza ; hizo celebrar fre- 
cuentes juntas de la nacion, en 
las cuales comunicaba sus ¡a- 
tentos de una manera coulorme 
á sus fines, y luego que oia la 
decision, se tomaba, como obli- 
gacion de su dignidad, el en- 
cargo de ejecutarla, dejando á la 
junta el honor de haber arre- 
glado y establecido los proyec- 
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tos. De este modo era él en la 
apariencia solo un ministro e- 
jecutor de la voluntad del pue- 
blo, haciendo siempre la suya: 
y con estas asambleas, ó con 
las guerras que emprendia, te- 
nia á la Francia en “contínua 
actividad. Mientras subyugaba 
á la Aquitania y á la Baviera, 
vencia á los sajones, hacía res= 
le el nombre francés en 
y aun dictaba leyesá la 
misma Roma. Como sus vasa- 
llos veian que hasta el mismo 
papa imploraba su proteccion, 
no tenian tiempo para pensar 
en conspiraciones ni para fra= 
guar tramas contra su autoridad 
y su vida. Si se quiere dará 
Pipino el nombre de usurpa- 
dor, fué, de todos los que me-. 
recieron este nombre, el que 
vivió mas tranquilo basta su 
muerte, causada por una enfer- 
medad á los cincuenta y cuatro 
años: y para ilustrarsu memo- 
ría no necesitó del epitafio que 
pusieron sobre su sepulcro, 
donde se leia: Aquí yace Pipi- 
no, padre de Carlo Magno. 
Carnio macxo. — (768) Este 
príncipe era diferente á su pa= 
dre en la estatura, pues dicen 
que tenia mas de siete pies de 
alto: su complecsion robusta, su 
aire majestuoso, alegre y afa- 
ble al mismo tiempo. Sus do- 
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minios se estendieron desde el 
mar Báltico hasta los Pirineos, 
y desde el canal de la Mancha 
al Mediterráneo, incluyendo la 
Htalia. Pasaba rápidamente de 
un confia á otro, y su residen- 
cia no fué fija, porque tenia 
palacios hácia el Norte, en el 
centro y al Mediodia, en los 
que hobitaba segun la necesi- 
dad; cuyo método era útil á los 
pueblos, porque de este modo 
adquirian sucesivamente las ri- 
quezas de la corte, y eran me- 
mos vejados de los subalternos 
por la vijilancia del gobierno. 
Consistia el gran talento de Car- 
lo Magno en saber elejir sus mi- 
nistros y jenerales, y dirijirlos 
en las campa: ra igualmen- 
te recomendable como lejisla- 
dur y como guerrero, pues dic- 
tó leyes cuya prudencia es ad- 
mirable, y en todo el universo 
resonó el ruido de sus armas 
victoriosos. 

Estas leyes se llaman capitu- 
lares, porque están repartidas 
en capítulos: se formaban en 
las juntas jenerales con el dic- 
támen y consentimiento de los 
señores y de los prelados que 
concurrian. Para estas juntas se 
reservaba el lujo y los placeres; 
pero fuera de ellas era el mo- 
marca sóbrio en la mesa, y mo- 
desto en los vestidos. 
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De esto puede formarse juicio 
por las leyes suntuarias conser= 
vadas en las capitulares. Carlo 
Magno, en la sancion de una 
ley, unia el ejemplo á la recon= 
vencion. Habiendo notado que 
los cortesanos se acostumbraban 
á usar vestidos de seda con pie- 
les de mucho valor, y viéndolos 
un dia que estaban adornados 
así, dispuso una cacería en que 
los hizo correr por campos y 
bosques con vientos y lluvias 
fuertes. A la vuelta no les per- 
mitió que mudasen de vestidos: 
cada uno se presentó á la lum= 
bre, pero sin atreverse á arri- 
marse demasiado por no espo- 
ner jedas y las pieles de sus 
trajes. «Amigos, estais muy 
mal, dijo el emperador; vos- 
otros os halbais penetrados del 
frio, mientras que yo con este 
manto de piel de carnero, que 
vuelvo segun viene el aire, con- 
servo mi vestido tan hermoso 
como cuando salí, y así mu ca- 
liento á mi gusto. Avergonzaos, 
y aprended á vestiros como 
hombres: dejad la seda y lo: 
cos adornos para las mujeres, Ó 
reservadlos para los dias de ce- 
remonia que es cuando deben 
llevarse por solo ostentacion. 
Carlo Magno estuvo en guer- 
ra mientras duró su reinado: su- 
jetó la Aquitomia en varias ve- 
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ces, y cuando creía ser ya dueño 
absoluto de ella, se presentó ua 
duque anciano á batallar con él, 
despues de haber vivido veinti- 
cinco años en un monasterio; 
pero le hizo volver de nuevo al 
eláustro. 

Por dos veces recorrió Carlo 
Magno la Italia como vence- 
dor: en Roma recibió la corona 
imperial, y quitó el trono á Di- 
dier,rey de Lombardía, envián- 
dole con su familia á Francia 
Para que muriese en una pri- 
sion. Bajo sus órdenes no fue- 
ron los franceses tan felices en 
España, pues tuvo que retirar 
su ejército con mucho trabajo, 
y Casi destruido en Roncesva- 
les, en donde hicieron grandes 
esfuerzos el famoso Rolando, 
llamado Roldan, y otros varios 
que le acompañaban. Tasillon, 
duque de Baviera, á quien en 
otra ocasion habia perdonado 
porque se sometió al homenaje, 
volvió nuevamente á la guerra; 
pero le confinó á un monasterio 
«con toda su familia, cuyo jéne- 
ro de castigo era el mas peque- 
ño que daba Carlo Magno á los 
reyes que vencia; y el silencio 
que se advierte sobre los que 
encerró en esta especie de se. 
puleros, nos hace presumir que 
Carlo Magno les obligaba á hacer 
largas penitencias. 
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Aun con todas las virtudes 
que adornan la memoria de este 
príneipe, no sabemos cómo se 
le podrá llamar clemente, pues 
sus ejecuciones sanguinarias 
contra los sajones estremecen: 
de estos hizo degollar hasta 
cuatro mil quinientos despues 
de una victoria: á los idólatras 
les proponia la muerte ó el bau- 
tismo, de modo que solo se con- 
vertian por no perder la vi- 
da; y cuando se 
cedor volvian al culto de sus 
dioses. A fuerza de destierros 6 
de muertes estableció Carlo 
Magno el cristianismo en Sajo- 
nia. Sus victorias, el eco de su 
fama, y la felicidad de sus armas 
no impidieron que los norman- 
dos, moravos y dinamarqueses 
entrasen en algunas ocasiones 
por sus fronteras; pero siempre 
los rechazó haciéndolos retirar 
á sus paises y reduciéndolos á 
mantenerse en la defensiva. 

Estas ocupaciones bulliciosas 
le dejaban todavía tiempo para 
otras de mas sosiego, aunque no 
menos penosas, como son las 
del gobierno. Carlo Magno ec- 
saminaba las leyes de los pue- 
blos que conquistaba antes de 
consentir el uso de ellas, y su 
principal cuidado era con res- 
pecto á la relijion: por su pare- 
cer adoptó el clero el canto ro- 
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mano en los divinos Oficios; y 
estableció en los grandes mo- 
nasterios y en los cabildos, es- 
cuelas de gramática, aritmética 
y demas ciencias que se cono- 
cian entonces. En su palacio se 
reunia una especie de academia, 
en la cual tomó cada individuo 
el nombre de algun célebre an- 
tiguo, como el de Platon, Aris- 
tóteles, Ciceron, Agustino, Ho- 
racio, etc.; pero Carlo Magno 
escojió para sí el de David. Esta 
idea, que en nuestro siglo abun- 
dante en ciencias se tendrá por 
una puerilidad, podia en aquel 
tiempo servir para animar á las 
jentes , porqua se necesitaban 
medios estraordinarios para des- 
terrar la estupidez. 

Un órgano que habian envia- 
do á Pipino desde Constantino- 
pla, causó grande admiracion, 
y no les hizo menor impresion 
un reloj que llevaron á Carlo 
Magno los embajadores de Per- 
sia. Carlo Magno concibió el pro- 
yecto de juntar las aguas del 
Rhio con las del Danubio, pa- 
ra establecer la comunicacion 
del Océano con el mar Negro; 
y aunque no lo logró por ca- 
recer de máquinas y otros efec= 
tos que aun no se habian in- 
ventado, para la ejecucion de 
tan vastas obras, es preciso re- 
conocer que fué un príncipe 
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que se interesaba en la felici. 
dad del jénero humano. Ningu- 
na clase do trabajo útil se ocul- 
taba á su atencion, y asi se lee 
con gusto que ecsaminaba las 
menores circunstancias de las 
ocupaciones de los labradores, 
averiguando la naturaleza de 
las tierras, sus productos, y el 
número de sus ganados; y aun 
se internó al conocimiento de 
las labores y adornos de las 
mujeres de sus palacios. Tuyo 
sucesivamente cinco esposas le= 
jítimas, y siendo induljente en 
sus amores, no fué severo con 
los de otros. Era accesible, afa- 
ble, y sabia disfrutar las dul- 
zuras de la vida particular sin 
ofender á su dignidad. Vivió se- 
tenta y un años, y reinó cua- 
renta y siete. 

Luis 1 EL DemL.—(814) Carlo 
Magno habia asociado al impe= 
rio á su hijo Luis el Débil. Es= 
te fue enviado á Aquitania para 
instruirse en el modo de gober= 
nar, y su porte fué tan bueno, 
que sabiendo su padre su apre= 
ciable conducta, no pudo menos 
de decir: «Doy gracias á Dios de 
»que este jóven es todavia mas 
»prudente y mas hábil que yo.» 
No se realizaron tan buenas es- 
peranzas, pues la historia de 
Luis el Débil apenas es otra que 
la de sus defectos, entre los cua- 
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les puede contarse el estrépito 
que causó con motivo de la con» 
ducta de sus hermanas, eon las 
que habia sido su padre dema- 
siado induljente. Luis, á quien 
se le conocia un hijo bastardo, 
hizo prender públicamente á los 
amantes de estas princesas, y á 
ellas las encerró en conventos, 
en donde vivieron como peni- 
tentes. Semejante castigo hizo 
pública la deshonra de la fa- 
milio imperial, y Luis sostuvo 
con rigor este carácter cruel 
en la ocurrencia con Bernardo, 
rey de Italia. Este príncipe era 
hijo de Pipino, primojénito de 
Carlo Magno, quien por media- 
cion de Luisle dió el reino de 
Italia; pero murió antes que su 
padre, y por consiguiente los 
estudos de Magno correspondian 
á Bernardo, como representan- 
te del primojénito de aquel: sin 
embargo, Carlo Magno, cuan- 
do murió, dejó el imperio á su 
hijo segundo Luis, desatendien- 
do el lejítimo derecho de Ber- 
nardo: este manifestó sus pre- 
tensiones á su tio, y aun se ar- 
mó para sostenerlas, contando 
para la empresa con los prin- 
cipales ministros de su abue- 
lo, entre ellos á Teodulfo, 
obispo de Orleans. Viéndose 
Bernardo abandonado, pasó á 
implorar la clemencio de su tio. 
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Luis le reconvino por su ingra- 
titud, y le envió á la asamblea 
jeneral para que le juzgase. Le 
condenaron á muerte con sus 
cómplices, y Luis solo redujo el 
castigo de la mayor parte de los 
obispos á lo deposicion de sus 
dignidades; pero á los legos les 
hizo sacar los ojos. Bernardo 
murió tres dias despues, y á 
sus tres hermanos los encerra- 
ron en monasterios. 

A Luis el Débil le estuvo 
siempre remordiendo esta ac- 
cion, lo que manifestó en mu- 
chas ocasiones, y con particu- 
laridad en sus desgracias; pero 
no se advierte que hubiese reha= 
bilitado á los hermanos de Ber= 
nardo, aunque sí dió señales 
claras de arrepentimiento por 
haber castigado con penas cor- 
porales y destierros á los obis- 
pos, abades y otros magnates del 
clero, cómplices de «Bernardo; 
pues en una junta de obispos 
que se verificó en Artiñi, les pi- 
dió perdon y penitencia. Ade- 
mas de esto llamóá su lado á 
los clérigos sospechosos, ede- 
migos reconciliados, admitién- 
doles en su consejo, entre los 
cuoles era uno Vala, célebre 
abad de Corbia, y de aquí le 
provinieron todas sus desgra- 
cias, 

Su mujer, llamada Hermen= 
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garda, le dejó al morir tres hijos; de no atenerse á solo el nom- 
en edad perfecta; y Luis, sin sa- | hramiento de emperador, y vi- 
berse el motivo y sin rellec-! viendo su padre se hizo consa= 


sionar que si se casase de nue- 
vo podria tener hijos que con el 
tiempo pidiesen su parte, di- 
vidió sus estados, dando á Pi- 
pino la Aquitania, á Luis la 
Baviera, y á Lotario el primojé- 
nito lo asoció al imperio. Llegó 
el caso que debia haber previsto, 
pues Luis se casó con Judit, 
princesa de Alemanio, tan ga- 
lante y hermosa como él devo- 
to: tuvo de ella un hijo llamado 
Cárlos, quien causó grandes in- 
quietudes á los tres del anterior 
matrimonio, y nosia motivo, 
pues Judit habia procurado que 
á su hijo se le diese parle en 
los bienes de $u padre; y sien- 
do pocos los que habian toca- 
do á Pipino y á Luis para qui- 
tarles alguna porcion, puso sus 
miras en los de Lotario, y á 
fuerza de instancias le hizo 
asentir á cierta desmembracion 
que daba al jóven Cárlos una es- 
tension considerable en el centro 
de la Fraocia, desde el rio Loi- 
ra hasta el Mosa. Sin embargo 
todavía quedabaá Lotorio, cuan- 
do muriese su padre, una gran 
parle, á saber: casi toda la Ale- 
mania, la Italia y la Lorena. 
Para segurar mejor sus esta- 
dos, tuvo Lotario la precaucion 








grar en Roma. 

Las intrigas de Judit introdu- 
jeron en la corte de Luis el ma- 
yor desórden. Bernardo, conde 
de Barcelona, habia sido llamado 
como ministro, y como era jó- 
ven y hermoso se supuso que 
ocupaba otra plaza. Noticioso 
Lotario de estes murmuracio= 
nes, creyó que tenia derecho 
para arreglar la casa de su pa- 
dre, y se presentó con un ejér- 
cito: sus hermanos le acompa» 
ñaban con la esperanza de lograr 
una nueva distribucion que, en 
perjuicio de Cárlos, fuese ven= 
tajosa á ellos; y como el em- 
perador nose encontraba en es- 
tado de hacer una gran resislen= 
cia, se entregó á sus hijos. Los 
hermanos menores se retiraron 
dejando á Lotario, hermano ma- 
yor, el cuidado de realizar sus 
proyectos. 

Viendo á Luis el Débil some- 
tido en Attigniá penitencia pú= 
blica, hacia concebir esperanzas 
de que haria dimision sin re- 
pugoancia, pues su mujer era la 
úoica que podia empeñarle á 
mantenerse firme. Lotario tuyo 
la fortuna de que cayese en sus 
manos con su hijo, y la decla- 
ró que de ningun modo podria 
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evadirse de la muerte sino to- 
mando el velo y consiguiendo de 
su esposo que se cortase el ca- 
bello y se retirase á un convento 
mientras durase su vida, con 
cuyas condiciones la dió libertad. 

Parece que mo cumplió con 
esactitud su comision con res- 
pecto á su esposo; pero efectuó 
la mitad tomando el velo, por lo 
que creyó Lotario que todo lo 
demas se arreglaria por sí mis- 
mo. Hizo convocar una gran jun- 
ta en Compiegne, en la que se 
presentó Luis su padre muy 
abatido, confesó sus faltas, y 
protestó la rectitud de sus in- 
tenciones; pero cuando espera- 
ban que tan humilde confesion 
finalizaria con renunciar el tro- 
no, dijo, con mucha sorpresa 
de Lotario, que en lo sucesivo 
gobernaria con mas prudencia; 
y la asamblea, mes sorprendida 
que el hijo, rogó al padre, que 
habia hablado de pié á un lado 
del trono, que le volviese á ocu- 
par; con este acontecimiento no 
tuvo el hijo mas arbitrio que el 
dereconciliarse, lo que no fué di- 
fícil con respectoá Luis; pero Lo- 
tario, menos injénuo, se valió de 
la reconciliación para una nueva 
ofensa, pues encerró á su padre 
en un monasterio: de donde salió 
poco tiempo despues, por que un 
monje llamado Gombaldo le fa- 
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cilitó medios desalvarse , y ren- 
nió á favor del emperador un 
gran partido de señores, que ha- 
biendo celebrado uma junta en 
Nimega, le rehabilitaron. Tomó 
nuevamente posesion de sus es- 
tados del centro, y llamó á su 
mujer; pero no la admitió hasta 
que hizo juramento de estar ino- 
cente de los delitos que la impu= 
taban, y haberse ubtenido la dis- 
pensacion por la toma del velo. 

Judit llamó otra vezá su mi- 
nistro Bernardo, de lo que resul- 
toron nuevos clamores y alboro- 
tos. Pipino de Aquitania dejó 
descontento la córte de su padre, 
adonde habia ido á pasar algun 
tiempo, y se armó con el pretesto 
de querer reformar los abusos; 
por lo cual el emperador le de- 
cleró rebelde, dando sus estados 
ab hijo de Judit. 

Este castigo bizo temer á Lo= 
tario y á Luis de Baviera que su 
madrastra, unida con su anciano 
esposo, los despojase al uno des- 
pues del otro, por lo cual se 
unieron y cayeron con todas sus 
fuerzas sobre el emperador. So- 
bornaron despues las tropas de 
este, y en una junta que hicie- 
ron celebrar precipitadamente 
depusieron á su padre, enviaron 
al príncipe Carlos 4 un convento 
yásu madre k£ otro. Pipino y 
Luis se volvieron, dejando á su 
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hermano Lotario todo lo demas, 
como mas interesado que ellos 
en desposeer al padre hasta del 
título de emperador. Lotario hi- 
zo convocar una Junta solemne 
en una iglesia de Compiegne, en 
Ja cual se presentó su padre co- 
mo delincuente: le leyeron una 
memoria con diferentes artícu- 
los de acusacion, y sin oir sus 
descargos le despojaron de los 
ornamentos imperiales con las 
ceremonias humillantes que se 
usaban en los degradaciones, le 
vistieron un hábito de penitem- 
te, arrojó con su misma mano 
su espada al pie del altar en se- 
ñal de renuncio, y su propio hijo 
le hizo encerrar en la abadía de 
san Medardo de Soisons, espiado 
de monjes, á quienes habia en- 
cargado que por modo de con- 
versaciones le diesen ideas que 
le separasen de toda esperanza 
y adoptase el partido du abrazar 
la vida monástica, pues que la 
emperatriz despues de haberse 
hecho relijiosa habia muerto: 
últimamente le dijeron que 4 su 
hijo Cárlos le habian cortado el 
cabello y obligado á hacerse 
monje. Pero no faltó entre aque= 
Mos relijiosos uno que le con- 
solase secretamente, y que des- 
engañándole de aquellas tristes 
mentiras le inspirase valor para 
no dejarse sorprender, La hu- 
Tomo XXIX. 





129 

mildad, paciencia y resignaciol 
del recluso llamaron la compa- 
sion de los buenos monjes del 
monasterio, y esta se propagó 
entre los grandes, quienes pesa- 
rosos de haber concurrido com 
su inaccion á una injusticia tan 
gronde, se coligaron y formaron 


y le do que sus 
hermanos se le adelantasen, fué 
personalmente á sacar á su pa= 
dre de Soisons, llevándole á San 
Dionisio, donde le dejó libre con 
su bijo Cárlos. Judit se le pre- 
sentó de nuevo: una junta de o- 
bispos le absolvió restituyéndo= 
le públicamente la corona y la 
espada; y no pareciéndoles esto 
bastante, celebraron en Tionvi- 
le otra junta mas considerable, 
en la cual se declaró nulo cuan= 
to se habia obrado en Com- 
piegne. 

Volvió Lotario á pedir perdon 
ásu padre, y lo consiguió. Ju- 
dit aprovechó aquel momento 
de tranquilidad y de prosperi= 
dad que habia conseguido su es- 
poso, y logró que hiciese un 
nuevo repartimiento de sus es- 
tados: el monarca dió á Lotario 
la Italia con título de empera- 
dor, á Pipino la Aquitania, á 
Luis la Jermania y la Sajonia, 
y á Cárlos la Francia, propia. 

17 
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mente dicha, con la Borgoña. 
Bien se advierte que Cárlos no 
fué tratado mal; pero todavia 
sobrevino al padre otro disgus- 
to. Pipino, descontento con esta 
determinacion, se sublevó y 
murió en la revolucion, y el 80- 
berano quitó por eastigo la 
Aquitania á los dos hijos de Pi- 
pino, añadiéndola á las posesio- 
nes de Cárlos. Luis de Baviera, 
en vez de adoptar el partido de 
sus sobrinos contra un- abuelo 
tan tolerante con su mujer, no 
pensó sino en apropiarse - sus 
despojos , cercenando cuanto 
pudo de la Aquitania para au- 
mentar lo de Baviera. Como el 
emperador lo sufria con pacien- 
cia, dió alientos á Luis para que 
amenazase los estados de su pa- 
dre, y estando ya en las orillas 
del Rhia se puso el emperador 
al frente de sus tropas y salió al 
encuentro á su hijo. Aunque el 
piadoso monarca sentia entrar 
en campaña en tiempo de cua- 
resma, porque ordinarismente 
lo dedicaba á la oracion, al ayu- 
no y al reliro, sin embargo se 
determinó, y á pesar de su que- 
braolada salud dejó su corte en 
Aix-la-Chapelle, y se adelantó 
pura paser el Rhin; pero ba- 
biéndose aumentado su enfer= 
medad, se detuvo en una isla, 
donde sin temor notó que se 
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acercaba la muerte. Hizo su 
testamento, en el cual destinó 
para las iglesias y para los po- 
bres una parte de las joyas, se- 
parando algunas para Lotario y 
para Cárlos: un obispo le hizo 
observar que no hacia memo- 
ria de Luis el de Bavie 






sion de algun resentimiento con- 
tra él, debiendo perdonarle co= 
mo cristiano; y respondió el 
moribuudo: «Yo le perdono de 
todo corazon, pero advertidle 
que él debe pensar en pedirá 
Dios perdon, y en acordarse que 
ha sido la causa de que mis Ca- 
nas bajen con dolor al sepul- 
cro.» ¡Reflecsion tierna y dig= 
na de que se imprima en los co- 
razones de los padres y de los 
hijos! 

Luis el Débil, digno de este 
nombre si entendemos por de- 
bilidad el hábito de dejarse go- 
bernar, felleció á la edad de se- 
senta y dos años, y deberia ha= 
ber reservado para sus hijos la 
crueldad con que trató á su 
sobrino Bernardo: tambien de- 
beria haber castigado los deli- 
tos de Pipino de Aquitania con 
el despoju de sus hijos, de los 
cuales el mayor se llamaba Pi- 
pino como su padre. Poseía Luis 
el Débil todas las virtudes so- 
ciales, y aunque parece que fué 
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may aplicado á la astronomia, ¡ mente: ellos emprendieron la 
no pudo evitar las desgracias | defensa de la Aquitenia como 
que le ocurrieron en la tierra, | su patrimonio; pero Cárlos los 
por lo que podria comparársele | rizo prisioneros, los encerró en 
con aquel astrónomo que por ir | ua monasterio, y se hizo dueño 
mirando y considerando el cie- | de aquel reino. 
lo,coyó en un pozo. Creyendo| Cantos n EL caLyo.— (840) 
Lotario que los títulos de pri- | En cuantas empresas formó este 
mojénito y de emperador le da- | príncipe contra su familia fué 
ban derecho sobre sus herma- | afortunado: se aprovechó de 
nos Luis el de Baviera y Cárlos, | las disensiones de sus: sobrinos 
ostentó una superioridad que | para apoderarse de lo que le aco» 
Jes desagradó. Dió á su grave- | modó de sus estados, por cuyo 
dad el colorido de que estaba | medio consiguió ser el mas pode. 
obligado á protejerá sus sobri- | roso de los descendientes de Car- 
nos, hijos de Pipino rey de A- | lo Magno, y tomar como este 
quitania. Los dos hermanos de | el título de emperador. En su 
una parte, y el tio con los so- | reinado entraron en Francia los 
brinos por otra, se dieron una | Pormandos en gran número y 
balla en los compos de Fonte- | con mas frecuencia que antes. 
nai, que fué de las mas memo- | A estas inundaciones contrapu= 
rables que se refieren en la his- | $0 diques de plata, pues la pri 
toria, pues perecieron en ella | mera vez les dió siete mil libras, 
cien mil hombres; y despues de | y en la segunda cinco mil; mas 
haberse derramado tanta sangre | como esto no era rechazarlos 8i- 
se avinieron entre sí los herma- | no engreirlos para que volviese 
nos, lo cual pudieran haber eje- [4 ecsaminar si habia quedado 
cutado antes, porque Lotario|mas lastre para sus navíos, no 
conservó su imperio de Italia, | dejaron de acudir en su tiempo y 
Luis la Jermania, de donde le | en el de sus sucesores. 
vino el nombre de Jermánico, y | Por entonces vivia un señor 
Cárlos los mismos estados que | distinguido llamado Roberto el 
antes tenia en el centro eon la | Fuerte, quien tenia estados su- 
Neustria. Como á Lotario ha- | ficientes para hacerse temer, y 
bian servido de pretesto los in- | Cárlos se los aumentó, por una 
tereses de sus sobrinos para | mala política, en el centro de 
la guerra, los abandonó facil- | gus dominios. Com el' objeto de 
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separarle de las relaciones que 
tenia con Salomon, duque de 
Breta: le dió el ducado de 
Francia ó el gobierno, si no fué 
la soberanía del pais situado 
entre el Sena y el Loira, sin 
prever que tal jenerosidad 
dria ser perjudicial algun dia 
su familia. Cárlos, mombrado 
el Calvo, murió á los cincuenta 
y Cuatro años de edad: hizo ce- 
lebrar con frecuencia concilios, 
ó por mejor decir asambleas 
mistas, en las cuales se forma- 
ron útiles reglamentos conosi- 
dos con el nombre de Capitu- 
lares. Con el uso de trasladar 
obispos de unas catedrales á 
otras, se hizo dueño de ellos 
'mas que sus predecesores, pues 
así conseguian pasar de un obis- 
pado inferior á otro mas opu= 
lento. Se ignora si sería falta de 
política ó costumbre de aquel 
tiempo, lo que causó que sus 
hijos no fuesen mas obedientes 
á él que lo habian sido para 
Luis el Débil sus hermanos. 
Cárlos, su primojénito, á quien 
habia dado el reino de Aqui- 
tenia, sin embargo de haber 
imuerto jóveo, vivió lo bastante 
para acreditar su desobedien- 
cia. Qtro llamado Carloman, 
con sus frecuentes rebeliones 
puso á su padre en el compro- 
wiso de encerrarle y privarle 











de la vista. Su hija Judit no ob” 
servó la mejor conducta, pues 
llegando á enviudar de un rey 
de loglaterra, se volvió á casar 
con el hijo primojénito de su 
marido, cosa -que causó escán- 
dalo en el orbe cristiano; y 
despues de haberle enterrado, 
volvió á Francia siendo aun jó- 
ven, y siguiendo sus 
se dejó robar por Balduino con= 
de de Flandes, lo que consintió 
Luis su hermano mayor. Cár= 
los se vió precisado á perdonar 
iguales desaciertos en Riguilda, 
su segunda mujer; y acaso fue= 
ron estas intrigas los que ace- 
leraron su muerte, auaque se 
dice que un médico judío lla- 
mado Sedecias le dió veneno, 
sin que se hable de que á Se- 
decias se impusiese castigo al- 
guno, ni aun se le bus: 

Luis 1. — (877) A 
Calvo sucedió su hijo llamado 
Luis el Tartamudo: este rey, 
con el objeto de asegurar su s0- 
siego, proveyó con abundancia 
obispados, abadías y otros em- 
pleos honoríficos y de utilidad, 
á todos los grandes que se le pre- 
sentaron al principio, y los que 
acudieron tarde murmuraban, 
no de la prodigalidad, sino de 
uo ser participantes, por lo cual 
se enojeron; y no querian reco- 
nocerle; pero al fin se sujeyaron 
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con la calidad de que des repar- 
tiese dos restantes, y es cuanto 
puede decirse de un reinado de 
tres años. 

Luis 111(879), CanLoman (882), 
Cartos 11 EL Gonno (884). — 
Luis Il dejó dos hijos, el uno 
llamado Luis, y el otro Carlo- 
man: el primero murió de una 
enfermedad, y el segundo de un 
accidente, dejando este á su mu- 
jer en cinta. Cárlos el Gordo, 
primo hermano de ambos, rey 
de Alemania y reconocido por 
emperador, fué admitido por 
Jos señores de Francia como rey 
ó como tutor del póstumo Cár- 
los, que nació de la viuda de 
Carloman. Cárlos el Gordo se 
manifestó muy inferior á lo que 
se esperaba de él, porque era 
ciano, melancólico, visiona- 
rio, devoto, dado á las mujeres 
débil de cabeza, sin resolucion 
ni valor. Mientras duró su go- 
bierno sitiaron á París los nor- 
mandos, á quienes bizo retirar á 
fuerza de dinero; y por el despre- 
cio que de él se hacia sin disimu- 
lo, tuvo que abandonar la Fran- 
cia y volverse á Alemania, en 
donde cayó enfermo, y le aban- 
donaron de un modo que jamás 
se ha visto, porque le faltó aun 
lo necesario. Sus criados le de- 
jaron; y hasta su mujer, que sá- 
ponia subsistir virjen, fué la pri- 
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mera que le desamparó. Habria 
muerto de hambre si el arzo= 
bispo de Maguncia no hubiera 
sabido casualmente su enfer= 
medad, y Arnaldo, rey de Ba- 
viera, consignó á este empera- 
dor las rentas de tres Ó cuatro 
pueblos para que pudiese sub- 
sistir. 

Los señores de Francia die. 
ronda corona á Eudo, hijo de 
Roberto el Fuerte, por haberse 
señalado en el sitio de París, 
hasta que el hijo de Carloman 
Megase Á la edad competente; 
pero colocado ya Eudo en el tro= 
no no quiso cederle al póstumo 
Cárlos. 

Cantos 1 EL sIMPLE.—(898) 
Este príncipe ocupó el trono por 
muerte de Eudo, y cedió á los 
normandos la Neustria, llama- 
da por esta razon Normandía. 
Tavo Cárlos el Simple un hijo, 
que fué Luis IV, llamado de Ul- 
tramar, por haberse salvado su 
madre con él en Inglaterra para 
evitar la desgraciada suerte que 
habia esperimentado su marido. 
Queriendo Roberto quitar la co- 
róna á Carlos el Simple, que no 
carecia absolutamente de valor, 
procuró este sostenerla valero- 
somente contra aquel, cuyo de- 
recho fundaba en la muerte de 
su hermano Eudo. Despues de 
haberle vencido Cárlos, le aban- 
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donó sus estados por un miedo ce que cuando murió Luís Y 
indiscreto, y se puso en manos ¡estaba todo dispuesto en lérmi- 
de Heberto, conde del Verman- | nos que Hugo Capeto, hijo de 
des, el cual le tuvo en prisiones | Hugo el Grande, biznieto de 
haste que murió. Roberto el Fuerte, no hizo mas 
Mientras tanto Hugo el Gran- | que presentarse para ser pro- 
de, que era de la familia de Eu- | clamado. Sin embargo de la a- 
do, manejó las riendas del go- | fortunada concurrencia de cir- 
bierno; y para atraerse á los se- | cunstancias que le coloearon en 
¡ores les dió muchos estados eon | el trono, todavía no fué esto su= 
cargo de homenaje y reconoci- | ficiente para que dejasen de de- 
miento, y desde esta época pria- | cir que habia tenido parte en la 
cipiaron los feudos en Francia. | acelerada muerte de su antece- 
Hugo, porque no se atrevió á ser |sor; y viviendo entonces un hi- 
rey dejó que Raul su pariente [jo de Luis el de Ultramar, lla- 
tomase el cetro. Luis volvió de | mado Cárlos, duque de Lorena, 
Jogloterra á disputarle la coro- [á quien pertenecia la corona, la 
na, y Hugo sostuvo la aparien- | reclamó y sostuvo su derecho; 
cia de rey que habia creado, | pero no eran iguales sns fuerzas 
pues él se titulaba Juque de|á las de Hugo Capeto, que amtes 
Francia y de Borgoña, conde de | de ser rey era ya duque 'de 
de París y de Orleans, en lo que | Francia, conde de Orleans y de 
se descubre que el reino que | París, y cuñado de los duques 
Luis solicitaba, y en el cual en- | de Borgoña y Normandía. Cár- 
tró á pesar de los esfuerzos de | los fué hecho prisionero, y mu- 
Hugo, era muy reducido. rió en este estado: unos dicen 
Luis dejó el reino á su hijo | que un hijo suyo le sucedió en 
Lotario, y este á Luis V, nom-| Lorena, y otros, cuya opinon es 
brado el Ocioso, que lo disfrutó | ta mas jeneral, afirman que no 
solo un año por haber muerto | dejó sucesion. 
envenenado por su mujer; y di- Hugo Capeto gobernó con 
cen que lo mismo sucedió á su | una gran prudencia entre mu- 
padre. Con estos finalizó la fa- | ehus grandes señores que se en- 
milia de los Carlovinjios, que| vidisban los unos á los otres, y 
duró doscientos treinta y siete |á quienes el rey dejaba pelear 
años. sin tomar parte en sus quere- 
Huao carero — (987) Pare- | llas. Este monarca determinó 
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hacerse consagrar y á su hijo 
Roberto igualmente. Reinó Hu- 
go nueve años, y dejó sus es- 
tados tau pacíficos como si los 
hubiese gobernado su familia 
mucho tiempo. Era político, y 
valiente en las ocasiones. Se 
presume que le llamaron Cape- 
to porque tenia la cabeza muy 
gorda, cuyo nombre quedó á su 
descendencia. 

RosgrTo 11. — (996) Su hijo 
Roberto, colocado en el trono, 
ofrece un fenómemo singular, 
porque en la historia le vemos 
tratar como á santo, y al mismo 
tiempo le escomulgaron, en tér- 
minos que los prelados, los se- 
ñores y toda su corte huian de 
él como si estuviese apestado, 
porque no queria retirar de síá 
una viuda llamada Berta, con 
quien estaba casado, habiendo 
sido padrino de un hiju suyo 
en el bautismo, cuyo impedi- 
mento, por falta de dispensa- 
cion, anulaba el matrimonio. 
Berta no era jóven ni hermosa, 
pero por su buen carácter aco- 
modaba á Roberto, que era en 
su casa piadoso y amante de la 
paz. La escomunion le propor- 
cionó á Constanza para esposa: 
esta era hermosísima; pero muy 
soberbia, caprichosa y tan alti- 
va que el desgraciado monarca 
no tuvo un instante de sosiego 
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con ella. Se empeñó en gober- 
mar, y sin embargo de los gran- 
des esfuerzos que hizo Roberto 
para que no le dominase, gober- 
aó ella, 

Roberto siguió el ejemplo de 
Hugo Capeto su padre, haciendo 
consagrar y reconocer por rey á 
un hijo suyo, viviendo él; y la 
imperiosa Constanza se alegró 
mucho de que su esposo admi. 
tiese en le autoridad un rival á 
quien ella presumia manejar, si 
Roberto resistia su voluntad. 
Empezó, pues, á doetrinar á su 
hijo, inclinándole á que atrajese 
á sí el poder de que pensaba ella 
aprovecharse; pero no encon- 
trando en el jóven la docilidad 
que esperaba, le maltrató de 
manera que le precisó á aban- 
donar la corte, y aun á tomar 
las armas. El padre, sabedor de 
la causa de la rebeldía de su hi- 
jo, en lugar de usar de la fuerza 
contra él, le buscó, lo redujo y 
le trató tan bien, que le consti- 
tuyó en la clase de un amigo 
que le ayudase en el gobierno. 

Este hijo murió por desgra- 
cia, eon lo cual empezaron las 
nuevas pretensiones de la ma- 
dre, la cual queria que no le su- 
cediese Enrique sino Roberto e! 
menor, porque esperaba acomo- 
darle á sus ideas; pero el padre 
no se acobardó é hizo coronar á 
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Enrique. Constanza negoció mu- 
cho para enemistor á Roberto 
contra su hermano, mas no con- 
siguió dividirlos; y viendo fa- 
Midas sus esperanzas concibió 
un odio mortal contra los dos, 
en términos que los obligó á de- 
jor la corte: el padre los volvió 
á buscar, los aconsejó, y los pu- 
so en pozen cuanto fué posible 
con una mujer semejamte. No 
hay duda que Roberto se santi. 
ficó en el ejercicio de la pacien. 
cia, en cuya virtud puede po- 
nérsele por modelo á muchos 
maridos. Era muy esacto en los 
oficios de la iglesia, y en ella se 
cantan todavía himnos compues- 
tos por él. Asistió en compañía 
de Constanza á los suplicios de 
los herejes maniqueos que que- 
maron vivos en Orleans. No ad- 
mitió la corona imperial ni el 
reino de Italia: murió á los se- 
senta años de edad, siendo sen- 
tido jeneralmente, pues los que 
asistieron á sus funerales decian 
Morando: «Hemos perdido nues- 
tro padre que nos goberoaba en 
paz , y bajocuyo mando esta- 
ban nuestros bienes seguros;» y 
loque decian los asistentes lo re- 
petia toda la nacion desde lejos, 
pues jamás ha habido un príaci- 
pe mas jeneralmente alabado. 

ExniQue 1.—(1031) Constan- 
za no habia apurado toda su 
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maldad con su marido, y le que- 
daba alguna para su bijo Enri- 
que; pues desesperanzada de go- 
bernar, escitó ásu hermano Ro- 
berto contra él, y tuvo el gusto 
de ver que cada uno buseoba a- 
lianzas para pelear eontra el 
otro; pero tambien tuvo la rabia 
de ver que se reconciliaron en- 
tre sí. Para lograrlo cedió Enri- 
que el ducado de Borgoña á su 
hermano. La reina fué tambien 
comprendida en la composicion, 
y no teniendo ya otros arbitrios 
para enredar, murió. 

Enrique imitó en la política á 
su padre y á su abuelo, dejando 
que los señores se destrozasen 
entre sí con guerras, mezclán- 
dose poco en las querellas de 
unos y otros. Sin embargo reco= 
nociéndose con mas fuerzas que 
Hugo Capeto y Roberto, castigó. 
á algunos indóciles, daudo pria- 
cipio por los mas débiles. El pri- 
mer ejemplar que se conoce del 
eastigo del crímen de felonía, 
con la confiscocion de tierras y 
su reunion á la corona, es en 
tiempo de este rey. Se dice tam- 
bien que de él tienen orijen las 
guerras duraderas que han o- 
currido entre los reyes de Fran- 
cia y los duques de Normandía, 
desde donde han seguido des- 
pues casi siempre eon Ingia- 
terra. 
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En la que suscitó Constanza á 
su hijo Enrique, pidió este au- 
silio á Roberto el Diablo, duque 
de Normandía, llamado así por 
los estragos que hizo en Fran- 
cia, quien creyó que para es- 
piarlos deberia hacer una pere- 
grinacion á la Tierra Santa, y al 
tiempo de marchar recomendó 
al rey de Francia su hijo Guiller- 
mo; pero Enrique, en lugar de 
eusiliará este contra las empre- 
sas de los normandos, parece 
que fomentó á los descontentos, 
y ocasionó al jóven Guillermo 
muy penosas dificultades; de lo 
que provino el odio entre los dos 
príncipes, en el cual se intere- 
saron despues las naciones. En- 
rique tuvo cuidado de dejar á su 
hijo consagrado por rey, aunque 
era de poca edad, y murió des- 
pues en la de cincuenta años, por 
haber tomedo una medicina sin 
precaución. Se debe á este rey 
la tregua del Señor, ó la ley que 
prohibia los desafívs desde el 
jueves hasta el domingo, por 
respeto á los misterios que en 
estos dias obró Jesacristo. Esto 
es todo cuanto pudieron hacer 
por entonces las autoridades ci- 
vil y ectosiástica reunidas, con- 
tra el frenesí de los duelos de 
todas clases. 
Fes 1. — (1060) Este prín- 
ejpe no pasaba de ocho años, y 
TOMO XXIX, 


19 
su padre le puso bajo la tutela 
de su cuñado Balduino, conde 
de Flandes, quien le crió con 
sumo cuidado. Segun parece Fe- 
lípe no era falto de entendi= 
miento; pero mal arreglado, y 
poco delicado en la probidad, 
pues toda su vida usó de astu= 
cias, alabándose de su habilidad 
en ellas cuando le salian bien, y 
por el contrario, decaia de áni- 
mo y se confuodia euando le 
salian mal, por cuyas cualidades 
se atrajo el desprecio de sus va= 
sallos y el odio de los príncipes 
vecinos. Una burla insolente 
pudo costarle cara: estaba siem= 
pre en guerra Ó negociando la 
paz con Guillermo, duque de 
Normandía, el que conquistó la 
Inglaterra; y cuando le ponia en 
estado dudoso, dando ausilio 
fraudulentamente á los hijos re- 
beldes del normando, se gloria- 
ba el francés del triunfo de sus 
astucias; mas luego que Guiller- 
mo sabia sus maniobras y le a- 
menozaba con la venganza, Fe- 
lipe le aplacaba con sumisiones 
falaces , aunque con intencion 
de volverle á dar seotimientos. 

Guillermo era hombre muy 
grueso; estaba en cama en una 
ocasion de resultas de cierta ¡n= 
disposicion y trataba de salir á 
campaña; Felipe en jénero de 
burla dijo á sus corlesanos; 
18 
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«¿Cuándo parirá ese hombre 
preñado?» El duque, á quien 
contaron este dicho, contestó a- 
ludiendo á la ceremonia de las 
mujeres que llevan una vela á 
la iglesia cuando salen á misa: 
«Presto me levantaré del sobre- 
parto, y será tanta la luminaria 
que presentaré al rey de Fran- 
cia, que se arrepentirá de su 
chiste.» No fué menos esta lu- 
minaria que el incendio de Nan- 
tes, ciudad que pagó la chanza 
indijesta de su rey; y fué fortu- 
Da de Felipe que el duque so- 
breviviese poco á su venganza 
cruel, pues tenia un buen ejér- 
cito. Gon esta muerte se abrió el 
'camino á las intrigas del caute- 
loso jenio de Felipe, quien tuvo 
el gusto de enredar á los prínci- 
pes normandos unos contra 
otros, introduciendo la cizaña 
entre los hermanos, y propor- 
cionándose con tales desavenen- 
cias, bien manejadas, el medio de 
que le cediesen algunas plazas 
por reconciliarlos; pero despues 
«de hacer la paz le quitaban á él 
á veces mucho mas en castigo 
de sus intrigas. 

Era Felipe 1 poco delicado, 
segun se verá en los hechos si- 
guientes. Hacia mucho tiempo 
que se habia casado con Berta, 
de la cual tenia muchos hijos de 
crecida edad, y habiéndose can- 
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sado se apartó de ella pretestan- 
do el parentesco. Le propusieron 
una hija del conde Rujero, hom- 
bre muy rico, quien la *envió á 
su futuro esposo con un sober= 
bio tren, y cuantiosa suma de 
dinero: Felipe se apoderó de to- 
das las riquezas que llevaha, y 
devolvió la condesa á su padre. 
Hay quien dice que la llamó ú- 
nicamente por lograr sus despo- 
jos. Despues de tal accion, que 
podríamos llamar una estafa, no 
nos maravillaremos de ver en él 
otra accion de hombresin honor, 
como fué una sorpresa que hizo 4 
un marido desagradable. El con= 
de de Monfort tenia una hija 
que se llamaba Bertrada, la mas 
hermosa mujer de Francia, la 
cual se casó con Foulyues conde 
de Aajou, á quien porsu humor 
acre llamaban Reguin: se habia 
prestado Bertrada á esta union 
con mucha repugnancia y solo 
por atencion á su familia, á lo 
que se añadió el que su esposo 
no supo despues agradarla. Con 
molivo de huberse separado Fe- 
lipe de Berta, se deslumbró Ber- 
trada con el atractivo de la coro 
na, y tomósecretamente deter- 
minaciones con el rey; este pasó 
con amistad política á visitar al 
conde de Anjou, quien le recibió 
bien; pero el rey le quitó la mu- 
jer en agradecimiento. En esto 
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habia que vencer dos dificulta- 
des para vivir tranquilo con ella, 
pues era forzoso que la iglesia 
aprobase los dos divorcios. En 
el largo tiempo que duraron las 


negociaciones, vivian los dos a- 


mantes matrimonialmente, pero 


escomulgados; y la muerte de 


Berta estinguió un ficultad. 
Fué necesario reducir al conde 
de Anjou; pero aun volvió á ver 





al amigo infiel sin manifestar 


mucho su resentimiento. Enton- 


ces pudo ya el soberano rendirse 


á los pies de su Onfala, y pasar 
el resto de sus dias con ella, a- 
bandonando todos los cuidados 
del gobierno en su hijo Luis.el 
Gordo. 


Luis, llamado el Gordo, fué 


el blanco en quien puso la vista 
su madrastra, pues Bertrada, ce- 
lJosa é imperiosa, persiguió á su 
hijastro intentando quitarle la 
vida con veneno, para que reca- 
yese la corona en sus hijos pro- 
pios; pero no habiendo sido su- 
ficiente la dosis, sanó por la ha- 
bilidad de un médico que le su- 
ministró oportunamente un con - 
traveneno. Luis perdonó á su 
madrastra,leenal vivió con él en 
muy buena armonía, y se creyó 
que su arrepentimiento fué ver- 
dadero. Desde este tiempo tuyo 


Felipe poca intervencion en los 


negocios de su reino y en los de 
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sus vecinos. Murió á los cim- 
cuenta años de edad, siempre 
sumiso esclavo de Bertrada. 

Lurs vr. —(1103) A este prin= 
cipe le habia asociado su pa= 
dre al trono haciéndole tem- 
bien consagrar; pero Luis se 
bizo coronar segunda vez. Este 
se dedicó á hacer que reconu- 
ciesen los derechos de su cetro 
todos los señores de su corte, 
como eran los condes de Nan= 
tes, de Corvelle, de Couci, de 
Monfort y otros, cuyos feudos 
estaban en la estension del do= 
minio real ó la atravesaban. Es 
te dominio estaba reducido en- 
tonces á París, Orleans, Melum, 
Estampes, Compiegne, Bourges, 
y Otras pequeñas ciudades: con= 
siderando lo estrecho de estos 
límites, admira al ver que Luis 
el Gordo fué al frente de dos- 
cientos mil hombres contra el 
emperador Enrique V,: quien 
traia contra la Francia todas las 
fuerzas de Alemania; pero pa- 
rece que en tales ocasiones se 
reunian ol rey de Francia sus 
principales vasallos los duques 
de Borgoña y de Aquitania, los 
condes de Champaña y de Flan- 
des, con otros de esta clase, y 
así podia decirse que el rey de 
Francia era un monarca poderu- 
50. No era ya su defensor el du- 
que de Normandía, porque co- 
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mo llegó á ser rey de Inglater- 
ra, pensó solamente en reducir 
al de Francia ensanchándose él 
por el continente; pero Luis le 
oponia fuertes obstáculos. Te- 
nia por ministros cuatro herma- 
nos llamados Garlandas, y nin- 
guno favorito, pues decia que el 
rey no debe tener otro mas que 
su pueblo: este solo dicho hace 
su elojio, por lo que es inutil 
decir que fué un escelente rey. 
Vivió sesenta años. 

Luis VII. —(1137) Luis el 
Gordo se habia criado en la aba» 
día de san Dionisio, y alí edu- 
có á su hijo Luis llamado el Jó- 
ven por distinguirle de su pa- 
dre. Aquellos grandes monas- 
terios eran las escuelas de laja- 
ventud noble, y en ellos se en- 
contraban hombres de un rele- 
vante mérito y la honra de aquel 
siglo. Sugero, abad de san Dio- 
«nisio, fué un gran político, mi- 
nistro prudente, amigo y conse- 
jero de los reyes: san Bernardo, 
abad de Claraval, de brillan- 
te injenio, de elocuencia dul- 
ce, que tenia los oidos de los 
que le escuchaban pendientes 
de su lengua. Por este tiempo 
vivia Abelardo, castigado por 
sus amores y escritos, y que es- 
traviado por la metafísica y la 

- confusion de una dialéctica abs- 
* tracta, cayó en la herejía y su- 
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frió la humillante retractacion 
pública. 

San Bernardo predicó la cru- 
zada y la persuadió. Los que des- 
acreditan la buena fé de los re- 
yes de aquel tiempo, suponien- 
do que el objeto de animar las 
peregrinaciones era por debili= 
tar á los vasallos, no tienen ra- 
zon, pues en la primera cruza- 
da no se encuentra idea política, 
y sí el entusiasmo con que la 
corte y tudo el reino tomó la 
cruz como por una inspiracion 
repentina, y hasta la misma 
reina con sus principales damas 
se cruzó. Leonora llevó en dote 
á Luis el ducado de Guyena y el 
condado de Poitou; fue á la 
Tierra Sauta acaso mas por di- 
version y curiosidad que por 
celo, y habiendo llegado á An- 
tioquía encontró Leonora en el 
monarca de esta ciudad un cris- 
tiano que la agradó, así como en 
el sultan de Ejipto Saladino un 
mahometano que la interesó; y 
Luis, á quien no agradaba tanta 
afabilidad, la separó de Antio- 
quía , llevándola á Jerusalen 
para que cumpliese sus devocio= 
nes, y cuando volvió á Francia la 
repudió, restituyéudola las her- 
mosas provincias de su dote. 
Leonora se las dió con su mano 
seis semanas despues á Enrique 
conde de Anjou, duque de Nor- 
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mandía y heredero del reino de 
Ioglaterra. Cuando este subió al 
trono se encontró dueño de los 
ducados de Normandía y Guye- 
na, y de los condados de Anjou, 
Poitou, Turena y Maine, que le 
hacian tan poderoso en Francia 
como el mismo rey. 

Luis es reputado por un mo- 
narca piadoso y casto, y en ver- 
dad que si hubiera tenido me- 
nos escrúpulo habria encontra= 
do medio para deshacerse de 
Leonora, sin dejar escapar de 
sus manos un dote de tanta 
consideracion. Murió este prín- 
cipe á la edad de sesenta años. * 

FeLipg 1. — (1180) Luis VII 
tuyo de su tercera mujer á Fe- 
Mipe HI, cuyo sobrenombre fué 
Augusto, quien le sucedió. La 
historia de este príncipe es de 
guerras sin otro fin que el de 
sujetar á su corona todo loque 
la habian quitado, por cuyo 
medio volvió á reunir la Nor- 
mandía que hacia trescientos 
años que se habia separado; ad- 
quirió tambien á Anjou, Maine, 
Poitou, Turena, la Aubernia, 
el Vermandes, el Artois y o- 
tras muchas ciudades inme- 
diatas. 

Aunque fué prudente se dejó 
guiar de las ideas de aquel siglo 
haciendo-un viaje 4 la Tierra 
Santa, en donde estuvo solo el 
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tiempo preciso para hacer ver 
que cumplió su promesa, El 
mismo capricho de su padre en 
divorciarse de su esposa tuvo 
este príncipe con la suya, Injer- 
berga, habiendo estodo esco- 
mulgado por esta razon tres Ó 
cuatro años; pero viendo que 
esta conducta se miraba con se= 
riedad en su reino, y que ya se 
murmuraba en los pueblos, pi- 
dió que su divorcio se juzga- 
seen una reunion de obispos; 
pero mientras que estos dis- 
cutian sus opiniones, ya fue= 
se por temor, ya por remor= 
dimientos de su conciencia, ó 
finalmente por no haber tra= 
tado bien á una esposa paciente 
y devota que se habia ganado la 
estimacion pública, se llevó á 
Iojerberga á su palacio, en don- 
de vivió siempre bien con ella. 
Este príncipe dió privilejios á 
las' ciudades, las adurnó y los 
organizó con leyes de policía, 
fomentándolas en cuanto per= 
mition las artes que entonces 
estaban en su infancia; de modo 
que puede llamársele el padre 
de las ciudades. En la batalla 
de Bovines consiguió la victoria 
derrotando con peligro de su 
vida al emperador Othon, que 
tenia fuerzas superiores, y con 
este triunfo coronó sus hazañas 
militares, En los años que suce- 
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dieron á esta victoria se ocupó 
siempre Felipe en los virtudes 
pacíficas y de utilidad para su 
reíno, y así era temido, respe- 
tado y amado. Murió á la edad 
de sesenta años, y despues le 
tributó la voz pública el sobre- 
nombre de Augusto. 

Luis vir. — (1223) Este prín- 
cipe sucedió á su padre, y le 
Mamaron el Leon, para esplicar 
su gran valor en los combates. 
Su prueba principul fué contra 
los albijenses que eran unos he- 
rejes libertinos é inhumanos; 
pero los que batallaban con 
ellos no eran menos, esceptuan- 
do á Luis por su pureza de 
costumbres y fidelidad en pun- 
tos de relijion. Murió de edad 
de treinta y nueve años, y dejó 
un hijo en la de doce á la tute- 
la de la virtuosa reioa doña 
Blanca de Castilla, su madre. 

Luis 1x. — (1226) La rejencia 
de esta princesa honró mucho 
á su espíritu porsu firmeza y 
política, dirijiendo los aconte- 
cimientos con mucha enerjía. 
Hizo que los señores se mantu- 
viesen en su deber, aunque 
creian que por el gobierno de 
una mujer podrian volver facil- 
mente á su antigua autoridad; 
pero ya con la fuerza, ya con la 
mansedumbre, reprimió á unos 
y ganó á otros, y aunque trata- 
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ron de inculcar sospechas de 
galantería en su edad de cua- 
renta años, no perdió su opi- 
nion, pues lo único que se re= 
prendió en su conducta, fué 
solo una prueba de la lijereza y 
perversidad en los juicios de 
los cortesanos. El conde Tibaldo 
de Chempaña la acompañaba 
bastante y la queria; pero la 
reina le toleraba porque presu- 
mió la seria peligroso e! chocar 
con él: aparentaba que asentia 
á los consejos de un legado del 
papa, y le admitia con frecuen- 
cia; pero la reina dejaba que 
murmurasen y obraba mostrán= 
dose indiferente á las habi 
llas dei pueblo: los aconteci- 
mientos la justificaron mas que 
todas las medidas que podria 
haber tomado para acallarla: 

Aunque intentaban desacreditar 
sus acciones con dañadas ca- 
lumnias, seguia Blanca educan- 
do ásu hijo con una gren pie- 
dad en los preceptos de la vir- 
tud, y aun por esto decian que 
queria educar mas bien un 
monje que ua monsrca, por 
continuar ella gobernando en 
su nombre. Cuando san Luis se 
Casó era aun muy jóven, y la 
reina temerosa de que los esce- 
sos le debilitasen, templaba el 
comercio de los dos esposos, lo 
que atribuian á recelo que te- 
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nia la madre de que la reina 
jóven llegase á imperar dema. 
siado en el corazon de su .espo- 
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de fallar entre ellos y su rey, y 
observaron su decision. Se le de- 
be escusar en las dos cruzadas . 


so; pero las dañadas interpreta- | de su tiempo, porque ademas de 


ciones que se dieron á estas 
prudentes precauciones, no lo- 
graron separar á su hijo de la 
madre, porque con la felicidad 
de su gobierno le habia infan- 
dido tanta estimacion y ternu- 
ra que nuaca laquesron. 
Aunque á esta educacion la 
Mamaron monacal, no causó de- 
bilidad en el soberano, ni defec- 
to en el gobierno del reino; pues 
era devoto sin supersticion, res- 
petaba la diguidad de los pontí- 
fices, y sabia distinguir entre el 
imperio y el sacerdocio, tratan= 
do bien al clero y arreglándolo: 
no quitaba los bienes de la 
sia, pero con su socorro ausi 
ba al estado. Los efectos de la ri- 
jidez con que le educaron en los 
principios de la relijion, fué ha- 
cerle inflecsible en los de la jus- 
ticia, que administraba por el 
estilo de los patriarcas debajo de 
una encina, cuya sombra favo- 
recia á losclientes en la puerta 
de su palacio. No habia temor 
en tomarle por juez aun en los 
pleitos en que tenia interés su 
patrimonio real. Los señores de 
Inglaterra tomaron por árbitro 
á san Luis en la causa mas inte- 
resante, en la cual se trataba 











serda manía de aquel siglo, obró 
en ellas con cuantos preparati- 
vos y precauciones le parecie- 
ron convenientes para lograr un 
buen écsito; y aunque fueron 
desgraciados por la peste que 
sobrevino á las tropas, y él dió 
en manos de losinfieles, se mos- 
tró constante y maguánimo aun 
entre las cadenas, haciendo su 
virtud respetable. Murió de pes- 
te en una espedicion contra Tu- 
nez, á los cincuenta y seis años 
de su edad. 

Si alguno discurriese que la 
devocion apocó su espíritu, vea 
los establecimientos desan Luis, 
y leerá en ellos cuántos institu- 
ciones civiles hicieron florecer el 
reino. Las instrucciones que dió 
á su hijo Felipe, son un mode= 
lo de cuanto debe saber un prín. 
cipe. Fué un guerrero valiente, 
sia alteracion é infatigable, buen 
hijo, buen esposo, buen padre, 
soberano justo y compasivo. Con 
tales cualidades estaba de mas el 
dictado de Santo, si este no sig= 
nificase que Luis 1X poseia cuan- 
tas virtudes pueden juntarse en 
la debilidad humana. 

FeLirE m1. —(1240) A este 
príncipe, bijo de san Luis, le 
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Mamaron el Atrevido, porque es- 
tando prisionero con su padre 
entre los sarracenos, tuvo espí- 
ritu para castigar á un soldado 
insolente por haberle faltado al 
respeto. Siguió las mismas hue- 
Mas que su padre, y en lo mili- 
tar tuvo muy buenos aciertos 
'a reprimir á sus mismos va- 
sallos y á sus enemigos. Se le 
critica sobre los favores que dis- 
pensó á Brosse, á quien elevó 
desde la clase de barbero á la 
dignidad de mayordomo mayor; 
y tombien se censura á la reina 
por el suplicio de horca que dió 
á este valido, pues se cree fué 
mas por venganza que por justi- 
cia; y aunque Brosse mo gozaba 
de estimacion, ninguno aprobó 
que se le casligase por una cul 
pa de que no hubo otra prueba 
que la simple delacion de una 
falsa beato. En el reinado de es- 
te principe, fué la horrible car- 
nicería quese conoce con elnom- 
bre de Vísperas Sicilianas; y 
aunque le llaman el Atrevido, no 
la vengó. No era desafecto al di- 
nero, pero fué muy detenido en 
el grevámen con tributos, los 
cuales se cobraban con justicia 
y moderacion. Falleció de cua- 
renta y un años de edad, y en su 
reinado cesaron las cruzadas, 
habiendo empezado tambien á 
perder alguna cosa de su esplen- 
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dor la caballería, la cual usaba 
entoncestales ceremonias, quese 
asemejaba á una institucion re- 
líjiosa. Los caballeros eran en 
aquel tiempo unas persomas á 
quienes desde la iofancia les 
imponian dos obligaciones muy 
opuestas, á saber: el amor de 
Dios y el de las damas, teniendo 
que guardar igual fidelidad á uno 
que á otras. Luego que llegaban 
á edad de poder. llevar el eseudo 
y el morrion, y despues de ha=- 
ber pasado por las graduaciones 
de garzon, page, doncel, nom-= 
bres casi sinónimos, que indica- 
ban el primer aprendizaje de las 
armas, se lesconcedia la gradua- 
cion de escudero, la cual les au- 
torizaba para emprender las ha- 
zañas que les adquiriesen el gra 
do de caballero. Luego que les 
ereian dignos de tal título, se 
reunian los caballeros del terri- 
torio, y en toda la noche que 
precedia á la ceremonia, el can= 
didato, que habia ayunado todo 
el dia, escuchaba el oficio con 
devocion, y á esto llamaban ve- 
lar las armas. Se bañaba y con- 
fesaba para purificarse de toda 
mancha interior y esterior: el 
caballero mas antiguo ó mas dis- 
tinguido por su mérito, le daba 
un golpe con la espada en las es- 
paldas, y le abrazaba diciendo: 
«Yo te hago caballero,» y la da 
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ma de mas respeto le ceñía la 
espada; las jóvenes le ponian las 
espuelas y el talabarte, que tal 
vez habian bordado etlas. 

En este estado podia ya el 
caballero ir á correr el mundo, 
á desafiar con lenza á todos tos 
que encontraba de su órden, y 
batallar hasta matarlos sino con- 
fesaban que la dama del que aco- 
metia era la mas hermosa de to- 
das las hermosas, aunque nua- 
ca la hubiesen visto. A estos 
caballeros les recibian bien en 
los castillos aunque mo los co- 
nociesen, y si iban heridos eui- 
daban de ellos las damas y don- 
eellas, que se preciaban de sa- 
ber remedios y recetas á pro- 
Ppósito para tales ocasiones. Aun- 
que muchas veces sucediese á 
la compasion la ternura, obser- 
vaban siempre la mas pura con- 
ducta, sia embargo de la inti- 
midad que enjendra el trato. 
Con ser las prácticas respetuosas 
de la eoballería tan diferentes 
de nuestras costumbres, nada 
hay mas semejante á lo que 
mos dicen las antiguas nove- 
las. Los torneos mantenion ta 
institucion de la caballería, 
pues proporcionaban combates 
en que se adiestraban y dabun 
á los grandes señores las oca- 
siones de ostentar su magnifi- 
cencia. 

TOMO XXIX. 
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Fetipz 1v. — (1285). Era este 
príncipe de un personal agracia= 
do y de bello rostro, cuyas cua= 
lidades le dieron el nombre de 
Hermoso. En sus tratados ers 
cauteloso, y en sus palabras po- 
co fiel, lo que le ocasionó mu- 
chas guerras y causó la enemis= 
tad entre él y Bonifacio VIII, 
la cual legó á tal estremo que 
escandilizó, porque habiéndole 
escrito el papa que solamente 
un insensato podria dudar del 
derecho de pedirle cuenta de 
su conducta, y aun correjirle, 
le contestó con el mayor des= 
precio. No estando conformes 
los cardenales en la eleccion 
del que habia de suceder á Bo- 
nifacio VHE, la remitieron á 
tres prelados, de los cuales era 
uno Beltran de Got, arzobispo 
de Burdeos; se avistó el rey 
con él promeliéndole los votos 
de los otros dos electores, pero 
fué con ciertas condiciones que 
le significó, añadiendo otra que 
reservaba en su pecho, y se cree 
fué la destruecion de los templa- 
rios, sin duda porque estos po- 
seian inmensas riquezas, y aun 
se presume que fué este su ma- 
yor delito. Es innegable que con 
la libertad militar se pudiesen 
haber introducido vicios y obu- 
sos reprensibles entre estos ca- 
balleros, y es tambien posible 
19 
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que una juventud infatuada 
cencibiese en sus escesos de ale. 
gria prácticas ridículas y al 
surdas; pero uo es presumible 
que toda la corporacion de los 
templarios, tanto viejos cuanto 
jóvenes, las tuviesen como le- 
yes, ni que recibiesen á los pre- 
tendientes en aquella órden con 
ritos abominables y anticris- 
tianos. 

Sin embargo, casi todos fue- 
ron acusados de tales delitos, 
sin esceptuar al gran maestre 
y los primeros oficiales, suje- 
tos de mucha gravedad. Los die- 
ron tormentos, promeliéndoles 
la vida si confesaban: con efecto 
confesaron y fueron quemados 
vivos hasta cincuenta de ellos, 
coofiscándoles los bienes, de los 
cuales el papa y el rey se to- 
maron lo mejor, distribuyendo 
el resto entre los caballeros que 
despues se llamaron de Malta. 
Aquellos infelices puestos al pie 
de la hoguerra emplazaron á sus 
enemigos para que comparecie- 
sen ante el tribunal de Dios, 
señalando al papa dos meses de 
término y al rey cuatro: con 
efecto, á esta época fija, com- 
parecieron los dos ante el tri- 
bunal divino. Si no se probaron 
evidentemente las maldades que 
atribuian á los templarios, fué 
aquel Felipe IY un juez inícuo: 
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murió á la edad de cuarenta y 
seisaños, deshonrado en su mis- 
ma familia; pues las mujeres 
de sus tres hijos fueron acusa- 
das de adulterio, euyo delito se 
califica por el castigo que die- 
ron á sus amantes. 

Luis x. — (1314) A este pria- 
cipe llamaron /Lutin, que signi- 
fica Amotinado; sin duda hubo 
de ser muy terco en sus capri- 
chos, de lo cual se puede dar 
la siguiente prueba. Se amoti- 
mó contra toda la nacion y la 
corle sobre el negocio de, En- 
gueraudo de Mariñi, ministro 
de hacienda, que incurrió en 
el aborrecimiento de Carlos de 
Valois, tio del rey, por no ha- 
ber querido prestarse á las di- 
lapideciones de este príncipe; y 
habiéndole acusado de infide- 
lidad en su encargo, se vió que 
las faltas de que le convencie- 
ron eran inevitables en aquel 
empleo, y que apenas merecian 
reprension; pero sin embargo, 
por la inMuencia del tio con su 
sobrino le condenaron á muerte, 
y aunque lodos suplicaron por 
él, porque le creian inocente, 
se ejecutó la sentencia. Despues 
tuvo Cárlos muy grandes re= 
mordimientos, dando en su úl- 
tima enfermedad evidentes 
muestras de arrepentimiento. 
Se sospecha que á Luis le dieron 
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veneno, y murió á los veinti- 
cuatro años de edad. Juan I rei- 
nó pocos dias, y le sucedió: 

Faris Y En Larco. — (1316) 
Parece que este príncipe tuvo 
la misma nvuerte que su padre. 
Por entonces corria la voz de 
que administraban venenos, y 
acusaron á los judíos de haber 
emponzoñado las fuentes, los 
pozos y aun los rios, por cuya 
razon quemaron y mataron á 
millares de ellos. 

CarLos En menmoso.— (1322) 
Aunque Felipe el Largo y Luis 
Hutin no murieron sin suce- 
sion, sucedió en la corona €ár- 
Jos el Hermoso, porque los dos 
anteriores solo habian dejado 
hijas, y se determinó en los es- 
tados que el reino de Francia 
no podia recaer en hembras por 
ser feudo sálico, Estos tres 
príncipes estuvieron east siem- 
pre escasos de hacienda, por lo 
cual agotaron todos los medios 
de adelantarla, A los judios a- 
bligaban á comprar la facultad 
de poseer tierras; á los contri- 
buyentes ricos les hucian ad- 
quirir la nobleza para obtener 
privilejios; el precio de las mo- 
nedos fué alterado y disminui- 
do, y finalmente hizo Carlos el 
Hermoso que los usureros vo- 
mitasen sus caudales. Casi todos 
estos logreros eran lombardos, 
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que estafando al pueblo habian 
reunido riquezas considerables; 
pero el rey los hizo ir á Malia 
tan miserables como habian ve- 
nido; castigo bien merecido pa- 
ra tales malvados. Cárlos falle- 
ció de treinta y cuatro años de 
edad, dejando en cinta á la 
reina. 

Entretanto que esperaban el 
parto, hubo muchos debates 30 
bre la rejencia entre Felipe de 
Valois y el rey de Inglaterra; 
este se engreía con la esperanza 
de que el que la obtuviese los 
graria el trono si la reina paria 
hembra. Eduardo era el pa= 
riente mas inmediato, como so= 
brino del rey difunto, prove= 
niente de uma bermano; Felipe 
Bo era tan cercano, pero su pa= 
rentesco procedia de varon, co 
mo hijo de Cárlos de Valois, y 
el parlamento le adjudicó la re- 
jencia. Hobiendo parido la reí. 
na una hija, adquirió Felipe la 
corona; y este fué el principio 
del reinado de los Valois: lla= 
máronle el Afortunado, no por- 
que su reinado fuese favorecido 
de la fortuna, sino por haber 
Hegado al trono desde ton 
lejos. 

FELIPE vi. — (1328) Este 
príncipe tuvo tres guerras muy 
funestas, la una de ellas en Bre- 
taña, cuya provincia sirvió á los 
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reyes de Francia y de Inglaler- ,la Francia en el tiempo de los 
ra de teatro para enseñarse á | desafortunados sucesores de Va= 
darse golpes de mayor entidad. | lois. Sin embargo logró la fortu= 
La otra guerra fué en Flandes, ¡na de añadir á la corona el Del- 
en donde un fabricante de | finado, con la cualidad de que 
cerveza, que se llamaba Jaco-|los primojénitos de los reyes de 
bo de Artebelle, gobernaba casi | Francia habian de llamarse Del- 
como soberano por la menor fines, lo que se ha practicado 
edad de su duque. Felipe obtu- [ despues. Felipe estaba viudo y 
vo una gran victoria contra los | tambien su hijo mayor Juan, 
flamencos, habiéndoles impues- | por lo que pidió para este pría- 
to un gran tributo que juraron | cipe á Blanca, hermava del rey 
pagar al rey de Francia. de Navarra. Luego que llegó es- 

Eduardo no estaba conforme | ta le pareció al monarca suma- 
con la resolucion de dar el tro-| mente hermosa, prendándose de 
mo de Francia á Felipe de Va- | ella de tal modo, que aun te- 
Jois, por lo que se creia con de. | niendo ya cincuenta y scis años 
recho de reclamar la corona. | no titubeó en casarse con una 
Artebelle imajinó un medio | princesa de solos diezisiete; 
para ecsimir del tributo á sus | pero murió al año siguiente. 
compatriotas, y para ello, sia| Juax11.—(1350) Tenia este 
que se percibiese faltar á su ju- | príncipe cuando subió al trono 
ramento, indicó al rey de la-|cerca de cuarenta años, y el 
gloterra que tomase el título de | título de duque de Normandía. 
rey de Francia. Este nuevo so- | Como su padre le habia emplea- 
berano condonó á los flamencos | do en los negocios del reino, y 
Ja deuda, por locual se declara- | mandó muchas veces los ejér- 
ron á su favor. Eduardo no ma- | citos con fortuna, se esperaban 
nifestaba sin bastante timidez | grandes ventajas en su gobier= 
esta pretension, pero la sostuvo | no; pero desgraciadamente su= 
con atrevimiento luego que se | cedió al contrario, pues empe- 
empeñó en la guerra, la cual | zaron las desdichas .por la ba- 
fué la tercera que aflijió al rei- | talla de Poitiers, que se perdió 
nado de Felipe, pues tomó un | por culpa suya. El príncipe de 
aspecto fatal por la gran derrota | Gales, llamado el Negro por ef 
de Cresi, que fué el orijen de | color de sus armas, logró una 
todos los males que apuraron á ¡victoria completa haciendo pri- 
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sionero al rey de Francia, de 
lo que se orijinaron muchos al» 
borotos y desórdenes que espu- 
sieroa al reino 4 su perdi- 
cion. 

Con este mulivo cayó el go- 
bierno en manos del bijo pri- 
mojévito del rey Cárlos , €n- 
tonces Delñio, que tenia la edad 
de quiace años. Ademas de los 
partidos opuestos que le rodea- 
ban, era este príacipe el blanco 
de Cárlos el Malo, rey de Na- 
varra, su cuñado, quien le en- 
vidiaba la rejencia. La mas pro- 
funda malicia con el mas gran- 
de talento se reunian en el na- 
varro: este ganó la amistad de 
los partidos con su elocuen- 
cia vehemente y rápida, sedu- 
ciendo á los populares con la 
esperanza de que serian deposi- 
tarios del poder. La junta de 
los estados jenerales, en la que 
se habian congregado de buena 
fé, se convirtió despues en in- 
trigas, formando un partido que 
maquinó la variacion del go- 
bierno, colocando el supremo 
poder en el estado jeneral, y de- 
jando al rey un título nomi- 
nal; pero esta proposicion que 
hicieron los de París no fué 
bien admitida. 

La capital estuvo por espacio 
de dos años en la mes horrorosa 
confusion, pues tan pronto do- 
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minaba Cárlus el Malo, cómo le 
lespulsaban, y con estas allerna= 
tivas ocurrian muertes en uno y 
otro partido. Las cárceles, llenas 
de los que llevaban los unos, ó 
hechas asilo de los que se refu- 
jiaban en ellas, fueron violenta- 
das y bañadas de sangre. Un pre- 
hoste de los comerciantes de Pa 
rís, llamado Marcelo, se hizo 
dueño de todo el puder, y ningu- 
no contaba con la seguridad de 
su vida si no tremolaba el color 
de su divisa. Tuvo el atrevimien- 
to de matar á dos mariscales de 
Francia á la vista del Delfin, y 
este príncipe esclamó: «¿Me que- 
reis matar á mi?» «No: respon= 
dió Marcelo; y asi para vuestra 
seguridad tomad mi sombrero.» 
El Delfia lo recibió con mucha 
docilidad, considerándose di- 
choso, pues eon aquella divisa 
podria librarse de la ferocidad 
del pueblo. Cárlos el Malo esta- 
ba casado con la hermana del 
Delfin, y este no se libertó de la 
perfidia de su cuñado sin quedar 
coa signos de ella, porque se a- 
segura que el navarro le enve- 
venó, y que con la violencia de 
la ponzoña se le cayeron el cabe- 
llo y las uñas. Sin duda habria 
muerto á no haber encontrado 
un médico muy hábil que le sal- 
vó la vida; pero quedó con un 
temperamento muy débil. 
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Desde la capital se estendió el 
desórden á las provineias, y por 
todas partes tomaron las armaS 
los paisomos. Muchos motivos 
eoncurrieron para aquella subles 
vacion; el enfado de ver triun- 
fantes á los ingleses sus rivales, 
la indignaeion eontra los grandes 
que permitisa que el rey Juan, 
á quien amaban, permaneciese 
en las prisiones, y sobre todo el 
deseo de vengar el mal trato que 
sufrian de la nobleza, la cual es- 
tafaba á los labradores sin decoro 
alguno para mantener su fausto,, 
añadiendo la burla á la tiranía, 
porque entre ellos llamaban al 
puisano Santiago el buen hombre; 
pero estos buenos hombres se 
eansaron de sulrir y de verse a- 
batidos; se armaron con los u- 
tensilios de sm oficio, cen palos 
y todo cuanto hallaron á mano, 
saquearon los costillos y dego- 
Maron las familias nobles que 
pudieron. A esta especie de tro- 
pa llamaron la jaguerta y vien- 
do los nobles que el peligro era 
jeneral, se armaron para defen- 
derse en comun, y cestigaron 
eon crueldad á aquella multitad 
indisciplinada, la cual se fué es- 
tinguiendo eon las derrotas y 
matanzas. El Delfin, aunque tan 
jóven, tomó mucho ascendiente 
eon su prudencia; abrió los ojos 
al pueblo, incliná los espíritus 4 
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la moderacion, y sun supo a- 
quietar á su cuñado. Trató la paz 
con los ingleses en Breliñi, y 
aunque no fué muy ventajosa, 
logró bastante solo con hacerla. 
El rey Juan volvió dejando «en 
rehenes dos hijos suyos con loS 
ingleses hasta la completa eje- 
cucion del tratado. 

Reflecsionando sobre la con- 
ducta de este monarca desde su 
vuelta al gobierno, se deducirá 
la consecuencia de que fué ma- 
yor la indiferencia con que miró 
el reino, que el regocijo de ver- 
se en libertad; pero estaba res 
sentido del poco interés que los 
grandes habian mostrado acerca 
de su persona. mientras duró su 
prision. Los estados jenerales a- 
tendieron mas á ¿provechar la 
ocasion de restriojir la autoridad 
real, que á restablecerle en el 
trono. Como encontró que losne- 
gocios habian sido bien maneja= 
dos por su hijo, dejó á este la con- 
tinuacion de ellos, y solo se pre- 
sentaba en los actos de lucimien- 
to, Bien querria haber borrado 
con alguna hazaña estrepitosa la 
vergiienza de su prision; peru 
era irresoluto. Con este objeto 
tomó la cruz, aunque se indica 
tambien otro motivo de utilidad 
en su devocion. 

Los soldades despedidos de re- 
sultas de la paz, se reunieron ba- 
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jo la direccion de algunos jefes 
que ellos mismos nombraron, y 
cometieron muchos desastres: se 
pusieron el nombre de tardevi- 
másteis, manifestando en esto que 
solo hobian llegado á espigar 
despues que otros habian re- 
cojido la abundante cosecha. 
Un jefe se nombraba el ami- 
yo de Dios, y enemigo de todo 
el mundo. Cuando los jefes se 
+ ¡eron ya con bastante dinero se 
retiraron á gozar de sus rique- 
Zas, y dejando sus compañías no 
formabon ya cuerpos, pero que= 
daron muchos soldados erran- 
tes, los mas perjudiciales de toda 
la Europa. 

. Cuando el rey Juan tomó la 
cruz fué con la intencion de re- 
unirlos todos y llevarlos como 
jeneralísimo de los ejércitos 
cristianos, para que ejerciesen 
su valentía, y satisficiesen su 
codicia, por.cuyo medio los se. 
paraba del daño que hacian en 
su pais; pero tan buen proyecto 
no llegó 4 verificarse, porque 
un hijo del rey que se habia 
quedado en loglaterra en rehe- 
Des se escapó antes de cumplir 
las condiciones del tratado: 
queriendo el padre hacerle yol- 
ver se le resistió, y Juan creyó 
debia ir él mismo á sustituirle, 
por lo que murió en Inglaterra. 
Parece que volvieron á llamarle, 
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pero lo mas verosi es que no 
cedió, y que quiso mas bien cum. 
plir fielmente su palabra, Decia 





Juan que si la buena fé se per- 
diese, deberia hallarse en el co- 


razon de los reyes. Le apellida- 
ron con el nombre de Bueno, á 
pesar de sus desgracias é impru= 
dencias. 

Cantos v, — (1365) Este 
príncipe mereció el sobrenom- 
bre de Prudente, porque sus 


acciones probaron que le mere- 
cia. Ejecutó lo que no pudo ha- 
fer su padre por haber Muerto, 


Limpió la Francia de los ladro- 
nes quela destruian con el nom- 
bre de malandrines 6 grandes 
compañías, arrojándolos hácia 
España como langostas impeli= 
das del viento, bajo la conducta 
del célebre Guesclia. 
Habiéndose ¡jido esta mul= 
titud hácia Aviñon, se atemorizó 
el papa, y por un cardenal que 
les envió les preguntó quiénes 
eran, y adónde iban, y respon- 
dió Guesclin que eran treinta mil 
cruzados que marchaban á hacer 
guerra, y que pedina la absolu- 
cion de sus pecados, y doscien= 
tas mil pesetas para el viaje. La 
primera se les concedió pronta- 
mente, pero en cuantoá la se= 
gunda se regateó mucho. Fi- 
nolmente, el papa impuso una 
contribucion á los de Aviñon, 
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y lo que produjo se llevó á 
Guesclin; mas este contestó que 
no era aquello lo que él enten- 
dia, y que no habia venido allí 
á saquear á los pobres sino á 
los ricos; que se volviese aquel 
dinero á los que lo habian su- 
ministrado, y que el papa y los 
cardenales les diesen lo que ha- 
bian pedido. El papa se vió pre- 
eisado á acceder á todo, y des- 
pues recibieron la ahsolucion 
con grande humildad. 

Con esta emigracion consi- 
guió Cárlos limpiar su reino 
de jente malvada, restablecer 
la policía y las buenas costum- 
bres, y hacerse un aliado fiel 
de Enrique, conde de Trastama- 
ra, quien en agradecimiento de 
hober side colocado en el tro- 
no por Guesclin, envió al rey 
de Francia una escuadra para 
socorrerle contra los ingleses. 
Este soberano estuvo en guerra 
contra estos isleños mientras 
duró su reiuado. Se vieron en 
campaña cinco ejércitos; recon- 
quistó sus provincias, unas en- 
teramente y Otras en parte, con 
muchas ciudades importantes. 
Guesclin debe contarse entre 
sus buenos jenerales, y el rey 
le hizo condestable, porque él 
mandaba rara vez los ejércitos: 
y así decia Eduardo, que aun. 
que mo habia otro rey que se 
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armase menos que él, ningu- 
no le había dado mas que hacer. 
Consultaba con gusto públicas 
mente; pero decidia solo en su 
despacho secreto, pues decia 
que en los negocios de estado 
podian ser las razones públicas, 
siempre que las decisiones fue- 
sen secretas. 

En este reinado se disputa- 
ron la Bretaña la condesa de 
Monfort y la de Pentievre mien- 
tras duraba la prision de sus 
maridos, y aun despues de su 
muerte , que acaeció bajo las 
banderas de los reyes de Fran- 
cia y los de Inglaterra. Hubo 
otras muchas guerreras que ata= 
caban y defendian las ciudades. 
Una de estas damas detuvo las 
fuerzas del condestable delan- 
te de Fontenai-Lecomte, ha- 
biéndose espuesto como un sim- 
ple soldado. Era jóven y hermo- 
so; y cuando llegó el enso de ca- 
pitular, le hizo presente Gues- 
celia con galantería, que las con- 
diciones las dejaba á su arbitrio. 
Este hombre famoso no sabia 
leer, porque la ignorancia era 
comun eo aquel tiempo, y asi un 
jefe de la Rochela se aprovechó 
de ella cón destreza: los im- 
gleses sostenian la ciudadela, 
cuyo jefe, aunque francés, por 
inclinacion tenia buena corres- 
pondencia con el comandante; 
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Je convidó á comer con él- en 
la ciudad, y al tiempo de sen- 
tarse á la: mesa entraron una 
carta del rey de Inglaterra pa- 
ra el comandante: este la re- 
conoció, y persuadido de que era 
de su rey, y no sabiendo leer, 
pidió al jefe-de la Rochela que 
le espresase su contenido: el paí- 
sano astuto que habia preveni- 
do al mensajero con una car- 
ta antigua y esperaba aquel su- 
ceso, leyó en lugar del conte- 
mido una órden. supuesta del 
rey de Inglaterra para que sa- 
cose del castillo la guarnicion 
con el fia de hacer la revista: 
el comandante obedeció, y vien= 
do el jefe que las tropas es- 
taban fuera, se apoderó de la 
ciudadela. 

Cárlos V trabajó mucho pa- 
ra alejar de su reino la ignoran- 
cia y sustituirla el gusto de las 
ciencias, concediendo distincio- 
nes á los que las cultivaban, los 
cuales se llamaban en aquel 
tiempo clérigos. Algunos mur-= 
murabau, pero Cárlos les res- 
pondia: «Los clérigos ó la cien- 
cia nunca serán honradas con 
esceso; pues mientras sea apre- 
ciada la sabiduría en mi reino, 
habrá prosperidad, y si se des- 
precia decaerá.» Efectivamen- 
te, la Francia ha adquirido una 
especie de dominio sobre las 
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demas naciones pór'las ciengias 
y por: las armas. Se:puede con» 
siderar 4 Cárlos Y: cotno fun» 
dador de 'la magnífica -bibliote- 
ca de París: sú padre: Juana le 
dejó unos veinte volúmenes, y 
él añadió novecientos; canti- 
dad escesiva para aquel tiem» 
po en que no se conocia: el 
arte de la imprenta. El me- 
jor regalo que podia se 
le era un libro, y su principal 
gusto y descanso era la conver» 
sacion sobre las ciencias. 

Su temperamento débil no le 
permitia los ejercicios violentos 
que usaban sus antecesores, por 
lo que permanecia gustoso dentro 
de su palacio, y en él era accesi- 
ble á todos; aunque circunspecto 
en su carácter, no despreciaba 
una prudente alegría: era modes- 
toen el vestido, gustaba del aseo 
en su corte, y en las ocasiones 
le agradaba la magnificencia. Era 
muy fiel y arreglado en las prác= 
ticas de la relijion y en su vida 
privada: en las desgracias espe= 
dia sus órdenes con la propia 
serenidad que en las prosperi- 
dades. En Juana de Borbon con- 
siguió una esposa digna de él, 
piadosa, limnsnera, prudente, e- 
jemplo y vivo modelo de buenas 
costumbres y virtudes para las 
hijas de los señores que en aquel 
tiempo se a en la corte. 
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+A la eded de cuarenta y cua- 
4ro años murió Cárlos V: estan: 
du el reino tranquilo, bien: dis- 
<ciplinadas las :tropas,'la real ha- 
'cienda en muy buen estado, y 
llenas sus tesorerías, sin embar- 
go de haber sido el masliberal de 
los monarcas; pero su jenerosi- 
dad:era una especie de tráfico con 
los pueblos. Por ejemplo, daba 
terrenos al condestable, este los 
ivendia. 6 invertia el dinero en 
premios para la tropa, en rea- 
nimar á los paises destruidos con 
la guerra, en sostener las fami- 





lias nobles y los edificios de us 
tilidad. Esto lo sabia el rey, por 
cuya razon cuando ya se habia 
gastado el precio de- aquellos 
terrenos cedia otros. De este 
modo conseguía que circulase 
el dinero, reanimaba la indus» 
tria, y los pueblos podian pa- 
gar las contribuciones; y sin 
embargo, habiendo sido tan cui- 
dadoso en moderarlas, al mo» 
rir tuvo escrúpulo por las que 
habia impuesto, y encargó á 
su sucesor que las disminu- 
yese. 
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Cascos vr. — (1380) Tenia es- 
te príncipe solos doce años 
cuando murió su padre, y el du- 
que de Anjou su tio se apoderó 
de la rejencia, en cuya autori- 
dad se aprovechó de los derechos 
que le dió Juana, reina de Nápo- 
les, cuando le adoptó por hijo. 
Tomó los tesoros del rey difun- 
to que ascendian á muchos mi- 
Mones, habiendo tambien roba- 
do cuanto pudieron otros dos 
tios del monarca, que fueron los 
duques de Borgoña y de Berri; 
de modo que solo el duque de 
Borbon se portó segun corres- 
pondia á su clase, entregándose 
con el mayor esmero á la edu. 
cacion del jóven monarca; pero 


todos sus buenos deseos fueron 
inútiles, porque el duque de Bor- 
goña, compañero suyo en el en- 
cargo, acomodándose al jenio de 
su pupilo, favoreció su desenfre- 
nada inclinacion á los placeres. 
El duque de Anjou reunió el 
mas brillante ejército de cuan 
tos jamás salieron de Francia 
para Italia, y todos le vieron 
marchar con la misma alegría 
que se advierte cuando se ve au» 
sentarse un ladron que se lleva 
el robo. El duque de Borgoña 
tomó el mando y redujo á su so- 
brivo á hacer la guerra én Flan. 
des, aunque los naturales de 
aquel pais no tenian otro delito 
que no querer tolerar las esac= 
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ciones de su rey, suegro del du- 
que de Borgoña. Por este moti- 
vo salió otro ejército de Fran- 
cia á lidiar sobre unos intereses 
totalmente estraños. Igualmen- 
te fué forzoso enviar tropas 
Languedoc, á cuyo gobierno ha- 
bia ido el duque de Berri, y no 
querian recibirle por haber es- 
perimentado ya sus vejaciones 
viviendo aun el difunto rey. Es- 
te prudente monarca, por com- 
placer á sus pueblos, bobia man- 
dado venir á su hijo; pero el 
sobrino le envió muy bien ar- 
mado y temible. Cárlos VI era 
sumamente desgraciado por ver= 
se en la precision de sufrir los 
efectos de la codicia de sus tres 
tios. 

Teniendo .dieziocho años se 
casó con la princesa Isabel de 
Baviera, y su hermano el duque 
de Orleans con Valentina, hija 
del duque de Milan. En este es- 
tado intenló el rey salir de la tu- 
tela de sus tios, y para el efecto 
juntó un consejo é hizo decla- 
ror en él que queria gobernar 
por sí mismo en adelante. Con 
este motivo se desvaneció la au- 
toridad de todos: llamó á los mi- 
nistros que habia tenido su pa- 
dre, y mudaron de aspecto 
todos los negocios. El jóven mo- 
marca se dedicó al alivio de sus 
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sarios, cercenó los supérfivos, 
y tomó á su cargo la repara- 
cion de los agravios. Era fami- 


.Hiar.con decoro, muy afable, y 


gustaba mucho de tratar á todos 
con la mayor cortesía; por lo 
cual encantados los pueblos de 
sus buenas cualidades le dieron 
el nombre de muy amado. Los 
planes de guerra que algunas 
veces se le advertian, y de guer- 
ras caballerescas, como eran ir 
Á pelear con los turcos, y á sose= 
gar los diferentes partidos que 
tenian al papa fuera de Roma, 
daban márjen para temer que se 
dedicase á esta pasion en perjui- 
cio de su reino; pero sus minis- 
tros le contenian, Estos no pu= 
dieron sin embargo oponerse á 
la venganza justa de un asesina- 
to vil, cometido casi á su misma 
vista, - 

El duque de Orleans, de con- 
ducta desarreglada, procuraba 
ocultar sus desórdenes á la vis- 
ta de su jóven esposa; pero esta, 
sabedora de ellos, le reconvi- 
no, y habiéndola hecho confe- 
sar que aquellas noticias se las 
habia dado Pedro Craon, su fa- 
vorito, le arrojó de su corte. 
Era Craon uno de aquellos hom- 
bres peligrosos que se arrima- 
ban á los príacipes jóvenes, 
pródigo, atrevido y sin princi» 


pueblos, limitó los gastos nece-) pios. -El condestable Oliverio 
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Clison, hombre de ua jenio gra= 
ve y arreglado, habia procu- 
rado apartar al duque de aquel 
hombre pernicioso, pera no pu- 
do conseguirlo. De estas hon- 
radas dilijencios tuyo Craon no- 
ticia, y creyendo. que podrian 
haber, eontribuido. á sus desgra- 
cias, por sola esta sospecha se 
puso á la cabeza de muchos 
asesinos en París, aqometió al 
condestable, le dejó por muer- 
to, y se fugó á Bretaña, en 
donde el duque, enemigo del 
condestable, le recibió gustoso. 

El rey de Fraacio, irritado 
con semejante atentado, pidió 
que se le entregase el asesino, 
á lo que se resistió el duque; 
pero Cárlos poniéndose al fren- 
te de sus tropas se preparó pa- 
ra obligarle á obedecer. El du- 
que de Bretaña tenis en la cor- 
te un gran partido, y entre 
Otros estaban á su favor los 
duques de Borgoña y de Berri, 
quienes procuraban separar de 
esta guerra á su sobrino, sia 
embargo de que le seguian. Al 
Jlogar á Mans le acometió una 
calentura; sus tios le aconseja= 
ron que detuviese allí, pe- 
ro continuó su marcha. Estan- 
do su salud en tan mala dis- 
posicion, y despues de haber 
caminado muchas horas en uno 
de los dias mas calorosos de 
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agosto, el príncipe, que iba.en 
sa goballo.como adormitado, no= 
tó con: sobresalto que le dese 
pertaban, y que de detras de un 
árbol salió un hombre de ma» 
la traza cubierto de andrajos, 
se arrojó á la brida de] caba- 
llo, y le gritó con voz terri- 
ble; Detente, rey, ¿adónde vas? 
traicion te han hecho: y al pun- 
to desapareció. Podria creersa 
por este suceso que tanto log 
tios como los que mo querian 
esta guerra, habian apostado allí 
aquella fantasma; pero no pre- 
vieron sin duda las funestas 
consecuencias de su estrataje= 
ma. Luego que pasó el primer 
temor que causó aquella vision 
continuaron la marcha. Un es- 
cudero que Jlevaba una lanza 
se durmió sobre el caballo y 
la dejó caer, de modo que dió 
sobre el capazete de otro que 
iba detras del rey. Al oir el 
sonido volvió la cabeza, y vien- 
do aquella lanza como enris- 
trada contra él, se arrojó im=- 
petuosamente sobre el escude- 
ro, le mató, y como un loco 
corrió por todas partes hirien= 
do á diestro y siniestro, hasta 
que se le pudo sujetar. Volvie- 
ron á llevarle á Mans, en don- 
de estuvo aletargado dos dias 
sin poderse adivinar en qué pa= 
raria aquel estraño accidente. 
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Mientras tanto tomaron la au- 
toridad los duques de Berri y 
de Borgoña, en perjuicio del du- 
que de Orleans, bajo' el pretes- 
to de ser este muy jóven. Ocul- 
toban al réy todos los negocios 
y los dirijian por sí mismos, 
por la debilidad que habia causa- 
do en el entendimiento del rey 
aquel accidente; y esto mismo 
servia de pretesto para mul- 
tiplicarle las diversiones, con 
el fio de disiparle la melanco- 
lia que le tenia oprimido. 

Entre las funciones que para 
este fin se dispusieron, lo fué 
una mascarada de seis sátiros, 
los cuales para señalar la des- 
nudez tenian solo una tela 
esactamente ceñida sobre el eu- 
tis, y un baño de pez para su- 
jetar la lana que figuraba el 
pelo. El rey era uno de ellos 
y todos estaban unidos con una 
cadena. El duque de Orleans 
acercó sin reflecsion una hacha 
encendida á uno de ellos pa- 
ra reconucerle. Se pegó fuego 
á su vestido y se comunicó á 
los demas con tanta rapidez, 
que se abrasaron cuatro y mu- 
rieron á los dos dias: otro, por 
su fortuna, encontró una cuba 
de agua y se arrojó dentro; y 
al rey, cuando ya le iba alcan- 
zando el fuego, le libertó- la 
duquesa de Berri epagando la 
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llama con sus ropas, 'y'envol- 
viéndole 'en ellas. Desde “este 
acontecimiento hasta la muer= 
te del! rey, tuvo este siémpre 
tres 6 cuatro ataques cada año, 
que le duraban unos mas que 
Otros con diferentes síntomas: 
se notaba que la víspera. del 
dia en que le daba:el insulto es 
taba pesado é inquieto; al des 
pertar por la mañana se ponia 
furioso Ó lelu; tan pronto sé 
sentia violento y ardiente, 00 
mo triste ó melancólico; enton- 
cés lloraba, y algunas veces 
retozaba y jugaba como un ni- 
ño; y cuando estaba asi á na= 
die conocia sino á la duquesa 
de Orleans, su cuñada, sia que- 
rar tomar cosa alguna como no 
fuese de su mano. Por enton+ 
ces se dijo que esta habia ea- 
venenado al rey para que la 
autoridad pasase á su marido: 
Otros sospecharon que esta pre» 
ferencia se debia á condescen- 
dencias criminales; pero de las 
manias de un loco nada pue= 
de saberse. La reina y las tias 
de Berri y de Borgoña manifes. 
taron envidias por la predilec- 
cion con que el rey particula- 
rízaba á su cuñada, y sus es- 
posos tomaron á su cargo las 
disensiones de sus mujeres, de 
lo cual procedieron las discor- 
dias que causaron tantos albo» 
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rolos.en el:reino. Rellecsionan- 
do; sobre el principio, ninguno 
se admirará de los sucesos es- 
Araños de aquel: infeliz reinado, 
El duque. de Orleans,. valido del 
influjo de su mujer, jen. uno de 
los buenos intervalos del rey 
se hizo declarar teniente jene- 
ral y gobernador del reino, en 
las recaidas. de su hermano. El 
duque de Borgoña .se opuso 4 
esta declaracion, y, los rivales 
5e, previnieron para emprender 
las:hostilidades; pero el duque de 
Borbon las fuyo suspensas mien- 
Aras duró la mayor locura del 
rey; y restituido este á una me- 
diana salud, declaró nulo lo que 
Imabia hecho á fayor de su her- 
mano, concediendo á su tio to- 
da la autoridad. El duque de Or- 
Jeans se aprovechó de otro ac- 
£eso que sobrevino á su her= 
¡Mano para que le repusiese en 
su empleo, en lo cual le ayu- 
dó su cuñada la reina. La con- 
descendencia entre estas dos 
personas sostenia, no sin escán- 
dalo, su autoridad, y las daba 
una especie de derecho, de que 
se aprovechaban para robar al 
pueblo. 

Habiendo muerto el duque 
de Borgoña, dejó sus estados á 
Juan Sin miedo que así le lla- 
maban. Este era tan avaro co- 
-Mo su padre, y aspiró á te- 





159 
ner parte en el gobierno; mas 
la reina y Orleans querian, es- 
cluirle. Los dos cuñados se con- 
ducian con mucha imprudencia, 
sin escusar bajezas ni vejacio- 
nes para juntar dinero, y pa= 
rece. que la reina lo remitia 
á Alemania para irse ollá si el 
rey. llegaba á morir. El du- 
que de Orleans compraba po- 
sesiones, no saslisfacia los deu- 
das, sostenia una corte brillan- 
te al tiempo que varias veces 
faltaba lo necesario en la del 
rey. y sus hijos. El desgracia» 
do monarca, que advirtió aque- 
llas mapiobras, en un lúcido 
intervalo, creó un consejo que 
gobernase el reino durante la 
ausencia del rey: asi llamaban, 
por decoro, á los accesos de su 
locura. 

Esta pregaucion no apagó los 
alborotos ni puso silencio á los 
atrevimientos, y el nuevo du- 
que de Borgoña, por rivalidad 
de amor y de poder, hizo ase- 
sinar al duque de Orleaos, su 
primo. Confesó su delito en pú- 
blico; pretendió justificarse, y 
logró que el rey le absolviese, 
sosteniéndole en París despues 
que hizo salir á la reina y á 
los hijos de Orleams con todos 
sus partidarios. Volvieron des- 
pues todos estos á la capital, 
en donde eran los mas fuer- 
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tes, é intimidada la eorte por 
el favor que los parisienses ma- 
nifestaban al duque de Borgo- 
ña, se retiró á Tours. La muer- 
te de la heredera de Orleans pro- 
porcionó una composicion: Juan 
dió algunas disculpas á su pri- 
mo el nuevo duque de Orleans; 
y la reina, aunque muy irri- 
tada'por el castigo de Montai- 
gu, á quien el duque de Bor- 
goña había quitado la vida por 
ser afecto á esta princesa, se 
'sosegó por la cesión que la hi- 
zo de una parte de los bieñes 
confiscados al difunto. El du- 
que de Borgoña logró que le 
confiasen la educacion del Del- 
fin, perjudicando al duque de 
Berri, quien en venganza resu- 
citó las quejas del asesinato de 
Orleans: imploró justicia, le- 
vantó tropas, y avanzó h Pa- 
rís. En esto volvió el rey á 
otro lúcido intervalo y calmó 
la tempestad que iba á causar 
muchos estragos: alejó de la 
corte á los rivales, quitó el go- 
bierno de París á su tio el du- 
que de Berri, confiriéndoselo al 
conde de San Paal, segun lo 
solicitoban los habitantes. A es- 
te capitan lo habian separado 
del gobierno de Jénoya, y vuél- 
40 á reintegrar en él. Sa dijo 
que los jenoveses no le apre- 
ciaban por ser muy del gusto 
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de sus mujeres. El nuevo go” 
bernador no tomó medidas be= 
nignas como correspondia para 
establecerse sólidamente en su 
empleo; y sin contar con «la 
obediencia del paisanaje, que 
tmánifestaba afecto al duque de 
Borgoña, estableció un 'cuerpo, 
militar de quinientos verdúgos, 
que apenas vieron les armas 
en sas manos cuando intimida» 
ron á toda la ciudad, la cual 
se dividió en tres facciones: á1a 
del duque de Orleans llamaban 
de los armañacs, por el nombre 
del conde de Armañac, suegró 
del duque, el cual Mevaba una 
banda blanca con la cruz de 
San Jorje; la de los borgoño= 
nes usaba una banda roja con 
la cruz de san Andrés; y la ter= 
cera, nombrada de los cabochia- 
nos por su jefe Caboche. A es- 
ta última, que era volante, la 
temian, y era llamada alterna- 
tivamente por los otras dos, Es= 
teba seúienta de robos y de 
sangre, designaba los latrocinios 
y muertés, los ordenaba, los 
ejecutaba, y hacia que domina 
se la facción á que se agregaba. 
El duque de Borgoña casó 
á'su hija: con el Delfin Luis, 
que empezaba ya á tomar al- 
gunos conocimientos en los ne- 
gocios. . 
Advirtiendo que se acerca= 
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ban á París los duques de Or- 
Jeans y de Berri, y notando que 
en la capital eran muy pode- 
rosos los armañacs, bajo la di- 
reccion del conde de San Paul, 
apeló á su suegro para que sos- 
tuviese su causa. El borgoñon 
fué con un cuerpo muy conside- 
rable de ingleses; pero Juan Sin 
miedo no hizo mas que acer- 
carse, porque le llamó á Flan- 
des una revolucion, y mientras 
estaba espuesto París á ser víc= 
tima de los armañacs, volvió 
el rey de su demencia y re- 
unió un ejército, arrojó á su tio 
y á su sobrino hasta que se re- 
fujiaron en Bourges, donde los 
silió. Allí se vieron oprimidos, 
y aunque con pocas fuerzas, 
no hicieron la menor propo= 
sicion de paz, confiados en 
un cuerpo de seis mil ingleses 
que esperaban, y así cada fac- 
cion traidora á la patria, no se 
detenia en entregarla á sus ene- 
amigos, con tal de que estos la 
ayudasen á destruir á su ri- 
val. El temor de los 
res obligó al rey á recibir en 
su gracia á los duques de Ber- 
ri y de Orleans; por lo que los 
ingleses, advirtiendo que no les 
pagaban, se desquitaban ro- 
bando. 

El rey volvióá recaeren sulo- 
cura: el Delfin tomó el manejo de 

Tome xx1x, 
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los negocios, y aunque era yer- 
no del duque de Borgoña, que 
habia regresado á París, deter- 
minó evadirse de su dominio, 
y le pidió que tuviese la con- 
descendencia de nombrar co- 
mandante de la Bastilla á Dese= 
sarts, sujeto de su confianza. 
El maligno borgoñon firmó la 
patente del gobierno; pero a- 
penas habia entrado Desesarts 
en el castillo, cuando le acome- 
tió una multitud de jente, par- 
tidarios de Caboche y de Juan 
de Troya, otro jefe partidario 
del duque de Borgoña. El Del- 
fin rogó á su suegro que ahu- 
yentase aquellos malvados, y 
aunque asintió á ello ¿fué preci= 
so que el Delfin entregase á De. 
sesarts, á quien quitaron la vi- 
da para escarmiento de los au= 
daces conspiradores contra el 
duque. Los cabochianos se der- 
ramaron por la ciudad matando 
á cuantos el borgoñon señalaba 
como sospechosos, en términos 
que hasta el Delfin y el duque 
de Berri tuvieron que tomar la 
banda roja para asegurar sus 
personas. Semejantes violencias 
despertaron á los vecinos de 
París del letargo que los tenia 
sobrecojidos, y aunque con mu- 
cha efusion de sangre, arroja= 
ron de la capital á los cabochia- 
nos. Los que quedaron de es- 
21 
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tos malvados marcharon á Flan- 
des con el duque de Borgoña, 
y entonces se declaró París con- 
tra él tomando las armas y su- 
jetándose á las reglas militares. 

El borgoñon volvió á amena- 
zar y llegó hasta las murallas 
,de París, presentándose á las 
mismas puertas; pero, fontra sus 

H esperanzas, vió que ninguno se 
“puso á su favor, y tuvo que re- 
tirarse. El rey recapacitó, le 
persiguió, y aun despues le con- 
cedió la paz porque le precisa- 
ba defenderse de los ingleses 
que habian desembarcado en 
Francia con unas fuerzas con- 
siderables. Era muy superior 
el ejército que el rey le opuso, 
pero por los malos comandan- 
tes, fué deshecho y puesto en 
huida en Azincourt, cuya der- 
rota fué, por las críticas cir- 
cunstancias, mayor desgracia 
que las que se esperimentaron 
en Creci y Poitiers. El borgo- 
ñon para volver al favor del rey 
se aprovechó de esta desgracia, 
intentando restituirse á la corte 
protejido de su yerno el Delfin 
Luis; pero murió este en la for 
de su edad, unos dicen que en- 
venenado, otros que asesinado, 
y otros lo atribuyen á sus mu- 
chos escesos, sin embargo de su 
buen temperamento. Entonces 
consiguieron la preponderancia 
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los armañacs; pero les duró po= 
eo, pues el borgoñon conquistó 
el corazon -del nuevo Delfin 
Juon, el que murió demasiado 
temprano para vigorizar en Pa- 
rís la faccion borgoñona, bien 
que la dieron nueva fuerza las 
intrigas de la corte. 

Cárlos, que despues ocupó el 
trono, sucedió al Delfin Juan. 
Puso su confianza en el condes- 
table de Armañac, quien viendo 
la estrema escasez del reino, 
amenazado nuevamente por los 
ingleses, aconsejó al Delfin que 
se apoderase del lesoro de su 
madre Isabel, que era muy con- 
siderable, y asi lo hizo. Esta ac- 
cion fué muy sensible á la rei- 
na, y dejando á su esposo con 
su hijo, se retiró á Vincennes, 
en donde tuvo una corte lucida 
y elegante. El condestable se 
aprovechó de uno de lós lúci- 
dosintervalos del rey, y le dijo 
que no debia tolerar lo que pa- 
saba: fué á Vincennes, mandó 
arrestar y decapitar á un hom- 
bre de quien se sospechaba ser 
amante de la reina, y á esta la 
desterró con su hija menor Ca- 
talina á Tours. Semejante afren- 
ta, en la cual creyó cómplice á 
su hijo, sin embargo de que era 
un viño, enfureció á Isabel y 
apeló al ausilio de Juan Sin 
miedo. Este la sacó del destier= 
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ro y la aconsejó que resucitase 
una órden por la que el rey 
habia declarado rejente del rei- 
no. Isabel tomó por esta razon 
el título y autoridad de rejente, 
fijando su residencia en Tro- 
yes y creando un parlamento y 
un canciller, y tambien nombró 
por condestable al duque de Lo- 
rena en lugar de Armañac. 
Estos acontecimientos hicie- 
ron temer un cisma político en 
el estado, por la potestad que se 
habia tomado la reina acompa- 
ñada de las autoridades que la 
podian hacer respetable. Se ¡n= 
tentaron negociaciones de paz, 
en las que se mezcló el legado 
del papa, y mientras se trataba 
esta se introdujeron en París 
por sorpresa hasta ochocientos 
borgoñones, á los que se unió 
el populacho, forzaron las cár- 
celes y mataron á todos los que 
se habian refujiado en ellas: 
quitaron la vida á Armañac, y 
dificultosamente se salvó el Del- 
fin. Con esta noticia se apresu- 
raron á ir á la copital la reina y 
el duque de Berri; pero no tar- 
dgron en verse muy apurados 
por el espíritu de sedicion que 
reinabo en ella. A todo rico lo 
representaban partidario de 
Armañac, lo robaban y asesina- 
ban sin misericordia, pues la 
canalla sin freno se habia en- 





163 
tregado á todo jénero de escesos: 
levaban delante al verdugo, 
que tuvo la desvergiienza de to- 
car la mano del duque de Bor- 
goña, quien se vió precisado á 
tolerarlo. Entretanto hicieron 
entrar tropas en la ciudad, y 
con ellas se restituyó el buen 
órden. El Delfia se retiró á Poi- 
tiers, donde estableció un parla- 
mento compuesto de los conse= 
jeros que habian huido de Pa= 
rís: nombró un canciller y se 
declaró rejente Ínterin dura= 
se la demencia de su padre. 

Mientras tanto la reina Isa- 
bel, siempre enfurecida contra 
su hijo, trataba con el rey de 
loglaterra que se habia ¡ntro- 
ducido hasta Nantes; y para 
conseguir su socorro y que la 
repusiese en la autoridad abso- 
luta, le ofreció la mano de su bi- 
ja Catalina con otras condicio- 
nes ventajosas, las cuales aun 
no le parecieron suficientes al 
inglés: el duque de Borgoña te- 
via en su mano la balanza para 
obrar entre los dos contratan= 
tes, y Enrique no le halló en la 
disposicion que deseaba para 
favorecer sus deseos, que no se 
dirijian á menos que á hacerse 
dueño de la corona de Francia 
con la mano de Catalina. Ima- 
jinando Enrique que no necesi- 
taba al borgoñon, le hizo des- 
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precio; y Juan Sin miedo, re- 
sentido de este ultraje, prestó 
oidos á las solicitudes del Delfin 
que le ofrecia la reconciliacion. 
Propuestos los preliminares, se 
citaron los dos príncipes á Mon- 
tereau donde se tratarian las 
últimas proposiciones, y á la 
vista del mismo Delfin le asesi- 
naron en la conferencia. El 
príncipe negó haber tenido par- 
te en aquella muerte, y protestó 
que se habia ejecutado sin su 
anuencia; pero por mas negati- 
vas que hiciese, París y toda la 
Francia se sublevaron contra 
tan pérfida accion, y por mo- 
mentos tomaron actividad los 
asuntos del rey de Inglaterra, 
adelantando en ellos mas de lo 
que podria haber logrado con 
muchas victorias. Se ajustó un 
tratado en el que se convino 
que Enrique 1V casaria con Ca- 
talina, que gobernaria en clase 
de rejente el reino de Francia 
mientras viviese Cárlos, y que 
despues de su muerte le sucede- 
ria en el trono. Este tratado fué 
aprobado como por un entu- 
siasmo jeneral por el parla- 
mento, las provincias y ciuda- 
des del reino y todos los cuerí 
pos, habiéndolo admitido tam= 
bien el nuevo duque de Borgo- 
ña Cárlos el Temerario. Los de- 
mas príncipes de la sangre esta= 
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ban prisioneros en Inglaterra 
de resultas de la batalla de A- 
zincourt, y al Delfin se le decla= 
ró enemigo de la patria é inca- 
paz de suceder en el trono. 

Se suscitó nueva guerra en- 
tre el Delfin, que tenia pocos 
partidarios, con algunas provin- 
cias del Mediodía, y entre Enri- 
que, á quien apoyaban las fuer= 
zas inglesas, -el duque de Borgo- 
ña, los parisienses, las ciudades 
principales del reino, y el odio 
de la reina madre contra su hi- 
jo. En este estado ¿quién no 
contaria por cierta la ruina del 
Delfin, y por segura la victoria 
del inglés? Pero Enrique 1Y mu- 
rió á los treinta y seis años de 
edad, dejando un niño de cua= 
tro meses, hijo de Catalina, á 
quien llamaron Enrique V; y 
dos meses despues murió de 
edad de cincuenta y cuatro 
años el poco afortunado Cár- 
los VI. Su fortuna fué no cono- 
cer los desastres de su reino. 
Por la menor edad de Enrique Y 
se confirió la rejencia al duque 
de Besfort, hermano de Enri- 
que IV, por no haberla queri- 
do admitir el de Burgoña. El 
Delfin Cárlos de Valois se hizo 
proclamar rey en sus provin= 
cias, y fué reconocido en su 
pequeña corte, tan limitada, 
que por burla le llamaban el 
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nombre de rey de villorrios. 

Cantos vir. — (1422) Desde 
este pequeño estado al de un 
soberano que no reconoce en su 
reino otros límites que los au- 
tiguos, hay gran diferencia; y 
asi Cárlos VIL, á quien se llamó 
el Victorioso, tardó quince años 
en subir al trono. Tambien “le 
apellidaron el Bien servido, y 
efectivamente lo fué porque 
premiaba con nobleza. Tenia 
“veinte años, y aunque al prin» 
cipio siguieron su fortuna pocos 
señores, estos eran valientes, 
fieles y muy celosos: tambien 
le llegaron socorros estranjeros 
del rey de Escocia y del duque 
de'Milan, con cuyos ausilios y 
los voluntarios franceses que 
pudo reunir, sostuvo la campa- 
ña. Sus caudales eran muy po- 
cos, por lo cual en un principio 
no tuvo otros suldados que los 
que quisieron contentarse con 
las esperanzas de adquirir 
gloria, 

El carácter franco y cariñoso 
de Cárlos Vil era muy á propó- 
sito para las eircunstancias: su 
jenio igual, aunque inclinado 
á las diversiones, no temia el 
1rabojo, y con el mismo cuida- 
«do y gusto que preparaba una 
fiesta, se ocupaba en las disposi- 
ciones y. preparativos de un 
combate. En cierta ocasion de 
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las mas criticas, despues de una 
pérdida considerable, figuraba 
á uno de sus jenerales el plan 
de una diversion que imajinaba 
dar á su. omiga Inés Sorel. 
«¿Qué te parece, dijo al ancia- 
no guerrero?» Y este respondió : 
«Me parece que nadie puede 
perder su reino mas alegre- 
mente.» 

Se supone que á esta favorita 
la debió mucho, porque estan- 
do él contento con la parte del 
reino que los ingleses le deja- 
ban, habria subsistido en la in- 
dolencia si Inés no le sacase de 
ella. despidiéndose de él un dia, 
y diciéndole: «Yo estoy desti- 
nada para un rey; y pues que 
vos os convenís con dejar dé 
serlo, yo me voy á buscar un 
monarca en otra parte.» Seme- 
janto amenaza, hecha con opor- 
tunidad, le dió la enerjía. que 
muchas veces le faltaba. Como 
que su carácter era traoquilo y 
moderado, necesitaba que le es- 
timulasen; pero en los.casos de 
importancia ninguno. de sus 
guerreros le podia disputar la 
palma del honor. Mas de una 
vez-se le vió enel punto mas 
avanzado sobre las filas de los 
enemigos y en Jas brechas, pero 
su ardor se mitigaba por la mu- 
cha superioridad de los ingleses. 
Estando ya casi para perder á 
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Orleans, sitiada porlos enemigos 
cuya plaza era la única que le 
prometia un punto de apoyo en 
el centro del reino, se hallaba 
espuesto á verse reducido al 
mayor estremo, y acaso sin mas 
asilo que las montañas del Del- 
finado, que era su mayorazgo 
antes de ser rey. En ten apura- 
da situacion solo un milagro, ó 
una singular y feliz estratajema, 
salvó á Orleans, y aseguró el 
trono á Cárlos VIL. 

La DONCELLA DB ORLEANS. — 
No sabemos la causa que esciló 
á cierta heroina á acometer una 
empresa tan arriesg: locier= 
to es que una aldeana jóven, de 
edad apenas de veinte años, que 
“se llamabaJuana, y era natural 
de Arc, aldea de Lorena, se pre- 
sentó al gobernador de Dom-re- 
mi rogándole que la enviase al 
rey, porque Dios la habia revela- 
do que si ella mandaba las tropas 
reales, estas harian levantar el 
sitió de Orleans; pero el gober- 
nador la despreció. Volvióá su= 
plicarle, y ad de 5us ins- 
tancias la envió al rey custodia- 
da por dos caballeros. El viaje 
era sumamente peligroso por un 
pais que todo estaba ocupado 
por los ingleses; pero ella ase- 

. guró que sería feliz, y asi se ve- 
rificó. Luego que llegó á la 
corte-la llamó el rey á su pre- 
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sencia, habiendo antes consulla- 
do á su consejo. El rey tenia un 
vestido sencillo, y se confundia 
a; pero ella la 
guió, y dirijiéndole la pa= 
: «Que se la habian 
encargado dos cosas solamente; 
hacer levantar el sitio de Or» 
leans, y llevar al monarca á 
Roims para ser allí consagra» 
do.» Sufrió Juana un grande 
ecsámen, sobre su mision por 
los doctores y teológos, cuyo 
dictámen la fué favorable, Pu» 
sieron á sus órdenes un grau 
convoy, le introdujo en Orleans, 
é hizotantas salidas, y con tan» 
tas ventajas, que los ingleses se 
vieron precisados á levantar el 
sitio. Por esto triunfo la dieron 
el nombre de la Doncella de Or- 
leans. 

Marchaba caballo vestida 
de hombre, y puesta al frente 
de las tropas atacaba á los ene- 
migos con una estremada intre- 
pidez: demostraba gran piedad, 
mucha modestia y un juicio y 
eontinencia tales, que jamás se 
sospechó de ella la menor li- 
viandad. Luego que se consiguió 
esta victoria, propuso Juana el 
viaje de Reims, al cual se opu= 
50 la mayor parte de los jefes 
del ejército por parecerles imm- 
posible el paso; pero ella salió 
garante del écsito. Superó to- . 
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dos los inconvenientes, disper= 
só las tropas enemigas, de parte 
de Dios mandó abrir. lss puer= 
tas de las ciudades, entró en 
Reims, donde hizo que se con- 
sagrase el rey, y pidió licencia 
para retirase porque ya habia 
concluido su mision. Imajinaudo 
que su presencia eta aun nece- 
saria, la detuvieron, y solo con 
uo gran sentimiento subsistió 
allí, vaticinando un écsito fu- 
nesto. Así sucedió, pues los ¡n= 
gleses la prendieron, la forma- 
ron causa suponiéndola hechi- 
cera, y fué quemada viva en 
Ruan. La infeliz sufrió tan atroz 
suplicio con mucho valor, 803. 
teniendo hasta la última hora 
que no era culpada del delito 
que la. imputaban. Esta doncella 
debe contarse entre las víctim. 
inocentes sacrificadas al resenti- 
miento 6 á razones políticas. 
Parece imposible que Cárlos ig- 
norase la desgraciada suerte que 
preparaban a esta hervina, y no 
es menos admirable que no la 
hubiese prevenido con la sme= 
maza de usar de represalias con 
los prisioneros que tenia en su 
poder. 

Desde el momento en que 
Cárlos VII se consagró, fué su 
reinado una cadena de victorias, 
pues arrojó de la Francia á los 
ingleses, y tuvo la fortuna de 
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introducir la policía en su rei- 
no, enviando á cultivar las tier= 
ras á los soldados, que con la 
guerra civil se habian hecho la- 
drones. Por este medio, sin e- 
charlos del reino como se habia 
ejecutado antes, se libertó de 
ellos, y los hizo útiles. Dió buen 
órden á todos los ramos de la ad» 
ministracion, restableciendo la 
hacienda pública y la disciplina, 
de modo que se le debe llamar 
un gran rey. 

A este monarca sucedió lo 
contrario que á otros, porque 
su reinado no se inquietó al 
principio cuando vacilaba, sino 
cuando se juz, estar mas se- 
guro, pues al cabo de diezisiete 
años de victorias le asaltó una 
faccion peligrosa, nombrada la 
Praguería, palabra cuyo orijen 
se ignora. Su principal fuerza 
fué haberse agregado á ella Luis 
el Delfin, hijo de Cárlos, á quien 
sujetó su padre, y le perdonó 
como á la mayor parte de sus 
cómplices. 

Fué Cárlos poco afortunado 
como+hijo y-como padre, porque 
siendo: hijo de Isabel de Baviera , 
fué detestado y aborrecido por 
esta madrastra, quien si hubiera 
podido le habria despojado; y 
asi no se le puede reconvenir 
por su indiferencia en la muer- 
te de una mujer que hasta el se- 
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pulcro la acompañó el desprecio 
y el odio público. Fué poco di- 
choso como padre, porque su hi- 
jo necesitó su perdon por sus de- 
litos, pues supo que intentaba 
darle veneno, y fué tanto lo que 
esta consideracion ooupó su es- 
píritu, que de miedo estuvo sin 
comer muchos dias, y cuando se 
le venció para tomar algun ali- 
mento fué ya tarde, porque el 
estómago no pudo ejercer sus 
funciones, y murió á los sesenta 
años de edad. 

Luis x1. — (1461) Este Luis, 

+ aquel hijo que acibaró los últi- 
mos años de su padre, no pudo 
ocultar su alegría cuando supo 
la muerte del rey. Se hallaba 
fuera del reino bajo el pretesto 
de temer algun castigo de parte 
de su padre; pero era al contra- 
rio. Vino á Francia, y entran- 
do en el reino se hizo consa- 
grar: algunos le tienen por gran 
político, pero Ó es equivocada 
la significacion de este término, 
6 no es fácil fijar una idea cier- 
ta. Si se entiende esta voz por 
un príncipe que se conduce 
siempre por sendas tortuosas, 
tomando por base de su conduc- 
ta el disimulo, y que se dedica á 
armar emboscadas, aun cuando 
en ellas sea envuelto, le convie= 
ne á Luis el término de político, 
y aun se le puede añadir mucho 
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mas, como es el arte de dispo» 
ner sus venganzas y de hacerlas 
crueles: entonces será el re- 
trato de Luis XI muy semejante 
al orijinal. 

Cuando subió al trono se a- 
cercaba á los cuarenta años, y 
cual otro Tiberio habia estado 
este príncipe tascando el freno, 
y esperando el supremo poder: 
á fuerza de pesudumbres quitó 
la vida á su padre, se deshizo de 
todos los ministros de este, lla= 
mó á los que Cárlos habia des- 
terrado, y adoptó un gobierno 
muy diferente. Cuando para e- 
vitar la ira de su padre se vió 
precisado á huir, mereció gran= 
des favores á Juan, duque de 
Borgoña, por haberle recibido 
este con mucha atencion, y en 
agradecimiento de tal favor se 
unió con el heredero de Borgo- 
ña, conde de Charolois, llamado 
despues el Temerario, que era 
tan mal hijo como él. Sentado 
en el trono de Francia, siguió la 
correspondencia con este Cárlos 
mientras pudo mantener la ene- 
mistad entre padre é hijo; pero 
cuando vió que se reconciliaron 
se declaró enemigo de ambos. 

Nada le parecia mal cuando 
imajinaba lograr sus fines. El 
duque de Saboya le habia hecho 
buenos servicios mientras, que 
sublevaba al Delfin contra su 
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padre, y en agradecimiento se 
empeñó Luis en que se casase 
con la heredera de Bretaña; y 
no pudiendo conseguirlo del 
breton, le llamó á su corte con 
cierto engaño para dar tiempo á 
proporcionar el robo de la hija, 
que por una casualidad no lo 
consiguió. Este mismo duque de 
Saboya, enemistado con su hijo, 
pidió á Luis que mediase para la 
reconciliacion, y este monarca 
inclinó al bijo para que pasase á 
ver á su padre, empeñando su 
palabra como salvoconducto: le 
oyó, y le hizo encerrar. Iaclina- 
dosiempre á la traicion, habia 
tomado ciertas medidas para 
(aun estando en paz) prender al 
duque de Borgoña y al de Cha- 
rolois; pero no le salieron bien 
por indiscrecion de uno de los 
comisionados para la ejeeucion. 

Esta dañada conducta, capoz 
de infundir recelos no solo á los 
estranjeros sino tambien á la 
grandeza del reino, trajo la 
guerra que se llawó del bien pú- 
blico, 6 de los que intentaban 
comprometer al pueblo con pre- 
testo de buscar sus ventajas, y 
en la realidad era por ambi- 
cion ó resentimientos. Los du- 
ques de Borgoña y de Bretaña 
con casi todos los señores que 
habian compuesto la corte ante- 
rior, se halloban á lo cabeza, y 
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cerca de París se dió una batalla, 
á la que siguió cierta composi- 
cion, en la que se hicieron infi- 
mitos tratados, pues se realiza= 
ron con cada uno de los jefes 
que habia separado con arte, y 
el rey concedió á cada uno lo 
que quiso; pero do que otorgaba N 
á uno era contra loque habia 
concedido al otro, por cuyo me- 
dio astuto se guareció Luis con 
las razones que necesitaba para 
ejecutar sus fines. Manifestó un. 
gran deseo del bien público 
nombrando con esplendor comi- 
sionados que reformasen lo: 
busos. Este plan fué una espe- 
cie de inquisicion que le sirvió 
mucho contra los señores que 
se habian sublevado, pues citán- 
dolos como culpados en las ve- 
Jaciones, enmascaró su vengan- 
za con apariencias de justicia. 
Convocó los estados jenerales 
para que confirmasen todo lo 
que habia hecho, encargando 
que se formasen reglamentos en 
favor de los pueblos. En esta a- 
samblea se unió la Norman- 
día á la Francia para siempre. 
Satisfecho de que todo le salia 
bien siempre que lo manejaba 
por sí mismo, en lo que conci- 
bió grande idea de su capacidad, 
tuvo la vanidad de ayistarse con 
el conde de Charolois, siendo ya 
duque de Borgoña, para arreglar 
22 
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cierto convenio que ecsijia des- 
treza y astucia, y en su proyecto 
intentaba enguñar á Cárlos el 
Temerario. Esta reunion se ve- 
rificó en Perona, situada en los 
estados de Borgoña, en donde 
para aparentar confiauza se pre- 
sentó Luis sin guardia. Mientras 
estaban conferenciando, los de 
Lieja, á quien el rey habia gana- 
do sin señalarles el momento 
crítico de romper, se sublevaron 
y destrozaron la guarnicion bor- 
goñona. Instruido el duque del 
feo proceder del rey, le mandó 
arrestar, y le tuvo tres dias preso 
en la torre del castillo. Para 
salir de aquel mal paso en que 
él mismo se habia metido, se so- 
metió á toda especie de bajezas, 
y no lo consiguió sino á fuerza 
de sacrificios, y obligándose á 
pasar con el duque á Lieja, no 
solo para ser testigo del castigo de 
sus protejidos, sino para coope- 
rar á él con sus propias tropas. 
La vergilenza de esta impruden- 
cia le sirvió de confusion toda 
su vida, pues hasta los parisien- 
ses burlones enseñaron á sus 
eotorras á repetir Perona, Pero- 
na; hasta que sofocado el mo- 
Marca, hizo que se matasen en 
todas partes aquellos animales 
habladores. ] 

Parece justo que quien gus- 
taba tanto de engañar, fuese 
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tambien engañado. Muchos mi- 
nistros le fueron infieles, y 
el mas notable fué su «mayor 
confidente el cardenal de la Ba- 
lúe, quien sostenia correspon- 
dencia con el duque de Borgoña; 
pero habiéndolo descubierto el 
rey, le encerró en el castillo de 
Loche, colocándolo en una jaula 
de hierro, cuyo castigo lo apro- 
baron todos por haberle inven- 
tado el mismo cardenal y haber- 
lo hecho sufrir á otros; mas el 
tal inventor estuvo alli once 
años. 

La muerte libertó á Luis de 
los príncipes que le esusaban 
mas estorbo, de su hermano que 
se cree haber muerto envenena- 
do, y de Cárlos el Temerario, 
que igualmente pereció en una 
batalla cerca de Lorena. Se dice 
que el rey habia ideado darle 
veneno, y que el duque le pagó 
en la misma moneda; sospechas 
poco honoríficas para estos 
príncipes. El duque de Borgoña 
dejó una bija sola, y el rey se a- 
provechó de su menor edad para 
usurpar lo mejor de sus estados 
apeteciendo mas deberlo á las 
armas y á la astucia, que ál casa- 
miento que podria haber nego- 
ciado del Delfin, su hijo, con 
aquella heredera. 

Tratando de averiguar la cau- 
sa de esta preferencia, se presu- 
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me hallarla en el mismo carác- 
ter de Luis, quien temia que vi- 
viendo él se hiciese su hijo muy 
fuerte con tal alianza. 

Desde que fué dueño de los 
negocios, sujetó demasiadamente 
á los señores y á todos los corte- 
sanos: con sus miradas hacia 
temblar á aquellos contra quie- 
nes las dirijia; y de su carácter 
vengativo y cruel es buen ejem- 
plar el suplicio de Jacobo de Ar- 
mañac, duque de Namur, aunque 
á la verdad hombre abrumado 
de delitos; pero que habria que- 
dado esento de castigo si el rey 
no se le hubiese dado solo por 
ofensas personales: le hizo dego- 
Mar, y mandó que sus hijos es- 
tuviesen en el cadalso para que 
cayese sobre ellos la sangre de 
su padre. ¡Accion la mas inbu- 
mana y atroz! 

La vida particular de Luis era 
triste y severa; -se asegura que 
le gustaba la jente del estado 
medio; pero su principal favori- 
toera Oliverio, llamado el Gamo, 
que habia sido su barbero. Con 
esta clase de hombres usaba de 
mas familieridad que la que 
convenia; y si por ello se le ha- 
cia alguna reconvencion, era su 
respuesta una mácsima verda- 
dera, pero que no entendia bien 
su aplicacion: cuando -el or- 
gullo va delante, cerca vienen ca- 
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minando la perdicion y la ver- 
giienza. El vestido con que se 
presentaba infundia poco respe- 
to, pero daba temor, que era 
cuanto él apetecia, Sus minis= 
tros tenian poco que hacer, por- 
que decia que él llevaba en su 
cabeza todo su consejo. 

Se aseguro que era facil en 
hablar de todos menos de los 
que le eran temibles, porque su 
carácter fué bastante medroso. 
De la pusilanimidad provenia su 
supersticion, la cual ninguno la 
manifestó con mas esteriorida- 
des y menudencias de devocion 
que él: jamas quiso jurar sobre 
la cruz de son Lo, porque esta- 
ba creido que los que faltaban á 
este juramento morian dentro 
del año; y como siempre juraba 
y prometía cuanto le acomoda» 
ba, estando dispuesto siempre á 
no cumplir su palabra, no que- 
ria esponerse; pero con mucha 
facilidad y gustojurabasobre una 
imájen de la Vírjen, hecha de . 
plomo, que llevaba en el som- 
brero. Hallándose en la última 
enfermedad, se hizo rodear de 
reliquias que mandó llevar de 
todas partes, hasta la santa Am- 
polleta que trajo de Reims. En 
aquella ocasion estaba muy va= 
lida la reputacion de santo á fa- 
vor de san Francisco de Paulá, y 
como enel concepto de Luis de- 
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bia hacer milagros todo santo, 
le llamó para que lo sanase; pe- 
ro no se contentó con la oferta 
que le hizo el santo de pedir á 
Dios por su salud, porque el en- 
fermo no queria oraciones. Mu- 
rió de edad de sesenta y un años. 

Ya hemos visto que fué mal 
hijo y mal marido, pues para 
Catalina de Saboya no tuvo ni 
aun las atenciones esteriores que 
podrian haberla hecho sufrir 
con paciencia sus caprichos é 
infidelidades. Para su hijo fué 
un padre indiferente, porque le 
hizo criar lejos de su persona y 
muy raras veces iba á verle. 
Pocos dias antes de morir le hi- 
zo llamar y le dió consejos dig- 

nos de un monarca virtuoso y 
prudente: «Que amase la poz, 
que viviese en buena armonía 
con sus vecinos, y que tratase á 
sus vasallos con dulzura y equi- 
dad.» A Luis XI le fuvoreció la 
casualidad, porque los que po- 
dian haberle hecho frente y 
contener su escesiva codicia y 
ambicion, fallecieron antes que 
él, y se aprovechó de sus des- 
pojos con varios prelestos que 
soldó como quiso. Es muy raro, 
dice cierto historiador, que die. 
se realce á su autoridad real, 
cuando su jénero de vida, su 
carácter y todas sus acciones de- 
bieran haberle envilecido. Reu- 
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nió á su cetro el Anjou, el Mai- 
ne, el Barois, la Provenza, casi 
todo el Artois, varias ciudades 
de la Picardía, el Rosellon, la 
Cerdania y el condado de Bo- 
Inia. 

Cantos vin. — (1483) Como 
este príncipe era mayor de edad, 
no tuvo rejencia propiamente; 
pero segun la disposicion de 
Luis XI se puso la autoridad en 
poder de Ana de Baujeu, su hi- 
ja, hermana del nuevo rey. Luis 
de Orleans y el duque de Bor- 
bon, como príncipes de la san= 
gre y los mas cercanos, trataron 
de disputor esta tutela: mada- 
ma Baujeu apeló á los estados 
jenerales, y estos la confirma- 
ron su autoridad, cuya decision 
da honor á la eleccion de Luis, 
y al objeto que le inclinó á ello, 
pues en verdad esta prince- 
sa gobernó con bastante pru- 
dencia. . 

Creyeron que debia darse una 
satisfaccion al público con el, 
castigo de tres favoritos inso-= 
lentes; y á Oliverio el Gamo, que 
desde barbero llegó á ser conde 
de Melun, le ahorcaron por de= 
lito de adulterio y homicidio: á 
Juan Doyac, que igualmente ha- 
bia ascendido desde baja esfera á 
una dignidad en el parlamento, 
y se habia enriquecido, además 
de haberle azotado por las calles 
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de París, le corteron una oreja y 
la lengua, y le enviaron á Auver- 
nia, en donde habia estado de 
gobernador. En Monferand, su 
patria, le cortaron la otra oreja, 
y volvieron á azotarle; pero te- 
nia tan ocultos sus tesoros, que 
no se los pudieron descubrir. 
Jacobo Coctier, que era el ter- 
cero, y á quien Luis XI no se a- 
trevia á negar lo que le pedia, 
niá castigar sus insolencias, se 
contentaron con desterrarle, y 
rescató sus riquezas con una 
gran multa. 

El duque de Orleans no estu- 
vo sujeto mucho tiempo á la re- 
solucion de los estados, pues tra- 
bajó cuanto pudo para apode- 
rarse de la autoridad, y aun con 
este fin levantó tropas; pero lo 
que mas leincomodabaá madama 
de Baujeu era que este príncipe, 
dotado de prendas muy ama- 
bles, tenia mucho erédito con 
el jóven rey. Sin embargo, logró 
separarle, y él se retiró á Brota- 
ña, dejando encargado al duque 
que adoptose sus querellas. Se 
dió una batalla que perdió el 

. duque de Orleans, quedando 
prisionero. Despues de tres años 
fué el rey en persona á sacarle 
dela torre de Bourges, donde es- 
taba encerrado, y le encargó que 
tratase su casamiento con Ana, 
heredera-de Bretaña. 
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A esta princesa la babian pre- 
tendido muchos, y el mas privi- 
lejiado habia sido el duque de 
Orleans; pero este por buscar la 
tranquilidad de la Francia y de 
la Bretaña tuvo la jenerosidad 
de reducirla á que casase con 
Cárlos VIII. Este jóven, de bue- 
nas intenciones, se dejaba con- 
ducir con facilidad de proyectos 
falsos. Le inclinaron á la con- 
quista del reino de Nápoles, en 
la intelijencia de que le corres- 
pondia como heredero de la ca- 
sa de Anjou, y que por otra par- 
te era un objeto de gloria inte- 
resante á un príncipe jóven, que 
debia emprender alguna hazaña 
ilustre. Lleno Cárlos de estas 
ideas reunió un ejército, atrave- 
só sin la menor oposicion la Ita- 
lia, entró en Roma triunfante, 
subyugó el reino de Nápoles, 4 
escepcion de una sola ciudad, y 
sin embargo de que cuando vol- 
vía le acometieron los prínci- 
pes de Italia, que se habian co- 
ligado con un formidable ejér- 
cito, los derrotó, y entró triun- 
fante en Francia, pero arruina- 
do. A pesar de aquellos suce- 
sos proyectaba otra espedicion 
contra Nápoles, de donde ha- 
bian arrojado á todos sus sol- 
dados; mas habiéndole asalta- 
do un accidente murió á los 
veintiocho años de edad, cun 
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el nombre de afable y civil. 
Lurs x11. — (1498) Luis XII, 
duque de Orleans, estaba ame- 
nazado por las intrigas de la 
corle, y temia su prision: cuan- 
do ocurrió la muerte de Cár- 
los VIII sin dejar hijo varon, 
le abrió el camino al trono de 
Froncia: era hermano de Cár- 
los VI, el asesinado por el duque 
de Borgoña, y nieto del duque de 
Orleans. No hizo Luis XII muta- 
cion alguna en la corte de su pre- 
decesor, quedándose con los mi- 
vistros que habin tenido aquel. 
No se vengó de los que le habian 
tratado mal antes de ser rey, 
porque decia: «No corresponde 
al rey de Francia castigar los a- 
gravios hechos al duque de Or- 
leans;» y así es que lodos pose- 
yeron libremente sus empleos y 
bienes, de modo que $e puede 
decir que nada habia desapare- 
cido sino la persona de Cár- 
los VII. Su viuda, Ana de Bre- 
taña, despues de un año, que 
por bien parecer se dejó pasar 
con las formalidades necesarias 
para separar á Juana hija de 
Luis XI, con quien siendo du- 
que de Orleans se habia 


do contra su gusto, volvió á su-' 


bir al trono y al lecho del nue- 
vo rey. Aun en la guerra imitó 
á su antecesor, porque la lleyó 
á Italia, no como rey de Nápo= 








HISTORIA 


les, cuyo derecho supuesto de 
heredero de la casa de Anjou 
despreció, sino como represen- 
tante de Valentina de Milan, su * 
abuela, heredera de este du- 
cado. 

Luis XlI se hizo temible á las 
repúblicas de Jénova y de Ve- 
necia, pues humilló y sometió 
á la primera, haciéndola reci- 





bandoneda de sus aliados, fué 
acometida por una liga, cuya ca- 
beza principal era el rey de 
Francia, habiendo evitado Ve- 
necia su ruinaá fuerza de sa- 
crificios y humillaciones. Con- 
tribuyeron á esta guerra los pa- 
pas Alejandro VI y Julio 11; pe- 
ro Luis XII se mantenia siendo 
tan pronto enemigo como re- 
conciliado, y no usó contra ellos 
de todo su poder, porque Ana 
de Bretaña su esposa intercedió; 
y así por su mucha condescen- 
dencia se perdieron en Italia las 
conquistas que habia hecho la 
Francia á costa de mucha san- 
gre y dinero. 

Esta fué la úvica falta de 
Luis XII, pues por lo demás 
era compasivo y afable, y nin- 
guno respetó mas que él la li- 
bertad de sus vasallos. Sería 
muy bueno que los que ejercen 
autoridad para condenar á pri- 
siones, hubiesen esperimentado 
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antes, como este Fey, las penas, 

disgustos é inquietudes de un 
preso. Tambien se notó de es- 
traño 'su casamiento á la edad 
de cincuenta años, con María, 
hija de Enrique VIII, rey de In- 
glaterra, que tenia solos diezi- 
siete años; pero no tardó en su- 
frir la pena de esta falta, por- 
que le hizo mudar totalmente 
su método de vida. Acostumbra- 
do á comer á las ocho, le era 
forzoso hacerlo al mediodia, y 
cuando ante: acostaba acaso 
á las seis de la tarde, tenia que 
verificarlo muchus veces á me- 
dia noche. Semejantes condes- 
cendencias con la jóven esposa, 
le arrastraron á la sepultura dos 
meses despues de su enlace. Fué 
Luis XII demasiadamente eco- 
nómico, sobre lo. cual los corte- 
sanas codiciosos le inventaron sá- 
tiras, y aun le representaron en 
el teatro; pero en lugar de en- 
fadarse porello dijo: «Mas quie- 
ro que mis vasallos se rian de 
mi economia, que el que lloren 
de ver que los despojo.» Dismi- 
nuyó las contribuciones en mas 
de la mited, sin haber vuelto á 
establecer otras. Finalmente, si 
alguna murmuracion ó crítica 
mereció Luis XII, quedó sepul- 
tada con la relacion del prego- 
nero público al tiempo de anun- 
ciar su muerte: «Rogad á Dios 
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por el buen rey Luis, padre del 
pueblo.» Esta es seguramente la 
mejor oracion fúnebre que pue- 
de hacerse. 

Francisco 1. — (1515) Este 
príncipe, su sucesor, venia del 
mismo tronco: el duque de Or- 
leans y Valentina de Milan es- 
taban distantes de la corona un 
grado mas que Luis XII, que 
murió sin hijos. Era de un ca- 
rácter apasionado á las armas y 
caballeresco : hacia vanagloria 
de desafiar los peligros y espo- 
nerse á las aventuras sin pre- 
meditar las consecuencias y ries- 
gos. Casi al tiempo de subir al 
trono se le presentó la ocasion 
de acreditar su valor contra los 
suizos. Estos habian hecho una 
irrupcion en Francia reinando 
Luis XII, y salieron de allí bajo 
la condicion de darles cierta 
cantidad de dinero; y cuando 
Francisco pasó los Alpes para ir 
á tomar el Milanesado, los en- 
contró muy descontentos, por lo 
que hubo en Mariñan una bata- 
Ma sangrienta que duró dos dias; 
y aunque salió la Francia mas 
ventajosa que los suizos, apren- 
dieron en ella las dos nacio- 
nes á mirarse con respeto: des- 
de entonces tuvo Francisco 1 
compañias de suizos en sus 
tropas. Dejó seguro el Mila- 
mesado con buenas guarnicio- 
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nes, y se volvió triunfante. 
ENEMISTAD DE FRANCISCO 1, 
CON EL EMPERADOR CARLOS V.— 
Su ambicion y sus victorias le 
estimularon á pretender la co- 
rona imperial; pero Cárlos Y, 
que negociaba mejor, la obtuvo, 
y este fué el orijen de la ene- 
mistad que se profesaron estos 
dos príncipes, casi iguales en 
edad y poder. Por las continua- 
das prosperidades del empera- 
dor, se advierte cuánto puede 
mos la prudencia que el valor 
sin consejos. Todo venia bien á 
Cárlos para dar en rostro á su e- 
nemigo, y mas de una vez quitó 4 
Francisco los aliados que podian 
serle fieles por su mismo inte- 
rés, entre los cuales fué uno En- 
rique VIIL rey de Inglaterra. 
Este y el francés se habian jura- 
do amistad sincera en una en- 
trevista que se celebró por en- 
tonces con mucha maguificen- 
cia, y el sitio de esta reunion se 
llamó el campo de la tela de oro; 
pero el juramento y afecto en- 
tre estos dos príncipes casi nun- 
ca se sostuvieron contra lus 
diestras solicitaciones de Cár- 
los Y. 

Una de las mas grandes des- 
gracias de Francisco 1, y que lea- 
trajo otras muchas, fué la deser- 
cion del condestable de Borbon. 
Se dice que madama de Angule- 
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ma, madre del rey, precisó al 
condestable á dejar la Francia, 
porque en un viaje que bizo á la 
corte en tiempo de Luis XII le 
agradó mucho; y cuando ella se 
vió, digámoslo así, en el trono 
con su hijo, se figuró que Bor- 
bon no dudaria en aceptar su 
mano; pero además de no admi- 
tirla dió para negarse motivos 
que ofendian la hermosura y 
carácter de la princesa, quien 
aunque nada jóven,sintió la crí- 
tica de sus gracias, y así convir= 
tió su amor en un odio violento. 
El rey su hijo tuvo la flaqueza 
de no reprimir los efectos de 
este aborrecimiento, el cual se 
dirijia á perder al condestable 
con una injusta acusacion. 
Borbon se pasó al servicio del 
emperador, lo que fué muy sen- 
sible á Francisco Il, porque per- 
dió en él al gran capitan que 
le era útil en las guerres contra 
Cárlos Y. El rey avanzó con fe- 
licidad á Italia y sitióá Pavía: 
los jenerales del emperador no 
tenian tropas bastantes para 
sostener la ciudad, que ya esta- 
ba á pique de rendirse; pero el 
condestable los ausilió con doce 
mil alemanes que habia recla- 
tado á sus espensas. Aunque la 
prudencia dictaba al rey que se 
retirase, este formó punto de 
honor sobre la toma de la ciu- 
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dad; y á pesar de los buenos con» nífico. y: jeneroso ,:menéció. el 
sejos y:reflecsiones. que le dió | honorífico. título de padre y res” 
Mr. de Latrimoville, .no -qui- taurador de las letras. * + 
so oir con docilidad sus discre»| : EsniQue 1 — (1547): Este 
tas advertencias, y, esperó: al | príncipe tenia veintinueve años, 
enemigo, que le venció y le hizó | cuando subió al trono, y. $1 8- 
prisionero. Cárlos Y. no mani | miga Ana de Poitiers, duquesa 
festó mucha jenerosidad, pues de Valentinois, tenia cuarenta y. 
ecsijió por su libertad mas pro- siete; y sin embargo supo esta 
mesas que las que. creia,que,:el | ganarle el. corazon, hasta; ¿la 
rey habia de cumplir .cuando.se | muerte con gran disgusto de su, 
viese libre. Las ¡infracciones de esposa Catalina de Médicis, que 
este tratado y las brayatas,y.de | se hallaba allijida con la. pena 
saños entre los dos, fueron enusa | de verse desposeida del amor 
de nueyas guerras; pero..estos | de¡su marido, y que el dominio 
procedimientos, que aun entre estaba enmanos de otra. Trece 
particulares son reprensible», no | años duraron las guerras este- 
impidieron 4,Cárlos Y .el; finrse | riores dela Francia:en este rei 
de la. palabra: de” Franciscos:á | nado,-al' mismo tiempo: que en 
quien habia. josultado,. pera1s lo interior sé disfrutaba una paz; 
travesar la Francia solo.con ¡un | constante:á pesar de las intrigas. 
salvoconducto suyo, ni:que.fues | de'la:corte, y de haber sido for» 
se brillantemente .recibido. y | zoso: perseguir 'á los protestán= 
tratado con amistad. El empe- | tesyen lo que dió ejemplo Fran- 
rador faltó á,.la palobra de dar | eisco-1,.y tambien se arrepintió; 
la investiduradel ducado/ de | pero: Enrique 11 no apartó la 
Milan:al hijo segundo del rey, vista del horrible. espectáculo 
y con.este motivo se:emprendió | de quemar vivos á muchos 86€» 
una nueva guerra; pero como ya tarios, y aunque le conmovieron: 
se iba apagando el ardor de am- | los lamentos de estos infelis 
bos rivales, se amortiguó tam- | ces, no dejó por eso. de espedir 
bien la guerra, y Francisco 1 | contra. ellos terribles edictos, 
que en todo su reinado; nunca | con lo cual se fomentaban el 
habia estado en paz, se encon- | odio ;y-el: furor, que causaron 
tró en ella al tiempo de morir, | despues guerras. civiles crueles 
que fué á la edad de cincuenta | y encarnizadas. El rey fué heri>= 
do conusa flecha en un ojo cer 
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178 “musronra: 
lebráudose un torneo; de cuyhs:, lavautoridad: El rey deNavár- 
resultes murigála edad de eua | ray Condé; príncipe de Borbon, 
renta y dos años! Si! sé hubiese!| basparon ,medio. de -lomar en 
de aplicar áleste principe: algun | ola: ilguno parte, y apoyados 
carácter, deberia sér-el-de:iw| de Coligab y :otros: descontentos 
conslante en sus' planes potíti=)| formaron ¡el plan de 'apoderarse 
cos, permitir mubidanzas: perni- | det rey; ¿qué sé hallabu ed: el 
elosas en los. negocios;: y haber: | castillo” de: 'Ambaise, para go= 
admitido con facilidad las ideas | bermar:en $a'nombre. Esta cons- 
del último que:le hablaba, Y sin: Piraolon: se:descubrió, y:tres de 
embargo era cortés, afable; leal;:| sus dubezas 'priticipales fueron: 
caballero. y'' valiente cobro: $u: edbfigados á presencia de la'rei. 
padre. Usd | mulntadró y 06 las damas de: la 

Con él remató aquélla institu: | corro: 'además fueron'uhorcados 
cion que produjo las Pothon;-lo$ ó:degoHados hasta'otros mil dos- 
Labire, los Bayard; y. otros. twu- | oiuntosdo ellos; de: modo que 
chos caballeros.Ilamados ¡Caba< | corria! lá syngre por las calles de 
léros sin miedo y.síh defecto; pai» | Amboise. Se''formó causa al 
labras.que. ellas solas: dicen !las Principe"de |Condé'y al rey de 
prendas que:constituyon-á: wa | Nayarta: 61 primero fué cone 
csballero, cuales sqn: elivalon:y: | donado 4 “auerte; pero contra 
elicónjunto de.todas las virtudes el'ségundo no: resultó cargo' al» 
sociales. No £aó. tanto-la: muerte | gund.¡ Ya iban á ejecutar la'sen< 
de Enrique. 11 la. que destruyó | tencion de'Condé; y por fálta de 
la sociedad caballeresca,. como Pruebás 'intentabán' asesinar-al 
el' uso:dg. las armas; de: fuegos | de Navarrá, cuando repentina- 
con el cual varió totalménte-6l | mentá ocubrió: la 'múuérte dé 
modo: dé atacar, la. defensa: par< Franeisoo 'I1, siendo de edad de 
tieular, y el) órden de.los. com- dieziovho' 'años.:' La conspira 
bates. “+ cion di Amboire fué el prinei= 
FRANCISCO Mi (1550): Fué | pio dela guerra civil que 'deyo- 
todo :el reivado de-esto príneiz | ró áotui Freocia por" tiempo: del 
pe uná conspiracion: tenia die cuardnla'y cineo'años, y la' que 
zisiete años, y los: Guisas,:raiúo | formó una «Hoeá: de demarcas 
segunda de la: casa: de: Lorena; | elon- entre católicos y reforma- 
lereasaron con María Estuardo, | dos nombrados! Protestantes 6 
su'sobrinay y se tomaron: toda) hugonoles:; de edyas “resultas 


































DE FRANCIA. 


hubo en la corte muy. á Jas cla, 
ras.dos lacciones, y..en el reina 
dos partidos mu y distinguidos, 
Canos 1x.— (1554) La; muerr, 
te repentina de Francisco 11 ya 
rió em, un, momento..el. aspges 
to de: la corte, pues la, reina, 
madre de Cárlos, despreciada de 
los Guisas durante su autoridad, 
fué obsequiada de estos porque 
+. conocion su dominio .sobre: su, 
hijo, constituido en la, edad. de 
solos diez años; pero ella na, se 
dejó engañar, y por;¡wedio de 
indicaciones y apariencias dal: 
ces: fué seporando las cohezas 
del partido, y asi lográ gobernar; 
tranquilamente, Esta especie de, 
calma no era grata; á.Fropgisco 
de Guisa, quien se hizo nombrar 
jefe de los católicos; y,,eomo. la 
guerra le era necesario, la prin= 
cipió. quitando la, vida á;los pro- 
testantes mientras estaban oyen, 
da el sermon en Vasgi,. Sus.000= 
trarios aceptaron este. desafio, 
rompieron, la guerra,con, fapor y; 
quitaron; la vida; á..Amipnio, 
rey de Navarra, cuando sitiaba 
6 Ruan y asesinaron Guisa jun- 
to á las murallas de Orleans, es+ 
tándola estrechando. El prínci- 
pe de Condé fué hecho prisione- 
ro y herido en Ja, batalla de 
Dreux. Estas dos muertes. y, la 
prision de Condé faciliteron la 
paz. que manejó Catalina, é/hizo 
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c9n condiciones equitativas; pe= 
ro fué;de poca duracion, porque 
Condé adelantaba poco con ella» 
y asi es que con Coligni proyectó 
sorprender la corte estando en 
Mousegux;, mas esla se puso en 
salvo en París. Hubo, una, gran 
bpíplla en. la llanura de san 
Dionis,. que no fué deoisiva, pe= 
ro. el, condestable de Montmo= 
renci, comandante. del ejérci- 
to católico, murió en ella. Sa bi- 
20, muevamenie la paz y tam- 
poco.fué estable. En Jarnac. se 
dió, una batalla, en la que el 
psincipa,de Condé quedó herido, 
y. despues, fué asesinado en el 
campo á.sangre fria, Coligni pu- 
so á salvo las reliquias del ejér» 
cito protestante, con las cuales 
volvió á, presentarse: en Mont- 
contoyr, donde fué derrotado; 


| pero-su retirada se hizo como si 


bnbiese vencido. En estas ,dos 
batallas comandaban á los ca- 
tólicos, Enrique, duque de An» 
jou, hermano de Cárlos IX, que 
despues le sucedió con el nom- 
bre de Enrique Jl, y el, prínci- 
ps Enrique de Bearne, hijo, de 
Antonjo y.de Juana de Navarra. 
Este. se. ensayaba entonces en 
las armas á vista de Coligoi. A 
pesarde las victorias de;los ca. 
tóligos, consiguieron los .nefor+ 
mados, ana honorífica pax, '/ 
»Nigndoque,no era, posáble des» 
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truirlos á la fuerza, determinó! 
Catalina con su consejo 'deshá- 
cerse de otro modo de ellos: Tra- 
jeron con maña' á'la corte/á los 
jefes principales de los reforma- 
dos con pretesto dél casamiento 
del príncipe de Bearne'con Mar- 
garita, hermana de Carlós 1X. 
Lá reina Juana, que fué en per- 
sona'á llevar á su hijo, murió 
casi repentinamente,''y se. duda 
si'fué «con veneno; de manera 
que 'los jefes protestantes nada 
recelaron de este suceso; y así 
se dejaron sorprender todos ellos 
en París y los asesinaron en el 
año'1572, noche de sar Burtolo= 
mé, y lo mismo sucedió en lodo 
el reino con las mayores barbie 
ridades. 

Cárlos IX dictó contra el rey 
de Navarra, su cuñado, y contra 
el príncipe de Condé, una cruel 
sentencia, concebida en tres pa: 
lábras, á saber: misa, muerte'ó 
Bastilla, Creyó elirey que ha- 
biendo estos dóblado la cerviz y 
que teniendo sujetas las cabezas 
principales habia esterminado 
aquel partido; pero fué al con= 
trario, porque se' sostuvo en las 
provincias y encontró' muy pron- 
to favorecedores en fa corte, de 
donde habiaú salido el de Navár- 
ra y Condé. Francisco, duque de 
Alenzon,' el último de los' her“ 
manos del: rey, ausiliudo de los 
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réformados, intentó ecsijir algu- 
bas gracias, dé modo que los re- 
voltosós, á quienes creyó Cárlos 
destruir bahándose en su sangre, 
se présentarón de inuevo como 
espectros espantosos cérca de su: 
sepulero. La reunion se habia 
hecho en Normandía, y Cár= 
los, para no dar en sus manoss 
se vió obligado á- escapar del 
castillo de Sun Jerman, en don- 
de esperaba la muérte por su en- 
fermédad.' Murió 'con' crueles 
dolorés, 4: los veinticuatro años 
deédad: 

CENBIQUE 11. — (1574) Se ha- 
Maba Enrique en Polonia, cuya 
coroña se le habia entregado con 
mucha complacencia de su her- 
mano Cárlos, quién se alegró de 
ver'distante de su persona al ob- 
jeto de sus zelos. Se colocó la 
corona de Francia'en'su cabeza 
á los veintitres años, laureada 
ya con muchas victorias, y su 
madre, mientras él venia, go- 
bernó con mucha destreza. Lue- 
go que llegó Enrique, demostró 
muy buena idea en la adminis- 
tracion por una figurada neutra- 
lidad entre los partidarios y por 
sus firmes resoluciones y aplica. 
ción al despacho de los nego- 
cios, cuyas buenas disposiciones 
duraron poco. 

+ Losreformados presumian con 
fundamento contra él, y le figu- 





DE FRANCIA. 


reban cómplice en la carnicería 
de San Bartolomé, por lo cual no 
se fiaban de su aparente neutra- 
lidad ni de su fidelidad en cuan- 
to á.cumplir sus palabras, por= 
que eonocian su inconstancia 
y Carácter variable, que les es- 
ponia á ser engañados. No se e- 
quivocaron en verdad, pues la 
reina madre, que solo aspiraba 
á gubernar, logró que su hijo se 
fastidiase del gobierno: le pre= 
sentó ademas placeres para a- 
dormecerle en la indolencia, fa- 
voreciendo y aun estimulando 
sus pasiones con una tolerancia 
indigna, 'no solamente de una 
madre, sino tambien de una mu- 
jer honrada; de modo que se lle- 
gó á creer que en sus escesos ul- 
trajaba á la náturaleza, y sus 
desórdenes llegaron á tal estre- 
mo, que públicamente llamaban 
galanes á sus favoritos. 

Intentó Enrique ganar el afec- 
to de los católicos con demos- 
traciones aparentes, y con este 
objeto formó cofradías de peni- 
tencias y asociaciones familia- 
res, que distinguió con los colo- 
res blanco, azul y negro. Asistió 
á las procesiones descalzo con 
un'saco y una capucha en que 
ocultaba la cábeza; pero los je- 
fes de los católicos descubrieron 
su afectacion publicando su tor- 
peza. Tambien tuvieron por 80s- 


181 
pechosa la relijion' de Enrique, 
haciendo ver que el sosiego con 
que permitia vivir á los pro- 
testantes no procedia tanto de 
temor de sus fuerzas, como de 
afecto que les profesaba. Los je- 
fes católicos eran los dos hijos 
del duque de Guisa, que fué ase- 
siuado en Orleans, de los cuales 
uno era cardenal, muy osado 
en los consejos, el otro un guer- 
rero intrépido, y el tercero, Ma= 
mado duque de Mayena, figura- 
ba poco por ser jóven. Con mo- 
tivo de la indolencia del rey, 
con la presuncion de que este 
por sus escesos no tendria su= 
césion, y notando que el duque 
de Alenzon, soltero, era el úni- 
co que andaba al lado del rey, 
no dudaron que el duque de Gui- 
sa aspiraba á la corona con el a- 
poyo de los católicos, perjudi- 
cando en esto al rey de Navar- 
ra, heredero presuntivo, y que 
estaba por el partido protestan- 
te. Enrique II favoreció sin 
pensarlo esta proteccion con su 
conducta imprudente. 

Dejó que los protestantes le 
tomasen algunas plazas fuertes, 
que les fueron á propósito pa- 
ra asegurarse contra las espe- 
diciones de los católicos; estos 
dijeron tambien que tenian ne- 
cesidad de asilos, y habiéndo- 
selos negado se creyeron' en el 
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caso de reunirse con juramento 
en defensa de su relijion, que 
se presentaba abandonada por 
el rey; y de esto nació la liga.ó 
la santa union, Enrique en vez 
de reprimirla, permitió que, se 
estableciese, y cuando ya la vió 
fortificada pensó, que seria el 
mejor medio de destruirla ha- 
cerse cabeza de la liga, pues 
asi se enteraria de los secretos 
y modificaria los movimientos; 
pero los Guisas le dejaron solo 
una autoridad aparente, limi- 
tada á.lo que rigorosemente era 
preciso, para dar con su nombre, 
á la ligo ej tono de lejitimi- 
dad. Enrique 11! habria que- 
rido sostener en balanza ;es- 
tas dos ligas, pues él llamaba 
igualmente liga á la de los rg- 
formados, porque tenian pla- 
zas fuertes, tropas y jefes; mas 
los casólicos nunca le consia- 
tieron, la, potestad de hacer 
la paz, y á su pesar le Obli- 
garon á la guerre; pera, como, 
no la, hacia con el rigor que a- 
petecian los coligados, pusieron 
estos su confianza en los Gui- 
sas, precisando al rey á dejar la 
capital. Estando prócsimo á ser 
depuesto en los estados de Blois, 
Ó acaso para sufrir. mas funes- 
ta suerte, los hizo asesinar, 





La liga se hallaba, tan bien, 


establecida, y el pueblo tan 
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firmemente persuadido y decla- 
rado en favor de ella, que aque- 
llos asesinatos lejos de restituir 
á Enrique su poder, le espu- 
sieron al mayor. peligro, pues 
en una copjuracion jemeral de 
los católicos se ¡encontró el rey 
casi spjo, perseguido por estos 
y abandonado de los protestan- 
tes. Con la desgracia se des» 
pertó en él su antiguo, ,valor. 
El duque de Mayens,. jefe; del 
partido de los Guisas, que ha» 
bia sustituido á sus hermanos, 
persiguió á Enrique 111, le obli- 
86 4 huir, y lo encerró en los 
arrabales de Tours; pero. cual 
up animal furioso que se vuel- 
ve contra los cazadores que le 
apuran, así sulió contra los de 
la liga; los destrozó y les obligó 
á retirarse, y dejarle franco el 
paso para reunirse con. el rey. 
de Navarra, Hacia mucho tiem" 
po.que este príncipe le aconseja- 
ba que no se fiase de la liga, y 
ofrecia ausiliarle, Atacado. com 
rigor, de los, coligados bajo, las 
banderas de Enrique, los ha+ 
bia destrozado en Contras; pe-, 
ro despues de aquella victoria 
se mantenia perplejo en los pai= 
ses montuosos de, Francia, qug 
le parecieron mas á propósito 
para estar á la defensiya,; es- 
perando ansioso las, resolucio- 
nes de la liga contra él, sio' 
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permitir otros. El furor cóntra 
Enrique III era terrible en Pa: 
rís, y con la noticia de la muer- 


duder que los Guisas dirijian 
todos sus tiros en contra de su 
persona desde que por la muer- 
te' de Alenzon era heredero del 
trono. Tuvo noticia de que ha- 
bian:muerto á' este rival suyo, 
y observó la modestia de no 
manifestar su alegría, conten- 
tándose «con' ofrecerse nueva: 
mente á Enríque III. Este no 
se resolvia, temeroso de que si 
se unía á- los reformados con- 
firmaba: la ¿voz que se habia 
esparcido de ser adicto 4 su sec- 
ta; pero estando reducido á un 
pequeño múmero de vasallos 
leales, determinó llamar al rey 
de Navatro; y este llegó á tiem- 
PO oportuno de ayudarle á ré- 
tirar: los 'coligados delas mu- 
tallas de' Tours, 

El príncipe le dijo lleno dé 
valor y entusiasmo: Vamos 4 
Parts; -y mercharon inmediata- 
mente. Esta' capital estaba go- 
bérnada por los' dieziseis ,' es- 
to es; estuba dividida en igual 
Diímero' de Cuarteles; los que 
eran jefes de cada uno de ellos 
se juntaban, y bajo el ioflujo 
de' los jefes dé la liga dabán' 
sus decisiones, que: obedecian 
todos los' cuarteles. Mantenian 
al pueblo en sus Ideas'los orado: 
res, ' que” regúlarmente: serian 
los predicadores. 'Se publicaban 
edictós'á gusto del partido sin 






























ron 'que'el asesino habia cai. 
do del trono, borrando su nom: 
bre de' las oraciones públicas! 
Y aun se decia que el quitar- 
le la vida sería una accion me- 
ritoria: no faltó 'quien por li- 
somjear á la dúquesa de Mon- 
Pensier, hermana de los Guisas, 
tomó á sa cuidado semejante 
delito' y lo ejecutó. Herido En- 
rique por este asi ino, murió 
cerca de París á la edad de trein- 
ta y: nueve años: le adornaban 
las bellas cualidades de elocuen- 
te, valiente y Popular, 

ENRIQUB 1v. — (1589) Sobre 
el derecho' de este príncipe á 
la corona no: hubo dificulta. 
des, aunque habian mediado 
trescientos treinta y tres años 
entre' él y Roberto, hijo ses- 
to de San Luis, y señor de la 
baronía de Borbon, de cuyo 
tronco descendia: sin embargo, 
como era protestante, se valie- 
ron de esta ocasion muchos se- 
Bores católicos para abandonar- 
le,-con cuya desércion se vió 
obligado '4'levantar su campo 
de París, y perseguido del du- 
que de Mayena, se retiró á Nor= 
mándla, con la intencion de pa- 
sar á Inglaterra sí le apurában 
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mucho; pero aventuró: antes 
una batalla, en Arque y salió 
victorioso, alentándose con es- 
te motivo para volver á Pa- 
rís; Mayena le atacó con otro 
nuevo ejército en las llanuras de 
Ivry, y fué vencido segunda vez. 
Enrique se acampó enfrente de 
París, y se habria apoderado de 
la ciudad por hambre, si hubie- 
ra negado el paso á una muche- 
dumbre de ancianos, - niños y 
mujeres que el gobernador, du- 
que de Nemours, precisó á salir 
para economizar los víveres: es= 
ta induljencia no fué bien mira- 
da de los jenerales del rey; pero 
algunos historiadores dicen, que 
Enrique queria mas bien espo- 
nerse á la crítica de todo el 
mundo, que á los remordimien- 
tos de su corazon. 

Es bien sabido que la fer- 
mentacion de las guerras ciyi- 
les pierden su fuerza muy pron- 
to, si los estranjeros no acu- 
den á darlas fomento. Los re- 
formados habian pedido ausilio 
á los alemanes, y los coliga- 
dos á España. Su rey Felipe II, 
conociendo que si tomaban á Pa- 
rís se veria aniquilada la liga, 
envió al duque de Parma en su 
socorro, el cual hizo levantar 
el sitio, con cuyo motivo se 
retiró Enrique dejando libre el 
curso á las intrigas que con- 
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fundian la capital. Los diexiseis 
dominaban en ella con tal des- 
potismo, que irritaban al du- 
que de Mayena. Habian man- 
dado uhorcar por sopechas á 
dos respetables majistrados; pe= 
ro Moyena, en venganza, bizo 
ahorcar á cuatro de los diezi= 
seis, con cuya accion se disipa= 
ron, y París quedó en calma, 
divertido;con el espectáculo de 
los estados, que figuraban ha» 
berse: reunido allí. Felipe 11 as- 
piraba á que se declarase rei- 
na de Francia á la infanta su 
hija; pero no encontró dócil. al 
duque de Mayena, y Enrique 1Y 
desconcertó los planes volvien= 
do á la relijion católica, de 
la que hizo profesion pública. 
Sin embargo, esta novedad no 
bastó para que se le pusiese 
desde luego en la posesion del 
todo de su reino, viéndose pre» 
cisado. á vencer por fuerza al- 
gunas provincias, y otras se so- 
metieron voluntariamente. Auas 
que descontentos los reforma. 
dos, por su conversion, se 80se= 
garon con ua edicto que se pu- 
blicó en Nantes. Los señores 
que le habian seguido en. sus 
desgracias fueron los mas difín 
ciles de contenter, y como nun- 
cu se consideraban bastante re- 
compensados, Mmurmuraron y a- 





| menazaron, por lo cual se vió el 
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rey en la precision de hacer 
un ejemplar con el que pare- 
cia mas peligroso, y Biron fué 
el que pagó con su cabeza la 
mala direccion de sus medidas. 

Enrique IV tuvo cuatro ami- 
gas conocidas, y todas, sin con- 
tarse las ocultas, le dieron hi- 
jos. Es bien sabido que al mo- 
rir iba á poner en convulsion 
toda la Europa por cierto ga= 
lanteo. Sin embargo de que su 
barba estaba ya blanca, se pren- 
dó de la jóven Montmorenci, 
espusa de su primo el prínci- 
pe de Condé. Este sacó á su 
mujer de la corte, y se refuj 
ron entre los españoles. En 
que se creyó insultado por es- 
ta proleccion, y principió con 
actividad lus preparativos de una 
gran guerra, aunque se pre= 
sume que figuró distintos pre» 
testos para ella. Seguramente 
que tales fMlaquezas le harian 
despreciable en su posteridad, 
á no oscurecerlas con las pren- 
das de un buen rey, como son 
los talentos militares, el arte y 
el deseo de hacer felices á sus 
pueblos, y finalmente con la dis- 
crecion en elejir ministros. 

Sia embargo de que Enri- 
que 1V era de buen carácter, 
familiar y franco, le acome- 
tió el puñal de dos asesinos, 
y á los cincuenta y ocho años 

TOMO XXIX. 
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de edad murióá manos'de otro 
tercero. Se puede tener por una 
mancha en la reputacion de En- 
riqueta Barsac, su amiga, y en 
la de su esposa María de Médi- 
cis, que se dude cuál de las dos 
fué la que armó la mano del a= 
sesino. Se tiene por cómplices 
á algunos señores á quienes col- 
mó este principe de beneficios; 
y aunque otros suponen que el 
golpe le provino de la corte de 
España, pudo suceder muy bien 
que el delicuente fuese un mal= 
vado fanático sin cómplices, 
como él mismo dió á entender. 
Llamaron á este príncipe En- 
rique el Grande, y el siguiente 
verso, que todos han aprobado, 
le puede servir de epitafio: Fué 
Padre y vencedor de sus vasallos. 

Luis x111. —(1610). El reina 
do de este príncipe puede divi- 
dirse en tres épocas: la de María 
de Médicis su madre, la del con- 
desteble de Luines, y la del car- 
denal de Richelieu. La madre 
reinó bajo la direccion de Con- 
cini y de Leonor de Galigaye. El 
primero de estos era un caballe- 
ro pobre de Florencia, que ha- 
bia venido á Francia en compa- 
ñía de la reina á buscar fortu- 
na, que en efecto logró por el 
to que hizo con Leo- 
de un artesano de Flo- 
rencia, la cual habia ido con 
a 
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María en clase de doncella in- 
ferior, y consiguió ser su favo- 
rita. La reina ejerció la rejen- 
cia de su hijo cuatro años, y 
este subió al trono á la edad 
de nueve; pero aunque llegó á 
la mayor edad continuó gober- 
nando ella, rodeada de intrigas 
y de cábalas. 

Los príncipes de Condé y de 
Soisons estaban al frente de 
una muchedumbre de descon- 
tentos, y al principio arresta- 
ron á Condé; despues le pusie- 
ron en libertad y reclutó tro- 
pas, mas la muchedumbre no 
esperaba tanto de la fuerza, co- 
mo de negociantes secretos que 
tenia junto al rey: estos hicie- 
ron creer al jóven príncipe que 
la discordia se orijinaba por la 
obstinación de su madre en 
mantener á un favorito indigno, 
y se convino.en que sacrificasen 
á Concini, que habia ascendido 
á mariscal de Francia sin el 
menor mérito ni servicios mi- 
litares, y su destino se le confirió 
á Vitri, capitan de guardias, en 
premio de haberle asesinado. 
Enviaron á la reina en clase de 
prisionera al castillo de Blois; á 
Leonor la quitaron la vida como 
hechicera, y dieron todos -los 
bienes de esta á Luines, que ha- 
bia sido el motor de la intriga. 

Este tenia dos hermanos, lla- 
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mados Brantes y Cadenet, sim- 
ples. nobles de Provenza, que 
servian en la guardia del rey, 
cuyos destinos y favor hsbian 
conseguido con juegos pueri- 
les; y de este modo, sin que 
la reina ni su favorito descon- 
fiasen de ellos, tomaron mu-= 
cho ascendiente sobre el corazon 
deljóven rey. Cuando principia- 
ba la rebelion que afirmó á Lui- 
nes en la autoridad, eran inu- 
merables las intrigas en la corte, 
y estas fueron el camino para 
lograr fortuna, aunque no todos 
la conseguian. Un tal Gignier se 
propuso figurar cierta conspira= 
cion, y fué á manifestarla á Lui- 
nes, creyendo que le premiaria; 
pero este ecsaminó el asunto, y 
averiguó la falsedad. Estrechó 
al delator para que revelase el 
motivo de uquel caso, y viéndo- 
se apurado le respondió: «Ad- 
vi ido yo que la moda es la 
in ), forjé una para ver de 
adelantar, y desgraciadamente 
no me ha salido bien.» A Gig- 
nier se le figuró esto solo una 
burla, pero le costó la vida. 

La reina madre tuvo en su 
destierro muchos mas partida- 
rios que Luines, al mismo tiem- 
po que este escitó la envidia por 
sus muchas riquezas y poder. 
Luines y sus bermanos se apo- 
yaron por casamientos que hi- 
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cieron con señoras muy princi- 
pales; pero los descontentos pu- 
sieron en libertad á la reina dán- 
dola un ejército, y Luines, cuyo 
carácter era dulce y pacífico, se 
concertó con ella, la cual volvió 
á la compañia de su hijo, y tomó 
Otra vez ascendiente en los ne- 
gocios. Con el objeto de cortar 
las ¡intrigas y entretener á Luis 
que munifestaba apetecer la 
guerra, Luines, aunque amigo 
de la paz, dió que sentir á los 
reformados, hasta que estos 
tomaron las armas. El jóven 
rey principió con ardor el nue- 
vo camino que se le abria, en 
el cual se distinguió. Entretanto 
ganó Luines la espada de con- 
destable, sin mas derecho lejíti- 
mo que el que Concini y Vitri 
habian tevido al baston de ma- 
riscal. A su dignidad unió el 
condestable los sellos, de modo 
que todo el poder estaba reuni- 
do en él: mas no le duró mucho 
tiempo, pues murió cuando iba 
á ser precipitado por haber per- 
dido el favor. 

María de Médicis se hizo due- 
ña arbitraria del consejo, en el 
cual introdujo á Richelieu, o- 
bispo de Luzon, por haber ayu- 
dado á la reconciliacion con su 
hijo y con Luines. El sagaz pre- 
lado, usando de su política, ob- 
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ñeros; y averiguando que tra- 
bajaban únicamente por ganar- 
se la confianza del rey, los de- 
jó que se arruinasen entre sí: 
cuando vió que se habian debi- 
litado en número y en fuerza, 
los desechó del consejo, colocán- 
dose en su lugar, y acompañan- 
do la basa de su poder con al- 
gunos endebles puntalillos que 
pudiese quitar si le estorbaban. 
Algunos dan á este uscendiente 
un orijen mas decente que las 
astucias de corte, pues aseguran 
que ganó la confianza de Luis 
por su estimacion, orijinada por 
haber visto el príncipe su esac- 
titud, su juicio, un sistema de 
gobierno bien organizado, miras 
prudentes y medios proporcio- 
nados, pues le esplicaba las cau- 
sas y los motivos, procurándole 
tambien los aciertos. 

Con esta conducta hizo al rey 
dueño de los protestantes de 
Francia, y sofocó la semilla de 
las guerras civiles con la toma 
de la Rochela. El mar se pasmó 
al verse contenido por un dique, 
y sufrió un freno que desde el 
tiempo de Alejandro no habia 
tenido. A los ingleses que inten- 
teban oponérsele, los hizo cor- 
rer hácia su isla por los alboro- 
tos que formó en ella, y condu- 
jo á Luis victorioso á Italia. 


servó la conducta de sus compa-| La casa de Austria, que antes 
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habia sido agresora, se vió obli» 
gada á mantenerse á la defensi- 
va. Floreció el comercio, la po- 
testad real se fortificó y se hi- 
zo respetar. Los pueblos arroja- 
ron la tiranía de los señores, y 
obtuvieron su libertad: los cas- 
tillos de estos. se demolieron, 
los ciencias abatidas en el tiem- 
po de las guerras civiles volvie= 
ron á su esplendor, sirviéndolas 
de asilo suntuosos. edificios; y 
últimamente, la Francia, esque» 
leto consumido, agotado de hom- 
bres y dinero, volvió á su ro» 
bustez. 

La reina madre tenia en su 
mano el goce de todas estas 
ventajas que Richelieu la pro- 
porcionaba; pero los envidiosos 
de este protejido la preocuparon 
contra él, persuadióndola á que 
un hombre que la era deudor de 
su poder, estaba obligado á obe- 
decertodo lo'que ella dispusiese, 
bueno ó malo, y que cualquier 
resistencia, por. pequeña que 
fuese, era una ¡ogratitud y una 
afrenta. La dijeron tambien a- 
quellos ':aduladores que estaba 
en su mano derribar el coloso 
que ella misma habia levantado. 
La reina se lisonjeaba de lo mis- 
mo, y aun blasonaba diciéndose 
á sí misma: «El ídolo que yo he 
formado le sabré: destruir.» Y 





en efecto, María principió sus' 
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intrigas ,+ proponiéndose - mal- 
quistar al cardenal en el ánimo 
de su: hijo. 

Como se trataba de crédito, 
de autoridad, de perder todo su 
poder, Richelieu no conocia le- 
nitivos. Por el ascendiente que 
gozan las almas grandes sobre 
las débiles, despues de un corto 
eclipse volvió á- tomar mas in- 
flujo que nunca en el corazon 
del rey, el cual le mandó hacer 
cuantos sacrificios fuesen nece- 
sarios para mantener su poder. 
Arrestaron á la reina madre, la 
cual por no entrar en composi- 
cion 'se fugó á- Alemania, en 
donde se oscureció en la pobre- 
Za, y por mas súplicas y humi- 
llaciones que hizo para conmo- 
ver al ministro inecsorable, no 
pudo conseguir ni aun el per- 
miso de volverá Francia, y mu- 
rió en el destierro y la miseria 
A la reino jóven la hicieron sos- 
pechosa de haberse prestado á 
los ideas de su suegra, por lo 
que siempre la miró el rey con 
frialdad, y si llegó á ser madre 
fué resultado de alguna sorpresa 
casual de la indiferencia con 
que la trataba su esposo. Gastun, 
hermano del rey, se vió escla- 
vizado en la corte por haber 8i- 
do condescendiente con los ene- 
migos de Richelieu, y lafugaque 
bizo para librarse de las cade- 
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nas y tomar las armas, fué cau- 
sa de haberse desacreditado to- 
talmente para con su hermano, 
y mo volver á su favor sino por 
intercesion del prelado. El con- 
de de Soisons, príncipe altivo y 
contrario peligroso, se vió obli- 
gado á rebelarse; pero se preca- 
vieron las consecuencias con su 
muerte, ya por efecto de casua- 
lidad, Ó. amañado en el campo 
de batalla. Solamente Condé tu- 
vo idea para librarse de la des- 
gracia, y fomentar su casa, au- 
toridad y riquezas por alianzas 
con el orgulloso cardenal, el 
cual no: perdonó á ninguno de 
los señores que le fueron con- 
trarios, Ó conceptuó por tales. 
, Hasta Puylaurent, favorito de 
Gastoo, que se habia casado con 
una sobrina del prelado, fué ar- 
restado por sospechas de no ser 
enteratnente adicto á su tio, y 
murió en la cárcel. Montmo- 
renci se armó en favor de Gus- 
ton,'en lo que fué culpable, pe- 
ro tambien habia librado de la 
muerte á Richelieu“euando el 
puñal estaba levantado contra 
él; sin 'embargo no consiguió 
gracia, y murió en un cadalso. 
Por unas culpas que apenas de- 
berian castigarse con una multa, 
condenaron al mariscal de Ma- 
rillac; pero su delito verdadero 
fué que en una reunion de ene- 
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migos del prelado se trataba del 
modo de deshacerse del minis- 
tro, y la opinion de Marillac fué 
que se le presentase en juicio, 
creyendo que en su grande ad- 
mivistracion no faltaria algun 
yerro que fuese bastante para 
condenarle á muerte; pero Ri- 
chelieu le aplicó la pena del ta- 
lion. 

Ultimamente consiguió arran- 
car del corazon del rey todo el 
afecto y bondad que prodigaba 
á su favorito Cinqmars, que era 
un jóven mas atolondrado que , 
perverso, pero anhelaba por ser 
rival de Richelieu en la estima- 
cion, por cuyo delito le cortaron 
lo cabeza, habiendo sucedido lo 
mismo á su amigo Dethou, aun= 
que sin haberle probado crímen 
alguno. Nadie dejó de atribuir 
al cardenal estas muertes, por= 
que luego que falleció este, hizo 
el rey poner en libertad á todos 
los presos, y llamó á los que es- 
taban desterrados, con cuya ac= 
cion se probó que hasta enton= 
ces habia reinado el ministro. 
Antes de medio año de la muer- 
le de] cardenal, falleció Luis, á 
los cuarenta y dos años de edad. 
Llamaron á este rey el Justo y el 
Severo, aunque parece que le 
convino mejor el de Severo. 

Luis x1y. — (1643) Nació 
este despues de veintitres años 
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de un matrimonio sin fruto, 
y cuando sucedió á su padre 
tenia la edad de cinco. Los par- 
lamentos declararon á la rei- 
na por rejenta; y Ana de Aus- 
tria, sin embargo de estar tan 
ofendida del cardenal Richelieu, 
tomó por ministro al cardenal 
Mazarino, hechura de su per- 
seguidor: este acontecimiento 
causó admiracion en toda la 
Francia, de modo que dijo un 
poeta: el mundo es una obra es- 
cénica: y segun esta idea se vió 
en el reinado de Luis XIII la 
trajedia mas completa de catás- 
trofes sangrientas. En el tiem- 
po de Mazarinose notará el jue- 
go de pasiones menos violentas 
por los autores de la honda. 
Casi todo el reinado de Luis XIV 
puede pintarse como un espectá- 
culo de grandes máquinas dis- 
puestas para sosprender, pero 
en que al fin no quedan mas 
que los despojos de una ma- 
jestad teatral, y desaparece la 
ilusion. Luego que cesó el mie- 
do que habia inspirado el es. 
pantoso Richelieu y se aclaró 
lo. melancólica sombra que la 
severidad de Luis habia espar- 
cido en su córte, se llenaron 
de esperanza todas les persoñas 
que habian sido perseguidas por 
adictas á la reina, ó por otros 
delitos de casi igual especie. 
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Como estas personas se llama- 
ron las importantes, tanto hom- 
bres coto mujeres se creyeron 
con facultad de mezclarse en 
los negocios, y que deberian 
atenderse sus pareceres; pero 
cansada la reina envió á las 
mujeres á sus paises, y se li- 
bertó de los hombres arrestán- 
dolos por algunos meses. La 
reina" Ana de Austria se alle- 
ró por las representaciones del 
parlamento con motivo de cier- 
tos impuestos; y este tribunal 
orgulloso tomó por promesa in- 
violable el decoro con que la 
reina prometió tratar á las cá- 
maras del parlamento, y que 
se gobernaria por el consejo 
de este. Como la reina habia se- 
guido poco tales consejos, ellos 
los elevaron á sentencias, que 
fueron anuladas por la reina, 
dando en esto lugar á murmu- 
raciones; y el pueblo se des- 
contentó tomando por suya la 
causa de los majistrados, y de- 
mostrando disposiciones para 
sostenerlos. El.duque de En- 
ghien, héroe coronado de lau- 
reles en la edad de veintidos 
años, se presentó para repri- 
mir al paisanaje indomable.- El 
príncipe y los oficiales, orguilo- 
sos por haber sido útiles á la 
reina, tomaron un aire altivo, y 
por esto los llamaron Señoritos. 
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La reina, lejos de premiar 
estos servicios, se disgustó con 
ellos y castigó el atrevimiento. 
Esta firmeza la atribuyeron á 
los consejos de Mazarino, y to- 
dos los partidos reunidos ó 
separados se declararon contra 
él, siendo el blanco de los ti- 
ros de los descontentos. La fac- 
cion mas contraria se llamó de 
la honda y se dividió en gran- 
de y pequeña. Todas las fac- 
ciones conservaron sus nombres 
durante los alborotos, aunque 
muchas veces mudaron de ¡n= 
teres, pues hubo una honda que 
favoreció á Mazarino. 

Mientras duraban los intri- 
gas domésticas, se ejecutaba la 
guerra felizmente contra los es- 
pañoles en las fronteras. El jó- 
ven monarca ál paso que iba 
creciendo daba mayores espe- 
ranzas: el reino estabu bien 
gobernado y gozaba de tranqui- 
lidad en lo interior. Mazarino 
evitaba diestramente los ataques 
de los envidiosos; pero tenia 
uno con quien no podia re- 
conciliarse, porque aspiraba á 
ocupar su lugar derribándole. 
Este era Gondi, coadjutor de 
su tio, obispo de París y des- 
pues cardenal de Retz, el cual 
era el alma de todas las intrigas 
contra Mazarino. 

Con motivo de haber traido 
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Mazarino de Jtalia una herma- 
na, una cuñada y una multi- 
tud de sobrinos, suministró in- 
discretamente un pretesto á l. 
dañadas intenciones de sus ene- 
migos, quienes creyeron que ha- 
bia llamado á aquellas famili 
para enriquecerlas, y las repre- 
sentaron en los periódicos como 
una carga del estado, al mismo 
tiempo que se pedian nuevos 
impuestos. El parlamento se ne- 
gó á rejistrar estos edictos. La 
Corte se empeñó en ello, y el 
parlamento insistió , decla: 
do al cardenal por perturbador 
de la tranquilidad pública y ene- 
migo del estado. Salió la corte de 
París y sitió la ciudad, aunque 
despues se hizo la paz. Condé y 
sus hermanos, jefes de las tro- 
pas del sitio, pusieron un precio 
muy alto al servicio que habian 
hecho, por lo cual Mazarino los 
mandó arrestar, y los parisien- 
ses se alegraron mucho; pero 
habiendo tomado la honda nue- 
vas fuerzas, se vió obligado el 
cardenal á poner en libertad 4 
los encarcelados, y á salir del 
reino. Hubo en Paris fuegos ar- 
tífiales por el regresode los prín- 
cipes. Una composicion conce- 
dió á Mazarino el permiso pa- 
ra volver, pero se descompu- 
sieron segunda vez. La corte 
se vió espuesta á que la encer- 
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rasen en la capital, pero se pu- 
so en salvo. Proscribieron á Ma- 
zarino poniendo á precio su 
su cabeza con alegria de los 
parisienses, por lo cual se es- 
capó del reino segunda vez. La 
corte auduvo vagante por las 
provincias, en las cuales reu- 
nió un ejército, que tambien 
aumentó Mazarino con un buen 
cuerpo de tropas que envió 
de Alemania. El parlamento, pa- 
ra sostener las resoluciones que 
habia dado, bizo tambien re- 
clutas, de modo que al frente 
de los muros de París habia cua- 
tro ejércitos, y sio embargo no 
hubo mas que un combate muy 
funesto para Condé, en el cual 
habria perecido este príncipe 
si no le hubiesen salvado por 
compasion los parisienses, quie- 
nes le ucojieron en sus mu-= 
ros, aunque despues le obliga- 
ron á salir del reino; y de es- 
te modo volvió á entrar Maza- 
rino triunfante de todos sus 
enemigos: los parisienses le re- 
cibieron con muchas demos- 
traciones de alegría, habiéndo- 
le tambien felicitado el parla- 
mento entero que, formado, le 
hizo los elojios mas pomposos. 
Prendieron al cardenal de Retz; 
pero se fugó de la prision, y 
perdiendo el obispado de Pa- 
rís pasó una vida oscurecida 
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en una ciudad pequeña de Lo- 
rena. Desde este tiempo logró 
un triunfo perpétuo Mazarino 
durante su vida, que concluyó 
en el año 1659 con el trata- 
do de los Pirineos, por el que 
dió la paz á Europa antes de 
morir. 

Es preciso que nos figuremos 
las circunstancias de aquel liem- 
po para formar idea del en 
tusiasmo de la nacion en los 
años brillantes del reinado de 
Luis XIV. Este jóven prínci- 
pe lleno de gracias, servido de 
las artes y favorecido de las 
victorias, parece que nació pa- 
ra dictar leyes al mundo en- 
tero. Obligó á España á abrir 
el paso á sus embajadores, y 
aunque Roma se atrevió á ha- 
cer frente á sus arrogantes pre- 
tensiones, la impuso él cláu- 
sulas humillantes. A peticion 
suya, equivalente á un manda- 
to, se estinguió la guardia de 
corsos, y una columna formada 
en el palacio de los Césares jus- 
tificó la superioridad de la Fran- 
cia. Luis impuso á España unos 
derechos que podrian haberse 
disputado; pero sus ejércitos, 
que siguieron á los negociado- 
res en el año 1668, abreviaron 
las discusiones y lejitimaron sus 
pretensiones con el tratado de 
Aix-la-Chapelle. 
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Como estaba acostumbrado á 
vencer á los reyes se incomo- 
dó de que una república le re- 
sistiese: esta fué la Holanda que 
sufrió la pena de su atrevimien- 
to viéndose muy espuesta á su 
ruina, si no la hubiese sosteni- 
do la Inglaterra: toda la Ale- 
mania se declaró á su favor: 
la España, aunque abatida, tam- 
bien hizo esfuerzos; de modo 
que casi toda la Europa se co- 
ligó contra una potencia agreso- 
ra, cuyo objeto y miras se ig- 
noraban. 

Luis se opuso contra todos sus 
enemigos, y en elaño de 1678 
dictó las condiciones de la paz 
de Nimega, que tambien fué 
brillante; pero no tan imperio- 
sa como la de Aix-la-Chape- 
Me. Previendo ó intentando una 
pueva guerra, mantuyo fuerzas 
que le sirvieron despues para 
humillar á Arjel, y 4 Jénova. 
En vano clamaban los arjelinos 
con súplicas que fueron des- 
atendidas hasta que pusieron en 
libertad á los franceses y pro- 
metieron no volverlos á escla- 
vizar. Maltratada Jénova con 
las bombas, detuyo la guerra 
á costa de remitir á su duxá 
la corte de Francia para dis- 
cuJparse con humildad. 

La guerra volvió á empezar, 
quedó destruido el Palatino, y 
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los desastres de aquel infeliz pais 
fueron la señal de la reunion 
de toda la Europa contra los » 
franceses, cuyo nombre daba 
horror. Luis XIV se sostuvo; 
pero sufrió tales pérdidas, que 
su marina quedó destruida en la 
Hogue y las costas se vieron in- 
festadas. Los ingleses hicieron 
desembarcos, y sus bombas, cu- 
yo uso en el mar habian descu- 
bierto los franceses, arruinaron 
el Havre é incendiaron á Diep- 
pe; mas entretanto conseguía 
Luis victorias por tierra. Fleuro 
y Stenikerque, Mons y Namour, 
campos de sus truiunfos y tro- 
feos de su gloria, dieron bas- 
tante testimonio de su supe- 
rioridad; pero los ejércitos nu- 
merosos que formaba, causa- 
ban la despoblacion del reino 
y el hambre, pues aun en me- 
dio de la grandeza y lujo de 
la corte de Luis, sentia este que 
se acercaba la carestía, y los 
pueblos empezaron ya á no elo- 
jierle y á murmurar; cuya me- 
lancólica situacion le costó sa- 
crificios en Risvik (año de 1697) 
por la necesidad de disponerse 
para la guerra sobre la suce- 
sion al trono de España. 

No importaba mucho á los 
franceses que le: ocupase un 
Borbon; pero Luis y su conse- 
jo en lugar de hacer pacífica= 
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mente una division, prefirie- 
ron adoptar el testamento de 
Cárlos II, por el que daba la 
España al duque de Anjou, y 
con presente tan funesto reci- 
bir el hambre, la despoblacion 
y otras plogas que aflijieron los 
reinos de Alemania y Flandes, 
los cuales habiendo sido teatros 
de los triunfos de los franceses, 
fueron tambien sus sepulcros, 
porque Tallard cayó prisione- 
ro en Hochster con cuerpos 
enteros de tropa, en las mis- 
mas llanuras donde Villars ha- 
bia destrozado á los enemigos. 
Villerroi perdió un ejército en- 
tero en Ramillies, habiéndose 
inundado los campos españoles 
de sangre francesa. Hasta la 
guerra civil desplegó sus furo- 
res, para que no faltase cala- 
midad alguna á la Francia: por 
la imprudencia de revocar Luis 
en aquellas circunstancias el e- 
dicto de Nantes, se rebelaron 
Jos protestantes. Su valor y cons- 
tancia sostuvieron la adversi- 
dad, y con ellos cansó la resis- 
tencia de sus 'enemigos, y de- 
sarmó su odio «con sus desgra- 
cias. Villars, vencedor en De- 
Dain,. hizo que se concluyese 
la paz de Utrecht en el año 
1713 y 1714: y este mismo a- 
seguró en Rastadt la paz de 
Europa con el príncipe Eu- 
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jenio, su digno competidor. 

Despues de verse en las ma- 
yores estremidades, obligado á 
abandonar á su nieto, y casi 
precisado á la triste promesa 
de dar dinero y tropas para 
destronarle, vió asegurada la 
corona de España en la cabe- 
za de este príncipe. Su reino, 
desmembrado por: las conquis» 
tas que sus enemigos habian he» 
cho en él, volvió á su ser, pero 
debilitado y desnudo..Si se re- 
prende en Luis XIV la escesi- 
va ambicion, que causó tantas 
desgracias á la Francia; su afi- 
cion á la guerra, que derramó 
tanta sangre; el lojo y suntuo-» 
sos edificios, que agotaron tan- 
tos tesoros sacados de los pue- 
blos por imposiciones, tampoco 
se le debe negar la estimacion 
por otras loables prendas que le 
distinguieron entre los sobe- 
ranos. 

La enerjía de su gobierno des- 
hizo las conspiraciones que no 
se volvieron á ver mas. En la 
eleccion de ministros y en-dar 
á cada uno los destinos propios 
á su carácter, manifestó su sa- 
biduría. Las ciencias y las ar= 
tes florecieron en su reinado. 
El comercio interior y esterior, 
la comunicacion por canales, y 
los caminos, merecieron su :a- 
tencion. Creó la merina mili- 
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tar, limpió los puertos, forti- 
ficó las fronteras, sostuvo las 
colonias, hizo reformas en las 
leyes, y estableció la policía. 
La poesía, la elocuencia en el 
púlpito y en los tribunales lle- 
garon á la perfeccion durante 
su reinado. Para estender los 
comocimientos animó los viajes 
y las investigaciones históricas. 
Se reunian bajo su protecion en 
su propio palacio los sabios de 
todas clases, á quienes mante- 
nian con nobleza. Y finalmente 
en su tiempo se enriqueció la 
Francia con las cosas mas pri- 
morosas, habiendo llegado á ser 
para las demas naciones la es- 
cuela del buen gusto, de la ur- 
banidad, y de todo cuanto hay 
útil y agradable. 

Era este principe uno de los 
hombres mas hermosos del rei- 
mo, amaba y tambien era ama. 
do de todos; pero no se prec 
ba de fiel ni aun con sus mas 
queridas, pues su esposa María 
Teresa de Austria merecia dis- 
frutar su afecto por sus gracias, 
su virtud y su ternura, y sin 
embargo la privó de su derecho 
lejítimo; pero tuvo el cuidado 
de observar con ella algunas a- 
tenciones que la hicieron me- 
nos sensible la inconstancia de 
un esposo. Disputó con los par- 
lamentos y los sujetó por el 
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miedo; pero era la desgracia 
que luego que cesaba la opre- 
sion se sublevaban. Fue su rei- 
nado el que mas duró y el mas 
glorioso despues del de Carlo- 
magno. Murió á los setenta y 
siete años. 

Luis xv. — (1715), Cuan- 
do subió este príncipe al tro- 
no hubo mudanzas en todo, 
pues las costumbres, opinio- 
nes y relaciones políticas varia- 
ron, no porque desagradasen al 
nuevo rey las antiguas, sino 
porque recayó la autoridad en 
el duque de Orleans, sobrino de 
Luis XIV, á quien nunca miró 
con aprecio; y por esta razon el 
rejente tuvo tambien el gusto 
particular de variar cuanto el 
antiguo monarca habia hecho. 

Dió un nuevo y diferente as- 
pecto á la corte, y en lugar de 
la austeridad grave que se u- 
jaba en ella, se sustituyó la li- 
jereza y disipacion: aun de la 
relijion, que se habia practi- 
cado muy escrupulosamente, 
quedó solo lo que de ningun 
modo pudieron eslinguir por 
miedo al público. Luis XIV no 
habia tenido mas relaciones con 
los ingleses que las indispensa= 
bles, pues desconfiaba de ellos 
y los consideraba enemigos na- 
turales de la Francia. El rejen- 
te, en contraposicion, se entre- 


196 HISTORIA 


gó totalmente á ellos, dejándo- 
se conducir por sus consejos 
para obtener su favor si el nue- 
vo rey llegase á faltar. 

Hubo sospechas de que el 
regente pensaba sentarse en el 
trono perjudicando á la rama 
de España; pero es una calum- 
nía lo que se'dice de haber 
intentado dar venenoá su pu- 
pilo, pues aunque escrupulizaba 
poco en punto de costumbres, 
mo se le creia capaz de una 
accion lan inicua; cuya prue- 
ba es el no haberla ejecutado. 
Puede ser que esta maldad la 
intentasen jentes perversas que 
le acompañaban, por figurár- 
seles que llegarian á ser dueños 
despóticos en Francia bajo el go- 
bierno de un rey que no cui- 
dase de la sujecion: pues tenian 
la esperiencia de que siendo de 
mas capacidad que ellos, les de- 
jaba gobernar para entregarse 
mejor á las diversiones. 

Este duque de Orleans mu- 
rió repentinamente, y fue sus- 
títuido por el de Borbon Condé, 
quien como un particular co- 
dicioso, pretendió enriquecer- 
se con lo que restaba ó no ha- 
bia destruido el sistema ante- 
terior. No era popular ni tenia 
la familiaridad y hombría de 
bien que habian hecho tolerar 
las faltas del rejente. El pue- 





blo murmuró, y él se desen- 
tendió creyendo que el rey, 
cuando llegase á la mayor edad, 
le sostendria, porque se juzgó 
necesario á un príncipe á quien 
procuraba diversiones; pero se 
encontró burlado por un jó- 
ven de diezisiete años y un an- 
ciano de setenta y tres. Como 
quien despide á un criado sin 
decir por qué, quitó Luis del 
ministerio á su pariente , ha- 
viendo lo mismo despues con 
sus ministros. Fleury, precep- 
tor del rey, entró á ocupar 
el destino de Borbon Condé. 
Se considera á este corde- 
nal como á un hijo privilejiado 
de la neluraleza. Un historia» 
dor dice que hasta la edad de 
selenta y tres años se le tuvo 
por el hombre mas amable y 
social, y que en aquella edad, 
en la cual los ancianos suelen 
retirarse del mundo, tomó él 
el manejo del gobierno: todos 
le tuvieron por el hombre mas 
pradente del mundo, y con= 
servó la cabeza sana y capaz 
para los negocios hasta los n0= 
venta años. Tomó por basa de 
su sistema de gobierno la paz 
interior y esterior. Este pro= 
yecto fué muy laudable, por- 
que con la paz todo se com- 
sigue; pero no siempre se to- 
man bien los medios, aunque 
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las intenciones sean buenas. 
Presumiendo que los ingleses 
podrian ser los únicos que per- 
turbasen la paz esterior que 
él apetecia, manifestó demasi 
do el temor de descontentarlos, 
y conociéndolo ellos empezaron 
á pedir, y Fleury asintió 
el estremo de arreglar á sus im- 
periosas pretensiones las fuer- 
zas marítimas. Por otra parte en 
los ahorros consiguientes á este 
objeto, complacia él á su natu- 
ral economia, por cuyo medio 
vivió con tranquilidad en esta 
parte; pero cuando las ocurren- 
cias suscitaron la guerra, la 
marina antigua que quedaba, y 
la que se aumentó, no pudieron 
resistir á la inglesa, que se ha- 
Maba en todo su vigor. 
Igualmente se engañó Fleu- 
ry en la esperanza que tenia 
de la paz interior, cuyo dictá- 
men fundaba en las medidas 
que habia tomado. La causa 
de la turbacion fueron los 
eclesiásticos , porque una par- 
te de ellos era opuesta á la 
opinion que el ministro queria 
hacer prevalecer. Quiso domi- 
nar á sus contrarios con la 
vutoridad , y deseoso de es- 
tinguir las opiniones bizo pri- 
siones, destierros y proscri- 
ciones, dando los destinos á 
solos los que aceptaron ó fir- 











197 
maron las fórmulas prescritas. 
Como el manifestar esta su- 
mision era mas fácil que es- 
tudiar y arreglar la conducta, 
la juventud tomó el camino 
menos trabajoso. La decencia 
esterior se relajó, y los mo- 
dales del siglo se introdujeron 
en los cláustros. A los estudios 
útiles sucedieron los conoci- 
mientos vagos y superficiales. 
El cardenal permitió á muchos 
obispos residir en la corte, y las 
reuniones del clero dieron mo- 
tivo para que algunos manifes- 
tasen sus talentos sobre el go- 
bierno y administracion, por lo 
cual los llamaron obispos admi- 
nistradores. Aunque Fleury pro- 
curaba la seguridad del santua- 
rio librándolo de los golpes de 
sus enemigos, decayó la relijion. 
Podrian hacerse algunas reflec- 
siones sobre su conducta con los 
parlamentos, señalada con el 
sello de su acostumbrada timi- 
dez. Sufrió que estos cuerpos 
diesen á sus representaciones 
una publicidad peligrosa, con 
la se acostumbraron los pue- 
blos á tomar conocimiento en 
los negocios del gobierno, y á 
no respetar su autoridad. Fleu- 
ry, al principio de su gobierno, 
dió una grande idea de su cien- 
cia diplomática, y de su des- 
treza en el modo de negociar, 
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reuniendo la Lorena á la Fran- 
cia; cuyo objeto habia sido in- 
tentado inutilmente por espa- 
cio de bastantes siglos. Con el 
propio arte evitó muchas indi- 
caciones de guerra que procu- 
raban los intrigantes de la cor- 
te, y al fin no pudo evitar es- 
ta plaga, pues al morir dejó 
á la Francia empeñada en em- 
presas hostiles que miraba él 
con repugnancia. 

Luis se ganó la estimacion 
de los franceses por el valor 
que manifestó cuando llegó la 
ocasion. Despues de haber he= 
cho grandes hazañas militares 
en Flandes, iba á buscar los 
enemigos que se acercaboo á 
Francia por la parte de Alema- 
via, cuando cayó enfermo en 
Metz. No es facil de pintar la 
consternacion de todo el reino 
por este acontecimiento; pe- 
ro aun es mas difícil de espre- 
sar las señales de alegria que 
por todas partes se manifestaron 
con la noticia de su restable- 
cimiento. «Tal es, dice un histo- 
riador, el pueblo francés; por- 
yueen sus afectos procede siem- 
pre con entusiasmo, y en el 
amor es tan escesivo como en 
el odio.» A este rey dió la acla- 
macion jeneral el nombre de 
muy amado. Luis sobrevivió co- 
mo él decia, para gobernar; pero 
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lo que hizo fué mudar de mi- 
mistros como de amigas. Por lo 
jeneral no entraban en el mane- 
jo del gobierno por el talento ni 
por los aciertos, sino por la mas 
Óó menos condescendencia con 
los caprichos del monarca. El 
mejor ministro para él era el 
que librándole de inquietudes 
y cuidados le facilitaba los pla- 
ceres y la indolencia. Se dice 
que conociendo la miseria de los 
pueblos los compadecia, y hu- 
bicra querido remediarla; pero 
presumia no poderlo conseguir 
por sí mismo, porque no se creia 
rodeado de personas honra 
que le ayudasen á intentarlo; 
pues tenia la desgracia de juz- 
gar á todos destituidos de pro- 
bidad. ¿Provendria esto de su 
misma conciencia, ó de que le 
habian engañado muchas veces? 
Llegó á temer el dedicarse á 
los negocios, y aun tambien le 
cansaban los placeres, si no los 
avivaban con alguna cosa es- 
traordinaria. Dejó á su nieto 
una corte adornada de un fausto 
destructor, la real hacienda ar- 
ruinada, y el reino secrelamen- 
te alborotado y descontento. La 
murmuracion é inquietud era 
tan jeneral, que amenazaban 
tempestades que vendrian á ser 
muy temibles por la disolucion 
del estado. Aunque el soberano 
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prevía estas desgracias, lejos de 
dedicarse á remediarlas se en- 
tregó á los placeres de tal mo- 
do, que parecia estar diciendo 
á la revolucion: espera á que yo 
haya muerto. Eran en este prín- 
cipe muy buenos los principios 
de la relijion: su inclinacion á 
los placeres, y al ascendiente 
que estos tenian sobre él, jamas 
se los borraron. Adornado del 
brillo de las ciencias, que tan- 
to prosperaron en el reinado an- 
terior, no se dejó deslumbrar 
y las favoreció con discerni- 
miento, aunque los escritores de 
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todas clases no tuvieron la me. 
jor acojida en él; pero atendia 
con nobleza á las empresas li- 
terarias, cuya utilidad le hacian 
conocer. Fué feliz en la guer- 
ra por tierra, pero en el mar 
casi siempre le fué funesta, pues 
los ingleses consiguieron venta- 
jas con sus escuadras. Luis el 
muy amado murió de edad de 
sesenta y cuatro años (1774), sin 
haber tenido mas que un hijo, 
llamado Luis, Delfin de Francia, 
el cual habia muerto antes que 
el padre, dejando tres hijos y 
una hija. 


FIN DEL TOMO VISESIMONONO. 
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Los xvI. — (1774) Este prín- 
cipe, hijo mayor del Delfin di- 
funto, heredó el trono de su 
abuelo, y recibió la corona en 
unos Circunstancias muy fata- 
les. Un accidente funesto, en el 
cual perecieron muchas perso- 
mas, acaecido en una funcion que 


se hizo cuando se casó con Ma- 
ría Antonia de Lorena, hija de 
la emperatriz reiúa de Hungría, 
dió principio-á los tristes va= 
ticinios de las jentes propen- 
sas á los presajios. Sin embar- 
go, el rey comenzó su gobier- 
no con una prudencia capaz de 
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desvanecer las ideas de aque- 
llos pronósticos, pues discur- 
riendo que su crianza habia si- 
do separada de los negocios, y 
hallándose en la edad de vein- 
tidos años, conoció que era de 
absoluta necesidad buscar un 
conductor que le dirijiese en 
el laberinto del gobierno, y con 
efecto le tomó. 

El negocio mas árduo del rei- 
mado de Luis XV habia sido 
sus ceontínuos debates con los 
parlamentos, los cuales le ha- 
bian molestado con representa- 
ciones activas y coaliciones in- 
timidantes. Luis les habia con- 
testado abatiéndolos, anulando 
sus determinaciones, dester- 
rándolos , y aun se puede de. 
cir que tenian sobre sus cabe- 
zas un anatema cuando murió 
este principe. 

No hubiera sido acaso mala 
política haber aprovechado aque- 
las circunstancias para refrenar 
la autoridad de estos cuerpos, 
ya fuese dando tono á las va- 
riaciones introducidas en su re- 
jimen, ó ya dejándoles priva= 
dos del poder con ciertas res- 
tricciones que les debilitasen 
cuanto conviniese; pero Luis a- 
preció mas la opinion pública 
que el interes de su propia au- 
toridad, decretando el regreso 
del parlamento, cuya providen- 





cia fué una de las primeras de 
su reinado. 

Todos los pueblos y especial- 
mente París, se alegraron ma- 
cho de esta determinacion. A 
esta gracia habia precedido la 
esencion de los derechos que 
se llamaban del suceso alegre, 
con los cualesse habian enri- 
quecido sus tesorerías. Este edic- 
to fue el primero; por otro hizo 
libres á los siervos de las tierras 
dominales, aboliendo tambien 
la cruel ley que gravaba con la 
mancomunidad á los pecheros 
en el pago de las contribuciones; 
suprimió las corbeas y estinguió 
la nombrada cuestion prepara- 
toria. Con tales testimonios de 
beneficencia se dió á conocer la 
bondad del nuevo monarca , y 
se concibieron 'esperánzas de 
buen gobierno. 

Luis XV habia sostenido con 
severidad la prohibicion de li- 
bros que se oponian á la re- 
lijion, sin tolerar que sus 
autores, aunque fuesen céle- 
bres, residiesen en Francia; pero 
Luis XVI levantó las proscri- 
ciones, y el jefe de estos atré= 
vidos escritores , vuelto 4 Fron= 
cia, fue acojido cón entusiasmo 
por los muchos que seguian sus 
opiniones. Estas fueron el asun- 
to ordinario de las conversa: 
ciones, haciéndose en ellas muy 


DE FRANCIA. 7 


comun la discusison sobre los 
derechos que semejantes obras 
atribuyen al pueblo, y cuyos 
principios son poco favorables á 
los soberanos. Todo esto y la 
sublevación de la América in- 
glesa contra su metrópoli, para 
obtener la libertad, y á quien 
ausiliaron los franceses, esten- 
dió y acreditó los principios re- 
publicanos que causaron la guer- 
ra entre ellos, en lo cual la Fran. 
cia tuvo tambien parte. 

* La macion francesa la hizo vo- 
Juntariamente , con la interven- 
cion de algunos particulares, 
antes que el rey. Con este mo- 
tivo dejó su patria una juven- 
tud que ansiaba la gloria ; hasta 
los: militores fueron á enseñar 
la disciplina y preparar para la 
victoria á los cuerpos anglo- 
americanos, á quienes las com- 
pañías de negociantes surtieron 
tambien de cuanto necesitaban, 
por el cebo de las ganancias, 
porque el rompimiento con la 
metrópoli hacia muy lucrativas 
las mercaderías para los que las 
lNlevasen á aquellas colonias. Los 
quecriticancomo error esta con- 
descendencia de Luis, con la 
efervescencia de sus vasallos, no 
podrán menos de conceder que 
continuando los ingleses secreta 
y públicamente sus vejaciones 
con. los franceses en ambas Amé- 





ricas y en los mares , autoriza- 
ron á estas para usar de repre» 
salias. 

De aquí se siguieron entre las 
dos naciones desabrimientos que 
terminaron en una declaracion 
de guerra , en la que consiguie- 
ron los franceses privar á sus 
antiguos rivales de gran par- 
te de sus fuerzas, y procurarse 
una alianza duradera con un es- 
tado que no podía avenirse con 
la Inglaterra. De esto resultó 
que los ingleses concibieron un 
resentimiento y un ardiente de- 
seo de venganza. 

Luis XVI determinó hacer 
una paz poco ventajosa en 1783 
por el desórden en que la ha- 
llaba su real hacienda: la habia 
recibido de su predecesor en 
muy mol estado; y su principal 
objeto cuandu subió al trono, 
hebiasido restablecerla. En su 
edicto para la esencion del dere- 
cho llamado del suceso alegre, se 
espresó en los términos siguien= 
tes:a Entre los diferentes gastos 
que sufre el tesoro público, hay 
algunos necesarios que deben 
conciliarse con la seguridad de 
Duestros estados; otros que pro= 
vienen de franquicias suscepti- 
bles acaso de moderacion; pero 
que han adquirido derecho en el 
Órden de la justicia por una anti- 
gua posesion, y que por otra par- 
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te solo permiten economias par- 
ticulares ; y finalmente, hay al- 
gunos que pertenecen á nuestra 
persona y á la grondeza de nues- 
tra corte. Sobre estos últimos 
podremos seguir con mas pron= 
titud los impulsos de nuestro co- 
razon , etc.» 

ASAMBLEA DE LOS ¡NOTABLES. 
— Algunas reducciones gradua- 
les hubieran disminuido ¡nsen- 
siblemente la desproporción que 
resultaba entre las rentas y el 
gasto, cubriendo el déficit que 
le abramaba., el cual causó 
todas sus desgracias: los minis. 
tros, á quienes progresivamen- 
te encargó el manejo de la real 
hacienda , principiaron por 
indicar la necesidad de tales 
reformas, y el medio mas á 
propósito para equilibrar el 
gasto con las rentas. Para de- 
cidir sobre este punto, convocó 
el rey una asamblea de nota- 
bles (1787) que se compuso de 
príocipes y de diputados elejidos 
entro la primera nobleza, del 
elero superior, de los parlamen- 
tos y de las provincias. Era 
preciso creer que unas personas 
ricas por sus empleos, pensio- 
nes, y sobre todo por sus bie- 
vesterritoriales, interesados mas 
que todos en aliviar al tesoro 





público , del cual debia pro- 
venir la seguridad de todos los ! 
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manantiales de su riqueza ; no 
se detendrian en sacrificar unos 
privilejios que el pueblo abor- 
recia por serlessumamente gra- 
vosos. En esta asamblea se pro- 
puso una imposicion territorial 
que gravitase proporcionalmen- 
te sobre los bienes de los con- 
tribuyentes, sin esceptuar la no- 
bleza ni el clero: esta proposi- 
cion causó terribles altercados 
que finalizaron con una abso- 
soluta negativa. Los notables 
estaba entonces muy agenos de 
pensar que la no cesion de una 
pequeña parte, pudiera hacer- 
les perderlo todo. 

Disuelta la asamblea de los 
nolables sin haber producido 
fruto alguno, y creyeado el mi- 
istro sacar mejor partido con 
el parlamento, dispuso y se le 
remitieron edictos sobre la im= 
posicion territorial, añadiendo 
el derecho de timbre , los cuales 
bizo el rey rejistrar en su pre- 
sencia ; pero el parlamento los 
reclamó diciendo que en Fran- 
cia era privativo de los estados 
jenerales el derecho de estable- 
Cer nuevos impuestos (opinion 
que trajo tan graves consecuen- 
cias ) y pidió la convocacion de 
dichos estados. El voto del par= 
lamento vino á ser el de la na- 
cion entera, y el rey la ofreció 
solemnemente que convocaria los 


DE FRANCIA. 9 


estados. En fecto, en 1789 los 
reunió con el fin de obtener 
de los dos primeros órdenes, lo 
que los notables habian negado, 
y para apurarlos sobre esto de- 
terminó, contra el dictámen de 
convocar otra asamblea de no- 
tables , dar al estado llano una 
fuerza que contrabalancease la 
de los otros dos, lo que creyó 
ennseguir poniendo en esta úl- 
tima clase un número de dipu- 
tados igual al de las otras. 

Pero, segun lo habian previs- 
to los que querian abatir á los 
dos primeros órdenes, duró muy 
pocola igualdad de votos, y muy 
pronto ganó la pluralidad el es- 
tado llano, al que se unieron al 
momento algunos individuos del 
clero inferior, y despues gran 
púmero de nobles escojidos de 
las provincias, hombres de ta- 
lento, y otros ambiciosos ú des- 
contentos. 

ASAMBLEA CONSTITUYENTE.— 
Entonces los estados jenerales 
tomaron el nombre de Ásam- 
blea nacional, cuya variacion de 
nombre no era indiferente, por- 
que sabiéndose hasta dónde se 
estendian los derechos de los 
estados jenerales, podrian en- 
contrar inconvenientes las in- 
novaciones que premeditaban; 
al mismo tiempo que una asam- 
blea nacional, institucion total- 
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mente nueva, se podia auto” 
rizar á su gusto con todo el pow 
der que la acomodase. El pri- 
mer trabajo que adoptó. esta 
asamblea, fué la formacion de 
una constitucion, y con este mo: 
tivo tomó el nombre de Asam- 
blea constituyente , habiendo ser- 
vido de pretesto para la empre- 
sa el supuesto de que un im- 
perio de mil y cien años de an- 
tigiiedad, no tenia constitucion. 
Entonces se dividió la asamblea 
en diferentes facciones. Los que 
sostenian la prerogativa real se 
llamaron aristócratas , ó amigos 
de los grandes: los que inlen- 
taban limitarla demócratas , ó 
amigos del gobierno popular, y 
de aquí tuvicron orijen la per- 
secucion contra los nobles , los 
incendios de los castillos, los 
tumultos en los campos y ciu- 
dades , y otros infinitos es- 
cesos. ; 

ALBOROTOS EN PARIS. — Lo 
mas singular en este caso fué 
el repentino armamento de 
todo el reino en un solo dia ó 
casi en un momento. Mientras 
tronaba el cañon contra la bas- 
tilla, corrian por todas las calles 
tropas de la jente mas soez que 
se presentaba en todas las plazas 
gritando á las armas, y anun- 
ciando que los salteadores que- 
rian robarlo todo. Este fué el 
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medio de sublevar al popu- 
lacho , formando cuerpos de 
bandidos y asesinos con jefes 
que los capitaneaban y anima- 
ban á todos los escesos, siendo 
lo mas raro que tales jentes se 
armasen á vista de los mojis- 
trados, sin que estos hiciesen 
oposicion , y de las tropas toda- 
via fieles que tempoco sa pusie- 
rou en movimiento. 

Tratando de averiguar el prin- 
cipio de tales movimientos, y 
cómo pudieron organizarse , se 
presume que fué la venganza 
del duque de Orleans , descon- 
tento de la corte, por el ma- 
ligno placer que encontraba en 
molestarla , y acaso por la espe- 
ranza de arrojar del trono á su 
pariente y sentarse en su lugar. 

Hoy quien dice que para lo- 
grar este objeto dedicó casi todos 
sus bienes, que eran inmensos; 
se duda tambien si la Inglaterra 
le ayudó con dinero para pagar 
al populacho, duda que pasa 
casi á evidencia si recordamos 
que al principio de las inquie- 
tudes pidió el ministro Pitt, y le 
concedió el parlamento, un mi- 
Jon de libras esterlinas, sin que 
se le pudiese obligará dar cuen- 
ta de su inversion. 

Despues de la loma de la Bas- 
tilla, en que hubo tan terribles 
crueldades que no podian ima- 
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jinanse del pueblo francés, pasó 
á Versalles una muchedumbre 
armada con intencion de llevar 
al rey á París y retenerlo allí 
como un escudo contra las hos- 
tilidades que decian amenazar 
á la capital. Tranquilo el rey con 
su concieneia limpia, y supe- 
riorá los temores que su familia 
le presentaba con la mayor ve- 
bemencia, se confió del pueblo, 
fue bien recibido, y oyó por úl- 
tima vez el grito alegre de los 
frauceses , el grito lisonjero de 
viva el rey. 

Este habia publicado en una 
sesion real un edicto del que se 
esperaba el mejor suceso, pues 
en él limitaba principalmente 
los derechos que habia ejercido 
hasta entonces el poder sobe- 
rano con respecto á los impues- 
tos, y ofrecia convocar los es- 
tados en ciertas y determinadas 
épocas ; pero vió con gran dolor 
que desecharon este medio con- 
ciliador, disgusto que le hizo 
temer otros mayores que no tar- 
daron; y viendo tambien que 
los escritos públicos que sedu- 
cianla opinion nacional se desen= 
cadenaban abiertamente contra 
sus hermanos, les permitió salir 
de Francia. Con ellos marcharon 
varios majistrados y señores 
que temian ser sospechosos al 
pueblo, y este fué el principio 


DE FRANCIA. 


de la emigracion que llegó á ser 
moda. 

La asambleas constituyente 
proseguia sus trabajos para for- 
mar la constitucion , y cada 
tículo cuya aprobacion preten- 
dian, costaba al monarca las 
Imayores penas, ya dudando, ya 
dilatando, ó ya rehusando la 
sancion. Los jefes de las fac- 
ciones estaban sobresaltados de 
verle en Versalles espuesto á la 
fuga y á internarse en las pro- 
vincias donde pudiese formar 
ejércitos y con ellos venirá di- 
solver los estados jenerales;, para 
evitarlo resolvieron encerrarle 
en París. 

EscEs0S DEL POPULACHO EN VER= 
saLLes.—En una funcion que se 
graduó de borrachera, se arro= 
jaron susguardias conimpruden= 
cia á hacer protestas de su amor 
y fidelidad al soberano , cuyo 
acontecimiento sirvió de pretes- 
to para sospechar algun proyecto 
contra la asamblea; y varios 
rejimientos traidos á Versalles 
sirvieron de alarma. Una tropa 
de furiosos que salieron de la ca- 
pital, se arrojó al camino de 
aquel real sitio blandiendo ar- 
mas de todas clases, y sus hor- 
ribles gritos anunciaron su lle- 
gada: insultaron el palacio ; se 
esparcieron por todo él, y ma- 
taron á cuantos guardias qui- 
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sieron defender las puertas. 
Hacia algunos dias que la asom- 
blea disputaba con el rey sobre 
la sancion de algunos artículos, 
y se la arrancaron con el acero 
de aquellos verdugos que asesi- 
naban á sus guardias; y aun se 
le obligó á que regresase con su 
fomilia á París, lo que verificó 
acompañado de tan terrible es- 
colta , haciendo su entrada entre 
una multitud de picas, horcas, 
y de cuantos instrumentos de 
muerte pudo inventar la furia. 
Sin embargo , fué muy bien re- 
cibido en la casa de ayuntamien- 
to, y desde allí se le condujo 
con demostraciones de amoróde 
compasion á las Tullerías,endon- 
de permaneció con su familia, 
y donde á poco tiempo se esta- 
bleció igualmente la asamblea. 

ABOLICION DE LA NOBLEZA.— 
Algunos dias despues se veri- 
ficó la estincion de la nobleza, 
anulando todos los títulos , pri- 
vilejios y distinciones de sus 
clases; y tombien se destruyó el 
cetro, declarando que su patri- 
monio quedaba á disposicion de 
la nacion, el cual se señaló como 
hipoteca de un papel moneda 
que llamaron asignados, cuyos 
papeles distribuyeron pródiga- 
mente al pueblo , y llegaron á 
ser el principal instrumento de 
la revolucion. 
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La real magnificencia y apa. 
rato que circundaba el palacio 
de las Tullerías no era bastante 
para distraer al rey de los re- 
celos y tristes pesares que le afli- 
jian: á cada momento le apu- 
raban nuevas inquietudes , de 
las cuales era la principal lo emi- 
gracion y la guerra estranjera. 

Los emigrados se habian re- 
partido por todos los reinos, y 
en ellos se valian de cuantos re- 
sortes se les presentaban paraar- 
marlos contra la Franciv, acom- 
pañando sus esfuerzos con ame- 
nazascontra los revolucionarios, 
que decian tenian preso al rey; 
lisonjeandoá las naciones, con la 
facilidad de la empresa, algu- 
Das se coligaron para hacer una 
invasion en Francia á fevor del 
monarca; pero este padecia entres 
tanto la repercusion de tales me- 
didas. Se lasimputaron como de- 
lito propio por las amenazas de 
los emigrados , suponiendo que 
estos procedian de órden suya; y 
aunque era muy sabido que el 
rey deseaba evitar la guerra es- 
tranjera, engañaron al pueblo 
diciéndole que si los enemigos 
invadian la Francia era á ins- 
tancia del rey, ó cuando menos 
con su aprobacion. Los primeros 
triunfos de los aliados irrita= 
ron á los franceses, á quienes la 
necesidad de defenderse les ins- 
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¡ Piró una enerjía á que debieron 
i victorias asombrosas; pero estas 
¡ mismas dieron á la faccion ene- 

miga del trono una fuerza irre- 
ble , y fueron tal vez las que 
avimaron á sus gefes á escesos 
que acaso, sin ellas, no hubieran 
ejecutado. 

Fuca DEL neY.— El cú- 
mulo de representaciones que 
hicieron al rey en 1791, di- 
ijidas á limitar su autoridad, 
con mas audácia de lo que él ha- 
bia previsto, le resolvieron á 
evadirse de ellas con la fuga que 
legó á emprender despues de di- 
ferentes tentativas inútiles, sien- 
do su idea llegar á una de las 
fronteras en donde se proponia 
reunir un ejército para volverá 
la capital á deshacer la asamblea 
y recobrar la autoridad que le 
habian quitado; pero en el ca- 
mino le detuvieron , le condu- 
jeron ignominiosamente á París, 
y solo por haber aceptado la 
constitucion ratificándola en to- 
das sus partes á presencia de los 
diputados de toda la Francia, 
pudo evitar la pérdida total de 
sus derechos. Este aconteci- 
miento fué la última obra de la 
asamblea constituyente , á la 
cual reemplazó el primero de 
octubre la lejistativa, que no 
fué menosembarazosa que la otra 
para el rey, porque aunque la 
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primera le había dado múcbos 
disgustos en la formacion de la 
constitucion , la segunda no le 
dió menos haciéndole continuar 
su ejecucion. 
ASAMBLEA —LEJISLATIVA. — 
Al tiempo de abrirse las se- 
siones de los estados jenerales 
se habian formado ciertos jun- 
tas ó sociedades que se compo- 
nian de diputados especialmente 
del comun , que se llamaron 
Clubs, y se reunion para confe- 
renciar con anticipacion las pro- 
posiciones que se habian de 
hacer en la asamblea. Estas 
sociedades continuaron en Pa- 
rís despues que la asamblea 
se trasladó á Versalles: los di- 
putados que las compusieron 
solos al principio, permitieron 
despues la entrada á toda la mul- 
titud de intrigantes que aspira- 
ban á darse á conocer. Lu fac- 
cion de los Jarobinos , que tomó 
este nombre por el silio de su 
reunion, absorvió paulatinamen: 
te todas las demas. Tanto por el 
número, el entusiasmo y talen- 
to de algunos desus individuos, 
como por la reunion de los de- 
mas clubs queá su ejemplo se 
formaban en las provincias, vino 
á ser la sociedad madre, y tal su 
poder, que impuso á la misma 
asamblea leyes que no se alrevia 
á desechar. De esto provino el 
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entorpecimiento gue desacredi- 
tó á la asamblea lejislativa, á la 
cual hicieron espectadora de ase- 
sinatos que duraron tres dias con= 
tra los traidores de Orleans, á 
quienes babian tomado bajo su 
proteccion; y últimamente, fue- 
ron infinitas las atrocidades que 
por todas partes se cometieron 
de órden de losjacobinos, cono- 
cidas con los nombres de aho- 
gamientos, fusilamientos, Ó me- 
tralladas, que espresaban las 
clases de muerte que hicieron 
sufrir á una multitud de desgra- 
ciados; pues la guillotina, cuyo 
instrumento fué inventado para 
abreviar los suplicios, no era bas- 
tante para saciar la ira de unos 
hombres tan sedientos de sangre. 
Entre ellos se distinguieron 
los sans-culottes (descamisados) 
que eran la hez del populacho, 
que se honraba con los andra- 
jos de su miseria y con lan des- 
preciable nombre , como habian 
hecho los holandeses con el 
de gueuzx 6 mendigos en el prin- 
cipio de su revolucion: estos 
se adornaron la cabeza con un 
gorro oscuro, y los sans-cu- 
lottes lo hicieron con un gorro 
encarnado , que fué la señal de- 
cisiva de los patriotas mas ecsal= 
tados, y era muy peligroso no 
levantar esta que ellos nonibra= 
ban señal de patriotismo; como 
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tambien el nojmitar el asque- 
roso traje, y el lenguaje gro- 
sero de aquellos frenéticos. En 
los estragos que hicieron , y que 
se conservarán en la memoria de 
sus furores por mucho tiempo, 
se conocerá el aborrecimimiento 
que tenian á todo cuanto estaba 
fuera de sus conocimientos. Los 
depósitos de las ciencias y artes, 
los monumentos de magnificen- 
cia y gusto, instituidos por el 
respeto relijioso y el amor fi- 
lial ; nada perdonaron. Las tro- 
pes de ignorantes fanáticos, con 
el hacha de hierro y la llama en 
la mano, se repartieron por todo 
el reino, derribaron, abrasa- 
ron y destruyeron todo cuanto 
se les figuró que era capaz de 
representar las insignias de la 
nobleza y del clero que querian 
aniquilar, Aunque la capital 
haya podido subsanar estas pér- 
didas con las inmensas riquezas 
de los paises conquistados que 
han llevado á ella, las provin- 
cias llorarán siempre el des- 
pojo de aquellas grandes obras 
que adornaban sus paseos, pla- 
zas, templos y aun sus mismas 
Casas. 

Todos estos desastres se prac- 
ticaron á la vista, y mientras 
duró el entorpecimiento de la 
asamblea lejislativa. Por medio 
de esta hacian los jacobinos pe- 
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dir al rey la sancion dé las penas 
que imponian á los emigrados 
y á los eclesiásticos, á quienes 
llamaban refractarios porque se 
habian negado á prestar un ju- 
ramento que repugnaba á sus 
conciencias. 

El rey daba á entender que 
todo aquello escedia de los lí= 
miles de la ley, 4 la cual deseaba 
ceñirse; pero obstinados los ja- 
cobinos en arrancar pur la fuer- 
za lo que de otro modo no po- 
jan conseguir, se reunieron á 
la municipalidad de París que los 
protejía, y juntos con los mas 
revoltosos de los arrabales y po- 
pulacho , con el cual se mezcla- 
ron tambien á aquellas mujeres 
que eran el desecho de los mer- 
cados y del libertinaje , se ar- 
maron todos de guadañas, hachas 
y tridentes: esta numerosa gavi- 
lla conducia doce cañones, y el 
dia 21 de junio (1792) se di- 
rijieron con gritería bácia las 
Tullerías. Aunque esto no se ha- 
bia previsto, mandóel rey queles 
abriesen las puertas, y le pidie- 
ron con bastante osadía cierta 
sancion que el monarca les negó 
con mucha afabilidad, hacién- 
doles ver con bondad y dul- 
zura las razones que tenia para 
ello, Aquellos furiosos se apla- 
caron enteramente, porque el 
el rey tuyo la política de aceptar 
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el gorro encarnado que le pre- 
sentaron; de modo, que los que 
llevaban intenciones hostiles, se 
volvieron sosegados y casi arre- 
pentidos. 

Si acaso levaban los direc- 
tores ó instigadores el proyecto 
de arrastrar al rey á alguna vio- 
lencia , de la cual podrian des- 
pues formarle un cargo crimi- 
nal, los burló este suceso; pero no 
tardaron en buscarse el com- 
pleto logro de sus inicuas ideas. 
Discurriendo que el haberse 
malogrado aquella empresa con- 
sistió en no haber colocado á la 
cabeza del populacho unas tro- 
pas regladas que animasen á 
aquella gavilla ignorante, y que 
sufriese el fuego si se llegaba á 
tal estremo, corrijieron este 
defecto en otra espedicion que 
acordaron para el 10 de agosto, 
dia fatal, que debia decidir de la 
ruina del trono, y por consi. 
guiente de la vida del sobe- 
rano. 

ATAQUE DE LAS TULLERIAS.— 
Hácia el Mediodia de la Francia 
se habian reunido cuadrillas de 
individuos acostumbrados á los 
robos y asesinatos, y que al mis- 
mo tiempo eran soldados atre- 
vidos , con el nombre de marse- 
Meses, á quienes llamaron á Pa- 
rís para formar la vanguardia en 





15 
contra el palacio de las Tulle- 
rias; pero la corte, instruida del 
proyecto, se previno con varias, 
compañías de suizos, cuyas filas 
se aumentaron considerable- 
mente con militares nobles, y 
otros que tambien acudieron 
para aquel momento decisivo. 

El rey bajó á las cinco de la 
mañana , pasó revista á los sui- 
zos, y señaló los puntos ó pues- 
tos que debian ocupar. La infan- 
tería y caballería de la guardia 
nacional formaba en la plaza y 
sus avenidas , dudosa del parti- 
do que deberia adoptar, aunque 
tambien se dice que el mayor 
número se inclinaba hácia el 
rey. No puede dudarse que á 
haber sabido que aquella mul- 
titud se habia de volver contra 
el palacio, hubiera sido teme= 
ridad intentar resistirla, y asi lo 
hicieron presente al rey; pero 
este, creyéndola fiel, y no te- 
niendo tiempo para investigar 
mejor el estado de los ánimos, 
se retiró á la asamblea. 

Como si la presencia del rey 
hubiera sido un dique para el 
furor del pueblo, apenas se 
retiró el monarca cuando prin- 
cipió el fuego de cañon y fusi- 
leria; pero de un modo des- 
igual para los desdichados suizos, 
los cuales hallándose sin órdenes 


el ataque que habian meditado | ni jefes, se retiraron á las es. 
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tancias del palacio, adonde los 
persiguieron encarnizadamente, 
hasta que les fué forzoso buir 
arrojando las armas ; y por mas 
que imploraban gracia fueron 
asesinados con inhumanidad por 
un populacho feroz , que se re- 
partió y llevó en triunfo los 
miembros palpitantes de aque- 
Mos desgraciados. 

Prisi0N DE LA FAMILIA REAL.— 
El rey y su familia acudieron 
inmediatamente á la asamblea, 
la cual guardó silencio por 
algun tiempo ; mas despues 
los hicieron retirarse para de- 
liberar. El mismo dia se dió 
aquel infame decreto, cuyos 
dos primeros artículos se con- 
cibieroo en los términos si- 
guientes : «Primero : Se convida 
al pueblo francés para que for= 
me una convencion nacional. 
Segundo : El jefe del poder eje- 
cutivo queda provisionalmente 
suspenso de sus funciones, hasta 
que la convencion nacional haya 
determinado las medidas que 
crea debe adoptar para la sobe- 
ranía del pueblo, y el reinado 
de la libertad y de la igualdad.» 
Comprendia tambien el decreto 
algunas leyes de policía para el 
réjimen que debia observar el 
gobierno mientras durase la sus- 
pension de la autoridad real. 
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su familia habian de habitar el 
palacio de Luxemburgo ; pero 
habiendo manifestado la muni- 
cipalidad , encargada de su cus- 
todia, que las salidas de este pa- 
lacio eran muchas para que ella 
las pudiese guardar y respon= 
derde un depósito de tan grande 
importancia , encerraron á la 
real familia en las torres del 
Temple. 

CONVENCION PRANCESA.--(1792) 
Desde este momento fueron tan- 
tos los sucesos, y se mullipli- 
caron tan rápidamente, que ape- 
nas se puede hacer de ellos 
una mediana relacion. La con- 
vencion, decretada el 10 de agos- 
to, estaba ya en su ejercicio 
el 21 de setiembre. En la pri- 
mera sesion que celebró abo- 
lió la monarquia, y proclamó 
la república. El 6 de diciem- 
bre decretó que se formase pro- 
ceso al rey, el cual fué con- 
ducido á la barru el dia 11: 
ignoraba los cargos que se le 
iban á hacer, y sin embargo 
satisfizo á todos ellos con mu- 
cha claridad y discernimiento, 
y mas que todo con la mayor 
serenidad y sosiego. El 26 del 
propio mes, despues de haber 
oido la defensa que pronunció 
su abogado, la mayor parte de los 
miembros de la convencion dió 


Tambien establecia que el rey y ' muestras de inclinarse á la sus- 
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pension de la causa, y decretar 
queera bastante el tomar medi- 
das de precaucion, hasta que toda 
la macion manifestase sus inten- 
ciones sobre la suerte de Luis; 
pero los jacobinos mas atrevidos 
se arrojaron sobre el tribunal 
con amenazas y aun con violen- 
cias, hasta que consiguieron un 
decreto para que con suspension 
de todos los otros negocios, se 
continuase la causa hasta su 
terminacion difinitiva. 

El dio 20 de enero de 1793 fué 
condenado á muerte Luis XVI 
por una muy pequeña mayoría 
de votos; y aunque por medio 
de sus letrados interpuso apela- 
cion al pueblo, la declaró nula 
la convencion , mandando eje- 
cutar la sentencia. 

MUERTE DE LvIs xv1.—El 21, 
dia fatal , despues de un sueño 
que parecia no haberle turbado 
mi dado inquietud, el rey, áquien 
habian notificadosu sentencia la 
víspera, selevantóá las seis de la 
mañana, oyó misa, comulgó, 
encargó á su ayuda de cámara su 
última despedida para su esposa 
y'familia, y con señales de una 
calma envidiable , ocupándose 
solo en sus oraciones , anduvo 
todo el camino desde su prision 
hasta el cadalso, al que subió 4 
la vista de inmensa concur- 
rencia, rodeado de una guardia 

TOMO XXX. 
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formidable , quese: habia des- 
tinado para contener .cuales- 
quiera movimientos que $e pu- 
dieran hacer en su favor. Colo- 
cado en el tablado, se adelantó 
$ una estremidad de él para ha- 
blar; pero un redoble de tam= 
bores impidió que le oyesen. 
Entonces se volvió y se entregó 
á sus verdugos: cayó su cabeza, 
y todo aquel numeroso jentío se 
dispersó con un silencio estraor= 
dinario. 

Tenia Luis XVI treinta y ocho 
años de edad , y su reinado duró 
dieziocho. Creemos que la pos- 
teridad no le juzgará por el tes- 
timonio de los éscritos que abor- 
tan las facciones en los tiempos 
tumultuosos , ni confirmará los 
nombres odiosos que le ban pro- 
digado tales escritos. Era de un 
carácter bondadoso y humano; 
des y procuraba con since- 
ridad la felicidad de su reino, 
Fué muy buen esposo, padre 
amable, y escelente amo: po= 
seía bastantes conocimientos, y 
era amante de la lectura. En él 
finalizó la tercera dinastía de los 
reyes de Francia (la de los Ca- 
petos) y la monarquía, que hasta 
entonces habia durado muy 
cerca de once siglos. 

RErUBLICA. —' Apenas se eje- 
cutó la fatal sentencia, cuando la 
Inglaterra y ri provincias uni 
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das:, declararon Je guerra ¡áde 
Francia. Dumourier,.unp de sus 
jenerales, ¡tomó á Breda: y .Jerr)] 
truidemburgo, - y después: diri | 
Jió.:sus- miras ¡contra : Amstary 
dan, mas le rechazó. el. priucipe 
Federico de Brunswick, el cual! 
bio tambien, Ipvantar el sitio! 
puesto á Maestrich por el jena- 
ral Miranda. Estas virtorias y 
les del Austria en les bajallos de, 
Eirlemons y Neprrinden desperr 
taron al gobierno francés, el 
eupl recaloso de Dumeurier au- 
torizó Aupa comision compres, 
ta. del mipistro de la guerra 
Bournosville, y. de.Camps, Blsnr 
cal, Lamarque y Quinette, pora 
errester á todos Jos jeperales y 
oficiales de cuya fidelidad se 
dudese. 

No habiendo logrado Dumon- 
riar ganar á este comision, hizo 
prender. 4 sus jadividuos y, los 
envióá Tournay an rehenes por. 
lo familia rea), qno seguia presa; 
mps el ejército, que llegó 4 co; 
nocer las miras de su jeneral, la 
abandonó , y, este. tuYo que res 
surcic á la fuga para salvarse del 
furpr de- los. franceses. (Confi- 
puando el Austria sus victorias, 
la gyarpicion de Condé se siadió 
al príncipe de Cobyggo , y Ya- 
lenciepnes, al: duque de York: 
»p juro igual sosltado pl sitio 

£+ Dra tezane. berho lerantar 








por el jenera] Honchard, al cual 
mandó decapitar la convencion; 
¡paro haber hecho prisionera 
¡laoayor parte dal ejército. del 
¡duque de York, 

-Enjunioy julio se snblevaron; 
las provincias meridionales, for» 
i¡mándose otra, liga con el nom» 
bra de republicanismo confede» 
rado en las ciudades de Marse» 
Ma, Leon y Tolon. Pasó. allá un 
¡ejército pera.calmarla; Leon re- 
isistió, Marsella. cedió y Tolon 
se rindió. al almirante inglés 
lorá Hood (que pruzaba el Mar 
diterrápeo), .con, la, condicion 
de que contribuyege á restaurar 


la constitucion de 1789..A Cus- 


tine, comandante del ejército 
del Norte , Je hicierpo decapitar 
por sospechas de.lener relacia= 
ngs con los prusignos. 

MOERTE DE LA REINA, — No 
satisferbos aun los rexoluciona- 
rjos con haber derribado en ua 
patíbulo la cabeza de Luis XVI, 
biciaron- comparecer á la reír 
na María Abptoniata el 15 de 
octubre ante el tribunal royo» 
lucionario, el cual la declaró 
culpada: en su virtud fué on» 
ducida al cadalso em Ja mañana 
del dia 16, y sufrió la ejecu. 
cion. enel mismo sitio que su 
espeso y son igual serenidad. 

Tiembla Ja pluma al descri- 
bir los demas espsiparos y muer» 
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tes:do :este: año. El '30'del mis- 
mo -ínes:fuerón: guillotidados el 
famoso Brisoj y veintá mas de la 
convencion. - El. 6 de! noviembre 
sufrió: iguál ' suerte! él duque de 
Orleáds , acusado: de ambicion 
6: de: aspirar  á!la- soberanté. 
Abandonada Tolon' por tos n= 
gleses,:entraron los republicanos 
en; la: plaza el, 19 de: diciem- 
bro, y. fueron inumbrables: las 
víctimas sacrificadas al: furor de 
los vencedores.. Ocioso es refe: 
rir la, fame: queen la toma de 
esta plaza se adquirió Bonaparte, 
que entoríces era comandantelde 
batallon y de «artillerda.» 
Ronespizans. — Elaño'1794 
no» eedió(al anterion eb desablres 
y sacrificios, pues-le faccion de: 
lob hebertistas quedó: destruida. 
¡a últisnos. de marzo,.cuando:el 
sanguinario Robespienre empezó; 
fe usurpar su poder de tal modo, 
que llegó á haber.ocho milipre-- 
sos. eno las. cárceles dé París, y' 
Jas personas; decapitadas fuevon| 
inumerables, pues: les condu- 
cian á centenares al. patíbulo: 
Devresultas de: esto Tallien, Le- 
gendne yrotres.de la convencion 
depusieron á Robespierre.,, y-le 
decapitaron con todus sus parti- 
darios el. 28 de jalio:- 
'TRAUNTOS; DE LOB¡EJERCITOS RB> 
PUBLICANOS. — Muchas. fueron 
las vietoriss que en 1794 consi” 
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guierowtos ejércitos de da rapú- 
blica!,: pues: el fanerál Jourddá 
genó: en Flandes lh. batalla de 
Fleuros::'se le rindieroú tas pla- 
xué de Ctarleroy, Iprés, Brujao, 
CGourtray y Ostende: , el jonéral 
Cléirfait fué derrotado, y pues- 
toen;faga el prítcipe de Cobura 
go; fueroh tomadas las plazas de 
Bruselas, Amberes); Londreey 
Quesnos , Valenciennes, Condé 
y otras muthas. 1 

Gomo: las victorias se: súte- 
diéron:unes'á otras, los frances 
ses aprovechándose de lós hijeu 


¡los:.,: cruzaron: á pie" los) rios 


Mossk; y Vas :en' número de ses 


| tentar mit hombres; mandidos 
| por/elljonersllPlelicgrá; '91"'¿uel 


apeñasi sp! movió subro Waa1l 
modeá , situada ebtre Nimega y 
Arnheim-, cuando todo cedió 8 
lei república; y! rendida Utrecht 
el!16. deenero-de1795, Rottero 
datniel:18:y -Dort'e1119 «ettró 
Pichegrú el 'Alnistérdab +: 4 la 
¡sumisiom: de la capita? sigutó la! 
¡de: todas las provincias) unidas. 
Se convocó ablicuna 'ssamblea de' 
representantes, : y/ se formó un” 
gobierno muy paretido''al: fran+ 


cés. 

¡Antes de .lamuerte de! Ro- 
bespierfé ,¡ que:puso fín al réji- 
mea: del- terror: :la convencion» 
abolió. las:scadomias., las socio» 
dades científicas: y el culto catós 
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lico, remplezándole con .el que 
Jamó de ¡la razon: y para hacer 
desaparecer hasta los últimos yes- 
jios del feudalismo, habia.decre- 
tado: la demolicion de todos, los 
cestillos y torres guarnecidos de 
almenas. Poco despues puso los 
monumentos públicos al cuidado 
de las autoridades locales, y esto 
fué ja de ladestruccion de 
tentas obras:maestras de arqui- 
tectura romana y gótica. 

Dimisi0N ¡DBL JENERAL + BONA= 
PARTE. — Bien sabido es que los 
marselleses denunciaron á la 
convencioná Napoleon, nom- 
brado en. este año jeneral de ar- 
tillería , porque quiso reparar 
los fuertes de San Juan y de San 
Nicolás , demolidos al principio 
de la revolucion ; y que Bona- 
parte quedó libre por haber co- 
nocido ¡la Francia que hecesi- 
taba de él en la campaña de 
Halia, donde; obtuvo ventajas 
debidas á su: habilidad, tal como 
la, toma de Saorgio ; pero dis- 
gustado, porque, en vez de pre= 
raiarle le mandaron: pasar aj 
ejército.de la Vandeé , renunció 
su comision y. se. le admitió la 
renuncia. 

¿La Prusia, que se habia reu- 
nidóá la coalicion ;:y la España, 
que'por defender al rey se ha! 
empeñado en una guerre desgra- 
ciáda, firmaron le paz eon Fran= 
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Cia en Basilea-, la primera en 5 
de abril. (1795) y la segunda en 
22 de julio. 

Poco antes habia muerto de 
calentura el hijo del desgraciado 
Luis: XVI en la prision del Tem- 
ple , adonde habia sido condu- 
cido. Su hermana la princesa, 
que estaba en dicha prision, lo= 
gróser canjeada por los comisio- 
nados que Dumourier habia en- 
tregado al Austria, y por los 
dos embajadores. Semonville y 
Maret, cojidosen territorio neu- 
tral. 

Formada eo este año por el 
gobierno británico una espedi- 
cion de los emigrados france- 
ses, desembarcaron en Quiberon 
para reunirse á los insurjentes 
dé la Vandeé; mas despues de 
varios encuentros fueron derro- 
tados, y sus jefes fusilados. 

Sitiando la plaza de Metz el 
ejército francés de Alemania, fué 
batido por los austriacos, preci- 
sedo á repasar el Rhin y 4 hacer 
una suspension de armas por 
tres meses. 

BONAPARTE ES NOMBRADO JENE=- 
RAL DEL EJERCITO DE ITALIA.— 
Desde el desastre de Robespierre 
y dela caida de los jacobinos, 
habia sido dirijida la conven- 
cion por partidos muy débiles; 
y como su objeto era establecer 
una constitucion, «admitió en 
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21 de junio de 1795 la-del año 
tercero, y publicó leyes adi- 
cionales, que, desechadas por 
las cuarenta y ocho secciones de 
París, produjeron la mayor fer- 
mentacion en ¿los ánimos; la 
guardia nacional, compuesta de 
cuarenta mil hombres (muchos 
de ellos contrarevolucionarios) 
trató de resistir al gobierno, 
especialmente desde que 'este 
habia resuelto su disolución. 
Nombrado Bonaparte para sacar 
fi la convención de este apuro, 
sosegó el tumulto y «restable- 
ció el poder y la tramquili- 
dad con la muerte de. solos 
doscientos ó trescientos hom- 
bres. La importancia . de estos 
servicios hizo que le nombrasen 
jefe del ejército del interior, y 
despues del de Italia. 
Napoleon desplegó su jenio 
guerrero en la campaña de 1796, 
terminandoen menos de un mes 
la guerra contra el rey de Cer- 
deña, el cual por las batallas 
que perdió de Millésimo, Dego, 
Mondovi, Montelermo y Monte- 
Notte, se vió precisado á.admi- 
tir las condiciones que le quiso 
imponer el conquistador, siendo 
una de ellas la cesion de Saboya 
y Niza á la Francia. 
DERROTA DE LOS AUSTRIACOS.— 
Victorioso Bonaparte, derrotó 
ev la batalla del puente de Lodi 
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al jeneral austriaco Besulieu, 
persiguió sus restos con parte de 
su ejército, y con la otra se ade- 
lantó hácia Milan, donde entró 
el 15 de mayo, quedando asi 
dueño de toda la Lombardía. 

Terminado el armisticio del 
Rhin en 31 del mismo mes, el 
jeneral Jourdan se dirijió á lo 
interior del imperio, mientras 
que Moreau pasaba el Rhin por 
Strasburgo. Habiendo renovado 
ambos ejércitos las hostilidades, 
logró Moreau la victoria ; pero 
tuvo que retirarse, en lo cual 
manifestó sus talentos mili- 
tares. 

El ejército imperial de ochen- 
ta mil hombres al mando del 
jeneral Wurmser consiguió al 
principio algunas ventajas, mas 
vuelto en si Napoleon batió al 
jeneral austriaco con tal denue= 
do en los combates de Salo , Lo. 
nato y Castiglions , que le obligó 
áretirarse al Tirol con cuarenta 
ó. cuarenta y cinco mil hombres 
desordenados , únicos restos de 
aquel ejército tan formidable. 

Reforzado Wurmser con vein- 
te mil reclutas , trató de socor= 
rer á Mántua bloqueada por Na- 
poleon ; mas:este se adelantó al 
encuentro del enemigo, ganó las 
victorias de Roveredo, Basano 
y San Gregorio ,. se: apoderá 
de Trento, y encerróá Wurmser 
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en; Mántus , quedando: de este 
moda Napoleon dueño de cuan- 
tos” pasos -conducian á: Viena. 

FUNDACION: DE LA  REPÚBUICA 
CIsALPINA.—Prepeupado 'el em- 
perador de, Austria con: las:vic- 
torias. que: habia, obtanido- ¡en 
Alemania, creyó: lograrlo misma 
enviando. % Halia. un. aumeroso 
ejército. al mando: 'del) mariscal 
Alvinzi, ean ónden de socorren ás 
Mántua; pero derrotado. Alvinal 
en las batallas de. Brento, Cal 
diero , Areolay y 'Rívoli., se en- 
tregó Mántua, cow: veinte mil 
hombres á Napoleon, y este fun- 
dó entonces en Italia la república. 
cispadana ó cisalpina, 4 le cualse 
agregáron: dlgunos estedoa del 
papa, segun el armisticio de 23 de 
junio. 

Aunque el' archiduque: Cán- 
los:tenia 5 sus Órdenes cincuenta 
mil hombres y esperaba que le 
Megase un refuerzo de cuarenta: 
mil, Napoleon seatrevióá:chocan 
con:este jeneral , y le vencióde 
tal modo en las:: batallas de Ta- 
gliamento. y Saint-Michel,' que 
cedió el: campo y franqueó la en- 
trada en Alemania á Napoleon, 
con el cual firmó el emperador: 
por el inminente: riesgo que:le 
amenazaba, un armisticio en el 
mes de abril, y: 4 continuacion 
dos: preliminares de la paz. 

Paz DE CAMPOFORMIO. — Los 
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franceses, aprovechándose del 
gran tumulto ocurrido. en: Vene- 
cia: com motivó de las mudanz 
hechas por eltos,- aboliendo el 
gobierno antiguo, y; plantando: él 
árbol dela libertad en la plaza de 
Sen: Márcos, trataron de agregar 
este-astado á:la:república cisalpi> 
Da, cuando prevaleció eltratado 
de:paz, hecho en Campofóormioá 
17 de, octubre de- 1797, Seguo 
leste, el emperador: cedia; á' lá 
Francia: los: Paises: Bajos y demos 
dominios, de: Htalia, recibiendo 
¡en 'cambio á Venecia ,.sas islas, 
y Dalmacia. 

Dinecron10.-——Casi: al mistuó 
tiempo ecurrieron en París nue: 
vos- disturbios entre: los; cinco 
miembros del directorio: y el 
partido:de: la: oposicion, al. cual 
seguian Carnot ,' Bartelemi y la 
|'mayor «parte del consejo delos 
quinientos; pero Barrás, Rewbel 
yla: Reveillere: permanecieron 
firmes:en- su opinion ayudados 
¡de las tropas. 

Barrás: y-sus dos compañeros, 
|mandbron: tener encóndidas: las 
mechas de |ns:cañones á: las tres 
dei la¡mañana del 4 de setiembre: 
(18, fruetidor),, y. rodear. con: 
tropas-al consejo. Quizas no hu» 
bieran cumplido, los tropas; las 
órdenesdel directorio, á no ha- 
ber llegado. entonces el . jeneral 
Augereau, enviado por Napoleon 
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para, defender. al diregtorio. 
Nombrado Augereau eomandan- 
de de: lo decimasétima division 
wilitor , atrajo á: su partido: la 
guerdía persuadiéndola que ¡a- 
tentaba librar:á:la república de 
los realis entró en la sala y 
prendió al presidente Pichegrá, 
y dieziocho de sus compañeros 
senyiándolos á un encierro ; dí- 
splwió la cámara y. ,citó.. para 
atre tiempo :y logar :6.los r9- 
presententes,.. Carnot . se fugó; 
pero Bartelemí, Pichegrú, cien- 
Ao cincuenta diputados del con- 
sistorio de los ¡ancianos , y os 
mes de los redactores á periodis- 
os, fueron condenados á depor 
facion: por la ¡ley de. 19..fructi- 
dor, y conducidos á la Cayena: 
se anularon las elecciones de 
muchos departamentos ,: y en 
Jugar de Carnot y Bartelemí fue- 
400 nombrados directores Mer- 
Jon de Dueí y Francisco Neufr 
oheleon. ñ 

Este suceso aumentó la fuer» 
xa. del: directorio. 5. de Bar» 
wás, el cual trató. de; propor- 
s£iopar ocasion de enriquecer- 
se á, los ejércitos de Ja Per 
público para - asegurar su ar 
fepto, 

Muerto el jeneral Duphaut 
«4b 0n molin. de Romes,:quitaron 
los. francesesel gobierno desque- 
la: ciudad, y depoviendo al 
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papa: establecieron. una; repú- 
blica. d , 

ESPEDICION A ESIPTO,—Es far 
moso el congreso que los repre- 
sentantes de los.:estados de Ale- 
mania celebraron 4 principios 
del año de 1798, ep ¡Ramstadt 
para establecer una pez sólida, 
sirviendo de fundamento el:tra- 
tado de: Campoformio. Despues 
preparó la Francia una armada 
para conquister el Ejinto, atrar 
veser.el Mediterráneo , y em- 
barcendo allí sus tropas destruir 
el imperio de la Gran. Bretaña 
en el Oriente. Fióse la empregn 
á Bonaparte y. se embarcó cop 
cuarenta mil hombres en Tolon 
el dia:31 de mayo de:dicho.año. 
El 41 de junio se apoderó esta 
armada de la isla de Malta. por 
capitolacion, dejó allí cuatro mil 
hombres de guarnicion , y el 
21 del mismo mes se embarcó 
para' Alejandría, adonde llegó 
el 4.* de julio sin que la pudieso 
sorprender la escuadra; del. al» 
mirante Nelson que la: seguia, 
Al principio fué Bonaparte feliz 
en gu empresa, pues logró tomar 
po alto aquella ciudad, y di- 
rijiéndose al «Cairo derrotó á 
Meuratbey, que mandaba ungran 
cuerpo de mamelucos, y. ganó la 
batalla de las pirámides , donde 
venció á veintitres reyes. Pero 
fué muy sensible para Bonaparte 
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la destruccion de su escuadra por 
el almirante Nelson; y conocien- 
do que no pudia ganar terreno, 
buscó medio para dejar el Ejipto 
con honor, quedando entretanto 
el ejército á los órdenes del je- 
neral Kleber. 

La celebrada espedicion de 
Ejiptose deshizo como el humo: 
solo cuatro buques quedaron 
de la escuadra francesa ; y las 
tropas, despues de una decorosa 
capitulacion,abandonaron aquel 
pais, embarcándose para Fran- 
cia el 15 de octubre de 1801. 
Igual suerte esperimentó la 
guernicion francesa de Malta, 
bloqueada estrechamente por los 
ingleses, que se apoderaron de 
ella. No tuvo mejor écsito la es- 
cuadra destinada contra Irlanda, 
pues los nueve buques de que 
se componia, cayeron en ma-= 
nos de los ingleses. Mas com- 
pleto fué aun el triunfo, de las 
armas británicas en la Todia, 
porque inutilizados los esfuer- 
zos del valiente jeneral francés 
Raymond, por su crítica muer- 
te, vencido Tippo-Soib y sepul- 
tado entre las ruinas de su ca- 
pital, todo cedió al poder de los 
ingleses, que se hicieron dueños 
de las escasas posesiones que 
quedaban á la Francia en aque- 
Mos paises. 
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RA DE LAS POTENCIAS ALIADAS 
CONTRA LOS FRANCESES. — Los 
turcos reclamaron contra la 
Francia la infraccion de los tra- 
tados por el.ataque de Ejipto, 
y unidos con Rusia é Inglaterra, 
declararon la guerra á los fran- 
ceses. Se esperaba que el Aus- 
tría se mezclaria tambien, cuan- 
do el directorio mandó al jeneral 
Jourdan cruzar el Rhin y obli- 
gar á la dieta de Ratisbona á de- 
tener la marcha de los rusos, 

Las órdenes se cumplieron á 
principios de marzo de 1799, 
casi al mismo tiempo que Ber- 
nardote ha sado el Rhin y 
puesto sitio á Filippeburgo, 
cuando ya Ney tenia sitiado á 
Manheim. 

El Austria, segura del apoyo 
de la Rusis, mandó que el archi- 
duque Cárlos pasára el Leck con 
su ejército y persiguiera á los 
franceses, los cuales habiendo 
derrotado al principio á los aus- 
triacos, en Schaffousa , camino 
de Suavia, hicieron muchos pro- 
gresos en Italia; y: ocupada la 
Toscana obligaron al rey de Cer- 
deña á retirarse á su isla dejan- 
do el Piamonte, y al de Nápoles 
á refujiarse en Sicilia, hasta que 
los franceses empezaron á espe- 
rimentar alguuos reveses. El 25 
de marzo derrotaron los aus- 
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neral: Jourdan, el cual bubo 
de retirarse: desordenadamente. 
Otras, dos victorias consiguió el 
jeneral austriaco Kray en los 
dias 26 y 30 del mismo mes. 

El mariscal Suvarow llegó el 
14 de abril .con Ja primera co- 
lumpna de tropas rusas, y así se 
aumentó la esperanza de los a- 
liados, porque el 24, pasado el 
Oglio, batieron á los franceses, 
y cruzando el Adda Suvarow 
destruyó á Moreau en Casano, 
y el jeneral Serrurier tuvo que 
entregarse con tres mil hom- 
bres, así como Milan se some- 
tió al vencedor. Peschiera ca- 
pituló en 6 de mayo, y Pizzig- 
thelone el 10. Los austriacos en- 
traron el 12 en Bolonia hacien- 
do mil trescientos prisioneros, 
y el 23 tomaron á Ferrara. Igual 
desgracia persiguió á los fran- 
ceses en el Piamonte por mas 
que se esforzaron Moreau, Mac- 
donald y Joubert. Turin fué en- 
tregoda el 27 de mayo, Mántua 
y Alejandría el 30 de jalio. El 
25 de agosto se dió la sangrien- 
ta batalla de Novi, en que los 
franceses perdieron mas de diez 
mil hombres, y los aliados, aun- 
que vencedores, sufrieron tam- 
bien pérdidas considerables. De 
resultas de estos acontecimian- 
tos los franceses abandonaron 
la Italia, escepto Jénova y par= 

TOMO XXX. 
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'te.de su territorio. El jeñeral 
Masena, á pesar «de haber con- 
seguido algunas ventajas en lá 
Suiza, tuvo que retirarse y ce- 
der el terreno al jeneralaus- 
triaco Hotze. Habiendo sabido 
el directorio de Frantia que Su- 
varow marchaba á la Suiza para 
invadir la Francio por aquella 
parte, reforzó el ejército de la 
frontera, y Masena dió entonces 
á conocer sus talentos, pues 
para impedir la reunion de los 
rusos con los austriacos, atacó 
á estos últimos, los venció en 
varios choques é hizo muchos 
miles de prisioneros, babiendo 
muerto en upa de las acciones 
el valiente jeneral Hotze. Der- 
rotados Jos austriacos, se frus- 
traron los planes del jeneral 
ruso, el cual para salvarse con 
su tropa hubo de retirarse á 
Alemania, sufriendo muchos tra- 
bajos en el tránsito, 

Por esta época volvió Bona- 
parte de Ejipto, y viendo tan 
decaido el influjo del directorio 
por las desgracias ocurridas á la 
república, conoció cuán fácil le 
seria mudar el gobierno, y Sa- 
tisfacer sus miras ambiciosas. 

Reunido el consejo de los 
ancianos el 10 de noviembre, de- 
cretó la traslacion del cuerpo le- 
jislativo á Saint-Cloud , nom- 
brando para ejecutar dicho de- 
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ereto á Bonaparte, comandante 
de la decimasétima division 
“militar. Apoyado este en la opi- 
nion pública , prolejido por los 
demas jefes, atraidas á su favor 
todas las guardias, asi como 
Sieyes y Rojer-Ducos, renun- 
ciaron todos los directores, y 
Napoleon quedó único deposi- 
tario del poder ejecutivo. 

ESTINCION DEL DIRECTORIO Y 
FORMACION DEL CONSULADO. — 
Presentándose, pues, en Saint 
Cloud , entró Napoleon en la 
sala de los quinientos cuando in- 
tentaban obligar al presidente 
Luciano Bonaparte á que pusie- 
raá votacion la proscricion de 
su hermano. Al ver entrará Na- 
poleon , se levantaron contra él 
doscientos Ó trescientos dipu- 
tados gritando : muera el tirano, 
afuera el dictador. Napoleon 
pudo retirarse protejido por sus 
granaderos, los cuales recibie- 
ron los puñales asestados contra 
él. Mas luego arengó á sus tro- 
pas, envió una compañía pura 
salvar al presidente , y mandó 
á Murat que despejase el con- 
greso; pero recibido con escar- 
nio, se encargó la ejecucion al 
coronel Moulins, el cual formó 
su rejimiento en columnas cer- 
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radas , y á bayoneta calada dis- 
persó al instante á todos los di- 
putados, escepto unos ciento 
que se habian retirado con Lu- 
ciano á la secretaría. Estos pa- 
saron en seguida á participa 
consejo de los ancianos la causa 
que hubo para disolver el con- 
greso de los quinientos. Reuni- 
dos ambos consejos por la no- 
che en otra sesion presidida por 
Luciano, decreturon la estin= 
cion del directorio y creacion del 
gobierno consular, nombrando 
provisionalmente tres cónsules, 
á saber: Napoleon, Sieyes, y 
Roger-Dúcos: y se separaron los 
diputados citando á sesion para 
el 20 de febrero. Asi un solo 
hombre, con poca fuerza, tras- 
tornó la representacion nacio- 
nal, y varió la forma de gobier- 
no. La Vandée se pacificó en- 
tonces y se sujetó al gobierno 
consular por conocer que serian 
ya inútiles cuantos tentativas 
pudiesen hacer en favor de la 
dinastía destronada. Finalmente, 
el 24 de diciembre se publicó la 
constitucion del año 8, sin mas 
diferencia que la de nombrar 
cónsules á Cambáceres y Le- 
Brun, en lugar de Sieyes y de 
Roger-Ducos. 
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CAPITULO V. 


—— 


Sitio de Jéno: 





por el jeneral Melas.—Paso de los Alpes por el ejército fran- 


cés. — Batalla de Marengo. — Paz de Amiens. — Vuelven 4 emprenderse 


las hostilidades. — Conspiracion contra el primer 





insul. — Napoleon pro= 


clamado emperador de los franceses. — Paz de Tilsit. — Guerra de Es- 


paña. —Campaña de Rasi 
graciada retirada del ejé 


vaden la Francia. — Napoleon depuesto del Trono, y confinado 4 la 
Elba. —Luis XVIII, rey de Francia. — Nopoleon huye de la isla de Ell 
Reinado de los cien dias. — Batalla de Waterloo. — Deposicion definiti 


de Napoleon. 


Sino DE JENOVA POR EL JENB= 
RAL MELAS.—(1800) No habien- 
do tenido efecto las negociacio- 
nes entabladas por Napoleon con 
el Austria y lo Inglaterra para es- 
tablecer la paz, continuaron las 
hostilidades. El ejército fran- 
cés mandado por Masena, que se 
hallaba aislado en el territorio 
de Jénova, fué atacado el 6 de 
abril por el jeneral Melas; y 
obligado á retirarse de Sabona y 
Vado , hubo de encerrarse den- 
tro de los muros de Jénova, con 
los diez mil soldados que le que- 
daban. Eljeneral Melas sitió la 
plaza; pero no pudo tomarla has- 









contra Bonaparte. — De 
— Los ejércitos al 










ta que pereció de hambre y fuego 
la tercera parte de sus habiten- 
tes, se agotaron todos los re- 
cursos y provisiones , y el ejér- 
cito francés quedó reducido á 
ocho mil soldados. 

Paso DE LOS ALPES POR EL 
EJERCITO FRANCES.—Estaba re- 
servado á Bonaparte el entrar en 
Jtalia por un camino inaccesible 
hasta entonces, pues con un 
cuerpo de tropas que reunió en 
Dijon , atravesó los Alpes el 6 
de mayo por las escarpadas mon- 
tañas de san Bernardo, y se pre- 
sentó en la falda opuesta con la 
artilleria, bagajes y todo su 
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ejército. Inmedistamente prin- 
cipió las operaciones y con la 
mayor rapidez se apoderó de 
Milan, Pavía , Plasencia, Cre- 
mona y todo el curso del Pó. 
El jeneral Melas que creia im- 
posible que un ejército pasase 
por sitio tan escabroso, se ha- 
bia descuidado en guardarle, 
pero. previendo, aunque tarde, 
el mal que le amenazaba, envió 
al Piamonte al jeneral Otto con 
treinta batallones, á los cua- 
les derrotó Napoleon eu Cas- 
teggio matándoles tres mil hom- 
bres y haciendo seis mil pr 
neros, 

BATALLA PE MARENGO.—Reu- 
niendo despues todas sus fuerzas 
Napoleon , como lo hizo el je. 
neral austriaco, tomó posiciones 
junto á Marengo, donde el 14 
de junio tuvo lugar la famosa 
accion que tomó el nombre de 
aquel pueblo, en la cual sacrifi- 
cando su vida el valiente Des- 
saix, que se arrojó impetuosa- 
mente sobre el enemigo, ganó 
Napoleon la mas gloriosa de sus 
batallas: perecieron en ello quio- 
ee mil austriacos : y aunque no 
perdieron mpgnos hombres los 
franceses, obtuvieron las mayo- 
res ventajas, porque al dia si- 
guiente hizo Melas un armisticio 
con Bonaparle, y puso en su 
poder á Jénoya y demas plazas 
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fuertes de la Lombardía y Pia- 
monte. 

Igual fortuna tuvo en Ale- 
mania el ejército francés que en 
tres divisiones habia cruzado el 
Rbin por Kel , Brisac y Basilea, 
pues los austriacos tuvieron que 
retirarse á la línea de Stockach, 
donde se dió la batolla de 4 de 
mayo tan gloriosa como decisiva 
para la república. 
guiendoen Alemania el ar- 
misticio de Italia, trató el jene- 
ral austriaco de contener los 
progresos del jeneral Moreau: 
mas este despreciando las pro= 
puestas, destacó á Lecurbe há» 
cia el Tirol para ponerse en 
comunicacion con Napoleon. 

Aunque el conde de San Ju- 
lian llegó á París con plenos po: 
deres del emperador para hacer 
la paz, y de la cual fue preli- 
minar el armisticio, no llegó á 
verificarse, porque la Inglater- 
ra, aliada de Alemania , se negó 
á acceder al armisticio naval 
propuesto por Bunaparte sin que 
este renunciase socorrer al ejér- 
cito de Ejipto y abaster la Mota 
de Brest. Asi se malogró la ne- 
gociacion y rompió el armisticio 
hecho con Napoleon, para cuya 
seguridad habia cedido el empe- 
rador las fortalezas de Ulma, 
Ingolstad y Filippeburgo. 

El jeneral Moreau venció á 
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principios de diciembre" 4 “los 
austriacos én la batalla decisiva 
de Hohenliaden, poniéndoles 
fuera de combate veinticinco 
mil hombres, y tomándoles diez 
mil prisioneros con'ochente pie- 
zas de artilleria. No mucho des- 
pues perdió en otra aecion el 
archiduque Cárlos ocho mil 
hombres , y el resultado de todo 
fué el armisticio firmado en 27 
de dicbo' mes de diciembre, y la 
paz de Luneville ajustada por 
el conde de Coblentz y por 
José Bonaparte en 3 de febrero 
de 1801. En este tratado se ce- 
dieron á la Francia tas provin- 
cios Béljicas y todo el pais de la 
izquierda del Rhin; se ensan- 
charon los límites de la repú- 
blica Cisalpina , y los duques de 
Toscana y de Módena tuvieron 
que renunciar sus ducados, y 
aceptar indemnizaciones en Ale* 
mania. 

Dejándose arrebatar Napo- 
leon de su ambicion, reunió en 
Bolonia (1801) y sus cercanias 
doscientos mil hombres, é hizo 
construir gran número de bar- 
cas planas para desembarcar en 
Inglaterra. Dos veces acometió 
Nelson á esta flotilla ; pero una 
y Otra se reliraron sin conseguir 
ventaja alguna. El jeneral Sa- 
huguet mandó otra espedicion 
que salió para Ejipto con cinco 
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mil' quinientos hombres, aunque: 
mada adelantó á pesar de que 
sus intentos se repitieron por 
tres veces , porque siempre se le: 
opuso la escuadra inglesa. Napo- 
leon hizo con el papa un con- 
cordato , y ofreció protejer á la 
Iglesia. 

No «hallándose satisfecha la 
ambicion de Bonaparte con el 
puesto de: primer cónsul , se 
hizo: nombrar el 21 de enero 
de 1802 presidente de la re- 
pública Cisalpina. 

Paz DE AmtEns.—El 27 de mayo 
se firmó la pazde Amiens, por 
los plenipotenciarios de España, 
de Francia, de la república Bá- 
tova,' y de la Inglaterra. Este 
tratado puso fin á “la guerra de 
nueve años, y por él prometió 
la Gran Bretaña evacuar el 
Portoferrajo y todos los puertos 
del Mediterráneo y del Adriá- 
tico; restituyó á la Francia y á 
sus aliados las posesiones y colo- 
vias conquistadas durante la 
guerra; y adquirió la isla de la 
Trinidad , y las posesiones ho- 
landesas de la isla de Ceilan : la 
república Bátava adquirió la so- 
beranía del Caho de Buena Es- 
peranza: la Francia prometió 
evacuar el reino de Nápoles y 
los estados romanos , y restituir 
el Ejipto á la sublime Puerta; 
y se convino eon Portugal á de- 
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marcar los límites de las Gua 
yanas como antes de la guerra: 
la isla de Malta se restituyó á la 
órden de San Juan, cuyo gran 
maestre debia ser nombrado 
por los naturales que conserva- 
sen la lengua maltesa, que- 
dando suprimidos los idiomas 
inglés y francés : esta isla debia 
ser evacuada por la Inglaterra 
en el término de tres meses, y 
quedar independiente bajo la 
garantia de las potencias contra- 
tantes, y de la Rusia, Austria 
y Prusia: por último, se esti- 
pularon indemnizaciones para 
la casa de Nassau ; quedó reco- 
nocida la república de las Siete 
Islas , y se repartieron las pes- 
querias de Ferranova como lo 
estaban antiguamente. 

Ufano Napoleon con las ven- 
tajas de una paz tan favorable á 
la república, se hizo nombrar 
cónsul perpótuo; y para apa= 
rentar en esta eleccion popula- 
ridad, hizo recojer los votos de 
tres millones quinientos setenta 
y siete mil ochocientos ochenta 
y cinco ciudadanos , de los cua- 
les solos doscientos nueve mil 
seiscientos veintiseis estuvieron 
negativos. Bonaparte señaló esta 
época con dos actos importan- 
tes, á saber: la amnistía á los 
emigrados, y el establecimiento 
de la Lejion de Honor. 


HISTORIA 


Poco tiempo despues, se fir- 
mó la paz con la Puerta Otoma- 
na, en la cual los comerciantes 
franceses lograron se les asegu= 
rase la libre navegacion del mar 
Negro, permitiéndoles el paso 
por los estrechos de los Darda- 
nelos y del Bósforo. 

Sin embargo de las ventajas 
de la paz casi jeneral reciente- 
mente firmada, el insaciable Na= 
poleon habia impuesto nuevas 
leyes á la república Liguriana, 
cambiado en Italiana la Cisalpi- 
ha, y pars sostener su mediacion 
entre los suizos, acababa de en- 
viar treinta mil hombres á aquel 
pais. Con el prelesto de enviar 
una espedicion contra la isla de 
Santo Domingo, que se habia su- 
blevado el año anterior, armó 
buques en los puertos del Norte; 
pero en realidad, dichos prepa- 
rativos se dirijian contra la In- 
glaterra. Esta potencia conoció 
al momento las intenciones de 
Napoleon, y rompió la paz en 
el mes de mayo (1803), to- 
mando anticipadamente la ofen- 
siva para no dar lugar al enemi- 
go. El primer desastre que oca- 
sionó este rompimiento á la 
Francia, fué la pérdida de Santo 
Domingo , porque los ingleses 
favorecieron á los negros de la 
isla, ya sublevados, y proclama- 
ron su absoluta independencia. 


DE FRANCIA. 


CONSPIRACION CONTRA EL PRI- 

MER CONSUL. — (1804) A princi- 
pios de este año estuvo para es- 
tallar contra el gobierno consu- 
lar, y en particular contra Bo- 
naparte , una conspiracion fra- 
guada en Inglaterra, para cuyo 
buen écsito nose dejó de derra- 
mar oro. Armáronse los emigra - 
dos realistas que residion en 
Lóndres: los autores principales 
de esta faccion eran en Francia 
Pichegrú y Georges, antes jefe 
de insurjentes en la Vandée, y 
tambien, segun muchos, el jene- 
ral Moreau, que estaba retirado 
por no haber adulado al primer 
cónsul. La conspiracion fué des- 
cubierta, y los principales mo- 
tores arrestados en medio de sus 
preparativos : á Pichegrú se en- 
contró muerto en su cama, sin 
saberse el autor del homicidio. 
Georges y once cómplices fueron 
guillotinados; y á Moresu, con- 
denado á dos años de encierro 
se le permitió marchar á Amé- 
rica. 

Por entonces, y á poca distan- 
cia de la frontera de Francia, 
arrestaron al duque de Enghien, 
que se habia acercado al teatro 
de la contrarevolucion para fo- 
mentarla: se le juzgó en una 
comision especial de guerra, se 
le condenó violentamente, y lé 
fusilaron con igual celeridad. 
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NAPOLEON PROCLAMADO EMPE- 
RADOR DE LOS FRANCESES. — Ven- 
dido á Bonaparte el senado, es- 
puso el peligro de la última cons- 
piracion y la necesidad en que 
estaba de usurpar la dignidad 
imperial para asegurar de este 
modo su ecsistencia. Esto era lo 
que ansiaba aquel soldado tom 
ambicioso como afortunado, pa- 
ra el desenlace de su drama po- 
lítico, que habia sabido preparar 
con tanta destreza, perpetuán- 
dose el mando con títulos repu- 
blicanos. 

Sin embargo, antes de pasar 
adelante, quiso Napoleon saber 
el parecer de los principales ga- 
binetes de Europa, y por medio 
de sus ajentes trató de esplorar 
cómo llevarian su ecsoltacion al 
trono. La Rusia, la Prusia y la 
Alemania, que por los derechos 
de la lejitimidad se hallaban in- 
teresadas en que fuese repuesto 
en el trono de "Francia uno de 
los descendientes de Luis XVI, 
accedieron á las proposiciones 
de Bonaparte, tal vez porque 
concibieron esperanzas de en- 
grandecerse ellas mismas, y con- 
sintieron que un usurpador se 
sentase en el trono de San Luis, 
con tal que se sustituyera al go - 
bierno republicano un sistema 
monárquico. Asegurado, pues, 
Napoleon del beneplácito de las 
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marcar los límites de las Gu: le 
yanas como antes de la guers — 
la isla de Malta se restituyó á 
órden de San Juan , cuyo gr: A ia 
maestre debia ser nombro: — a 
por los naturales que conser+ e 
sen la lengua maltesa, qu a | 
dando suprimidos los idior: a | 
inglés y francés ; esta isla del a | 
ser evacuada por la Inglates — 
en el término de tres meses, a 
quedar independiente bajo o par 


garantia de las potencias con!: 
tantes, y de la Rusia, Aus! O 
y Prusia: por último, se es pr 
pularon indemnizaciones ¡> 4 
la casa de Nassau ; quedó re: rn 
la república de las $: pa 
se repartieron las ¡> pr — 
querias de Ferranova como 
- estaban antiguamente. 5 
Ufano Napoleon con las ve: A 
tajas de una paz tan fayorable 
la república, se hizo nombr+ 
cónsul perpétuo; y para apo 
rentar en esta eleccion popula 
ridad, hizo recojer los votos d 
tres millones quinientos setenta: 


y siete mil ochocientos ochen! 
y cinco ciudadanos , de los cua- 
A 


les solos doscientos nueye mil 
seiscientos veintiseis estuvieron [o 


negativos. Bonaparte señaló esta 
época con dos actos importan- 
tes, á saber: la amnistía á los 
emigrados, y el establecimiento 
de la Lejion de Honor. 
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¡ada la gran batalla 


quedó al arbitrio' 
l dictar la paz' de 
udiciones venta- 


febrero de 1808, 
cés mandado por 
lis se apoderó de 
.es de varias dis- 
tropas con las 
da por Napoleon 
uria de su reino 
efujió á Madrid, 
> se incorporó la 
rancia, y Roma 
ia. Napoleon lle- 
¡embre á Erfurt, 
lo para sus confe- 
emperador Ale- 
los allí ambos em- 
estrecharon con 
stad, y en 12 de 
ron á Jorge LI 
convidándole á 
| monarca ¡n- 
y estas motas , y 
tado, Mr. Ca- 
; de los empe- 
y Chamipag- 

arís. 
1¿.—En di- 
estas nego- 
aliados ha. 
s á los ple- 
es, á cuyo 
¿do la In- 
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cuanto obtuvo el consentimien- 
to de la Rusia para ejecutar sus 
planes contra España , volvió A 
Porís, é hizo saber al cuerpo le- 
jislativo su prócsima salida pa: 
esta espedicion. 

Resentido el emperador de 
Austria de los ultrajes recibidos 
de Napoleon cuando le desmem- 
bró de su imperio muchos domi- 
pios de Italia, Tirol y Austria 
Baja, y le ecsijió grandes subsi- 
dios, quiso aprovecharse de la 
guerra de España para recobrar 
estos estados, y asegurar su in= 
dependencia; y puesto cada em- 
perador al frente de sus ejérci- 
tos, emprendieron la lucha con 
la mayor resolucion; pero las 
victorias de Abensherg, Lande- 
luit, Eskmuhl, Ratisbona, y So- 
bre todas la de Wagran, ganada 
por Napoleon, obligaron al em- 
perador de Austria á firmar en 
Viena á 16 de octubre (Ósea tres 
meses despues de comenzada la 
guerra), un tratado de paz con 
las mas duras condiciones. 

En 1810 reunió el senado por 
su decreto de 17 de febrero to- 
dos los estados de S. $. al impe- 
rio francés. Y habiéndose pro- 
puesto Bonaparte privar del do- 
minio temporal á los príncipes 
eclesiásticos, sin distincion, no 





pudo menos de or í que 
sa tio el cardenal a 
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marcar los límites de las Gua- 
yanas como antes de la guerra: 
la isla de Malta se restituyó á la 
órden de San Juan, cuyo gran 
maestre debia ser nombrado 
por los naturales que conserva- 
sen la lengua maltesa, que- 
dando suprimidos los idiomas 
inglés y francés : esta isla debia 
ser evacuada por la Inglaterra 
en el término de tres meses, y 
quedar independiente bajo la 
garantia de las potencias contra- 
tantes, y de la Rusia, Austria 
y Prusia: por último, se esti- 
pularon indemnizaciones para 
la casa de Nassuu ; quedó reco- 
nocida la república de las Siete 
Islas , y se repartieron las pes- 
querias de Ferranova como lo 
estaban antiguamente. 

Ufano Napoleon con las ven- 
tajas de una paz tan favorable á 
la república, se bizo nombrar 
cónsul perpétuo; y para a 
rentar en esta eleccion popul: 
ridad, hizo recojer los votos de 
tres millones quinientos setenta 
y siete mil ochocientos ochenta 
y cinco ciudadanos , de los cua- 
les solos doscientos nueve mil 
seiscientos veintiseis estuvieron 
negativos. Bonaparte señaló esta 
época con dos actos importan- 
tes, á saber: la amnistía á los 
emigrados, y el establecimiento 
de la Lejion de Honor. 





HISTORIA 


Poco tiempo despues, se fir- 
mó la paz con la Puerta Otoma- 
na, en la cual los comerciantes 
franceses lograron se les asegu= 
rase la libre navegacion del mar 
Negro, permitiéndoles el paso 
por los estrechos de los Darda- 
nelos y del Bósforo. 

Sin embargo de las ventajas 
de la paz casi jeneral reciente- 
mente firmada, el insaciable Na= 
poleon habia impuesto nuevas 
leyes á la república Liguriana, 
cambiado en Italiana la Cisalpi- 
na, y pi ostener su mediacion 
entre los suizos, acababa de en- 
viar treinta mil hombres á aquel 
pais. Con el pretesto de enviar 
una espedicion contra la isla de 
Santo Domingo, que se habia su- 
blevado el año anterior, armó 
buques en los puertos del Norte; 
pero en realidad, dichos prepa- 
rativos se dirijian contra la In- 
glaterra. Esta potencia conoció 
al momento las intenciones de 
Napoleon, y rompió la paz en 
el mes de mayo (1803), to- 
mando anticipadamente la ofen- 
siva para no dar lugar al enemi- 
go. El primer desastre que 0ca- 
sionó este rompimiento á la 
Francia, fué la pérdida de Santo 
Domingo , porque los ingleses 
fayorecieron á los negros de la 
isla, ya sublevados, y proclama- 
ron su absoluta independencia. 








DE FRANCIA. 


CONSPIRACION CONTRA EL PRI- 
MBR CONSUL. —(1804) A princi- 
pios de este año estuvo para es- 
tallar contra el gobierno consu- 
lar , y en porticular contra Bo- 
naparte , una conspiracion fra- 
guada en Inglaterra, para cuyo 
buen écsito no se dejó de derra- 
mar oro. Armáronse los emigra - 
dos realistas que residion en 
Lóndres : los autores principales 
de esta faccion eran en Francia 
Pichegrú y Georges, antes jefe 
de insurjentes en la Vandée, y 
tambien, segun muchos, el jene- 
ral Moreau, que estaba retirado 
por no haber adulado al primer 
cónsul. La conspiracion fué des- 
cubierta, y los principales mo- 
tores arrestados en medio de sus 
preparativos : á Pichegrú se en- 
contró muerto en su cama, sin 
saberse el autor del homicidio. 
Georges y once cómplices fueron 
guillotinados; y á Moresu, con- 
denado á dos años de encierro 
se le permitió marchar á Amé- 
rica. 

Por entonces, y á poca distan- 
cia de la frontera de Francia, 
arrestaron al duque de Enghien, 
que se había acercado al teatro 
de la contrarevolucion para fo- 
mentarla: se le juzgó en una 
comision especial de guerra , se 
le condenó violentamente, y lé 
fusilaron con igual celeridad. 
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NAPOLEON PROCLAMADO EMPE= 
RADOK DE LOS FRANCESES. — Ven- 
dido á Bonaparte el senado, es- 
puso el peligro de la última cons- 
piracion y la necesidad en que 
estaba de usurpar la dignidad 
imperial para asegurar de este 
modo su ecsistencia. Esto era lo 
que ansiaba aquel soldado ton 
ambicioso como afortunado, pa- 
ra el desenlace de su drama po- 
lítico, que habia sabido preparar 
con tenta destreza, perpetuán- 
dose el mando con títulos repu- 
blicanos. 

Sin embargo, antes de pasar 
adelante, quiso Napoleon saber 
el parecer de los principales ga- 
binetes de Europa, y por medio 
de sus ajentes trató de esplorar 
cómo llevarian su ecseltacion al 
trono. La Rusia, la Prusia y la 
Alemania, que por los derechos 
de la lejitimidad se hallaban in- 
teresadas en que fuese repuesto 
en el trono de Francia uno de 
los descendientes de Luis XVI, 
accedieron á las proposiciones 
de Bonaparte, tal vez porque 
concibieron esperanzas de en- 
grandecerse ellas mismas, y con= 
sintieron que un usurpador se 
sentase en el trono de San Luis, 
con tal que se sustituyera al go - 
bierno republicano un sistema 
monárquico. Asegurado, pues, 
Napoleon del beneplácito de las 
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principales potencias, quiso ob- 
tener el yoto del pueblo, aunque 
vano y aparente, para lo cual 
hizo publicar un senatus consul - 
to, proponiendo la creacion de 
MB dignidad imperial heredita- 
ria para Napoleon y sus descen- 
dientes naturales, lejítimos ó 
adoptivos. Todos los ciudadanos 
franceses fueron admitidos á vo- 
tor, y del escrutinio resultaron 
mas de tres millones y medio de 
votos afirmativos, y solo dos mil 
quinientos cincuenta y ocho ne- 
gativos. De consiguiente fué 
proclamado emperador de los 
franceses el 18 de mayo, y con- 
sagrado por el papa Pio VII, en 
la iglesia de nuestra Señora de 
París el 2 de diciembre del mis- 
mo año. A sus hermanos dieron 
el título de alteza imperial, á 
José el de grande elector, y á 
Luis el de condestable del impe- 
rio. Sus compañeros Cambáce- 
res y Lebrun, que no se habian 
opuesto á su ambicion, merecie- 
ron ser cundecorados con los tí- 
tulos de archi-canciller y archi- 
tesorero del imperio. 

En 1805 intentó Napoleon 
repetir el proyecto de invadir la 
Inglaterra : mas esta empresa se 
desvaneció con la derrota sufri 
da en Trafalgar por el almirante 
Villeneuve, con cuya escuadra 


se contaba para tamaño plan. | 


HISTORIA 


En este año formaron la Rusia, 
Austria é loglaterra una coali- 
cion que disolvió Napoleon con 
la victoria de Austerlitz , orijen 
del tratado de Presburgo, que le 
fué muy favorable. 

Las tropas rusas é inglesas 
evacuaron á Nápoles (1806), de 
cuyo estado fué proclamado rey 
José Bonaparte, y al mismo 
tiempo lo fué Luis en Holanda. 
Se formó en el Norte otra alian- 
za contra Napoleon: salió este 
contra la Prusia, y dió la famosa 
la de Jena, con la cual se 
sujetó aquel reino. Napoleon 
persiguió á los rusos que ibaná 
socorrer á la Prusia, los alcanzó 
en Pultusk y Golimuy, donde les 
dió una batalla de écsito dudoso. 
Los estados de Alemania, ¡inva- 
didos por Napoleon, se unieron á 
él, y en 1. de agosto se abolió 
la constitucion Jermánica, esta- 
bleciéndose la Confederacion 
del Rhio. Napoleon publicó en 
Berlin el ruidoso decreto que 
declaró las islas británicas en es- 
tado de bloqueo, base primera 
del sistema continental. 

Paz vs tiustr. — (1807) Vol- 
vióse á abrir en este año la cam- 
paña : para entrar Bonaparte en 
Konisgberg dió la batalla de 
Eila, que obligó á Benighen á 
retirarse sin emprender mas ac- 
ciones, hasta que en junio llegó 
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Alejandro, y dada la gran batalla 
de Friedlend, quedó al arbitrio 
de Bonaparte el dictar la paz de 
Tilsit con condiciones venta- 
josas. 

El dia 1.? de febrero de 1808, 
un ejército francés mandado por 
el jeneral Miaulis se apoderó de 
Roma, y despues de varias dis- 
putas reunió sus tropas con las 
de S. S. Despojada por Napoleon 
la reina de Etruria de su reino 
y riquezas, se refujió á Madrid, 
y el 12 de mayo se incorporó la 
Toscana á la Francia, y Roma 
al reino de Italia. Napoleon lle- 
gó:el 27 de setiembre á Erfurt, 
punto destinado para sus confe- 
rencias con el emperador Ale- 
jandro. Reunidos allí ambos em- 
peradores, se estrecharon con 
vínculos de amistad, y en 12 de 
octubre escribieron 4 Jorge 111 
de Inglaterra, convidándole á 
una paz sólida. El monarca in- 
glés:no contestó á estas notas, y 
su ministro de estado, Mr. Ca- 
ning, escribió á los de los empe- 
radores, Romanzof y Champag- 
ni, residentes en París. 

GUERKA DE EsPAÑA.—En di- 
ciembre se cortaron estas nego- 
ciaciomes, porque lus aliados ha- 
bian escluido de ellas á los ple- 
nipotenciarios españoles, á cuyo 
favor se habia empeñado la In- 
glaterra:; pero Napoleon ; en 

TOMO XXX. 
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cuanto obtuvo el eonsentimien- 
to de la Rusia para ejecutar sus 
planes contra España , volvió 4 
Porís, é hizo saber al cuerpo'le- 
jislativo su prócsima salida para 
esta espedicion. 

Resentido el emperador de 
Austria de los ultrajes recibidos 
de Napoleon cuando le desmem- 
bró de suimperio muchos domi= 
nios de ltalia, Tirol y Austria 
Baja, y le ecsijió grandes subsi- 
dios, quiso aprovecharse de la 
guerra de España para recobrar 
estos estados, y asegurar su in- 
dependencia; y puesto cada em- 
perador al frente de sus ejérci- 
tos, emprendieron la lucha con 
la mayor resolucion; pero las 
victorias de Abensherg, Lande- 
luit, Eskmuh!, Ratisbona, y $0- 
bre todas la de Wagran, ganada 
por Napoleon, obligaron al em- 
perador de Austria á firmar en 
Viena á 16 de octubre (Ósea tres 
meses despues de comenzada la 
guerra), un tratado de paz con 
las mas duras condiciones. 

En 1810 reunió el senado por 
su decreto de 17 de febrero to- 
dos los estados de S. $. al impe- 
rio francés. Y habiéndose pro- 
puesto Bonaparte privar del do- 
minio temporal á los príncipes 
eclesiásticos, sin distincion, no 
pudo menos de oponerse á que 
su tio el cardenal Fesch hereda- 
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seel gran ducado de Franfort, 
que el príncipe Cárlos, primado 
de la Confederacion del Rhin, le 
habia cedido para despues de su 
muerte. 

Acaso fué esta la época de mas 
esplendor para Bonaparte, el 
cual pora asegurar su fortuna 
trató de unirse con los mas es- 
trechos vínculos á algun sobe- 
rano poderoso de Europa que le 
sostuviese en cualquiera desgra= 
cia. Para desenvolver este plan, 
empezó divorciándose de su mu. 
jer Josefina Beaubarnois, prévio 
su consentimiento, y | roba- 
cion de la familia imperial, á los 
cuales hizo creer necesitaba esta 
medida para dar un sucesor al 
trono de Francia. Ejecutado este 
primer actocon toda solemnidad, 
el príncipe Eujenio pidió for- 
malmente al príncipe Estarem- 
berg, embajador de Austria en 
París, la mano de la archiduque- 
sa María Luisa, hija del empe- 
rador. Aceptada la proposicion, 
y firmado el contrato matrimo- 
nial, salió para Viena el prínci- 
pe Neufchatel á cumplir con las 
formalidades de estilo, y en su 
virtud se celebró en París la bo- 
da el 1.” de abril de 1810 con 
gran pompa y solemnidad. 

Poco tiempo antes habia em- 
pezado Napoleon á desavenirse 
con su hermano Luis, rey de 











HISTORIA 


Holanda, el cual, para terminar 
le diferencia, pasóá París. Ya 
en 1.* de febrero habia enviado 
á Lóndres al negociante holsn- 
des Labouchere con proposicio- 
nes de paz, y para pedirá los in- 
gleses que salvasen la Holanda 
de la incursion con que le ame- 
nazaba la Franci: 1s con esta 
negociacion nada se adelantó. Y 
no pudiendo Luis obtener de su 
hermano los pactos decorosos 
que deseaba para el bien de su 
reino, abdicó en 1.* de jalio la 
coroua á favor de su hijo, espe- 
rando que merecería mas con- 
descendencia de parte de su tio, 
y estableció el consejo de rejen- 
cia, compuesto de la reina madre 
y de varios ministros; pero su 
cálculo le salió fallido, pues por 
decreto de 9 del mismo mes 
agregó Napoleon este pais defi- 
nitivamente á la Francia. 

En 1811 tuvo á bien Napoleon 
disminuir el rigor del sistema 
continental , permitiendo que 
los barcos neutrales introduje- 
sen los jéneros coloniales bajo 
ciertas condiciones. Quejándose 
entonceslasciudades Anseáticas,. 
por medio de una embajada, de 
lo perjudicial que les era su 
reunion al imperio francés, les 
contestó Napoleon que era un 
arbitrio adoptado por él 4 causa 
de la conducta que habia obser- 
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vado el gabinete británico, y que 
atenderia á la solicitud de di- 
chas ciudades luego que conquis: 
tase la Inglaterra. 
Habiendo 'la emperatriz dado 
á huz on viño en 20 de marzo, á 
quien llamaron rey de romanos, 
todos los embajadores felicita. 
ron á Napoleon. 
Entretanto la guerra de Espa- 
ña seguia-con el mayor calor, 
sín que las batallas perdidas y 
la mucha sangre derramada des- 
animase á Jos combatientes de 
una y otra parte; porque los 
franceses se hallaban entusias- 
imiados con las victorias consegui- 
das anteriormente en otros pai= 
ses , y los españoles defendian 
sus bogares é independencia con- 
tra el falaz usurpador. La Rusia, 
de acuerdo con la Inglaterra, 
hacia «grandes preparativos de 
guerra para asegurar con ella 
una paz estable, quitando su in- 
flujo á la Francia: mas ésta, le- 
jos de consentir en tal privacion, 
intentaba invadir la Rusia para 
hacer :¡sú monarquía universal. 
Con este objeto salió Napoleon 
con gu esposa en diciembre á 
visitar las costas de Francia y 
Holanda, inspeccionar sus forti- 
fienciones, y ponerlas en estado 
de resistir á todo desembarco 
que intentasen los ingleses mien- 
tras que él se ocupaba con sus 
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tropas:en lo interior del imperio 
ruso. Principió entre éstos pre= 
parativos el:año de 1812: el seW 
mado mandó poner en pie tres» 
cientes cohortes de la guardia 
nacional, y decretó que se le= 
vantase un ejército de ciento 
veinte mil hombres, tomados de 
los conscripciones de los años si» 
guientes. Acostumbrado Napo- 
leon á dar en todas sus empresas 
cierta satisfaccion al público, 
ocultaba con una falsa política 
sus miras ambiciosas. Asi antes 
romper las hostilidades con 
la Rusia, propuso á la Inglaterra 
una paz que le parecia no seria 
admitida, eomo en efecto no lo 
faé, porque el gobinete de San 
James estableció por base prin» 
cipal la independencia de Espa- 
ña bajo el gobierno de Fernan- 
do VII. Para seducir al empera= 
dor Alejandro le envió iguales 
propuestas, y hasta la correspon» 
dencia que sobre esto habia te- 
nido con Inglaterra; pero estaba 
cierto de que la Rusia no acce- 
deria á sus intentos, ó ecsijiria 
condiciones que los impidiesen, 
y se verificó lo segundo, porque 
Alejandro puso como precisa 
condicion, la evacuacion de la 
Prusia por Bonaparte. Cumpli- 
das estas formalidades, en mayo 
de dicho año marchó Napoleon 
con su esposa hácia Dresde, 
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adonde concurrieron los empe- 
radores de Austria, el rey. de 
Prusia y otros príncipes. alema- 
nes. Estos soberonos formaron 
un congreso, y el 22 de junio se 
publicó en él la guerra , que es- 
taba ya mucho antes decretada. 

Campaña DE nusia.—Napoleon, 
que podia disponer entonces de 
un millon de soldados, abrió es- 
ta compaña; mas en ella empleó 

solos cuatrocientos veinte mil, 
porque los demas estaban ocupa- 
dos en la guerra de España, en 
la guernicion de las costas: de 
Francia y de los paises conquis- 
tados. El 24 del mismo mes de 
junio pasó con este formidable 
ejército el Niemen, y entró el 
28 en Vilna; los rusos se relira- 
ron; y los franceses, despues de 
lijeros combates , se apoderaron 
de Grodno, Minski, Bialistock, 
Novogrodek, Eslonin y Wileika. 
El 25 de julio se travó en Os- 
trowno uná lucha parcial que 
duró hasta el 27, siempre eon 
ventaja del ejército de Napo= 
leon. El mariscal Oudinot Hegó 
á las manos cerca del Dwina eon 
el conde de Wigtenstein, cuya 
division obró separada del gran- 
de ejército ruso, mandado pur el 
conde Barclay de Tolly. En Moi- 
lof se empeñó el mariscal Da- 
voust con el príncipe Bragation 
Para impedir quese reuniese con 
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el grande ejército, y le obligó: 4 
retirarse; el.eampo atrincherado 
de Drisa, que se eomponia de 
ciento veinte mil rusos, fué aban. 
donado, y en.su visto el empera= 
dor Alejandro trasladó su cuar- 
teljeneral-á Glaubockoc; Murat 
cruzó el Dwioa con:su caballe- 
ría el 20 de agosto ; el virey de 
Ttalia y Davoust. avanzaron há- 
cia Mohilof y Polotsk. El ejér- 
cito ruso de Wolbinia siguió ha= 
ciendo correrías sobre el ducado 
de Varsuvio, cuyos habitentes 
se babian unido á los polacos, 
esperando de Napoleon que Jos 
restableceria en sus antiguos de= 
rechos é independencia. El ma- 
riscal Macdonald puso sitioá Ri- 
ga, y dadas diversas acciones con 
éesito variado, se retiraron los 
rusos á Smolensko, y los france- 
ses entraron en Witepsk: dióse 
la. batalla de Smolensko entre 
cien mil franceses y otros tantos 
rusos; de sus resultas entraron 
aquellos en la ciudad, y estos, 
despues de recibir otros' golpes 
como los de Kramoa y Valonti- 
na, se retiraron á Moscow, ho- 
biéndose propuesto abandomar 
los pueblos y destruir las pro= 
vincias, que es el medio mas se- 
guro para hacer que perezea un 
ejército que se introduce en pais 
enemigo. Asi concertó el plan 
el astuto Alejandro, y se com- 
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prueba por la facilidad con que 
perdia posiciones que sin mucho 
trabajo podia defender, y que 
Bonaparte atribuia á temor ó co- 
bordía de sus contrarios. Los 
franceses, avanzando con su 
acostumbrada rapidez, dieroo la 
gran batalla de Mojaiski ó Boro- 
dino, cerca del rio Moscua, á 
veintiocho leguas de: la capital, 
sangrienta por ambas partes aun- 
que favorable á Napoleon, pues 
quedó dueño del campo, sacrifi- 
cando cuarento mil hombres, 
entre ellos cuarenta y tres jene- 
rales. De resultas de esta accion 
el ejército (rencés entró en Mos- 
cow, ciudad que se incendió en 
la noche del 14 al 15 de setiem- 
bre por órden de su gobernador 
el conde de Rostopshein; conti- 
nuando las llamas haciendo es- 
tragos horrorosos hasta el 18. 
Napoleon hubo de alojarse en el 
fuerte de Kremlin, que quedó 
ileso, y sus jenerales tuvieron 
que ocupar las pocas casas que se 
habian salvado del incendio. 
Kuttusof tomó una posicion ven- 
tajosa para defender los almace- 
mes de Thula, y los demas cuer- 
pos rusos trataron de cerear al 
ejército francés para quitarle to- 
do medio de subsistencia. Ajus- 
tada la paz con Suecia, las tro- 
pas rusas de la Filandia des- 
embarcaron en Riga y refor- 
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zaron al conde de Wigteastein. 

OTRA CONSPIRACION CONTRA 
BONAPARTE.—En este tiempo se 
tramó en la capital de Francia 
una terrible conspiracion contra 
Napoleon , por los ex-jenerales 
Mallen, Lahorie y Guida, cuyo 
plan era arrestar por sorpresa 
al ministro y prefecto de la po- 
licía, y al comandante de la pla- 
za de París; esparcir eon astucia 
la noticia alarmante de haber 
muerto el emperador, y enviar 
un correo en nombre de Cam- 
báceres , cuya letra se supon- 
dría. Los conspiradores se ha- 
bian propuesto sorprender á las 
autoridades imperiales , y obli- 
gar á Napoleon á abandonar su 
ejé y volverse á la capital, 
para armarle emboscadas en el 
camino y asesinarle ; pero este 
plan tan descabellado se des- 
concertó, y arrestados sus prio- 
cipales cómplices en el mismo 
dia 23 de octubre, cuando se 
dieron á conocer, fueron con- 
denados á muerte seis dias des- 
pues doce de los mas crimi- 
males , y sus bienes confis- 
cados. 

Ya habian empezado á tomar 
un aspecto sério los negocios de 
Napoleon, pues los rusos esta- 
ban decididos á destruir á sus 
invasores; el ejército del conde 
de Wigtenstein era temible; el 
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del jeneral Kuttusof, acántonado 
en Kaluga y Tulama, se aumen- 
16 hasta el número de doce mil 
hombrés, y finalmente los rusos 
desembarcados en Riga y uni- 
dos á los suecos en número de 
sesenta mil, hicierón levantar 
el sitio de aquella plaza á Mac- 
donald, y se dirijieron hácia la 
Lithuania; numerosos cuerpos 
de cosacos empezaron á inun- 
dat el pais, y nuevas tropas ru= 
sas llegaban á cada instante de 
todas las provincias á aumentar 
el ejército; mas entre los fran 
cujes escaseabun los víveres y 
se aceréaba la rigorosa estación 
del invierno. 

Napoleon, viéndose en seme- 
janto estado, comisionó al conde 
de Lauriston á ver si podia ecsa- 
minar las intenciones Ó planes 
del jeneral Kuttusof; mas tuvo 
que volverse aquel diplomático 
sin adelantar cosa alguna. Yendo 
'en aumento la penuria y desgra- 
cia de los ejércitos franceses, 
volvió Napoleon á enviar al mis- 
mo Lauriston para proponer un 
armisticio, ofreciendo abendonar 
4 Moscow y retirarse á Wiasma, 
donde se estipularian las condi- 
ciones de la paz; mas recibió por 
contestacion que la Rusia es- 
trañaba tales propuestas de un 
guerrero tan ilustre, cuando aun 
no se habia empezado á pelear, 
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DEsGRACIADA RETIRADA UBL 
EJERCITO FRANCES. — Frustrado 
este plan, y temiendo Napoleon 
el descontento de sus tropas, 
salió de Moscow y se retiróá 
cuarteles de invierno en Polo. 
nia. Envanecidos los rusos con 
el buen écsito de su plau, se 
propusieron cortar la retirada 
al ejército francés, y aun se li= 
sonjearon de apoderarse de Na- 
poleon , para lo cual tomaron 
las medidas que creyeron opor- 
tunas, Las primeras divisiones 
francesas salieron de Moscow el 
15 de octubre, y el 18 fué ya 
atacado y vencido el rey de Ná- 
poles en Vinkovo, á veinte leguas 
de aquella capital. El 19 salió 
Napoleon de Moscow, y el ma- 
riscal Mortier, que cubria la re- 
teguardia, voló el 23 el fuerte de 
Kremlin. Se travaron muchos 
choques que fueron sangrientos 
para los franceses, aunque los 
sostuvieron con su acostum- 
brado valor; pero contra la in- 
clemencia del tiempo, falta de 
víveres 6 insurreccion jeneral 
del pais, era ocloso pelear. El 
mariscal Davous y el virey de 
Italia fueron derrotados en 
Wiasma por el jeveral Mibora- 
dawitsch, y al llegar el ejército 
francés al Veresina, todavía con 
bastantes fuerzas á pesar de los 
rigores del temporal y de las 
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muchas víctimas, se encontró 
cortado por los ejércitos del 
Dwina y de Woldinia mandados 
por el almirante Tehitschagot, 
los cuales se opusieron á que 
eruzase el rio; entonces Napo- 
leon echó cuatro leguas mas ar- 
riba un puente, y verificó aquel 
paso de eterno luto para la Fran- 
ciu, pues se saerificaron alli 
muchos miles de víctimas á la 
confusion y al desórden, porque 
rota la subordinacion militar, 
nadie pensó mas que en salvar 
su individuo; los mas fuertes 
destruian á los mes débiles: 
quedó obstruido el paso con la 
violencia de aquellas masas des- 
ordenados y aglomeracion de 
carros , cañones y acémilas. La 
desorganizacion de este ejército 
acabó de destruir cuanto se ha- 
bia selvado de los rigores del 
frio y de las repetidas batallas é 
infatigables choques con los co- 
sacos. Reducido á una mitad el 
ejército, llegaron solos cuarenta 
mil hombres á Wilda, y estos 
tan abatidos y miserables, que 
desesperados se entregaron al 
desórden mas espantoso, no re- 
sistieron á los rusos, y abando- 
haron cerca de veinte mil entre 
heridos y enfermos, con sus 
equipajes , carruajes y tesoros, 
encomendándose á una fuga tan 
terrible, que al Jlegar al Niemen 
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ya nose contaban mas que vein- 
tian mil hombres, eutre ellos 
apenas mil con armas, ¡nclusas 
las guarniciones de los puntos 
por donde atravesaba el ejército 
fujitivo. Tambien los rusos, 
aunque acostumbrados á la es- 
tacion , no dejaron de tener sus 
quebrantos considerables , pues 
el ejército de Kuttusof, que al 
principio contaba ciento veinte 
mil hombres, se redujo á treinta 
y cinco mil. Apenas quedaban 
quince mil de los cincuenta mil 
mandados por Wigtenstein; y 
de un refuerzo de diez mil que 
venia de lo interior de la Rusia 
á Wilna, no llegaron mas que 
mil setecientos: sin embargo, 
los descalabros sufridos por los 
rusos fueron muy inferiores á 
los de los franceses, porque á 
estos costó dicha campaña unos 
doscientos mil hombres muer- 
tos, cien mil prisioneros , se- 
tenta mil caballos y mil cañones 
con todos sus trenes y pertrechos 
militares. 

Llegando Napoleon á Malo- 
deezno, resolvióel 3 de diciembre 
volver á París, y el 5, en Semor- 
govi, eonfirió el mando del 
ejército al rey de Nápoles, des- 
pues de haber arengado á los 
jenerales en una junta secreta, 
y prodigádoles elojios por sus 
hazañas. En seguida marchó 
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acompañado por Coulaincourt, 
cuyo nombre tomó en su ace- 
lerado vieje para salvarse de 
las usechanzas del enemigo, y 
legó el 18 4 la capital de Fran- 
cia: reunió al instante .en su 
palacio al senado: adulador, el 
cuel le felicitó por su regreso 
y le ofreció cooperar á que re- 
parase sus pérdidas, para lo que 
decretó el 13 de enero de 1813 
que se pusiesen á  disposi- 
cion del emperador trescientos 
cincuenta mil conscriptos, que 
se remontase su caballería y tre- 
nes y que se le diesen fondos 
para una nueva campaña. 
Napoleon pidió á todos sus 
aliados el completo de contin- 
jentes, y mientras se ocupaba 
en prepararse de esta manera, 
los rusos, acostumbrados á a- 
quellos climas, ostigaban á sus 
enemigos y se burlaban de la 
estacion. Aunque retirándose 
los franceses del sitio de Riga 
obtuvieron algunas ventajas, 
eran estas de corto momento 
si se comparan con las pérdidas 
sufridas por su ejército en su 
centro y derecha, y asi hu- 
bieron de retirarse prontamen- 
te hácia el Niemen. 
Habiéndose quedado el jene« 
ral Yorch, que dirijia el ejér- 
cito prusiano, de la otra par- 
te. del rio, y hecho con los ru- 
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sos un convenio de neutrali- 
dad (que fué el preludio de su 
declaracion á favor de ellos), 
no obstante sus protestas diri» 
jidasá Macdonald, de cuyo ejér- 
cito formaba parte , declaró que 
los apuros de sus tropas y la im- 
posibilidad de reunirse con él 
le babian precisado. á proceder 
asi. Y aunque por el pronto 
condenó el rey de Prusia esta 
conducta, luego absolvió de todo 
cargo á dicho jeneral. Despues 
de haber sido vencido Macdo- 
nald por los rusos en Picktupo- 
nen y de estar estos apoderados 
de Tilsit, entró Murat en Ko- 
nisberg , pero tuvo que evacuar 
aquella ciudad tan. pronto como 
llegó el enemigo, el cual desde 
allí fué á sitiar á Dantzick y o- 
tras plazas.. Segun llegaron á 
Berlio. las primeras columuas 
de los franceses prófugos, salió 
con reserva el rey de Prusia de 
Postdam para Breslau, y pu- 
blicó su alianza hecha con la 
Rusia por las injusticias de Na- 
poleon é infidelidad en sus pro- 
mesas. Al contrario, la fidelidad 
y adhesion del rey de Sajonia á 
Bonaparte vo impidió que mu- 
chos de sus vasullos se incorpo- 
rasen.en las lejiones de estos. 
Suscitada en Duseldorf una in- 
surreccion: contra el partido 
francés, ¡el:«duque de: Mecklem- 
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burgo Schwerin se separó de la 
confederacion del Rhin, y.!lo 
mismo- hicieron poco despues 
los demas príncipes alemanes, 
esceptuando la casa de Sajonia 
que guardó consecuencia hasta 
el fin. El emperador de Rusia 
llegó á Breslau, los franceses 
evacuaron á Dresde, ciudad que 
ocupaban los rusos, y el jeneral 
Blucher quedó hecho coman- 
dapte en jefe de los ejércitos 
prusianos. 

El principe Eujenio Bauhar- 
nois estableció su cuartel jene- 
ral en Magdeburgo., Ocho. mil 
suecos desembarcaron en la 
isla de Rujen, y el- prín- 
cipe Kuttusof declaró disuelta 
en nombre de la Rusia y de la 
Prusia la confederacion' del 
Rhin. 

No contento Napoleon : con 
haber obtenido ciento ochenta 
mil conscriptos, y formado cua- 
tro lejiones de. honor para a- 
traer.mas á su favorá las prin- 
cipales familias del imperio, sa- 
lió de Saint-Cloud para el e- 
jército, dejando confiada la re- 
jencia: á- la emperatriz María 
Luiso. Murió á- poco Kuttu- 
sof, y fué remplazado en-el 
mando por el jeneral Wigtens- 
tein: dánse las batallas de Lutzen, 
Wutzen,- y- Bautzen, gloriosas 
á. los franceses, A estas acciones 
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siguió la de Reichembae, menos 
importante, aunque:notable por 
haber muerto en' ella;¡al-maris. 
cal Duroc una bala fria de cañon 
que le hirió en el vientre, mien- 
tras que hablaba en una; colina 
con el jeneral Kingener, al cual 
tembien mató dicha bala.- De 
resultos de estas acciones ¡Na- 
poleon entró, en Dresde ,. y los 
aliados se retiraron de la otra 
parte del Elbe. Los dinamar= 
queses se apoderaron de Ham- 
burgo, aunque pronto cedieron 
aquella plaza á los suecos, que 
desembarcaron en Stralsund con 
el. príncipe . real Bernardotte. 
Trasladado por, Napoleon . su 
cuartel jeneral-á Leignitz en Si- 
lesia, los franceses y dinamar- 
queses tomaron otra vez á Ham- 
burgo: el ejército aliadose retiró 
áSchwidnitz, y mediando el em= 
perador de Austria se abrieron 
negociaciones para la paz; de:la 
que resuló el armisticio firmado 
en Poischuwtz, entre los aliados 
del Norte y Napoleon, que: de- 
bia durar desde el 1.” de junio 
hasta;el 20-de: julio , y que fué: 
prolongado hasta el 10 deagosto. 
Se tuvo en seguida el congreso 
de Praga,. en:el cual: Napoleon 
habria logrado: pactos. muy ven= 
tajosos segun :su situacion; pero 
1a ambicion de conservar. mu» 
chos estados usurpados, le privó 
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hasta del imperio de Francia, 
que de otro modo le habria 
sido confirmado en la forma 
mas solemne. El emperador de 
Austria, que no habia perdo- 
nado medio alguno para que su 
yerno consintiese en una paz 
jeneral, se vió entonces preci- 
sado por las circunstancias y 
por los intereses del imperio á 
declararle la guerra. Los nego- 
cios de los aliados empezaron á 
tomar otro aspecto. Abriéronse 
de nuevo las hostilidades, y Hegó 
4 Berlio el jeneral Moreau agre- 
gado al ejército ruso. Napoleon 
encargó el mando del ejérci- 
to de Lusacia á Macdonald, y 
volvió á Dresde, delante de 
cuya ciudad se presentó el gran- 
de ejército aliado que 'atacó 4 
aquella capital: Moreau fué he- 
rido, y murió pocos dias des- 
pues. En los campos de Dresde 
los dias 26 y 27 de agosto se dió 
una batalla favorable á Napo. 
leon, que obligó 4 los aliados á 
retirarse 4. Bohemia , despues 
de haber peléado con el mayor 
denuedo, y perdido cuarenta mil 
hombres ; pero ni este descala- 
bro, mi los choques menos im- 
portantes que despues se dieron 
en Dotma-Siedlitz y Leobau me- 
joraron la situacion de Napo- 
leon ,-porque el Austria orga- 
nizó un poderoso ejército á las 
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órdenes del jeneral Sehwarem- 
bérg. Napoleon dió parte al se. 
nado, el cual mandó en 7 de oc- 
tubre otra conscripcion de dos- 
cientos ochenta mil hombres. 
La primera batalla de Leipsick 
se dió el 15 ea Wachau: en ella 
se pasaron á los aliados dos re- 
Jimientos de caballería wurtem= 
berguesa , otros dos sajones con 
siete batallones mas de ¡infante- 
ría, y en la accion del 18 se pa- 
saron tambien los restantes; mas 
á pesar de estes contrariedades 
y deserciones, salió victorioso 
Napoleon con ton considerable 
pérdida de sus contrarios, que 
se ealculó en cincuenta mil el 
número de los muertos. Sin em- 
bargo de tan señalada victoria, 
la falta de municiones ( que no 
pasaba de diez mil tiros de ca- 
ñon), y la imposibilidad de 
proveerse de ellas, á no ser en 
Magdeburgo 6 Erfurt, obliga- 
ron á Napoleon á retirarse bácia 
el último de dichos puntos. Esta 
es aquella r ton desas- 
trosa, semejante á las ya refe- 
ridas de Rusia, y en la cual ba- 
brian salido bien los franceses 
silos encargados de Napoleon 
para volar el puente sobre- el 
Esler despues que pasasen todas 
las tropas, no hubiesen tenido 
la. imprudencia de: prenderlé 
fuego tan prontó como se dió el 
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Primer ataque de Schwarem- 
berg contra la: retaguardia, de- 
jando de este modo á la otra parte | W: 
del rio los cuerpos del duque 
de Tarento y del príncipe Po- 
niatowski, los cuales quedaron 
asi cortados y hechos prisione- 
ros ó anegados en el rio, entre 
ellos el desgraciado príncipe de 
Polonia. El rey de Sajonia, que 
había quedado en Leipsick con 
un rejimiento pera coutener' el 
primer ímpetu de Jas tropas 
aliadas, se unió á ellas, forman- 
do causa comun. 

Los: fronceses,que habian que- 
dado debilitados con tantas pér- 
didas, tuvieron que retirarse 
hácia el Rhin, sosteniendo con- 
tínuos choques parciales, Asi el 
duque de Cumberland entró en 
Hannover, y el emperador Ale- 
jandro con Schwaremberg en 
Francfort, El cuartel jeneral 
del virey de lalia se trasladó á 
Mántua por sus reveses en Dal- 
macia. Napoleon llegó á' Saint- 
Cloud ; el jeneral Gonviou- 
Saintcir capituló en Dresde con 
lo demas de su ejército: el je- 
neral austriuco Nugen desem- 
barcó en Goro, y entró en Fer- 
rara. Las outoridades frencesas 
fueron arrojadas de Amsterdam, 
Utrecb, Roterdan y otras plazas, 
que inmedistamente recupera- 
ron los rusos. 'Los prusianos 
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ocuparon al mismo tiempo: á 
sn » 3 Jos holendeses 4 
len. Bernardotte, estable» 
ció en Kiel su cuartel jeneral, 
Los aliados pasaron el Rhin por 
diversos puntos de la Alsacia; 
Napoleon, para contener sus 
progresos, comisionó á veinti- 
cinco senadores, que ecsaltando 
el espíritu público por todo su 
imperio, armasen los departa- 
mentos para defender la patria, 
é bizo acompañar esta citacion 
con órdenes muy rigorosas con= 
tra los que se negasen al servi- 
cio; pero los franceses, cansa» 
dos del despotismo de Bona- 
parte, creyeron que habia lle= 
gado el momento de sacudir su 
yugo, y permanecieron quietos 
en sus hogares. 

Los EJERCITOS ALIADOS INVADEN 
LA FRANCIA .— (1814) Los ejérci- 
tos españoles y aliados, que con 
tanto valor y constancia habian 
peleadocontralos franceses hasta 
que consiguieron arrojarlos de 
la península, despues de seis 
años de lucha, pasaron el Bi- 
dasoa el 7 de octubre , á las ór- 
lenés del lord Wellington: de 
manera que á principios de 1814 
se vió la Francia invadida por 
todas partes. El príncipe Schwa- 
remberg- trasladó su cuartel je» 
neral á Montbelliard. Receloso 
Murat de la suerte que ¿mena- 
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zaba á su' cuñado, se separó de 
él, é hizo alianza con el Aus. 
tria. La Dinamarca hizo lo mis- 
mocon la Suecia é Inglaterra, 
y los demas príncipes que per= 
manecian' fieles á la Francia ob= 
servaron igual política. 

Los áliados entraron en Nanci, 
y despues en Dijon: el empera= 
dor de' Rusia llegó á Langres, 
donde se reunió con'el de ¡Aus- 
tria y eon el rey de Prusia, Nom- 
braron á José Bonaparte segun- 
do'en el mando.' Blacher peleó 
con Napoleon en Brienne, mien 
tras que el jeneral Grabam bom= 
bardeó á Amberes. Se principió 
el congreso de Chatillon, por el 
cual Napoleon habria podido 
conservar todavía su imperio, si 
se hubiese contentado con los lí- 
mites que tenía la Francia en 
1792; pero tardó poco en disol- 
verse por- sus demandas escesi- 
vas é imprudentes. Los aliados 
ocuparon á Rheims de Champa- 
ña. Llegaron los tres soberanos 
á Troyes: Schwaremberg mudó 
su cuartel jeneral á Sens: en 
Monmirail logró Napoleon der- 
rotar al jeneral ruso Sacken: 
Hannover fué dido por los 
dinamarqueses unidos con los 
aliados. A Fontainebleau llegó 
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rojado de allí por Napoleon, tu 
vo que retirarse á Culombe ;'pe- 
ro no tardaron mucho los fran= 
ceses en retroceder hácia Sexan- 

e. Al fin firmaron en Chaumont 
las cuatro grandes potencias un 
tratado, por el cual se obligó 
cada una á mantener en pie cien- 
to cincuenta mil hombres por 
veinte años, para su defensa mú- 
tua, y este tratado se llamó de 
la Santa Alianza. Se estableció 
otra vez en Troyes el cuartel je= 
neral del Austria. El jeneral 
prusiano Bulow tomó á Soisons, 
y Blucher fué derrotado con bas- 
tante pérdida por Napoleon; mas 
Blucher, como valiente guerre» 
ro, se supo reponer de su pérdi= 
da, y apoderarse otra vez de la 
Ferté. Puesto por los tres gran= 
des soberanos su cuartel je-= 
neral en Nugent, sobre el Sena, 
sus tropas tomaron á Chatillon, 
y chocaron con el ejército de 
Napoleon en San Dizier; Coloca= 
do en Meaux el ejército grande, 
liadas se acer= 
y conociendo 
Napoleon su gran peligro, en es- 
pecial despues de todas las bata- 
Mas de Champenoise y Bondi hizo 
salirde alliá la emperatriz María 
Luisa con su hijo, y dejó por go= 





el hetman Platof con sus cosa-. | bernador á su hermano. El 30 de 


cos.: Schwaremberg . volvió á 
Troyes, y como hubiese sido ar- 





marzo se dió. la última batalla de 
Mon-martre sobre París, de cu= 
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yas resultas tuvo que retirarse 
José, y el mariscal Marmont, se 
ocupó mas en la capitulacion que 
en' la defensa de la capital como 
deseaba Napoleon. Schwarem. 
berg presentó á los habitantes 
de: París una proclama : en ella 
les aseguraba el buen “trato que 
recibirian los parisicnsesde 'los 
ejércitos aliados, y los miramien- 
tos y consideracion que tendrian 
con ln Francia. 

NAPOLEON DEPUESTO DEL TRO- 
NO. — Asi que entraron en París 
Alejandro y el rey de Prusia, de- 
elaró: el primero en nombre de 
las grandes potencias que no tra- 
taria con Napoleon pi con algu- 
no de su familia : que respetoba 
la integridad de la Francia, cuyo 
reino debia ser fuerte para 508» 
tener el equilibrio de Europa, y 
previno al senado que declarase 
á Napoleon caido del trono con 
toda su familia. El 10 de abril 
se firmó el tratado de Fontaine- 
bleau, por el cual se concedió á 
Napoleon la soberanía y libre re- 
sidencia en la isla de Elba con 
título de emperador, y á su mu- 
jer é hijo los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastala. 

Luis xvm.—(1814) En virtud 
de esta resolucion el conde de 
Artois entró solemnemente en 
París 4 12 del mismo mes, y go- 
bernó. interinamente hasta - el 
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3 de mayo ,.en cuyo dia el rey 
Luis XVII, hermano del des- 
graciado Luis XVI, entró con 
pompa y aclamacion universal. 
Luis XVHI tenia un jenio afa- 
ble y benéfico; enseñado en la es» 
cuela de la adversidad adquirió 
los masprofundos conocimientos 
y virtudes; la esperiencia que le 
proporcionaron sus viajes, y sus 
veinte años de residencia en In- 
glaterra, le hacian apto para to- 
mar las riendas del gobierno en 
este momento, cuando todavía 
estaban los ejércitos franceses 
muy entusiasmados con las con- 
qui: le Bonaparte, para que 
se acostumbrasen á una vida pa- 
cífica,ó sea á la privacion de sus 
rentas, desu poder éimportancia, 
Luis XVIII, quiso hacer feliz 
é la Francia, pues conociendo 
que las s 6 intereses de la 
nacion habian cambiado entera- 
mente y que no conveniu res- 
tablecer el antiguo réjimen, dió 
á:su pueblo una Carta constita- 
cional el 4 de junio, en la cual 
garantía los derechos civiles, las 
personas y las propiedades de sus 
súbditos. Abolió lo que era in- 
compatible con el réjimen mo- 
nárquico; pero conservó cuanto 
le pareció útil y conveniente, 
sin atender á quién habia sido su 
autor. Confirmó la division de- 
partamental decretada por la 
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asamblea nacional el 15 de ene- 
ro de 1790; restableció la anti- 
gua nobleza, conservando la 
nueva creada por Napoleon en 
la lejion de honor, que fué reor- 
gavizada con el título de órden 


real, y conservó en sus destinos ; 


á los jenerales que habian servi- 
do á Napoleon, A esta política 
franca y jenerosa del monarca, 
debió la Francia su tranquilidad 
y repentino engrandecimiento. 

NAPOLEON HUYE DE LA ISLA DE 
eLBa.—(1814) A pesar del buen 
proceder de Luis XVIII, los ami- 
gos del caido emperador idearon 
otra revolucion para reponer en 
el trono á Napoleon. Este hom- 
bre estraordinario fué enviado 
á la isla de Elba á ejercer en ella 
su poder imperial; pero no con- 
tento con tan limitado mando el 
que habia sabido dictár leyes á 
todo el continente de Europa, 
convino con sus partidarios en 
hacer un desembarco en Fran- 
cia, y usurpar otra vez la sobe= 
ranía. Dispuesto el plan, se hizo 
á la vela en Puerto-Ferrayo 4 
26 de febrero de 1815 , con no- 
vecientos soldados que compo- 
nian su guardia, y desembarcó 
en Cannes el 1.” de marzo. 

¿En el golfo de Juan logró bur- 
larse de la vijiloncia de las naves 
francesas é inglesas que se ha- 
laban en crucero. Apenas ¡su- 
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pieron en Francia su desembar- 
co, cuando sus muchos partida» 
rios no pudieron ser conteni- 
dos por los realistas; de todas 
partes pasaban soldados á sub 
banderas, y se completó sú 
triunfo con la desercion del ma- 
riscal Ney. 

Este jeneral que habia ofreci- 
do al rey enfáticamente traer al 
invasor en una jaula de hierro, 
apenas vió á Napoleon se pasó 
á él con todo el ejército, que se- 
ría de quince á veinte mil hom- 
bres. Llegó la declaracion del 
congreso de Viena, en el cual se 
obligaron todos á armarse contra 
Napoleon. Apoyado este en los 
públicos testimonios de su ejér= 
cito, entró triunfante enla capi- 
tal al eco de vivos iguales á 
los que el dia anterior se ha- 
bian prodigado á favor del rey 
Luis XVIII, que habia salido de 
París la noche antes de la entra- 
da de Napoleon , y se dirijió á 
Gante con algunos fieles súbditos 
y cinco mil soldados. 

REINADO DE LOS CIEN DIAS.— 
Napoleon hi logrado recape- 
rar su imperio sin esperimentar 
contraste alguno, sino eu los de- 
partementos del Oeste, donde 
Angulema resistió varios cho- 
ques parciales; pero estrechado 
por las tropas tuvo que retirarse 
A España, para donde salió tam- 
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bién su esposa eimbarcándose en 
Burdéos. Dueño otra vez de la 
Francia Napoleon, trató de ase= 
gurar su poder, á:lo cual se di- 
rijia aquella fiesta celebrada en 
mayo en el campo de Marte, cu- 
yo'lujo entusiasmó á los france- 
ses, y les obligó á someterse 
otra vez á su despotismo. Se hi- 
cieron por ambas partes vigoro- 
sos preparativos. Napoleon sa- 
liendo de París el 12 de junio 
puso su cuartel jeneral en Beau- 
mont. Igual movimiento 'hicie- 
ron desde Viena los emperado- 
res de Austria, Rusia y el rey de 
Prusia, reuniéndose despues en 
Francfort sobre el Mein: el 15 
trasladaron dicho cuartel jene- 
ral á Manheim y se prepararon 
para una accion importante que 
deberia darse. 

BATALLA DE WATERL00.—Lue- 
go que Napoleon reunió entre 
Maubeuge y Beaumont cinco 
cuerpos de ejército y otras tro- 
pas, acometió el 15 á los de los 
jeneralas Blucker y Wellington. 
Aunque en los dias 16 y 17 se 
dieron las acciones de Ligni y 
Fleurus, en las cuales obtuvo 
algunas ventojas, sin embargo 
todo lo perdió en la interesante 
del 18, llamada de Waterloo ó 
de la bella alianza, sostenida por 
Napoleon mucho tiempo con 
apariencia de buen écsito. La 
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ruina de Bonaparte provino de 
haber separado este quince mil 
hombres del ejército de Ney sin 
anuencia suya, de la impruden- 
cia de querer vencer de una vez 
y no en diversas, de los ejércitos 
prusianos y anglo-hannoveria- 
nos, de tardar demasiado el mn= 
riscal Grouchi que estaba de re= 
serva, y finalmente de la llega- 
da oportuna del jeneral prusiano 
Ziethen, verificada por donde 
Napoleon aguardaba el socorro, 
La confusion y desórden llegó 
á su colmo cuando Wellington 
rechazó una gran columna de 
dieziocho á veinte mil soldados 
de la guardia, enviada por su 
emperador á apoderarse de una 
colina, porque viendo el ejér- 
cito desordenado á aquel cuer- 
po, que hasta entonces habian 
creido invencible , se entregó á 
la fuga imajinándose cortado. 
Así. se derrotó un ejército de 
ciento treinta mil franceses, 
quedando tendidos en el cam- 
po treinta y seis mil de ellos, sin 
contar los prisioneros y deser- 
tores. Casi otros tantos perdie- 
ron los aliados, euyo ejército de 
ciento cuarenta mil hombres, á 
saber: ochenta mil anglo- 
hannoverianos y sesenta mil 
prusianos, quedó muy des- 
truido. Dejaron allí treinta y 
tres mil cadáveres, y entre ellos 
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muchos sujetos de alto. rango. 
De resultas de esta victoria 
los. aliados se esparcieron por 
las provincias de Francia como 
un torrente: el jeneral bávaro 
Wrede pasó el Rhin por Man» 
heim con cien mil hombres; el 
jeneral Hohenzollern atravesó 
el Uninga, y asi. se encami- 
naron todos á la capital. Las úl= 
timas acciones perdidas por los 
franceses en Willerscottenets, 
Vertus, Plesis-Piguet, San De- 
mis, Mont-martre y Belleyille 
faciliteron otra vez la entrada á 
los aliados en París , la que ve- 
rificaron el 6 de julio, mediante 
capitulacion, firmando antes un 
urmisticio, y conviniendo en 
que el ejército francós se retira- 
ria detras del Loira hasta que se 
ajustase la paz. 

DEPOSICION DEFINITIVA DE NA> 
POLEON, — Este emperador, que 
retirándose de la desgraciada 
batalla de Waterloo, llegó á 
París con mucha presteza, trató 
de persuadir al senado que le 
suministrase [nuevos socorros; 
pero no solamente no los congi- 
guió , sino que aquel cuerpo de- 
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cretó su deposicion, á lo que-hu- 
bo de resignarse sin que se le ad- 
mitiera la renuncia que hizo á 
favor de su hijo , y no pudo ob= 
tener mas que dos fragatas a» 
prestadas para pasar con seguri- 
dad á los Estados Unidos. Ha- 
biéndole interceptado toda co- 
municacion con París , se vió en 
la dura precision de ponerse en 
manos del capitan Maryland, co- 
mandante del navío inglés Be- 
lerofonte , implorando la. pro= 
teccion del príncipe rejente de 
la Gran Bretaña. 

Napoleon, considerado como 
prisionero de guerra por los.alia= 
dos , fué conducido á la costa de 
Inglaterra donde no se le permi- 
tió desembarcar, sino que se le 
trasladó al navío Northumber- 
land, el cual le condujo á Santa 
Elena, sin embargo de sus efica- 
ces protestas: contra tan repug- 
nante determinacion. 

En esta isla tuvieron fin los 
ambiciosós proyectos del gran 
guerrero, á quien sostuvo su fi- 
losofía hasta el 5 de mayo de 
1821, en que falleció despues de 


seis:años de confinamiento. 
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CAPITULO VI. 
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Restauracion de Luis XVII. —Congreso de Aix-la-Chapelle. — Evacuaci 
del territorio francés por el ejército aliado. —Estado político de la Frans 
Len 1818. — Alborotos en Franc intervencion armada en España.— 
Cárlos X.—Espedicion 4 Grecia.-- Espedicion de Arjel.-- Revolucion de 
julio. -- Luis Felipe 1, rey de los franceses. -- Jornadas del 5 y 6 de junio 





de 1832, -- Atentado de Fieschi. -- Literatura francesa. 


Rusraozacios DE LUIS XVIL.— 
En los primeros meses que si- 
guieron á la segunda restaura- 
cion, formóse la Santa Alianza, 
y se firmó el tratado de 20 de 
noviembre de 1815, entre Aus- 
trio, Rusia, Inglaterra y Prusia 
de una parte, y Francia de la 
otra, para asegurar las relacio- 
nes futuras con esta última po- 
tencia, somelida á los Borbones. 
Como consecuencia de dicho 
tratado, la Francia debia pagar 
una indembizacion de setecien- 
tos millones de francos á las po- 
TOMO XXX. 





tencias aliadas, y mantener el 
ejército de ocupacion, compues- 
to de ciento cincuenta mil hom- 
bres. Por el mismo tratado per= 
dió la Francia las dependencias 
que obtuvo en el convenio de 30 
de mayo del año anterior, que- 
dando reducida á los límites que 
tenia en 1792. Esta mudanza 
causó á la Francia una pérdida 
de poblacion, calculada en qui- 
nien! reinta y cuatro mil al- 
mas. Laisla de Elba, patrimonio 
de Napoleon , fué cedida á la 
Toscana por el congreso de Vie- 
1 
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na, de modo que el haberla | cipio de su reinado, dirijiendo 


abandonado el famoso guerrero 
por recobrar el trono de Francia, 
le constituyó en la clase de des- 
terrado, dejando ya de ser un 
pequeño soberano. Las cuantio- 
sas sumas que tuvo que pagar la 
Francia y la limitacion de terri- 
torio, no fueron las únicas pér- 
didas que sufrió esta nacion en 
la reaccion de 1815, Luego que 
los aliados entraron en París el 6 
de julio, lo verificó Luis XVIII, 
volviendo á ejercer su autoridad 
soberana, no como en 1814, per- 
donando pasados estrayíos y pen- 
sando únicamente en promover 
la felicidad de sus pueblos, sino 
vengando ofensas y resentimien- 
tos particulares, y premiando los 
servicios hechos á su person: 
pues no podia menos de distin- 
guirá los que le habien sido fie- 
les, de los que habian conspira= 
do contra su autoridad. Entre 
los condenados á muerte por des. 
afectos al monorca, se contaron 
el célebre mariscal Ney, que se 
pasó con su ejército, como ya 
dijimos, á Napoleon; los her- 
manos Fauchet, el coronel La- 
bedoyere y otros varios. Pero 
pasados los primeros momentos 
de efervescencia , se restableció 
en Francia la tranquilidad, y 
Luis XVIII se manifestó tan be- 
néfico como lo habia sido a) prin- 











todos sus actos á la prosperidad 
de sus pueblos. Siempre recor- 
darán las ciencias y las artes el 
fomento que debieron al real 
decreto de 21 de marzo de 1816, 
por e| cual se dividió el Instituto 
francés en cuatro cuerpos, de- 
nominados academia francesa, 
academia de inscripciones y 
buenas letras, academia de cien= 
cias, y acedemia de bellas artes. 
No se cifró el acierto de esta re- 
solucion únicamente en la orga= 
nizacion de estos cuerpos, sino 
enla buena eleccion de personas, 
desentendiéndose de sus Opi= 
niones politicas, y no teniendo 
presente mas que 5us conoci. 
miebtos en los respectivos ra= 
mos. Tembien se deben á este 
monarca las cátedras de las len- 
guas china y sanscrita , estable- 
cidas en el colejio real de Fran= 
cia, y casi las únicas que ecsis- 
tenen Europa de idiomas tan 
poco conocidos. 

La Carta otorgada al pueblo 
por Luis XVIII, gi no terminó los 
partidos, al menos contuyo sus 
furores, y puede decirse que re- 
concilió la revolucion con la 
monarquía. Con respecto á las 
grandes potencias de Europa, 
la Francia no tenía, ul consoli- 
darse la restauracion , otras re- 
lacicnes que las de una paciua 
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conquistada con sus vencedores: | crificios y mantener el reposo 
todo su interés se redacia á que | de Europa. 
se moderase el rigor de los tri- | CoxGrEso DE AIX-LAa-CHMAPB= 
butos y el de la ocupacion es- | LLE. —(1818) La ocupacion es- 
tranjera. El modo de satisfacer | tranjera y la liquidacion de la 
Jas deudas del gobierno francés, | deuda, eran las dos cuestiones 
reconocido por el tratado de | que inquietaban cada dia mas á 
1814, debia llevarse á cabo, y si | los franceses; pero al fin se ci- 
bien en aquel año parecia justo, | taron las potencias interesadas 
ahora ya no lo era, porque aque- | para el congreso de Aix-la-Cha= 
Jas deudas se habian contratado | pelle, en 1818, para terminar 
á nombre de un imperio esten- | estos asuntos. A dicho congreso 
so, y escedia las facultades de la | acudieron, no solo los plenipo- 
Francia reducida á sus antiguos | tenciarios de Francia, Austria, 
límites. El método de liquida- | Inglaterra, Rusia y Prusia, sino 
cion acordado en el convenio de | tambien el rey de esta última 
1815 habia agravado la carga, y | nacion y los emperadores Fran- 
el resultado de las primeras ope- | cisco y Alejandro. En la sesion 
raciones de los respectivos co- | celebrada el dia 2 de octubre de 
misionados , demostró la impo- | dicho año, se decidió la eva- 
sibilidad de cumplir losempeños | cuacion del territorio francés y 
contraidos en el crítico momen- | de sus fortalezas. Poco despues, 
to en que noda se podia rebusar. | aunque hubo alguna oposicion 
De manera que desde los princi- | de parte de los aliados , convi- 
pios de 1817 se vió obligado el | nieron en que, una vez que el 
gobierno francés á hacer recla- | ejército de ocupacion cesaba á 
maciones á las potencias aliadas, | los tres años en lugar de los cio- 
monifestando las poderosas ra- | co quese habian prefijado, se 
zones que tenia en su favor. redujesen los setecientos millo- 

El emperador Alejandro, ecsa-| nes de francos por la contribu- 
mivándolas con atencion, se coo-| cion de guerra, á doscientos se-= 
venció de lo espuesto que era | senta y cinco, y con arreglo á 
entrar en nuevas contestaciones | estas bases se firmaron las actas 
y romper un tratado que podia | el 9 de octubre, ralificándose el 
ecsasperar á un pueblo conteni- | 13 por el gobierno francés. 
do repentinamente, por lo cual EvACUACION DEL TEMRITORIO 
invitó á sus aliadosá hacer sa- | FRANCES POR EL EJERCITO ALIA- 
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vo.—El duque de Wellington, á 
quien las altas potencias habian 
puesto á la cabeza del ejército de 
ocupacion, pasó á las tropas la 
revista de marcha á últimos de 
octubre, y la Francia se vió li- 
bre al cabo de tres años, del 
ejército estranjero que tanto la 
abrumaba. 

El espectáculo que ofrecia la 
Francia en 1818 era poco lison- 
jero, asi para el gobierno como 
para los pueblos; porque, comó 
sucede en casi todas las crísis 
políticas, la intriga se presentó 
revestida de todas las aparien= 
cias de la adhesion. Los emplea- 
dos manifestaban el mayor or- 
gullo; disuelto el antiguo ejér= 
cito, parecia que el nuevo solo 
se habia formado para crear ofi- 
ciales y destinos ; las leyes y los 
tribunales servian frecuente- 
mente á las pasiones, y la mi- 
seria y el descontento se presen- 
toban en un grado amenazador. 

Sin embargo, la ordenanza de 
5 de setiembre de dicho año, lo» 
gró contener tantos males. El 
ministerio Decases, en union con 
las cámaras, conociendo el espí- 
ritu del siglo y que era en vano 
luchar contra él, cediendo al de- 
seo jeneral dieron la famosa ley 
de elecciones, como base y ga- 
runtía del gobierno. Desde en- 
tunces, cambió el aspecto de la 
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Francia: reanimóse el valor y 
la buena armonía, restablecióse 
el crédito y la confianza, y apa- 
recieron recursos que se creian 
agotados. El gobierno francés, 
vencidas las primeras dificulta- 
des de la dificil posicion en que 
se habia encontrado, bizo mu- 
danzas y reformas en la adminis- 
tracion civil y militar, arregló 
la contabilidad del tesoro, puso 
en órden los subsidios, rempla- 
zó los comisarios de guerra por 
los intendentes militares, y re- 
dujo el cuerpo de oficiales de 
marina, que estaba escesivamen- 
te cargado de personas inútiles. 

La entrada de Pasquier en el 
ministerio en 1819, hizo que el 
gobierno retrogradase en la mar- 
cha que habia adoptado; y sun 
fué mayor este retroceso cuando 
Richeliea formó por segunda 
vez parte del gabinele en 1820. 
Para asegurarse el ministerio el 
triunfo contra sus enemigos, re- 
vocó la ley de 5 de febrero de 
1817, y dió nueva forma al sis- 
temu de elecciones de diputa- 
dos, con lo cual logró su objeto 
por entonces. 

ALBOROTOS EN FRANCIA, — 
(1821) En marzo de 18¿0 estalló 
la revoluciun en España , cuyos 
ecos se repitieron en el Piamon- 
te, y conmovieron los espíritus 
en Francia. En 1821 bubu aibo- 
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rotos y maquinaciones en diver= 
$0s puntos, que no tuvieron re- 
sultado por la vijilancia del mi- 
nistro Villele. Los motines mas 
sérios fueron los de Grenoble, 
donde se esparció la noticia de 
que Luis XVIII habia abdicado 
la corona : los sublevados se pu- 
sieron la escarapela tricolor, se 
armaron con lo que pudieron 
haber á la mano, y recorrieron 
Jas calles gritondo muera la car- 
ta violada. En seguida obligaron 
al teniente rey á que enarbolase 
en el castillo la bandera repu- 
blicana, y proclamase la consti- 
tucion de 1791. Entonces el re- 
jimiento número 10, que se ha- 
Haba allí de guarnicion, se opu- 
so á tales mudanzas, y cargando 
sobre los sublevados los disolvió 
y tuvieron que fugarse á los es- 
tudos sardos. Estus alborotos, y 
otros ocurridos en 1822, deci- 
dieron al gobierno francés á 
oponerse á la revolucion de Es- 
paña, que ya tralaban de com- 
batir los soberanos de Rusia, 
Austria y Prusia. 

INTERVENCION ARMADA EN ES- 
pPaña.—(1822) La Francia acce- 
dió, en el congreso de Verona, 
al plan de aquellas tres polen- 
cias, y tomó como limítrofe de 
España la parte activa. El pri- 
mer paso del gabinete de las Tu- 
Merías fué reunir un ejército en 
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los Pirineos, con el titulo de cor= 
doa sanitario, el cual protejia á 
los realistas de Cataluña, Ara- 
gon y Navarra; pero en 1823 el 
cordon sanitario se declaró ejér- 
cito de ocupacion, y atravesó el 
Bidasoa el 7 de abril. Este ejér- 
cito, compuesto de cien mil 
hombres al mando del duque de 
Angulema, traia á su (rente las 
partidas realistas que se habian 
refujiado y armado en Fran 
y anunció que venia á restable= 
cerá Fernando Vll en la pleni- 
tud de sus derechos. El ejército 
francés, apoyado por la mayor 
parte de los pueblos , enemigos 
entonces del nuevo réjimen de 
gobierno, siguió su marcha, 
que no fué contrariada por las 
tropas constitucionales, y lle- 
gó casi sia haber disparado un ti- 
ro hasta la vista de Cádiz, adon- 
de se habian trasladado las cór- 
tes con el rey. Sitiaron y bom- 
bardearon la plaza, que se rindió 
por capitulacion, dejando mar- 
char libremente al rey el 1.” de 
octubre. 

El ejército de Angulema per- 
maneció algun tiempo ocupando 
las principales plazas fuertes de 
España , hasta que el gubiernu 
de Fernando pudo librarse de 
tan pesada carga. Los franceses, 
que habian entrado con mucho 
recelo en España, porque tenian 
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aun presente el valor que los es- 
pañoles les opusieran pocos años 
antes pora librarse del yugo que 
quisieron imponerles , celebra- 
ron con entusiasmo el feliz écsito 
desu campaña, debido no al va- 
lor de sus armas, sino á la predis- 
posicion de los pueblos , porque 
puede decirse que se volvieron 
á su pais sin haber peleado. Des- 
de esta época hasta la muerte de 
Luis XVII, nada importante 
ocurrió en Francia. 

CarLos Xx. —(1824) Muerto 
Luis XVIII, le sucedió su her- 
mano Cárlos, el 16 de setiembre 
de dicho año; y aunque los na- 
poleonistas anunciaban una re- 
volucion al fallecimiento del 
monorca, el nuevo rey subió al 
trono con toda calma, y señaló 
el principio de su reinado con 
actos prudentes y jenerosos. Este 
monarca concedió la libertad de 
la prensa periódica francesa , y 
reconoció en 17 de abril de 1825 
la independencia de la isla de 
Santo Domingo, bajo el nombre 
de república de Haiti, mediante 
una indemnizacion de ciento 
cincuenta millones para los an- 
tiguos colonos. Este fué el me- 
jor partido que pudo sacarse de 
una colonia de hecho separada 
de la metrópoli, y que no podia 
recobrarse sino á costa de mu- 
Cha sangre y sacrificios, 


TISTORIA 


En el mismo año se adoptó 
un nuevo sistema colonial para 
la isla de Borbon, que despues 
se estendió á la Martinica, Gua- 
dalupe y Guayana, reducido á 
reconcentrar en los gobernado- 
res y sus consejos privados la di- 
reccion de todos los asuntos de 
gobierno. Este sistema produjo 
escelentes resultados, pues aque- 
llas islas, que antes eran gravo» 
ses á la Francia, proveyeron 
muy luego por sus propios me- 
dios á todos los gastos de su ad- 
ministracion, 

En 1826 se ventiló en las cá- 
maras francesas, á propuesta 
del gobierno, una cuestion su- 
mamenlte trascendental é im- 
portante para el pais. Los emi- 
grados realistas y los mayoraz- 
gos que durante la revolucion 
habian perdido sus propiedades 
territoriales, reclamaron sin 
cesar, cuando llegó la restaura- 
cion , que se les devolviesen sus 
bienes Ó que se les indemni- 
zase. El gobierno conoció la in- 
mensa dificultad de reponer en 
el estado antiguo unas propie- 
dades que se habian dividido y 
subdividido, pasandoá diferentes 
manos, por título de herencias, 
compras , donaciones, etc.; mas 
como por otra parte no po- 
dia menos de premiará los que 
se habian sacrificado por la cau- 
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sa de la monarquía, se decidió 
por las indemnizaciones. Pre- 
sentó, pues, el gobierno á las 
cámaras un proyecto de ley so- 
bre este asunto , que se discutió 
con mucho calor en pró y en 
contra; pero siendo por último 
desechado, cerró el rey las cá- 
moras el 6 de julio. 

EspEDICION A GRECIA. — En 
1827 la Francia, la Rusia y la 
loglaterra firmaron un tratado 
de mediacion por la indepen- 
dencia de los griegos; pero no 
sotisfecha con esto la primera de 
las tres naciones, quiso llevar 
mus adelante su proteccion y 
envió á la Morea un ejército de 
diez mil franceses, para que 
ocupase las plazas principales y 
pusiese á los griegos al abrigo de 
los ataques de los turcos. El je- 
nerol Mauison , encargado del 
mando de la espedicion, llegó 
al Peloponeso en 1828, y la 
Froncia anunciaba anticipada- 
mente los laureles que iban á 
recojer sus armas en aquel pais 
peleando contra los infieles, y 
eyudando á recobrar su inde- 
pendencia á un pueblo cris- 
tiano, tan respetable por sus 
pasadas glorias ; mas no tarda- 
ron los franceses en reconocer 
el error en que estaban con 
respecto á los helenos ; estos no 
conservaban ya ninguna de las 
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virtudes que jomortalizaron á: 
los antignos griegos; eran única= 
mente unos pueblos indómitos, 
miserables y supersliciosos, en- 
tregados á la insubordinacion y 
al pillaje , discordes entre sí, y 
desafectos á los mismos que les 
dispensaban su proleccion. De 
manera que conociendo los fran- 
ceses que aquellosjentes no eran 
dignas de sus esfuerzos y sacri- 
ficios, les retiraron su ausilio y 
regresó á Francia la mayor parte 
de la espedicion. 

Con objeto de dar mayor en- 
sonche á la Noreciente colonia 
de la isla de Borbon, determinó 
el gobierno francés recobrar sus 
antiguas posesiones de Mada- 
gascar, invadidas por los ovas. 
En junio de 1829 salió de Bor= 
bon una escuadra al mando de 
Mr. Gourbeyre , que hizo saber 
á la reina de losovas la comi- 
sion que le habia confiado su 
gobierno, de hacer respetar las 
posesiones francesas de Mado= 
gal Interin contestaba la 
reiaa, la escuadra se apoderó 
de Teintinque, donde enarboló 
la bandera de su nacion el 18 de 
setiembre. Preparáronse á la 
defensa los naturales del pois; 
perolas tropas francesas, aunque 
inferiores en número, muy su= 
periores por su táctica y disci- 
plina , tomaron á viva fuerza á 
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Tamatave en principios de 0c- 
tubre, y el 16 del mismo mes 
ganaron una reñida accion en 
Ivondrú, en la cual quedaron 
enteramente derrotados los ovas, 
que era el pueblo dominante 
entre los indíjenas. 

ESPEDICION A ARJEL. — Otra 
espedicion mas considerable en- 
vió la Francia á los costas de 
Arjel contra el gobierno y pi- 
rotas de aquella rejencia. Las 
cousas que tuvieron los france- 
ses para emprender esta guerra, 
fueron: el despojo que sufrie- 
ron de sus establecimientos en 
Caille, y cerca de Bona; las su- 
bidas arbitrarias que hizo el dey 
en la cuota que pagaba la Fran- 
cia por la pesca del coral, con- 
tra lo que espresamente se ha- 
bia estipulado; la escandalosa 
abolicion de este privilejio, 
mientres que el agraciado cum- 
plia con el pogo, aun de la es- 
cesiva cantidad ecsijida última- 
mente por el dey; y los insultos 
hechos por este al pabellon fran- 
cés, especialmente en la per- 
sona de su cónsul, atreviéndose 
á ponerle las manos. La Fron- 
cía pidió satisfaccion de estos y 
otros insultos bloqueando es- 
trechamente á Arjel. Ademas 
de los agravios particulares que 
tenian que vengar los franceses 
se propusieron redimir al mismo 
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tiempo á las naciones cristia- 
nas del vergonzoso tributo que 
pagaban á los arjelinos, lim- 
piando el Mediterráneo de aque- 
Mos infames piratas. 

El 8 de agosto de 1829 habia 
sido enviado como parlamen- 
torio el contra-almirante la Bre- 
toniere, y fué recibido á caño- 
mazos por el dey. Entonces el 
jeneral Bourmont , ministro de 
la guerra, salió de París, y re. 
uniendo en Tolon una escua- 
dra compuesta de cuatrocientos 
veinticuatro buques, con veinti- 
seis mil hombres de marina y 
treinta y tres mil de desem- 
barco, se hizo á la vela para 
Arjel , desembarcando en la 
playa africana el 14 de junio 
1830. Bien pronto fueron ar= 
rollados los bárbaros, y la ban= 
dera blanca ondeó sobre la tor- 
re de Sidi-Ferruch ó Torreta- 
Chica. Los soldadas franceses, 
animados de un ardor estraordi- 
nario, triunfan de los beduinos 
y de su caballería. Por último, 
el4 de julio atacaron y toma- 
ron el fuerte del Emperador, 
que domina á Arjel, y esta 
ciudad capituló al día siguiente. 
En la Casanba ó palacio del dey 
encontraron cincuenta millones 
de francos, y el dey se retiróá 
Europa. Desde entonces perma- 
necen los franceses dueños de 
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Arjel y otros puntos que des- 
pues tomaron , como Bona, 
Constantina elc., aunque siem- 
pre hoslilizados por los árabes. 

Esta brillante espedicion ma- 
rítima, que en otras circunstan- 
cias hubiera podido hacer glo- 
rioso el reinado de Cárlos X, 
mo pudo distraer enleramente, 
como lo esperaba el gobierno, 
la atencion de los franceses, que 
estaba fija en el interior. El des- 
contento que les inspiraban los 
Borbones y la oposicion furmi- 
dable que se habia manifestado 
en la nacion y en las cámaras, 
iban cada dia en aumento. El 
mivisterio Martigoac , que tan 
poco duró , fué remplazado por 
el de Polignac. Asustado s 
duda Cárlos X , de las ecsijen- 
cias liberales de los diputados 
elejidos en 1827, habia creido 
que podria hacer frente á la 
tempestad y afirmar su sistema 
reaccionario confiando la direc- 
cion del nuevo ministerio á Po- 
lignac , cuyo solo nombre era 
una contrarevolucion; y la 
Francia supo con admiracion el 
nombramiento del ministerio de 
8 de agosto de 1829. Habianse 
formado ya asociaciones para 
negarse á pagar el impuesto, y 
la camara de diputados, al abrir- 
se la lejislatura , 
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rey , aprobado por doscientos 
veintiun yotos, la repugnanc 
de la nacion hácia los nuevos 
ministros. En vano, pues, se 
habia -aumentado la cámara de 
los' pares hasta el número de 
trescientos sesenta y siete. La 
de los diputados, abierta el 2de 
marzo de ¡830 , fué prorogada 
el 19 del mismo mes, y poco 
despues disuelta. Los nuevas 
elecciones fueron aun mas des- 
favorables al gobierno, y los 
periódicos de la oposicion se 
manifestabun coda dia mas vio- 
lentos. Pero á pesar de los te- 
mores que habia inspirado el 
ministerio Polignac , aun no se 
habia separado de la senda legal, 
y la Carta no habia sufrido aten 
tado ulguno. 

REVOLUCION DE JULIO.— Como 
cada dia crecia la oposicion con- 
tra el gobierno, y Cárlos X esta- 
ba resuelto á sostener á los mi- 
pistros, aparecieron de repente, 
el 26 de julio, tres ordenanzas ó 
decretos, refrendados por todos 
los miembros del gabinete y fe- 
enados del dia anterior. Uno de 
dichos decretos suspendia la li- 
bertad de la prensa periódica, 
otro pronunciaba la disolucion 
de la cámara de diputados antes 
de su apertura, y convocaba 
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ces, el pueblo, aunque dispuesto 
á resistir, solo habia opuesto 
una fuerza de inercta á los pre- 
tensiones de la corona; pero 
cuando vió principiar á barrenar 
la constitucion, y que no habia 
garantía «lguna contra los aten- 
tados mas graves aun á esta mis- 
wa ley fundamental, se lunzó 4 
la lid resuelto á no dejar las ar- 
mos hasta ver asegurada la in- 
violabilidad de la Carto. La ca- 
pital de Francia pareció al pron- 
to como aturdida de la audácia 
de los ministros; pero bien pron- 
to el estupor y la consternacion 
del pueblo se convirtieron en 
iodignacion y arrojo, promo- 
viendo un motin que terminó 
por una revolucion. Por todas 
partes se formaron grupos ame- 
nazadores : los diputados que se 
hallaban en París, protestaron 
contra los decretos; los perio- 
distas, sin hacer caso de las ór- 
denes del gobierno, continuaron 
publicando sus periódicos; los 
redactores de los principales dia- 
rios, redactaron el 27 una pro- 
testa contra aquellos mismos de- 
cretos; y el tribunal de comer- 
cio del Sena, en un juicio contra 
un impresor, falló obligándole á 
continuar la impresion de un pe- 
riódico. Mas el pueblo se habia 
armado ya; volvió á aparecer el 
uniforme de lo guardia nacional, 
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de aquella guardia mucional tan 
broscamente disuelta por Cár= 
les X. El gobierno, por su parte, 
habia nombrado á Marmont co- 
mandante de la primera division 
militar , con el encargo de re- 
primir toda resistencia : la tropa 
hizo fuego sobre el pueblo, y se 
empeñó el combate. El dia 28 
se declaró á París en estado de 
sitio, y la lucha se hizo mas ter- 
rible; era un combate á muerte. 
Muchas fueron las personas que 
perecieron, víctimas de su fide- 
lidad ó de su patriotismo. Desde 
los balcones y ventanas arroja= 
ban:sobre los soldados cuantos 
objetos ofensivos hallaban á 
mano, y la tropa contestaba con 
descargas de fusilería y artille- 
ría. Los paisanos construyeron 
en les calles basta cuatro mil 
barricadas ó parapetos para im- 
pedir que la tropa avanzase : to- 
do les servia de armas con tal 
de que pudiesen ofender á sus 
enemigos; algunos llevaban ar- 
mas de fuego , otros una barra 
de hierro, un hacha, etc.; hasta 
las mujeres y los niños pelearon. 
Lafayette, á pesar de su ayanza- 
da edad, se puso á la cobeza de 
la guardia nacional, y algunos 
rejimientos de línea se pasaron 
á la parte de los paisanos. El 
ministro Polignac no prestó oi- 
dos á los ruegos de una diputa- 
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cion de hombres: respetables, 
enviada por el pueblo para que 
recojiese inmediatamente los im- 
pruden tes decretos, y no quedó 
mas recurso á la corte, á los mi- 
nistros y al resto de la guarni- 
cion que retirarseá Saint-Cloud. 
El combate duró tres dias, y se 
contaron unos cinco mil hom- 
bres entre muertos y heridos. 
Mientras el pueblo, conducido 
por varios alumnos de la escue- 
la politécnica, luchaba con ven- 
toja contra la guardia real y los 
suizos, al grito de viva la carta, 
se organizó en las casas consis- 
toriales una comision municipal 
que dirijió el movimiento. El dia 
29 el pueblo victorivso quedó 
dueño de todas las posiciones, 
y la bandera tricolor ondeó sobre 
los edificios públicos. El movi- 
miento de París se propagó in- 
mediatemente á las provincias, 
y la revolucion se efectuó en 
toda la Francia. 

La comisivn municipal nom- 
bró jefes para las diferentes ad- 
ministraciones, reorganizó la 
guardia nacional, y confirió el 
mando de ella á Lafayette. Un 
gobierno provisional declaró la 
destitucion de los ministros de 
Cárlos X. Estos sucesos desper- 
taron los antiguos partidos, y 
unos querian la república, otros 
que se volviese á llamar á la fa- 
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milia:de Napoleon: Pare: evitar 
los'horrores de la anarquía , co- 
nocieron los franceses que te- 
nian necesidad de un jefe, y eli- 
jieron á Luis Felipe de Orleans, 
por lugarteniente jeneral del 
reino. Cárlos X, que se habia 
retirado á Rambouillet , abdicó 
en favor de su nieto el duque de 
Burdeos, y el duque de Angule- 
ma siguió sa ejemplo. El lugar- 
teniente jeneral convocó las cá- 
maras pura el 3 de agosto, de- 
volvió á la nacion la bandera 
tricolor, y en una proclama que 
dirijió ol pueblo, declaró que la 
carta sería en adelante una 
verdad. 

Obligado Cárlos X por los 
parisienses á alejarse de Ram- 
bouillet, se embarcó en Cher- 
burgo para Inglaterra, desde 
donde pasó á Escocia, y últi- 
mamente á Bohemia. 

Luis FELIPE 1, REY DELOS PRAN- 
ceses.—Como á pesar de la ah- 
dicacion de Cárlos X , el trono 
habia sido declarado vacante de 
hecho y de derecho , la cámara 
de los diputados, despues de ha- 
ber modificado la carta el 7 de 
agosto de 1830, llamó al trono 
al lugarteniente jeneral del rei- 
no, el cual prestó juramento á 
ha carta, y lomó el nombre de 
Luis Felipe I, rey delos fran- 
ceses, el 9 de dicho mes. Asi 
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terminó uña revolucion'que en 
tres dias derribó la rama pri- 
mojénita de los Borbones, y 
llamó en su lugará un príncipe 
sencillo en sus costumbres, el 
cual despues de haber tomado 
parte activa en las guerras de 
la primera revolucion, dando 
pruebas de su valor y patriotis- 
mo, tuvo que espatriarse para 
sustraerse al rójimen del terror. 
Habia vivido como hombre pri- 
vado en Suiza, donde, bajo un 
nombre supuesto, fué preceptor 
de malemálicas; en el norte de 
Alemania, y en Sicilia. Desde 
su vuelta á Francia en 1814, se 
habia hecho notar como buen 
padre de familia , y protector de 
las artes y los letras. 

La revolucion de 1830 es no- 
table no solo por su corta du- 
racion de tres dias, sino porque 
quedó pura de todo esceso. Li- 
bertad , órden público y respeto 
á la propiedad, fueron desde el 
principio de la lucha la seña y 
contraseña de aquellos valientes 
ciudadanos. 

Durante el reinado de Cár- 
los X , tuvo que llorar la Fran- 
cia la muerte de muchos perso- 
sonajes notables, entre ellos el 
jeneral Foy, orador y guerrero; 
el abate Feutrier , ministro de 
negocios eclesiásticos; Girodel, 
pintor de historia; Talma, De- 
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sengiers, y.por último el grande 
amigo de la humanidad, á quien 
la Francia debe la introduccion 
dela vacuna, la fundacion de 
la escuela de artes y oficios de 
Chalons, y el establecimient» 
de las cajas de ahorros, el vir= 
tuoso é inmortal Larochefou- 
cault- Lancourt. 

Desde la revolucion de julio, 
la Francia no tiene una Carta 
otorgada, sino una Carta con- 
sentida por el pueblo, represen- 
tada por la cámara de diputados 
y por el rey ciudadado, nom- 
brado por esta misma cámara, 

A pesar de haber sido grande, 
de corta duracion y esenta de 
todo esceso la revolucion de 
julio, no por eso ha dejado de 
tener enemigos ocultos ó pú- 
blicos. Reconocida por las gran- 
des poteccias, ha tenido, sin 
embargo, dias bien amargos. 
Sus antogonistos quisieron a- 
provecharse del proceso for- 
mado á los ros de Gár- 
los X, para sembrar las turba- 
cione3 y ensangrentar una re- 
volucion única en la historia. 
De los siete ministros de Cár- 
los X, solo cuatro pudieron ser 
aprehendidos, y juzgados por la 
cámara de los pares, fueron 
condenados á prision perpétua. 
Los demas ministros fueron 
sentenciados, por contumacia, 
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á. la misma: pena. Sin: era- 
burgu de la ajitecion que rei- 
naba por fuera, y los gritos de 
muerte lanzados alrededor de 
la cámara por algunos fanáticos, 
la guardia nacional supo hacer 
respetar el santuario de la jus- 
ticio.. 

Estas turbulencias parecia 
que tenian su orijen en el deseo 
de producir una contra-revolu- 
cion, ó de hacer que la revolu- 
cion se separa3e de la modera- 
cion que formaba su carácter 
distintivo. 

Jonxavas DEL 5y 6 DE JUNIO 
pE 1832. — Esta opinion se con- 
firmó con la revuelta de Leon, 
en noviembrede 1831, intentada 
por cuarenta mil obreros del arte 
de la seda, pues no fué la mi- 
seria la única causa que les mo- 
vió á tomar las armas. La ener- 
Jia del gobierno supo triunfar 
de los revoltosos, como supo 
tambien hacerlo mas tarde en 
la misma ciudad y en otros pun- 
tos. En las jornadas de junio de 
1832, se reconoció la alianza, 
fortuita si se quiere, de los car- 
listas con los republicanos. El 
dia 5 al conducir los restos mor- 
tales del jeneral Lamarque, que 
falleció del cólerra morbo, se 
oyeron gritos de viva la repúbli- 
ca, abajo Luis Felipe. Los dra- 
gones cargaron sobre el pueblo, 
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y se:empeñó un. vivo tiroteo en 
Y puntos de París. El 6 la 
guardia nacional, ayudada de la 
de distrito y de la tropa de línea, 
atacó á los republicanos en-sus 
atrincheramientos. De las mu- 
ebas barricadas formadas por los 
sublevados, sulo quedaba ya una 
en el claustro de Saint-Méry, 
defendida con el mayor encar- 
nizamiento; pero gracias á la 
bravura de las tropas y á los es- 
tragos de la artillería, fué Lo- 
mado este último asilo de los su- 
blevados. Declaróse á París en 
estado de sitio, se licenciaron 
algunos cuerpos, y el 29, res- 
toblecida enteramente la tran- 
quilidad, volvieron todas las 
cosas 3 su estado normal. 

El 29 de noviembre del mismo 
año hubo otro principio de re- 
vuelta, pues cuando el rey salió 
de palacio para asistir á la aper- 
tura de las cámaras, le dispa- 
raron un pistoletazo que no le 
acertó; mas este suceso no tuvo 
ulteriores consecuencias. 

ATENTADO DE FIESCH1.—Olras 
muchas veces han atentado los 
republicanos contra la vida de 
Fuis Felipe, pero siempre se ha 
salvado este monarca de las 
manos de sus asesinos. El mas 
horroroso de los atentados fué 
el de 28 de julio de 1835, co- 
metido por el republicano Fies- 
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ehi y otros cómplices. Cons- 
truyerón una máquiaa infernal 
compuesta de multitud de ca» 
ñones de fusil, la cual colocada 
en un balcon, disparó en el mo- 
mento en que el rey pasaba re- 
vista á la guardia nacional. Va- 
rias personas. de la. real coml- 
tiva cayeron atravesadas por las 
balas, saliendo ilesos como por 
milagro, Luis Felipe y sus hijos. 
La infernal máquina reventó al 
disparar, é hirió ásu bárbaro 
inventor que fué preso con otros 
cómplices, y murieron en el ca- 
dalso. 

Poco tiempo despues de la re- 
volucion de julio, la secta de los 
sensimonianos hizo una corta 
aparicion y quiso reformar la 
sociedad; pero el ridículo y la 
policía correccional la hicieron 
desaparecer enteramente. 

La política francesa, con res- 
pecto al esterior, trató por me- 
dio de la ocupacion de Ancona, 
el 23 de febrero de 1832, de 
debilitar la grande inluencia 
que el Austria tenia en Italia. 

En 1832, despues de aflijir el 
cólera á Arjel y al mediodía de 
la Francia, desoló las provincias 
del norte y sud; pero si aquí, 
como en todas partes, los mé- 
dicos franceses dieron pruebas 
de sus talentos, de su celo y fi- 
Hantropía, las turbulencias que 


en estaépoca tuvieron lugar en 
París , los absurdos rumores dé 
envenenamiento que algunos 
malvados bicieron circular, y 
los deplorables asesinatos que 
fueron su consecuencia, ma- 
vifestaron clarumente que el 
pueblo no estaba suficiente- 
mente instruido; pero el go: 
bierno francés ha hecho ya mu- 
cho con respecto á esto. La ley 
sobre la instruccion primaria, 
ámplia y liberal, votada por las 
cámaras , y los fondos desti- 
nados para la enseñanza, hacen 
esperar que codo pueblo de 
Francia tendrá los medios ne- 
cesarios para dar Á sus habi- 
tantes lo que el Estado debeá 
todos , que es la instruccion. 
En los estudios mayores se han 
introducido muchas mejoras y 
aun se esperan olras. 

La Francia marcha en el dia 
á la cabeza del movimiento y 
del progreso, y debe permane- 
cer por mucho tiempo al frente 
de la civilizacion. El estado de 
prosperidad y tranquilidad in- 
terior que disfruta, se lo debe 
á Luis Felipe. Aunque el prin- 
cipio democrático es el domi- 
nante en la nueva dinastia, y 
aunque ha dejado de ser here- 
ditaria'la dignidad de par, el go- 
bierno francés, declarado por el 
justo medio, ha sabido hícerla 
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tar y reducir los. facciones 
á. su principio político, que es la 
libertad bien entendida. 





LITRRATURA FRANCESA. 


Seria hacer en estremo difuso 
este capítulo si quisiéramos ha- 
eer remontar el orijen de la lite- 
ratura francesa á los tiempos en 
que el lutin, introducido en las 
Galias por los conquistadores 
romanos, llegó á ser la lengua 
vulgar, la lengua relijiosa, la 
lengua política, y la lengua de 
los sábios. Tampoco nos ocupa» 
remos de la época de los Carlo- 
vinjios ni de la de los trovado- 
res; porque todos estos oríjenes 
son demasiado oscuros y estan 
muy ocultos para poder ser con= 
trovertibles; creemos, pues, que 
mo debemos hablar de lo que se 
llama literatura francesa, hasta 
el siglo X1H. 

SicLo xut.—A este siglo se 
refieren las canciones galantes 
de Thibault, conde de Champa- 
ña, que murió en 1253, y la cé- 
lebre novela de la Rosa, cuya 
primera parte fué escrita por 
Guillermo de Lorris,hácia el año 
de 1250, y la segunda por Juan 
de Meung, hácia el de 1300, sin 
diferencia alguna notable. Esta 
última obra encierra curiosos 
detalles de las costambres con- 
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temporáneas, en medio.de mul- 
litud de alegorias, de recuerdos 
de la antigiiedad, y de' chanzo- 
hetas contra. los frailes de a- 
quel tiempo. Háse dicho con 
razon. de .esta Obra estraña, 
que era muy buena para con- 
sultar en ella la historia de las 
costumbres, pero insípida para 
leerla, 

Sicio xtv. —El monumento 
mascurioso de esta época, son las 
crónicas de Juan Froissart (ma- 
cido en 1333 y muerto en 1419), 
porque esel que mejor conside- 
ra la política, las costumbres, 
los gustos, la vida social y la 
poesía. El historiador (asi se ti= 
tulaél mismo) escribe su histo- 
toria solo de oidas, y sin inquie= 
tarse por el método ni por la 
esactitud. Recorrió la Italia, la 
Inglaterra y la Escocia, y en to» 
todas partes fué su primer cui- 
dado recojer relaciones de fies. 
tas y cañas, combates singulares, 
historias sorprendentes, y con= 
signarlas en sus crónicas. El es- 
tilo de Froissart carece de ador- 
nos, pero. no siempre de inlerés. 

SieLo xv.—En 1445 apareció 
Felipe de Commines (muerto en 
1509), muy superior á Froissart. 
Este cronista no asiste á los 
acontecimientos de su tiempo 
con la indiferencia que su anle- 
cesor;:wino que los ecsamina, 
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los aprueba ó los condena, y 
siempre con la mas loable im- 
parcialidad. Sus memorias abun- 
dan en pormenores llenos de in- 
terés acerca de Cárlos el Teme- 
rario, Luis XI y Cárlos VII, y 
su tono es casi siempre noble y 
de buen gusto. En cuanto al es- 
tilo, á pesar de las espresiones 
anticuadas ya en el dia, es nota- 
ble por su claridad , precision y 
enerjia. Con respectoá lo demas, 
asi por el mérito de su obra, co- 
mo por la época de su muerte, 
este historiador pertenece al si- 
glo siguiente. 

Entre sus contemporáneos 
puede citarse tambien á Marcial 
de Aubernia, autor de las Viji- 
lias de la muerte del rey Cár- 
los VIL; al secretario de la casa 
de Cárlos VI y de la de Cár- 
los VII, Alano Chartier (1386— 
1458), poeta tan latino como 
francés , que en su tiempo fué 
llamado el padre de la elocuen- 
cia francesa; á Clotilde de Sur- 
ville, madre tierna, que can- 
taá su primer hijo, para dor- 
mirle, unas estancias en que 
respira el mas puro amor mater- 
mal; y á Cárlos de Orleans 
(1391—1465), el último poeta 
del feudalismo , que fué educa» 
do por Valentina de Milan, su 
madre, en la admiracion esclu- 
siva de la novela la Rosa, de la 
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cual tomó la mayor parte de sus 
personajes alegóricos. Tambien 
debemos de recordar aquí un 
nombre que Buileau ha coloca- 
do sobre todos los: nombres de 
aquella edad, el de Francisco 
Villon, el primero que en aque- 
los siglos: groseros supo desem- 
brollar el arte confuso de los 
romanceros antiguos, y el pri- 
mero tambien que dejó la galan» 
tería caballeresca, las alegorías, 
la metafísica, todo el lenguaje 
del espíritu, para entregarse á 
una espresion verdaderamente 
francesa. Villon tuvo el gran 
mérito de ser un afortunado no- 
vador. 

Sicto xv1. — Durante los tres 
siglos precedentes, la literatura 
francesa se formó lentamente, 
y la poesía quedó muy atras de 
la prosa. Pero ya hemos llegado 
á una época de desarrollo, en 
que los poetas y los prosistas de 
este tiempo van á abrir á sus 
sucesores el camino que debe- 
rán seguir y perfeccionar sola- 
mente. 

En poesía los tres nombres 
mas respetables de este siglo son: 
Clemente Marot, Ronsard y Mal= 
herbe. El primero (1495—1544) 
introdujo un metro regular, y 
descolló en los epístolas, en las 
canciones y en las redondillas. 
Sus epigramas están llenos de 
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delicadeza y finura. La epísto- 
la á Fraucisco I, enla que 
refiere cómo ha sido robado por 
su criado, pasa por la obra maes- 
tra de este poeta. 

Pedro de Ronsord (1521— 
1585), ha dejado muchos versos, 
los cuales no son todos igual- 
mente dignos de la reputacion 
de su autor. Si en él se halla 
númen y entusiasmo, una ima= 
jinacion brillante y fecunda, 
tambien se nota prolijided € 
hinchazon. Ronsard fué colma- 
do de favores por Enrique II, 
Francisco Jl, Carlos IX y Enri- 
que JII, y sus contemporáneos 
le proclamaron el poeta por es- 
celencia; pero si fué muy admi- 
rado durante su vida, despues de 
su muerle fué bastante desde- 
ñado, gracias á Boileau. He aquí 
el juicio que de él hace Fenelon: 
«Ronsard emprendió mucho á la 
wez. Nohizo mol en tentor algu- 
mos nuevos senderos para en: 
quecer nuestra lengua y desanu- 
dar nuestra versilicacion ; pero 
con respecto al idioma nada llega 
á couseguirse sin la aprobacion 
de los hombres para quienes se 
habla: famas deben darse dos pa- 
sosá un mismo tiempo; es |ne- 
cesario delenerse tan luego co- 
¡o uno vequeno le sigue la 
multitud. » 

Por último llegó Malherbe 
TOMU XXX. 
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(1555—-1628), el cual siguió el 
lenguaje de Villon y de Marot, 
pero ennoblecido y fecundado 
por el conocimiento de las lite= 
roturas antiguas. Este autor pu= 
do fijar la teoría del lenguaje 
poético, por su erudicion y por 
su maravillosa aptitud de teóri= 
co mas bien que de poeta. Uni- 
camente es sensible que jamas 
se haya despojado de cierto pe= 
dontismo doctrinal (por lo que 
le llamaban en la corte el tirano 
de las palabras y de las sílabas), 
y que siempre haya sido mas 
sensible á la pureza del lenguaje 
que á todo lo demas: una prueba 
de esto fué la respuesta que dió4 
su confesor, el cual ecsorlándo= 
le á morir, le preguntó en tér- 
minos poco escojidos si no espé= 
raba la felicidad de otra vida: 
«No me hableis mas, replicó 
Malherbe; porque me disgusta 
vuestro estilo. » 

Hácia el fiu del mismo siglo, 
supo crear Maturinu Regnier 
(1573—1613) entre los poetas 
una lengua enérjica y precisa, 
Mena de naturalidad, de vi- 
vacidad y muy jovial. Ha do= 
jado algunas epístolas y sáti- 
rasen las cuales brillan admi- 
rables versos; y segun Boileau, 
ha sido de todos los poelas 
franceses el que mejor ha 
comprendido las costumbres y 
9 
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el carácter de los «hombres. 
«En. prosa ,.los des nombres 
mas célebres de este tiempo son 
los de Babelais y Montaigne. 
El primero (1483 1553), vivo, 
atrevido , sarcástico y algunas 
veses cínico, lanzó contra. su 
época la.sátira mas violenta, El 
buen humor del autor de Pan» 
tagruel es inagotable, y su bur» 
lona filosofia ataca audazmente 
la ambicion: de los príncipes , el 
abuso de la dialéctica, el char- 
lotenismo, de los. médicos , la 
sensualidad de los frailes y todas 
las estravagancias y vicios de 
$us contemporáneos. La; prosa 
propiamente dicha,  principió 
conél, y es el primero de, los 
prosistas en quien se manifiesta 
el espíritu francés, que: se ha- 
bia. descubierto hacia. mucho 
tiempo en los versos de Vi- 
Jlon. 

El segundo (1533.1592) es un 
profundo pensador, un: filósofo 
en medio de las guerras polí- 
ficas y relijiosas, un' escritor 
admiroble, que define:él mismo 
su estilo : de este modo en sus 
Ensayos : «El lenguaje que me 
agrado, asi sobre el papel como 
en la boca, es el lenguaje senci- 
Mo y natural ;-el lenguaje.sucu» 
lento y nervioso, conciso, me- 
hos delicado y pulido que vehe- 
mente y. brusco; ten desviado 
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dela afeétacion como al pes 
dantismo. » 

Despues de estos ion: 
tambien: debemos hacer .men- 
cion de Amyot (1513-1593), 
traductoride los. Hombres céle- 
bres de Plutarco; de: la Boétie 
(1530—1563), amigode Montai- 
gne y autor de ún tratado sobre 
la servidumbre voluntaria ; de 
Charron (1541—1603), 4 quien 
su librosobre la. Sabiduria ase- 
guró un lugar distinguido entre 
los escritores de: su época; de 
Du Bellay; autor de una Jus. 
tracion de la lengua france- 
; del historiador Brantome 
(1527-1614); y por último, del 
presidente, de. Thou (1553 
1617), que escribió sin acri» 
tud como sin lisonja, la His- 
toria: de su tiempo, desde 1545 
hasta 1607. 

SicLo xvx1, ósiglo de Luis XIV. 
—Ya hemos llegado. á la época 
de meyor gloria de la literatura 
francesa: «Balzac (nacido en 
1591 y muerto en 1654) consti. 
tuyó la prosa francesa, como 
Malherbe constituyó. la poesia; 
pero estaba reservado á Poscal 
hacerla llegor husta sus últimos 
límites. Rotrou (1603-1650), 
uno de los creadores del teatro 
francés, preparó. el camino 4 
Corneille. En este siglo del je= 
via, hay una multitud de nom- 
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bres grandes, de los cúales solo 
citaremos los mas ¡lostres. 

En 'poésta , Racon (1589— 
1670), enel jénero pastoril; Cha- 
peloio (1395-1674), autor del 
poema de la. Doncella, criticado 
con demasiada 'amárgura - por 
Boilean; Pedro Corneille!(1606 
—1684), que es con Moliere, el 
nombre que mas deseuella éb 
este gran siglo; Moliere (1622 
1673), el mejor pintor:del cora- 
razon humano , mas 'poeto que 
Aristófanes, mas cómico que 
Plouto, y mos dramático que 
Terencio; Quinault : ((1635— 
1688), tan maltratado por Boi. 
leau, pero rehabilitado por Vot- 
taire y por La Harpe; La Fontai. 
ne (1621—1695), cuyas fábulas 
son todas obras muestras; Ráci- 
ne (1639—1699), menos trájico 
que Pedro 'Corneille, pero mas 
elegante y constanteménte mas 
puro; Tomas Corneille (1625— 
1709), heredero de un nom= 
bre demasiado grande: Regnard 
(1655—1709), el primero de los 
poetos cómicos franceses des- 
pues de Moliere;'y por último 
Boileou (1636-1711), justa- 
mente apellidado el Legislador 
del Parnaso. 

En prosa, el filósofo René 
Descartes (15953—1650), que 
desde la edad de diezinueve a- 
os tuvo bistiuie fuerza de es- 
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píritú para atacár:á'Aristótetess 
y.emprender la creacion de une 
nuéva escuela:'su' mas: hermoso 
título: de gloria es su discurso 
sobre el método.: Bios : Pascal 
(16231662), jónio idmirable: 
que reunió etdon'de las cien= 
cias esactas y las"mas bellas fa 
cultades de la imajinacion. Al 
los docé años, por medio de sig 
nos, creó: las matemáticas; á los 
dieziseis hizo el mas 'sábio. tra» 
tado sobre los conos, que' se hd 
visto desde los tiempos :antiW 
gunos; á los diezínueve redujo 4 
máquinas una'ciencia que ecsis4 
te toda entera en el entendi 
miento: demostró los fenómaz 
nos de la gravedad del aire! y: 
destruyó uno de los mayores 
errores de la antigua física. A 
los veintitres: años, habiendo 
concluido de recorrer el círculo 
de las ciencias humanas, y 10- 
tando» lo efímeras que son, vol. 
vió su pensamiento tácia Dios. 
Sus cartas / provinciales serán 
un eterno modelo de los chistes 
mas perfectos, como del mas irW 
resistible 'razonamiento. Abto= 
nio Arnauld (1612-1694), teós 
logo profando, y el mas atrevi. 
do defersur de los jansenistas; 
Niente (1625-1695), autor de 
los Ensayos de moral; Lancelot 
(1616—41695),. redactor de la 
gramática jenera!: lodos tres de 
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la célebre casa de Puerto Real, 
que ha servido de refujio á tan- 
tos hombres de mérito. La Ro- 
chefoucauld (muerto en 1680), 
que dejó el libro de las Mác- 
simas; La Bruyére (muerto 
en 1696), autor de la obra titu- 
Jada Caraciéres, uno de los mas 
bellos monumentos literarios de 
su siglo. Madama de Sevigné 
(falleció en 1696), á quien sus 
Cartas, llenas de gusto y sensi- 
bilidad, han designado un lugar 
honorífico entre los escritores 
de este tiempo. El padre Male- 
branche (1638-1715), metafi- 
sico; Bourdaloue (1632—1704); 
Bossuet (1627—1704); Flechier 
(1632—1710 ); Fenelon (que 
falleció:en 1715), y Massillon 
(muerto en 1742), que ilustra- 
ron su silla y elevaron á tanta 
altura la gloria de la Iglesia. 

SioLo xvrit. — La Jiteratura, 
que habia sido bajo el reinsdo 
de Luis XIV casi esclusivamen- 
te moral , relijiosa y monárqui- 
ca, perdió estos tres caractéóres: 
la filosofía sustituyó á la moral, 
la libertad relijiosa á la relijion, 
y al respeto por el trono la burla 
hácia el monarca. Haremos men- 
cion primeramente de Fontene- 
Me (1657—1757), que pertene= 
ció tanto al siglo anterior como 
á este, y escribió las conversa- 
ciones sobre la pluralidad de los 
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smundos. En seguida nombrare- 
mos á los autores mas célebres 
de esta época siguiendo el órden 
netrolójico. 

Enpoesía: Juan Bautista Rous- 
sesu (1669—1741), autor de las 
Odas y de las Cantatas: Crebi- 
Hon (1674--1762), poeta trájico, 
autor de Electra y Radamisto; 
Marivaux (muerto en 1763), 
de un talento despejado, pero 
lleno de pretensiones; Luis Ra- 
cine (1692—1763), autor de los 
poemas de la Relijion y de la 
Gracia; Piron (1689-1773 ), 
cuya obra maestra es la Metro- 
mania; Gresset (muerto en 1777) 
que escribió Vert-Vert y la co- 
media del Malvado; Malfilatre 
(1733—1767), y Gilbert (1751 
—1780), compañeros de talento 
y de infortunio; y por último 
Voltaire (1694 —1778), que 
abrazó todos los jéneros con 
buen écsito, y por el cual fué 
casi constantemente ocupada la 
escena literaria desde 1706 á 
1779. 

En prosa ; Vertot (muerto en 
1735) y Rollin (1661—1741), 
historiadores; Le Sage (muerto 
en 1747), novelista agradable; 
Vauvenargues (que falleció en 
el mismo año), mas elevado en 
sus Pensamientos que La Roche- 
foucauld, pero menos picante 
que La Bruyere; el canciller de 
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my (1716—1795), que en su 
Viaje de Anacarsis, trazó con e- 
levado talento el cuadro de las 
costumbres y deljénio de los an- 
tiguos; Raynal (1711 —1796), el 
sudaz outor de la Historia filo- 
sófica de las Indias; Beeumar- 
ehais (1732—1799), vutor del 


Aguessean (1668—1751) , que 
honró á la vez la majistratura y 
las letras ; Montesquieu, el ver= 
dadero hombre grande de esta 
época, contribuyó mas que otro 
alguno á hacer ver los defectos 
de su siglo, y losmedios posi- 
hles de mejora. En sus Cartas 
Persianas a la mezquindad, 
Jas preocupaciones y los vicios 
de su época; y en su Obra sobre 
las Causas de la grandeza y de- 
cadencia de los romanos, de- 
muestra los funestas consecuen- 
cias de un gobierno vicioso, y la 
influencia de las costumbres de- 
pravadas en la suerte de los Es- 
tados; y en su obra inmortal 
El espíritu de las leyes, depositó 
un tesoro de conceptos notables 
y de profundas miras sobre el 
organismo de una lejislacion ra- 
zonable y consecuente. Jaan 
Jacobo Rousseau (1712—1778), 
el mos elocuente de los escri- 
tores de este siglo; Condillac 
(1715—1780) , y el naturalista 
Buffon (1707—1788). 

El siglo XVIII terminó para 
la literatura francesa con la lle- 
gada de la revolucion. La ma- 
yor parte de los autores que fa- 
Mecieron despues de esta época, 
habian asegurado ya su reputa- 
cion antes de la tormenta revo- 
Jucionaria: tales fueron Andres 
Chenier (1763—1794), Bartele- 
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Figaro; el ebute Delille (1738— 
1813); y finalmente Bernardi- 
no de San Pedro (1737—1814), 
cuyos Estudios sobre la natura- 
leza y Pablo y Virjinia deben 
ser colocados en el rango de 
las obras maestras del idioma 
francés. 

SicLo xIx.—Las mejores o- 
bras de la literatura llamada del 
imperio, son las de modama 
Stael y de Beojamin Constant. En 
nuestros dias, y sin esperar á 
que el tiempo haya confirmado 
su nombradía, pueden citarse 
los nombres del poeta Beranger; 
del cantor de las Meditaciones, 
Lamartine; de los historiadores 
Guizot, Agustin Thierry, Mi- 
guel y Thiers; de Armando Car- 
rel, escritor político, del abate 
de la Mennais; del autor de 
Nuestra Señora de Paris, Victor 
Hugo, y de Alfredo de Vigny; de 
Pablo de Cook, novelista chistoso 
y picante; cuyas descriciones 
de París son admirables por la 
esactilud con que estan pintadas 
las costumbres y los sitios de la 
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gran ciudad; de Eujenio Sné, au- 
tor de los Misterios de París y 
del Judio errante, cuyas obras 
tanta nombradía han validoá este 
escritor; de madama Dudevant, 
que tan conocida esen el mun- 
do literario bajo el. nombre de 
Jorje Sund, y que manifiesta en 
todas sus novelas una alma tier- 
na y apasionada. Otros muchísi- 
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mos nombres pudiéramos citar 
que hacen honor á. la litera= 
tura: francesa; pero los. omiti- 
mos por no ser prolijos. Sow 
bre todos ellos escuela el 
de M, Chaleaubriand, que asé 
en Francia como fuera de e» 
la, es tenido por el prime= 
ro de los prosistas :del- sis 
glo XIX. 


FIX DÉ LA EISTORIA DE FRANCIA, 
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¡ Ejército y marina, — Divisiones políticas.—Division actual. de España. —Di- 
vision eclesiástica. —Division judicial —Division militar. —Posesiones espa- 


Y ñolas fuera de Europa. 


Dascnreior JROGRAFICA DE ES- 
PAÑA. —Anles de referir los 
grandes sucesos que han ¡oflui- 
do «sobre la suerte de esta na- 
cion, Y Variado tantas veces su 
constitucion y su estado, debe- 
mos echar una mirada sobre es- 
te bello pais y considerarle por 
un momento bajo de su aspecto 
físico: 

Colocada al Mediodia de Eu- 
-opa entre los grados 36 y 44 de 
lasivud -N.,y entre los 8” 36! y 


los 24? lonjitud E., está cortada 
portos Pirineos á la parte del N., 
y por los dos mares, á sabér, Me- 
diterráneo y Océano Atlántico, 
y con Portugal forma una pe- 
nfosula que en su parte jeográ- 
fica describiremos en comun: 
su circunferenciá es de unas 
seiscientos treinta leguas con- 
tando desde los Pirineos por Ca= 
taluña hasta el Estrecho de Ji. 
braltor que tá separa del Africa 
doscientas dos leguas; desde Ji= 
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braltar hasta el cabo de san Vi- 
cente setenta y dos; desde allí 
hasta el cabo de Finisterre en 
Galicia, ciento cuarenta; desde 
este punto á Fuente-Rabía, al 
pie de los Pirineos, ciento trein- 
ta y seis; y finalmente desde la 
estremidad occidental de estas 
montañas hosta el mar Mediter- 
ráneo, enel promontorio que 
se llamó Venus, y hoy cabo de 
Cruces, ochenta leguás.: Contán 
do solo el territorio que posée 
en la peninsula la reina de Es- 
paña, es su estension de doscien- 
tas diez leguas desde Tarifa al 
cabo de Ortegal, y doscientas 
desde Finisterre hasta el cabo 
de Creus; y todo él comprende 
quince mil y cinco leguas super- 
ficiales. 

Monres. - Numerosas cadenas 
de montañas seguidas de gran- 
des riberas que parten el suelo 
fértil y delicioso de España, va- 
rían sus vistas y multiplican 
sussilivs pintorescos, Su depen- 
dencia es mas regular que lo 
que parece, si se atiende á solas 
las cartos jeográficas. Muchos 
troncos que salen de los Piri- 
neos y forman brazos, atravie. 
san la Navarra y se dirijen há- 
cirel O. por Vizcaya hasta el 
cabo Ortegal, dejandoá la dere- 
cha laCantabris, Asturias y par- 
te de Galicia, mientras que otras 





ramas siguen ladirecciono pues- 
ta; una de ellas con el nombre 
antiguo de Idubeda, y hoy de 
Oca, atraviesa Aragon y Catalu- 
fa, estendiendo sus ramas hasta 
los confines de Valencia y Mur- 
cie. De los mismos Pirineos se 
producen otros troncos, como 
los que se introducen en Catalu- 
ña y Aragon formando montañas 
y puntas escarpadas de una elc- 
vación 'cobsiderable; tales son 
las que separan á los concas de 
Urjel de la de Llobregat, y fina= 
lizan en el famoso Monser: 
las fragosísimas sierras de Riba- 
gorza, las que se estienden hasta 
cerca de Barbastro, las que 
desde Huesca á las orillas del 
Alcandre y del Cioca rematan en 
el Ebro cerca de Mequinenza, 
las de Jaca, la Higa de Monreal, 
y Otras al S. E. de Pamplona. 
La punta mas alta de estas 
cordilleras es el monte Perdido, 
que los aragoneses llaman Tres 
Sorores, situada .en la frontera 
selentrional de Aragon, y se e- 
leva doce mil trescientos sesen» 
la y dos. pies sobre el nivel del 
mar, segun el naturalista Ra= 
mon, y que desde los ocho mil 
selecientos ochenta y dos está 
cubierta de nieve todo el año, 
El Canigut, en la raya de Cala- 
luña tiene diez mil noventa y 
dos pies de elevacion. Ademas 
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de estas ramificaciones está cor- 
tada la península por otras mon- 
tañas, cuya direccion es casi 
siempre paralela de E. á O., 
aunque con mas frecuencia de 
Nordeste al Sudeste; figuran 
con los brazos de los Pirineos 
un entretejido que divide vastas 
Manuras, separadas entre sí de 
modo que forman sitios capaces 
de sostenerse y defenderse inde- 
pendientemente unos de otros. 
Mr. Ling, que logró conocerl. 
las llamó montañas intermedias. 
Dos llanuras las mas altas de 
España estan encerradas entre 
las ramificaciones de los Piri- 
neos, y las separan de las cade- 
nas paralelas de que acabamos 
de hablar, y que toman alli su o- 
ríjen. La primera se estiende por 
unagran parte de Castilla la Vie- 
ja y de Leon, formando, por de- 
cirlo asi, un terrazgo de la cade- 
Da setentrional de los Pirineos. 
Tampoco se encuentran allí mas 
que montañas de poca elevacion, 
escepto en la orilla meridional 
del Ebro, cuya longitud sigue 
una cadena secundaria de las 
montañas de Vizcaya que hemos 
señalado, y es causa de que es- 
te rio tome una direccion casi o- 
puesta á los demas. La otra lla- 
nura ocupa una gran parte de 
Aragon, y viene á ser otro ter- 
razgo de los Pirineos. Al O. de 
TOMO XXX. 
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estas dos llamuras se levantan 
otras dos cadenas, de las cuales 
una pusa á Monte-Rey, en Gali- 
cia, y la otra, separando la Espa- 
ña de Portugal, toma cerca de la 
ciudad de Montealegre, donde 
está muy alta, el nombre de sier- 
ra de Jerres, y se une cerca de 
Bragenza con otra cadena muy 
elevada que se llama sierra de 
Sanabria, y se pierde en las lla- 
nuras de Leon. Las dos orillas 
del Duero estan ocupadas por 
muchas ramas de montañas que 
nacen desde el terreno de Sala- 
manca, y siguen lo direccion del 
rio á Portugal. Allí se distin- 
gue particularmente la sierra 
de Mara que está al Mediodia de 
la ciudad de Amarante, y l. 
ra de la Estrella, que son 
los montes mas altos. Esta cade- 
na enorme se estiende y atra- 
viesa la península desde Zarago- 
za hesta Guarda, donde se sub- 
ide en otras ramas que se 
pierden alrededor de Coimbra, 
cerca del Océano. La sierra de 
Gata, que se pierde hácia Casti- 
la la Vieja, es una ramifica- 
cion, Ó mas bien una continua- 
cion de este tronco, atravesado 
por otro no menos considerable, 
que principia desde el territorio 
elevado y llano de Castilla la 
Nueva, forma el puerto de So- 
mosierra y la cadena de Guarda- 
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mar, á la cual suceden por gra- 
dos inferiores la sierra del Pico 
y la montaña de Griegos, y des- 
pues por Sudeste las de Plasen- 
cia y de Coria, seguidas de otras 
hasta Portugal, donde se reu- 
nen á una cadena de montes cal- 
cáreos que se estienden á lo lar- 
go de las costas desde Coimbra á 
Lisboa. 

Las llanuras de Castilla, so- 
bre las que está situado Madrid, 
y que se pueden considerar co- 
mo un terrazgo de las monta- 
ñas de Guadarrama, se levanton 
en su parte occidental, asi como 
lo demas de Castilla, y forman 
nuevas montañas que princi 
pian entre el Tajo y el Guadia- 
Da con el nombre de Montes de 
Toledo, rodean la Estremadura, 
pasan á Guadalupe, Puerto de 
Miravete, y forman una especie 
de encadenamiento con la de 
Estremoz en Portugal, donde 
bajan á medida que se acercan 
al mar. 

Otra cadena inmensa, parale- 
laála anterior, atraviesa una 
gran parte de la penínzula con 
el nombre de Montes Marianos 
ó Sierramorena; principia al 
confin de Murcia, atraviesa to- 

_do el Norte de Andalucía, se 
levanta á una altura considera- 
ble en las fronteras de Portugal, 
por cuyo pais se estiende, y aun 
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se eleva mucho mas cerca del 
mar en la sierra de Toya, alre- 
dedor de Monguica. Lo mas 
particular de estas montañas en 
el territorio de Guadalcanal, es 
que sus cimas son todas redon- 
das unas con otras sia esceder- 
seen allura, y en esto se di 
rencian de las demas de España, 
especialmente de los Pirineos. 
Abrazando de una mirada es- 
tos montes y la Sierramorena, 
podrian compararse (como dice 
Mr. Bouvle en su introduccion á 
la Historia natural ) aquellos al 
mar ajitedo violentamente, y 
estas á una cascada de agua que 
abrevia su curso. La ramifica- 
cion mas meridional de las 
montañas de España es la que 
atraviesa el reino de Granada, y 
conserva casi siempre la misma 
direccion que las anteriores. Es- 
tos montes son tan altos que sus 
cimas estan casi siempre cabier- 
tosde nieve bajo el clima mas 
cálido de España; se dirijem 
hácia Málaga, Jibraltar y Tarifa 
con los nombres de Calpe y Avi. 
la. Por la parte occidental de 
este tronco se desgajan las 
montañas de Ubrique y Graza- 
lema, cuyo mes alto pico es el 
de san Cristóbal, con otras sier= 
ras inferiores, que son las de 
Algodonales, Montellano, Gas- 
tor, y la mayor de todas la Ser- 
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ranía de Ronda, en cuya cima 
no se derrite la nieve á veces 
en todo al año. Las ramas seten- 
trionales de esta gran mónla- 
ña son las sierras de Morou y 
de Jeguar, la de Tolox y de 
Mijas, que pueden conside: 
se como sus apéndices meridio= 
nales. 

El rio Guadaljoroe, que eruza 
esta cordillera, separa la Serra- 
nía de Ronda de la de Araiz, la 
cual se enlaza con la de Alhama 
por un conjunto de rocas que 
se nombran el Torcal, y está en 
Sierra Tejada, que son casi tan 
elevadas como la misma Ser- 
ranía de Ronda. 

Pero la mas mojestuosa de 
todas los montañas de este tron- 
co es Sierranevada, que domi- 
na un vasto horizonte, y que 
conserva siempre las nieves en 
los puntos situados sobre nueve 
mil ciento ochenta pies de ele- 
vacion , los mas altos de los 
cuales son el Mulahacen, de 
doce mil setecientos sesenta y 
dos pies, y el picacho de Veleta, 
que tiene doscientos sesenta y 
cuatro menos que el anterior. 
Esta sierra finaliza por Levante 
en la de Filabres, asi como las 
de Gador y Contraviesa, que 
componen las Alpujarras, se 
prolongan unas diezisiete leguas 
desde Motril á Almería, con on- 
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ce leguas de anchura; la de 
Contraviesa dileta sus lomas 
hasta perderse algunas en el Me- 
diterráneo. Al N. de Adra está 
el Cerrajon de Murtas, de cinco 
mil trescientos diez pies y en su 
estremidad occidental la sierra 
de Lujar, de seis mil ochocien- 
tos sesénta y un pies de altura, 
cubierta de nieve la mitad del 
año. 

Tol es la disposicion de les 
principales ramas de los montes 
del territorio español. En sus 
vastos vacíos, formados por los 
intervalos de estas alturas, cor- 
ren muchos rios y arroyos, de 
los cuales bastará nombrar los 
principales para bacer una des- 
cricion completa del suelo de 
Espoña. 

Rios Y Lacos.—Los principa- 
les rios de España son el Ebro, 
el Duero, Miño, Tajo, Guadiana, 
Guadalquivir, Cinca y Segre: 
este último baja de hácia los Pi- 
rineos en Cataluña, donde reune 
las aguas de muchos rios y arro= 
yos, y despues pasa á tributarlas 
con las suyas en la raya de Ara= 
gon al Cinca, el cual tiene su 
nacimiento en el valle Giston en 
Aragon, y despues de haberse 
fomentado con las aguas del 
Ara, el Esera, el Vero, el Alca= 
nadre, el Isuela y el Segre, se 
reune con el Ebro asi como 
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tambien el Ega, el Aragon, el 
Gállego , el Huerva, y otros 
muchos. 

Ebro : este rio tiene su orijen 
en las montañas de Asturias, al 
pie de una torre antigua llama- 
da Fontibre, á una legua de 
Reinosa; es el mas famoso de 
Jos que desaguan en el Mediter- 
ráneo; sigue casi siempre, en 
un curso de ciento treinta y sie- 
te leguas, la direccion de los Pi- 
rineos; recibe muchos rios con- 
siderables de Vizcaya, Navarra, 
Aragon y Cataluña, pais que 
riega con sus aguas limpias; su 
embocadura en el Mediterráneo 
es un poco mas arriba de Torto- 
sa. Los navíos grandes no pasan 
de esta ciudad á causa de las 
rocas y bancos de arena de que 
abunda su madre en muchos 
sitios. 

El Duero nace al N. de la 
ciudad de Osma, en el lago á la 
altura de una montaña, baja 
despues á las llanuras de Casti- 
lla la Vieja, atraviesa los reinos 
de Leon y Portugal, y desagua 
en el Océano cerca de Oporto, 
en medio de unas rocas muy es- 
carpadas. En su curso de ciento 
dieziseis Jeguas recibe por su 
derecha las aguas de los rios 
Bros, Usero, Rejas, Pilde, 
Esgueva, Pisuerga, Badajoz, Se- 
quillo , Valderaduey y Esla; y 
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por la izquierda las del Tera, 
Rituerto, Escalote, Manzanares, 
Pedrio, Riaza, Duraton, Coje- 
ces, Eresma, Zapardiel, Tormes, 
Agueda, Coa, Tabora, Paiba, 
y otros. 

El Miño nace en la parte se- 
tentrional de Galicia, y despues 
de un curso de cincuenta leguas 
entra en el Océano entre esta 
provincia y «Portugal. 

El Tajo tiene su orijen en 
los montes nombrados la Mue- 
la de San Juan, al confin de 
Castilla y de Aragon, cerca de 
Albarracin; se dirije al O., atra= 
viesa Castilla y Estremadura, 
y despues de haberse enrique- 
cido con las aguas de muchos 
rios en el espacio de ciento y 
ocho leguas que corre por Es- 
paña, entra en Portugal, y vier- 
te enel Océano de Lisboa por 
una boca de tres leguas de an- 
cho, en lo cual no le iguala 
otro rio de España: un poco mas 
abajo de su orijen, su anchu- 
ra no es mas que de quince 
pies, á causa de pasar por en- 
tre dos rocas de cuatrocientos 
pies de altura cortadas en pico, 
de las cuales la una está cu- 
bierta de plantas aromáticas, y 
la otra, al contrario, no presen- 
ta mas que trozos de mármol 
calcáreo sin la menor vejeta- 
cion. 
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El Guadiana tiene su orijen 
en las lagunas de Ruidera, jira 
hácia el N. O. como unas ocho 
leguas, luego se sumerje por 
siete, y vuelve á parecer en el 
lago llamado Ojos de Guadia- 
na; sigue con direccion al O. y 
desemboca en el golfo de Cá- 
diz, habiendo recibido por su 
derecha las aguas del Rianza- 
res, Jigúela, Zoncara, Bullaque, 
Estena, Guadarranque, Guada- 
Inpejo, Ruecas, Alcollarin, Vur- 
dalo, Aljucen, Lacara, Alca- 
zuba, Jebora, Odejebe, Odiar- 
ca, Oeiras y Odeleite; y por su 
izquierda el Azuer, Jabaon, 
Zuja, Guadalmez, Guadojira, 
Olivenza, Alcarrache, Ardila, 
Limas y Chanzas, con otros me- 
nores. 

El Guadalquivir tiene su na- 
cimiento en Sierrusegura, po- 
co distante de Sierramorena, 
desagua en Sanlúcar en el gol- 
fo de Cádiz , despues de una 
carrera de cien leguas; en las 
cuales recibe por su derecha 
las aguas del Guadalimar, Gua- 
diel, Escobar, Jándula, Yeguas, 
Arenales, Guadalmellato, Gua- 
dabarbo, Guadiato, Bembezar, 
Guadalbacar, Galajagar, Viar, 
Huelva, y Guadiamar ; y por su 
izquierda el Vega, Guadiana 
menor, Jandulilla, Ninchez, 
Torres, Guadalbullon, Arjona, 
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Porcuna, Guadajoz, Jenil, Cor” 
bones, Guadaira y Tajerete. 

El Júcar, el Cabriel y el Ga. 
llo nacen en los montes nom- 
brados Muela de San Juan, al 
O. de Albarracia. 

El Segura brota en las sier- 
res de Alcaraz, corre por los 
campos de Mu Orihuela y 
Alicante, entrando en el Medi- 
terráneo cerca de esta ciudad. 
Ademas de estos rios hay en 
España otros muchos de poca 
consideracion, y un infinito nú- 
mero de arroyuelos que los van 
acrecentando, cuyas aguas fer- 
tilizan las campiñas que atra- 
viesan. Mas de treinta arroyos 
corren alrededor de Granada, 
y mas de ciento alrededor de 
Badojoz. Sevilla debe principal- 
mente á la calidad de sus aguas 
la mucha estimación de sus 
tabacos. Treinta y cinco rios 
entre grendes y pequeños for- 
man el jardin de Valencia, y 
otros muchos atraviesan de va- 
rios modos las llanuras de Mur- 
cia, adonde conducen la ferti- 
lidad y el adorno. Cataluña es- 
tá dividida por cincuenta y dos 
arroyos, y la provincia de Gui- 
púzcoa por mas de veintiseis. 
Hay muchos que tienen calida- 
des notables, y son saludables 
en ciertas enfermedades. 

Las mas recomendables aguas 
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medicinales son las de Cestona, 
en Vizcaya, las de Alhama, 
Graena, Cásares, Carratraca, 
Marmolejo y Lanjaron en An- 
dalucía ; las de Bañola, Cal- 
das de Mombuy y Olesa en Ca- 
taluña; las de Alonje en Es- 
tremadura; las de Alhama, 
Tiermes y Panticosa en Ara- 
gon; las de Caldas de Reis, de 
Cuntis y de Tuy en Ga ; los 
de Archena, Bussote y Fortuna 
en Valencia y Murcia; las de 
Arvedillo, Caldos, Ontaneda, la 
Hermida, Viesgo, Béjar y Le- 
desma en Castilla la Vieja; y 
las de Trillo, Sacedon, Solar de 
Cabras, Puerto Llano, Hervide- 
ros, el Molar, Fuente de Oro, 
Espinoso y Saelices en Castilla 
la Nueva. 

En España hay pocos lagos de 
consideracion; uno está cer- 
ca de Antequera y sus aguas se 
convierten en sal con el calor 
del sol. El lago de Béjar en Cas- 
tilla la Nueva cria muchas tru- 
chas. En el de la Albufera (rei- 
no de Valencia ) se crion esqui- 
sitos arrozales, y se dice que 
anualmente deja de renta á la 
corona cuarenta y cinco mil 
duros. El de Corbion sobre 
el monte, del mismo nombre, 
trae su orijen del Duero, y es el 
mas considerable de España. Su 
profundidad es tanta, que en 
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muchos sitios no se ba podido 
encontrar fondo. Tambien es 
famoso el de la montaña de 
Gredos, entre Avila y Talavera, 
en Castilla la Vieja. El de Sana- 
bria, cerca de Astorga, tiene 
una legua de largo y media de 
ancho; su profundidad aun nos 
es desconocida. En las monta- 
ñas de Cuenca se encuentran 
muchos logos de una agua muy 
limpia, y abundantes de buenos 
pescados. El lago mas bello de 
Espoña es acaso el de Zonar, 
cerca de Córdoba ,á causa del 
agradable aspecto que ofrecen 
en el bello clima de Andalucía 
los magníficos edificios, risueños 
jardines y verjeles establecidos 
en parte sobre el mismo lago, y 
parte sobre sus orillas. 

CLIMA Y PRODUCCIONES NATU- 
RALES. —El clima varía segun la 
disposicion de las provincias; 
es cálido y seco en las llanuras 
meridionales, y frio y húmedo 
en las montoñas del Norte. Los 
vientos maritímos refrescun el 
aire por las costas, pero tambien 
hacen á veces su temperamento 
variado y mal sano. El que vie- 
ne de Africa y sopla en Andalu- 
cía produce los efectos mas da- 
ñosos : si no se preservan de él, 
calienta la sangre y puede cau- 
sar la rabia: este viento tan te- 
mible se llama solano; pero en 
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cambio es el clima de la Anda- 


lacía y de las provincias vecinas ' 
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que se mantienen de ellas las 
mulas y los caballos. Las pro- 


el mas delicioso que se puede | vincias de Murcia, Granada y 


encontrar; el cielo es allí claro, 
sereno, y de un azul hermoso. 
Esceptuando algunas montañas 
áridas, el suelo por lo jeneral es 
muy fértil, Tales son las bellas 
campiñas de Lérida y Barcelona, 
las llanuras coloradas de Tarra- 
gona y Tortosa, los deliciosos 
cercos de Zaragoza y Talavera, 
el terreno fecundo de Barbas- 
tro, Tarazona, Calatayud y Da- 
roca, los jardines encantadores 
de Murcia, el rico territorio de 
Málego, los campos agradables 
de Antequera, los pastos pingies 
de Sevilla, los campos esmalta- 
dos con flores olorosas de Cór- 
doba y del cabo de San Vicente, 
de Ronda y de Cuenca; el suelo 
variado y fértil de Nebrija , de 
Valladolid, Medina, Pamplona, 
Alava y otros muchos pueblos. 
Las mas de las montañas estan 
cubiertas de espesos bosques: 
las de Segura llenas de pinos 
muy elevados; las de Guipúzcoa 
suministran escelentes maderas 
de construccion. Las palmeras, 
tan raras en otras paises, son 
abundantes en España; en las 
cercanias de Elche, en Valencia, 
se encuentra un número prodi- 
jioso. Las algarrobas abundan 
tanto en el reino de Valencia, 


Andalucía abundan de morales; 
estas y las de Valencia, Sevilla, 
y Plasencia hacen grandes co- 
sechas de limones y naranjas. 
En Córdoba los caminos estan 
guarnecidos de naranjos, cidras 
y granados; el ciprés en muchos 
puntos llega á una altura consi= 
derable. Málaga, Alicante, Riba= 
davia, Sevilla, Córdoba y Jerez 
son ya hace mucho tiempo fa. 
mosas por sus escelentes vinos. 
Desde tiempos antiguos se 
ban los olivos de Españ: 
ellos hay bosques enteros en el 
reino de Sevilla y otras partes. 
Las higueras, los almendros y 
demas árboles frutales que hay 
en otros paises de Europa, son 
en España de una calidad supe- 
rior; lo mismo sucede con los 
granos, el arroz y el maiz. En 
algunas partes de Galicia, Viz- 
caya y Valencia se hallao mu- 
chos campos cubiertos de cáña= 
mo y de muy hermoso lino. Tam- 
bien son famosas dos grandes 
campiñas de Cataluña y la Man- 
cha por el junco y esparto que 
producen, llamados por los ro- 
manos yerba ibera. Muchas mon- 
toñas y valles estan cubiertos de 
plantas aromáticas que esparcen 
á lo lejos un olor delicioso. 
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Los autores antiguos hacen 
mencion de la abundancia de 
miel y de carnes: alaban mucho 
las bellas castas de ovejas y 
caballos españoles, tanto que 
dieron motivo para decir que es- 
tos se enjendraban del vien- 
to. Sin duda de la escelencia 
conocida de la lana ha tenido 
tambien oríjen la fábula de los 
ganados de Jerion, quitados por 
Hércules. Sería dificil encontrar 
en otra parte una pesca mas 
abundante que en los rios y cos- 
tas de España. Desde el tiempo 
de los romanos se habia hecho 
famoso el mar de Cartejena por 
los pescados llamados escombros, 
cuyo nombre ha pasado á una 
isleta vecina. El lago de Coria y 
el golfo de Valencia abundan de 
anguilas, y la costa de Cataluña 
está guarnecida de finísimos co- 
rales. Los mares de Vizcaya, Ga- 
licia y Portugal proveen de sar- 
dinas y desalmones. En las cos- 
tas de Vizcaya y de Andalucía 
hay nácar y otras conchas en 
abundancia. 

Si rejistramos lo interiur de 
España ¿en qué otro pais se en- 
cuentra lanlo oro y plata? Su 
abundancia atrajo á los fenicios, 
cartajineses, griegos y romanos. 
Otra prueba de que abundaba 
el oro aun en liempo de los go.» 
dos son las multas impuestas por 
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lasleyesgodas, y queconsistian en 
libras de este metal. Abundan 
tambien el estaño, cobre, plomo 
y hierro en Vizcaya y Cuenca. 
Es famosa la mina de Almaden 
por el mercurio y cinabrio, el 
cobre de Riotinto, el vitriolo y 
antimonio de Santa Cruz de Mu- 
dela. A estas producciones po- 
demos añadir las piedras precio- 
sas. Tales son las amatistas de 
Murcia y Vich, los rubíes, es- 
meraldas y jacintos de Portugal, 
los crisólitos de Andalucía, las 
ágotas del cabo de Gata y las 
turquesas de Zamora. 

CARACTER DE LOS HABITAN- 
TES.—Los Españoles, descen= 
dientes de los antiguos Iberos, 
con los cuales se mezclaron su- 
cesivamente los celtas, los (eni- 
cios, los cartajineses, los roma- 
nos,losjermanos y los árabes, se 
hacen notar por su adhesion á la 
relijion, porsu arrogancia nacio. 
nal, y por su patriotismo. En je- 
neralsonserios éintelijentes: sin 
embargo, hay diferencias muy 
pronunciadas entre los habitan- 
tes de las diversas provincias: el 
castellano viejo, orgulloso, s0- 
bre todo en su nacimiento, es 
poco laborioso y partidario obsti- 
nado de las antiguas tradicio- 
nes; el castellano nuevo, aunque 
dominado tambien por el espí- 
ritu nobiliario, muestra mas dis- 
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posiciones para la ¡odustria; el 
valenciano es activo; pero som=- 
brio;: jeneralmente se'le tiene 
por falso; el murciano es inva- 
riable en sus usos; el andaluz, 
por su espíritu vivo, su galan- 
tería, su lijereza y su amorá los 
placeres, descubre su orijen á= 
robe; los cotalanes son los mas 
laboriosos y aguerridos entre los 
habitantes de la península; pero 
tambien sus costumbres son las 
mas toscas: los demas españoles 
apenas los miran como miem- 
bros dé la misma familia; bien 
que los cataloves nunca dicen 
que son españoles: el aragonés 
se distingue por su arrogancia é 
indolencia; el navarro, mas ac- 
tivo, por su rudeza unida á la 
franqueza y á la probidad; los 
voscongados, por su espiritu re- 
publicano, pero son apreciables 
é industriosos; los asturianos, 
poco amables, pero fieles, emi- 
gran á las demas provincias para 
buscar en ellas ocupacion y des- 
pues volver á su pais con sus 
ahorros; y los gallegos estan re- 
putadus como los mas pesados 
y groseros de todos los espa- 
holes. 

Ioioma.—La lengua española, 
asi como la portuguesa, tiene 
su orijen del latia, cuyas primi- 
tivas furmas fueron cambiadas 
bajo la influencia de las lenguas 
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jermánica y árabe; la lengua es- 
pañola es la que predomina en 
el pais,aunque se han conserva= 
do hasta nuestros dias algunos 
idiomas particulares como el 
vasco, que se habla al pie de los 
Pirineos, y el catalan, que está 
en uso en Cataluña, en parte de 
Aragon y de la provincia de Va- 
lencia, el cual tiene mas seme- 
jonza con el provenzal del me- 
diodia de la Francia, quecon el 
español puro Ó castellano, del 
que es un dialecto. 

Gosierso.—El gobierno de Es- 
paña es monárquico constitucio. 
nal. La ley fundamental del Es- 
tado es la Constitucion de 1837, 
la cual garantiza los derechos, 
de los ciudadanos. Las leyes se 
forman en las córtes, divididas 
en dos cámaras y cuerpos sepa- 
rados, el Congreso de Diputados 
y el Senado. Los diputados son 
elejidos por los ciudadanos á 
quienes la ley concede este de- 
recho; y los senadores son nom- 
brados por la corona, á propues- 
ta de los mismos electores. 

La corona de España es here- 
ditaria para ambos secsos, y el 
monarca tiene la prerogativa de 
convocar, suspender y disolver 
las cortes, asi como la de dar ó 
pegar su sancion Á las leyes vo= 
tadas por ambos cuerpos cole= 
jisladores. 

11 
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Los reyes de España llevan 
el título de Majestad católica; el 
príucipe heredero el de Principe 
de Asturias, y los demas pría- 
cipes y princesas, sean hijos, 
hermanos, hermanas, tios ó tias 
del rey, se llaman infantes. 

Esencito Y Marisa. — Sin 
contar el estado mayor jeneral 
nila administracion militar, el e- 
jército español se compone ac= 
tualmente de ciento treinta y 
cinco mil cuatrocientos trein- 
ta y ocho hombres, divididos en 
esta forma: 


Infantería. 


Dos compañías de Ala- 


barderos.. ...... 224 
Injenieros: un rejimien= 

to compuesto de tres 

batallones. . .. . +. 2630 
Treinta y un rejimientos 

de tres batallones. . . 68146 


Cuatro cuerpos de un ba= 
tallon cada uno. . .. 
Cinco compañías sueltas. 
Cincuenta batallones de 
milicias provinciales. 36100 


2388 
500 


Caballería. 


Un rejimiento de cora- 
COTOS. 2... 
Once rejimientos de lan- 
COTOS. .. 


562 


6182 


HISTORIA. 


Seis rejimientos de caza- 





dores. +... ..... 3372 
Artillería. 
Quince brigadas de á pié 
con 60 baterias. . . . 5910 
Seis id. de á caballo y 
montaña con 24 id.. . 2625 
Cinco compañías de o- 
breros de á 75 hom= 
Dres... o... o... 375 
Una compañía de arme- 
POB... o. ..... 12% 
Guadia Civil. 
Treinta y cuatro compa= 
ñías de infantería y 
nueve de caballería. . 5769 
Total. 135438 


La marina militar, que ha ido 
en contínua decadencia desde la 
guerra con los ingleses á prin= 
cipios de este siglo, se compone 
actualmente de tres navíos, seis 
fragatas, tres corbetas de guer= 
ra, dos idem de transporte, ocho 
bergantines, dos idem de trans= 
porte , dos bergantines-goletas, 
diez goletas, una idem de trans- 
porte, cuatro buques meno- 
res y seis vapores. Estos cuaren= 
ta y siete buques contienen cua= 
trocientos ochenta y tres caño- 
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nes, doscientos cuarenta y dos o- 
ficiales' mayores y de guerra, 
doscientos cincuenta y dos ofi- 
Ciales de mar y maestranza, 
ciento sesenta guardias marinas, 
setecientos setenta y seis hom- 
bres de tropa, y tres mil ciento 
ochenta y dos marineros. 


DIVISIONES POLITICAS. 


LI. La antigua España se di- 
vidió en tiempo de los romanos, 
primeramente en dos partes, 
con los nombres de Citerior y 
Ulterior: la primera comprendia 
todo el territorio ecsistente des- 
de Mujucra, junto al cabo de 
Gata, en el Mediterráneo, en- 
tre los reinos de Granada y Mur- 
cia, las costas de este mar, los 
Pirineos, Fuente-Rabía, el O- 
céano Contábrico y el Occidental 
hosta la desembocadura del rio 
Duero, el cual formaba límites 
hasta su union con el Pisuerga 
y el Adaja, frente de Simancas; 
desde aquí salia una línea al 
puente del Arzobispo, en el Tajo, 
y luego Otra que llegaba al Gua- 
diana, hácia Almagro, desde 
donde jirabaotra hasta Mujacra, 
cerca del mismo cabo, que e 
yaba el término de esta España 
Citerior. 

La Ulterior se componia de 
todos los demas paises de la pe- 
nínsula. 
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TI. Tambien se dividió la 
España en tiempo de los roma- 
hos en tres partes principales; 
Lusitana, Bética y Tarraconen- 
se. La primera tenía por límites 
á la parte del N. el Duero, des- 
de su embocadura, al S. el 
Gaadiana, al Poniente el Océa= 
no, y á la parte del Oriente, 
desde el Duero, frente de Siman= 
cas, en la union de dichos dos 
rios, salia una línea que Jiraba 
por Avila al puente del Arzo- 
bispo, y desde aquí otra con di- 
reccioná Almagro, hasta cerrar 
en el mismo Guadiana; de modo 
que la Lusitana poseía á Zamo- 
ro, Salamanca, Avila, Plasencia, 
Coria, Trujillo, y todas las de- 
mas poblaciones situadas en este 
recinto, 

La Bética tenia por límites al 
N. y Occidente el Guadiana des- 
de cerca deAlmagro hasta su en- 
trada en el Océano, y tombien 
este mar; por el S, confinaba 
parte de la Bética con el Océa- 
no y parte con el Mediterráneo, 
hasta Mujacra, pasado el cabo de 
Gata, y desde aquí salia una lí- 
nea que llegaba al referido rio 
Guadiana por frente de Al. 
magro. 

La España Tarraconense com- 
prendia todo el resto del territo= 
rio de la península. 

111. La España fué toman. 
3 
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do nuevas formas al paso que 
se iba arrojando de ella á los 
sarracenos Ó moros, y puede 
contarse dividida en cinco es- 
tados ó reinos principales, que 
despues se han subdividido en 
otras muchas partes, de que ha- 
remos una lijera mencion. 

1. Portugal, reino separa- 
do del dominio de España, fué 
una de estas cioco parles: su 
territorio se encierra entre el 
rio Miño, en Galicia, una línea 
que pasa cerca de Braganza, Mi- 
randa y rio Duero que sirve de 
raya hasta su union con el A- 
gueda, que tambien forma lími- 
tes cierto trecho, y despues si- 
gue dicha línea por frente de 
Ciudad-Rodrigo al Tajo, que 
igualmente sirve de confia hasta 
donde se le une el Ponsul, y 
desde este punto continúa por 
frente de Portalegre, Elvas, Ba- 
dajoz, Jerez y Nodar, á la estre- 
midad del reino de Sevilla, don- 
de revuelve al 0O.á unirse con 
el Guadalquivir, que sigue for- 
mando límites hasta su entrada 
enel Océano por Ayamonte. 

2, Reino de Leon: toma es- 
te nombre de la ciudad de Leon 
su capital: era parte de él toda la 
Galicia y Asturias con sus costas 
hasta el Puerto de Llanes; de 
Castilla la Vieja tudo lo que se 
comprende entre el bosque de 
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Pernía y el rio Carrion hasta 
Megar al Pisuerga y entrar en 
el Duero, cerrando el distrito 
la ribera del Hueva y Regamon, 
yuna línea tirada entre Sala- 
manca y Avila, que atravesa» 
ba las montañas hasta Portugal. 
Despues se juntó al reino de 
Leon casi toda la Estremadura. 

3.” Reino de Navarra: es el 
pais de los vascones, que coníl- 
na con los Pirineos, el rio Ara- 
gon ó Agra, el Ebro, y otro pe- 
queño rio que entra en él por 
bajo de Calahorra: este reino 
parece que en lo antiguo fué 
mas estenso que al presente. 

4.2 Reino de Aragon: se com- 
prendía en él la Calaluña y 
Valencia. 

5.2 Reino de Castilla: en es- 
ta parte se incluía algun terreno 
de las Asturias, Santillana y to- 
da la Cantabria, Logroño y Via- 
na; muchos territorios y ciuda= 
des de Castilla la Vieja, Burgos, 
Osma, Soria, Avila, Segovia, el 
reino de Toledo, la provincia de 
Cartojena, Murcia, Cuenca, la 
Mancha, y casi toda la Bética, * 
hoy Andalucía. 


DIVISION ACTUAL DE ESPAÑA. 
La Monarquía española se ha= 


lla actualmente dividida en dis- 
tritos, provincias, diócesis, y 
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territorios de audiencias. Al 
frente de cada una de las cua- 
renta y nueve provincias en que 
está dividida la España, se halla 
£omo representante del gobier- 
no un jefe político, que depen- 
de del Ministerio de la Gober- 
nacion : un intendente de ren- 
tas, sometido al Ministerio de 
Hacienda, y encorgado de la re- 
caudacion é inversion de los 
fondos públicos. Las cuarenta y 
nueve provincias se dividen 
ademas en cuatrocientos setenta 
y dos partidos judiciales; y en 
coda pueblo que es cobeza de 
partido residen un juez de pri- 
mera instancia y un administra- 
dor de rentas. 

Drvistox ECLESIASTICA. — El 
territorio peninsular comprende 
ocho arzobispados que son: el 
de Toledo, Sevilla, Granada, 
Valencia , Santiago, Tarragona, 
Burgos y Zaragoza, de los cuales 
dependen como  sufrogáneos 
cincuenta obispados. 

Ademas ecsisten los obispa- 
dos de Uclés y Leon, pertene- 
cientes á las órdenes militares, y 
los obispos llamados esentos de 
Leon y Oviedo. En los dominios 
españoles de América se cuen- 
ton el obispado de Puerto Rico, 
el arzobispado de Cuba, del 
cual es sufrogánea la iglesia de 
la Habana; y en Filipinas el 
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arzobispado de Manila, del que 
dependen los obispados de Nue- 
va Segovia, Nueva Cáceres, y 
Cebú. 

Division JUDICIAL. — Ademas 
de los diferentes juzgados mili- 
tares, eclesiásticos y de rentas, 
la justicia se administra en Es- 
paña por jueces de primera ing. 
tancia, los cuales residen, como 
ya hemos dicho, en las cabezas 
de partido, y conocen en las cou. 
sas civiles y criminales: de las 
providencias de estos tribunales 
se apela ante las audiencias del 
reino, que son trece, á saber: 
la de Madrid, lo de Albacete, la 
de Barcelona, la de Burgos, la 
de Cáceres, la de la Coruña, la 
de Granada, la de Pamplona, la 
de Oviedo, la de Sevilla , la de 
Valencia, la de Valladolid y la 
de Zaragoza. Cada uno de estos 
distritos judiciales comprende 
varias provincias. 

Los audiencias que hay fuera 
de los dominios peninsulares 
son: la de Mallorca, que com-= 
prende las islas Baleares; la de 
Canarias, la de la Habane, la de 
Puerto Príncipe, la de Puerto 
Rico, y la de Manila en Asia. 

Division MiLITAR.—La Espa» 
ña está dividida militarmente en 
catorce capilanías jenerales , de 
las cuales cada una comprende 
varias proviocias, á saber: 
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todas están adornadas de mag- ¡cuyos vastos jardines sirven 


níficos cuadros de las escuelas 
española, italiana y flamenca, 
aunque gran parte de estas ri- 
quezas han sido transportadas 
á Francia. Madrid posee tres 
teatros, el del Príncipe, el de la 
Cruz y el del Circo; pero el mas 
meguítico de todos, y que no se 
halla todavía concluido, es el de 
Oriente, espacioso y bien cons- 
truido, en el cual celebra ac- 
tualmente sus sesiones el con= 
greso de Diputados. Tambien 
posee Madrid dos bibliotecas, la 
biblivteca real, que contiene 
mas de doscientos mil volúme- 
nes, con ciento cincuenta mil 
medallas, é infinidad de manus- 
eritos, y la de San Isidro : trece 
academias, el mas rico jardin bo» 
tánico de toda la península , un 
conservatorio de artes y oficios, 
dos museos, uno de historia na- 
tural y otro de pintura y escul- 
tura; un colejio de medicina y 
cirujía, una universidad, ¡nfi- 
nidad de establecimientos de 
instruccion, y muchos y esce- 
lentes hospicios. 

Los dos principales paseos de 
Madrid son el Prado y el Buen 
Retiro; el primero está forma- 
do de varios filas de árboles pa- 
ralelas, y adornado de ocho her- 
mosas fuentes. A un lado del 
Prado está situado el Retiro, 


tambien de paseo público. 

Fuera de la puerta de Alcalá, 
al Oeste de la poblacion y cerca 
del Retiro, se halla la plaza de 
toros, que es un inmenso anfi- 
teatro. Las otras ciudades mas 
nolables de Castilla la Nueva 
son: 

Toledo, una de las antiguas 
capitales del reino, con unos 
14,950 habitantes: está situada 
á la orilla del Tajo en un valle 
estrecho y cercado de rocas: sus 
calles son angostas y lortuosas. 
En la edad media era la ciudad 
mas importante de España, y 
muchos antiguos y magníficos 
s atestiguan aun en el 
dia su pasado esplendor. Su ca- 
tedral es uno de los monumen= 
tos mas notables de arquitectura 
gótica, y encierra los sepulcros 
de muchos reyes antiguos. El 
Arzobispo de Toledo tiene el tí- 
tulo de primado de España. 

Alcalá de Henares, con 1,500 
habitantes, cuya universidad, 
fundada por el cardenal Jime- 
nez de Cisneros en 1490, fué 
en otro tiempo la mas célebre 
del reino. En esta ciudad nació 
Miguel de Cervantes Saavedra, 
el ilustre autor del Quijote. 

Guadalajara, con 6,736 ha= 
bitantes, importante en otro 
tiempo por sús fábricas de paños. 
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do nuevas formas al paso que 
se iba arrojando de ella á los 
sarracenos 6 moros, y puede 
contarse dividida en cinco es- 
tados 6 reinos principales, que 
despues se han subdividido en 
otras muchas partes, de que ha» 
remos una lijera mencion. 

1.2 Portugal, reino separa- 
do del dominio de España, fué 
una de estas cinco partes: su 
terrilorio se encierra entre el 
rio Miño, en Galicia, una línea 
que pasa cerca de Braganza, Mi- 
randa y rio Duero que sirve de 
raya hasta su union con el A- 
gueda, que tambien forma lími- 
tes cierto trecho, y despues si- 
gue dicha línea por frente de 
Ciudad-Rodrigo al Tajo, que 
igualmente sirve de confia hasta 
donde se le une el Ponsul, y 
desde este punto continúa por 
frente de Portalegre, Elvas, Ba- 
dajoz, Jerez y Nodar, á la estre- 
midad del reino de Sevilla, don- 
de revuelve al O. á unirse con 
el Guadalquivir, que sigue for- 
mando límites hasta su entrada 
enel Océano por Ayamonte. 

2. Reino de Leon: toma es- 
te nombre de la ciudad de Leon 
su capital: era parle de él toda la 
Golicia y Asturias con sus costas 
hasta el Puerto de Llanes; de 
Castilla la Vieja tudo lo que se 
comprende entre el bosque de 


HISTORIA 


Pernía y el rio Carrion hasta 
Megar al Pisuerga y entrar en 
el Duero, cerrando el distrito 
la ribera del Hueva y Regamon, 
y una línea tirada entre Sala= 
manca y Avila, que atravesa= 
ba las montañas hasta Portugal. 
Despues se juntó al reino de 
Leon casi toda la Estremadura. 

3.” Reino de Navarra: es el 
pais de los vascones, que coníl» 
na con los Pirineos, el rio Ara- 
gon ó Agra, el Ebro, y otro pe- 
queño rio que entra en él por 
bajo de Calahorra: este reino 
parece que en lo antiguo fué 
mas estenso que al presente. 

4.2 Reino de Aragon: se com- 
prendia en él la Cataluña y 
Valencia. 

5.2 Reino de Castilla: en es- 
ta parte se incluía algun terreno 
de las Asturias, Santillana y to- 
da la Cantabria, Logroño y Via- 
na; muchos territorios y ciuda= 
des de Castilla la Vieja, Burgos, 
Osma, Soria, Avila, Segovia, el 
reino de Toledo, la provincia de 
Cartojena, Murcia, Cuenca, la 
Mauncha, y casi toda la Bética, * 
hoy Andalucía. 


DIVISION ACTUAL DE ESPAÑA. 





dida en dis- 
tritos, provincias, diócesis, y 


Ma actualmente di: 
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territorios de audiencias. Al 
frente de cada una de las cua- 
renta y nueve provincias en que 
está dividida la España, se halla 
£omo representante del gobier- 
no un jefe politico, que depen- 
de del Ministerio de la Gober- 
nacion : un intendente de ren- 
tas, sometido al Ministerio de 
Hacienda, y encargado de la re- 
caudacion é inversion de los 
fondos públicos. Las cuarenta y 
nueve provincias se dividen 
ademas en cuatrocientos setenta 
y dos purtidos judiciales; y en 
coda pueblo que es cabeza de 
partido residen un juez de pri- 
mera instancia y un administra- 
dor de rentas. 

Divisiox ECLESIASTICA. — El 
territorio peninsular comprende 
ocho arzobispados que son: el 
de Toledo, Sevilla, Granada, 
Valencia , Santiago, Tarragona, 
Burgos y Zaragoza, de los cuales 
dependen como  sufragáneos 
cincuenta obispados. 

Ademas ecsisten los obispa- 
dos de Uclés y Leon, pertene- 
cientes á las órdenes militares, y 
los obispos llamados esentos de 
Leon y Oviedo. En los dominios 
españoles de América se cuen- 
ton el obispado de Puerto Rico, 
el arzobispado de Cuba, del 
cual es sufrogánea la iglesia de 
la Habana; y en Filipinas el 
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arzobispado de Manila, del que 
dependen los obispados de Nue- 
va Segovia, Nueva Cáceres, y 
Cebú. 

Division JUDICIAL. — Ademas 
de los diferentes juzgados mili- 
tares, eclesiásticos y de rentas, 
la justicia se administra en Es- 
paña por jueces de primera ins= 
tancia, los cuales residen, como 
ya hemos dicho , en las cabezas 
de partido, y conocen en las cou. 
sas civiles y criminales: de las 
providencias de estos tribunales 
se apela ante las audiencias del 
reino, que son trece, á saber: 
la de Madrid, la de Albacete, la 
de Barcelona, la de Burgos, la 
de Cáceres, la de la Coruña, la 
de Granada, la de Pamplona, la 
de Oviedo, la de Sevilla , la de 
Valencia, la de Valladolid y la 
de Zarogoza. Cada uno de estos 
distritos judis Ñs comprende 
varias provincias. 

Las audiencias que hay fuera 
de los dominios peninsulares 
son: la de Mallorca, que com= 
prende las islas Baleares; la de 
Canorias, la de la Habane, la de 
Puerto Príncipe, la de Puerto 
Rico, y la de Manila en Asia. 

Divis muiTar.—La Espa» 
ña está dividida militarmente en 
catorce capilanías jenerales , de 
las cuales cada una comprende 
varias provincias, á saber: 
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IL. Capitanta jeneral de Cas- 
tilla la nueva. Comprende las 
provincias de Madrid, Tole- 
do , Ciudad-Resl , Cuenca y 
Guadaleja: Castilla la Nue- 
va está situada en el centro 
de la península española, y 
forma una llanura elevada entre 
la sierra de Guadarrama y Sier- 
ramorens. Esta llonura es la 
mas estensa de España; pero en 
ella la vejetacion se resiente mu- 
cho de la falta de agua. El calor 
es aquí sofocante en el estío, y 
el frio bastante intenso en in- 
vierno. Los habitantes de Casti- 
Ma la Nueva tienen un aire gra- 
ve y casi solemne; son indolen- 
tes y poco activos; pero fieles, 
jenerosos y con suficiente dis- 
posicion para los ciencias: en 
esta provincia es donde se habla 
con mas pureza el español, y en 
ella se halla la capital de toda la 
monarquía , que es 
Madrid: situada á la orilla iz- 
quierda del Manzares, en medio 
de una llanura arenosa y estéril, 
es la residencia del Monarca 
desde el tiempo de Felipe II. Es- 
ta villa está cercada de murallas 
poco gruesas, y forma un cuadro 
irregular que encierra unos 
200,000 habitantes. Nada de lo 
que ennoblece los alrededores 
de una gran ciudad, le sirve, por 
decirloasi, de introduccion; casas 
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de recreo, jardines, parques, 
palacios, nada de esto se en- 
cuentra á las puertas de Madrid, 
que parece aislado en un vasto 
desierto: es necesaria toda la 
magnificencia interior de la villa 
para borrar la desfavorable ¡m- 
presion que se esperimenta al 
Megará ella. Sin embargo, los 
hermosos paseos cubiertos de 
arboludos,que de poco tiempo á 
esta parte se han establecido 
alrededor de la copital, dan á la 
poblacion un aspecto mas agra- 
dable que antes. Madrid es una 
de las ciudades mejor construi- 
das de Europa, y si po posee 
monumentos preciosos de arqui= 
tectura, al menos sus principa= 
les edificios están construidos 
segun el estilo moderno mas 
correcto. Sus calles son anchas 
y bien empedradas con hermo- 
sas aceras y buen alumbrado 
por las noches. Entre los edifi. 
cios mas notables de Madrid, 
debemos citar el Palacio real, 
uno de los mas hermosos de Eu- 
ropa, aunque. no está concluido 
y carece de parques y jardines: 
la cosa de Correos, la Aduana y 
el Museo de historia natural son 
tombien notables porsu arqui= 
tectura. Hay un considerable 
número de iglesias , pero muy 
pocas en que pueda admirarse 
su estension ó belleza; y casi 
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todas están adornadas de mag- 
níficos cuadros de las escuelas 
española, italiana y flamenca, 
aunque gran parte de estas ri- 
quezas han sido transportadas 
á Francia. Madrid posee tres 
teatros, el del Príncipe, el de la 
Cruz y el del Circo; pero el mas 
maguífico de todos, y que no se 
halla todavía concluido, es el de 
Oriente, espacioso y bien cons- 
truido, en el cual celebra ac- 
tualmente sus sesiones el con- 
greso de Diputados. Tambien 
posee Madrid dos bibliotecas, la 
biblioteca real, que contiene 
mas de doscientos mil volúme- 
nes, con ciento cincuenta mil 
medallas, é infinidad de manus- 
eritos, y la de San Isidro: trece 
academias, el mas rico jardin bo- 
tánico de toda la península , un 
conservatorio de artes y oficios, 
dos museos, uno de historia na- 
tural y otro de pintura y escul- 
tura ; un colejio de medicina y 
cirujía, una universidad, ¡nfi- 
nidad de establecimientos de 
instruccion, y muchos y esce- 
lentes hospicios. 

Los dos principales paseos de 
Madrid son el Prado y el Buen 
Retiro; el primero está forma- 
do de varias filas de árboles pa- 
ralelas, y adornado de ocho her- 
mosas fuentes. A un lado del 
Prado está situado el Retiro, 
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cuyos vastos jardines sirven 
tembien de paseo público. 

Fuera de la puerta de Alcalá, 
al Oeste de la poblacion y cerca 
del Retiro, se halla la plaza de 
loros, que es un inmenso anfi- 
teatro. Las otras ciudades mas 
notables de Castilla la Nueva 
son: 

Toledo, una de las antiguas 
capitales del reino, con unos 
14,950 habitantes: está situada 
á la orilla del Tajo en un valle 
estrecho y cercado de rocas: sus 
calles son angostas y tortuosas. 
En la edad media era la ciudad 
mas importante de España, y 
muchos antiguos y magníficos 





dia su pasado esplendor. Su ca- 
tedral es uno de los monumen= 
tos mas notables de arquitectura 
gótica, y encierra los sepulcros 
de muchos reyes antiguos. El 
Arzobispo de Toledo tiene el tí- 
tulo de primado de España. 
Alcalá de Henares, con 1,500 
habitantes, cuya universidad, 
fundada por el cardenal Jime- 
nez de Cisneros en 1490, fué 
en otro tiempo la mas célebre 
del reino. En esta ciudud nació 
Miguel de Cervantes Saavedra, 
el ilustre autor del Quijote. 
Guadalajara, con 6,736 ha- 
bitantes, importante en otro 
tiempo por sus fábricas de paños. 
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1.  Capitania jeneral de Ca- 
taluña. Comprende las provin- 
cias de Barcelona, Tarragona, 
Lérida y Jerona. El principado 
de Cataluña está situado al Este 
del reino de Aragon, y como él 
se estiende hasta el pie de los 
Pirineos, cuya inmediacion con- 
tribuye á hacer el clima menos 
cálido y mucho mas variable 
queen las provincias del Me- 
diodia. El suelo, bañado por in- 
finidad de canales de todas di- 
mensiones, y bien cultivado, 
produce en abundancia trigo, 
Jino, cáñamo, frutas, etc. La in- 
dustria y sobre todo la fabrica= 
cion de la lana, del algodon y 
del papel, está mucho mas ade- 
lantada que en el resto de Es- 
paña. Los catalanes aman el tra- 
bajo, son valientes, infatigables 
en la guerra, orgullosos de sus 
cualidades, y tienden obstina- 
damente hácia sus antiguas fran - 
quicias. 

Barcelona, capital del prin- 
cipado, con una poblacion de 
cieuto cuarenta mil almas, es 
una de las mas ricas y hermo- 
sas ciudades del reino, y la pri- 
mera plaza comercial despues 
de Cádiz. Se halla situada sobre 
Ja costa, y ademas de estar bien 
fortificada tiene una buena ciu- 
dadela y el castilo de Monjuí 
que la domina. Su puerto es se- 
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guro pero poco profundo: las 
casas que le rodean forman el 
arrabal llamado la Barceloneta, 
habitado por marineros, pesca- 
dores, trabajadores, etc. 

Los edificios mas notables de 
esta ciudad son: los viejos pala- 
cios de los antiguos condes de 
Barcelona y de los reyes de A. 
ragon, la Bolsa, el Teatro y la 
catedral. Posee un colejio de 
medicina, otro de injenieros, 
fábricas muy considerables de 
seda, luna, y algodon, una fun- 
dicion de cañones, etc. Elnúme- 
ro de habitantes es de 140,000, 

A unas ocho leguas al Norte 
de Barcelona está Mont-Serrat, 
montaña escarpada é inculta,en 
la cual se hallon una docena de 
ermitas y un monasterio muy 
frecuentado por los peregrinos 
que vaná visitar la milagrosa 
imájen de la Vírjen que allí se 
venera. 

Las ciudades mas notables del 
principado son: 

Tarragona (11,500 hobiton- 
tes), ciudad fuerte situada sobre 
una altura escarpada cerca del 
mar; posee algunas ruinas de 
construcciones romanas. 

Reus (26,035 habitantes), á 
dos leguas y media del mar, 
debe su acrecentamiento á su 
industria, pues hace unos cin- 
cuenta años erasolo un villorrio. 
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Igualada (14,000 habitantes), ¿independiente y neutra. Los 
importante porsus manufactu- | seis comunes que componen es- 
ras de armas. te pequeño estado estan gober- 
Tortosa (16,000 habitantes), | vados por un consejo electivo y 
ciudad fortificada y comercian- | por dos jueces superiores de los 
te, silundasobre el Ebro. cuales uno es nombrado por el 
Lérida (15,000 habitantes), | rey de los franceses y el otro 
plaza fuerte cuya ciudadela está | por el obispo de Urjel. La ca- 
situada sobre una ruca inacce- | pital de esta república es An- 
sible. dorra, que tiene 2,000 hubi-= 
Mataró (25,000 habitantes); | tantes: 
Olot (16,000 habitantes), y IL. + Capitania jeneral de Se- 
Manresa (9,000 habitantes ), | villa. Comprende las provincias 
ciudades cuya principal rique-| de Sevilla, Cádiz, Córdoba y 
za consiste en sus manufacturas | Huelva. El territorio de esta 
de seda y algodon. capilania jeneral, llamado tam- 
Jeróna (15,000 habitantes), | bien reino de Andalucía, está a- 
Figueras (5,000 habitantes) y | travesado en toda su lonjitud 
Rosas(1,800 habitantes) son ciu- | por el majestuoso Guadalquivir 
dades fronterizas fortificadas y | (el Betis de los antiguos) y se 
muy importantes. distingue entre todas las provin= 
Urjel(3,500 habitantes), tiene | cias de España por su hermo- 
un castillo que defiende el pa- | so clima y lozana vejetacion. La 
so de Puigcerdá por el camino á| cordillera de Sierramorena le 
traves de los Pirineos. separa al norte de Costilla la 
Cardona, notable por lo roca | Nueva y de Estremadura; y la 
de sal jema que se halla en[dJe Sierranevado le separa, al 
sus ¡omediaciones; esta roca|Sud, de la provincia de Grana- 
tiene quinientos cincuenta pies | da. El pais es rico en oro, pla= 
de elevacion y una legua de cir- | ta, cobre y plomo; pero la ma- 
ceunferencia. yor parte de sus antiguas minas 
Enutre Urjel y Foix (Fran-| están aun abandonadas. Sus ba- 
cin) está situado el valle de | bitantes, en gran parte de orijen 
Andorra, que liene veinte y | bético ó morisco; se distinguen 
cinco leguas cuadradas y 15,000 | por su carácter vivo, amable, 
habitantes, elcual hace algunos | ardiente, pero lijero. Los caba= 
siglos que forma una república | llos andaluces se cuentan entre 
TOMO XXX. 12 































so 
los mas estimables del mundo. 

Sevilla, capital de la capitanía 
jeneral, se halla situada en el 
centro de una dilatada llanura, 
á la orilla izquierda del Guadal- 
quivir, que la cerca desde la 
puerta llamada de la Barqueta 
hosta el edificio de San Telmo, 
y disfruta de un clima benigno y 
delicioso, esceplo en el rigor del 
estio en que el calor es muy 
sensible. Esta ciudad es una de 
las mas antiguas ¿ importantes 
ciudades de España, y está cons- 
truida en su mayor parte segun 
el estilo árabe. Entre el gran 
número de hermosos edificios 
que contiene, distinguese la ca- 
tedral, obra maestra, llena de 
magnificencia, ricamente ador- 
nada de estátuas, de cuadros y 
con ochenta y dos altares. En es- 
ta iglesia se vé un sepulcro ele- 
vado á la memoria de Cristóbal 
Colon, con una inscricion que 
dice: A Castilla y Aragon otro 
mundo dió Colon ; pero este mo- 
numento sepuleral no contiene 
las cenizas del célebre navegan- 
te, que ecsisten en la iglesia de 
Nuestra Señora en la Habana. 
Tambien debemos citar la Jiral- 
da, torre que tiene trescientos 
sesenta y cuatro pivs de elcva- 
ciol la lonja, el teatro, el al- 
cázar, palacio morisco perfec- 
tamente conservadu; el acue- 
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ducto árabe compuesto de 'cua- 
trocientos orcos, lu fundicion de 
cañones y la fábrica de cigarros. 
Las murallas que rodean la ciu= 
dad y las torres que la defienden. 
pasan por obra de lus romanos. 
Sevilla tiene una universidad, 
una academia de bellas artes y 
varios bibliotecas. La poblacion 
asciende á 91,360 almas. 

A una legua de Sevilla se ha- 
Ma la villa de Santi-Ponce, don= 
de aun se ven las ruinas de 
la antigua Fíálica , célebre por 
haber sido la patria de tres em- 
peradores romanos, Trajano, 
Adriano y Teodosio. 

Los otras ciudades mas nota. 
bles de esta capitaníz jeneral 





iz (58,225 hab.), célebre 
en la antigitedad bajo el nombre 
de Gades. La posicion de esta 
ciudad es no solo de los mas he» 
llas de Europa, sino tambien de 
las mas favorables al comercio. 
Sus alrededores, donde se en- 
cuentran todas las ventajas Je 
la civilizacion, ofrecen por el 
aspecto risueño de sus pueblos, 
lo riqueza de las ciudades y la 
importoocia de los puertos que 
contienen, un notable contraste 
con el resto de España. Cádiz 
está construido en medio del 
mar, á la estremidad de la Isla 
de Leon. Entre esta isla y el 
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continente forma el mar un so- 
berbio puerto, bastante capaz 
para contener las flotas reunidas 
de toda Europa, protejido de 
todas partes por las baterías de 
la isla y del lado opuesto. Diví- 
dese en bahía de Cadiz y bahía 
de Puntales, Entre las fortale- 
zas se distingue el Trocadero; 
Puerto Real es notable por sus 
vastas salinos. La pequeña isla 
de la Carraca encierra el arsenal 
de marina, y los astilleros. El 
egua potable se lleva de la linda 
ciudad del Puerto de Santa Ma- 
ría, cuya poblacion es de 17,581 
almas. 

El comercio de Cádiz eon la 
América era en otro tiempo 
mucho mas estenso que al pre. 
sente. Sin embargo, continúa 
siendo para la España el centro 
de los negocios enloniales. En 
esta ciudad se hulla gran núme- 
ro de comerciantes franceses, 
ingleses y alemanes. Es el único 
puerto donde no pudieron pene- 
trar los franceses en la guerra 
de la independencia, aun des- 
pues de un sitio de cerca de dos 
años. Los calles de la ciudad son 
estrechas, pero cómodas y for- 
madas de bonitas casas. 

Isla de Leon ó de San Fernan- 
do (18,100 hab.), es una ciudad 
eomercial, situada á dos leguas 
de Cádiz. 
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Córdoba, situada en la orilla 
derecha del Guadalquivir, era 
ya floreciente en tiempo de los 
romanos. Fué la cuna de los 
poetas Séneca y Lucano. En la 
época de la dominacion de los 
moros era la capital del reino; 
pero de todo su esplendor p. 
do.no le queda mas que su ca- 
tedral, monumento único en su 
jénero, coustruido por los ára= 
bes, á los cuales sirvió de mez- 
quita. Es un inmenso reclárgu= 
lo, dividido interiormente en 
diezinueve naves, con ocho- 
cientos cincuenta columnas de: 
mármol y cien capillas. La ciu- 
dad de Córdoba tiene 56,957 
babitantes. 

No muy distante de Córdoba 
se hallan las nuevas poblaciones 
de Sierramorena que son: la 
Carolina, la Carlota y la Luisia= 
na, colonias alemanas que han 
hecho grandes servicios á la 
agricultura, cambiando aquellas 
comarcas desiertas en campos 
fértiles. Estas poblaciones con= 
tienen unos 8,060 habitantes. 

Ecija (34,727 hab.) está colo= 
cada sobre el Jenil, y esimpor- 
tante por el cultivo del algodon. 

Sanlúcar de Barrameda, con 
17,000 habitantes, se halla en la 
embocadura del Guadalquivir, y 
en cierto modo es el puerto de 
Sevilla. 
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Carmona (20,296 hab.) está , pais granos, aceite, arroz, dáli- 


Situada en una altura y rodeada 
de una fértil vega. 

Osuna, (15,000 hab.) se ha- 
Ma situada al pie de una cadena 
de colinas en una llanura es- 
tensa cuyo terreno es de los 
mas fértiles de Andalucía. Su 
priocipal industria son los mo- 
linos de aceite. 

Aljeciras (15,929 hab.) es- 
tá situada á la orilla del mar 
en la costa occidental de la bahía 
de Jibraltar á legua y media 
de dicha ploza. En esta ciu- 
dad reside el comandante jene- 
ral del campo de San Roque. 

IV. Capitanía jeneral del rei 
no de Valencia. Comprende las 
provincias de Valencia (reino), 
Alicante, Murcia (reino), Alba= 
cele y Custellon de la Plana. El 
reino de Valencia, situado al 
Sud de Cotoluña, está formado 
de una costa larga y estrecha 
sin puertos practicables, El cli- 
ma es benigno y agradable , los 
habitantes son alegres é indus- 
triosos; su infatigable actividad 
ha transformado esta provincia 
en un vasto jardin. La huerta 
de Valencia, regada por infini- 
dad de acequias, es de una fer= 
ti!idad admirable. En estas pro- 
viocias abunda el vino; pero el 
mas estimado de todos es el de 








les, higos y seda en abund. 
cuya fabricacion es la principal 
¡industria de los babitantes. 

Valencia, capital de la pro= 
vincia, está situada en una her= 
mosa llanura sobre la orilla 
derecha del Turia: cuenta 
115,714 habitantes, ¡nclusos los 
cinco arrabales sumamente po= 
blados que hay fuera de los 
muros. Las calles de esta ciu- 
dad son estrechas y tortuosas; 
y las dos ó tres plazas gran= 
des que hoy en ella son irre- 
gulares. Entre sus edificios mas 
notables deben citarse El Real, 
la catedral y la iglesia del Tem- 
ple. Tiene una uoiversidad, la 
mas frecuentada de España, una 
academia de nobles artes, un 
teatro analómico y cinco hospi- 
tales. La fabricacion de la seda 
ocupa cerca de veinticinco mil 
obreros. 

El puerto del Grao, á corta 
distancia de la ciudad, tiene una 
roda que sirve de puerto á Va= 
lencia. 

Cuatro leguas al norte de Va= 
lencia, y cerca del mar, se halla 
la villa de Murviedro con 6,27 3 
habitantes, notable por las rui- 
nas que encierra. Está situada 
en el mismo lerreno que ocupó 
la célebre Sagunto, que fué des. 


Alicante: udemes proluce el | truida por Annibal despues de 


DE ESPAÑA. 


un sitio obstinado, en que lo: 
habitantes, reducidos á la deses- 
peracion, pusieron fuego á |. 
ciudad y se arrojaron en medio 
de las llomas. Entre las ruinas 
que aun se conservan y que ates- 
tiguan su grandeza pasada, se 
cuenta el teatro, el circo y mu- 
chos lápidos y medallas. Tam- 
bien los árabes han dejado hue- 
Mas de su presencia en esta co- 
marca, pues aun se ven en el 
dia pobre las colinas que domi- 
man la publacion, los hermosos 
restos de siete fortalezas cons- 
truidas por ellos. 

Alicante , capital de la pro» 
vincia de su denominacion, con 
25,243 hubitantes, está situada 
en el centro de la bahía de su 
nombre al pic de un cerro ele- 
vado. No tiene puerto propia- 
mente dizho, sino una rada bas- 
tante segura. Los alrededores 
de la ciudad son áridos y de ter- 
reno salitroso. Es la ciudad mas 
mercantil de España despues de 
Cádiz y Barcelona, y su comer- 
cio consiste principalmente en 
pasas, aguardiente, vinos, seda 
y lana fina. 





Reino de Murcia. Está situado bre el camino real de Valenciaá 
al Norte de la provincia de Gra- | Madrid, en una espaciosa llanu= 
ra fortificada por las aguas de 


nada, y cortado en todas direc- 
ciones por los montes de Cuen- 
ca. Á Do ser por la estrema se- 
quedad que se esperimenta co 
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este pais y la indolencia de sus 
habitantes, pudiera ser uno de 
los mas productivos de España. 
Su clima es muy semejante al de 
Andalucía. El Valle del Segura, 
cuyo rio atraviesa por el centro 
de la provincia, debe citarse co. 
mo el mas fértil y mejor culti= 
vado. 

Murcia(35,000 hab.) situada 
á orillos del Segura, es la ca- 
pital, y está construida segun 
el estilo árabe: en el dia esim= 
portante por susmenufecturas 
de seda. 

A nueve leguas de Murcia es- 
tá la ciudad de Cartajena, si- 
tuada en un anchuroso seno que 
forma el Mediterráneo en el 
campo de su numbre. Esta ciu- 
dad es plaza de armas fortifica- 
da con varios castillos y fuertes 
¿si por la parte del puerto como. 
en las alturas que la dominan: 
tiene 36,7: habitantes. Las 
medallas, insericiones, estátuas 
anfiteatros y demas monumen= 
tos antiguos, que hoy ecsisten, 
recnerdan sus glorias pasadas. 

Albacele, capital de la pruvin= 
cia de su nombre, está situada 














reno produce granos, vino, pa=' 
talas, azafran, elc. Su principal 
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industria consiste en la fabrica- , tes. Entre los muchos y megní- 


cion de navajas, cuchillos y 
puñoles. Tiene 11,374 habi- 
tentes. 

Castellon de la Plana, ca- 
pitol de la provincia de su pom- 
bre, está situada ea una lla- 
nura á una legua del mar. Lo 
ameno y templado de su térmi- 
no, la ubundancia y variedad de 
sus frutos, las hermosas calles y 
edificios quetiene, laconstituyen 
uno.de les mejores poblaciones 
de la provincia. 

V. Capitanía jeneral de Ara- 
gon. Comprende las provincias 
de Zaragoza, Huesca y Teruel. 
El reino de Aragon, situado al 
pie de los Pirineos, está alrave- 
sado por diferentes ramificacio- 
nes de dichos montes, entre los 
cuales forma un ancho valle el 
rio Ebro. La navegacion de este 
rio desde Tudela á Zoragoza se 
facilita por el canal imperial, 
contruido por Carlos Y, que 
sirve al mismo tiempo para re- 
gar los compos inmediatos. El 
clima de Aragon es mas r 
do que el de Castilla. Las pa 
pales producciones del terreno 
son: el trigo, el aceite y las fru- 
tas: la industria está muy poco 
adelantada en este reino. 

Zaragoza, que esla capital, se 
halla á la orilla derecha del E- 
bro y encierra 62,300 habitan- 





ficos templos que contiene Za- 
ragoza, se distinguen: el de nues- 
tra Señora del Pilar, que es la 
extedral; la lonja, edificio sun 
tuoso, reducido á un gran salon 
con su linterna, doble galeria de 
arcos y considerable número de 
columnas dóricas; la universi- 
dad literaria, y el teatro, que es 
uno de los mejores y mas cómo- 
dos.por la anchura de sus cor= 
redores y elevacion en sus trín- 
sitos. Esta ciudad abunda en pa- 
seos deliciosos. Sus principales 
manufacturas son las de seda y 
lana. 

Huesca, copital de la provin= 
cia de su nombre, contiene 9,200 
habitantes. Hay en esla ciudad 
una universidad, un seminario 
conciliar, otros dos colejios, un 
coliseo y una plaza de toros. El 
terreno produce trigo, cebada, 
avena, maiz, aceite, cáñamo y 
pastos. 

Teruel, capital de la provin- 
cia de su nombre, estuvo anti- 
guamente fortificada y aun con= 
serva parte de sus viejos mu- 
ros: sus calles son limpias y 
bien empedradas: el mejor e- 
dificio que tiene esta ciudad es 
el que fué colejio de la com- 
poñía de Jesus, y que en la ac- 
tualidad sirve de seminario con= 
ciliar. La vega de Teruel, que 
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riega el rio Guadalaviar, está 
bien cultivada, La poblacion de 
Teruel se compone de 4,303 
almas. 

VI. Capitania jeneral de 
Granada. Comprende las pro- 
vincias de Granada, Málaga, Al- 
meria y Juen. El reino de Gra- 
nada está atravesado por Sier- 
ranevada y las Alpujarras, y 
bañado por el Mediterráneo. El 
clima en las costas de esta pro- 
vincia es eusi el mismo que el 
de Africa: hállanse en ellas, en- 
tre otras plantas propias de di- 
cha zona, el algodonero, la caña 
de ozúcor y las palmeras. Las 
Alpujarras suministron conside- 
rable cantidad de plomo. 

Granada, capital del reino de 
su nombre, está situada al pie de 
Sierranevada sobre unas colinas 
bañadas por el Jennil y el Darro: 
fué muy foreciecte en tiempo 
de los moros, durante cuya do- 
minacion llegó á lener 400,000 
habitantes; pero en el dia ape= 
nas cuenta 80,000. La ciudad 
puede dividirse en cuatro partes 
que son: la ciudad propiamente 
dicha con sus hermosos edifi- 
cios, sus plazas públicas y seis 
fuentes; el antiguo palacio de 
la Alhambra, situodo sobre una 
colina, y los dus arrabales el 
Albaicin y la Antequeruele, ha- 
bitados en su mayor parte por 
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los trabajadores en el arte de la 
seda y otros. Segun la costum- 
bre árabe, todas las casas de 
algnna importancia tienen fuen- 
tesen sus patios que estan entol- 
dados, formando estancias deli- 
ciosas para preservarse del calor 
en el estío. El punto masintere- 
sente dela ciudad es la colina de 
la Alhambra, sobre la cual, ade= 
mos del palacio construido por 
Carlos Y, que ya pri áorrui- 
narse, está situado el famoso pa= 
lacio de la Alhambra, antigua re= 
sideneia de los reyes moroa: este 
edificio es la mejor muestra que 
ecsiste de la arquitectura árabe, 
Aunque Cárlos Y destruyó una 
parte de este monumento para 
emplear los materioles en la 
construccion de su palacio, aun 
queda bastante de él para esci- 
tar nuestra admiracion. Este 
riormente nada tiene de no- 
table sino el espesor de sus mu= 
ros y la solidez de las torres de 
que está rodeado; pero el inte= 
rior es admirable así porel es- 
quisito gusto como por el lujo 
estraordinario de su construc= 
cion. Aun se ven dos vastos pa- 
tios cuyo pavimento es de már= 
mol, rodeados de columnas y 
decorados en su centro con 
maguílicos estanques. Tambien 
se conserva gran parte de las 
habitaciones, los baños, la sa- 
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la de los Abencerrajes, el sa- 
lon de oro, la puerta del san- 
tuario del Coran, la sala de las 
dos hermanas, ete.; donde estan 
desplegadas con profusion todus 
las riquezas de la pompa orien- 
tal. Mas arriba de este palacio 
y en lacima de la misma coliva, 
se halla el Jeneralife, palacio de 
recreo, igualmente árabe, ro- 
deado de jardines, adornado de 
estanques y fuentes. En la cate- 
dral de Granada se hallan enter- 
rados en dos santuosos sepul- 
ceros D. Fernando y doña Isabel 
en uno, y en el otro D. Felipe 1 
y Su esposa doña Juana la loca. 
La fértil vega de Granada, sem- 
brada de multitud de pohlacio- 
nes pequeñas, y regada por va- 
rios rios, produce toda especie 
de hortalizos y frutas esquisitos, 
lino cáñamo, seda, vino y ala- 
zor: en sus inmediaciones se 
encuentran muchos minerales, 
y una estraordinaria variedad 
de preciusos mármoles y jaspes. 

Málaga, copitol de la pro» 
vincia de su rombre, está si- 
tuada en la costa del Mediter- 
ráneo, en el centro de una en- 
senoda que forman los montes 
que se hallan al Norte y Oes- 
te. Estaciudad cuenta 51,889 
habitontes, inclusos los de la Al. 
cazaba. Entre sus edificios mas 
notubles deben citarse la cale- 





dral, obra suntuosa del órden 
compuesto, pero que aun se ha= 
lMa sin concluir; la aduana y el 
palacio episcopal. El puerto de 
Málaga es uno de los mas inte- 
resantes del Mediterráneo. La 
industria de los habitantes con- 
siste en toda especie de artes y 
oficios, fábrica de jabon, som- 
breros , curtidos, loza, luna, 
hornos de fundicion de hierro, 
tejidos de seda de todas cla- 
ses, elc., etc. En los alrededores 
de Málaga se encuentran muchos 
jardines, huertas, paseos, casas 
de recreo, haciendas y logores. 
Su fértil vega de cuatro leguus 
de estension, y regada por el rio 
Guadalorce, produce toda espe- 
cie de granos, legumbres, (ru- 
tas, hortalizas, almendras, algo= 
don, mucha cochinilla, azúcar 
y escelentes vinos. El comercio 
mas importante de Málaga es el 
de sus esquisitos vinos y ricas 
pasas que esportan para Améri- 
ca y el estranjero. 

Almería, ciudad capital de la 
provincia de su nombre, es puer= 
tode mar, que fué muy Oore- 
ciente en tiempo de los moro: 
carece de muelle; pero todav 
se conservan algunos vesti 
del que construyeron losárabes. 
Tiene 21,683 habitantes, una 
catedral, seis parroquias, un co- 
lejio y un castillo llamado la Al 
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cazaba, obra tambien de los á-¡á pico, formando un canal de 


rabes. Toda la costa que se es- 
tiende desde Maloga hasta Al- 
mería, produce en abundancia 
iales. 

tal de la provincia 
de su nombre, se halla situada 
ul pie de Sierranevada. Las co- 
Mes de esta ciudad estan bien 
enapedradas y limpias: tiene dos 
plazas priocipales, cuatro mas 
pequeñas, y dieziocho fuentes. 
Su catedral es magnífica, y ocu- 
pa el mismo sitio de la antigua 
mezquita de losárabes. En Jaen 
bay una biblioteca y ua museo 
de pintura y escultura, Las mu- 
rallas que rodean la ciudad, asi 
«como el castillo y otras obras de 
defensa, fueron construidas por 
los árobes. 

Las otras poblaciones mas no- 
tables de la capitanía jeneral de 
Granada son: 

Andújar (12,000 habitantes), 
situada á orillas del Guadalqui- 
vír, en una llanura cubierta de 
viñas y olivares. 

Baeza (14,265 habitantes), y 
Ubeda (15,174 habitantes), eu= 
ya principal iudustria es la cria 
del ganado caballar. 

* Velez Malaga (14,000 habi- 
tantes), puerto de mar. 

Ronda (18,680 habitantes), 
está coustruida sobre una rocu 
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estraordinaria profundidad que 
sirve de cauce al rio Guadaira, 

Motril (12,000 habitantes), 
villa marítima de mediana esten- 
sion y mal construida, aunque 
notable por sus iglesias y otros 
edificios, así como porsu indus- 
tria y comercio. 

VII. Capitanía jeneral de 
Castilla la Vieja. Comprende las 
provincias de Valladolid, Palen- 
cia, Salamanca, Zamora, Avila, 
Oviedo, y Leon. Castilla la Vie- 
ja está situada al Norte de €: 
la la Nueva, y atravesada en to» 
dos sentidos por montañas. La 
agricultura, limitada á las lla= 
nuras, está poco floreciente: su 
comercio é industria son cusi 
nulos. Los habitantes, son hon= 
rados, serios y reservados. La 
capital de esta capitanía jeneral 
y de su provincia es 

Valladolid, ciudad situada en 
una estensa llanura y dilatado 
valle, á la orilla izquierda del 
rio Pisuerga : su clima es tem- 
plado, aunque algo rigoroso y 
húmedo en invierno, y sujeto 
á muchos nieblas. Tiene unos 
21,000 habitantes, una univer- 
sidad, un culejio de artillería, 
una academia de vobles artes, 
un liceo arlístico y literario, un 
teatro y varias fábricas, entre 





cortada en dos partes y abierta : ellas una de fundicion de hierro 
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y otra de papel contínuo. Valla- 
dolid tiene ademas muchas ígle- 
sias, cuatro hospitales, un hos- 
picio y un palacio real. 

Entre los principales edificios 
de esta ciudad, merece el pri- 
mer lugar su catedral, obra de 
Juan de Herrera, aunque la dejó 
sio concluir. El edificio de la 
universidad es escelente: su 
hermosa facbuda está adornada 
de elegantes estátuas, que re- 
presentan las ciencias. Vallado- 
Jid tiene tres hermosos paseos, 
que son: el Campo grande, el 
prado de la Magdalena y el lla- 
mado del Espolon. La plaza 
mayor es notable por sus sopor= 
tales sostenidos por altas y cor- 
pulentas columnas de figura ci- 
líndrica, de una sola pieza de 
piedra cardenosa. 

Palencia, copital de la pro- 
vincia de su nombre, está situa- 
da á orillas del rio Carrion, en 
una espaciosa llenura : su clima 
es frio, pero saludable por la 
pureza de sus aires. La ciudad 
está rodeada de una' muralla an- 
tigúa : sus calles son estrechas, 
aunque claras, y jeneralmente 
rectas. Hay cuatro fuentes pú- 
blicas y hermosos paseos, Tiene 
Palencia un seminario conciliar, 
una sociedad económica y un 
hospital. Su catedral es una de 
Jas mejores y mas hermosas de 











España. Esta ciudad encierra 


10,813 almas. Su término pro- 


duce muchos granos, y su prin- 
l industria consiste en las 
fábricas de lana de la Puebla 








Salamanca, capital de la pro-" 


vincia de su nombre, 'está 'Si- 


tuada á la orilla derecha del rio" 
Tormes, sobre tres pequeñas 
colinas. El clima es frio y des- 


igual, pero saludable. Su pobla= 
cion es de 13,686 habitantes. 
Las calles son malas en jeneral; 
hay muchos y buenos edificios, 
aunque algunos están arruina= 
dos. La iglesia catedral es mag- 
nifica y elegante, y de estilo se= 
mi-gólico. La universidad de Sa= 


lomanca, fundada en 1230, ba, 
hombres, 
grandes, y era tal su celebridad | 


producido muchos 


en otros tiempos, que de todos 
los paises de Europa acudian es. 
tudiantes á sus aulas; perd al 
presente apenas cuenta custro- 
cientos alumnos. El lérmino de 
Salamanca es fértil en granos y 
legumbres, y en él se cria mu= 
cho gavado vacuno, lanar, ca= 
brío y de cerda. 

Zamora, capital de la provin= 


cia del mismo nombre, cuenta 


9,898 habitontes; y tiene iglesia 
catedral, tres hospitales, un 
hospicio y un palacio episcopal. 
Junto á este palacio se conser= 


van aun los restos del que habi-, 
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116 Don Rodrigo Diaz de Vivar, 
que aun hoy le llaman la casa 
del Cid. a 

Avila, capital de la próvincia 
de su nombre, está cercada de 
murallas bien conservadas, que 
contienen 4,976 habitantes. Sus 
“calles son poco rectas, pero es- 
tan bien empedradas y limpias: 
las casas presentan un aspecto 
triste á causa de la piedra ne- 
gruzca de que están construi- 
das. Esta ciudad tiene un pala- 
tio episcopal de buena construe- 
cion, un seminario, un hospital, 
una iglesia catedral, paseos y 
buenas fuentes. Su industria se 
halla al presente en la mayor 
decadencia, aunque en la real 
fábrica se conservan escelen- 
tes máquinas de hilar, cardar y 
tundir, con el movimiento del 
agua. 

Oviedo, capital del principado 
de Asturias, está situada en una 
colina, resguardada por la cues- 
ta de Naranco. Tiene 10,460 
habitantes. Sus calles son buenas 
y entre sus principales edificios 
se distinguen la catedral, varios 
conventos de monjas, la univer- 
sidad literaria, el castillo, lasca- 
sas consistoriales, el hospicio, la 
casa del duque del Parque, don- 
de está la fábrica de armas, la 
del marqués de Camposagrado 
y Olras muchas. Oviedo tiene 








, 9 

once fuentes públicas, buenos 
paseos y un teatro. Sus estableci= 
mientos científicos son: la, uni- 
versidad literaria, con una bi- 
blioteca, una escuela normal, 
seminario de maestros, y cuatro 
de primeras Jetras; una socie- 
dad económica, y bajo su pro- 
teccion tedras de química 
y jeometria aplicadas á las artes, 
y una escuela de dibujo. El cor 
mercio de esta ciudad es muy li- 
mitado. Hay en ella cinco fábrir 
cas de curtidos y dos de sombre= 
ros. La principal riqueza de As= 
turias consiste en gonados, fru= 
las y aceite. 

Leon, capital de la provincia 
desu nombre, y antigua resi- 
dencia de sus reyes, tiene unos 
8,000 habitantes, y una iglesia 
catedral reputada por la princi- 
pal de España. Sus calles son re- 
gulares, pero sus plazas imper-= 
fectas, escepto la plaza mayor que 
es hermosa, y forma un cuadro 
perfecto. El teatro de esta ciu= 
dad, aunque capaz y decente en 
lo interior, esteriormente es des- 
preciable y está confundidÓ con 
los demos edificios. La ciudad 
esabierta, pues la muralla que 
antiguamente la cercaba ya no 
ecsiste en su mayor parte, 

VII. Capitanía jeneral de 
Galicia, Comprende las provin= 
cias de la Coruña, Lugo, Orense 
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y Pontevedra. El reino de Gali- 
cia, al Noroeste de España, es 
muy montañoso, pero bien cul- 
tivado por sus habitantes. Los 
gallegos son 'sóbrios, activos y 
buenos soldados. Los que per- 
“manecen enel pais se ocupan 
asiduamente en la agricultura, 
en el comercio y en la cria de ga- 
nados; pero como la poblacion 
(mas numerosa relativamen- 
te que la de las demas provin- 
cius) escede á los recursos luca= 
les, cada año abandonan sus 
montañas mas de diez mil galle- 
gos, que van á buscar trabajo á 
otros puntos de España ó Por- 
tugal; y luego que han ahorrado 
algun dinero, vuelven ordina- 
riamente á sus hogares, y lo 
emplean eu lu compra de algu- 
nas tierras, Ó en algun comer- 
cio. 

Coruña, ciudad fuerte, ca- 
pital de la provincia de su nom= 
bre, y residencia del capi 
heral y demas autoridades supe- 
riores, contiene 15,415 habitan- 
tes. La poblacion se divide en 
Pel Rd que son la ciudad, 
situada en la parte alla, y en 
pescaderia, que ocupa la parte 
mas baja. Los principales edifi- 
cios de la ciudad alta son la ca 
de la audiencia, la iglesia que 
fué de los dominicos y la cole- 
Jial, de órden gótico. En la ciu- 
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dad baja.los edificios mas notas 
bles son la aduana, el teatro y 
la fábrica de manteles adamas- 
cados, Las calles son cómodas, 
aunque poco rectas. Uno de los 
mejores puertos de guerra de 
España es el de la Coruña: vése 
en él, sobre una altura, la torre 
de Hércules, que sirve de faro, 
cuya construccion han atribuido 
muchos anticuarios 4 los fevi- 
cios, Las producciones agrícolas 
del puis se reducen á algun tri 
go, maiz y mucha hortaliza: hay 
escelente3 carnes y  pescadus 
esquisitos. 

La principal industria de los 
habitantes es la fabricacion de 
lienzos y la pesca. En la fá. 
bricu de cigarros se emplean dia- 
iamente mas de dos mil mu- 
jeres. 

Lugo, capital de la provincia 
de su nombre, está situada A 
la márjen izquierda del Miño, 
en un terreno !luno y apaci- 
ble, y contiene 7,209 habitantes. 
Las calles son bastante regu- 
lares, estan empedradas y lim- 
pias: hay dos plazas grandes de 
las cuales la mayor tiene unos 
soportales bien enlusados que 
sirven de paseo, diez plazas pe= 
queños y tres fuentes públicas 
de buena y abundante agua. A 
la orilla del rio hay unos baños 
minerales calientes, que conser- 
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van vestijios de suntuosos edi- 
ficios antiguos: la calidad de sus 
aguas es tal que desde lejos se 
percibe el olor del azufre de que 
corren teñidas sus aguas. El ter- 
reno de Lugo produce en abun- 
dancia centeno, patatas, nobos, 
lino, olgun trigo y buenas fru- 
tas: tambien abunda la caza, y el 
Miño abastece de sabrosos pes- 
“cados. Hay hermosos prados en 
los cuales se apacienta y cria 
mucho ganado vacuno, caballar, 
mular, cabrío y lanar. 

Orense, capital de la provincia 
de su nombre, está situada co- 
mo la anterior á la izquierda del 
Miño, sobre un cerro pequeño. 
J,os calles de esta ciudad son 
Manas ensu mayor parte, bien 
empedradas y con hermosas a- 
seras : sus edificios nada ofre- 
cen de notable, escepto la 
cotedra!, de estilo gótico y de 
hastante regularidad en lo in- 
terior. Tiene esta ciudad unos 
65,000 habitantes y un seminario 
eunciliar ivcorporado á la uni- 
yersidad de Santiogo, con Lodas 
las cátedras que prescribe el úl- 
timo plan de estudios, 

A un cuarto de legua de la 
ciudad están los baños termales 
dle las Caldas, y los de Mende, 
muy buenos para las enferme- 
dades cutánens y nerviosos; lam- 
bien boy una fuenle llamada del 
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Obispo, cuyas aguas: curan las 
obstrucciones. 

El terreno de esta proviacia 
produce vino de buena. calidad, 
trigo, centeno, maiz, y toda cla- 
se de frutas. 

Pontevedra, capital de la pro- 
vincia desu, nombre, está ro- 
deada de una ontigua y gruesa 
muralla: las calles de esta villa 
son anchas, rectas, limpias y 
bien empedradas. Su poblacion 
mo pasa de 4,200. habitantes, 
cuondo antes contaba mas dle 
7,000. En los alrededores de la 
villa hay infinidad de quintas, 
coserios, huertas y paseos. Las 
otras ciudades principales de Ga 
licia son: 

Santiago (28,000 habitantes), 
situada en un terreno muy des. 
igual, hace que sus calles y edifi- 
cios presenten un gran desnivel, 
Hay en esta ciudad una catedral, 
dos colejiatas, ¡una universidad 
con una magnífica biblioteca y 
un gsbinete de física. Tambien 
hay muchas y abundantes fuen. 
tes de escelente agua. Entre los 
buenos edificios de que abun= 
da esta ciudad, debemos citar 
principalmente la catedral, que 
tiene ciento ocho varas de largo 
y casi otro tanto de ancho, con 
seis naves, que forman una cruz; 
esta iglesia es. muy frecuentada 
por tudos los peregrinos de la 


102 
crististidad que acadén 4 visitar 
el cuerpo del apóstol Santiago 
que sé haltá én ella. 

Ferrol'(13,382 Habitantes), es 
el primero de los púertosdeguer- 
ra de España: contiene el mejor 
arsenal del reino'con un espatio- 
so astillero y buenos diques. Es- 
ta ciudad, dividida en tres gru- 
pos de edificios, está defendida 
por un recinto fortificado, com- 
puesto de un muro aspillerado 
con varios baluartes y baterias 
que pueden montár hasta dos- 
cientas nueve piezas de artille- 
ría. La compiña de sus inmedia- 
ciones es despejada y está culti- 
vada con esmero. 

IX. Capitanía jeneral de Es: 
tremadura. Comprende las pro- 
vincias de Badajoz y Cáce- 
res. La Estremadura, sítua= 
da al Sud de la provincia de 
Leon, es una de las mas eslensas 
de España; pero relativamente 
la menos poblada de todas. La 
sequedad que reina en esta co- 
marca y los numerosos rebaños 
de ovejas que la recorren, impi- 
den el desarrollo de la agricul- 
tura. Sus habitantes en jeneral 
son de un carácter reservado y 
sombrío; pero escclentes sol- 
dados. 

Badajoz, capital de la provin- 
cia de sunombre, esplaza fuerte 
y está situadaá orillas del Guadia- 
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na, á dos leguas de la fronterá de 
Pórtúgal. Las calles de esta ci 
dad' son bastañte buen 
ura iglesia catedral y varias c. 
ses de beneficencia. Su pobla-= 
cion es de 12,688 habitantes, qué 
se surten del agoa de los aljives 
y cisternas por carecer de fuen- 
tes. El terreno es fértil pero la 
mayor parte de él está empleado 
en grandes dehesas para pastos: 
produce muchos granos, vino, 
aceite, frutas, hortaliza y toda 
especie de ganados. La principal 
industira de los habitantes es la 
fábrica de curtidos y de jabon: 
en el hospicio las hay de telas 
ordinarios. 

Cáceres, capital de la provin- 
cia de su nombre, tiene 10, 
habitantes: el clima de esta ciu- 
dad es el mas templado y sand 
de toda la provincia: sús aires 
son puros, el invierno corto y 
las lluvias moderadas. Su cam- 
piña, regada por tres rios, es 
feraz y produce granos, frutas, 
legumbres y ganados; pero está 
ocupada en su mayor parle coú 
dehesas para pasto del ganado 
vacuno y lanar. Uno de sus rios, 
que nace en el sitio llamado el 
Marco, tiene en sus orillas 
muchas huértas', molinos ha- 
rineros , bataves, tenerías y 
fábricas de curtidos y som- 
breros. Las demas poblaciones 
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principales, de Estremadura son 
los siguientes : 

Mérida (4,890 habitantes), 
situada á orillas del Guadi na, 
fué muy célebre en tiempo, de 
los, romanos por su prosperi- 
dad. Entre los monumentos ap- 
tiguos que atestiguan, la grande, 
za de Mérida, se ven los, restos 
de un anfiteatro, del circo, de 
la naumaquia, y el hermoso 
arco de Trajano, 

Alcántara (3,000 habitantes), 
está situada enel declive que 
forman las colinas inmediatas á 
la márjen izquierda del. Tajo. 
Esta villa es notable por su 
magnífico puente de, granito, 
construido por los romanos so- 
bre el Tajo, con seis arcos y 
doscientos pies de elevacion, El 
terreno produce algun trigo, vi- 
no y aceite, y se cria gunado 
lanar, vacuno y de cerda. Su 
industria son las fábricas de 
curtidos. 

Plasencia (6,787 hubitantes), 
_está situada en la parte seten- 
trional y mas elevada de la pro- 
vincia, en una loma suave á la 
orilla derecha del rio Fertes y 
rodeada de altas montañas: está 
cercada de murallas muy anti- 
guas y tiene un magnífico acue- 
ducto por donde bajan las aguas 
de muchos manantiales que na- 
cen en una montaña, á mas de 
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dos leguas de distancia, y, surten 
á las sigte fuentes que:bay en la 
ciudad. El terreno. produce: gra- 
nos, forrajes, hortalizas y frutas. 
Su industria consiste en las, fár 
bricos de curtidos, sombreros y 
tejidos de lana. y cáñamo, 

X. Capitanía jeneral de Bur- 
gos. Comprende las.provincios 
de Burgos, Sautander, Logroño 
y Soria. 

Burgos, capitel de la, provin= 
cia de, su nombre, está situada 
en una colina á la orilla derecha 
del rio Alazon, que la separa del 
barrio llamado la Vega, sobre el, 
cual tiene trespuentes de piedra. 
Cuenta 12,060 habitantes: está 
cereada de murallas entiguas,, 
con un castillo que. lo.domina 
colocado en un cerro; tiene a- 
bundantes fuentes y sus calles 
son limpias y byenas. La cate- 
dral de Burgoses ¡una de los mas 
sobresalientes:de cuantas se co= 
nocen en el jénero gótico, así por 
su grandiosidad camo por su es- 
quisita ejecucion y primorosos 
adornos, Esta ciudad fué corte 
de muchos reyes y residencia de 
los condes de Castilla. Su clima 
es húmedo y de los mas frios de 
España; sin embargo, la campi- 
ña de Burgos es frondosa y ame- 
na, y produce abundante tri- 
go, centeno, cebada, legum- 
bres, lino, cáñamo, frutas, bor= 
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taliza, y toda especie de gana- 
dos. La industria de sus ha- 
bitentes consiste en toda clase 
de artes y oficios, fábricas de 
curtidos, paños, bayelas, man- 
tas , medias de lena y sombre- 
ros; tambieo hay una fábrica de 
papel contínuo. 

Santander, capital de la pro- 
vincia de su nombre, es puerto 
y plaza de comercio: está si- 
tuada esta ciudad en la costa 
del mar Cantábrico, al estremo 
N. E. de una península que for- 
ma el Océano. Cuenta 13,300 
habitantes. El puerto, situado 
al E. de la poblacion, esde buen 
fondo, capaz, abrigado, cómodo 
y de fácil entrada. Lo mas nota- 
ble de esta ciudad es la catedral, 
el muelle, el castillo de San Fer- 
nondo, el hospital y la casa de 
caridad. Hay en Santander es- 
cuelas de dibujo, de comercio y 
de navegacion, varios estableci- 
mientos de instruccion primaria, 
un liceo y un teatro. Esta ciu- 
dad ofrece puntos de vista muy 
pintorescos, y en sus inmedia- 
ciones hay infinidad de case- 
rios. 

Logroño, capital de la provin- 
cia del mismo nombre, está si- 
tuada á la márjen derecha del 
Ebro, eo una llanura deliciosa, 
«on una fértil vega, bosques, 
huertas y jardines. Tiene 10,000 
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habitantes, un teatro, casa de 
beneficencia, espósitos y hospi- 
tal, un instituto de segunda en- 
señanza, un seminario conciliar 
y un liceo. Las calles de esta ciu- 
dad sun alegres, y algunas bas- 
tante anchas; se limpian y riegan 
con las aguas del arroyo Ireguas, 
conducidas por medio de acue- 
ductos. Contiene varias fuentes, 
un paseo llamado de los Muros, 
y una hermosa plaza que se ti- 
tula del Coso. Lu mas nolable de 
esto ciudad es la iglesia colejiata 
y el famoso puente construido 
sobre el Ebro en 1770, que tie= 
ne setecientos dieziseis pies de 
lonjitud, con doce arcos y tres 
fortalezas ruinosas. El terreno 
de Logroño produce toda clase 
de cereales, vino, aceile, y 
frutas: 

Soria, capital de la proviucia 
de su nombre , está rodeada de 
breñas escarpadas, y cercada de 
murallas de cal y cunto bastante 
gruesas y elevadas. El clima es 
frio, pero sano, y en sus alrede= 
dores hay pocos árboles por ha- 
ber sido destruidos sus montes. 
El alcázar que domina á la ciu- 
dad cun sus castillos y lorres 
está muy arruinado. El terreno 
produce granos y buenos paslos 
para ganado vacuno y lanar. La 
poblacion se compone de 5,413 
habitantes, cuya industria se re- 
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duce al eomercio de lanas, una 
fábrica de curtidos y otra de 
tintes. 

XI. Capitanía jeneral de las 
provincias vascongadas. Com= 
prende las de Alava, Vizcaya y 
Guipúzcoa. Estas tres provincias, 
las mas setentrionales de Espa- 
ña, formon un pais de uvas tres- 
cientos noventa leguas cuadradas 
de estension, alravesado por lus 
ramificaciones de los Pirineos, 
y limitado al Norte por el Océa. 
no atlántico. La agricultura y 
la cria de ganados solo es consi- 
derable ea la provincia de Ala- 
va. Los vascongados se distia- 
guen mucho de los demas es- 
pañoles: provablemente son los 
verdaderos descendientes de los 
autiguos cántabros, tan fumo- 
sos porsu valor en tiempo de 
los romanos. Hablan, así como 
Jos navarros, un idioma párticu- 
lar, enteramente diferente de 
las lenguas española y francesa, 
llamada por ellos escuarra y vas- 
cuence enelrestode España. Lus 
vascongados se usemejan á sus 
abuelos por su carácter festi 
vo, su valor, su fuerza física, 
y suamorá la libertad. Su pais 
está muy bien eultivado, pe- 
rose ven en él pocas poblacio- 
es, porque las casos están di- 
seminadas á manera de cortijos 
Ó casas de labranza, separadas 
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unas de otras, y que desde 
tiempo inmemorial pertenecen 
á las miswas familias. Una cons- 
titucion liberal (sus fueros ó 
privilejios) y el desarrollo de la 
industria, han hecho este pais 
muy poblado y floreciente. Las 
minas de hierro de que abun- 
da y sus considerables herre- 
rías, son para ellos un manan- 
lial de riquezas, pues tienen 
tambien mochos puertos esce- 
lentes que favorecen su comer- 
cio. 

Vitoria, ciudad fortificada, 
capital de la provincia de Alava, 
se halla situada á la falda y altu= 
ra de una colina, en medio de 
una gran ¡lanura. Su clima es 
beoigno en el verano, pero muy 
frio en el invierno y sujeto á mu= 
chos nieblas. El caserio de la 
mayor parte de esta poblacion 
es antiquísimo y de mal gusto; 
pero la parte moderna es bonita 
y tiene edificios notables. Lau 
plaza nueva es toda de piedra 
de silleria, formando un cuadro 
de doscientos veinte pies, cuya 
línea divide en diezinueve ar- 
cos eon un pórtico de quince 
pics de ancho y el pavimento 
de losa. Dentro de las murallas 
hay un hermoso paseo llamado 
la Florida, con árboles frondo- 
sos, cuadros de jardineria, asien- 
tos y estátuas de piedra; y otro 
14 
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paseo fuera de la ciudad que 
dlaman el Prado, donde jeneral- 
mente celebran sus denzas los 
naturales del pais en los dias 
festivos. La poblacion se com- 
pone de 12,000 habitantes; y su 
término, abundante en aguas, 
produce trigo, cebada, avena, 
maiz, centeno, hortaliza, frutas 
esquisitas, caza y ganados. La 
industria de los habitantes de 
esta ciudad consiste en toda es- 
pecie de artes y olicius, fábri- 
cas de curtidos, velas de sebo, 
sillas, cotres de hierro y batería 
de cocina. 

Bilbao, puerto de mar y capi- 
tal de la provincia de Vizcaya, 
está situada en una pequeña lla- 
nura á la orilla del rio Nervion, 
que desagua en el mar en la vi- 
Ma de Portugalete, distante dos 
leguas de Bilboo. Esta ciudad 
está rodeada de montañas de 
bastante elevacion, y su clima 
es muy sano uunque húmedo. 
Es la poblacion mas bonita de 
España por sus calles y casas 
niveladas, su limpieza y su mag- 
nífico empedrado que se lava 
con las aguas del rio por medio 
de unos conductos, y no se es- 
tropea porque no se permile 
circular carruajes de ninguna 
especie. Hay en Bilbao escuelas 
gratuitas de dibujo, arquitectu- 
ro, máutica, matemálicas, idio- 
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mas francés é inglés, cátedras 
de latinidad y varias escuelas de 
primeras letras. 

Las inmediaciones de la ciu- 
ded, y particularmente la ribe- 
ra de la ria, ofrecen una pers- 
pectiva pintoresca. El terreno 
produce trigo, maiz, casta: 
nueces, vino chacolí, fruta: 
verduras. Su industria consiste 
en ferrerías, fábricas de curti. 
dos, de papel, de hierro colado, 
de jabon, de anclas, de sombre= 
ros, de tubaco y de loza. Tam=- 
bien hay muchos astilleros pa- 
ra la construccion de buques 
mercantes, maromas y jarcias. 

San Sebastian, capital de la 
provincia de Guipúzcoa, es puer- 
to y plaza fuerte: está situada 
en uno planicie, que principian- 
do á formarse porel N. al pie 
de una monteña medianamente 
elevada, sigue luego por E. y S. 
hasta que termina en el mar O. 
céano cantábrico: el frente de 
tierra mira directamente á una 
ancha marisma que inunda el 
mar en sus crecientes, y por la 
cual corre el rio Urumea; esta 
marisma está cercada por unos 
lomas desiguales que dominan á 
la ciudad, de manera que dis. 
tando solo poco mas de un tiro 
de fusil los dos brazos de mar, 
la poblacion y la montaña for- 
man una perfecta península, 
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presentando á los que bajan de 
Hernani la agradable pérspecti- 
va de una ciudad flotante sobre 
los. aguas del Océano. Esta cio- 
dad fué destruida en 1813 por 
los ingleses, y reconstruida en 
1816: sus calles tiradas á: cordel, 
y sus casos iguales en altura y 
fechada, ofrecen cuantas como» 
didades pueden apetecerse; pero 
Jo mas notable es la ploza que 
hay enel centro de la poblacion, 
cuyas casas están edificadas so- 
bre cincuenta y tres arcos de 
medio punto que constituyen el 
primer cuerpo: la parte interior 
de los arcos forma unos espa- 
ciosos soportales bien enlosados 
que sirven de paseo en tiempo 
Muvioso y en las noches de vera- 
no: en estos soportales estan las 
principales tiendas. San Seba: 
tian tiene 13,000 habitantes, cu- 
yo comercio consiste en la im- 
portacion de jéneros de ultra- 
mar, y de manufacturas inglesas 
y francesas: el de: espurtacion 
es proporcionalmente mas cor- 
to, pues se limita á toda clase 
de fierros elavoradosen Guipúz- 
coa. El puerto ó concha no es de 
gran copacidad ni muy seguro; 
en la entrada tiene bastante 
agua para navíos de guerra, pe- 
ro luego va perdiendo el fondo. 
La plaza está cércada de gruesas 
Murallas: el castillo de la Mota 
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es un foérte situado/'en la citoa 


'de un monte, cuyos muros son 


bastente gruesos, y aunque des- 
iguales en su altura, tienen la 
suficiente para mo temer que 
seau escalados : dentro de este 
fuerte hay un cuartel, un alma= 
cen de artillería, cuerpo de guar- 
dia, capilla, almacen de víveres; 
otras muchas habitaciones y una 
fuente ábundente. Las inmedia 

ciones de Son Sebastian son a- 
menas y frondosus y forman' 
una vista pintoresca. 

XI! Capitanía jeneral de 
Navarra. Este pais, que forma- 
ba en lo antiguo un reino inde- 
pendiente, es montañoso y está 
situado ul pic de lus Pirineos 
oecidentales: su estension es de 
unas 330 leguas cuadradas, que 
contienen 221,728 habitentes. 
El clima es bastante rijido, y las 
viñas solo prevalecen en los va: 
Mes que separan lua montaños. 
Los navarros, de orijen vasco, 
son atrevidos é intelijentes: sus 
principales recursos son la agri- 
cultura y la cria de ganados. 

Pamplona, capitel de la pro- 
vincia de Navarra, es ploza fuer- 
te y está situada ' casi en el cen 
tro de la provincia sobre la mar= 
jen izquierda del rio Arga: su 
asiento es llano menos por la 
parte del Norte, por donde hay 
una bajada considerable hácia 
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el arrabal. A poco mas.de media 
legua de distancia está rodeada 
de montañas, que forman lo que 
se llama la Cuenca de Pamplona, 
cuya circunferencia es de siele 
leguas, y en el centro se halla la 
ciudad. Esta noes muy populo- 
sa ni estensa, pues solo contiene 
15,000 habitantes; y las forti- 
ficaciones, particularmente la 
ciudadela, entre la cual y la po- 
blacion hay una espaciosa espla- 
Dada, aumenta considerable- 
mente las dimensiones de la 
ciudad, que es una de las mas 
bellas de España. Hoy en ella 
varias fuentes de buen guslo y 
muchos edificios públicos que 
contribuyen á hermosearla, en- 
tre los cuales debca citarse la 
casa de ayuntamiento, el hospi- 
tal, la casa de la moneda, la de 
espósilos, los dos palacios y la 
catedral, en la cual está la sala 
Mamada la Preciosa, en donde 
se celebraban las cortes del rei- 
no. La ciudadela fué construida 
en el reinado de Felipe IL, bajo el 
modelo de la de Amberes, y tie- 
ne cinco baluartes llenos con 
flancos retirados y plazas b: 
rebellines , fosos, caminos cu- 
biertos y todos los edificios ne- 
cesarios á una defensa, como 
almacenes, hospitales, etc. Hay 
en Pamplona cátedras de latini- 
dad, humanidades y relórica, 
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escuela de dibujo y matemáti- 
cas y otros muchos eslableci= 
mientos de instruccion pública: 
El comercio de esta ciudad con- 
siste principalmente en la venta 
por mayor de jéneros de seda 
y lana, cuya mayor parte vien: 
de Francia é Inglaterra. Su in- 
dustria se reduce á una fábrica 
de paños ordinarios y entrefinos 
que hay en el hospicio, dos te- 
nerias, dos lavaderos de lana, 
dos de cera, una fábrica de cuer= 
das de guitarra y otra de loza 
ordinaria. La agricultura se ha- 
Ma en buen estado, y hacen 
rendir á la tierra tres ó mas co- 
sechas ul año. El terreno produ- 
ce trigo, vino, hortaliza y le- 
gumbres. 

Las otras poblaciones mas 
considerables de Navarra son: 

Tudela (8,000 habitantes) es- 
tá situada en el ángulo que for= 
man los rios Ebro y Queiles: sus 
calles son estrechas y mal for= 
madas, pero tiene escelentes 
vistas y paseos á orillas del E- 
bro, sobre cuyo río y junto á la 
ciudad hay una isleta llamada la 
Mej: que produce las frutas 
y hortalizas mas delicadas de 
Navarra. La industria de los ha- 
bilantes se reduce á una fábrica 
de curtidos, vtra de jabon, y 
otra de estracto de regaliz, que 
s (esporta al norte de Europa. 
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- Estella (6,060 habitantes) es- 
tá situada en un valle fártil, re- 
gado por los rios Ega y Améz- 
cua. Laindustria de los habi- 
tantes consiste en fábricas de la- 
a, trujal, y botanes en las ori- 
Mas del Ega. El terreno produ- 
ce mucho vino y aceite, trigo, 
cebada, avena, maiz, lino, cáña- 
mo, frutas, hortaliza y zumaque. 
Hay en su término caza me- 
mor y abundantes canteras de 
yeso. 

Puente la Reina (3,315 habi- 
tantes), villa situada en una llanu- 
ra entre Obanos y Mendigorría, 
en la confluencia del rio Obanos 
con el Arga, en el cual desagua. 
La industria de los habitantes se 
reduce á una fábrica considera- 
ble de aguardiente, dos molinos 
harineros y uno de aceite. La 
cosecha priocipal es de vino 
bastante bueno, que se esporta 
ul Norte y á la América. 

XII. Capitanía jeneral de las 
Islas Baleares. Comprende un 
grupo de islas situadas en el Me- 
diterráneo, al Sud de Cataluña y 
al Este del reino de Valencia, de 
Jas cuales las mas considerables 
son las de Mallorca, Menorca é 
Iviza. Los antiguos llamaron á 
las dos primeras Islas Baleares 
(cuyo nombre se ha dado des- 
pues á todas estas islas renni- 
das), que quiere decir islas de 
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los hondéros , porque sus habi- 
tantes se servian diestramente 
de la honda; cuya habilidad con- 
servan aun los menorquines. La 
isla de Iviza y las demas islas pe- 
queños prócsimasá ella, se lla» 
maron islas Pithiusas, es decir, 
islas de los Pinos. Los primeros 
habitantes conocidos de estas is- 
las fueron los griegos y los row 
dios: sus colonias cayeron en 
poder de los cartojineses, y en 
seguida en el de los romanos. 
Los vándalos, los árabes, los 
franceses en el reinado de Car- 
lomagno, los catalanes y los ara- 
goneses, establecieron su domi- 
nacion en ellas; y por último los 
reyes de Aragon quedaron difi- 
nitivamente dueños de estas ¡s- 
las desde el siglo XIII, 

Las islas Baleares están divi- 
didas en seis partidos, que son: 
Iviza, loca, Manacor, Palma, 
Ciudadela y Mahon, los cuales 
comprenden 108 pueblos, y 
229,197 habitantes. 

La de Mallorca, que es la ma- 
yor de estas islas, dista treinta 
y tres leguas de Barcelona y 
cuarenta de Valencia : su esten- 
sion es de unas veinte leguas 
cuadradas, con 135,000 habi- 
tantes. El terreno, aunque bas- 
tante montuoso hácia el Norte y 
Oceidente, es fértil todo él, y 
está regado por muchos manan- 
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tieles y arroyos: abundá en tri-, y frio que el de Mallorcá. La a- 


go. de buena calidad, en escelen- 
te vino, azefran y toda:cldse de 
ganados. Tambien hay caza me- 
nor y mayor; pero no se en- 
cuentran animales feroces. El 
clima es templado y sano. Los 
habitantes se asemejan mucho á 
los catalanes, cuya industria co- 
mercial imitan. El idioma del 
pueblo bajo es una mezcla: del 
griego, del árabe, del limosin 
y del español. La copitel de 
esta isla y de todas las Balea= 
reses 

Palma, situada en un golfo, 
en el cual hay un dique avanza- 
do á mil quinientos pasos de 
distancia, que forma un puerto 
para los buques pequeños; los 
demas tienen que fondear en el 
puerto de Portopi que dista una 
media legua. En esta ciudad hay 
una audiencia y una universidad; 
es residencia de un obispo y del 
capitan jeneral. Tiene 23,500 
habitantes. Su industria consiste 
en las manufacturas de seda y 
Jano, y en bonitos obras de em- 
butidos, que en su mayor parte 
son de raiz de nogal y de olivo. 

Menorca, la segunda de estas 
islas en estension é importancia, 
está situada á nueve leguas al 
Nordeste de Mallorca; contiene 
29,219 habitantes. El clima de 
este pais es mucho mas húmedo 





agricultura: está: dese: da, y 
la mayor parte de:los habitantes: 
se mantienen de legumbres y 
pescados; los pobres comen las 
limazas, que se encuentran em 
gran número. El cultivo de las 
viñas se halla en un estado flo= 
reciente, y parte de ellas produ= 
cen un escelente vino. La isla 
de Menorca abunda en conejos; 
suministra lana, miel, cera y es 
celentes quesos. Hay minas de 
plomo, carteras de hermo- 
so mármol, y se encuentran en 
gran cantidad mariscos petrifica= 
dos. Los habitantes se propor= 
cionan sin trabajo la sal necesa= 
ría para sus usos domésticos: 
Menan de agua de mar los pe= 
queños huecos de las rocas; el 
calor del sol hace evaporar el 
agua en el mismo dia, y al ano- 
checer los mujeres y los niños 
van á recojer la sal para llevar= 
la á sus casas. Hay en el centro 
del pais muchos lagosde agua sa- 
lobre que abundan en pescados. 
Los naturales de Menorca, se 
distinguen por su carácter festi- 
vo y la vivacidad de su imaji= 
nacion; pero les domina laindo- 
lencia: todos los momentos que 
tienen de descanso, que s0n bas= 
tante largos, los emplean en bai- 
lar y cantar. Son muy hábiles en 
tirarcon la honda y en las manio= 
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bras marítimas. La capital de 
esta isla es 

Mahon, mas conocida con el 
nombre de Puerto- Mahon, es u- 
na ciudad poco estensa situadaen 
un pequeño golfo que forma uno 
de los mas vastos y seguros puer- 
tos del Mediterráneo, cuyaentra- 
da está defendida por la fortaleza 
Mamada de san Felipe, que es 
un cuadro regular de cuatro ba- 
luartes, rodeado de muchas obras 
esteriores, fuertes y reductos. 
Esta plaza importante está casi 
enteramente tallada en la roca 
y provista de minos y casamalas, 

Fviza. Esta isla, poco menos 
estensa que la de Menorca, está 
situada á doce leguas de las cos- 
tas de Valencia, y á diezisiete 
de Mallorca. Su suelo, aunque 
montañoso, es fértil, pero está 
poco cultivado: los habitantes se 
ocupan casi únicamente de la 
preparacion de una sal, notable 
por su blancura, y muy buscada, 
en particular por los suecos: sio 
embargo, cultivan las viños y los 
árboles frutales. Una gran parte 
de la isla está poblada de pinos. 
Cuenta 18,952 habitantes. 

La pequeña ciudad de Iviza, 
que es la capital de este partido, 
así como los demas puntos de 
Ja isla, solo tienen unos puer- 
tos medianos. 

XIV. Capitanía jeneral de 
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las islas Canarias. Las Canarias 
son un grupo de trece islas del 
Océano Atlántico, llamados por 
los antiguos Afortunadas, y dis- 
tente de las costas de Africa de 
veinte áochenta leguas, que son; 
la Gran Canaria, Tenerife, Go- 
mera, Fuerte-ventura, Lauza- 
rote, Palma, Isla de Hierro, la 
Graciosa, Roca, Alegraoza, San- 
ta Clara, la de los lofiernos y la 
de los Lobos, de las cuales solo 
estan habitadas las principales. 
Están situadas, formando cade- 
na de E.á O., entre los 27” 39! 
y los 29” 26' de latitud N.; y en- 
tre los 9 38' y los 14” 28' de 
lonjitud O.;es decir, en los lími- 
tes de la zona tórrida y templa- 
da. Jeneralmente son montuo- 
sas, gozan de un clima apacible 
y benigno, y producen cosechas 
importantes, sobra todu la de 
vino, que por lo esquisito se 
estrae para casi toda la Europa; 
tambien hay maiz, algarrobas, 
legumbres, naranjas, limones, 
frutas delicadas, dátiles, pláta- 
nos, cañas de azúcar , algo- 
don, miel, cera y muchas yer- 
bas medicinales y olornsas. Los 
pastos son escelentes para toda 
clase de ganados: en los montes 
hay mucha caza y las inumerá- 
bles fuentes y arroyos que rie- 
gan el suelo, convidan al plantío 
de moreras y cultivo de la seda. 
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Los mares inmediatos abundan 
en pescados y mariscos delicadí- 
simos, y la pesca y salazon for= 
man un ramo precioso de ocu- 
pacion y subsistencia á sus ha- 
bítantes, los cuales desde su in- 
fancia manifiestan la mayor pre- 
dileccion por la marinería. La 
superficie de estas islas es de 
seiscientos noventa y tres le- 
guas cuadradas, y su poblacion 
de 200,000 habitantes, jeneral- 
mente bien formados, robustos, 
ájiles, valientes y despejados, que 
estan distribuidos en tres ciu- 
dedes, nueve villas y quinientos 
sesenta y cinco lugares y aldeas. 
Estas islas fueron conocidos de 
los antiguos, pero olvidadas de 
los europeos hasta mediados del 
siglo XIV:sushabitantes, llama- 
dos entonces los guanches, no 
fueron completamente subyu- 
gados hasta el año 1497. Las 
mas considerables de las islas 
Canarias son: Tenerife, la Gran 
Covaris, Lanzarote, Gomera, 
Palma, Fuerte-Ventura y la de 
Hierro. 

Isla de Tenerife: la mayor y 
mas poblada de las Canarias, y 
como el centro de este archipié- 
lago, esde forma triangular, muy 
Jarga en la parte S. O., y estre- 
cha en la de N. E., por cuyo la- 
do es montuosa y árida, asi co. 
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parte S. O. se hallan varios picos 
volcánicos, de los cuales el mas 
considerable es el llamado Pico 
de Tenerife. 

La capital de esta isla es Santa 
Cruz de Tenerife, que contiene 
de 8 á 9,000 almas. Su rada 
es muy segura, y capaz para diez 
6 doce navíos de guerra. Las ca- 
Mes de la:ciudad son anchas y 
tienen aceras, ounque angostas; 
las casas son bien construidas y 
muy cómodas. Hay tres pla- 
zas principales, y en una de 
ellas una fuente que dá escelen= 
te agua: cerca de la fuente se vé 
un obelisco que termina con 
una estátua de la Virjen, y ador= 
nado en su base con cuatro es- 
tátuas de reyes guanches. 

Gran Canaria: esta isla me- 
reció mos que otra alguna el tí- 
tulo de afortunada cuando en 
tiempo de Augusto, Juba, rey 
de Mauritania, hizo reconocer 
sus costas. La total poblacion de 
esta Ísla es de 49,076 almas. 

Su capital es la Ciudad de las 
Palmas, situada sobre la costa 
al N. E., con un puerto ll. do 
la Luz. Está dividida en dos par- 
tes por un arroyo que la alra- 
viesa , sobre el cual hay un 
puente de madero; por lo demas 
la poblacion es bastante bonita. 

Lanzarote: esta isla tiene al- 








mo casi tuda la costa del E. En la! gunas laderas risueñas y valles 
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fértiles; sio embargo, en jeneral 
el terreno es seco y arenoso, 
y propio para los camellos, 
cuyo uso es allí muy comun. 
Su poblacion asciende á 23,451 
almas. 

La capital de esta isla es la 
ciudad de Tequise, situada en 
la parte setentrional, y com- 
puesta de mas de doscientas ca- 
sas. 

Gomera: esta isla, situada al 
Oeste de la parte meridional de 
Tenerife, es muy pequeña, pero 
escelente porque todo abunda 
en ella. Hállanse numerosos 
manantiales de agua pura y cris. 
talina, Podría sacarse el mejor 
partido si el cultivo de las tier- 
ras no estuviese lan descuidado. 
Hay en la isla una montaña muy 
elevada, poblada de pinos, cuya 
cima está cubierta de nieve en 
el invierno. Su poblacion as. 
ciende á unos 8,000 habitan- 
tes. La capital de esta isla es 
San Sebastian, sobre la costa o- 
rientel, donde á lo agradable de 
su hermosa situacion reune la 
ventaja de un buen puerto; es 
una villa pequeña, pero grata, y 
sus inmediaciones ofrecen todo 
cuanto puede ser necesario para 
Ja vida. 

Palma: esta isla está situada 
al N. O. de Gomera y al N. de la 
isla de Hierro, y tiene la forma 
TOMO XXX, 
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de un cono inverso. En el cen” 
tro está el terreno muy elevado, 
y su cima cubierta de nieve una 
parte del año; casi todo lo de- 
mas está cubierto de pinares. 
Los parajes cultivados son muy 
fértiles, los habitantes residen 
casi todos en las costas, y se 0- 
cupan con utilidad en la pesca, 
La poblacion total de la isla 
asciende á unos 26,000 habi- 
tantes. 

Su capital es Santa Cruz, ciu= 
dad poco estensa, situada en la 
costa oriental de la islo. Esta 
poblacion nada ofrece de intere- 
sante, sunque residen en ella las 
auloridades superiores de la 
provincia. 

Fuerte- Ventura: esta isla es 
mas larga que la de Lonzarote, 
de la cual está separada por un 
canal de dos leguas de ancho; el 
terreno y el clima son iguales á 
los de esta última isla. Como el 
agua manantial es muy rara en 
Fuerte-Ventura, no puede con= 
siderarse como uno de los ali- 
mentos de la agricultura; pero 
en los años que las lluvias son 
abundantes, se recojen conside= 
rables cosecha3 de granos: lam- 
bien se recolecta ordinariamen- 
te mucho vino, aunque de infe- 
rior calidad al de las otras islas. 
La poblacion total de esta es de 
8 á 10,000 almas, y su capital la 
15 
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villa de Bitencuria, que nada o- 
frece de notable. 

Isla de Hierro, la mas oeci- 
dental de las Canarios, está situa- 
da al S, de Palma, y debe la ce- 
lebridad de su nombre mas bien 
á su posicion que á sus ventajas 
como tierra habitable, pues ape- 
nas produce con que alimentar 
á sus habitantes ; pero esta falta 
no debe atribuirse enteramente 
á la naturaleza, porque el terre- 
no está mal cultivado. Su pobla- 
cion es de 4 á 5,000 almas. Esta 
isla no tiene ningua puerto de 
alguna consideracion; el que se 
halla al Este hácia el Norte de 
la costa, es el mas frecuentado. 

Las cuarenta y vueve provin- 
cias en que está dividida la mo- 
parquía españole. , y que acaba- 
mos de describir, contienen 
prócsimamente 14.000,000 de 
habitantes. 

POSESIONES ESPAÑOLAS FUERA 
DE EnroPA.—Ademas de las islas 
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Conarias tiene la España fuera 
de Europa las posesiones si- 
guientes: 

En Africa: las ciudades de 
Ceuta, Melilla, Peñon de Velez, 
y Alucemas, frente á la costa de 
Andalucía ; y las islas de Ana- 
bon, del Príncipe y de Fernan- 
do Po, aunque los españoles 
nunca han ocupado estas tres 
islas. 4 

En Asia: las islas Filipinas, 
las Marianas, las Carolinas, las 
Bashis y la de Mindanao. 

En América: las istas de Cuba 
y Puerto Rico, y algunas de las 
pequeñas Antillas , llamadas is- 
las de la Vírjen , únicos restos 
de las inmensas posesiones que 
en otro tiempo tuvieron los es- 
pañoles en esta parte del mundo. 

Todas estas colonias estraeu- 
ropeas apenas cuentan 3,000,000 
de habitantes, cuando las que 
poseia España en 1809 conte- 
nian 15,000,000. 
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CAPITULO Jl, 
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Primera época: 


Espa, Gibolos, primiira 6 independiente .—Griegos.— 





Guerra de Numancia. 


PRIMERA EPOCA. 


Esrasa FABULOSA, PRIMITIVA 
Ó- INDEPENDIENTE. —Se supone 
que Tubal, quinto hijo de Jafet, 
fué el primer poblador de Espa- 
ña, segun lo afirman autores 
respetables. Su venida fué de 
resultas de la confusion de las 
lenguas , cuando por el. año 
131, despues del Diluvio uni- 
versal, intentaron 'los hombres 
por consejo de Nemrod, des. 
cendiente de Com, edificar la 
torre de Babilonia. Con tal con- 
fusion se esparcieron por todas 
partes, repartiendo la tierra del 
globo entre los tres hijos de Noé; 
y habiendo tocado á Jafet, que 
era el tercero, la parte seten- 


trional del Asia, desde los mon- 
tes Tauro y Amano con toda la 
Eoropa, se dividieron despues 
estos vastos paises entre sus cia- 
co hijos, y cupo á Tubal la Es- 
paña, como la última del conti- 
nente hácia donde el sol se pone. 

Tabal poblóá4 España, la go- 
bernó con suavidad y justicia, 
fuadó en ella felizmente en 
aquel principio del mundo gro- 
sero la familia española y su va- 
liente imperio, en donde siem- 
pre se han reproducido grandes 
y escelentes hombres, guerre- 
ros y sábios que han brillado en 
todas las carreras, 

El punto de España donde 
Tubal fijó su primera residencia 
no se ha podido averiguar, pues 
unos dicen que en la Lusitania, 


, 
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y otros que en la parte de los 
vascones , que hoy se llama Na- 
varra. 

El primero que puede contar- 
se entre los reyes de España en 
los tiempos oscuros ó fabulo- 
sos es Jerion (año 1797 antes 
de Jesucristo). Luego que este 
entró en el pais, se prendó de él 
y de sus riquezas en ganados y 
oro, cuyu metal se encontraba 
en granos y terrones, porque los 
naturales no conocian su uso. 
Con tan grande opulencia Je- 
rion se constituyó en un tirano 
contra los habitantes , que eran 
feroces y vivian esparcidos en 
aldeas sin conocer jefes ni go- 
bierno alguno. Apoderado asi de 
todo el pais, edificó enfrente de 
Cádiz una fortaleza con el nom- 
bre de Jerionda : tambien fundó 
otra ciudad á la parte de los 
Pirineos, á la cual llamó Jerun- 
do, que hoy es Jeroni '0n es- 
tas dos fortalezas creia abrazar 

7 todos las costas marítimas de 
España; pero esta seguridad le 
duró hasta que Osiris vino desde 
Ejipto á España á turbarle la 
paz. Osiris era enemigo de la 
tiranía, y viendo á los naturales 
en el miserable estado de la ser- 
vidumbre, sufriendo todu jéne- 
ro de vejaciones, reunió fuer- 
zas, se dirijió contra el tirano, 
dió una batalla sangrienta en los 
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campos de Tarifa, en la que 
murió Jerion , y fué enterrado 
en la entrada del estrecho de 
Jibraltar, donde estaba el pue- 
blo de Barbate. Restablecida la 
paz, se compadeció Osiris de tres 
hijos pequeños que dejó Jerion; 
y creyendo que la tiranía del pa- 
dre no seria motivo para hacer= 
los crueles, elijió personas que 
los dirijiesen, y gobernasea el 
reino en la menor edad : les dió 
buenos consejos sobre el modo 
de gobernar, y se volvió á Ejip- 
to, de donde habia venido. 

Luego que los Jeriones se en- 
cargaron del gobierno (año 1762 
antes de Jesucristo), se olvida= 
ron del beneficio que Osiris les 
habia hecho: tralaron el modo 
de sacrificarle, y al efecto se va- 
lieron de su hermano Tifon, 
que deseaba reinar: le enviaron 
comisionados , quienes á fuerza 
de regalos y ofertas lograron 
concertar el asesinalo, que se 
verificó con gran sijilo. 

Oro, hijo de Osiris, vengó la 
muerte de su padre malando á 
Tifon, y babiendo descubierto 
la perfidia de los Jeriones, buscó 
fuerzas, y con la buena opinion 
que habia ganado, y el nombre 
de Hércules, reunió un grande 
ejército, y desembarcó en Espa- 
ña: persiguió á los Jeriones 
hasta encerrarlos en Cádiz, don= 
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de se fortificaron, y Hérenles los 
sitió; pero sintiendo la efusion 
de sangre, propuso á los sitia= 
dos que le enviasen á los que 
fueron causa del daño que él 
trataba de vengar, pues de este 
modo salvarian la sangre ¡no- 
cente. Propuso Hércules pelear 
él solo contra los tres Jeriones, 
uno tras de otro: aceptaron 
estos el desaño, y fueron venci- 
dos y degollados por su compe- 
tidor. Despues de esta victoria 
hizo Hércules arrojar piedras y 
materiales en la boca del Es- 
trecho, y levantó dos montes, el 
uno en la costa de España, lla- 
mado Calpe, y el otro en la de 
Africa, nombrado Avila, los 
cuales se apellidaron despues 
las columnas de Hércules. Arre- 
glados los asuntos de España, 
nombró Hércules por goberna- 
dor de ella á Hispalo (año de 
1720), hombre de gran pruden- 
cia, y se marchó á Ita! 

Hispalo reinó en España, y se 
dice que fundó á Sevilla, y que 
dejó un hijo llamado Hispano ó 
Hispalo, el cual reinó cuando 
murió su padre (año de 1703). 
A este se atribuye la fundacion 
de la ciudad de Segovia y su fa- 
moso acueducto, bien que se 
asegura haber sido obra del em- 
perador Trajano: que el mismo 
Hispalo levantó en el puerto 
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Brigantino', hoy Coruña; 'una 
torre con un espeja en que se 
veian las naves que venian á 
mueha distancia ; pero se afirma 
que esta torre la erijieron los 
naturales en honor de Augusto 
Cesar. 

Muerto Hispalo sin sucesion, 
volvió Hércules á España (año 
1672), y gobernó con pruden- 
cia, fundando muchas ciudades, 
entre las cuales se cuentan Ju- 
lía, Líbica y Urjel en los Piri- 
neos, Barcelona y Tarragona. 
Hércules murió de avanzada 
edad, y le conssgraron por dios 
los españoles : le levantaron un 
templo, y le erijieron sacerdo- 
tes que le hiciesen sacrificios. 
Unos dicen que este templo es- 
tuvo en Barcelona, otros que en 
Cádiz, y otros que en Tasifa, 
cerca del Estrecho de Jibraltar, 
cuya última opinion es la mas 
seguida. 

Hércules falleció sin dejar hi- 
jos, pero habia nombrado á-Hes- 
pero (año 1652) para que le su- 
cediese: con su buena fama y 
la suavidad de su gobierno, se 
granjeó el afecto de los natura= 
les; pero en breve se trocó su 
fortuna, porque Atlante, her- 
mano suyo, vino desde Italia, 
se apoderó del reino, y le obligó 
á retirarse á aquel pais (año 
1641 antes de Jesucristo). 
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¡Atlante Ó Atlas, receloso de 
que su herzano volviese á Es- 
peña, aprestó un gran ejército 
de españoles y pasó á Italia, lle- 
vendo como en rehenes muchas 
de las principales familias del 
pois; pero un fuerte temporal 
derrotó la flota, y arrojó sus na- 
«ves á Sicilia, desdo donde pasó 
despues Allonte á Halia. 
Sículo ó Sicono (año 1631 ), 
su hijo, quedó encargado del go- 
bierno de España , y muerto su 
padre, le sucedió en el reino. 
Deseoso de tomar posesion de 
los estados que su padre habia 
ganado en ltalia, y de salvar las 
x+eliquias de su ejéreito, formó 
uno de jente escojida, que hizo 
embarcar y pasarcon él á ltolia, 
en donde emprendió la guerra; 
y despues de haber arreglado a- 
Mísus negocios, volvió á Espoña; 
pero no sabemos mas sucesus 
suyos, ni si vivió mucho Ó poco 
4iempo, como tampoco de otros 
que se supone haberle sucedido, 
Es muy dificil señalar las 
épocasen que reinaron todos los 
reyes que van citados; pero 
puede presumirse que los Je- 
riones ecsistieron en la cuarta ó 
quinta edad despues del diluvio: 
Sículo, mas de doscientos años 
ontes de la guerra de Troya, en 
cuya época Ó no mucho tiempo 


despues, arribó una gran fluta á ' 
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las costas de Valencia, y habiem» 
do desembarcado las jentes que 
conducia desde el Peloponeso ó 
la Morea, fundaron á Sagunto, 
tres millas distante del mar; 
guarecidos con esta fortaleza, y 
ansiando el mucho oro y plata; 
que adquirian en cambio de 
quiacalla y otras bujerías de 
muy poco valor, se atrevieren á 
internarse y á descubrir las cos» 
tas comarcanas. Parece - que 
donde hoy está la villa de Denia, 
construyeron un suntuoso tem+ 
plo á la diosa Diana, en el cual 
con el mayor aparalo la tribu» 
teron sacrificios. Maravillados 
los naturales de tan estrañas 
ceremonias, y de la mojestad 
del edificio, tuvieron á aquellos 
hombres por venidos del cielo. 

Dicen que despues de la veni. 
da de estos, como unos ciento 
cincuenta años antes dela guer» 
ra de Troya, el otro Dionisio ó 
Baccho llegó á España, y en la 
embocadura del rio Guadalqui- 
vir fundó á Nebrija. Que Seme- 
le siguió á Dionisio, y habiendo 
entrado en España la limpió de 
las maldades y tiranías que afli= 
jian todo el pais, Que Milico, 
hombre muy rico y de mucha 
autoridad entre los españoles, 
dejó sucesores de su familia, que 
fundaron 4 Castulon cerca de 
Baeza. 
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* Cuando Dionisio: se marchó 
de España, dejó en ella dos de 
sus compañeros, el uno llamado 
Luso, de quien procedieron los 
lusitanos, hoy portugueses, y el 
etro Pan, á quien colocaron en el 
número de los dioses, y de él se 
dió al pais el nombre de Pania, 
al cual añadieron despues una 
Jetra, y se dijo Spania, que es lo 
mismo que España, 

+ Jason Tésalo , despues de al- 
gunos tiempos se hizo corsario, 
para lo cual mandó. construir 
una nave propia de aquellos 
tiempos, cuyo artífice-se llamó 
Argos. Concluida la nave, y de- 
seoso Jason de adquirir honras 
y riquezas, se embarcó en com- 
pañía de Hércules el Tebano, 
de Orpheo, de Lino, Cástor, Po- 
lax y otros muchos, y despues 
de varias aventuras vinieron 
á parar á la boca del Estre- 
cho de Jibroltar sobre el mon- 
te Calpo, en donde parece que 
Hércules construyó un €as- 
tillo, al que llomó Heracha, y 
abora es Jibraltar. Desde aquel 
fuerte hacian correrías, robaban 
y peleaban con los españoles que 
les perseguian. Esta lucha duró 
algun tiempo, en el cual reco- 
jieron buenos despojos, con los 
que se embarcaron para Sagun- 
to, en donde fueron bien reci- 
bidos de sus compatriotas los 
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griegos. Desde 'aquel punto par 
saron á Mallorca, mataron al 
rey, tomaron un gran número 
de hermosos bueyes, y $e encar 
minaron á Ha! 
GriEGO: dice que despues 
de la venida de Hércules y de la 
mucrte de Milico, famoso. por 
la invencion de cojer la miel, de 
donde le vino el nombre de Me- 
lícola, reinó en España Gargo- 
ris. En su tiempo .ocurrió la 
guerra de Troya, despues de la 
cual lag reliquias del ejército 
griego y troyano vinieron á Es» 
paña, y poblaron en ella dife- 
rentes puntos: que Teuecro des-, 
embarcó en Cartajena, donde 
edificó otra ciudad, y desde allí 
pasó el Estrecho al cabo de san 
Vicente, paró en la Galicia, y 
fundó la ciudad de Hellene, que 
hoy se llama Pontevedra, y á 
Orense: que Tideo aportó á Es» 
paña; pero que habiéndole re” 
sistido los naturales, pasó á la 
parte de Lusitania, donde fundó. 
la ciudad de Tuy en las bocas de 
los rios Miño y Lima: que Mnes- 
teo, ateniense, desembarcó con 
una flota en Cádiz, y á la boca 
del rio Guadalete construyó una: 
ciudad de su nombre, donde es- 
tá el puerto de santa María, y, 
entre los dos brazos del Gua. 
dalquivir edificó un templo que; 
se llamó Orásulo de Mnesteo,. 
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que fué de grande importancia 
para propagar en España la su- 
persticion de los griegos; y final-= 
mente, que Ulises fué uno de los 
muchos que vinieron á España, 
y que en la Lusitania ó Portugal 
fundó la ciudad de Lisboa. 

Avides, hijo de Gargoris, rey 
de los curetes en el bosque de los 
Tartesios, fué de mucho inje- 
nio, con el cual aventojó 
demos reyes sus antepasad 
como sus vosollos eran bárbaros 
que vivian esparcidos por los 
campos, les aconsejó se reunie= 
sen en forma de ciudades y al- 
deos para la seguridad recípro- 
ca, y de este modo losjunió y es- 
tableció entre ellos el ejercicio 
de la policía, las artes y la indus- 
tria: con este trato se fueron 
suavizando las costumbres bár= 
baras de aquellas jentes, restitu- 
yó el uso del vino, enseñó el 
modo de labrar los campos, que 
estaba olvidado, ordenó leyes, 
estableció tribunales y nombró 
jueces y majistrados. De este 
modo ganó las voluntades de los 
naturales y estranjeros, perpetuó 
su nombre y murió de una edad 
muy avauzada, dejaudo una gran 
foma. Se asegura que despues 
de mucho tiempo hubo en Es- 
paña una gran sequedad que du- 
ró por espacio de veintiseis a- 
ños, la cual fué tan grande que 
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se secaron todas las fuentes y 
rios, á escepcion del Ebro y el 
Guadalquivir. Por este suceso 
quedó España desnuda de la her- 
mosura de sus árboles y yerbas, 
faltó el linaje de los reyes y de 
los grandes, y las jentes pobres, 
careciendo de víveres, senusen- 
taron de los paises marítimos: y 
añaden que despues de grandes 
vieatos y lluvias que ocurrieron, 
se sazonó la lierra do tal modo 
que los que hubian .emigrado 
volvieron mezclados con otras 
Naciones. 

CaLtas. — La noticia de la 
desolacion de España movió á 
compasion á los comarcanos, 
y pasado el daño vinieron mu- 
chos estranjeros que ambiciona= 
ban las grandes riquezas que 
en lo antiguo habian visto en 
ella, y asi se volvió á repoblar. 
Por la industria de estas jentes 
y su mucha jeneracion, se resti. 
tuyó ea poco liempo la antigua 
hermosura, y se disipó la idea 
de tuntos males como habian su- 
frido los españoles. 

Los celtas se apoderaron de 
todo el pais de España que se es- 
tiende desde los Pirineos hasta 
el Ebro, y por la parte oriental 
del monte Idubeda, De estos 
celtas y de los españoles que se 
llamaban iberos, mezclados en- 
tre sí, resultó el nombre del Cel= 
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tiberia que se dió á una gran 
parte de España, en la que se 
multiplicó esta jente y diletó su 
dominacion hácia el Mediodia; 
de lo cual dan testimonio los 
nombres de Segobriga, Balsi- 
no, Ulcesia, y otros lugares dis- 
tantes entre sí,cuya fundacion 
se atribuye á los celtíberos. Lo 
mismo sucedió á otros muchos 
pueblos de España, que des- 
pues tuvieron sus distritos se- 
ñalados. Los rodios, que vinie- 
ron á España, se fortificaron y 
formaron puertos para guare- 
cer sus flotas, y fomentar la con- 
tratacion con los naturales, es- 
pecialmente en las faldas de los 
Pirineos. Se asegura que por 
este tiempo se prendió fuego á 
estos montes, y con la violen- 
cia del calor se derritieron li 
venas de oro y plata que babia 
en ellos, de suerte que corrie- 
ron arroyos de aquellos metales; 
Jos cuales, apagado el fuego, 
se cuajaron, y con su natural 
resplandor se admiraron los na- 
turales: los menospreciaron por 
entonces por no tener noticia de 
su valor; pero las otras nacio- 
hes se aprovecharon de la oca- 
sion y vinieron con la codicia de 
recojer el oro y plata engañan- 
doá los españoles, 6 haciendo 
que los cambiasen por dijes y 
otras bujerias. 
TOMU AXX. 
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Fenicios.—Afirman que los 
fenicios fueron los primeros 
hombres que con fuertes arma- 
das se atrevieron al mar y vi- 
vieron á España en busca de las 
riquezas; pero se ignora el pri- 
mer sitio donde arribaron, aun- 
que algunos dicen que en Cá- 
diz y Tarifa, en donde cambia= 
ron el aceite que traian por el 
oro y plata del pais: esta flo- 
ta parece fué capitaneada por 
Sicheo. 

Los fenicios fundaron entre 
otros pueblos á Máloga y Abdera, 
con cuyo asilo se apoderaron 
de parte de la Bética, y ricos ya 
con el comercio de España, prin- 
cipiaron á pretender á las claras 
el señorío de toda ella; esto o- 
eurrió cuando principiabon á 
faudar á Roma. 

Los cartojineses aprestaron 
una grande armada, y con ella 
se dirijieron 4 España; de pasose 
apoderaron de la isla de Iviza, y 
aunque intentaron hacer lo mis- 
mo con las de Mallorca y Me- 
norca, no lo consiguieron por la 
ferocidad de susnaturales; y per- 
dida la esperanza, se hicieron 
á la vela con la iden de re- 
conocer las costas de España, y 
con pretesto del comercio inter= 
narse ó apoderarse de algunos 
puntos; pero esta tentativa les 
salió mal, porque los saguntinos, 
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avisados de que las miras-de 
los cartajinesés eran quitarles la 
libertad, los ahuyentaron de sus 
riberas. 

Por los años 132 despues de 
ha fundacion de Roma, ó 620 
antes del nacimiento de Jesu- 
eristo, segun varios autores, 0- 
currió la edad de Argantonio, 
rey de los tartesios, que dicen 
vivió trescientos años. Este te- 
Nía gran destreza en la guerra y 
una larga esperiencia en todo lo 
demos, por lo cual le encarga- 
ron los naturales el gobierno, 
confiados en que con sus esfuer- 
zos y bellas disposiciones pu- 
drian rebatir á los fenicios, 
quienes ya habian introducido 
la discordia entre los españoles, 
y se habian apoderado de diver- 
sos pueblos, El nuevo rey llamó 
álosnoturales, y reunidos forma- 
ron un ejército, dieron sobre los 
fenicios, mantuvieron su liber= 
tad, y aun se dice que Arganto- 
nio se apoderó de Andalucía. 

Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, deseoso de vengarse de 
los socorros que los de Cádiz 
habian enviado á sus enemi- 
gos, vino á España y desem- 
barcó en las vertientes de los 
Pirineos, desde donde corrió las 
costas y puertos hasta llegar á 
Cádiz; y habiéndose Preparado 
los españoles para resistirle, re- 
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solvió el, babilonio recojer to» 
das los riquezas que pudiese, 
como lo hizo, y en el año 171 de 
la fundacion de Roma se retiró. 
á su pais. á 

Muerto Argantonio hácia ela. 
ño 200 de la fundacion de Roma, 
parece que los españoles para 
demostrar $u amor y honrarla 
debidamente, le edificaron un so= 
lemnesepulcro, y ásurededor le. 
vantaron tantas pirámides de pie= 
dra como enemigos habia muer= 
toél con sus propias manos en 
la guerra. Despues de la muerte 
de esle rey quedó Espoña como 
una nave sin timon, sufriendo 
grandes convulsiones, y aunque 
las guerras fueron variables, al 
fin perdieron en ellas la liber= 
tad, de lo que fué causa la ve 
nida de los curtajineses. 

Poreste tiempo habian aumen. 
tado su número, fuerzas y rique= 
zos los fenicios, y recobraron de 
los espoñoles la isla de Cádiz; 
desde donde pensaban salir y a- 
poderarse de Tierrafirme, para 
lo cual creyeron que seria lo 
mejor cubrirse con la copa de 
relijion, pidiendo á los españo 
les licencia para edificar un tems 
ploá Hércules, que en efecto 
les concedieron. Con este em- 
buste formaron en poco tiem= 
po una gran fortaleza en don. 
de hoy está Medina-Sidonia, y 
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tambien levantaron otras ciu- 
dades y poblaciones desde don- 
de hacian correrías, robaban ga- 
nados y hombres, yse apodera 
ron de Jerez, Arcos y Tarifa, 

Resentidos los españoles de ten- 
tas injurias, determinaron ha- 
cer la guerra á los fenicios; bus- 
<aron capitanes que reuniesen 
soldados, y formando un ejérci- 
to nombraroná Baucio por je- 
neral, y dieron sobre los feni- 
«cios que esteban descuidados, 
los vencieron, los saquearon to- 
dos sus bienes, tomándoles á la 
Xuerza las ciudades y lugares en 
poco tiempo: hasta la misma Mo. 
dina-Sidonia, donde se habian 
refujiado conftados en la forti- 
ficacion del templo, fuéasaltada, 
incendiada con el mismo tem- 
plo, y pasados á cuchillo todos 
sus moradores sin escepcion de 
persona alguna: de este modo 
quedaron muy pocos pueblos á 
Jos fenicios, quienes viéndose en 
tan mal estado pensaron dejar á 
Españo; pero despues resolvie- 
ron llamar en su ausilio á los 
cartajineses. Estos encontraron 
la ocasion que tantas veces ha- 
bian deseado de entrar en Espa- 
ña; equiparon una armada en 
Cartago, cuyo mando se dió al 
capitan Maharbal, y desembar- 
có en Cádiz, el año 236 de la fun- 
dacion de Roma. 
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Con esta franca entrada se as 
trevieron á recorrer las costas, 
robaron las naves de los espa= 
ñoles, saquearon los pueblos y 
campos, y construyeron fortale= 
zas desde donde salian á hacer 
sus correrías, Irritados los es- 
pañoles se reunieron en la ciu- 
dad de Turdeto, formaron un 
grueso ejército cuyo mando die- 
ron á Baucio, quien se apode- 
ró en una noche de la principal 
fortaleza de los enemigos, y pa- 
só á cuchillo á cuantos habia en 
ella, 4 escepcion del jeneral car- 
tajinés que escopó con algunos 
otros; pero Baucio los persiguió, 
los venció matándoles mucha 
jente, y volvió á la ciudad con 
los suyos cargados de despojos. 

Viendo los cartajineses que 
por la fuerza no podian vencer 
á los españoles, apelaron al en- 
gaño, pretestando que habian ve= 
nido solo á vengar las injurias 
hechas 4 los fenicios, y castigar 
á los que profanaron el sagrado 
templo de Hércules; que solta= 
sen las armas y se hiciesen ami- 
gos, pues ellos harian lo mismo 
quitando las tropas de las forta= 
lezas, y no permitirian que sus 
soldados hiciesen daño alguno. 
Los españoles respondieron con 
arrogancia que la guerra Ó la 
amistad les eran indiferentes; 
que ni la temisn ni la deseaban; 
: 
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pero queno desecharian sus pro- 
posiciones siempre que las obras 
conviniesen con las palabras. 
Con esla entretenida ó jénero de 
tregua tuvieron tiempo de re- 
pararse los cartajineses y de for- 
tificarse en las costas, poniendo 
guarniciones en los castillos, des- 
de donde seguian sus robos, sa- 
queos y estorsiones contra los 
comercanos; y si se reunian los 
españoles para defenderse, se 
disculpaban atribuyendo el da- 
ño á la insolencia de los solda- 
dos, éindicando nuevos concier- 
tos. Con estos intrigas engaña- 
ban á los inocentes y pacíficos 
españoles, y se propasaban á co- 
meter nuevos doños en otros 
puntos; pero como estus males 
recaian sobre la jeneralidad, no 
se tenian por muy graves por 
cuanto nose mezclaban directa» 
mente los intereses particu- 
lares. 

De este modo la neglijencia de 
los naturales y la muerte de 
Boucio, que ocurrió por este 
tiempo sin dejar sucesor cono- 
cido, fueron enusa de que el po- 
der de los cartajineses se au- 
mentase. 

Estos pretendieron entonces 
el señorío de toda España, y pa- 
ra conseguirlo acometieron á 
los fenicios que estaban en Cá- 
diz: creyeron que tomada esta 
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fortaleza podrian apoderarse de 
todo lo demas, y valiéndose de 
artificios é intrigas sembraron la 





leños y los fenicios. Con tales 
marañas se granjearon el afecto 
descouceptua- 
ron á los fenicios, Fué forzoso 
á estos tomar las armas, y aco- 
metiendo repentinamente á los 
cartajineses que estaban descui- 
dados, hicieron en ellos una 
cruel carniceria, saquearon, in- 
cendiaron y talaron por todas 
partes las casos y campos que 
po: . Sin embargo de estos 
desastres y daños que sufrian 
los de Cartago, se alegrabon por 
tener en ello ua pretesto para 
tomar las armas en su defensa, y 
arrojar álos fenicios de Cá 
como sucedió, pues reuniendo 
sus tropas y ayudadus de los es- 
pañoles sus aliados, se resolvie- 
ron á presentar una batalla: no 
se alrevia elenemigoá venir al 
combate ni podia esperar con= 
venio alguno; pero los cartaji- 
neses sitiaron la ciudad, y al ca- 
bo de algunos meses la tomaron 
por fuerza. 

El daño que hicieron á los fe- 
nicios dió ocasion á los comar- 
canos para concebir un gran= 
de odio contra los cartajineses; 
murmuraban y seirritaban con- 
tra ellos, y de las palabras y a- 
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menazas pasaron á las armas; 
juntaron un grande ejército, pe- 
ro antes de emprender la guer- 
ra intentaron algun convenio. 
Los cartajineses temian esponer 
su imperio al trance de una ba- 
talla, y así fueron los primeros 
á tratar de paz. Capitularon que 
ambas partes volviesen á la con- 
tratacion; que los cautivos fue- 
sen puestos en libertad, y que se 
decretase un olvido perpétuo de 
todas las injurias pasadas. 

Los cartojineses que residian 
en Cádiz (sño 500) no tenian es- 
peranza de ser socorridos de su 
metrópoli por los muchos apu- 
ros en que esta se hallaba, y asi 
con astucias, con finjidos bene- 
ficios y caricias trataron de ga- 
nar las voluntades de los espa- 
ñoles. Los que quedaron de los 
fenicios, contentos con la contra- 
tosion en que adquirian grandes 
riquezas,no procuraron ya reco- 
brar el señorío de Cádiz, y de 
este modo fueron los cartajine- 
ses dominadores en España. No 
se sabe qué jénero de gobier- 
no tuvo España por estos liem- 
pos, aunque probablemente se- 
ria el mas prócsimo al estado de 
naturaleza; primero de fami- 
las, en seguida de pequeñas aso- 
ciaciones ó tribus, despues for- 
mando estados mas estendidos; 
y por último confederaciones y 
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grandes monarquías. Pero de su 
numerosa poblacion, cultura, 
artes, felicidad, etc., nada pue- 
de asegurarse, sino que cuantas 
noticias den los historiadores so- 
bre el asunto, no merecen otro 
concepto que el de meras conje- 
turas. 


SEGUNDA EPOCA. 


EspPaÑa CARTAJINESA. —(AñO 
501 á 210 antes de Jesucristo ). 
El senado cartajinés, contento 
con los sucesos de España , €n- 
vió á ella por gobernador á Sa- 
phon para que con maña-se atra= 
jese á los naturales. Lo bizo ton 
bien, que consiguió de ellos que 
le diesen tropas para resistir á 
los enemigos de Cartago. Rele- 
vado Saphon del mando, nombró 
el senado ensu lugar á Himílcon, 
Hannon y Jisgon, los cuales lle- 
goron con una armada que di- 
vidieron despues en dos espe- 
diciones , y Jisgon quedó go= 
bernando en España. Himílcon 
salió de Jibreltar con su armada, 
445 antes de Jesucristo), se 
dirijió hácia el cabo de San Pe- 
dro, enfrente de Cádiz, pasó por 
los tartesios, el rio Guadalete, 
bocas del Guadalquivir, de Gua- 
diana, por el cabo de San Vicea- 
te, la embocadura del Tajo, don- 
de está Lisboa , y desde allí 3i- 
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guió reconociendo todas las ri- 
beras y territorios comarcanos 
hasta el cobo de Finisterre, y 
de todas las demas de Galicia 
Asturias y Bayona, en cuya pe- 
'nosa navegacion entonces ocupó 
dos años. 

Hannon salió al mismo tiem- 
po de Cádiz con su flota, y tomó 
el rumbo hácia el cabo de Es- 
partel : su navegacion fué mas 
larga y famosa, pues recorrió lo. 
das las costas del Africa, dobló 
el cabo de Buena-Esperanza , y 
aun llegó al mar Rojo, desde 
donde se dice envió mensajeros 
á Cartogo por tierra. Esta nave- 
gacion duró cinco años, al cabo 
de los cuales volvió Hannon á 
España, y juntándose con Himíl- 
con, marchuron á Cartago, que- 
dando Jisgon en el gubierno. 

Anníbal vino á relevar á Jis. 
gon, y luego que llegó á Cádiz 
parece que se mezcló en cierta 
desavenencia que Ocurrió entre 
los naturales, y sufrió un gran 
daño, que dicen le costó la vida 
(año 431 antes de Jesucristo). 

Despues transcurrió mucho 
tiempo sin que ocurriesen en 
España cosas dignas de referir- 
se, y como los cartajineses estu- 
vieron entrelenidos en diferen- 
tes guerras, dejaron gozar á los 
españoles de una gran paz por 
espacio de muchos años. 
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En el de 236 antes de Jesu= 
cristo volvió á pensar el senado 
de Cartago sobre los asuntos de 
la península, y nombró por go- 
bernador de ella con autoridad 
suprema á Amílcar Barca, el 
cual vino á España con su hijo 
primojénito Annibal, de edad de 
nueve años, habiéndole hecho 
antes jurar sobre los altares de 
sus dioses que vengaria á su pa- 
tria contra los romanos: luego 
que llegó á Cádiz le dieron la 
enhorabuena los turdetanos que 
se habian conservado en la amis. 
tad de los cartajineses, y le ofre- 
cieron todas sus fuerzas, con 
cuyo ausilio recobró Amílcar 
no solo lo que antes habian po= 
seido los cartajineses, sino que 
se opoderó tambien de toda la 
Bética; y en el año siguiente se 
hizo dueño de todas las costas de 
los bastetanos, donde al presente 
está la ciudad de Murcio, cerca 
de Sagunto. 

Amílcar deseaba apoderarse 
de esta ciudad, pero era preciso 
huscar algun pretesto, y asi 
persuadió á los turdetanos que 
edificasen una ciudad en el tér- 
mino de Sagunto, que es Teruel. 
De este principio resultó la des- 
avenencia de las dos ciudades, y 
dió á Amílcar el motivo que 
buscaba para quitar la libertad 
á los segunlinos. 
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En el año 231 recorrió las-ri- ¡ metió á los earpetanos, reino de 
beros hasta los Pirineos, y se | Toledo, á los olcades, ahora 
dice que fundó á Barcelona; pe- | Ocaña, y en el año 217 sitióá la 
ro otros loatribuyen á Hércules | famosa ciudad de Sagunto, 8i- 
el Libio. Con motivo de haberse | tuada donde al presente está 
sublevado la Bética, pasó Amil- | Murviedro, en las cercanías de 
car á sosegarla, y fué muerto en | Valeacia. Los saguntinos, con- 
una batalla que dió á los motu- | fiados en los socorros que espe- 
rales. raban de los romanos, y anima» 

El senado nombró en su lu- | dos del odioque tenian á los car= 
gar á Asdrúbal, quien habiendo | tajineses, resolvieron defender= 
Megado á España , encontró | se á pesar de la inferioridad de 
sosegada, y construyó á la ribe- | sus fuerzas. En el mismo año los 
ra del mar uno ciudad que lla- | estrechó Annibal con un ejérci. 
mó Cartago la Nueva. to de ciento cincuenta mil hom= 

Avisados los romanos de cuan- | bres, recorrió los campos, tomó 
to pasaba en España, ardian de | y saqueó muchos pueblos co- 
envidia; pero acordaron el di- | marcanos, perdonando solo á 
simular por entonces, y Asdrú- | Denia por la reverencia que te= 
bal, que tambien penetraba sus | nia al templo de Diana. Sagunto 
ideus, deseaba hacerles la guer- | era una plaza rica y fuerte con 
ra, á cuyo efecto se prepuraba | buenos baluartes y murallas, y 
con cautela. Procuró negociaren ¡los habitantes se defendieron 
Cartago que le enviesena Anní- | con macho valor, tanto que al 
bal, y habiéndolo conseguido, | mismo Anníbal tiraron desde el 
le nombró su lugar-teniente. | muro una lanza que le pasó el 
Cuando Asdrúbal se disponia | muslo, concuyo motivo seinfun- 
para principiar las hostilidades, | dió tal terror en su ejército, que 
le atajó la muerte que le dió un | intentaron desamparar el sitio y 
esclavo junto al altar donde es- | huir. Los sitiados se aprovecha= 
taba sacrificando, en venganza | rondeaquella ocasion, y fortifi- 
de la que él habia hecho dar á | caron los puntos que con los ata= 
Tago su señor (año 220). ques habian sido destruidos; pero 

Con la muerte de Asdrúbal re- | Anníbal luego que se repuso de 
cayó todo el gobierno de Espa- | su herida, estrechó mas el sitio, 
ña en Anníbal, que tenia vein- | derribó varios torreones y tro- 
tiseis años; y sin detencion aco- | zos de muralla, y dió el asalto; 
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mas los ciudadanos , animados, hicieron varias proposiciones 
con el peligro, resistieron eljno accedieron á ellas, porque 
ímpetu de sus enemigos, aco- | querian salir libres; y llegó á 
meliéndolos con tal denuedo | tanto la obstinacion, que mu-= 
que los arrojaron de la ciudad, | chos reunieron sus alhajas y ri= 
poniéndolos en huida y persi-|quezas, las orrojaron al fuego, y 
guiéndolos hasta sus campamen. | despues hicieron lo mismo con 
tos, en donde ni aun con los fo- [sus mujeres é hijos: incendia- 
sos y trincheras se pudieron de- | ron laciudad por todas partes, y 
fender. Anníbal se enfureció en | para que no quedase á Annibal 
toles términos que no quiso dar | el honor del triunfo, hasta las 
audiencia á unos embojadores | mujeres, despues de haber 
que vinieron de Roma en favor | muerto ásus hijos, se mataron 
de los saguntinos. Estos no des- | ellas mismas. Los que no pere- 
cansaban un momento, antes bien | cieron en las llamas, fueron ¡n= 
preparaban todo lo necesario | humanamente pasadosá cuchi- 
para proseguir en su defensa; | llo sin distincion de secso ni e- 
pero todo fué inútil, porque lose-| dad; y muchos por no verse es- 
nemigos cargaron con tal fuerza | clavos, se melian por las espadas 
que demolieron una gran parte | enemigas. 

de la muralla, y los soldados, á Anníbal, despues de este su- 
quienesá voz de pregonero se les | ceso, y de haber conquistado 
ofreció el saqueo, entraron con | varias provincias de España , se 
mucha furia: y nosiendo bastan- | encaminó á Italia con un grande 
teslos saguntinos para delenera- | ejército, diestro y endurecido 
quel torrente, se retiraron mas | con las guerras de tantos años, 
udentro, donde formaron un for- | dejando encargado el gobierno á 
tio unido al castillo; pero todo | su hermano Asdrúbal. 

esto era inútil, y solamente estri- Los romanos quisieron saber 
baba su esperanza en el socorro | del mismo senado cartajinés si 
que esperaban de Roma. Ulti- | las crueldades de Anníbal contra 
mamente, apoderado Anníbal del | Sagunto se habian ejecutado de 
mismo castillo, los miserables | su Órden y con su consentimien= 
ciudadanos perdieron de todo| to, y mientras volvian los emba- 
punto la esperanza de poderse | jadores se hicieron grandes pre- 
defender, y sola la obstinacion | parativos de guerra, nombrando 
los alimentaba. Aunque se les' para la España al cónsul Publio 
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Cornelio; y no habiendo contes- ¿y con una flota de treinta naves 


tado el cartajinés categórica- 
mente, le declararon los roma- 
nos la guerra. 

Gneyo Scipion, encargado del 
gobierno de España por su her- 
mano Publio , llegó á lus costas 
de Cataluña, y sujetó todo el 
terreno que se esliende entre el 
cabo de Cruces, Creus y Ebro. 

La escuadra romana ¡nvernó 
en Tarrogona, y Gneyo presentó 
una batalla al cartajinés, en la 
cual le derrotó, matándole seis 
mil hombres y haciéndole dos 
mil prisioneros, entre los cuales 
se contaba el jeneral Hannon; y 
Asdrúbal, noticioso de esta der- 
rota de los suyos, pasó el Ebro, 
cerca del mar, y mató á muchos 
marineros romanos que encon- 
tró descuidados; pero Gueyo 
coa la misma presteza se apre- 
suraba para cargar sobre los 
enemigos, á quienes hizo repa- 
sar el Ebro, y situó sus tropas 
en parajes seguros. 

Asdrúbal envió á Himíleon 
una grande escuadra para re- 
correr las costas que estaban en 
favor de los romanos, y al mis- 
mo tiempo acudió él por tierra 
con veinte mil hombres; pero 
Gneyo Scipion , que no tenia 
bastantes fuerzas para alender á 
ambas partes, se resolvió á con- 
servar la dominacion en el mar, 
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que equipó en Tarragona, se a- 
poderó de la cartajinesa en las 
bocas del Ebro, á la vista del 
mismo jeneral cartajinés, ha- 
biéndole tomado veinte buques 
y echado á pique el resto de a- 
quella escuadra. Esta victoria 
y Otras conseguidas al frente de 
Cartejena las estuvo observando 
Asdrúbal, que seguia por todas 
partes la vista de la escuadra ro- 
mana basta Cádiz. Con este mo- 
tivo se unieron á los romanos 
muchos territorios y ciudades 
que engrandecieron su poder; 
y formando un grueso ejército 
dieron contra los cartajineses, 
tomándoles varias ciudades, y 
obligando á Asdrúbal á desum- 
parar los jlerjetes con pérdida 
de quince mil hombres. 

Ea el año 214 vino á España 
Publio Cornelio Scipion , y con 
treiota galeras y grandes provi- 
siones desembarcó en Tarrago- 
na, desde donde se dirijió contra 
Sagunto, por estar allí prisione. 
ros los rehenes españoles bajo 
una pequeña escolta al cargo del 
gobernador Bostar, á quien un 
español amante de los romanos 
engañó con acuerdo de estos y 
le sacó los prisioneros , que puso 
en manos de Scipivn para apa- 
rentarque este les habia dado 
la libertad, y habia hecho a- 

37: 
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quel servicio á los españoles. 
El senado carlajinés mandó á 
Asdrúbal pasar á Italia para a- 
yudar á su hermano Anníbal, y 
dejó en el gobierno á Himílcon 
(año 213). Los Scipiones resol- 
vieron impedir esta marcha pa- 
ra evitar el peligro de su patria 
si Asdrubal llegaba á Italia, y 
procuraron entretenerle acome- 
tiendo á los pueblos que poseian 
los cartajineses. Acercaron los 
ejércitos y se dió una batalla en 
la que quedaron victoriosos los 
romanos, porque los españoles 
que Asdrúbal llevaba forzados, 
se le desertaron, y los africanos 
y cartajineses desamparados de 
aquellas fuerzas, huyeron preci- 
pitedamente, y el mismo Asdrú- 
balse refujió en Cartejena. 

El senado de Cartago, en vista 
de esta derrota, envió á Magon 
con sesenta galeras y doce mil 
hombres : desembarcó en Carta- 
jena, y unido á Himílcon, que 
pocoantes habia venido con otros 
socorros, salió de nuevo á cam- 
paña,acometiendo á la ciudad de 
Mliturgo con sesenta mil hom- 
bres: los romanos pasaron ¡a- 
medialamente á socorrer á esta 
ciudad, y noliciosos los cartaji- 
neses se les opusieron, dándoles 
una batalla muy sangrienta, en 
la que fueron vencidos los tres 
jenerales cartajineses. 











HISTORIA 


Por los años de 212 al 210 
antes de Jesucristo, fueron mal- 
tra las tropas de Cartago en 
todas partes , y los romanos to- 
maron el partido de acariciar y 
honrar entre sus filas á los sol» 
dados españoles para ganarse su 
amistad y que desnmparasen á 
los cartajineses. 

Asdrúbal, que habia quedado 
gobernando en España en lugar 





"desu hermano Anníbal, fué ven= 


cido por el cónsul Gneyo Corne- 
lio Scipion; y de este modo se 
apoderaron los romanos de la 
mayor parte de España. 


TERCERA EPOCA. 


ESPAÑA ROMANA BAJO EL DO= 
MINIO DE LA REPUBLICA. —(Áño 
210 antes de la era cristiana, 
hasta el nacimiento de Jesucris- 
to.) Reforzados los cartojineses 
con nuevos socorros que vinie- 
ron de Africa, dividieron sus 
fuerzas en dos partes, y salieron 
de Cartajena contra los roma- 
nos: estos, que tambien habian 
recibido refuerzos de Italia, 
confiados en treinta mil celtí- 
beros que se les habian unido, 
se prepararon para la campaña; 
pero les salió muy mal, porque 
los celtíberos les volvieron las 
espaldas, y se marcharon á sus 
casas. Esta desercion desordenó 
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el plan de los romanos, de modo 
que tuvieron que relirarse á 
puntos defendibles, en donde sin 
embargo fueron atacados y obli- 
gados á entrar sucesivamente en 
batallas desgraciadas, en las que 
murieron los dos hermanos Sci- 
piones Publio y Gneyo. 

Con estos desgraciados suce- 
Bos estuvo á pique de perderse 
en España el partido de los ro- 
manos; pero Lucio Marcio lo 
sostuvo con un ejército que reu- 
nió de las reliquias que habian 
quedado, con el cual dió dife- 
rentes batallas á los enemigos, 
los derrotó, y repuso el honor 
de las armas romanas. 

Enel año 208 vino por go- 
bernador de España Publio Sci- 
pion, hijo de Lucio, trayendo 
consigo diez mil infantes y mil 
caballos, y habiéndolos reunido 
con las demas tropas sus aliadas, 
sitió á Cartajena por mar y tier= 
ra, y se apoderó de ella hacien- 
do diez mil prisioneros con to- 
das las embarcaciones y jente de 
mar que estaban en el puerto. El 
porte de Scipion fué muy suave 
y político: dejó en libertad á 
los ciudadanos de Cartajena; y 
entre los muchos ejemplos que 
dió de su moderacion fué uno el 
siguiente: habiéndole presenta- 
do sus soldados una cautiva muy 
hermosa, apenas la quiso ver 
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por evitar 30spechas; y tenien- 
do noticias de que estaba casada 
coa un tal Luceyo, persona 
principal entre los celtíberos, 
se la envió, é hizo este hencficio 
mas completo, porque la dió pa- 
ra aumento de dote el oro que 
los padres de la cautiva habian o- 
frecido por su rescate. Perdonó 
tambien á los celtíberos sus pa= 
y con estos benefi- 
cios se ganó el afecto é iuclina= 
cion de los españoles. 

Despues de la toma de la ciu- 
dad persiguió á Asdrúbal Bar- 
chino por Ubeda, y habiéndole 
alcanzado en unas montañas 
muy fragosas cerca del rio Gua= 
dalquivir, le acomelió sin darle 
tiempo para que pudiese orde- 
nar sus tropas, por lo que se pu= 
sieron los cartajineses en preci- 
piteda fuga, en la que, y en la 
batalla que se dió, dejaron 
muertos en los campus ocho mil 
soldados con dos mil prisivne= 
ros, entre los cuales se cuntaba 
el sobrino del rey Masinisa. 

Asdrúbul siguió su fuga hasta 
cerca de los Pirineos, donde se 
le unieron Magon y Asdrúbal, 
hijo de Jisgon. En el año 205 vi- 
no Hannon á remplazar á Asdrú- 
bal, y trató de reunir jente en los 
celtiberos : y noticioso de ello 
Scipion, le dió una batallo,en la 
cual yenciendo primero á Ma- 
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gon, hizo despues prisionero á 
Hannon, que venia á socorrerle. 

En el oño 204 reunió Asdrú- 
hal un ejército de cincnenta mil 
infantes y cuatro mil quinientos 
caballos, que situó en la Bética, 
cerca de la ciudad de Silpia. 
Scipion hizo sus preparativos, y 
partió en busca del enem 
trabaron varias escaramuzas por 
espacio de algunos dias, hasta 
yue acometió Scipion de pronto 
á Asdrúbal, y encendió una gran 
batolla , en la cual, puestas en 
confusion las lejiones cartajine- 
sos, hizo una horrorosa carni. 
cería, y Openas se salvaron siete 
mil hombres con su jeneral, que 
se encerró en Cádiz. Viendo 
Masivisa el mal estado de los 
cartojineses, trató de pasarse á 
los romanos. De este mudo per- 
dieron en España los carlajine- 
ses ludo su dominio, y pasó al de 
los romanos, quienes se fueron 
opoderando sucesivamente de 
los principales pueblos y ciuda- 
des de lu península. Magon sos- 
tuvo entretanto á Cádiz; pero 
habiéndose acercado Scipion, y 
viendo perdida la esperanza de 
poder subsistir en España, con 
órden que tuvo del senado par- 
tió para Cartago. La ciudad de 
Cádiz se entregó al romano, 
quien parece fundó á Itálica, 
cerca de Sevilla, en un lugar 








HISTORIA * 


que se llamó Sancios, patria que: 
fué de tres emperadores, Traja= 
no, Adriano y el gran Teodosio, 
y despues de cinco años que 
estuvo en España volvióá Roma 
en una grande urmada. En los 
tiempos sucesivos fué goberna= 
da España por mediv de cónsu= 
les, procónsules ó jenerales que 
enviaba la república. 

En el oño 193 se dividió la 
península en dos gobiernos, á 
saber: Ulterior y Citerior: el 
primerocomprendia la Andalu- 
cía y Portugal, y el segundo lo 
restante de la península. 

Como los mas de los españoles 
aborrecian á los romanos, se su- 
blevaban con frecuen ya en 
una, ya en otra provincia; pero 
siempre fueron abatidos por la 
astucia y por la fuerza de los 
dominadores, durando este jé- 
nero de lucha por espacio de 
muchos años, Ó casi siempre. 

En el 170 se volv reunir 
el gobierno de España en una 
sola persona, que fué Lucio Ca- 
nuleyo. El senado nombró juez 
á este pretor, para que antes de 
venir determinase sobre cierta 
acusacion de los españoles con- 
tra alguno delos preloresquean- 
les habian gobernado, porque 
decian haber robado y cohecha- 
do el pais; pero fueron absueltos, 
y para apaciguar á los naturales 
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se les otorgó que lus gober- 
nadores romanos no vendiesea 
el trigo por la tasa que ellos mis- 
mos hacian, y que á los espuño- 
les no se les ohligase á enca- 
bezamieotos ni arrendamien= 
tos de alcabala: que nu hubie- 
se arriendos de tributos, sino 
que el cuidado de recaudar las 
renlas se encorgase á los pue- 
blos. 

En el año 167 vino al gobier- 
no de España Marco Marcelo, de 
quien se diceque fundó á Córdo- 
ha; pero hay autores que afirman 
que ls fundacion de esta ciudad 
fuéobra de Aníbal, y queá Mar- 
co Marcelo le atribuyeron esta 
gloria porque la ennobleció y 
hermoseó con buenos edificios 
y con título de municipio ro- 
mano. 

Numancia (1), terror y es- 
panto de Rowma, y gloria de Es- 
paña, cansada del yugo de los ro- 
manos, se sublevó contra ellos 
(año 151) contando con solos 
cuatro mil hombres útiles pa- 
ra las armas; y con otros pue- 
blos que se la aliaron formaron 


(1) Numancia estuvo situada en 
la estremidad mas setentrional dela 
Celtiberia , entre los pueblos llama- 
dos Arevacos, como 4 una legua de So- 
ria, donde está el puente de Garay, po- 
co distante del macimiento del rio 
Duero. 
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el proyecto de fortificarse, á pe- 
sar de los impedimentos que les 
oponian los gobernadores; y de 
aquí nació la ruidosa y memo- 
rable guerra de Numancia y 0- 
tras ciudades, que duró por mu- 
cho tiempo, y en la que se mez- 
claron diferentes cónsules, pre= 
tores y jenerales, 

Alaño siguiente vino á España 
el cónsul Quinto Fulvio Nobi= 
lior, y con su ejército de trein= 
ta mil hombres atacó á los pue= 
blos de los arevacos cercanos á 
Numancia, y los naturales les 
sostuvieron la batalla con el m 
yor valor, pues les mataron seis 
mil hombres, y pusieron en hui- 
da á todos los demas; pero re- 
puestos los romanos, volvieron 
contra los arevacos y estos se en= 
cerraron en Numancia: el cón= 
sul situó sus tropas á cuatro 
millas de esta ciudad; mos ir= 
ritados los numantinos, bicie- 
ron una salida, y trabaroo u= 
ma gran batalla, en la cual ar= 
rollaroná los contrarios, hasta 
meterlos en sus campamentos 
con pérdida de custro mil bom- 
bres: estas acciones, y otras no 
menos gloriosas para los nu= 
mantinos, causaron cierta com- 
posicion entre ambos ejércitos. 

GUERRA DE VIRIATO. — Loá 
crueldades de los rumanos, espe- 
cialmente las del pretor Galba, 
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fueron causú de qué en la Espa- 
ña Ulterior se emprendiese otra 
guerra may famosa, que fué 
la de Viriato, por espacio de 
eatorce años. Era este de naci- 
miento portugués: la pobreza de 
st cuna le hizo pastor, la deses- 
peracion bandido, la foma de 
su valor capitan de bandoleros; 
pero siempre amante y fiel á su 
patria, la respetaba, y miraba 
con cariño al mas ínfimo de sus 
compatriotas, al mismo tiempo 
que aborrecia estremadamente 
á los romanos, contra quienes 
se declará con un solo escua- 
dron que juntó al principio, y 
aumentó despues con les mu- 
chas jentes que se le juntaron. 
Reunidas estas en 'forma de e- 
jército, principió á batir 4 los 
pueblos de la boca del rio Gua- 
:diana, que estaban al partido de 
los romanos, 

En cl año 148, hallándose Vi- 
rioto en una ciudad llamada Trí- 
hola, se le presentaron los roma- 
mos, y armándoles cierta embos- 
cada los envolvió de tal modo, 
que maló al jeneral y cuatro mil 
soldados, persiguiendo á los de- 
mas, que huyeron con precipi- 
tacion hasta Tarifa; pero ha- 
biendo recibido nuevos socorros 
de los celtíberos, volvieron los 
romanos á la batalla, y en ella 
perecieron todos. 





UISTORIA 


Al año siguiente, recorrien- 
do Viriato los campos de los 
turdetanos y carpetanos, se le 
presentó ua ejército romano, y 
él aparentó huir: siguiéronle los 
contrarios, pero viéndose ya en 
disposicion de ejecutar lo que 
intentaba, revolvió sobre ellos, 
y pasó á cuchillo á cuatro mil 
de los que se habina adelanta- 
do. El pretor, deseoso de ven= 
gar aquella infamia, siguió el 
alcance hasta llegar al monte de 
Venus, donde pasado el rio Ta: 
jose habia fortificado Viriato: 
se presentó de nuevo una bata= 
ita, en la que fueron derrotados 
los romanos, y no menos escar= 
mentados que antes; de modo 
que el pretor se amedrentó tan= 
to, que en medio del estío se 
estuvo encerrado en sus cuar= 
teles. 

En el año 146 vino el pretor 
Claudio Unimano contra Viria= 
to, y en una batalla que este le 
dió en Urique, le mató con mu- 
chos de sus soldados, y el resto 
del ejército romano fué derro- 
tado y puesto en vergonzosa fu= 
ga; en memoria de ella coloca= 
ron los españoles en varios pun- 
tos de la Lusitania montones de 
alobardas, insignias del majis- 
trado, que dejaron abandonadas 
por el miedo. 

En elaño 145 vino tambien 
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contra Viriato Cayo Nigidio, y 
fué vencido igualmente en una 
batalla que se trabó cerca de 
Viseo, en Portugal, en la que 
murió Lucio Emilio. 

En el 143 envió el senado, pa- 
ra hacer la guerra á Viriato, al 
cómsul Quinto Fábio Mácsimo 
Emiliano, y en Osuna, donde se 
situó, fuó acometido por aquel, 
quien le mató algunos destaca- 
mentos, y le presentó uma bata- 
Ja que el cónsul no quiso admi- 
tir, retirándose á Cádiz; pero 
poco despues revolvió contra él, 
Je obligó á huir y á guarecerse 
en puntos defendibles. 

En el año 141, un tal Quincio 
hizo la guerra á Viriato, y en 
una batalla que hubo al pie del 
monte de Venus, fué este ven- 
cido al principio: mas hobién- 
dose repuesto, cargó contra los 
romanos con tal impetu que los 
arrolló, haciendo en ellos una 
gran carnicería, y obligándoles 
á huir medrosos y escarmenta- 
dos hasta encerrarlos ea Cór- 
doba. 

En el siguiente año vino el 
cónsul Quinto Fabio Servilio 
para proseguir la guerra contra 
Viriato, trayendo ensu compa- 
ñía dieziocho mil iafantes y mil 
quinientos caballos: todas estas 
tropas, los socorros que el rey 
Masinisa lc envió del Africa, y las 





135 
demas fuerzas romanas que reu- 
vió en España, no fueron bastan» 
tes para impedir que Viriato en 
la Andalucía los maltralase, per- 
siguiese y derrotase con tanto: 
esfuerzo, que les obligaba á huir 
sin dejarles descausar de dia ni 
de noche, hasta quetuvieron que 
retirarse á Utica, de donde Vi-= 
riato, por falta de víveres, tu= 
voque levantar sus tropas y lle- 
verlas á la Lusitania. 
Serviliano, gobernador de la 
España Ulterior ea el año 139, 
sitió á la ciudad de Erisana que 
estaba al partido de Viriato: 
noticioso este reunió su tropa, 
en una noche se introdujo en: 
la ciudad, y á la mañana si» 
guiente hizo una repentina sali- 
da: dió sobre los enemigos, que 
estaban descuidados, y habiendo: 
muerto á muchos tuvieron que 
huir los otros desamparando el 
sitio. Esta ocasion pareció al es- 
pañol muy oportuna para tratar 
de paz, que con efecto se verifi- 
có muy ventajosa para él, pues 
fué llamado amigo del pueblo: 
romano, y á sus soldados y pue- 
blos coníederados se les volvie- 
ron todos sus bienes y robos; 
pero el senado, noticioso de ua. 
tratado que disfawaba la ma- 
jestad del pueblo romano, lo 
desechó, y envió para que le 
rompiese al cónsul Quinto Ser- 


136 
vilio Cepion: este buscóá Viria- 
to, que estaba en la ciudad de 
Arsa, en Andalucía, le puso en 
huida, persiguiéndole hasta el 
reino de Toledo, en donde con 
cierto ardid se sustrajo de una 
batalla á que le obligaba el cón- 
sul, y se retiróá los bosques. 

Cansado Viriato de ton largas 
guerras, y poco confiado en la 
lealtad de sus compañeros, de 
quienes se recelaba, acordó en- 
viar tres emisarios al cónsul pa- 
ra tratar de paz, y elijió al efec- 
to á Alauco, Ditalco y Minuro, 
personas que le parecieron á 
propósito para el caso: estos 
fueron recibidos por el cónsul 
con mucha atencion y bumani- 
dad, y les hizo muchos regalos 
y grandes ofertas para el caso 
de que quisiesen matar á su 
jefe. 

Concertada la traicion, se dis- 
pusieron, y vueltos al compa= 
mento de Viriato le manifesta= 
ron que el cónsul queria efec- 
tuar las paces: con esta espe- 
rauza se descuidó Viriato, y una 
noche en que estaba durmiendo 
entraron los tres traidores y le 
mataron á puñaladas. ¡ Infames 
asesinos, cobarde romano, que 
por no lener valor para romper 
cara á cara la espada del desgra- 
ciodo héroe, buscó un medio 
tan vil para libertarse de él! 
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Falló Viriato, varon digno de 
mejor suerte, terror de la fe- 
mentida Roma, honor y gloria 
del suelo español, alma grande, 
á quien ni la adversidad le aco= 
bardó, ni la prosperidad le enso- 
berbeció. a 

Con la muerte de Viriato vol= 
vieron los romanosá apoderarse 
de aquella parte de España, que 
no habrian conseguido si las 
otras provincias en vez de estar- 
se quietas se hubiesen unido 
con él; pero les costó bien cara 
su apatía. 

GUERRA DE NUMANCIA. —En el 
mismo año 138 en que murió 
Viriato, Numancia empezó á 
hacer ver á los romanos que ali 
mentaba en su seno otros tantos 
Viriatos cuantos eran sus ciuda= 
danos, Hacia ya mas de treinta 
años que esta heróica ciudad ha- 
bia acreditado á Roma que era 
inconquistable, y asi tomó la 
república el partido de celebrar 
con los numantinos ciertos tra= 
tados de paz y alianza que fue- 
ron fielmente cumplidos por es- 
tos, pues no dieron socorro á 
Viriato : mejor les hubiera sido 
unir su heroismo con el de este 
desgraciado héroe, y acoso ha- 
brian conseguido entonces la li- 
bertad jeneral de España. 

Luego que los romanos se 
ron libres de Viriato, determi- 
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haron destruir tambien á los 
numantinos; y como estos ha- 
bian acojido en la ciudad á los 
dispersos del ejército de aquel 
héroe, encontraron en esta no- 
ble accion el infame pretesto 
que buscaban, calificándola de 
una infraccion de los tratados, 
y declararon la guerra. Pere- 
ció Numancia como veremos; 
pero la consumieron las cenizas 
de sus gloriosos habitantes, des- 
pues de haber sepultado en su 
recinto inumerables lejiones 
romanas, tanto que apenas se 
encontraba en la república una 
fomilia que no vistiese luto, y 
que no llorase la pérdida de pa- 
dre, hijo, hermano ó pariente. 
Quinto Pompeyo fué el que 
principió esta última guerra, y 
su orgullo le hizo ereer que tan 
pronto como presentase sus es- 
tandartes enfrente de una ciudad 
sin murallas se rendiria; pero le 
engañó su vanidad, porqueno co- 
nocia el valorde los numantinos. 
Estos junteron un ejército de 
ocho mil infantes y dos mil ca- 
ballos, cuyo mando dieron á un 
cCupitan muy esperimentado,que 
se llamaba Megara. Pompeyo a- 
tacó á la ciudad con treinta mil 
infantes y dos mil caballos; pero 
los numantinos hicieron dife- 
rentes salidas, en las cuales les 
derrotaron y persiguieron cuan- 
TOMO XXX. 
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tas veces se presentaron. Viendo 
el cónsul el poco efecto que 
lograban sus ataques contra 
Numancia, acordó pasar á la 
ciudad de Termancia; mas sus 
ciudadanos le rechazaron con no 
menos afrenta que los numan- 
tinos, y con mayor pérdida de 
sus lropas, porque en tres sali- 
das que hicieron en un dia le 
obligaron á retirarse á unos ás- 
peros bosques, en donde muchos 
romanos se despeñaron por 
huir; pues fué tanto el miedo 
que cobraron, que pasaron la 
noche sobre las armas: al dia 
siguiente volvieron á la batalla, 
que duró hasta la noche, en la 
cual Pompeyo, aprovechando la 
oscuridad, huyó 4 la ciudad de 
Mablia por escusar otra bi ke 
Habiendo vuelto Pompeyo so- 
bre Numancia, y viendo que el 
sitio duraria mucho tiempo por 
la temeridad de los habitantes, 
procuró sacar de madre el rio 
Duero para que no les entrasen 
víveres; pero los sitiados, con 
sus frecuentes salidas, le obliga- 
ron á desistir de la empresa re- 
tirándose á su campamento, re- 
partiendo sus tropas en las ciu- 
dades comarcanas, y entablando 
negociaciones de paz que se 
trataron en secreto por ser des- 
ventajosas para los romanos; 
tanto que el mismo Pumpeyo 
18 
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se finjió enfermo por no fir- 
morlas. 

En el año 136 el cónsul Popi- 
lio acometió á los numantinos, 
y fué vencido y puesto en huida. 
En el siguiente Cúyo Hostilio 
Maocino vino tambien contra 
Numancia, se ocampó cerca de 
la ciudad, y fué desburatado y 
vencido en diferentes batallas, 
de tal modo que se acobardó, y 
á la sombra de una noche huyó 
á los. lugares comarcanos: los 
numantinos le persiguieron y 
envolvieron de tal modo, que 
perdida la esperanza de poder es- 
capor, trató de arreglar la poz, 
en la cual los mumantinos que- 
daron con su antigua libertad, y 
fueron llamados compañeros y 
amigos del pueblo romano. 

En el año 133 el cónsul Quin- 
to Calpurnio Pison vino tembien 
á España contra los numantinos: 
peleó con ellos y salió mal, por-= 
que perdió parte de su ejército, 
y el resto estuvo en graves 
apreluras; pues era tan grunde 
el miedo que habiun cobrado los 
romanos, que con sola la vista 
de los espuñoles se ponian en 
fuga. 

En el siguiente año 132 vino 4 
continuar la guerra de Numan- 
cia el cónsul Publio Scipion, lla- 
mado el Africano, trayendo con- 
sigo cuatro mil jóvenes de la 
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nobleza romana , de los cuales 
formó un escuadron llamado 
Philonida: organizó y disciplinó 
su ejército y le situó cerca de 
Numancia; pero por entonces 
no quiso esponerse al riesgo de 
una batalla, y se contentó con 
hacer correrías por los. campos 
de sus enemigos saqueando, ro= 
baudo y matando cuanto: podia: 
volvió sobre Numancia, ¿irri- 
tados los palurales pelearon con 
sucesos varios, huyendo algunas 
veces, Cosa que causó grande ad=- 
miracion á los romanos, porque 
hacia mucho tiempo no habian 
visto las espaldas á los numan- 
tinos. Scipion, con cuarenta mil 
hombres, segun unos, ó sesenta 
mil, segun otros, apretó el cer- 
code Numancia; los naturales, 
que no tenian mas de cuatro á 
ocho mil hombres, retiraron á 
sus jentes de la ciudad y presen- 
taron una batalla al enemigo, 
resueltos Á perecer antes que 
sufrirJas penalidades de un sitio; 
pero Scipion procuró escusar el 
france de una batalla formando 
buenas barreras y fortificaciones 
alrededor y cerca de la ciudad 
para libertarse de la furia y cor- 
rerias de losnumantinos; de mo- 
do que solo podia entrarse en la 
ciudad porel rio Duero, y aun las 
riberas de este fueron guarne- 
cidas con gruesos escuadrones. 
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No por esto decayó el ánimo de 
los numantinos, antes bien aco- 
metian á loscentinelas y cuerpos 
de los romanos con el mayor ar= 
dor; mas cargando otros, fueron 
rechazados y obligados á encer- 
rarse en la ciudad: se hicieron 
por los numantinos varias propo- 
siciones de paz, que no fueron 
admitidas por el cónsul, quien 
contestó que habian de entregar- 
se á la voluntad del vencedor. 
Con esta respuesta se enfurecie- 
ron los numantinos de tal modo, 
que mataron á los enviados del 
cónsul; y estando ya sin espe- 
ranza alguna de 'salvarse ni de 
dar batalla, acordaron hacer el 
último esfuerzo: acomelieron á 
los campamentos de los roma- 
nos, violentaron las trincheras 
y degollaron á todos cuantos se 
encontraron por delante, hasta 
que cargando sobre ellos grue- 
sos cuerpos de romanos, les fué 
forzoso relirarse á la ciudad, en 
donde se dice que por «lgunos 
dias se alimentaron con los 
cuerpos muertos de sus conciu- 
dadanous. Finalmente, perdida 
de todo punto la esperanza de 
socorro, determinaron ejecutar 
una grande hozaña matándose 
entre sí mismos, unos con ve- 
neno ,otros atravesándose con 
sus espadas, y otros peleando 
como enemigos con igual parti= 
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do de vencedor y vencido, pues 
en una hoguera que tenian en< 
cendida, arrojaban al que era 
muerto, y le seguia el matador. 
De este modo fué destruida 
Numancia cuando hacia un año 
y tres meses que habia venido 
Scipion á España. 

Despues de la destruccion de 
Numancia, siguió una larga cal- 
ma y sosiego hasta que vino 
Quinto Sertorio á buscar su se= 
guridad y huir de la tiranía de 
Sila (año78 A. de J. C.). 

Con la presencia de Sertorio 
se alentaron los españoles, y 
tanto estos como los romanos se 
alistaron á competencia en sus 
banderas, de modo que en poco 
tiempo se bizo dueño de la Es- 
paña Ulterior, y se ganó las vo- 
luntades de los habitantes de la 
Citerior. Para que esta aficion 
fuese mos fundada, hizo venir 
desde Italia profesores y maes- 
tros de las ciencias, fundó una 
universidad en cierta ciudad que 
antiguamente se llamó Osca, y 
procuró que los hijosde los prin- 
cipales españoles fuesen allíá4es- 
tudiar, Añadió tambien á esto 
el culto de la relijion, por ser el 
mas eficaz medio para ganar el 
corazon del pueblo. 

Estos sucesos movieron á Sila 
á enviar contro Sertorio á Quin= 
to Metelo, su compañero, quien 
; 
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á la entrada de los Pirineos fué ¡ 
muerto por Hirtuleyo, copilen 
de Sertorio, y sus tropas destro- 
zadas: este desman movió á Ma- 
nilio, procónsu! de la Galia Nar- 
bonense, á pasar á España; pero 
no le fué mejor, porque el mis- 
mo capitan le desbarató en una ¡ 
batalla, y él pudo escapar con 
muchas dificultades á encerrar- 
se en Lér Metelo rompió 
hasta Audalucía, mas en ella fué 
vencido muchas veces por Ser- 
torio, y forzadoá refujiarse en 
los pueblos para entrelener á 
un enemigo tan feroz; pero este 
con poca jente le iba á los al- 
cances, pues los soldados espa- 
ñoles al mando de tan buen jefe 
no manifestaban menos valor ni 
disciplina que los romanos. Con 
esto volaba la fama de Sertorio 
no solo por España, sino que ha- 
biendo llegado al Asia, mereció 
queel gran rey Mitridates le con- 
vidase con su amistad y le envia- 
se embajadores ofreciéndole so- 
corros de dinero y armadas. 

A estos victorias acom, 
yon otras muchas por espacio de 
nueve años en que se cubrió de 
gloria y causó miedo al senado 
romano, hasta queen el de 68 
antes de Jesucristo, un hombre 
principal llamado Antonio, por 
traicion que fraguó Marco Per- 
penna, le mató aleyosamente á! 
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puñaladas estando en un convi- 
te en la ciudad de Huesca. El 
infame traidor, aunque teñido 
con la sangre de Sertorio, le su= 
cedió en el mando del ejército. 
Sabida la muerte de Sertorio 
y el motivo de la traicion, se 
irritaron todos contra Perpen- 
Da; pero él procuró apaciguar- 
los con halagos y regalos. Per- 
penna escusaba venir á las ma- 
nos con Pompeyo, mas la astu- 
cia de este le obligó á lo que no 
queria, pues los romanos le bi- 
cieron entrar en una embosca- 
da en donde sus soldados fueron 
muertos y puestos en fuga, y él 
se escondió, despuesde vencido, 
en unos bosques: dieron con él 
los soldados, y aprisionado rogó 
él mismo que le llevasen á Pom- 
peyo, pues esperaba que este le 
perdonase; pero se engañó, por- 
que el cónsul le mandó quitar 
la vida, y se dice que fué por 
evitar que descubriese á otros 
cómplices, en cuyo caso se hu- 
biera visto precisado á ejecutar 
grandes castigos; con el mismo 
intento arrojó al fuego las cartas 
que le hubian enviado de los ro- 
manos que llamaban á Sertorio 
para que volviese á Italia. 
Despues de estos aconteci- 
mientosse sosegó en breve la Es- 
paña: los de Huesca, Valencia y 
los termestinos se entregaron al 
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vencedor. A Osma, porque no 
quiso obedecer á Pompeyo, la de- 
molió. Calahorra safrió un cerco 
ten apretado, que los habitantes, 
consumidos todos sus víveres, se 
sustentaron por algun tiempo 
con las carnes de sus mujeres é 
hijos, hasta que fué asaltada y 
ásolada la ciudad, y pasadosá cu- 
chíllo sus habitantes. Con este 
terror los demas pueblos se s0- 
metieron á la obediencia de los 
romounos. 

Por los años 61 antes de Jesu- 
eristo vino á España Julio César 
por la primera vez, en clase de 
cuestor, que era como un paga- 
dor, en compañía del pretor An- 
tistio, y despues en el año 59 se 
le dió el empleo de pretor; lim- 
pió el paisde salteadores, se a- 
poderó de la Coruña en Galicia, 
estableció leyes, reprimió las u= 
suras y desórdenes, y se marchó 
á Roma. 

En el año 51 el senado, con 
motivo de los alborotos que se 
habion levantado en España, en- 
cargó á Pompeyo el mando por 
cinco años: no vino él pero nom- 
brótres tenientes que fueron, Pe- 
treyo, Afránio y Marco Varron, 
señalandoá cada uno su distrito. 
Con este jénero de gobierno se 
refrenó la ferocidad de sus na- 
turales, y permaneció España 
sosegada algunos años, ó por lo 
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menos no hubo alteraciones de 
importancia. 

Por este tiempo principiaron 
las disensiones entre César y 
Pompeyo, porque ambos eraná 
cual mas ambiciosos, y no que= 
rian que otro se les aventajase: 
de esto dimanó una guerra civil 
que recayó sobre España, pues 
las tropas de César rompieron 
por los Pirineos y se acamparon 
en las riberas del Segre, enfren- 
te del ejército de Pompeyo que 
mandaban sus tenientes Afravio 
y Petreyo. Luego que César lle- 
gó á Lérida, emprendió la guer- 
ra, venció á los pompeyanos, y 
sin efusion de sangre disipó su e- 
jército,cuyo jefe se marchóá A- 
frica. Tranquilo ya César, jun- 
tó córtes en Córdoba, y despues 
de haber hecho muchas gracias 
y concedido privilejios, nombró 
porgobernador de la España Ul- 
terior á Quinto Casio Lonjino, 
y se marchó á Roma, desde don- 
de envió al gobierno de la Espa- 
ña Citerior á Marco Lépido. 

La mala comportacion de Lon- 
jino, su avaricia y crueldad, 
causaron una gran sublevacion 
en la España Ulterior, donde go- 
bernaba: los naturales, á cuya 
cabeza se pusieron Lucio Recilio 
y AnnioScápula,cargaron sobre 
Lonjino y le dieron muchas he= 
ridas; pero sus guardias le socor= 
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rieron, y de estas resultas pere- 
cieron muchos de los conjurados,. 
y Otros se vieron precisados á 
huir: el ejército se la subleyó 
tambien, y viendo Lonjino que 
todos le eran contrarios, seretiró 
áun pueblo llamado Ulia y ahora 
Montemayor, en donde tambien 
le asaltarun sus contrarios, y Co- 
mo rehusase la batalla le cer- 
caron por todas partes; mas Bo- 
gud, rey de Mauritania, y Marco 
Lépido le socorrieron con sus 
tropas y le pusieron en libertad. 

La España (año 43) estaba di- 
vidida en bandos, unosen favor 
de César y otros de Pompeyo; 
mas como este murió en Africa, 
vinieron sus hijos Gueyo y Ses- 
to; el primero se apoderó de 
muchas ciudades, entre ellas 
de la de Córdoba, en donde dejó 
por gobernador á Sesto y pasó á 
sitiar á Ulia, que permanecia á 
favor de César: acudieron las tro- 
pas de esle al socorro, pero re- 
husarou la batalla dando lugar á 
que él viniese, y habiendo llega- 
do envió sobre Uliaá Lucio Ju- 
nio Pacieco, quien. con cierta 
estratajema se introdujo una 
noche en la ciudad y animó á 
los sitiados. César se situó cerca 
de Córdoba, y noticioso Gneyo 
vino á socorrer á su hermano 
Sesto sia aventurar la batalla, 
y en csle tiempo le sobrevino á 
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César una enfermedad que le o- 
bligó: á retirarse dirijiendo su 
ejército hácia Teba la Vieja, 
donde los pompeyanos habian 
reunido todo el dinero y mu- 
cha parte de las municiones: 
Gneyo, avisado de la direccion 
que llevaba César, pasó á Castro 
el Rio, y despues se situó á la 
otra parte del rio Gadajoz, des- 
de donde trabó algunas escara= 
muzas en que salió mal, y perdi- 
da la esperanza de dar socorro á 
los sitiados, se volvió á Córdoba. 
Con este motivo los de Teba se 
irritaron contra Gneyo é hicie= 
ron proposiciones de paz á Cé- 
sar; pero fueron estas lan arro- 
gantes, que el sitiador se vió 
precisado á desecharlas. 

Se cuentan tantas crueldades 
de Numacio Flacco, gobernador 
deaquella plaza, que horrorizan: 
degolló á todos los ciudadanos 
aficionados á César , arrojando 
sus cadáveres por las murellas: 
las mujeres de los que estaban 
con César sufrieron la misma 
suerte; á los niños los hizo ase- 
sinar en los brazos de sus padres 
y madres; otros á vista de estos 
los mandó enterrar vivos ó cla= 
var sobre las lanzas de los solda= 
dos; pero de nada le valió seme- 
jante crueldad , porque los ha= 
bitantes se rindieron á César, 
quien los perdonó: aunque de 
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Numactio nada se dice, es regu- ¡empleos, y apoderándose tam 
Jar que le daria el merecido | bien de las riquezas del templo 
castigo. de Hércules, se marchó á Ro. 

Pasó César á la ciudad de ma, dejando á Asinio Polion 
Munda, hoy Monda, en donde por gobernador. de la España 
se dió una gran batalla, en la Ulterior, y de la Citerior 4 Mar- 
cual peleó el mismo César entre | eo Lépido. 
sus soldados, y quedó victorioso. El poder de: Julio César estas 
Gneyo, destrozado y herido, se | ba.en Roma en su mayor auje 
retiró á Torifa, y con intento de | cuando le mataron, en el mismo 
pasar á la España Citerior se | senado ei diz 15 de marzo del 
embarcó en una escuadra que | año 40, Bruto y Casio con veinti- 
tenia dispuesta pi cualquier [tres puñaladas. Con esto mo- 
trance: seguíanle Didio por mar, | tivo Sesto Pompeyo, que se ha- 
y Cesonio por tierra ; le encon- | bio refujiado en las montañas de 
troron escondido en una cueva | Jaca, salió con el objeto de a= 
y le mataron. Sesto, atemoriza- provecharse de las circunstan- 
do con este suceso, y no pu- | cias y alentar su partido, que se 
diendo sostenerse en Córdoba, | fué fomentando con las jentes 
determinó pasar á la España Ci- que le acudian de todas partes: 
terior para dar tiempo; y asi| formó una lejion y con ella, cer. 
se apoderó Cesar de Córdoba pa- | ca de Cartajena, se apoderó de 
sando á cuchillo veinte mil ciu- | Vera. 
dadanos partidarios. de Pompe-| Con: este pequeño principio 
yo. Despues pasó á Sevilla y|huboen España una gran mu= 
se apoderó de ella, haciendo | danza en favor de Pompeyo, 
lo mismo con otros pueblos de quien se apoderó de toda la Bé. 
aquella comarca. tica destrozando á Polion en 

Munda se sostenia todavia; | una batalla; pero Marco Lépido 
pero Quinto Fabio que estrecha- sosegó estas alteraciones per- 
La el cerco la rindió despues de | suadiendo 4 Sesto Pompeyo á 
algunos meses, y tambien sujetó | que pasase á Roma, donde por 
á Osuna. las circunstancias podria alean= 

Sosegadas asi las alteraciones zar la hacienda, autoridad y 
de Espoña, juntó César grandes | grandeza de su padre. 
sumas de dinero que ecsijió por| Por este tiempo Octaviano, s0- 
tributos y venta que hizo de los | brino de César, nieto de su her= 
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mana Jalia, protejido por el se= 
nado, se opuso á las ambiciosas 
miras de Marco Antonio, que 
intentaba quitar la libertad á los 
romanos ; de aquí provino el 
triunvirato entre Octavio, Mar- 
co Antonio y Marco Emilio Lé- 
pido, para gobernar toda la re- 
pública, y tocó á Octaviano la 
Galia Narbonense y España. 

En el año 39se hizo nuevo 
repartimiento entre los triunvi- 
ros, y quedó tambien la España 
á Octaviano, quien envió por 
gobernador de ella á Domicio 
Calvino. Dominada así la Espa- 
ña, fué tributaria de Roma des- 
de el principio del año 38, y se 
empezó la era española, cuya 
cuenta se usó para las fechas de 
las actas y documentos hasta 
que el rey don Juan I de Casti- 
Ma, con acuerdo de las cortes en 
el año 1383, abolió esta prácti- 
ca, mandando que en adelante 
se usase la del nacimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Calvino (año 36) venció á los 
ceretanos en las faldas de los 
Pirineos, en la Cerdania, limí- 
trofe á Fraocia, y despues se 
marchó á Roma, sucediéndole 
Cayo Norbano Flaeco. 

Sesto Pompeyo, con la espe- 
ronza de hacer que renaciese la 
libertad de la república, volvió 
á Roma,. en donde se le nombró 
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jeneral de la armada, con la cual 
se apoderó de Sicilia; pero ha= 
biendo acudido Octaviano y Lé- 
pido le despojaron deella, y con 
esto se quedo el primero dueño 
de aquella isla, y aun se apode- 
róde Africa por cierta diferen- 
cia que tuvo con Lépido, de cu- 
yas resultas le despojó de todo el 
poder. Marco Antonio, que te» 
nia las provincias de Oriente, 
se resintió del proceder de Octa- 
viano, y con esto se encendió la 
guerra entre los dos, de la cual 
resultó que Oclaviano, despues 
de muchas batallas, venció á 
Marco Antonio, y se quedó solo 
con todo el imperio en el año 
28: el senado le dió el nom- 
bre de Augusto por haber resta- 
blecido la paz en el mundo des- 
pues de tantos desastres. Octa- 
viano dividió la España en tres 
provincias, á saber: Tarraco- 
nense, Bética y Lusitana. En el 
año 25 antes de Jesucristo se di- 
ce que abrieron en Andalucía el 
camino real desde Córdoba á 
Ecija, y desde allí hasta el O- 
céamo. 

Habiéndose repartido el go- 
bierno de las provincias entre 
Augusto y el senado, quedó á 
este en España solo el de la Bé- 
tica Óó Andalucía. 

Cuando los españoles repo= 
saban tranquilos despues de tan- 
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tes y ton desastrosas guerras; 
cuando empezaban á florecer en 
jentes, riqueza y fama, enlon- 
ces se encendió una nueva y 
cruel guerra; esta tuvo princi- 
pio en la Cantabria, que aun no 
estaba sujeta del todo á los ro- 
Manos, 

Los cántabros persuadieron 
á los asturianos y gallegos para 
que lomasen las armas y se u- 
niesen con ellos para defen- 
derse, y entraron en los pueblos 
del contorno que estaban al 
partido de los romanos, con lo 
cual se atemorizaron tanto es- 
tos como el mismo Augusto, 
porque temia que de aquel prin= 
cipio se siguiese una guerra de- 
sastrosa, y por esta causa resol- 
vió venir á España. Luego que 
legó reunió mucha jente y con 
un grueso ejército pasó ásituar= 
se entre Azpeitia y Tolosa, con 
lo que sujetó aquel pequeño 
pais en poco tiempo. 

Los cántabros, desconfiados de 
$us pocas fuerzas para contra- 
restar la tempestad que sobre 
ellos se aprocsimaba, recojieron 
sus cortos equipajes, y con sus 
mujeres é hijos se acojieron á 
los parejes mas ásperos y frago- 
$0s sin querer emprender bata- 
lla contra los romanos. Viendo 
Augusto que esta guerra se pro- 
longaba, y habiendo enfermado 

TOMO XXX. 
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á la sazon, se volvió á Tarrago- 
na, dejando en el mando de las 
tropas á Marco Agripa, con en- 
cargo de hacer la guerra á los 
asturianos y gallegos. Este jeno= 
ral, viendo que escaseaban los 
víveres, se proveyó de naves in- 
glesas para que se los trejesen y 
para cercar á los cántabros por 
la parte del mar. Estos fueron 
aflijidos del hambre de tal mo- 
do, que se vieron precisados á 
dar una batalla cerca de Velli= 
ca, que se cree ser Vitoria. 
Fueron vencidos y muertos la 
mayor parte, y los que queda- 
ron se refujiaron en los montes 
mas ásperos y en parajes donde 
los romanos no los podian batir; 
pero los cercaron en ellos. 

Mientras sucedia esto en Can- 
tebria, otro ejército romano 
hacia la guerra en Galicia con 
iguales resultados, pues cerca= 
ron á los gallegos en los montes 
Medulia, y alli se mataron con 
la mayor obstinacion con bebi= 
das hechas de un árbol llamado 
Tejo, ó peleando unos contra 
otros. 

Los asturianos  batallaban 
contra los romanos no con mas 
ventaja que los otros, porque 
colocados en la ribera del rio 
Astura, pensaron sorprender á 
los romanos por tres diferentes 
puntos, y descubierto este plan 
19 
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por sus mismos confederados, se 
trocó la suerte, pues Caricio los 
sorprendió haciendo en ellos 
una gran molsnza, y persiguien- 
do á los restantes hasta encer- 
rarlos en la ciudad de Lancia, 
que hoy es Oviedo: allí fueron 
cercados y se defendieron por 
espacio de muchos dias con la 
mayor obstinacion hasta que no 
pudiendo mas, los vencieron los 
romanos, y entregada la ciudad 
recibieron las leyes que el ven- 
cedor les quiso dar. De este mo- 
do quedaron las Asturias, la 
Galicia y la Cantabria sujetas á 
los romanos y divididas en for- 
ma de provincias. 

Concluida esta guerra, volvió 
Augustoá la Cantabria y per- 
donó á la muchedumbre; pero 
para que en adelante no se su- 
blevasen confiados en la aspe- 
reza de los muntes donde resi- 
dion, mandó que pasasen á ha- 
biter en los llanuras, y á entre- 
garle cierto número de rehenes. 
Finalmente, los mas culpados 
fueron vendidos por esclavos. 

Augusto, para recompensar 
los trabajos de los soldados que 
habian cumplido sus enganches, 
mondó que se les diesen tierras 
donde habitaren la provincia 
de. Estremadura, parte de la 
antigua Lusitania, con cuyo 
motivo se fundaron en aquellos 
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parajes grandes y hermosas pow 
blaciones, entre las cuales fué 
una la de Mérida, que llegó á 
ser famosa por sus riquezas, 
vecindad y- autoridad civil y 
eclesiástica. Despues de todos 
estos sucesos volvió Augusto á 
Tarragona, donde recibió emba» 
jadores de las Indias y de los 
escitas, que vinieron á pedirle 
poz y á tributorle los respetos 
que la fama le habia hecho me- 
recer; y con este honor se mar= 
chóá Roma llevando para su 
guardia soldados españoles, de 
cuya lealtad estaba muy satisfe- 
cho. 

Con la ida de Augusto se vol- 
vieron á sublevar los cántabros 
y asturianos con ignal obslina= 
cion, recorriendo y saqueando 
todos los paises del contorno con 
tanta ferocidad, que Marco A- 
gripa, siendo ya yerno de Au= 
gusto, tuvo que venir de Fran- 
cia á batellar con aquellos jen- 
tes, y al fin los venció y pacifi- 
có de todo punto. Hay quien 
dice que despues hubo nuevos 
movimientos entre los cánta= 
bros, y que los embajadores que 
enviaroná Roma para dar cuen» 
ta de aquellas turbulencias, fue- 
ron divididos y detenidos en 
varias ciudades de Italia, en 
donde perdida la esperanza de 
volver á su patria se dieron la 
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muerte con £ús propias manos. | Porcio Latron, famoso en la re- 
Entre jente tan feroz y grosera | tórica y amigo de Séneca, el 
hubo sin embargo españoles que | padre del otro Séneca que lla- 
por estos tiempos fueron famo- | maron el filósofo, fueron ilus- 
sos en la literatura. Cayó Julio | tres en Roma y dieron honor á 
Higino, liberto de augusto, yl España. 
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Antonino Heliogsbalo.—Alejandro Severo. —Macsimino.—Got 





Domicio Neron.—Galba.. 





iteli 





no. —Nerva.—Marco Ulpio Trajano. 
/o Adriano.—Antonino Pio.—Marco Aurelio Antonino y Lucio Vero. 
—Elio Aurelio, Cómmodo Antonino.—Elio Pertinax. 


Didio Jaliano.— 
Caracalla.—Opilio Macrino.—Aurelio 














Aurelio Claudio II. 
dio Tácito y Floriano. 
Carino y Nameriano.—Valeri 





0.—Jovisno.—Valen= 





tiniano y Valente.—Graciano, Valentiniano II y Teodosio el Grande.—Ar- 


cadio y Honorio. 


CUARTA EPOCA. 


Esraña ROMANA BAJO EL DOMI- 
NIO DE LOS EMPERADORES.—Esta 
época de nuestra historia no nos 
ofrece grandes acontecimientos, 
sino que España estuyo suje- 
ta al imperio romano como pro- 
vincia suya, y gobernada por 
procónsules y gobernadoresnom- 
brados por los emperadores que! 


ambicionaban venir á ella para 
enriquecerse, causando las ma- 
yores vejaciones y apoderándose 
de sus riquezas. 

En el año752 de la fundacion 
de Roma, 42 del imperio de Au- 
gusto, dia 25 de diciembre, na- 
ció Jesucristo nuestro divino 
Redentor, época en que se go- 
zaba de una amable paz. Octa- 
viano César Augusto, hijo de 
C. Octavio y de Accia, nieto de 
Julia, hermana de Julio César, 
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fué el primer emperador de Ro- 
ma; reinó cincuenta y siete a- 
ños y murió el 19 de la era vul- 
gar, el dia 19 de agosto en la 
ciudad de Nola, en Campania, 
de edad de setenta y seis años, 
dejando norabrado por su su- 
cesurá 

Timenio (año 15 de la era cris- 
tiana ). Al principio del imperio 
de Tiberiose sublevaron los cán- 
tobros, y con robos y correrías 
que hacian de contínuo molesta- 
ban á los pueblos comarcanos, 
por cuya causa repartieron tro- 
pas los romanos por todo el pais, 
y asi ademas del beneficio de 
sujetarlos lograron que, con la 
frecuente comunicacion con los 
soldados, dejaran sus costum- 
bres feroces y se hicieran mas 
humanos. 
* Con motivo de las cruelda- 
des y vejaciones que Lucio Pi. 
son, prelor de la España Cite- 
rior, causó, se ecsasperaron los 
haturales, y hermanados unos 
con otros formaron una terrible 
conjuracion, en la cual le quita- 
ron la vida, El matador era un 
labrador termestino, y aunque 
le alormentaron cruelmente pa- 
ra que declarase los cómplices, 
no lo lograron, porque escapan- 
do de las manos de los que le 
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brarse del riesgo de decla 
tonto pudo en un hombre rústi- 
co la fé del secreto y amistad. 
En el año 19 del imperio de 
Tiberio y 33 de la era cristiana, 
murió Jesucristo el dia 3 de a- 
bril, en que acaeció el eclipse to- 
tal de sol, que no debia suceder 
en aquel dia, segon los cálculos 
astronómicos, y el terremoto u- 
Diversal con que la naturaleza 
dió muestras á todo el mundo 
del gran dolor que sintió por la 
muerte del bijo de Dios que vino 
á salvar al jénero humano; 
Caró caLiGuLa (año 38), su= 
cedió en el imperio por la muer- 
te de Tiberio, acaecida en este 
año: era Calígula hijo de Jermá- 
Bico, y se señaló solo por la lo- 
cura que le duró toda su vida, 
yal cabo de tres años y diez 
meses que ocupó en maldades, 
fué muerto por Cherea , tribuno 
de una cohorte pretoriana de su 
misma guardia. Fueron tales 
sus maldades, que se compla- 
cia en ver atormentar á las víc- 
timas que sacrificaba, d ndo 
los tormentos para que los do- 
lores fuesen mas horribles. Men- 
dó que le erijiesen altares en 
que le ofrecian sacrilicios; y 
se dice que él mismo se los 
ofreció. Hizo prender á san Lu- 








Mevaban, se tiró ferozmente de | cas porque en cierto convite 
cabeza subre una peña pura li-' manifestó deseos de que Cayo 
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Claudio sucedíese en el impe= 
rio. Por aquel tiempo obraba 
san Pedro muchos milagros en 
la Palestina, y puso su cáte- 
dra en Antioquía. 

Cayo Cuaunio (año 41) fué 
elejido emperador despues de 
la muerte de Calígula: se ba- 
Maba escondido por miedo de 
que le matase este. Al prin- 
cipio de su imperio desterró á 
Séneca á la isla de Córcega, y 
despues le llamó para maestro 
de Domicio Neron. En su tiem- 
po gobernaba la España Cite- 
rior con nombre de dispensero, 
Druciliano Rotundo, y la Béti- 
ca Umbonio Silio; tiempo en 
que se formaban en España los 
cimientos de la relijion cris- 
tiana, porque Jacobo, hijo del 
Zebedeo, por sobrenombre el 
Mayor, despues de haber pre- 
dicado en Judea y en Samaria, 
vino á España, y en Zarago- 
za hizo edificar un templo á 
la Vírjen Santísima, que hoy 
se conoce con el nombre del 
Pilar. 

Despues de haber repudiado 
á su mujer Mesalina por es- 
candalosa y adúltera, se casó con 
Agripina su prima-hermana, hi- 
ja de Jermánico y madre de Ne- 
ron. Murió Claudio en 13 de oc- 
tubre del año 54 con indicios de 
haber sido envenenado con yer- 
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bas que le dió un eunuco que le 
servia: y otros dicen que Agris 
piua faé la que le envenenó por 
deseos de ver empurador á su 
hijo. 

Domicio Negron (año 55) su= 
cedió en el imperio, el cual 
gobernó catorce años, porlán= 
dose en los cinco primeros co- 
mo un buen monarca; pero des. 
pues se entregó á las lorpezas 
y crueldades mas atroces, tan- 
to que dió la muerte á su mis- 
ma madre, con la cual habia 
pretendido usar deshonestamen-= 
te: lo mismo hizo con una tia 
suya y dos mujeres que tuvo, 
Octavia y Popea, sin perdonar 
a Séneca su maestro, ni al céle- 
bre poeta Lucano, con otros 
muchos personajes priocipales, 
Prendió fuego á la ciudad de 
Roma, como pr un jénero de 
diversion, y despues culpó de 
ello á los cristianos persiguién= 
dolos y aflijiéndolos con todo 
jénero de tormentos, pues mar= 
lirizó á san Pedro y san Pablo. 
La España, en vista de tantas 
crueldades y desórdenes pria= 
| cipió 4 rebelarse: el ejército, 
y basta la misma guardia de 
Neron le abandonó y persiguió, 
hasta que errante y fujitivo tu- 
vo que matarse á puñaladas el 
dia 10 de junio del año 68. 

Ganga sucedió en este mismo 
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año á Neron: habia sido gober- 
nador de la España Citerior por 
espacio de ocho años: era ya 
muy anciana cuando le nom- 
braron emperador, y por esta 
rozon se escusó de admitir el 
mando: habiendo reunido en 
Cartajena los principales perso- 
najes de Españo, hizo un razo» 
namiento sobre el particular, y 
resultó de él que toda la concur- 
rencia prorumpió en gritos ape- 
Midándole Augusto y empera- 
dor; mas él se empeñó en rehu- 
sarlo , diciendo que solo admi- 
tiria el nombre de capitan del 
pueblo romano y lugar-te- 
niente del sevado. Para lle- 
var adelante el nombramiento 
de Galba contribuyó mucho el 
influjo de Oton Silvio, goberna- 
dor á la sazon de la Lusitonia; 
bien que si lo hizo fué por ven- 
gar la afrenta que Neron le ha- 
bia hecho quitándole á su mujer 
Popea Sabinu. Con este motivo, 
y con el de ser Oton hombre de 
mucho iojenio, ocupó el primer 
lugar cerca del nuevo empera- 
dor; y como su carácter era des- 
interesado y socorria á los ne- 
cesitados, se ganó el amor del 
pueblo. Cuando Galba se marchó 
á Roma, llevó consigo á nues- 
tro afamado retórico Quinti- 
liano. Gobernó siete meses, 
al cabo de los cuales los solda- 
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dos de su guardia llamados pre- 
torianos se sublevaron y le qui- 
taron la vida por no haberles 
dado las gratificaciones que ellos 
esperaban, y porque Oton los 
animó á aquel atentado, envi= 
dioso de que Galba habia adop= 
tado por su sucesor á Pison, jó= 
ven de unas prendas muy rele- 
vantes. 

En seguida se presentó Oton 
"á los pretorianos y fué saludado 
emperador sin anuencia del se= 
nado. Las lejiones que se halla= 
ban en Alemania bajo el mando 
de Vitelio, á ejemplo de lo que 
habia hecho el ejército de Espa= 
ña, entendieron que tambien 
podian ellas dar emperador á la 
república, y en efecto nombra= 
ron por tal á su jeneral. Oton 
salió contra este, y en un en- 
cuentro que tuvo con él fué 
vencido, y no pudiendo resistir 
la pena que le causó tal desgra= 
cia, se dió Oton la muerte con 
sus propias manos á la edad de 
treinta y ocho años, y á los nu. 
venta dias de su reinado. 

VirgLIO , elejido emperador 
por su ejército, pasó inmediata- 
mente á Italia y llegó á Roma, 
donde hizo su entrada rodeado 
desus soldados. Con esta accion 
y con. haber sido su gobierno 
semejante á estos principios, 





se adquirió el odio de todos; 
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pues con el poder se aumenta= 
ron sus maldades, vicios y li- 
bertinaje, de modo que las le= 
jiones de Oriente tuvieron oci 
sion para probar tambien la a- 
ventura de nombrar emperador, 
como lo hicieron con mayor 
acierto y prudencia que las 
demas. 

FLAVIO VESPASIANO (año 70) 
fué fundador del noble linaje de 





los Flavios en tiempo del em-' 


perador Claudio: hobia ganedo 
muchas victorias, que le hicie- 
ron bien conocido; pero estaba 
relirado con motivo de las tur- 
bulencias y crueldades de Ne- 
ron, haciendo lo guerra á los ju- 
dios, y los soldados que le cono. 
cian le nombraron emperador, 
Encargó esla guerra á su hijo 
Tito, quien se apoderó de Jeru- 
salen, quemó el templo, hacien- 
do perecer en aquel desastre un 
infinito número de judios, que 
algunos hacen subir á un millon 
y cien mil almas, sin contar los 
muchos cautivos, parte de los 
cuales fueron enviados á Espa- 
ña, y sesituaron en la ciudad 
de Mérida. Por este tiempo era 
pretor de la España Citerior Li- 
cinio Larcio, de quien se dice 
que edificóel puente de Segovia, 
obra maravillosa, que por lo 
tanto se supone vulgarmente 
que la construyó el demonio; 








HISTORIA 


pero otros la atribuyen al em- 
perador Trajano. Vespasiano 
llegó á la edad de setenta años, 
y murió en Roma. 

Trro (año 80) fué nombrado 
emperador por la muerte de su 
padre: era de condicion afable, 
y de un trato suave, con lo que 
se granjeó tanto las voluntades, 
que le llamaban comunmente 
regolo y deleite del jénero bus 
mano. La muerte le cortó muy 
pronto sus pasos, pues apenas 
tenia cuarenta y dosañoscuando 
falleció, habiendo imperado s0. 
lo dos, y tres meses escasos. Por 
este tiempo parece que la Es 
puña estaba sosegada, pues no 
hay memoria de sucesos dignos 
de atencion; y en este estado 
reparaba y recompensaba los 
daños de los pasados tiempos. 
Tevia tres gobernadores, uno 
en la Bética, otro en la Lusita= 
nia, y el otro en la España Tar- 
raconense. En la Bética se 
contaban ocho coloniss roma- 
has, y otros tantos municipios, 
á manera que entre nosotros se 
diferencian las villas de las ciu-= 
dades. Las audiencias eran cua= 
tro: la de Cádiz, la de Sevilla, 
la de Ecija, y la de Córdoba. La 
Lusitania tenia cinco colonias y 
un municipio, que era Lisboa; 
tres audiencias en Mérida, Ba- 
dajoz y Santaren. La España 
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Tarráconense se componia de 
once colenias, trece municipios 
y siete audiencias: la de Carta- 
jena,la de Tarragona, Zurago- 
za, Coruña, Astorga, Lugo y la 
de Braga. Murió Titu el dia 13 
de setiembre del año 81, y fué 
muy sentido de todos, porque 
sus buenas cualidades le hicie- 
ron amable, 

Dowiciaxo (año 81), herma- 
no de Tito, le sucedió en el im- 
perio, y sus maldades hicieron 
mas sensible la pérdida de su 
antecesor, porque sus lorpezas, 
vicios y locura fueron estrema- 
damente aborrecibles: mandó 
que á su mujer diesen el nom- 
bre de Augusta, y á él el de Se- 
ñor y Dios: publicó un edicto 
por el cual desterró de Roma y 
de los dominios de Italia, á todos 
los filósofos: persiguió de todos 
modos á los cristianos; á San 
Juan Evanjelista envió dester- 
rado á la isla de Palbmos, quitó 
la vida á varios cónsules, hizo 
en los cristianos una horrorosa 
carnicería, que se dice le acele- 
ró la muerte, que pronosticaron 
los muchos reyes que cayeron 
por espacio de ocho meses : su 
codicia le hizo odioso, pues se a- 
poderó de las riquezas de los que 
martirizaba; pero al fia inten- 
tando quitar la vida á un tal Es. 
téfano, mayordomo de Domici- 
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lo, fraguó este la muerte de Do- 
miciano, y alefecto reunido con 
otros varios, se escondió en el 
mismo palacio en donde le ase- 
sinó. 

Nenva (año 97), sucedió á 
Domiciano en el imperio : era 
un anciano de grave autoridad, 
pero le menospreciaron , y para 
asegurarse del peligro que en 
parte esperimentó , determinó 
adoptar por híjo, y nombrar por 
su compañero y sucesor en el 
trono, á Marco Ulpio Trajano, 
español natural de Itálica ó Se- 
villa la vieja: anuló los decretos 
y edictos de Domiciano, con lo 
que volvieron muchos de los des- 
terrados, entre ellos San Juan 
Evanjelista. Gobernó Nerva S0- 
la dieziseis meses. 

Marco uLpIo TRAJANO (año 
98) le sucedió en el imperio: sus 
muchas virtudes correspondie- 
ron á la esperanza que de él se 
habia fundado. A su buen na- 
tural ayudó la escelencia del 
maestro, que fué Plutarco. Le- 
vantó Trajano dos puentes ma= 
ravillosos, el uno en Alemania, 
sobre el Danubio, y el otro en 
España, sobre el Tajo, que lla» 
man elde Alcántara en Estre» 
madura: construyó soberbios 
edificios en Roma y en todo el 
imperio, y la célebre columua 
de su nombre en medio del fo= 
20 
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ro, que ecsiste todavía, y fué 
su sepulero. En el año terce- 
ro de su imperio levantó una 
horrorosa persecucion, contra 
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que les probibia el poblar la cio. 
dad de Jerusalen, y les dió li- 
eencia para que la reedificasen 
con el nombre de Elia en otro 


los cristianos; pero á los cin-| paroje algo separado de donde 


co años se aplacó por conse- 
¡jos del procónsul Plinio, en 
.Que le hizo ver que con maña 
podria conseguir mas que con 
la fuerza, porque estaban los 
cristianos muy estendidos por 
todas las ciudades y aldeas. Fa- 
Meció Trajanoen Selinunte, ciu- 
«dad de Galicia, que despues se 
Mamó Trajanópolis, nombrando 
por su sucesor á 

HeLio ADRIANO (año 117). 
Dícese que la madre de este 
emperador era una matrona 
principal de la ciudad de Cádiz. 
Luego que Adriano se encar- 
gó del imperio, dió mues- 
tros de unas prendas may in- 
teresantes. Vino á España, y 
en Tarragona corrió un gran pe- 
ligro su vida, pues estando des- 
cuidado le acometió un esclavo 
con la espada desnuda; y por 
haberse dicho que estaba loco, 
Je entregó sin otro castigo á los 
médicos para que cuidasen de 
él. Dividió la España en seis 
provincias, la Bética, Lusitania, 
Cartajinense, Tarraconense, la 
Galicia y lo Mauritania Tinj 
Da. A instancia de los judios 
revocó la ley de Vesposiano, en * 











estaba antes. 

En el año undécimo de su 
imperio, mandó que ninguno 
fuese castigado por ser cristian 
no,sino se le averiguaba otro 
delito; ecuerdó que parece to- 
mó por las apolojias que en fá- 
vor de los cristianos le presen= 
taron en Alenos Arístides y Qua- 
drato, hombres de gran nombra= 
dia, despues de haber adquirido 
mucha gloria por sus buenas ac- 
ciones. Habiéndole escaseado la 
salud, quiso huir de las manos 
de los médicos, y se empeñó en 
no comer hasta que murió. Con 
dos malas acciones afeó Adriano 
su buena reputacion: fué la una 
el quitar los empleos, y reducir 
á una vida particular á su ayo 
Taciano, sin embargo de lo muy 
bien que le habia servido , y la 
otra haber agraciado con esceso 
á un jóven con quien usaba tor= 
pemente, sacándole del estado 
mas humilde y bajo, y ponién= 
dole en el número de los dioses, 
pues le edificó un templo y una 
ciudad en Ejipto, desu mismo 
nombre. 

Antonino pio (año 158) suce= 
dió en el imperio: en su tiempo 
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se mantuvieron' todas 'las pro- 
vincias en una agradable paz. 
Los súbditos se regocijaban de 
obedecer á un príncipe ten ama- 
ble, y él con sus buenas obras 
mo se Jescuidaba en gránjear á 
todos. En lo que mes se n- 
guió fué en la clemencia y 
mansedumbre, virtudes que le 
dieron el renombre de Pio, y 
padre de la patria. Suya fué 
la sentencia dicha antes por 
Scipion: «mas quiero salvar 
un ciudadano, que matar cien 
enemigos. » No se sabe que 
en Espoña hubiese hecho co= 
sa alguna memorable. Falle- 
ció en un pueblo cerca de 
Roma. 

- Manzo AURELIO ANTONINO Y 
Lucio vero (año 161). Esta fué 
Ja primera vez que se vieron en 
Roma dos emperadores á un 
tiempo con igual poder y man- 
do. Vero falleció nueve años 
despues de su eleccion, y señaló 
su imperio con la persecacion 
que hizo á los cristianos. Fué el 
primero que: dió á los goberna- 
dores de las provitcias título de 
condes. Por su muerte quedó 
Marco Aurelio Antonino con 
todo el mando: sus virtudes y 
bondad fueron singulares, y sus 
estudios y doctrina le adquirie- 
ron el nombre de filósofo : go= 
bernó el imperio diezinueve a- 
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ños ; y falleció estimado de to+» 
dos sus súbditos. 

EL10 AURELÍO COMMODO ANTO= 
sino (año 190), luego que suce- 
dió á su pádre, oscureció su nom- 
bre coñ sus malas costumbres y 
torpezas, pues estaba sujeto á 
todos los vicios. Una concubina 
llamada Morcia le dió cierta be» 
bida con que le trastornó el jui- 
cio, y al fia se unió con un eu- 
nuco llamado Narciso, y le aho+ 
garon. Se dice que tuvo tres. 
cientas concubinas, y otros tan» 
tos jóvenes para sus deshones- 
tidades. Fué el primero de los 
emperadores romanos que ven= 
dió losempleos y gobiernos. 

Eno PErrinax (año 193). 
Era este emperador muy ancia- 
no, pues teniasetenta años cuan= 
do le colocaron en el trono, que 
disfrutó solos dos meses y vein= 
tiocho dias. Los mismos que qui- 
taron la vida á Cómmodo, por su 
mucha bondad le dieron el ce- 
tro, que los soldados pretorianos 
le quitaron juntamente con la 
vida dentro de su mismo pa= 
lácio. 

Divo 3uLIaNo (año 193). 
Luego que murió Perlinax acu= 
dieron Sulpiciano y Didio Ju= 
liano á los cuarteles de los pre» 
toriano3 para comprar el impe- 
rio, como si estuviese puesto en 
almoneda, y Juliano logró. su 
: 
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pretensión por medio de gran- 
des promesas que bizoá lossolda- 
dos; y no habiendo podido cum- 
plirlos le desampararon estos, 
y aborrecido del pueblo le die- 
ron muerte al sesto mes de su e- 
levacion, por intrigas de 

Seprimio seveno (año 194), 
fué nombrado emperador en 
premio de la hazaña que hizo 
contra Juliano. Manifestó su se- 
veridad en el castigo que dió á 
Jos pretorianos que tuvieron par- 
te en la muerle de Pertinax, 
porque despojados de los vestua- 
rios y armas los desterró de Ro- 
ma á distancia de ciea millas. 
Restituyó el gobierno en su an- 
tiguo esplendor, y cuando in- 
tentaba pasar á Iglaterra y Esco- 
cia le atajó la muerte los pasos. 
Las últimas palabras que 
fueron muy notables , á saber: 
«Elimperio que recibí alborota- 
»do le dejoá mis hijos sosegado: 
afirme, si fueren buenos; si ma- 
los, poco durable.» El noveno 
año de su imperio movió perse- 
cucion contra los cristianos, ha- 
ciendo en ellos una gran carni- 
cería. En Españo, en la ciudad 
de Volencia, podecieron Felix, 
presbitero, Fortunato y Archi- 
loco, diáconos. 

AURELIO ANTONINO CARACALLA 
(año 211), hijo de Severo, su- 
sedió en el imperio, y á su en- 
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trada mató á su hermano menor 
llamado Jeta, á quien su padre 
habia señalado en su testamen= 
to por su compañero. Este he- 
cho tan atroz le hizo aborrecible 
del pueblo, y mucho mas la gran 
maldad de casarse con Julia, 
madre del mismo Jeta y su ma- 
drastra. Pasó tan adelante su lo- 
cura, que hizo quitar la vida á 
todos los que eran afectos á su 
hermono. Fué intrigante y [e- 
mentido; pero sus maldades le 
duraron poco, porque un solda= 
do llamado Marcial, le avome-= 
tió y le mató á puñaladas á los 
cuarenta y tres años de su edad. 

Opio macriso (año 217), 
sucedió á Caracalla: era pre= 
fecto del pretorio, que es lo mis- 
mo que capitan de la guardia. 
En su reinado no hizo cosa al= 
guna digoa de atencion, por lo 
cual y por el poco tiempo que 
gozó del imperio, apenas se le 
cuenta en el número de los em- 
peradores, y fué asesinado jua= 
temente con un hijo suyo lla- 
mado Diodumeno, por disposi= 
cion de Mesa, hermana de Julia, 
por lo que imperó solo trece me- 
ses y dias. 

AURELIO ANTONINO HELIOGA= 
BALo (año 219), era sacerdote 
del Sol en Fenicia, que es lo que 
quiere decir el nombre de Helio. 
gábalo. Fué su hermosura un a- 
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alemanes, fué muértó por trai- 
cion de Macsimino, á la edad de 


liciente para que los soldados se 
le aficionasen, á lo que ayudó 
mucho la memoria de su padre 
Couracalla. Para ocultar sus mol- 
dades habia ganado á la tropa. Su 
vida y eostumbres fueronsuma- 
mente torpes, pues entregado 
á todo jénéro de deshonestida- 
des hacia y padecia lo que no se 
puede escribir sin rubor. El 
mundo bo pudo sufrir un móns- 
truo ton terrible, y los mismos 
soldados de su guardia le muta- 
ron siendo de edad de dieziocho 
años, despues de haber impera- 
do tres y tres meses. 
ALEJANDRO SEYERO (año 222), 
sucedió á su primo Heliogába- 
lo: sus virtudes igualaron á los 
vicios de su antecesor, y su im- 
perio habria sido muy amable 
si la muerte no le hubiese ata- 
jado los pasos. No quiso ven- 
der los empleos y gobiernos, 
porque decia: «El que compra, 
forzosamente ha de vender.» 
Se mostró favorable á los eris- 
tianos en tanto grado, que en 
su oratorio principal tenia pues- 
ta la imájen de Jesucristo en- 
tre los dioses de la jentilidad. 
Jamás quiso recibir en su ca- 
so, niásu amistced, ni aun paja 


que le saludase y visitase, á per- 


sona alguna que no fuese de 
conocida probidad y buena con- 
ducta. Haciendo la guerra á Jos 
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veintinueve años. Nose dice cu. 
sa alguna memorable en Espa» 
ña en tiempo de estos empera» 
dores. 

Maximino (año 235). En nin- 
guna cosa se señaló este em- 
perador sino en la grande es- 
tatura, fuerzas y lijereza es» 
traordinaria, pues corria tanto 
como un caballo, por cuyas 
cualidades pasó por todos los 
grados de la milicia, y por la 
muerte de Alejandro Severo se 
apoderó á la fuerza del impe» 
rio, que gobernó por espacio de 
dos años y algunos meses: cuan- 
do sosegaba las alteraciones de 
Alemania le Hegó noticia de qué 
los soldados de Africa habian 
nombrado por emperador á Gor- 
diano, presidente de aquella pro- 
vincia, y que el senado apro- 
baba la eleccion, Encendido en 
ira y con deseos de vengarse, 
volvió eontra Roma; mas ha= 
biendo tenido que permanecer 
sobre Aquileya, ciudad de Ita= 
lia que le cerro las puertas, tu- 
vo allí otro aviso de haber 
muerto Gordiano y un bijo su= 
yo del mismo nombre, pero que 
el senado habia nombrado por 
emperador en su lagar á Bal 
bino y Pupieno: eon este motivo 
se jraltaban los romanos teme= 
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rosos de la ira de Macsimino, 
mas salieron de 
bre con la noti 
mismos soldados del tirano le 
habian degollado dentro de su 
alojamiento. Tambien fué un 
gran regocijo para los cristisnos 
el verse libres de la persecucion 
que les habia movido este empe- 
rador, cuya furia se dirijia es- 
«pecialmente cuntra.los obispos y 
sacerdotes. 

Balbino y Pupieno fueron 
muertos al año de su reinado 
en cierto alboroto que levanta- 
ron los soldados de la guardia. 
+ GÓRIMANO PIO EL JOVEN (año 
239) estaba nombrado César y 
compañero en el trono con Bal- 
bino y Pupieno, y por la muerte 
de estos. le nombró emperador 
el senado, sin embargo de su 
poca edad de quince años: su 
suegro. Misitheo, hombre de 
grao prudencia, le ayudó mu- 
cho en el gobierno. Hizo laguer- 
ra contra los persas, y eooclui- 
da felizmente, volvia á Roma 
dando grandes esperanzas al im- 
perio, pero Filipo, capiton de su 
guardia, le dió la muerte á troi- 
£ion el sesto año de su reinado. 

Fuuro (año 244) fué elejido 
emperador en premio del asesi- 
nato que acababa de hacer. Ce- 
lebró tratados con los persas ce- 
diéndoles la Mesopotamia, en lo 
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que oscureció la majestad del 
imperio románo. Andando albo» 
rotados los godos y saqueando 
la provincia de Tracia, se prepa» 
raba Filipo para ir contra ellos; 
pero á la sazon fué muerto en 
Verona en cierto alboroto que 
suscitaron sus soldados. 

Decio TraJano (año 250), 
luego que se apoderó del impe+ 
rio, persiguió cruelmente la re» 
lijion cristiona, en cuya perso+ 
cucion padeció el márlir san 
Cristóbal. Los godos destruian 
las provincias de Mesia y de 
Tracia, y fueron vencidos por 
Trajano'en la primera batalla; 
mas en la segunda por traicion 
de Traboniano Galo, fué venci- 
do y muerto con un hijo suyo 
despues de dos años de imperio, 

TREBONIANO GALO CON BOLU= 
sIaNo su mo (año 250). Con- 
forme á la costumbre de aquellos 
tiempos, el traidor Treboniano 
se quedó con el imperio. Hizo 
tratados con los godos en que se 
obligó á pagarles «ciertas sumas 
anvalmente; concierto que se 
afeó mucho y' dió lugará que 
los soldados le despreciasen. 

EmuiLrano (año 253) este 
capitan del ejército romano, y 
despues de una batalla en que 
vencióá los godos, se dirijió con= 
tra Galo, á quien dió la muer- 
te, y así se quedó con el impe- 
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rio; pero el mando y la vida "le ¡ contra su emperador, y le die-. 
duraron poco, pues sus soldados | ron la muerte. 


le mataron luego que supieron 
la nueva eleccion de empera- 
dor que en las Galias se habia 
hecho. 

- VaLerIANO (254) era de edad 
de setenta años cuando los sol 
dados le proclamaron empera- 
dor. Su subida fué para caer de 
lo mas alto, pues en la guerra 
de los persas fué hecho prisio- 
nero, en cuya miserable servi= 
dumbre permaneció ua año sin 
que su hijo Galieno, compa- 
fiero en el imperio, buscase 
medios pura darle libertad y 
volver por la majestad del 
Vrono. 

Garieno (año 260). Los per- 
sas, los godos y los alemanes 
apuraban hostilmente el impe- 
rio, y tambien se sublevaron á 
la sazon treinta jenerales roma= 
nos en diversas provincias, ape- 
Midándose emperadores, uno de 
los cuales llamado Tétrico, se 
apoderó de España, en donde 
ayudado de los alemanes asoló 
los campos, causando los mayo- 
res estragos en las poblaciones. 
Galieno sitiaba dentro de Milan 
á uno de los jenerales subleva- 
dos llamado Aureolo, y comu el 
sitio durase algun tiempo, se 
«ansaron los soldados, y deseo. 
sos de novedades se copjufaron 


FLavio AURBLIO, CLAUDIO. IR 
(oño 268), era un personaje 
principal y de mucho valor, por: 
lo que le aclamaron emperador. 
Los principios de Claudio fues 
ron muy gloriosos, porque des» 
truyó el ejército de Aureolo 
y mató á su jefe; sujetó con las 
armos á los godos y alemanes; 
pero le atajó la muerte cuando 
trataba de iren presona contra 
Tétrico que poseia la España y 
la Galia. 

Quixriuiaxo (270). Sabida la 
muerte de Claudio, nombró el 
senado en su lugar á Quintiliano 
su hermano, el cual era de 
tan poco espíritu que tomó la 
muerte por sus manos diezi- 
siete dias despues de su elec= 
cion, tanto por sentirse con po= 
cas fuerzas para llevar el gran” 
peso del gobierno, como por ha» 
ber.tenido noticia que las lejio- 
nes de Claudio habian nombra» 
do emperador. 

Lucio DOMICIO AURBLIANO 
(270) era de prendas muy distin» 
guidas y de mucha autoridad 
entre los romanos: podria ha- 
herse colorado en el número 
de los mejores príncipes, si no 
hnbiese afeado sus honores; ga= 
nados en la guerra, con la aspe- 
reza de su condiciva y con el 
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aborrecimiento que tuvo á la re- 
lijion cristiana. Derrotó á: los 
sármatas, vándalos, godos y o- 
tros bárbaros que invodian las 
fronleras del imperio. Hizo la 
guerra contra la famosa Zeno- 
bia, á la que prendió cerca de la 
ciudad de Palmira, y con ella 
entró triunfante en Roma, cu- 
yo triunfo fué el último de 
squella clase que se vió en la 
capital, en donde residió poco 
tiempo por haber sido muerto á 
traicion á manos de un privado 
suyo llamado Mnesteo. 

Marco CLAUDIO TACITO Y FLO- 
rIANo (276). El senado nombró 
á Tácito por emperador: era 
de cualidades muy recomen- 
dables; pero de setenta y ocho 
años de edad, por lo que le 
duró poco el mando y la vida, 
pues murió á los seis meses y 
“veinte dias, babiéndole sucedi- 
do en el imperio su hermano 
Floriano, quien al cabo de tres 
meses se liizo abrir las venas, y 
murió desangrado. 

MARCO AURELIO PROBO (276), 
fué nombrado emperador por las 
lejiones de Oriente: eramuyins- 
truido en el manejo del gobierno 
y delosarmas; de virtudes tan re- 
comendables y conocidas, que le 
adquirieron el renombre de 
Probo. Encargado del imperio, 
sujetó á los alemanes que asola- 
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ban: la Golia: á Narseo, rey de 
Persia, le puso condiciones muy. 
ventajosas al imperio romano. 
En los batallas que dió mató 
mas de cuatrocientos mil ene= 
migos: para ganar el afecto de 
las provincias conquistadas re- 
vocó el edicto de Domiciano, en 
que se probibia á los españoles 
y galos el plantar viñas: hizo 
reedificar muchos pueblos, que 
con las guerras hubian quedado 
destruidos. Muy grandes eran 
las pruebas que daba de un es- 
celente emperador, cuando en 
la Esclavonia fué muerto por 
sus mismos soldados en un mo- 
tin que levantaron á la sozon de 
estarse previniendo para hacer 
la guerra á los persas. La seve» 
ridad que observaba en la dis» 
ciplina militar le atrajo el odio 
de la tropa, y fué la causa de su 
muerte. 

Marco AURELIO CARO, CANINO, 
Y NUMERIANO (282), Fué nom= 
brado Marco Aurelio Caro por 
voto del ejército, y colocado 
en el trono: asoció á él sus 
dos hijos Carino y Numeriano, 
encargando al primero el go- 
bierno de las Galias y de Es- 
paña; y para hacer la guerra á 
los persas llevó consigo á Nu- 
meriano. Caro fué muerto de 
un rayo á la orilla del rio Ti» 
gris 'á principios del segundo 
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año de su reinado. No le fué 
mejorá Numeriano, porque Ar- 
rio Apro, su suegro, con desens 
de hacerse emps le mandó 
matar dentro de una litera. Es- 
ta traicion alteró el ejército, y 
le hizo nombrar por empera- 
dorá 

VALERIO DIOCLECIANO (281). 
Lo primero que hizo este empe- 
rador fué tomar venganza del 
asesino de Numeriano, matándo- 
le con sus propias manos, consi- 
guiendo tambien por este medio 
la seguridad del imperio. Por su 
valor y hazañas se le pudo con- 
siderar como uno de los mejo- 
res príncipes del mundo, si 'no 
hubiese manchado su imperio 
con tanta sangre como derramó 
de cristianos, con lo cual quedó 
su nombre odioso para siempre. 
En el segundo año asoció al tro- 
no á Macsimiano Hercúleo; y 
para acudir á todas partes, nom- 
bró tambien á poco tiempo por 
Césares á Galerío Macsimino 
y 4 Constancio Cloro. En el 
año duodécimo de su imperio 
promovió otra cruel y sangrien= 
ta guerra contra los cristianos, 
en que vertió inhumanamente 
la sangre de inumerables márti- 
res. Hizo tirar por tierra los 
templos de los cristianos y que- 
mar los libros sagrados: mandó 
que fuesen tenidos los cristia- 
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nos porinfames é incapaces de 
los: honores y oficios públicos, 
que diesen la muerte á los pre- 
sidentes de las iglesias: y des- 
pues de tan horrorosa carnice= 
ría, renunció elimperio en Mac- 
simiano, quien habiendo mar- 
tirizado un infinito número de 
cristianos por espacio de diezi- 
nueve años, renunció tambien 
el imperio, nombrando él mismo 
su sucesor. 

CoxsTANCIO CLORO Y GALERIO 
macsimino (304). Encargados 
estos del gobierno, tomó Cons- 
tancio para sí el de la Galia, 
Bretaña y España. Su modestia 
fué tal que en su mesa se servia 
con vajilla de barro: fué tam- 
bien muy amante de los cristia- 
nos, de que dió pruebas muy 
notables. Galerio quedó con el 
cuidado de las demas provincias 
del imperio, y para asegurarse 
mas nombró por Césares á Se- 
vero y Macsimino, encargando 
al primero el gobierno de Italia 
y Africa, y alsegundo todo lo 
de Levante; quedándose él con 
lo de Esclavonia y la Grecia. La 
muerte atajó los pasos á Cons- 
tancio, porque falleció en la 
Bretaña el año de 306, dichoso 
porel hijo y sucesor que dejó 
cual fué el gran Constantino. 
En el año siguiente se apoderó 
Majencio, hijo de Macs 
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de Roma, y acudió contra él 
Severo; pero fué derrotado. y 
muerto en una batalla que se 
dieron. 

CoxsTANTINO MAGNO (306). 
Cansados los romanos de la ti- 
rania de Majencio, y desconfia- 
dos de los Césares Macsimino y 
Licinio, acordaron llamar en su 
ausilio al emperador Constan- 
tino. Luego que este recibió el 
aviso acudió sin dilacion con 
sus tropas y llegó á Milan, eu 
donde encontró á Licinio, á 
quien trató de asegurar casán- 
dole con su hermana Constan- 
cia, y despues siguió su marcha 
para Roma. Cuando ya se acer- 
caba á esto ciudad, pensativo 
sobre el riesgo de la empresa 
que tomaba á su cargo, levantó 
la vista al cielo (año 313) y vió 
la señal de la cruz y unas letras 


que decian: con esta señal vence- 


rás. Con este milogro se reani- 
mó Constantino, hizo fijar la se- 
ñal de la cruz en el labaró ó es- 
taudarte real, y continuó su ca- 
mino hácia Roma. En Puente 
Molle, á la vista de esta ciudad, 
encontró á Mojencio, yéo una 
batalla que le dió, despues de 
vencido y puesto en fuga, le 
motó con gran regocijo de los 
ciudadanos por verse libres de 
su tiranía. 

Licinio mudó de parecer con- 
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tra la relijion cristiana, y Cons- 
tantino salió contra él, le dió 
una batalla en Hungría, en la 
que le venció, y por ruegos de 
Contancia le perdonó, y le man- 
tuyo en la autoridad. Se volvió 
Licinio á rebelar, y Constantino 
le venció segunda vez en Bjtbi- 
via; le perdonó y conservó la 
vida, pero reduciéndole al cs- 
tado de un hombre particu- 
lar; mas habiendo insistido por 
tercera vez le hizo decapiler. 
Constantino se bautizó en Roma 
juntamente con su hijo Cris- 
po, y parece que con esto se 
libró de la lepra que padecia, 
y la Iglesia cristiana recibió un 
grande aumento con su ejem- 
plo. Poco despues se celebró en 
España el concilio lliberritano, 
nombrado asi de la ciudad de 
lliberris, que hoy es Granada, 
como se infiere de una de los 
puertas de esta ciudad, que gl 
presente se llama de Elvira. 
Este concilio es uno de los mas 
ontiguos, en el cual se contie- 
nen cosas muy notables. Hizo 
reedificor Constantino la ciu- 
dad de Bizancio, que habia des» 
truido el emperador Septimio 
Seyero, y la dió el .nombre de 
Constantinopla, elijiéndola para 
corle de su imperio; y fijando 
en ella su residencia dejó en 
Roma al papa. Despues de todos 
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estos sucesos, y de haber der- 
rotado Constantino á Majen» 
cio, á Macsimino y á Licinio, 
murió en la ciudad de Nicome- 
dia el año 337 el dia de Pente- 
costéós, Se dice que santa Elena, 
madre de Constantino, halló la 
verdadera cruz en que murió 
Jesucristo, 

CONSTANTINO 11, CONSTANCIO Y 
CONSTANTE (337) hicieron divi- 
sivn del imperio de su pad. 
y tocá la España á Constanti- 
no; pero este, tres años despues 
de la muerte de su padre, fué 
muerto en Aquileya, adonde ha» 
bia llegado en persecucion de su 
hermano Constante, á quien 
trataba de despojar del imperio 
bajo el pretesto de que todo 
era suyo, porque en la parti» 
cion se le habia hecho agra 
por consiguiente con la muerte 
de Constantino recayó el impe- 
rio de Occidente en 

ConsTANTE (340). Este empe- 
rador fué muy afecto á los cató» 
licos; pero desgraciadamente les 
faltó pronto este apoyo, pues 
Mojencio, que se habia levanta- 
do con la Galia y la España, le 
dió la muerte para usurparle el 
imperio. Constancio delerminó 
vengar la muerte de su herma- 
no, y marchó contra el asesino, 
á quien dio una batalla muy 
sangrienta, en la cual le derrotó 
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y venció, haciéndole hulr has- 
ta Leon de Francia, en donde 
se mató con sus propiss manos. 

Constancio, por la muerte de 
su hermano reunió ambos im- 
perios, que gobernó hasta el día 
3 de noviembre det uño 361, 
en que despues de haber recibi- 
do el bautismo, murió en la ciu- 
dad de Antioquía yeudo contra 
Juliano, á quien las tropas de la 
Galia habian proclamado ompe» 
rador, 

Joriano (361), era primo de 
Constancio, y le sucedió en el 
imperio, Habria sido un esce= 
lente emperador si se hubiese 
sostenido en la relijion cristiana 
sin dejarse pervertir de Libanio, 
su maestro, de modo que des- 
amparó el cristianismo, por lo 
que le llamaron el Apóstata, Su 
feliz memoria y su aficion á las 
letras y ciencias le adquirieron 
tambien el renombre-de Filóso- 
fo; aunque era justiciero abor-» 
recia de corazon á los cristianos, 
y permitió Lodas las relijiones 
en el imperio. En la guerra que 
emprendió contra los persas es- 
tuvo á pique de perder todo su 
ejército y él mismo fav muerto, 
Diven algunos que de una saeta 
arrojada acaso por los suyos: 0= 
tros refieren que el mártir Mer= 
curio le hirió con una lanza que 
se encontró en su sepulcro ba» 
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ñeda en sangre; y finalmente 
refieren algunos que Juliano, 
cojiendoun puñado de sangre de 
su herida la arrojó hácia el cie- 
lo, diciendo á Jesucristo las 
blasfemas pulabras de vencisle, 
Galileo, venciste. 

Joviaxo (363) sucedió en el 
imperio por aclamacion jeneral 
de todo el ejérci l principio 
no quiso aceptar pretestando ser 
cristiano; pero habiendo contes- 
tudo todos que tambien ellos 
lo eran, admitió el gobierno, 
principiando con las mejores 
pruebas de un buen príncipe. 
Celebró tratados de paz con los 
persas, que aunque no muy ven- 
tajosos, fueron necesarios 
ra librar su ejército, que se ha- 
lMaba muy apurado. Restituyó á 
los cristianos sus honores y dig- 
nidades, y á las iglesias sus ren- 
tas: levantó el destierroá Atana. 
sio y á los. demas cristianos que 
andaban errantes. Coo estas bue- 
nas acciones de Joviano se ha- 
bian sosegado todas las tempes. 
tades, y se esperaba una felici- 
dad jenera!; pero esta esperan- 
za duró poco tiempo, porque vi- 
niendo ¿Roma murió ahogado 
del tufo de un brasero en su alo- 
jamiento, á los siete meses.de su 
imperio, y cuarenta años de e- 
dad. Joviano estableció una ley 
en que impuso pena de muerte 
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al que intentase agraviar á al- 
guna vírjen consagrada á Dios, 
aunque fuese con propósito de 
casarse con ella, 

VALENTINIANO Y VALENTE (361)6 
Valentiniano fué aclamado por 
la tropa. Luego que le elijieron 
nombró por su compañero en el 
Oriente á su hermano Valente, 
declarándole Augusto, y él mar- 
chó á Htalia, donde sosegó la ciu- 
dad de Roma quese habia al- 
borotado sobre la eleccion de 
pontífice. El caso fuéque muerto 
el papa Liberio, se habian divi= 
dido los votos de los electores 
unos por Ursino, y otros por 
Dámaso, español, de quien dicen 
que era natural de Guimaranes, 
en Portugal, otros que de Tar- 
regona, y otros le hacen natural 
de Madrid; pero lo cierto es que 
fué español, y persona de gran- 
des prendas. Esta tempestad se 
sosegó, porque el emperador en- 
vió á Ursino por obispo de Ná= 
poles. 

Valentiniano hizo la guerra á 
los alemanes y sajones con feli- 
cidad; arrojóá los godos de la 
Tracia, á los persas de la Siria; 
refrenó á los escoceses, que ha= 
cian correrias por la Bretaña, y 
á los sármatas que infestaban 
las Panonias. Todas estas glo= 
siosas acciones las oscureció 
con casarse viviendo Seyera, su 
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primera mujer, con una dama 
suya llamada Justina; y lo peor 
de todo fué que estableció una 
ley por la cual permitia á todos 
casarse con dos mujeres. Tam- 
bien les dió libertad para que 
cada uno siguiese la relijion que 
roas le acomodase. Murió Va- 
Jentiniano en el pueblo de Bre- 
jecion en Alemania, donde esta- 
ba haciendo la guerra á los cua- 
dos. Imperó once años, ocho 
meses y dias. 

A esta sazon Valente moles- 
taba de todos modos á los eris- 
tianos en el Oriente, á lo que le 
ivcitaban su mujer Dominica y 
Eudosio, obispoarriano en Cons- 
tantinopla. En la ciudad de E- 
dessa estuvo determinado Va- 
Jente á hacer que entrasen sus 
soldados en el templo de los ca- 
tólicos para deshacer las reunio- 
nes que tenian para los divinos 
oficios; pero Modesto, goberna- 
dor de aquella ciudad, le disua- 
dió haciéndole ver que en aque- 
Mos festividades eran inumera- 
bles los que se juntaban, y que 
estaban resueltos á morir en de- 
fensa de la relijion católica. De- 
sistió Valente de aquella idea, 
pero desterró muchos sacerdu- 
tes, entre ellosá Eusebio, obispo 
de Cesárea, en Capadocia, tan 
conocido por su valor y cons- 
tancia como el de Cesárea de 
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Palestina por su erudicion y es” 
critos. La perversidad de Valen- 
te se demuestra con el hecho 
que vamos á referir. Deseaba 
saber el nombre del que habria 
de sucederle en el imperio: go- 
zaba su favor un tal Yamblico, 
maestro que fué de Proclo, el 
cual le sujirió esta idea. Escri- 
bió en el suelo todas las letras 
del alfabeto, y en cada una pu- 
so un grano de trigo. Soltó 
un gallo, y mientras el adivino 
recitaba ciertas palabras, el ga= 
llo tomaba los granos; y las le- 
tras primeras que quedaron sia 
estos se juntaron y formaron 
con ellas el nombre que querian 
adivinar: hecha esta operacion 
salieron las letras siguientes: T. 
H. E. O. D, Con esto tomó oca- 
sion Velente para perseguir y 
matar á todos aquellos cuyos 
nombres priocipiaban con a- 
quellas letras, como fueron los 
Theodatos, Theodoros y Theó- 
dulos, entre los cuales fue tam= 
bien muerto Honorio Theodo. 
sio, español, natural de Hálica 6 
Sevilla la vieja, de la familia del 
emperador Trajano. Por el mis- 
mo tiempo inundaron los go= 
dos en gran número las pro= 
vincias del imperio, bajo el 
mando de Fridijerno y Alhana= 
rico: estos discordaron entre sí, 
y aprovechándose Valente de la 
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ocasion les did una batalla, en la 
que logró desbaratarlos; y con 
Tos que seguian el partido de A- 
thanarico hizo un tratado en que 
les cedió la Mesia. No bastó 
esto para satisfacerlos, y se in- 
trodujeron en la Tracia: acudió 
contra ellos Valente, y presen- 
tándoles una botalla cerca de la 
ciudad de Adrianópolis, fueron 
vencidos los romanos, y el em- 
perador muerto dentro de una 
choza donde se refujió sin que- 
rer rendirse, por lo cual pusie- 
ron fuego á la choza y lo que- 
maron vivo, 

GRACIANO, VALENTINIANO 11 Y 
TEODOSIO EL GRANDE (375), An- 
tes de morir el emperador Va- 
levtiniano tenia nombrado por 
César á su hijo Graciano, quien 
le sucedió sio mus contradiccion 
que la de haber pretendido el 
ejército que su hermano Flavio 
Valentiniano fuese su compañe- 
ro enel imperio, y se verificó 
asi sin emhargo de tener muy 
corta edad, Los godos, con la vic- 
toria ganada contra Valente que- 
daron tan orgullosos y altivos, 
que el Oriente estaba espuesto 
á perderse, Para refrenarlos era 
necesario buscar un hombre 
de conocido valor y prudencia 
que mondase los ejércitos y go» 
bornese con cordura. Tal era 
Teodosio, el cual se encargó de 
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la empresa, reprimió la sober= 
bia de los godos, y abatió su or - 
gullo, que habia pasado al estro» 
mo de cercar ála misma ciu- 
dad do Constantinopla, cabeza 
entonces del imperia del mun. 
do, Para premiar las heroicida= 
des de Teodosio le nombró Gra» 
ciano como un tercer empera» 
dor en el año 379, Teodosio 
nombró por su compañero en 
el imperio á Arcadio, su hijo 
mayor, en el año 383, 

La Galia y España se habian 
sublevado porque Clomente 
simo, español, despues de haber» 
se llamado emperador de Breta» 
ña se apoderó tambien de la pe» 
ninsula: marchó contra $l Gra= 
ciano, y presentándole una ba= 
talla, fuó este derrotado cerca 
de Leon de Francia, adonde se 
retiró, y murió poco despuos 
sin dejar sucesor, 

Por el mismo tiempo hubo en 
España alteraciones por puntos 
de relijion, á causa de que Pris- 
ciliano avivaba las centellas que 
habian quedado de los gnósticos, 
Habiendo partido Teodosio para 
Levante, encontró Argobasto en 
aquell encia ocasion para ha= 
cer ahogar al jóven emperador 
Valentiniano, No paró en esto la 
moldad, pues Eujenio, maestro 
de gromática que habia sido, a- 
yudado del mismo Argobusto, se 
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aclamó emperador (año 392). ¡ no le tuviese de su padre que se 
Ya hemos visto que Teodosio | le puso por divina revelacion, 
gobernó desde el año 379 en que | segua refiere Aurelio Victor, le 


Graciano le asoció al trono co- 
mo un tercer emperador, y por 
consiguiente, muertos ya Gran 
ciano y Valentiniano, recayóen 
él todo el imperío.. 

Luego que supo Teodosio el le- 
vantamiento de Eujenio y Argo- 
basto, hizo alianza con Alari- 
co, rey de los godos, y con su 
ausilio salióen busca de los ti- 
vanos, á quienes encontró en 
las faldas de los Alpes. Prepa- 
rados los dos ejércitos, se em- 
prendió una gran batallo, que 
fué muy señalada porque de re- 
pente se levantó una horrorosa 
tempestad de vientos, lluvia y 
relámpagos que daban de cara á 
los enemigos, de modo que no 
podian pelear: los godos ayuda- 
daron mucho en esta jornada á 
Teodosio, por quien quedó la 
victoria con mucho eslrago de 
los contrarios, quienes despues 
de la batalla mataron á Eujenio, 
y Argobasto se dió por sí mismo 
la muerte. En seguida nombró 
Teodosio á su segundo hijo Ho- 
norio por su compañero en el 
imperio, y poco despues murió 
de resultas de una hidropesia el 
dia 17 de enero del año 395, 

El nombre de Teodosio quie- 
re decir dado de Dios; y cuando 


mereceria por sus grandes haza- 
ñas y virtudes, Del celo que tu- 
vo por la relijion fué bastante 
prueba la destruccion que hizo 
de todos los templos de los dio- 





en Alejandría en el templo de 
Sérapis se halló en muchos sitios 
la señal de la cruz. 

Entre los varones señalados 
que tuyo España por estos tiem- 
pos se puede contar Poncio Pau- 
lino, que aunque natural de 
Burdeos, vivió mucho tiempo 
en Barcelona, donde se ordenó 
de presbítero: Abundio Abito, 
natural de Tarragona: Licinio 
Bético, querepartió liberalmen- 
te su hacienda entre los pobres 
de Jerusalen: Desiderio y Ri- 
pario, presblteros españoles, que 
ejercitaron la pluma contra va= 
rios escritores herejes. 

Ancabio Y noxon1o (395). Es- 
tos emperadores se encargaron 
del gobierno en el mismo año 
que falleció su padre Teodosio; 
Arcadio de lo de Oriente, y 
Honorio de las provincias Occi- 
dentales: fueron mas modestos y 
relijiosos en sus costumbres 
que afortunados en sus impe- 
rios, pues ensu tiempo empezó 
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á derrocarse la grandeza y so- 
berbia de Roma. Stilicon, que 
se hallaba emparentado con es- 
tos emperadores, y gobernaba 
en el Occidente, intentó al- 
zarse con el señorío de todo, y 
al efecto creyó un buen medio 
el proporcionar la entrada á los 
alanos, vándalos y godos (año 
402); pero habiéndole pesado 
despues, salió contra ellos, y 
fueron derrotados en diferentes 
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puntos, mas bien por el hambre 
que por la guerra; sin embargo, 
no le valió su arrepentimiento, 
porque descubierta su maraña le 
quitaron la vida por mandado de 
Honorio en el año 408. 

Asi terminó el poder colosal 
y la majestad del imperio roma- 
no, y acabó su dominacion en 
España, de lu que se apodera- 
ron los bárbaros, como vere- 
mos en la siguiente época. 
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CAPITULO IV. 


————Á 


Quinta época: España gods.—Ataulfo.— Sijerico.—W 
E 


QUINTA EPOCA. 


Esrasa Go0DA.—Arcadio y Ho- 
nmorio hijo del gran Teodosio, 
recibieron el imperio segun le 
habia dividido su padre: á Arca- 
dio tocó el Oriente y 4 Honorio 
el Occidente. Aunque eran de 
buenas costumbres no .conser- 
varon íntegro el imperio, En 
tiempo de Honorio se encon- 
traron en Alcalá de Henares 
(donde padecieron) los cuerpos 
de los mártires san Justo y 
Pastor, y en 1. de seliem- 
bre del año 400 se celebró el 
primer concilio Toledano contra 
los priscilianistas. El pontífice 
TOMO XXX. 


—Teodoredo.—Tu- 





— At 


Inocencio, sucesor de Anastasio, 
dirijió despues una epístola muy 
atenta á los Padres de este con- 
cilio. 

Slilicon era gobernador de 
Occidente desde el tiempo del 
Gran Teodosio: y aunque suegro 
de Honorio, sínembargo para 
haceremperador á su hijo Eu- 
cherico consintió que los alanos 
y godos invadiesen la Italia en el 
año 402. Bien habria podido Sti- 
licon acabar con unos y otros si 
como sabia vencer hubiese que- 
rido perseguir á los vencidos; pe- 
ro la ambicion desmedida en na- 
|da repara, y asi lograron los go=" 
dos en el año 408 apoderarse de 
Roma á sangre y fuego. Alli en- 








170 
contraron á Placidia hermana de 
Honorio, con la quecasó Ataulfo, 
y de resultas de este matrimo- 
nio se concertaron los godos, y 
salieron de ltalia para habitar 
en la parte de Francia y España 
á los lados de los Pirineos. 

Hácia el año 409 los vánda- 
los, alanos, sueyos y silingos in- 
vadieron por diversos puntos la 
España, lo cual fué causa de 
muchos desastres, porque á los 
campos devastados siguió el 
ha:mbre, y á esta la peste. Los 
bárbaros repartieron entre sí la 
península de este modo: á los 
suevos y parte de los vándalos 
cupo Galicia, mas estensa enton- 
ces. que ahora porque compren- 
dia á Castilla la Vieja; los ala- 
nos poblaron á Portugal y Car- 
tajena, y los vándalos y los si- 
lingos se apoderaron. de la Béti- 
ea. Así solos los cerpetanos y los 
celtíberos permanecieron su- 
jetos á los romanos, con los 
cuales puestos de concierto los 
nuevos conquistadores se vol- 
vieron á labrar las tierras: los 
españoles tuvieron por mejor 
esta nueva servidumbre que el 
imperio de: los romanos; mas 
no por eso se dejaron de le- 
vantar en España nuevasaltera- 
ciones, á causa de que un tal 
Mácsimo, ayudado de un con- 
de llamado Jeroncio, tomó 4! 
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Tarragona y pasó á Francia, 
hasta que sabiendo Jeroncio que 
venia contra él Constancio, vol= 
vió á España, y los naturales, Ó 
por odio ó por agradar á Hono- 
rio, prendieron fuego una no- 
che á la casa donde se refujió. 

ArtautFo.—(411)Como Alari= 
co murió repentinamente, elijió 
el ejército godo á Ataulfo por 
su rey; y este, en virtud de los 
tratados hechos con Honorio, se 
apoderó de las faldas de los Piri- 
neos, tomóá Narbona(de donde 
provino llamarse aquella par- 
te Galia Gótica), y despues á 
Tolosa; mas forzado por el jene- 
ral Constoncio segun unos, ó 
llamado por los españoles segun 
otros, dejó la Galia Norbonense 
y se apoderó de parte de Catalu- 
ña, fijando su residencia'en Bar= 
celona: allí tuvo de Placidia un 
hijo, que le vivió poto, y fué 
donde se conjuraron contra A= 
taulfo, y le dieron muerte por- 
que advertian que. se inclinaba 
á la paz. 

Susrico.—(416) Los godos 
pusieronen lugar de Ataulfo á 
Sijerico; pero como tuviese lam- 
bien la falta de ser pacífico, á 
poco tiempo fué asesinado por 
lo$ mismos visigodos. 

WaLia.—(417) Este sucedió 
á Sijerico; era hombre inquieto 
y belicoso, que habiendo tratado 
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de apoderarse de la Mauritania 
le sobrevino una tempestad que 
derrotó la armada, y le obligó á 
volver á España y tratar con 
Constancio, jeneralromano, que 
mandaba la costa con otra grue- 
so armada, Las condiciones del 
tratado fueron que Walia entre- 
gase á Placidia, mujer que ha- 
bia sido de Ataulfo, y estaba 
prometida á Constancio: que los 
godos hiciesen la guerra en Es- 
paña á las demas naciones bár- 
baras, y á favor del imperio ro- 
mano: y que los godosse conten- 
tasen con lo que poseian en las 
faldas de Galia y de España. Hí- 
zose esta paz en el año 418, y 
Walía derrotó en varios en- 
cuentros á los alanos, y los opri- 
mió de tal modo que dejada la 
Lusitania se pasaron á la Gali- 
cia, doude mezclados con los 
suevos perdieron el nombre de 
su jente y reino, recibiendo por 
gobernadores personas de la na- 
cion de los godos. Escarmenta- 
dos con esto los vándalos y los 
suevos se sujetaron á los roma= 
nos, en cuyo nombre se hacia 
la guerra. Walia, fenecida esta 
espedicion, se retiró á Aquita- 
nia, y estableció su corte en To- 
losa, donde á poco murió sio 
haber tenido tiempo ni aun pa- 
ra:gozar de la quietud debi 
sus fatigas y ásu buen écsito. 
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Destruida Cartajena por Gun- 
derica rey de los vándalos, aco= 
metió á los silingos que seguian 
el partido de los romanos, taló 
los campos y se apoderó por 
fuerza de Sevilla, que entregó 
al saqueo: mas queriendo hacer= 
lo tambien en el templo de san 
Vicente, fue muerto en la puer- 
ta. Sucedióle su hermano bas- 
tardo, llamadosegununos Jense- 
rico, y segun otrosGutharis. Go- 
bernaba á la sazon el Africa Bo- 
nifacio en nombre del menor Va- 
lentiniano III, hijo de Constan- 
cio; y envidioso del ascendien- 
te que habia adquirido sobre la 
emperatriz Placidia el capitan 
Aecio, concertó con Jenserico, 
rey de los vándalos, que de Es- 
paña pasase á Africa, ofrecién- 
dole en recompensa parte de a- 
quella provincia. Jenserico, de 
acuerdo con los suyos, y por a- 
provechar aquella ocasion, pasó 
al Africa con ochenta mil ván- 
dalos. Al principio juntaron sus 
fuerzas con Bonifacio; mas des- 
avenidos despues cercaron á es- 
te en Bona y le mataron. Asi se 
apoderaron los vándalos de casi 
toda el Africa. Como iban infi- 
cionados del arrianismo, pade- 
cieron las iglesias de Africa, y 
hubo muchos mártires en de- 
fensa de la relijion católica, en- 
tre ellos Arcadio Probo, Pasca= 
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sio y Eutiquio, españoles que 
seguian la casa y corte de Jen- 
serico. 

Teoooreno.—(119) Los godos 
con su rey Teodoredo, que fué 
puriente y sucesor de Walia, 
poseian en España lo que al pre- 
sente es Cataluña; mas en la 
Golia Morecian en riquezas y 
gloria militar. Asi, quebrada la 
confederacion que tenian hecha 
con los romanos, empezaron 
á trabar guerras que se suce- 
dian unas á otras. Habian ¡a- 
vadido á la sozon la Galia los 
hunnos con su rey Alila, que se 
titulaba vulgarmente azote de 
Dios, cosa que obligó á los go- 
dos, á los francos y á los roma- 
nos á tratar de hacerles frente. 
Para esto formaroa una liga en- 
tro sí, y juntas sus fuerzas acu- 
dieron contra el enemigo co- 
mun. Dióse la batolla en los cam- 
pos Catalaúnicos, año 451, yel 
valor de Teodoredo fué de gran- 
de importancia para humillar 
la soberbia de Alila, pues diri- 
Jió la batalla como diestro capi- 
tan, y peleó en ella como ya- 
liente soldado, hasta que ca- 
yendo del caballo le atropella. 
ron con la confusion, y los sol- 
dados pusieron en su lugar á 
Turismundo, su hijo mayor. 

Turismonoo.—(451) Como el 
rey Teodoredo murió al priaci- 
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pio de la batalla, lo que á otros 
habria puesto temor dió á los 
suyos mayor coraje, porque Tu- 
rismundo y Teodorico, hijos del 
difunto rey, deseosos de vengar 
la muerte del padre, acometie= 
ron con tal brio que ganaron la 
victoria; de suerte que Atila, a- 
vergonzado y perseguido, hubo 
de retirarse á su pais con 'un 
corto número de lossuyos, donde 
á poco tiempo falleció: No” fué 
tampoco muy dilatada: la vida 
del vencedor Turismundo, por= 
que cansados de sufrir su orgu- 
llo y alivez los dos hermanos 
Teodorico y Federico, armaron 
el brazo de un doméstico, y este 
aprovechándosede unaenferme- 
dad que le tenia postrado en cas 
ma le asesinó.en el año 453, se= 
gundo.de su reinado. 
Teononico.—(453) Este pría= 
cipe, escojido para reinar, 08= 
cureció el honor que le gran= 
jeaban sus bellas prendas con el 
fratricidio y la debilidad de a= 
brazar el arrianismo. Segun el 
concierto que parece hicieron 
los romanos con los godos de de= 
jar á estos cuanto quitasen á los 
suevos, .envió Teedorico una 
embajada muy atenta á Reccia- 
rio, rey de los suevos; mas es 
te, como hombre de soberbio 
corazon á quien engreian las 
victorias, respondió que en bre= 
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elijieron en lugar del difunto 


terminar aquel pleito por eltran- | Franta á Frumario, y antes que 


ce de las armas. Dióse la batalla 
en Galicia cerca del rio Urbico 
que corre entre Iberia y Astor= 
ga. Grande fué la mortandad de 
suevos que se hizo en aquel 
combate, pues hasta el mismo 
Recciorio salió herido, y habién- 
dose embarcado para Africa le 
arrojó una tempestad á Portu, 
donde fué muerto por mandado 
del vencedor (año 456). Broga 
fué entregada ul saqueo, pero 
sin sangre de los ciudadunos. 
Despues de esta botella nonmbró 
Teodorico por gobernador - de 
Galicia á Actiulfo (si bien este 
habiéndose apartado de la obe- 
diencia de los godos fué preso y 
pagó con la cabeza). Los suevos 
enviaron á Teodorico hombres 
santos, y alcanzaron para la pro- 
vincia de Galicia no solo el per- 
don que solicitaban, sino que 
con increible grandeza deánimo 
les otorgó la libertad de elejir 
rey. Vínose á la eleccion, y dis- 
creparon las voluntades elijien= 
do unos á Franta y otros á Mas- 
dra. El reinado de Teodorico 
habria sido feliz y dilatado si no 
le hubiera quitado ta vida en el 
año 466 su hermano Eurico. 
Los sueyos andaban alterados 
por nuevasguerras que entre e- 
los se levantaron , pues unos 


este rey cobrase fuerzas intentó 
su competidor Riemismundo a. 
poderarse por fuerza de armas 
de todo el señorío de los suevas, 
lo que logró fácilmente por ha= 
ber fallecido casi al mismo tiem- 
po su contrario: asi dir sus 
fuerzas contra Lusitania y se 
apodero de Coimbra y de Lis= 
boa por entrega que de esta le 
hizo Lucidio, su ciudodamo y 
gobernador. Murió Remismun- 
do en el año 468. 

Evnico.—(46/) El reino de log 
godos habia quedado sin dificul= 
tad por Eurico en premio de su 
fratricidio, desde el año 467, y 
su ambicion le hizo concebir el 
proyecto de quitar la Lusitania 
á los suevos, yechará los ro= 
manos de toda España, hasta 
hacerse universal señor de ella. 
Eurico, habiéndose concertado 
por medio de embajadores con 
el emperador Leon que mandá- 
ba en el Oriente, rompió con su 
ejéroito por los Pirineos, y se 
apoderó de los reinos de Navar= 
ra y Aragon, asegurando estas 
conquistas con la toma de Zara- 
goza y de Pamplona; y revolvien. 
dosobre Tarragona, se bizo tam- 
bien dueño de esla ciudad. Pene 
tró despues por lo interior de Es- 
Paña, y quitando á Toledo y sus 
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dependencias del poder de los ro- 
manos, se apoderó de cuantas 
dominaban estos en 
ula, escepto algunas pla- 
zos marítimas que no pudo tomar 
porcarecer de fuerzas navales 
para su bloqueo. Asi perdieron 
los romanos en el año 469 cuen- 
to posceian en España despues 
de setecientos años de domina- 
cion. 

Habria podido Eurico entre- 
garse al sosiego si tuviera lími- 
tes la ambicion humana; pero 
poco contento con la España, 
condujo sus tropas victoriosa: 
á las Galias, seduciéndole la fa- 
cilidad de la conquista, y se 
apoderó de todo el territorio 
que se estiende hácia el medio- 
dia entre la Provenza y el rio 
Loire, y elijió la ciudad de 
Arles para descansar en ellas, 
cuando le vino la muerte en el 
año A83. La historia pone á este 
príncipe por primer lejislador 
de los godos, y se babria hecho 
lugar glorioso entre los conquis- 
tadores si no le hubiera desme- 
recido por el fratricidio, y por 
leerse su nombre en el catálo- 
go de los perseguidores de la 
Jglesia. La desgracia de su naci- 
miento le habia bechoarriano, y 
la violencia de su jevio le hizo 
cruel con los católicos, falta que 
no tuyieron sus predecesores. 
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ALarico.—(484) Sucedió Ala- 
rico á su padre Eurico en el 
reino y en la ambicion, y Clo- 
doveo, rey de los francos, no 
pudiendo mirar sin temor el 
engrandecimiento de los godos 
sus vecinos, invadió con un po- 
deroso ejército las tierras de 
Alarico: encontráronse los dos 
ejércitos en los campos de Von- 
glé, cerca de Potiers, año 506, 
y viniendo á las manos fueron 
derrotados los godos, y Alarico 
muerto por el mismo Clodoveo. 
Reivó por espacio de veintitres 
años, y si no fué el primero de 
los reyes godos que estableció 
y promulgó leyes por escri- 
to, recopiló en suma y publicó 
el código de Teodosio del mis. 
mo año 506 en que murió, por- 
que antes de élenpaz y en guer- 
rá acostumbraban los godos á 
gobernarse cumo otras naciones 
bárbaras por las costumbres y 
usos de sus mayores. A las leyes 
de Alarico, los reyes siguientes 
aumentaron otras muchas, y de 
todas se formó el volúmen que 
vulgarmente llamamos los espa- 
ñoles el Fuero Juzgo. 

Jesangico. —(506) Alarico 
babia tenido de su mujer Teu- 
dicoda á Amalarico, que tenia 
solo cinco años, y de una mujer 
soltera á Jesaleico. El 
este los principales godos, y re= 
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sintiéndose el ostrogodo Teodo- 
rico de una eleccion que atrope- 
Maba los derechos de su nieto, 
envió ochenta mil combatientes 
contra Jesaleicoá las órdenes de 
Mba, conde de los fépidas. El go» 
do, viéndose sin fuerzas paro 
resistir, pasóal Africa á pedir 
socorro; perolasuerte le fuécon- 
traria, pues liba venció á Jesa= 
leico, y este vueltoá la Galia tar- 
dó pocoea morir de en fermedad 
por la pesadambre que recibió 
de sus malos sucesos, que fué 
en el cuarto año de su reinado, 
y dé muestra salvacion 510. 
Discrepan los autores sobre 
quién fué puesto en el trono 
cuando murió Jesaleico, porque 
unos afirman que el mismo Teo- 
dorico, ostrogodo, se llamó de a- 
Mi en adelante rey de los visigo- 
dos, y confirman esto los conci- 
Mos tenidos entonces en Espa- 
ña, pues ponen al principio el 
nombre de Teodorico, y tam- 
bien el año de su reinado. Otros 
sostienen que á Jesaleico suce= 
dió Amalarico, y que Teodori- 
co fué solo tutor y gobernador 
en lagar de su nieto. Lo que sí se 
ha averiguado esque Teudis, el 
cual habia sido paje de lanz 
despues por beneficio del mi 
mo se encargó de gobernar la 
tierna edad del jóven, y soste- 
er el peso del reino, escalon 
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por donde vino despues á ser 
rey. 

Amazanico. —(510) Muerto 
Todotico en setiembre del mis- 
moaño, comenzó su hieto Amas 
larico á gobernar libremente el 
reino de los visigodos, desde 
cuyo tiempo cuentan algunos 
los años de su reinado, y no hay 
macha diferencia de uno á otro, 
porque consta que Teodorico 
mientras vivióreinó en España, 
fuese en su nombre ó.en el de 
su nieto, y en todo se hacia su 
voluntad. Desde que Amalari- 
co se encargó en el gobierno 
del reino, cuidó de hacer paz 
con los reyes de Francia, casán= 
dose con una hermana de ellos, 
hija de Clodoveo ya difunto, 
llamada Clotilde como su ma= 
dre, al cual la había amaestrado 
en la verdadera relijion. Se la 
dió en dote el estado de Tolosa, 
que fué restituirle á los godos, y 
no se concedió su mano á Ama-= 
larico sino bajo la espresa con= 
dicion de no molestarla en ma= 
teria de relijion. El godo, sin 
embargo, arrastrado de un fal- 
so celo por su secta, se em- 
peñó en hacer torcer á su es- 
posa del camino recto; pero 
Clotilde, firme en las piadosas 
mácsimas que la habia enseña- 
do su madre, lo sufria tudo con 
paciencia, hasta que cansada 
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esla escribió á su hermano el 
rey Childeberto una carta, y 
con ella le envió un lienzo ba- 
ñado en su misma sangre. Com= 
padecidos los hermanos, pasa- 
ron á España con un poderoso 
ejército en busca del enemigo. 
Hollábase Amalarico despreve- 
nido, y pudo muy bien esca- 
par del peligro si ciego con la 
codicia de las piedras preciosas 
no hubiese vuelto á Barcelona, 
que estaba ya en poder de los 
francos. En este peligroso esta- 
do, sin saber qué partido tomar, 
quiso acojerseá un templo caló- 
lico, pero cayó herido de un 
bote de lanza, en el año 531. 

Teubss. — (531) Como Ama- 
larico no dejó hijos, los grandes 
elijieron á Teudis, ostrogodo de 
nacion, pero muy estimado en 
España por el acierto y pruden- 
cia con que habia dirijido la me- 
nor edad del desgraciado rey. 
En su tiempo hicieron los fran- 
cos otra irrupcion por Navarra, 
tomaron á Pamplona y Cala- 
horra, y pusieron silio á Zara- 
goza; mas ya fuese por lemor, 
ó ya por afecto á las reliquias de 
son Vicente, levantaron el si- 
tio, y volviéndoseá Francia los 
sorprendió junto á los Pirineos 
Teudiselo, capitan de Teudis, 
y los derrotó completamente. 
Parecia que tan buen príasipe 
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debia ser eterno, cuando en el 
año 548 un malvado, Anjiéndose 
demente, seintrodujo en su apo- 
sento, y le dió de puñaladas. 
Perdonóle diciendo que era en 
venganza de Dios por otra muer= 
te que él habia hecho, y su con- 
tricion llegó á ser tanta, que 
mandó á los que estaban pre- 
senles no hiciesen mal á su ma- 
tador. En la vida de este prín= 
cipe debe ser elojiado tal ejem- 
plo de moderación, como tam= 
bien que siendo arriano hubiese 
permitido á los obispos católi. 
cos juntasen un concilio en To. 
ledo para determinar lo que les 
pareciese á cerca de la relijion. 
TeuniseLo. — (548) A Teudis 
sucedió Teudiselo, tambien 0s= 
trogodo y arriano, pero de muy 
diferentes costumbres por ser 
sus vicios dominantes la luju= 
ria, avaricia y crueldad. Y sir- 
viendo esta de instrumento á 
las otras, ni la inocencia ni el 
tálamo nupcial estaban libres 
de su poder, y asi no reinó mas 
que diez y ocho meses, porque 
en Sevilla se conjuraron contra 
él ciertos nobles agraviados, le 
convidaron á un banquete, y 
estando en la cena apagaron 
las luces y le asesinaron. 
Asia.—(549) En lugar de 
Teudiselo fué elejido Ajila, que 
gobernó á los godos cinco años 
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y tres meses, aunque siempre 
con contíavas adversidades. Al 
principio puso un cerco. muy 
estrechosobre la ciudad de Cór- 
doba porque.no le queria obede- 
cer. Los sitiados hicieron de 
repente una salida, en la cual 
desbarataron el ejército de Aji- 
Ju con muerte de su hijo, pérdi- 
da de muchos de los suyos y 
del bagaje. De resultas alzó el 
cerco, y no paró hasta Méri- 
da. Aprovechóse Atanajildo del 
descrédito que granjeó á Ajila 
4an desgraciada empresa; se re- 
veló contra él, y para asegurar- 
se mas en el trogo envió una 
embajada al emperador Justi- 
miano, al cual prometió que si 
le socorria. volveria á la obe- 
diencia del imperio roniano no 
pequeña parte de España en pa- 
go del socorro. Justiniano ad- 
sitió el convenio y envió tropas 
á Atenajildo. Avistáronse los 
dos ejércitos cerca de Sevilla, 
dióse la batalla, quedando la 
victoria por Atanajildo, y con 
esto Ajila fué muerto en Mé: 
vida por los raismos priacipa= 
les que le seguian, en el año 554. 

ATANAJILDO. — (354) Alana- 
jildo, que para usurpar la coro- 
ma habia tenido que ceder á 
Justiniano las provincias de Va» 
lencia, Murcia y Granada, no 
tardó mucho en conocer el ries= 

TOMO XXX. 











ar 
go: á: que le :esponia su: :com- 
promiso,. y que lás: mismas ar- 
madas que le habian: asegura- 
do la corona podian facilmen- 
te. despojarle de ella. Para evi- 
tar el riesgo, tuvo que Lralar 
de echará los romanós de Es- 
paña, y para ello le fué forzosu 
sostener varios choques, en los 
cuales varió tambien la fortuna, 
jendo ya próspera, Ó ya. ad- 
versa, hasta que falleció de en” 
fermedad en Toledo, año 567, 
decimotercio de su reinado. Ya 
dejamos dicho que se igaora 
cuándo murió Remismundo, rey 
de los suevos en Galicia, á quien 
Eurico habia tenido la jenero- 
sidad de dejar sus estados, y 
que es desconocida lu sucesion 
de reyes que tuvieron los sue- 
vos hasta Cariarico, que ocu- 
paba el trono en el año 550, y 
murió eatólico en el de:559, 
porque nos ban: faltado las an- 
liguas memorias é historias de 
aquellos tiempos. Ahora: resta 
añadir que habiendo sido Caria- 
rico elejido rey de los sueyos en 
el año 550, el deseo que tuvo de 
proporcionar la salud á su hijo, 
que estaba gravemente enfermo, 
proporcionó á ambos otro bien 
mucho mayor, cual fué creer en 
Jesucristo,pues habiendo oido el 
padre hablar de los milagros de 
san Martin Dumiense, recurrió 
23 
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á este santo, y prometió abra- 
zar la fó si-lé curobaásu hi- 
jo. Sus votos. fueron :oidos, y 
se convirtió: toda su familia 
al cristianismo. Teodomiro su» 
cedió á su padre Coriarico en 
-el año 559. Se atribuye á Teo- 
«domiro la reduccion de los sue- 
wosá la relijion estólica, á cau» 
88 de:la abjuracion solemne que 
hizo del arrianismo .en el pri- 
mer concilio de Braga año: 565. 
Cariarico habia. tenido inten- 
clon de hacor esta refurma, pe- 
ro la dilató para un tiempo mas 
propio, y así la gloria de ejecu= 
4orla quedó reservada á su hijo 
Teodomiro, Este principe se de- 
dicó durante su reinado á hacer 
Morecor la relijionen:sus esta- 
dos: murió en el año 569, y le 
sucedió Mir con un apláuso uni- 
versal. En el:de 580 intercedió 
por-los cutólicos, á quienes per» 
seguia Leóvijildo. En el de 582 
solió de Portugal para irá so- 
correr á san Hermeuejildo; pe- 
ro fué: encerrado con su ejér- 
en un defiladero por Leovijitdo, 
el cual le obligó 4 jurar que 
no volveria á emplear sus ar- 
mos contra él, y aun á unírse- 
le contra «el mismo Hermene- 
jildo. Mir morió.pocu despues, 
bobiendo reinado trece años. 
Suediúle su hijo Eborico, muy 
jóven, el cual fué en el año si- 








guiente destronado y desterrado 
á un mónasterio -por Andeca, 
quien se apoderódel trono de los 
sueyos. Leovijildo marchó con- 
tra esle usurapador, invadió la 
Galicia y logró ocupar todas sus 
plazas, inclusa Braga su capi- 
tal, y envió al usurpador á Ba= 
dajoz ordenado de presbítero, 
para que no pudiese aspirar á 
la corona. Asi se estinguió la 
monarquía de. los sueyos, y se 
reunió 4 la de los' godos, des- 
pues de haber durado ciento 
sesenta años. Pozo despues se 
sublevó un tal .Amalarico, y 
sequiso hacer coronar rey; pe= 
ro fué «destruido y hecho pri- 
siauero por los jenerales de Leo- 
vijildo. 

Atanajiido no tuvo bijos sino 
dos hijas llamadas Golsuinda y 
Bruneguilda, que casó con dos 
reyes de los frantos, á saber: 
Childerico y Sijeberto. El ma- 
trimonio de la primera duró po- 
co, porque apenas casó cuan- 
do marió desastradamente; mas 
la vida de Bruneguilda fué lar- 
ga y sujeta á muchas calami- 
dades. El vulgo uñadió á estos 
trabajos la infamia y mal nom- 
bre y aunimputó á Bruneguil- 
dalas maldades que habia come- 
ido Fredegunda, mintiendo co- 
mo suele la fama, y trocaado 
los nombres. 
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San Gregorio M. en su espís- 
tola VIII y san Gregorio de 
Tours, historiador de Francia, 
hacen de Bruneguilda: grandes 
elojios,. sia que pueda decirse 
que fué por miedo ó adulacion, 
cuando no temieron referir los 
delitos de Fredegunda. 

Despues de la muerte de Ata- 
najildo hubo una vacante de 
cinco meses hasta que los visi- 
godos eligieron á Liuva,. virey 
que era de la Galia Gótica; por 
lo cual, quedando aficionado al 
pais estableció su residencia en 
Nerbona, que volvió segunda 
vezá ser capital de los gudos. 

Liuva.—(567) Al segundo año 
de su reinado se asoció Liuva por 
compañero en el trono á su her- 
mano Leovijildo, al cual dió el 
gobierno de España, quedáado- 
se él con la Galia Gólica. Tenia 
ijildu dos hijos de su mujer 
Teodosia, á saber; Hermenejildo 
y Recaredo. Muerta Teodosia, 
casó Leovijildo con Golsuinda, 
viuda de Alanajildo, al mismo 
tiempo que fué asociado por su 
hermano al trono. Hecho rey, 
movió inmediatamente la guer- 
ra á los romanos. Dió una 
gran batalla en los pueblos Ba- 
testanos, que era donde hoy está 
Baza; y habiendo perdido los ro- 
manos fueron arrojados de a- 
quella rejion; la comarca de Má- 
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laga fué puestaá fuego y sangre; 
Medina-Sidonia tomada: de, no+ 
che por entrega que hizo de ella 
un hombre llamado Framida= 
neo,, y la -ciudad de Córdoba: 
reducida á la ubediencia, 

Leovizinvo. — (571) Este se 
hallaba ocupado en la guerra, 
cuando murió su hermano, y 
lesucedióen el trono..Arrojados 
los romanos de todas las provin= 
cias, dió vuelta hácia Cantabria, 
y desde alli pasó con sus tropas 
á Aquitania (hoy Guiena), cuyas 
provincias sosegó, y volvió á 
España con intencion de arrui- 
nar el imperio de los suevos; á, 
cuyo fin empezó á hacerles la 
guerra, Deseaba tambien que-el 
reino se continuase en sus des- 
cendientes, y para esto declaró 
por compañeros á sus hijos Her= 
menejildo y Recaredo. Al pri- 
mero encomendó el gobierno de 
Sevilla; el segundo fundó hácia. 
el:año.577la ciudad de Recópolis, 
en la Celtiberis, donde al presen+ 
te está Almonacid, y él puso la 
silla de su reino en Toledo, que! 
desde aquel tiempo prioeipió á 
Mamarse ciudad Rejia, y alcan= 
z6 la dignidad de primacía sobre 
las demas iglesias y ciudades de 
España. 

Ingundis, hija de Sijeberto, 
rey de Lorena, y de Bruneguil- 
da, casó con Hermenejildo en el 
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año 579. Su abuela Golsuinda 
quiso hacerla arriana; mas In- 
gundis no daba oidos á esto. La 
maltrató de obra y de palabra, 
sin que por eso cediese; al con- 
trario contribuyó á que su mari- 
do, amonestado por son Leandro 
principiaseá tratar de hacerse ca- 
tólico. La mudanza de este prín- 
cipe en Ja relijion fué causa de 
una guerra muy pesada y larga 
entre padre é hijo, á que contri- 
buyó no poco la dureza de la ma- 
drastro, que debia haber aplaca- 
do elánimo de su marido. Her- 
menejildo fortificó á Sevilla y 
á Córdoba para la defensa, pro- 
veyéndolas tambien de almace- 
Mes y de trigo. Leovijildo tam- 
poco se descuidaba, y viendo 
que de nada servía la carta que 
habia escrito á su hijo, ni el con- 
ciliábulo tenido por los obispos 
arrianos en Toledo para seducir 
á los católicos, marchó con su 
ejército hasta lo postrero de 
Andalucía, y puso sitio á Sevilla, 
ciudad famosa, grande y rica; 
hizo mudar el eurso del rio por 
otra parte, y así los sitiados pa- 
decieron muchas faltas. Herme- 
nejildo, perdida la esperanza de 
poderse defender, se acojió de 
secreto á los romanos, y pasó 
despues á poder de su padre, 
aunque se ignora el modo; y 
Leovijildo, habiéndole - hecho 
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quitar las insignias reales, le 
mandó llevar preso á Sevilla. 
En 14 de abril del año 586, ha- 
biendo Leovijildo enviado 11 
obispo arriano para que le co- 
mulgase, el preso se negó á ello: 
tomó el padre aquel ultraje por 
suyo, y se alteró de tal modo 
que sin dilacion envió un verdu- 


go para que le cortase la cabeza. 


Era Hermenejildo de condicion 
suave ysencilla, cosas que si no 


se templan ucarrean el daño, y 


aunlamuerte. Noticiosa Ingundis 
de la prision y muerte de su ma= 
rido,se pasó al Africa, Losreyes 
de Francia Childeberto, herma= 
no de Ingundis, y su tio Guntran- 
do, príncipes de gran valor, de- 
terminaron vengar con $us ar= 
mas la injuria y muerte de Her= 
menejildo, y aun Childeberto 
convidó al emperador Mauricio 
ájuntor sus fuerzas 'y armas 
contra los longobardos y los go- 
dos. Entretanto Leovijildo por 
el deseo que tenia de opagar el 
catolicismo, causa, como él de- 
cia, de tantos males, desterró 4 
los varones mos santos de todo su 
reino, especialmente á los dos 
hermanos y prelados por Jo que 
habian favorecidoá su lrijo Her- 
menejildo. Lo mismo. hizo con 
Mausonu, uno de los varones 
mas señalados de aquel tiempo. 
Kual suerte cupo á Juan Abad 
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Biclarense, natural de Santaren 
en Portugal, que por causa de 
los estudios habia estado en su 
menor edad diezisiete años en 
Constantinopla, pues vuelto á 
su patrio de tan larga peregri- 
nacion fue desterrado como los 
demas católicos, y en el destierro 
edificó el monasterio que de su 
nombre se llamó Bielarense, y 
hoy de Valclaro, apellido confor- 
me ol antiguo. No contento el 
rey con este proceder, se apode= 
ró sin resistencia alguna de las 
rentas de las Iglesias; derogó los 
privilejios de los eclesiásticos; 
dió la muerte ámuciros hombres 
principales, á unos por causas 
verdaderas, á otros por calum- 
nias que los fulminaban, y con 
sus bienes enriqueció el patri- 
monio real. Muchos, abatidos 
econ tomaños males, se sujetaron 
á la voluntad del rey y pasaron 
4la secta de los arrianos. Entre 
estos Vicencio, obispo de Zara- 
goza, como se hiciese arriano, 
trajo con su ejemplo á otros mu- 
chos al despeñadero. 

Algunos dicen que Leovijildo 
al fin de su vida, estando enfer. 
mo en la cama sin esperanza de 
salud, abjuró la impiedad arria- 
na, y volvió su espiritu á la ver- 
dad, y si nose convirtió, á lo 
menos es cierto que al tiempo 
de morir llamó á su segundo hi- 


jo Recaredo y le aconsejó que 
objurase el arrianismo, y a- 
brazase la relijion católica. Le 
encargó tuviese en lugar de pa- 
dres á Leandro y Fuljencio, á 
quienes mandó en su testamen- 
to alzar el destierro. Reformó 
Leovijildo el código de Eurico, 
y murió en Toledo año 586, 
siendo el último rey arriano, y 
el primero de los reyes godos 
que usó de vestidura diferente 
de la del pueblo, y que trajo in- 
siguias reales, aparato, cetro y 
Ccoron: 

Recareno.—(587) Hechos las 
ecsequias á Leovijildo trató su 
hijo y sucesor Recaredo, como 
cátolico que era, aconsejado por 
los dos hermanos Leandro y 
Fuljencio, de restablecer en 
España la relijion católica, aun- 
que por entonces prefirió no 
forzar el tiempo sino acomo- 
darse con él. Acordó pues para 
salir con su intento usar de arti- 
ficio éindustria, halagará unos, 
sobrellevar á otros, y con mer= 
cedes que les hacia ganar á to- 
dos. Asi le sucedió, como podia 
desear, porque sabida la volun- 
tad del rey, tanto los grandes 
como los pequeños se rindieron 
á ella, y vinieron de buena gana 
en lo que al principio pareció 
muy dificultoso. La mudanza de 
relijion suele producir en el 
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pueblo altersciónes y alborolos; 
pero Recaredo tuvo buena ma- 
ña para que no durasen mu- 
cho, ni fuesen muy señalados, y 
la severidad de que usó para 
castigar á los autores no sola= 
mente no fue odiosa, por ser ne. 
cesaria, sino que agradó á todos. 

El primero que se opuso á 

los intenciones del rey fué A- 
thaloco, obispo en la Galia Nar- 
bonense, tan afectoá la secta 
arriana que vulgarmente le lla- 
maban Árrio; uniérose:á él los 
condes Granista y Bildijerno, 
quienes tomaron les armas con= 
tra el rey, y alteraron al pue- 
blo para que se rebelase; pero 
éste torbellino que amenazaba 
mayor tempestad, tuvo breve y 
facil fin, porque Athaloco falle= 
ció de puro pesar, viendo que los 
suyos llevaban lo peor, y á:los 
condes vencieron en batalla las 
tropas de Recaredo, vengando 
así los malos tratamientos que 
de todas maneras habian hecho 
á los católicos. Estas alteracio- 
nes ocurrieron en la Galia Nar- 
bonense al principio del reina- 
do de Recaredo, el cual al dé- 
cimo mes renunció públi 
mente la secta arriana, y abra- 
zó la antigua y católica reli- 
jion; llamó de sus destierros á 
los obispos católicos, los cua- 
les volvieron á sus sillas; res- 
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tituyó- á las iglesias los dere= 
chos y posesiones que les habia 
quitado su padre, y á muchos 
de sus vasallos los bienes de 
que les habia despojado; y ade= 
mas levantaba á su costa con 
reol magoificencia nuevoz tem» 
plos y monasterios. En premio 
de estas obras le protejió Dios, 
porque habiendo enviado el rey 
Guntrando un grueso ejército al 
mando de su capitan Desiderio, 
rompieron por las tierras que 
los godos poseian en la Galia, y 
al principio llevaron estos lo 
peor, porque volvieron los es- 
paldas y se recojieren dentro 
de la ciudad; pero puestos de 
nuevo en órden, salieron con- 
tra los franceses y cargaron s0- 
bre ellos con tal denuedo que 
los desbarataron y pusieron en 
huida. Murió el jeneral fran= 
ces, y de su ejército se salva- 
ron pocos. 

Este acontecimiento ocurrió 
en el año 587, y en el siguien- 
te el duque Claudio destruyó 
con unas compañías de solos 
trescientos hombres á un ejér- 
cito cerca de Carcasona, envia- 
do por el mismo Guntrando 
contra Recaredo; de suerte que 
muchos, segun san Isidoro, lo 
atribuyeron á milagro. 

En el: siguiente se descubrió 
otra conjuracion formada contra 
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el rey por la mudanza de re- 
lijioo. Habia vuelto Mausona á 
su orzobispado de Mérida, y 
Sunna,que ocupaba su lugar y 
era arriano, llevó muy á mal es- 
ta restilucion, comunicó su.sen- 
timiento con algunos de su par- 
cialidad y trató de matar á Mau- 
sona, empresa atrevida y teme- 
raría, pues residia em aquella 
ciudad el duque Claudio, que 
gobernaba toda la Lusitania y 
tenia puestas grandes guarni- 
ciones. Avertidos los soldados 
del peligro: que corrian por.es- 
ta esusa, resolvieron dar la 
muerte á Mausona y al duque 
Claudio. Encargaron la ejecu» 
cion de esta empresa 4 Wite- 
rico, jóven muy valiente que 
se criaba en casa del mismo du- 
que, yaun con el tiempo lle- 
gó á ser rey. Sunna pretestóivi- 
sitar á Mausona, y el santo pre- 
lado: sospechando lo: que sería 
avisó á Claudio para que se ha- 
lose presente y reprimiese la 
«trama de $u competidor. Pare- 
ció á los conjurados buena es- 
ta ocasion para ejecutar sus 
mulvados intentos: bicieron la 
señal á Witerico, él cual inten» 
taba apoderarse ¡de la espada 
de Claudio, mas no pudo en 
Imenera alguna arrancársela, ya 
fuese por miedo de cortarse ó 
por favorecer Dios á los ino- 
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centes; si bien'los eoujurados no 
por eso desistieron de su in- 
tencion, antes bien acordaron 
que en: una procesion pública 
que hacian en la Iglesia: de San- 
ta Olalla matarian sio distincion 
al prelado y á cuantos fuesen 
en ella. Para ejecutar esta cruel- 
dad metieron muchas espadas 
en ciertos «carros que llevaban 
cargados de trigo; pero acudió 
Dios á este peligro, porque Wi- 
terico, fuese por el milagro pa» 
sado 3 por aborrecimiento de 
la maldad, dió parte de la con- 
juracion, y adelantánduse Clau= 
dio acometió con su jente á Sun= 
ma y sus parciales, degolló á 
cuantos se pusieron en de- 
fensa, y prendió á los demas. 
Dió aviso al rey de todo lo que 
pasaba, y por su órden aplicó 
al fisco los bienes de los prin- 
cipales, despojando á estos de 
sus oficios. A Sunna, como ca- 
beza de la conjuracion, dierooá 
escojer que dejase á España ó 
renunciase la herejía, y él obs- 
tinado en su error se pasó á Afri- 
ca. El conde Paulo, tambien 
cabeza de la conspiracion, fué 
condenado á que le cortasen las 
manos y desterrado á Galicia, 
Vacrilla, uno de los conjurados, 
se acojió al templo de santa Ola- 
lla, como un sagrado, y por es- 
ta razon no le quisieron Casti- 
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gar; pero le eonilenaron á que 
sirviese perpétuamente de es- 
clavu en aquel templo, y á Wi- 
terico le perdomaron: por ha- 
ber dado el aviso de aquella 
maldad. 

Desbaratada esta borrasca se 
levantó otra mayor: la reina 
Golsuinda, por respeto del rey, 
finjió abrazar la relijion cató- 
lica, y el engaño pasó hasta el 
punto de escupir secrelamente 
la hostia que le daba el sacerdo- 
te. Lo mismo hacia un obispo 
Mamado Uldida, que tenia gran 
amistad con ella y la guberna- 
ba con sus consejos: trató con 
el obispo de matar al rey, y 
lo habrian logrado si la divina 
Providencia no le amparára. 
Descubierta la trama, el rey des- 
terró al obispo, y ofreciéndose 
dudas acerca de Golsuinda, tar- 
dó muy poco en pagar con la 
muerte aquella impiedad. 

En el año 589 Arjimundo, 
camarero mayor de Recuredo, 
intentó quitarle la vida para 
apoderarse del reino; pero des- 
cubierta esta conspiracion pren- 
dieron á sus aútores, quienes 
confesaron llanamente toda la 
trama y pagaron con las vidas. 
Deseando el rey mostrarse agra- 
decido á Dios de tantos favo- 
res como habia recibido, re- 
solvió de acuerdo con san Lean- 
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dro, arzobispo de Sevilla, que 
se luviese en Toledo un. con- 
cilio nacional de toda España; 
abierto este en mayo, hizo Re- 
caredo en la primera sesion un 
rezonamiento á los padres pa- 
ra la reforma de la disciplina. 
En la segunda sesion presentó 
el rey con su mujer Bada una 
profesion que hacian de la fé 
católica y abjuracion del arria- 
nismo. Apleudieron los pa- 
dres del concilio esta profe. 
sion de fé, y correspondieron 
con ella los demas obispos y 
grandes que quisieron como el 
rey abjurar su error, Conclui- 
do esto, se establecieron veinti- 
tres cánones para reformar la 
disciplina, y Recaredo confirmó 
con su edicto todas las acciones 
del concilio. 

Los príncipes estranjeros da- 
ban el parabien al rey por su 
conversion, como lo hizo san 
Gregorio M., que sucedió á Pe- 
lajio 11 en el pontificado (590), 
y de este papa hay tres cartas. 
No por eso se dejaron de c 
lebrar mas concilios provincia- 
les, pues en Sevilla se junta= 
ron con san Leandro siete obis- 
pos, y otros tantos: se reunie- 
ron al mismo tiempo en Nar- 
bona. Ademas de esto el me- 
metropolitano de Tarragona, si 
mo se halló: en el concilio.to- 
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ledano anterior, juntó en Za- 
rogoza sus obispos sufragáneos. 
Fina'mente en Toledo, Huesca 
y Barcelona se tuvieron otros 
concilios particulares, que se- 
ria molesto referir. 

Tuvo Recaredo grandeza sin- 
gular de ánimo, injenio, pruden- 
cia,condicion y presencia muy 
agradable; lo que sobre todo le 
ennobleció fué el celo que mos- 
tró por la relijion católica: mu- 
rió en el año 601, despues de ha- 
ber reinado quince, un mes y 
diez dias, San Isidoro dice que en 
Toledo, estando para morir Re- 
caredo, hizo penitencia pública 
de sus pecados, segun se acos- 
tumbraba entonces. Dejó Re- 
caredo tres hijos: el mayor se 
Mamó Liuva, habido de su pri- 
mera mujer: este tenia la edad 
conveniente para suceder á su 
padre y encargarse del gobier- 
no; los otros dos, llamados Suin= 
tila y Jeila, no se sabe qué ma- 
dre tuvieron, es decir si na- 
cieron del primer matrimonio 
ó si del seguado. 

Liuva 11. — (601) Apenas te- 
dria Liuva veinte años cuando 
sucedió sin contradiccion á su 
padre en el reino y en la co- 
rona. Aunque daba muestras 
de grandes virtudes y cualida 
des á propósito para reiuar, sin 
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sion á que se le atreviesen; y 
las discordias pasadas, aun no 
bien sosegadas, abrieron cami= 
no á nuevas conjuraciones y en- 
gaños, de mudo que á los dos 


+años fué muerto á traicion por 


Witerico, persona acostumbra- 
da á semejentes escesos. Asi en 
ten poco tiempo nada hizo Liu- 
va que sea digno de atencion. 

Wirenico. —(603) El par- 
ricida con la ayuda de sus 
p les se apoderó del rei- 
no de los godos y le tuvo por 
espacio de seis años y diez me- 
ses. Se hizo famoso en la guerra, 
porque si en algunos encuen- 
tros que tuvo con los romanos 
de España no fué afortunado, 
al fin cerca de Sigilenza las tro- 
pas de Witerico vencieron á los 
contrarios en una batalla que 
les dieron de poder á poder. 
Reinó Witerico con tanto des- 
órden, que los pueblos llora- 
ban cada dia mas al rey que ha- 
bian perdido, y deseaban per- 
derle 4 él cuanto antes; pe- 
ro cuando se dijo que trataba 
de restituir en España la secta 
arriana, de cuya infidelidad se 
habla servido para la usurpa- 
cion, se conmovió el pueblo de 
tal modo, que tomando las armas 
entraron con gran furia ea la 
ja real, y mataron al rey que 














embargo su poca edad dió oca-' estaba descuidado. No paró en 
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esto el furor, porque arrastra- 
ron el cadáver por las calles con 
las mas indecentes ignominias. 
Con este desastre conocieron to- 





decesor el rey Liuva. 
GusDemMarRo.—(610) Por la 
muerte de Wilerico alcanzó el 
cetro de los godos Gundemaro, 
persona entonces muy señalada, 
yaporser uno de los que contri- 
buyeron á la muerte del tira- 
no, ya por la voluntad de los 
principales del reino, que esta- 
ban muy satisfechos de su pru- 
dencia y demas cualidades para 
gobernar. Hizo la guerra prós- 
peramente contra los navarros 
que sele rebelaron, obligándo- 
aco- 
metió despues enel año 611 á 
los romanos y les quitó algunas 
plazas; pero al siguiente murió 
de enfermedad con sentimiento 
de todos sus vasallos, No es des- 
gracia encontrar con el fin de la 
carrera cuando se llega bien á 
él; es librarse de los peligros 
del golfo y arribor cuanto antes 
á laseguridad del puerto. 
Sisepuro.—(612) Hechas las 
ecsequias del rey Gundemaro, se 
juntaron los grandes del reino á 
elejir sucesor, y por aclamacion 
ocupó Sisebuto el tromo: sus 
cualidades ersn tan apreciables 
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como las de su antecesor, Nom- 
brá por jeneral del ejército á 
Flavio Suintila, hijo del buen 
rey Recaredo, y persona de mu- 
cho valor, atacó álos asturianos 
y riojanos que se habian rebela» 
do, y en breve los sujetó. Des- 
pues el mismo rey engrosó con 
nuevas levas el ejército de Suin- 
tila para perseguir á los roma- 
nos, que conservaban todavia en 
España parte de su dominacion 
hácia el Estrecho de Gibraltar, 
riberas del mar Océano, parte 
de Andalucía, y de lo que hoy 
se llama Portugal. Venció y des- 
barató dos veces á los contra» 
rios en batalla, con que les qui- 
tó no pocas ciudades, y las re- 
dujo á su obediencia, de modo 
que apenas quedó á los romanos 
un solo pueblo en España, y lo 
que es todavia mas laudable, 
trató con grande humanidad á 
los vencidos, dando libertad á 
un gran número de cauliv: 
que fueron apresadus por si 
tropas, Como protector de la fé, 
trató de retirar de España á los 
judios, para lo cual estable- 
ció dos leyes, que se encuen» 
tran en el Fuero Juzgo. Persi= 
guió y castigó á los piratas que 
infestaban las costas de España, 
se apoderó de Ceuta, Tánjer y 
otras muchas plazas marítimas, 
protejió las ciencias y las artes; 
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y como todo estaba tan altera- 
do, no es de admirar que el rey 
se hiciese juez de lo que se de- 
bió determinar por párecer de 
los prelados. Estaba ocupado en 
estos negocios cuando le sobre- 
vino la muerte en el año 621. 
En su tiempo empezaron los 
godos á usar de armadas nava- 
les. 

Recaneno 1. — (621) A Si- 
sebuto sucedió en “el reino su 
hijo Recaredo, siendo de poca 
edad, y manifestó poseer las mis- 
mas virtudes que su padre; mas 
apenas ocupó el trono, cuando 
bajó al sepulcro, pues reino so- 
los tres meses del mismo año. 

Suistia, — (621) Muerto 
Recaredo ll, elijieron los gran- 
des á Suintila, hijo segundo del 
católico Recaredo. Su valor y 
demas virtudes eran ya conoci= 
das, y su liberalidad para con 
los necesitados llegó á ser tal, 
que le llamaban padre de los po- 
bres. Lo primero que hizo fué 
arreglar la administracion de 
justicia, para asegurar el sosie- 
go interior. Rebelándose los na- 
varros acudió el mismo rey con 
presteza y los sujetó, Concluida 
esta guerra trató de acabar de 
echar de España á los roma- 
nos, y al efecto reunió todas sus 
fuerzas, les dió una batalla con 
tun buen écsito que los dejó sia 
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tropas para mantener la campas 
ña; y Suintilo, no menos hábil 
en aprovecharse de las victorias 
que diestro en saber ganarlas, 
corriendo de victoria en victo» 
ria tomó sucesivamente todas 
las plazas de los vencidos, de 
suerte que en solos cinco años 
limpió á España enteramente dé 
los romanos; mos Suintila, que 
en la guerra era un Alejandro, 
en la paz empezó á ser un Sar< 
danápalo. Cuando Suintila por 
sus méritos habia logrado el 
amor y aprecio de los grandes y 
de todos sus vasallos, cuando 
habia conseguido de la grandeza 
que su hijo Ricimero fuese aso 
ciado al trono como heredero 
presuntivo de él, se entregó á 
los mayores vicios y desórdenes, 
imponiendo gravámenes inso= 
portables, con tal esceso que se 
hizo jeneralmente aborrecible, 
y de aquí le vino su ruina, pues 
dió lugar á que Sisenando, hom- 
bre valiente y poderoso que go- 
bernaba la Galia Norbonense, 
aprovechose la ocasion que se le 
preseataba para quitarle la coro- 
na. Consideráudose con pocas 
fuerzas, recurrió á Dagoberto, 
rey de Francia, para que le ayu- 
dasecon las suyas: hecho el con= 
venio, Abundancio y Venerando, 
capitanes franceses, invadieron 


lla Espoña y Megaron hasta Za- 
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ragoza; los grandes, que esla- 
ban descontentos, se declararon 
tambien por Sisenando, y no 
ron hasta arrojar del reino 
á Suintila con su mujer é hijos. 

Sisesanno.—(631) Luego que 

Sisenando se vió rey de los go- 
dos, regaló magníficamente á los 
franceses que le habian ausi- 
liado, y conociendo que aun no 
estaba muy seguro resolvió pa- 
ra librarse del peligro acudir á 
la relijion, y habiendo juntado 
en Toledo el año 633 un concilio 
nacional de sesenta y nueve 
obispos (1V Toledano presidido 
por San Isidoro de Sevilla), fué 
proclamado rey con aprobacion 
de todo el concilio, en el cual 
se establcieron, para reformar 
la disciplina , setenta y cuatro 
cánones; pero como Sisenando 
se habia propuesto por fin prin- 
cipal que el rey Suintila fuese 
condenado por los padres como 
indigno de la corona, logró que 
seimpusiesen terriblesanatemas 
contra los que formasen alguna 
conspiracion para destronar al 
soberano, atacar su vida, óusur- 
par su autoridad, y últimamen- 
te escomulgó el concilió á Suin- 
tila, su mujer é hijos por los 
males que cometieron mien- 
tras mandaron. En el corto rei. 
nado de Sisenando, que duró 
cinco años, brillaron la justi- 
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cia y la paz. Su muerte ocurrió 
en Toledo en el mes de abril 
de 636. E 
Cuintia.—(636) Muerto Si- 
senando se juntaron los grandes 
y prelados, segun lo dispuesto 
en el concilio anterior, á elejir 
sucesor, y lo fué Chiotila. Lue- 
go que este se encargó del go- 
bierno, ya fuese por imitar á su 
predecesor, ó por evitar alguna 
mudanza, hizo que se juntase en 
Toledo otro concilio, al que 
acudieron veintidos obispos, ca- 
si todos de la provincia carta= 
jinesa, y establecieron ocho 
cánones. Tambien se celebró en 
Toledo el sesto concilio nacio- 
nal, año 638. La celebracion de 
estos concilios es la cosa mas fa. 
mosa que refieren de Chintila 
los historiedores. Su reinado 
fué pacífico y feliz, pues gober- 
mó con la mayor equidad y juse 
ticia, y noocurrieron guerras de 
considerscion: espelió de sus 
dominios á los judíos, y á cuan- 
tosrehusaron abrazar la relijion 
católica. Reinó tres años y me- 
dio, y murió con jeneral senti- 
miento de sus vasallos, 
Torsa.—(640) Por voto de los 
grandes fué puesto Tulga en el 
trono siendo muy jóven, pero 
anciano en las virtudes, pues po- 
seia todas los de su padre; y con 
esta bondad dió lugar á que sus 
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súbditos cometiesen todo jéne- 
ro de escesos sumamente perju- 
diciales al bien comun, por lo 
cual le depusieron del trono al 
año de haber subido á él, y po- 
codespues murió de enferme- 
dad en Toledo. 
Cuunoaswisto.—(641) Pare- 
ce que Chisdaswinto se habia 
rebelado contra Tulga: era hom- 
breintrigante y astuto, queá la sa- 
zon leniaásu mando el ejército. 
Lo cierto es que con la fuerza se 
apoderó del imperio sin que na- 
die le resistiese, y á pesar de los 
Jeyes; pero apenas habia tomado 
el cetro, cuando se encendió una 
guerra civil contra él, por la 
usurpación que acababa de ha- 
cer; mas Chindaswinto la apaci- 
guó muy pronto, y sujelóá to- 
dos á su obediencia; y despues 
gobernó tan bien que parece se 
habia propuesto cubrir esta fal. 
ta-con la bondad de sus cos- 
tumbres. Al cuidado que tuyo 
Chindaswinto de reformar el 
reino con buenas leyes, y hacer 
que se coleberase en su liempo el 
concilio Toledano VII, debió el 
amor y respecto que le cobra- 
roa sus pueblos, y que los gran- 
des asociasen al trono á Reces- 
vinto su hijo, con lo cual el pa- 
dre se entregó sosegadamente 
4 las letras y á los ejercicios de 
piedad. Murió el dia 30 de se- 
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tiembre del año 653, á los no- 
venta de su edad. 
Recesvinto.—(653) Aunque 
Chindaswinto, despues de aso- 
ciado su hijo ai trono vivió tres 
años, euatro meses y once dias; 
sinembargo, este tiempo se cuen- 
ta en el reinado del hijo, porque 
el padre por su mucha edad le 
dejaba gobernar. En su tiem= 
pose celebraron varios conci- 
lios, especialmente en Tuledo, 
cosa de que no hay que mara- 
villarse, porque estos concilios 
venion á ser como córtes jene= 
rales del reino, en los cuales se 
trataban no solamente los asun- 
tos eclesiásticos, sino tambien 
los eiviles. Asi vemos que en el 
celebrado en Toledo en 653, 
Recesvinto despues de presentar 
á los padres su profesion de fé, 
les rogaba que delerminasen las 
cosas sagradas, diesen órden en 
el estado del reino, y. reformasen 
las antiguas leyes, añadiendo ó 
quitando las que les parecieran. 
Lo mismo pidió despues á los 
grandes que solian hallarse en 
los concilios: especialmente les 
dijo que determinasen lo que 
se habia de hacer con los ju- 
dios que despues de bautizados 
perseveraban en algunos de sus 
ritos y ceremonias. Derrotó á 
los gascones, que resentidos de 
haber sido arrojados por Suinti- 
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la de su pais se habian rebelado: 
pasó los Pirineos llevándolo to- 
doá sangre y fuezo, y despues 
publicó el rey u: mnistia je- 
neral para todos los los rebel- 
des, con lo cual se estableció 
sólidamente la paz. En tiem- 
po de Recesvinto, año 664, 
sucediócon Toledo el milagro de 
haber descendido del cielo Ma 
ría Santísima y puesto en sus di. 
winas manos á san Jidefonso, ar- 
zobispo de Toledo, la eusulla 
que se conserva y venera en 
la misma ciudad. Subrevino 
á Recesvinto la muerte en 1.? 
de setiembre del año 672: rei- 
nó desde que su padre Je aso- 
ció al reino veintitres años y 
medio, y desde la muerte de 
su padre veintiun años y on- 
ce meses. 

* Wamba.—(672) Recesvinto no 
dejó hijos que le sucediesen, y 
sus hermanos por la edad ó por 
otras causas no fueron tenidos 
por dignos de suceder en la co- 
rona; asise juntaron los grandes 
y de comun acuerdo nombraron 
para sucederle en el reino á 
Wamba, caballero principal, ca- 
pitan esperimentado, y que te- 








nia con los reyes anteriores el | 


primer lugar en autoridad y 
privanza. Escusábase Wamba 


con su mucha edad, y pedia con ; 


lágrimas que no le pus; 





en su» 
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bre sus hombros tan grave peso, 
hasta que desnudando la espada: 
cierto capitan principal, le dia 
jo: «Que moriria á sus filos si, 
»se negoba á aceptar el ces 
nro.» Cedió Wamba á estas 
amenazos; pero aceptó la elec« 
cion de tal modo, que no quiso 
dejarse unjir, como era de eos» 
tumbre, antes de irá Toledo, 
no que queria reservar aquella 
honra á esta ciudad. Sucedieron 
al principio alteraciones que lo 
impidieron: subleváronse los 
gascones, y cuando partióal fren= 
te desus tropas para sujetarlos, 
supo que Hilderico , conde de 
Nimes, se habia sublevado en la 
parte de las Galias que pertene= 
cia á España. Acndió el rey á la, 
Cantabria, hoy Vizcaya, á hacer 
levas de jente, y estaba ya cerca 
de atajar el primer alboroto 
cuando le puso en cuidadoelo- 
tro fomentado por el mismo js 
neral Paulo, á quien habia en- 
viado Wamba á la Galia Góli- 
ca. Al pronto dudó el rey qué 
resolucion tomar; pero habien= 
do adoptado el dictámen de sus 
capitanes y consejeros, y ecsas 
minado las razones, hizo una: 
marcha forzada, y con su activi 
dad y el valor del ejército con= 
siguió en siete dias sujetar los 
gascones: buen pronóstico para 
la empresa que restaba. Anima= 
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dos los soldados, tomaron el ca- 
mino de Calohorra y de Huesca, 
y el rey con la fuerza del ejérci- 
to los seguia; llegó á Barcelona, 
y tomada fácilmente esta capi- 
tal se apoderó de Jerona, á cu- 
yo obispo Amador habia manda- 
do Paulo por una corta, que en- 
tregase la ciudad al primero que 
se presentase. Despues de dos 
dias de descanso hizo que el e- 
jército pasase los Pirineos, ga- 
Maron en aquella comarca tres 
pueblos, y prendieron algunos 
de los conjurados, como Rano- 
sindo é Hildijeso: Narbona se 
riudió despues de una fuerte re- 
sistencia, y estrechado Paulo por 
todas partes, cayó en manos del 
vencedor; pero Wamba, supe- 
rior á su resentimiento, y si- 
guiendo los impulsos de un co- 
rezon mognánimo, perdonó á los 
vencidos, y contento con hacer 
raer el cabello y la barba á Pou- 
lo, le condenó como á los de- 
mas culpados á prision perpétua 
y volvió con ellos á Toledo, 
donde entró triunfante. 

Se habia propuesto Wamba 
engrandecer y fortificar á Tole. 
do, cuando le llamó otra empre- 
sa mayor. Los sarracenos agol- 
padous en esta parte del Africa, 
pasaron el estrecho con una for- 
midable armada, y empezaron 
infestar, las costas de Espai 
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Wamba les salió al encuentro y 
en una batalla naval los derrotó 
é hizo perder doscientas setenta 
embarcaciones. Despues en el a- 
ño675 (cuarto desu reinado) hi- 
zo Wamba quese celebrase en To- 
ledo otro concilio compuesto de 
diezisicte obispos, los cuales es- 
tablecieron dieziseis cánones. Ve- 
labael rey y acudia á todas par- 
lescoa presteza, sin escusar gas- 
to ni trabajo alguno; mas no por 
eso faltó ambicioso que conspi- 
rase contra el trono. Ervijio, 
hijo de Ardebasto y pariente 
de Recesvinto, intentó hacer= 
se rey, y lemiendo el camino 
de la fuerza trató de que die- 
seo á Wamba una bebida pon= 
zoñosa, con la cual quedó pri= 
vado de tal modo, que creye- 
ron no tardaría en morir: le cor- 
taron el cabello, le hicieron la 
barba y la corona á manera de 
sacerdote, y los confidentes de 
Ervijio le vistieron el hábito de 
monje, ceremonias que solian 
usarse con los moribundos, To- 
do esto lo tramó Ervijio para 
que aunque mejorase no pudie= 
se ser mas rey, segun lo deter= 
minado en el concilio Tuleda- 
no VI, y últimamente le hi- 
cieron aprobar la eleccion de 
Ervijio. Vuelto Wamba en si 
al dia siguiente, conoció la tra= 
ma; se encontró hecho monje y 
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determinó despreciar lo que o- 
tros ambicionaban tanto; se fué 
al monasterio de Pamplona don- 
de pasó en servicio de Dios lo 
que le quedaba de vida, que fue- 
ron siete años y cinro meses. 
Envio. —(680) Temiendo 
Ervijio por sus marañas el des- 
contento del pueblo, trató de 
cubrirse con la capa de relijion. 
A este fin convocó para un con- 
cilio en Toledo á todos los prela- 
dos del reino. Acudieron trein- 
ta y cinco, y se Luvo la primera 
junta en 9 de enerodel año 681. 
En este concilio, que es el Tule- 
dano XI, despues de aprobar la 
eleccion de Ervijio, absolvieron 
á losgrandes del juramento ó 
pleito bomenoje que habian he- 
cho á Wamba. Dieron autori- 
dad al arzobispo de Toledo para 
crear y elejir obispos en todo el 
reino cuando el rey, á quien 
pertenecia esta prerogativa por 
antigua costumbre, se hallase 
muy lejos; y que cuando estu- 
viese presente confirmase los 
nombrados la real persona; pre- 
rogativa que abrió las zanjas de 
la primacía que la Iglesia de To- 
Jedoliene sobre las demas de Es- 
paña. Dos años despues por ór- 
den del mismo rey se volvió á 
tener en Toledo otro concilio, 
que es el XIII. En él por volun- 
tad de Ervijio se concedió per- 








don jeneral á cuantos siguieron 
el partidode Paulo. Se rebajaron 
las imposiciones, y para escusar 
alborotos condonaron á los par- 
ticulares cuanto debian á las 
rentas reales, y sehicieron otros 
[ estatutos. 

Parece que este rey quiso ha- 
cerse famoso celebrando conci- 
lios, pues en elaño 683, á ins- 
toncia del papa Leon, 1 de este 
nombre, hizo Ervijio que se tu- 
viera en Toledo el concilio XIV 
para que los obispos de España 





aprobasen uno que se acababa 
de celebrar en Constantinopla 
con asistencia de doscientos no- 
venta prelados, y entre los con- 
cilios jenerales se cuenta por VI. 
Asistieron solos diezisiete 0- 
bispos, casi lodos de la provin= 
cia cortajinense, los procurado» 
res de Tarragona, Narbona, Mé- 
rida y otros. Recibieron y apro» 
baron dicho concilio Constan 
tinopolitano, el cual contaban 
por V, y le pusicron despues del 
concilio Calcedonense, porque 
en España, Africa é lliria fué 
comun engaño de aquel siglo no 
recibir el Y concilio jeneral te- 
nido en tiempo de Justiniano. 
Los prelados de España conde- 
naron tambien á los monoteli- 
tas y apolinaristos, conforme á 
lo decretado en dicho concilio 
Constantinopolitano ó YI jene- 
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ral, y enviaron en su nombre á 
Roma una apolojia muy erudita, 
compuesta por Juliano, arzobis- 
po de Toledo, que comprendia 
los principales capítulos y cabe- 
zas de nuestra (é, y despues fué 
materia de disputas entre las 
dos Iglesias de España y Roma. 
Finalmente, conociendo Er- 
vijio que continuaba todavia el 
aborrecimiento del pueblo por 
la accion que habia cometido 
con el virtuoso Wamba, y que 
sus hijos ningun bien lograrian, 
resolvió emparentar con el lina- 
je de Wamba, y para ello casó á 
su bija Cijilona con un hombre 
principal de aquel linaje llama- 
do Ejica. Hecho esto y derog: 
das por rigurosas algunas leyes 
de Wamba, y en particular tem- 
plada la que trataba de las levas 
de soldados, falleció de una en- 
fermedad á 15 de noviembre 
de 687. Su memoria y fama fué 
grande, aunque ni agradable ni 
honrosa. 
Enca.—(687) Ervijio antes de 
morir nombró por su sucesor 
en el reino á su yerno Ejica, y 
para que los grandes no escru- 
pulizasen el jurarle por rey, les 
alzó el pleito homenaje que á 
él lo tenian hecho. A pesar de 
haber sobresalido Ejica á sus 
antecesores en piedad y justicia, 
comelió al principio de su rei- 
TOMO XXX. 
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nado la falta de repudiará su 
mujer Cijilona en venganza de 
la accion de su padre, siendo 
asi que habia tenido en ella á 
Witiza. Como Ejica cuando su= 
bió al trono prometió amparar 
á la viuda de Ervijio y á sus hi- 
jos contra sus perseguidores, y 
como habia jurado tambien de- 
fender á sus vasallos de toda in- 
justa opresion, y muchos de es- 
tos se quejaban de que los hijos 
de Ervijio les usurpaban sus 
bienes, dió órden Ejica de que 
se juntasen en el año638 los pa- 
dres del concilio Toledano XV, 
para que ecsaminasen la fuerza 
de estos dos juramentos, y vie- 
sen los medios de conciliarlos. 
Resolvieron los padres que la 
santidad del juramento no debe 
patrocinar á la maldad, y que 
antes se cumple con él en desha- 
cer los agravios. Reformaron 
las leyes de los godos, y se man- 
dó que todos los dias se hiciese 
rogativa en las iglesias por la 
salud del rey y de su real fami- 
lia, de donde proviene la oracion 
que, mudadas pocas palabras, se 
dice en España en todas las 
wises. En el concilio XVII se 
trató de espeler de España á los 
judios, porque segun manifesta- 
ba el rey en una esposicion que 
presentó, los judios del reino se 
habian comunicado con losde A- 

25 
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frica para entregar España á los 
moros, y no era justo sufrir tan 
on; pero á pesar de 
esta esposicion del rey, los prela- 
dos acordaron que átodoslosju- 
dios se diesen poresclavos, y que 
todossus bienes fuesen confisca- 
dos; que les quitasen los hijos en 
Vegando á siete años, y los entre- 
gasen á cristianos para su edu- 
cacion. Estableció el concilio 
una ley de amparo para la reina 
Cijilona y sus hijos, en coso de 
que el rey muriese, y que se ob- 
servese lo mandado en otro con- 
cilio de Zaragoza. Por lo respec- 
tivo al gobierno político, Ejica, 
despues de haber derrotado á los 
moros en una botalla naval, dió 
otras tres á los fronceses, las 
cuales aunque no fuesen navales 
se ignora, por el silencio de los 
escritores, el lugar donde se die- 
ron, el número de combatientes 
y el de los muertos; notable des- 
cuido de los historiadores, pues 
se sabe solamente que los godos 
fueron desbaratados. Hecho es. 
to, el rey Ejica asoció al trono á 
Wiliza dándole el gobierno de 
Galicia. 

Wrriza.—(701) Muerto Ejica 
en Toledo, de enfermedad, en el 
año701, acudió Witiza desde Ga- 
1 
contradiccion alguna. Al prin- 
cipio manifestó las mas relevan- 
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tes pruebasde sabiduria y justi- 
cia, aparentó querer volver por 
la inocencia y reprimir la mal= 
dad, alzó el destieroá cuantos 
le sufrian, les restiluyó sus ha= 
ciendas, honras y curgos, man- 
dó quemar los procesos, mode= 
ró los tributos, é hizo cuanto se 
debia esperar de un buen rey; 
pero á poco empezó á darse á 
los vicios, y despeñándose en 
todo jénero de deshonestidades, 
tuvo un gran número de cuncu= 
binas, con un tratamiento como 
si fueran reinus ó mujeres lejí= 
timas. Para dar un colorido al 
desórden permitió á todos, y 
especialmente á los eclesiásti- 
cos, que se casasen, ó hiciesen 
lo mismo que él. Hizo Witiza 
otra ley,en la cual negaba la 
obediencia al papa. Aucque á 
muchos gustaba el vicio, sin 
embargo no todos querion mu= 
dar de costumbres, y volvian los 
ojos hácia el linaje y sucesion 
de Chindaswinto , comparan= 
do la diferencia. Advertido esto 
por Witiza, trató de ensangren- 
tar sus manos en aquel linaje. 
Vivianá la sazon dos hijos de 
Chindaswinto, llamados el uno 
Teodofredo, que era duque de 
Córdoba, y Favila,duque de Can- 
A este asesinó Witiza, 
segun se dice, y ni los hijos de es- 
tos, Pelayo y Rodrigo se habrian 
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librado de sus manos sangrien- 
tas si no se hubiesen retirado 
á Asturias y Cantabria. Wiliza 
quitó la vida á Teodofredo, y sa- 
có los ojos á Favila para gozar 
de su mujer. Con estas cruelda- 
des y desórdenes se bizo el rey 
muy odioso á sus vasallos, y no 
pudiendo apaciguarlos por bue- 
nos medios, trató de refreaarlos 
por el terror, y de quitarles los 
medios de sublevarse y forlifi- 
carse. Para esto mandú demoler 
y derribar las fortalezas y mu- 
rallos de casi todas las ciudades 
del reino, escepto Toledo, Leon, 
Astorga y alguna otra, ya porque 
temieseun mal resultado, ó pur= 
que confiase de estas plazas. Su- 
poniendo acabadas las guerras, 
mandó confrivolos pretestos con- 
verlir en rejas de labranza todas 
las armas de hierro y acero. 
Y á (in de tener este mónstruo 
quien aprobase sus crímenes 
quitó el lejítimo arzubispo de 
Toledo, y nombró á D. Opas 
con retencion del de Sevilla. 
Los desórdenes eran jenerales, 
jemian todos y nadie se alre 
á respirar, porque de los suspi- 
ros se fabricaban procesos, Sia 
embargo, se declaró en rebelion 
la Andalucía, y segun el arzobis- 
po D. Rodrigo, elijieron por su 
rey á D. Rodrigo, el cual ayu- 
dado de los electores y de los ro. 
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manos, á quienes se habia aco- 
jido, quitó la vida al que habia 
hecho sacar los ojos á su padre, 
causó mucho daño en los pue- 
blo adictos á Witiza, al cual se- 
gun unos sacó los ojos y envió 
á Córdoba donde murió, y se- 
gun otros acabó de muerte na» 
tural. 

Dox RODRIGO, ULTIMO REY DE 
Los conos. —(711) Don Rodri» 
go, aunque tenia prendas muy 
apreciables de cuerpo y alma, 
que daban muestras de señala- 
das virtudes, sin embargo, en 
vez de escarmentar con lo suce- 
dido á Witiza, pues los moros 
hacion cada dia nuevas tenlali= 
vus para invadirá España, trató 
primero de ensanchar el palacio 
que su padre tenia en Córdoba, 
y que despues se llamó de don 
Rodrigo. Amaba mucho á su 
primo don Pelayo, á aquien lla= 
mó del destierro, y nombró ca- 
pitan de su guardia. El odio que 
D. Rodrigo tenia á Witiza le 
manifestó en el mal tratamien- 
to á sus hijos, los cuales por te- 
mor se pasaron al Africa. Asi, 
entregado D. Rodrigo á la sen- 
sualidad, ó sea á los mismos vi. 
cios que su anlecesor, se ena= 
moró en estremo de una hija 
del conde don Julian, goberna- 
dor de Ceuta, dama muy hermo- 
sa, llamada Caba Florinda, que 
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se criaba en palacio para la ser- 
vidumbre de la reina Ejilona. 
Prendado el rey de ella no per- 
donó medios, halagos ni arbi- 
trios para ganar su afecto; mas 
no pudiendo conseguirlo la vio- 
lentó, y ella viéndose deshonra- 
da lo escribió á su padre, el cual 
deseoso de vengarse llamó á los 
sarracenos, que esperaban solo 
ocasion favorable para subyu- 
gar la península. 

Vuelto á España el conde don 
Julivn finjió que ignoraba la a- 
frento recibida, y pidió al rey 
licencia para llevarse á su hija, 
porque su madre, á quien deja- 
ba muriendo, deseaba verla, 
pero que despues la traeria. Pa- 
sóá Aírica D. Julian á verse y 
tratar con Muza, quien acordó 
que por si acaso engañaba el 
conde, se hiciese primero prue- 
ba con poca jente, de las fuerzas 
de España. Al principio vinie- 
ron solos cien hombres deá ca. 
ballo, y cuatrocientos de á pie: 
despues viendo que se pasaban á 
estos los descontentos, vino una 
division de doce mil hombres 
mandados por Tarif y Abuzara, 
caudillos acreditados por su va- 
lor, haciendo su entrada por Ji- 
braltar, del cual se apuderaron. 
Súpolo D. Rodrigo, y enviando 
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campamento cerca de Tarifa, y 
al fia de varios encuentros y €3- 
caramuzas se dió una batalla en 
la cual engreidos los bárbaros 
con la victoria pasaron adelante, 
talaron los campos de Andalu- 
cía y Lusitania, y tomaron mu- 
chos pueblos por aquellos con- 
tornos, especialmente la ciudad 
de Sevilla por estar desmanle- 
lada. 

Los dos caudillos Tarif y el 
conde D. Julian volvieron á 
Africa para instar á Muza que 
les ausiliase con nuevas jentes 
para adelantar la empresa. Hí- 
zolo asi, y con este refuerzo 
cobraron los vencedores tal brio 
que se atrevieron á presenter 
butalla á don Rodrigo, quien 
en vista de la desgracia de su 
ejércilo ecsortó á todo el reino, 
é bizo un alistamiento jeneral; 
pero las tropas no se discipli- 
nan en la ociosidad ni en los 
vicios. Llegó D. Rodrigo con su 
ejército (que algunos dicen fué 
de cien mil hombres) cerca de 
Jerez, donde el enemigo esta- 
ba acampado, y se situó y for- 
tificó en un llano á las orillas 
del rio Guadalete. Los unos y 
los otros deseaban venir á las 
manos, pero se pasaron siele 
dias en contínuas escaramuzas, 











con presleza tropas al mando de | hasta el octavo (que fué el do- 
su primo Sancho, sentaron su' mingo 19 de julio del año 714). 
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en que se resolvieron á dar ba- se haya vuello á saher de él. 


talla campal, ó6 de poder á po- 
der, despues de haber oido ca- 
da ejército, segun costumbre, 
una arenga de sus respecti- 
vos jenerales Tarif y D. Ro- 
drigo. La victoria estuvo dudo- 
sa hasta gran parte del dia, 
cuando D. Opas, que habia sa- 
bido tener encubierta hasla en- 
tonces su traicion, en lo mas 
empeñado de la batalla se pa 
só con un gran número de sus 
tropas á los enemigos, segun 
lo tenia concertado con ellos 
en secreto: juntóse con el con- 
de D. Julian, que llevaba consi- 
go gran número de godos, y por 
el costado mas débil acometie- 
ron á los españoles, quienes sin 
duda atónitos con traicion tan 
grande, y cansados de pelear, no 
pudieron sufrir aquel nuevo Ím- 
petu, por lo cual fueron des- 
baratados y puestos en huida 
por mas que se esforzase á pe- 
lear D, Rodrigo, socorriendo 
Á cuantos veio en peligro, ani- 
maodo á los esforzados, y de- 
teniendo á los que huían, á ve- 
ces con su misma mono. Mas 
al fio perdida la esperanza de 
vencer, saltó del carro, montó 
en un caballo llamado Orelia, 
que llevaba de respeto para lo 
que ocurriese, y se salió don 
Rodrigo de la batalla sin que 


No ganaron los moros la vic- 
toria sia sangre, pues de ellos 
perecieron casi dieziseis mil; 
pero los godos, faltos de su je- 
fe se desanimaron, parle que- 
daron en el campo muerlos, 
los demas se pusieron en hui- 
da abandonando los almacenes 
y bagajes al enemigo, que bien 
pronto se apoderó de todo. El 
número de los muertos del ejér- 
cito de D. Kodrigo no se cuen- 
ta, sin duda por haber sido tan- 
los que no se pudo averiguar, 
pues á la verdad sola esta ba= 
talla bastó para despojar á Es- 
paña de todo su poder y es- 
tenderse de resultos los mo= 
ros por toda la peninsula, co- 
mo que estaba indefensa, sia 
quedar á los fujitivos godos y 
españules otro recurso que mo- 
rir ó refujiarse en la escabro= 
sidad de las montañas. A pe- 
sar de tojo esto no pocos de 
los que escaparon de aqueila 
desgraciada batalla se acojieron 
á Ecija, ciudad que no caía le- 
jos, y en aquel tiempo forti- 
ficada de muros. Se unieron los 
refujiados con los ciudadanos, y 
resueltosá tratar del remedio, no 
dudaron salir otra vez al campo 
y pelear de nuevo con el vence- 
dor. El suceso de esta batalla fué 
tan desgraciado como el de la an- 
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terior, Nuevamente fueron des- 
baratados y puestos en huida 
los españoles y godos, y la ciu- 
dad sin jente quedó en poder 
del vencedor, quien la mandó 
demoler. 

Despues de esto, por consejo 
de D. Julian se dividieron los 
moros en dos partes; los unos 
bajo la conducta de Magued, 
renegado cristiano, se dirijie- 
ron á Córdoba, ciudad que por 
estar desompa de sus mo- 
radores (los cuales se fugaron 
á Toledo) facilmente fué to- 
mada por aviso de un pastor, 
y puesta en sujecion. Con la otra 
parte del ejército Tarif saqueo- 
ba, talaba y corria á sangre y 
fuego lo restante de Andalu- 
cía: Montesa fué tomada por 
fuerza: en Málaga, lliberis y 
Granada pusieron guarniciones 
de soldados. Murcia se rindió 
á partido por ostucia de su go- 
bernador. Faltaba sola Toledo, 
que puesta en el riñon de Espa- 
ña parecia por su localidad ines. 
pugnable, mas quedó desampa- 
rada esta ciudad, porque el ar- 
zobispo junto con los mas no- 
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bles y ricos ciudadanos que le 
pudieronacompañar, y no pocos 
de los demas españoles con las 
reliquias, libros sagrados y teso= 
ros que pudieron recojer y sal= 
var, se fogaron á las montañas 
de Asturias, donde se fortifica= 
ron; y aun allí mismo algunos 
puntos y puebloscomo Jijon, ca- 
yeron por de pronto en poder de 
los moros, y tuvieron que su= 
frir guarnicion suya. Tambien 
Toledo fué tomada por los sar= 
racenos despues de muchos me= 
ses de sitio. 

Las demas ciudades y pue- 
blos de España, unas se rendian 
voluntariamente, y otras se to- 
maban por fuerza, porque la 
lama de la guerra se encen= 
lia por todas partes, y los ha= 
bituntes se derramaban por to= 
do el pais segun les parecia. 
No fué posible juntar otro 
ejército por entonces para vol= 
ver á la defensa, y asi quedaron 
los mulsumanes dueños de la 
peníasula y de todos los do- 
minios del imperio de los go- 
dos, que tuvo fin en la des- 
graciada batalla del Guadalete. 
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